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      UNO

    


    
      Los aldeanos se apartaron como pudieron cuando el enorme corcel negro entró al galope en la plaza. El jinete, un hombre alto de hombros anchos, desmontó desdeñosamente frente a la taberna, deslizándose de la silla como si fuera oscuridad líquida. Antes de que el animal se calmara ya se encontraba frente al caballerizo.


      El viejo hizo pasar rápidamente al visitante nocturno con miradas nerviosas y urgentes. No se trataba de un mercenario, ni de un señor rural. Iba engalanado como un noble y sus rasgos, afilados, aguileños y arrogantes, eran los de un guerrero. Una combinación formidable que nadie debía desdeñar. El extraño se pasó las largas trenzas negras por encima del hombro y se acerco un poco más.


      —¿Sí, señor? —dijo el caballerizo con voz apagada, como si temiera la respuesta o como si cualquiera de sus movimientos pudiera provocar la ira de aquel hombre oscuro. Ya había visto a otros como él, más veces de las que recordaba, y su temperamento siempre era imprevisible como el viento. Había visto a amigos y familiares sin el seso suficiente como para aprender aquella lección y sobrevivir.


      —Soy Montrovant —dijo el hombre. Sus palabras denotaban fuerza, a pesar de la suavidad con las que las pronunciaba. —Cuidarás de mi montura —ordenó. —La vigilarás durante el día y te la pediré mañana al anochecer. No puedo precisar la hora de mi regreso, pero ten el caballo preparado. Tu cabeza depende de ello. Tu futuro depende de mi capricho.


      El viejo inclinó la cabeza, aceptando sin discusión y dirigiendo al estupendo animal hacia las cuadras del fondo. No había llegado a su edad siendo un idiota, y a algunos hombres era mejor obedecerles sin rechistar. Nunca antes había visto a aquel noble y esperaba no volver a hacerlo, salvo para entregarle su caballo. Cuanto menos supiera más a salvo se encontraría. Aquella era una época peligrosa y era mejor evitar cualquier asomo de problema; eso le había enseñado su padre.


      Desde la puerta llegaron voces apagadas y el sonido de pasos. El viejo sabía que aparecerían. También sabía que se ocultarían en las sombras, demasiado curiosos para marcharse pero inseguros de cómo acercarse. Deseaba que hubieran aprendido la lección. Uno de ellos era su propio nieto, y esperaba verle llegar a adulto.


      Montrovant ignoró el sonido, o al menos no dio a entender que lo había oído. Se encaminó hacia la puerta sin mirar atrás, como si creyera que sus palabras, una vez pronunciadas, no podían ser rechazadas. No se dirigió a la taberna, sino que se volvió hacia los acantilados que dominaban la aldea. En lo alto, la luna brillante delimitaba la silueta del monasterio contra un fondo de brumas oscuras. Las líneas austeras y achatadas del edificio descansaban como una capa de seda sobre la cima de la montaña. El monasterio también era un motivo de preocupación, ya que durante años habían circulado historias, historias siniestras; sin embargo, no había prueba alguna de nada y la Iglesia no se preocupaba mucho por la gente de la aldea. Nadie insistía en determinados asuntos.


      Los susurros se hicieron más osados. El extraño no parecía representar una amenaza inmediata, pero de algún modo, en el fondo del estómago el viejo sabía que no se trataba más que de una máscara. Quería llamar a los jóvenes y decirles que se marcharan, pero era incapaz de hablar.


      Vio a un muchacho arrastrase junto al muro, acercándose al oscuro. El niño contenía el aliento y medía cuidadosamente cada uno de sus pasos. Estaba casi en la puerta del establo a espaldas del extraño, y durante un segundo interminable el caballerizo rezó porque lo consiguiera. Podía ver los ojos del muchacho, grandes como platos. En el silencio mortal de la noche creyó oír el corazón del chico reuniendo coraje.


      De repente el hombre ya no se encontraba mirando las montañas. Se había girado y sostenía en el aire al niño, que gritaba aterrorizado. Lo tenía aferrado con una mano bajo cada hombro y lo sostenía sobre su cabeza con la facilidad con la que una madre acuna a su bebé. Acercó al chico tanto que sus caras casi se encontraron. El cautivo peleaba. El olor del sudor dio paso al de la orina, y el silencio que reflejó su grito se convirtió en un gemido rasgado.


      El oscuro le observó durante unos instantes y después echó la cabeza hacia atrás. Su risa resonó por todo el establo, y para su vergüenza el viejo dio un paso atrás, hacia las sombras.


      Montrovant bajó al niño con la misma facilidad con la que lo había levantado.


      —No deberías convertir en costumbre acechar en las sombras, muchacho —gruñó. Su voz aún estaba afectada por la risa impía que no dejaba de tañer en la mente del viejo. De un lateral apareció repentinamente una mujer que se arrodilló para tomar al chico en sus brazos, alzando temerosa la mirada hacia Montrovant.


      —Llevaoslo y lavadlo, mujer —dijo suavemente. —Mostró más coraje que los demás. Algún día será todo un hombre.


      Sin una palabra, la mujer levantó en brazos al niño y huyó hacia las sombras. Montrovant se giró y miró desdeñoso al caballerizo.


      —Espero que cuides de mi corcel mejor que de los niños.


      Sin más, el hombre desapareció. Un momento estaba en el umbral y al siguiente, después de que el viejo echara una rápida mirada por encima de su hombro, se había esfumado dejando atrás solo la oscuridad y el indeleble sabor del peligro, la agria corrupción de la muerte. Volviéndose con un escalofrío que recorrió su espalda artrítica, el viejo llevó al caballo hasta el establo más grande y cálido disponible. Despidió con un gesto al joven al que había contratado para ayudarle con los animales y dejó un momento al corcel mientras buscaba su equipo. Aquel animal requería sus mejores esfuerzos.


      La sombra del monasterio quedaba perfectamente enmarcada por el pequeño círculo de luz que se formaba en la puerta del establo. Por algún motivo, la visión de la silueta familiar de aquel lugar santo le inquietó más en ese momento que en todos sus largos años de vida. La sombra parecía reptar, bajando por el acantilado para buscarle. No pudo evitar otro escalofrío.


      Entornó la puerta y cerró los ojos por un momento, alejando aquellas imágenes de su mente y tratando de despedir a los espíritus de la noche. A su espalda oyó agitarse al caballo y decidió volver al trabajo, deseando por primera vez en muchos años haber regresado a casa antes del anochecer.


      


      


      


      Las ropas de seda se deslizaban sobre la piedra como una serpiente mientras el obispo Claudius Euginio recorría a buen paso la coronación de la muralla. La luna pintaba el paisaje de plata y gris, capturando sus rizos blancos y reflejando el color escarlata y dorado de sus prendas. No era alto, pero no se podía negar que le rodeaba un aura de autoridad y poder. Sus movimientos eran precisos y gráciles, y el gesto de sus hombros indicaba una confianza rayana en la arrogancia. Éstas eran las cosas que trataba de ocultar; no parecían adecuadas en un hombre de Dios, aunque fuera uno de su posición.


      Se detuvo repentinamente y observó en silencio la lejanía. Muy abajo podía ver las luces de Roma, y más cerca divisaba los fuegos tranquilos de la aldea. Hacia allí dirigió su atención. En el pueblo le temían, lo sabía: era parte integral de la seguridad que había creado a su alrededor. Lo que más les espantaba era ser conscientes de qué era lo que provocaba aquel temor.


      Dejó que sus sentidos se ampliaran. Las imágenes, sonidos y olores más cercanos se difuminaron mientras se concentraba en los hogares y chimeneas de abajo. Podía oír voces débiles y sentir el latido comunitario de la aldea mientras cada uno se dedicaba a sus quehaceres. Todo aquello le era familiar y lo ignoró con disgusto. Se apoyó sobre el parapeto y dio una profunda bocanada. El control del momento era exquisito: su mente estaba unida a la de ellos, su destino se encontraba en sus manos. La aldea era su reino, más que la propia Roma, aunque su monarquía solo existiera en las sombras. A él le bastaba con saber que tenía el control.


      El monasterio a su espalda estaba en silencio. Todos los hermanos a los que había adoctrinado y entrenado estaban en sus celdas asignadas, comulgando con Dios cada uno a su estilo… y algunos con su propio Dios. Claudius no era muy exigente en lo teológico, pero sí en lo disciplinario. El Señor no era una de sus principales preocupaciones, no desde que su reunión eterna se había pospuesto indefinidamente. Ninguno de sus seguidores le molestaría a aquella hora, por lo que no les dedicó más pensamientos.


      Llevaba días esperando la llegada de Montrovant. Hasta la paciencia de un inmortal tenía sus límites, y con aquel hombre todo era mucho más difícil. Su mensaje no era nada claro, para variar. Eugenio sentía furia y curiosidad al mismo tiempo. El peligro de que los dos se reunieran públicamente, complicado por los votos de la propia hermandad, le ponían nervioso.


      Montrovant siempre había sido demasiado arrogante. Era una cuestión de edad y de madurez en la sangre. No era ni joven ni débil, pero carecía de la disciplina que le permitiría avanzar hacia los siglos posteriores. Había protocolos para cada ocasión, engaños que había que mantener escrupulosamente. Montrovant los conocía todos, pero no solía hacerles caso. Carecía de sentido común. Por supuesto, eso formaba parte de su encanto.


      Claudius dio otra bocanada y se tensó. Sintió la proximidad de su visitante, un soplo de viento vampírico contra el fondo de la noche. Su progenie se movía allí abajo, más rápido de lo que el ojo mortal podía seguir; incluso para la vista sobrenatural de Euginio era poco más que un borrón. No necesitaba distinguirlo claramente, ya que no había forma de confundir el vínculo de la sangre.


      El Obispo Euginio no solía ver a ninguno de los otros, y siempre a regañadientes. Si el clan no buscaba en él su liderazgo por su sabiduría, sus años y su cargo, prefería no verlos. Se había labrado el nicho perfecto, protegido y controlado, y no le gustaba poner en peligro su posición. Por otra parte, en ocasiones tenía que actuar para mantener el control y conservar el respeto. Por muy peligroso que fuera ser descubierto por los hermanos o por la Iglesia, ser cazado por los suyos era un peligro mucho mayor. Era importante que todos comprendieran su fuerza.


      Aunque no estaba bien concebido, el mensaje de Montrovant y la posterior visita eran una oportunidad para hacer el contacto necesario. Además, si las cosas se torcían siempre era posible que terminara demostrando su fuerza…


      Montrovant se movía con velocidad sobrenatural. Claudius asintió aprobatorio, incluso con orgullo, aunque nunca lo admitiría. Al menos el muy estúpido no había llegado cargando con un caballo de guerra y despertando a todo el mundo. Esa había sido la primera imagen que se le había venido a la cabeza, y se alegró de poder descartarla. Montrovant era el más fuerte y viejo de la progenie que le quedaba, pero en su audacia y su negación de la realidad no dejaba de burlarse de su ancestro en todo momento.


      El visitante se acercó a la muralla y no dudó ni un segundo, escalando la superficie vertical con gracia y facilidad. No era más que una sombra sobre la pared de piedra iluminada por la luna. Claudius se alejó del parapeto y se ocultó en la oscuridad, aguardando.


      El joven llegó hasta lo alto con un salto y aterrizó fácilmente, silencioso como un gato. Dudó un mero instante mientras arreglaba su equipo y después giró hacia las sombras, formando en su rostro elegante una lenta sonrisa. Los dos sabían que aquel momento había bastardo para terminar con su vida una segunda vez. Había entregado su confianza a su sire, delimitando la línea entre los dos.


      Claudius esperó y observó a Montrovant mientras éste se acercaba. Quería oír lo que tenía que decir antes de dar paso alguno.


      —Ha pasado demasiado tiempo, Claudius —comenzó. A pesar de hablar en susurros, su voz era rica y poderosa. El obispo resistió la tentación de sonreír. Aquella voz, el cabello largo y la energía inagotable eran las cualidades que le habían atraído desde el principio. Aquel primer encuentro se había producido hacía tanto tiempo que los gobernantes, hasta la tierra habían cambiado. También habían variado sus propios nombres, pero Euginio no olvidaba la primera vez que vio aquella sonrisa, la arrogante fuerza interior que se ocultaba en el corazón de su chiquillo.


      Su altura, su delgadez y la musculatura que se adivinaba bajo la ropa también hablaban elocuentes de su fuerza. Otros habían cometido el error de creer a Montrovant demasiado flaco para tener potencia física, pero era una impresión que Claudius aprobaba.—Nunca pasa el tiempo suficiente entre estas ocasiones —dijo al fin. —¿Qué es lo que te ha traído hasta mí, con tal peligro? ¿Qué es lo que no puedes decidir o afrontar sin arriesgarte a corromper todo lo que he creado? Me cuesta creer que busques un rato en mi compañía.


      Montrovant no abandonaba ni un momento su sonrisa. Siguió acercándose, inclinando la cabeza de forma enigmática y respondiendo a la precaución de su sire con una mueca felina.


      —No corres más peligro que las montañas, viejo. Si tu trono de terciopelo y tu ejército de “hermanos” te abandonaran, no harías más que deslizarte hacia las sombras y construir un nuevo mundo. Ya ha ocurrido antes. Te conozco demasiado como para creer que temes a esos mortales.


      —Tu ignorancia me asusta —gruñó Claudius. Ahora era incapaz de ocultar su sonrisa, una debilidad que le provocó un súbito ataque de furia. Montrovant tomó su mano, acercándose más todavía.


      —Me alegra verte.


      —No has viajado todo este camino para hacer comentarios sobre mi salud, ni para adularme —suspiró Claudius. —Si quisieras mi compañía nunca me hubieras abandonado. Dime qué te trae a mí.


      Montrovant volvió a dudar, preocupado.


      —Sabes que nunca hubiera sobrevivido aquí —dijo con suavidad. —Se parece demasiado a una jaula.


      El obispo apartó su comentario con un gesto. —¿A qué has venido?


      El gesto de Montrovant se hizo grave e intenso. Su sonrisa se oscureció por el ceño fruncido, y sus profundos ojos verdes parecieron encontrarse repentinamente a millas de distancia. Era evidente que estaba midiendo cuidadosamente sus palabras. Se trataba de una expresión pensativa, extraña en Montrovant pero no totalmente ajena. Claudius se tensó. Ya le había visto así y siempre era señal de problemas.


      Tomando las dos manos de su sire entre las suyas, el joven siguió.


      —Eres viejo —dijo lentamente, —y has visto muchas más cosas que yo. Recordarás. Yo también he visto grandes maravillas, pero carezco de los conocimientos que desearía tener. Necesito tu guía y tu bendición.


      Claudius permaneció en silencio, esperando.


      —La noche en la que Jesús de Nazaret cenó por última vez con sus discípulos le sirvieron vino en una copa —comenzó con los ojos brillando como tizones en las sombras. —Bebió el vino y lo bendijo, e hizo de él su sangre… haciendo que todos los demás bebieran de ella y que probaran su carne, para así no morir jamás.


      —No necesito lecciones sobre las Sagradas Escrituras —señaló Claudius. —¿Qué pretendes?


      —Busco esa copa —susurró Montrovant. —El Grial. Quiero encontrarlo y traértelo de vuelta. Es la clave, la respuesta a todos los tristes conflictos por el poder entre los clanes. Si es cierto que existe, ha tenido en su interior la sangre de alguien que no es de este mundo. ¿Qué poder puede tener esa sangre? ¿Qué representaría beber de ese recipiente, de ese objeto poderoso? Si lo consiguiéramos, nada podría interponerse en nuestro camino.


      —¿Eso es lo que crees? —preguntó Claudius dando un paso atrás, conteniendo apenas una sonrisa cínica que ahogó sus rasgos. —¿Para eso has venido a verme, arriesgando mi posición y el poder que he tardado generaciones en conseguir? ¿Una búsqueda de un talismán sagrado? Sabía que eras impetuoso, que no comprendías las cosas del mismo modo que yo, pero nunca imaginé que fueras tan ingenuo. ¿Qué te hace creer que ese “Santo Grial” existe? Una pregunta mejor: ¿qué te hace creer que si existe, y pareces convencido de que así es, no te convertiría en cenizas con solo tocarlo?


      —Hay historias sobre otros —siguió Montrovant sin parecer afectado por el sarcasmo, —sobre otros que lo han tocado y que incluso han bebido de él. Kli Kodesh…


      —Kli Kodesh —escupió Claudius mientras se echaba hacia atrás con los ojos encendidos. —Ahora quieres contarme historias de duendes. Conozco las leyendas tan bien como tú: fui yo el que te las conté. No son más que eso: leyendas. Me defraudas, Salomón, te lo digo en serio. Estás empezando a hacerme dudar de mi buen juicio por haberte presentado a las tinieblas.


      Montrovant se encogió al oír su verdadero nombre. Había vivido en tantos lugares, bajo tantos disfraces, que a veces olvidaba a aquellos que le habían conocido siendo un hombre. También olvidaba de vez en cuando que no era omnipotente. Era viajar entre humanos lo que le hacía pensar así. En su mundo, en las horas oscuras, era invencible. Aquí corría peligro, y la enormidad de esa amenaza le resultó evidente al ver la furia de Claudius.


      —No pretendo faltarte al respeto, Claudius —dijo rápidamente. En su voz no había compromiso, pero su tono era menos enérgico. —No he llegado a esta decisión a la ligera, ni pretendo molestarte con la búsqueda de un loco. No me he quedado sentado esperando a que la eternidad me engulla. He estado indagando, aprendiendo. Pensé que después de todos estos años me conocerías mejor.


      —No estoy seguro de saber quién eres —respondió Euginio. —Pareces haber abandonado el poco sentido de nuestra realidad que parecías haber logrado en tus muchos años de existencia. —Claudius había comenzado a pasear lentamente, aumentando la velocidad y el tono de su voz a medida que su enfado crecía.


      —Me pides demasiado. No puedo arriesgarme, ni puedo descansar este peso sobre los demás sin su conocimiento o su consentimiento. Deberías haber llamado al concilio, haber presentado tu caso al clan…


      —He hablado con los otros. —Las palabras surgieron antes de pensarlas, y Montrovant dio un paso atrás al comprender su error. La expresión de Claudius se hizo aún más grave y su mirada se oscureció. Estaba dispuesto a perdonar la falta de respeto, pero aquello era un asunto totalmente diferente. Sé había enfrentado a su control sobre el clan. Aquel no era modo de que Montrovant consultara con los demás, no sin haber acudido primero a él.


      Claudius se detuvo y se quedó quieto como la piedra durante unos instantes, un tiempo que al joven le pareció una eternidad. Cuando al final rompió el silencio, su voz restalló en el aire como el hielo en un estanque helado.


      —¿Qué has hablado con los otros? Por favor, dime que no he oído correctamente o que se trata de algún tipo de farsa. Si eso es cierto no solo has comprometido mi propia posición, sino también la de ellos, y los has hecho todo por… ¿Por qué? ¿Deseas la muerte definitiva? ¿Estás dispuesto a abandonar la vida y arriesgarte a encontrar tu alma perdida en el más allá? ¿Estás loco? ¿O quizá el cachorro cree que ha llegado el momento de hacerse con el control de la manada? No se me ocurre ninguna otra razón para lo que dices haber hecho, viniendo después a mí para admitir tu culpa.


      Se giró para encararse totalmente con Montrovant. Con su rostro convertido en una máscara de furia, dio un paso adelante. Sus palabras tenían la fuerza de un reto aceptado. El chiquillo dio medio paso hacia atrás, pero al final se detuvo para defender su posición.


      —No pretendía faltarte al respeto —dijo. —Sabía cómo reaccionarías, pero quería que supieras lo que sentía antes de que tomaras una decisión. Sabía que no reunirías al concilio por mí para tratar este asunto. Acudí primero a ellos pues creo que puedo devolverte el poder. No hay reto. Solo creí que la petición merecía una oportunidad sincera.


      Claudius no respondía, así que continuó. —Los otros creen como yo. Al menos piensan que el asunto merece ser investigado.


      —No puedo poner en peligro nuestra posición, aunque supieras la puerta exacta a la que tienes que acudir para hacerte con ese “Grial” tuyo. ¿Lo entiendes? ¿Comprendes lo que te digo? De algún modo, la realidad del mundo que te rechaza también es rechazada por tu propia mente. No podemos vagar por los campos buscando este tesoro sin preocuparnos por los nuestros, o por aquellos que querrían acabar con nosotros.


      —No habrá riesgo alguno ni para ti ni para el clan —dijo Montrovant lentamente. —No estoy pidiendo tu ayuda, solo tu bendición. Necesito saber que actuaré sin miedo a tu furia o a tu retribución. Lo haré solo y devolveré el poder al clan. Lo haré o no regresaré jamás, y tú podrás continuar con tu destino. Ese es mi juramento.


      —Qué arrogante —susurró Claudius acercándose a él. —Tienes tantos sueños y aspiraciones que eres incapaz de ver. ¿Qué te hace creer que no “continuaré con mi destino” a pesar de tu petición? ¿Qué te hace pensar que no te enviaré a la muerte definitiva aquí y ahora por tu imprudencia? ¿Qué le hace pensar a tu mente retorcida y confusa que estás destinado a llevarnos de nuevo hasta la gloria?


      —Veo más de lo que crees —respondió Montrovant firme. —Veo a los demás reunirse, aumentar su poder, moverse en las ciudades y en las iglesias para tomar lo que nos pertenece por derecho. Veo a mis propios hermanos asesinados a la luz del día por hordas de fanáticos mortales, destruidos por los seguidores reptantes del Wyrm, moribundos en la decadencia y la pereza. Veo cómo nos retiramos hacia las esquinas y las cavernas para escondernos, esperando que todo pase y que nos dejen en paz. No lo toleraré. El mundo no es algo estático y no ha sido creado para sentarnos a esperar, sino para marchar hacia delante. No hay nadie más adecuado que nosotros para liderar a los clanes hacia el futuro. Está en nuestra sangre y sé que tú sientes lo mismo, a pesar de tu precaución y tu incertidumbre. Todo eso veo, y veo también un modo de superar nuestros problemas. Veo un nuevo mundo, una nueva era, y veo un modo de lograr este sueño. Puedes acusarme de muchas cosas, pero no lo hagas de no prestar atención a lo que sucede a mi alrededor. Me conoces mucho mejor de los que das a entender. Fuiste tú el primero que plantó en mi mente el conocimiento del Grial. Fuiste tú el que se reunió con el loco, Kli Kodesh, el que contó la leyenda de cómo había recorrido el mundo desde los días del propio Jesús. No puedes decirme que todo aquello no eran más que historias entretenidas. Estamos más unidos que eso. Siento el poder de tus palabras. Puede que no quieras arriesgar nada en tu búsqueda, pero conoces más sobre la verdad que ningún otro ser de este mundo.


      Claudius se giró. —No es tan sencillo. Si así fuera, ¿no crees que yo mismo hubiera ido tras él? ¿No crees que tendría la cabeza de ese loco Kodesh colgando de mi muralla, en vez de esconderme durante el día mientras mis píos “hermanos” rinden homenaje a un dios tan ajeno a mi mente que me cuesta recordar que una vez creí en él? Hay factores que no comprendes, riesgos que no quieres ver.


      —¡Entonces házmelos ver, Claudius! —saltó Montrovant ignorando toda precaución y poniendo las manos en los hombros de su sire. Se acercó tanto a él que pudo ver su propio reflejo en los gélidos ojos grises.


      El obispo se zafó y se volvió en silencio hacia la muralla, pero Montrovant insistía.


      —El Grial se oculta en las ruinas del Templo de Salomón —dijo. —Tengo espías por toda Tierra Santa, informadores en la Iglesia. Han visto las cámaras y conocen los secretos que se ocultan tras las murallas de Jerusalén. Corren rumores sobre grandes tesoros y talismanes sagrados, y se dice que el Grial es uno de ellos. Esta allí, Claudius. Está allí, y pienso tenerlo.


      —¿El Templo de Salomón? —preguntó el obispo mientras se giraba una vez más hacia su progenie y comenzaba a andar de nuevo. Su ira se había fundido en una sombría máscara de concentración; Montrovant pudo ver que estaba cediendo. —¿Cómo es posible? El Grial era uno de los grandes tesoros de la Iglesia. Se rumoreaba que había abandonado Tierra Santa hacía mucho tiempo… El propio Kli Kodesh lo aseguraba. Dijo que estaba siendo vigilado, que estaba a salvo, pero que nunca revelaría su paradero; asumí que en realidad lo decía porque no sabía nada. También estaban los turcos. Nunca hubieran dejado un objeto así a los Cruzados, ni siquiera al abandonar la Ciudad Santa. Construyeron una mezquita sobre el templo maldito… ¿cómo podría escapárseles un tesoro oculto? El Papa lo hubiera sabido. Los nuestros lo hubieran sabido.


      —Muy pocos lo saben —dijo firmemente Montrovant, —y no debería sorprenderte. Para los turcos no es más que una copa, Claudius. No brillaría en la oscuridad ni sería de oro. Procedería de la casa de un hombre pobre de gran fe y tendría magia, pero para alguien que no creyera. ¿qué sería? Una vieja copa. Así son los verdaderos artefactos de poder. Siempre ha habido gente en el sacerdocio que, por la seguridad y la santidad de la Iglesia, ha controlado las reliquias. Urbano II no sabía de la presencia del Grial cuando retomó el templo y la ciudad de los turcos, y aunque hubiera sabido algo el secreto murió con él antes de que pudiera conseguir nada. Estuve allí. Cabalgué junto a de Bouillon. Paseé por las salas del templo y vi a los guardianes. Estaban allí. Nadie se lo podía explicar. No se conocían sus nombres ni se sabía cómo aparecieron en el templo en cuanto lo recuperamos, pero nadie se preguntó por qué estaban allí. Pero así era. Habitaban en los túneles inferiores, un laberinto de pasadizos y salas ocultas. Fueron enviados por alguien poderoso con un objetivo determinado: proteger el Grial.


      —¿Enviaron? —preguntó Claudius deteniéndose para clavar a Montrovant con una mirada gélida. —¿Quién los envió?


      —No estoy seguro —admitió el joven girándose para contemplar la oscuridad más allá de la muralla. —Su líder es antiguo. No es un Vástago, pero es viejo. Pude sentir su poder, incluso desde el exterior del templo. Me encontré con uno de sus seguidores en un pasillo y me miró a los ojos. No sabía exactamente qué era yo, pero sí que bajo mi aspecto se ocultaba algo. Sentía curiosidad, no miedo.


      La mirada de Claudius seguía firme.


      —Intentó leerme. Entró en mi mente y, si no hubiera erigido a tiempo mis murallas y hubiera abandonado el lugar podría haberme roto para encontrar las respuestas que buscaba.


      Montrovant se giró para enfrentarse directamente a la mirada de Claudius. —Me sonrió… Me sonrió, se dio la vuelta y se marchó. El Grial está allí. Está allí y pienso obtenerlo.


      —Si ese guardián del que hablas es tan viejo y poderoso, ¿cómo lo superarás? —se preguntó el obispo en alto. Para él pensó otra cosa: ¿Y por qué no se nada sobre ellos? Si te conocen, ¿me conocen a mí? ¿Pueden alcanzarme a través de ti?


      —Usaré su propio disfraz contra ellos —respondió. —Me acercaré a los cargos importantes de la Iglesia y encontraré un modo de convertirme en el defensor del Grial. Con su apoyo suplantaré la autoridad de estos… guardianes. Una vez sepa quiénes son y hasta dónde están dispuestos a llegar planificaré sus muertes. Si sangran, me alimentaré de sus almas. Si no... bien: polvo al polvo.


      —Interesante —respondió Claudius. —¿Puedo presumir que tienes un plan? ¿Puedo presumir que puedes explicarme, para mi descanso, cómo piensas terminar con la existencia de alguien tan viejo como aseguras es el líder de ese guardián? No sabes nada sobre él, ni sobre sus seguidores, y de repente te estás bebiendo sus almas.


      Montrovant sonrió ante aquella respuesta, con una expresión al tiempo divertida y cauta.


      —Me conoces demasiado bien como para responder a eso. Mis hombres están situados y no esperan más que mi palabra. He trabajado muchos años para llegar a este momento. Tu palabra —corrigió rápidamente al ver regresar el fuego a los ojos de Claudius.


      —Serás completamente apartado de todos nosotros hasta que esto termine —dijo al fin Claudius. Cuando Montrovant se preparó para responder, el obispo levantó una mano para que guardara silencio. —No entrarás en contacto conmigo y te apartarás de los demás. Sabrán lo que estás haciendo, pero salvo que su ayuda se ofrezca libremente y sin riesgo para nosotros, estarás solo. Tampoco pedirás auxilio. Te valdrás totalmente por tus medios y, si fallas, serás cazado y colgado de los muros de este mismo monasterio para que el sol se alimente de tus huesos y de tu carne corrompida. ¿Ha quedado claro?


      —Así es —respondió Montrovant, bajando la mirada al suelo para que su sonrisa no delatara sus emociones. —Será como dices. Si en un año o en cien vuelves a verme, lo tendré. Tienes mi juramento.


      —No lo necesito —susurró Claudius. La fuerza que ocultaban sus palabras casi hizo que Montrovant se arrodillara. —Eres mío, y siempre lo has sido. No puedo controlar tu mente cada momento de cada día, pero puedo llamarte de vuelta a casa y ponerte fin por toda la eternidad. Nunca dejes que eso se te olvide. Jamás.


      Montrovant asintió, inseguro de qué decir. Sin más palabras, saltó por encima de la muralla y se precipitó al vacío. Su figura oscura ya recorría los bosques antes de que Claudius descubriera que se había marchado. Tan rápido, tan arrogante, tan lleno de pasión… De estas tres características, solo la primera era una verdadera virtud para los Vástagos.


      Girándose, el obispo Euginio bajó la mirada. Aun después de tantos años parecía que podía sorprenderse. ¿El Grial oculto bajo las piedras del templo de Salomón? Había recorrido aquellas salas… quizá hubiera pasado sobre el lugar en el que reposaba. Era irónico que su progenie tuviera el nombre del gran rey. El templo de Salomón. Quizá lo fuera de nuevo antes de que todo aquello terminara.


      Y esos guardianes… Nunca antes había conocido algo como lo que acababa de escuchar. Las palabras de Montrovant le habían recordado vagamente a las historias que había oído sobre Egipto, pero no era capaz de situar los hechos. ¿Había estado ciego o siempre se habían ocultado allí, tras el telón? ¿Eran otro factor en el que tendría que emplear valiosos recursos, o no eran más que un producto de la fértil imaginación de Montrovant? Una cosa era cierta: si existían eran una amenaza, y Claudius nunca dejaba las amenazas sin respuesta. Enviaría algunos ojos y oídos propios. Que no prestara su ayuda a Montrovant no significaba que no estuviera interesado en el resultado.


      Y había otra pregunta: ¿Podría su progenie encargarse de ellos? Podía haber enviado a otros con la cabeza más clara, pero Montrovant era el mayor de todos. Aparte de ir él mismo, no tenía más opción. Demasiadas preguntas. Claudius recorrió las salas del monasterio hasta llegar en silencio a su celda. No se encontró con nadie en su camino.


      No podía evitar una sensación de anticipación. Era posible que el siglo venidero no careciera por completo de interés…
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      Montrovant frenó a su montura hasta un lento trote, observando las sombras a medida que recorría el bosque hacia la abadía. Claudius y su monasterio quedaban ya a varias millas de distancia, pero no podía olvidar la imagen de los ojos de Euginio en el momento en el que había admitido por error haber hablado a espaldas de su sire. Había habido momentos similares, pero nunca tan intensos, y desde luego había sido hacía muchos años.


      Montrovant conocía los riesgos de sus acciones, pero solo en aquellos segundos eternos había comprendido realmente qué era lo que estaba jugándose. Llevaba mucho, mucho tiempo recorriendo la tierra, pero de algún modo toda su vida se reducía a un instante en el que el fin de su existencia le había mirado a la cara.


      Su capa estaba cubierta de polvo y su montura resoplaba. Había sido una larga cabalgata y no quedaba demasiado hasta el amanecer. Como esperaba, el viejo caballerizo había cuidado bien de su corcel: estaba alimentado y descansado. No había visto al niño o a su madre. De hecho, no había visto señal alguna de vida en la aldea.


      No se encontró con nadie en el camino, lo que representaba todo un alivio. Su mente no dejaba de pensar en planes y preguntas, y no había tiempo para distracciones. Ahora que tenía la bendición de Claudius no quería perder ni un instante para poner sus planes en funcionamiento. Apretó el paso y llegó hasta la abadía en menos de una semana. Temía que su montura se derrumbara y que hubiera tenido que seguir sin ella o robar otra, pero el animal había demostrado su fuerza y su resistencia. Un estupendo compañero en el camino.


      Solo se había alimentado una vez, y descansaba lo mínimo que le permitía el mordisco asesino del sol. La última noche no se había permitido ni un momento de reposo. Quería llegar hasta la abadía para no tener que volver a buscar refugio en la carretera. Antes había parecido una decisión prudente, pero cuanto más tiempo permanecía en la silla al acercarse el amanecer, más riesgos corría. No por primera vez se descubrió pensando cuidadosamente en las palabras de Claudius. Quizá tuviera que proceder con precaución.


      Tenía que recorrer las últimas millas hasta la abadía de Bernard sin ser visto y contaba con que las puertas de las celdas y las cámaras subterráneas estuvieran abiertas, tal y como había ordenado. Bernard nunca le defraudaba, pero no tenía sentido arriesgarse tanto. A fin de cuentas, se trataba de un humano; era fiable e inteligente, pero no dejaba de ser mortal. No era una buena práctica poner el futuro de uno en manos de un factor desconocido. Eso era contra lo que Claudius le había intentado advertir una vez más: su total deprecio por el peligro. Sonrió.


      ¿Qué sentido tenía vivir sin un poco de riesgo? Espoleó a su montura y abandonó los árboles para salir a los campos que rodeaban la abadía. No se veía a ninguno de los hermanos, pero sabía que muy pronto todos acudirían a la misa de la mañana. Bernard tenía tres pasiones: Dios, las reglas y el cumplimiento de las mismas.


      Montrovant dejó que sus pensamientos se le adelantaran. El sacerdote, en general, había demostrado ser un aliado notable. Era pequeño y menudo, enfermizo de nacimiento, y su futuro se presentaba sombrío en contraste con el de sus poderosos y bulliciosos hermanos y con el de su padre dominante. Todo eso cambió cuando Montrovant entrenó su mente para compensar los defectos. Si se le devolvía una cierta civilización, la mente bien aplicada siempre vencía a la espada. Si Bernard sabía algo era cómo aplicar el axioma que Montrovant le había enseñado.


      El único defecto que el joven sacerdote tenía en abundancia era su insistente fe en la Iglesia. El vampiro había obrado cuidadosamente sus engaños y enseñanzas teniendo en cuenta aquel rasgo. Empleaba el rostro más pío que era capaz de conseguir, pero a veces dudaba de que fuera suficiente. Podía lograr mediante la intimidación que Bernard hiciera lo que él quisiera, pero era mucho más importante ganarse su confianza, por muy tenue que ésta fuera. Los humanos y su fe no eran cosas con las que tratar a la ligera, por muy inofensivos que pudieran parecer ambos.


      Se dirigió hacia los establos en la parte trasera del edificio y dejó a su caballo atado a un poste. El animal esta empapado y respiraba pesadamente, pero no le prestó más atención. Bernard se encargaría inmediatamente de él. Sin más preocupaciones, regresó al cielo grisáceo que anunciaba la inminencia del amanecer. Podía ver las luces a través de las ventanas cuadradas moviéndose por las salas interiores hacia la capilla.


      Se trataba de una abadía pequeña y baja, como otras de aquel tiempo. Parecía surgir de la roca de la montaña en vez de haber sido construida desde el suelo, como si fuera una con la tierra y solo hubiera estado esperando a ser descubierta por las manos del hombre. Más allá del pequeño anillo de tierras de labor, donde los hermanos cultivaban algunos alimentos, el bosque separaba la abadía del resto del mundo, salvo por un pequeño camino que serpenteaba entre los árboles.


      El número de hermanos había aumentado lentamente desde que Bernard fundara el lugar, y el propio edificio había crecido. Montrovant había estado todo aquel tiempo junto al joven, observando, aconsejando y ejerciendo su propia voluntad y su poder allá donde fuera posible, cuidando siempre de permanecer en las sombras. No era sencillo crear a un santo, y mucho menos desde las horas nocturnas y la necesidad de hallar un refugio seguro durante el día. Siempre existía el peligro de que Bernard descubriera su engaño y tratara de “enderezar las cosas”.


      La puerta se abrió fácilmente y entro con una rápida inspiración de alivio. En realidad no esperaba traición alguna, pero era tranquilizador saber que su juicio había vuelto a ser correcto. Hablaría con Bernard cuando se pusiera el sol. Había llegado el momento de poner su proyecto en movimiento, y ni siquiera la amenaza de la luz del sol consiguió que bajara a dormir antes de tener todos los planes preparados.


      Descendió un empinado tramo de escaleras, ignorando los almacenes inferiores y siguiendo hasta la bodega inferior. Allí había barriles y toneles ordenadamente dispuestos en filas, fijados a los muros por marcos de madera que podían alcanzar fácilmente la altura de un hombre. Los hermanos no solían estar inactivos, ya que para ellos perder un solo momento de un día de Dios era pecado. Elaboraban uno de los mejores vinos de Francia.


      Aunque los campos que rodeaban el edificio no eran grandes, los viñedos de las montañas tras la abadía eran otra historia. Cuidadosamente cultivado y elaborado mezclando las mejores uvas disponibles, el “fruto de Dios” era realmente abundante.


      Montrovant introdujo la mano tras uno de los marcos más antiguos que sostenían los toneles y dio con una gran argolla metálica. Tiró fuertemente de ella y una losa de piedra se separó del muro, permitiendo escapar una bocanada de aire frío y mustio. Abrió un poco más y se arrastró dentro.


      Aquella cámara era una modificación que solo él y Bernard conocían. Había sido construida por un pequeño grupo de albañiles durante la noche. Todos los hombres habían sufrido un terrible destino poco después de terminado el proyecto, pero para ello Montrovant había empleado agentes externos. Hubiera sido demasiado arriesgado matarlos él mismo. Si Bernard sabía de la desaparición de los hombres, o si había llegado a relacionar su trabajo con sus muertes, no había dicho nada… sabiamente.


      No había necesidad de esperar a que sus ojos se acostumbraran, ya que para él la oscuridad era mucho más natural que la luz. Colocó la piedra rápidamente en su sitio y comprobó el sello. Perfecto. No había peligro, y aunque un monje curioso (o tres, ya puestos) descubriera la argolla nunca sería capaz de moverla. De momento estaba seguro.


      Se movió hacia una losa de piedra en la esquina de la pequeña estancia y se tumbó sobre ella. No estaba realmente cansado, pero el letargo que le producía el amanecer comenzaba a adueñarse de sus miembros. Sentía el tirón familiar de la tierra a sus pies, el lento sopor aferrando su mente y borrando sus pensamientos. Por una vez dio gracias de que así fuera. De haber tenido que tumbarse allí con sus planes corriendo por su cabeza, pero incapaz de actuar, se hubiera vuelto loco. Eso, claro, si no lo estuviera ya. Comprendía la inmensidad de la tarea que se había asignado, a pesar de las dudas de Claudius.


      En aquel momento la oscuridad le pareció confortable y se durmió rápidamente. Era cuestión de horas, nada más, el que pudiera poner sus planes en movimiento. Esperaba que Bernard estuviera a la altura de aquel reto.


      


      


      


      Sobre las cámaras y la bodega los hermanos se dirigían en silencio hacia la capilla y se alineaban en filas y columnas con la mirada gacha. Cada uno llevaba una vela que situaba al entrar en los estantes elevados de piedra que rodeaban la estancia. En el aire se podía palpar la humildad. Se dirigían hacia el centro de la habitación y se desplegaban, formando alrededor del altar en largos semicírculos. Se arrodillaban cuando lo hacía el hombre que tenían frente a ellos. Caían como macabras piezas de un dominó humano, y sobre todos ellos Bernard observaba. Se encontraba en una pequeña alcoba cerrada y oculta en las sombras, con una extraña sonrisa en los labios.


      A medida que sus seguidores entraban en el lugar y se arrodillaban junto al altar, el aura de fuerza y determinación de la abadía cobraba fuerza. Era una sensación calmada y pacífica que aumentaba la energía espiritual. Cada vela añadía un poco de luminiscencia haciendo que las sombras se alargaran y bailaran a su alrededor, apenas contenidas por la silenciosa plegaria.


      Bernard era un hombre de gran fe, pero su pasión y su visión personal le impelían a la acción. Tanta iniquidad, tanta carga para el espíritu y para la carne… Aquellos hombres eran su pequeña respuesta a los problemas del hombre en el mundo de Dios. Los estaba preparando, enseñándoles y reforzándolos en su fe. Estaba marcando la diferencia.


      Los frailes de la capilla eran la prueba palpable. Todos eran hombres creyentes y temerosos de Dios. Veían el don de la voz del Señor trabajando junto a él y escuchaban sus palabras. Ya había otros en otras abadías, seguidores que habían salido al mundo para llevar su mensaje a los fieles. Eran como una hueste que se extendía para conquistar en el nombre del Señor. No era el tipo de ejército que había soñado con dirigir siendo un niño, pero las implicaciones y el poder inherentes en aquel espíritu eran inmensos. El padre de Bernard y sus fuertes hermanos mayores se habían burlado de su condición, de su cuerpo frágil y sus manos delgadas. Había superado sus insultos y sus palizas, sus arteros comentarios sobre sus “costumbres femeninas” y su “debilidad”. Había entregado su vida y su corazón a la Iglesia, y Dios le había concedido el poder para ganárselos. Lo que no había logrado en el campo de batalla de la sangre y el polvo, lo lograría con creces en una comunidad de fe y espíritu.


      Entre los que se arrodillaban a sus pies estaban el padre y los hermanos que habían dudado de él. Esperaban, como los demás, su bendición. Aguardaban para compartir la sabiduría de Bernard. Sabía que el orgullo era un pecado, pero a la vista de lo que había tenido que aguantar pensó que el Santo Padre le perdonaría aquella falta. La revancha era placentera, y era feliz por haber logrado llevar tan completamente a su familia hacia Dios.


      Su mente se concentró en el ángel oscuro, Montrovant. Lo consideraba un ángel porque cualquier otra correlación hubiera sido mucho menos pía. A pesar de lo extraño y enigmático que aquel hombre había demostrado ser a lo largo de los años, Bernard se había convencido de que Dios lo había enviado hacia él. No se podía poner en duda la diferencia que aquel hombre siniestro y oscuro había marcado en su vida, en la vitalidad de su fe y en la respuesta a sus plegarias. Si Dios había decidido probar su devoción enmascarando a su mensajero en las tinieblas y las sombras, negando la luz del día y la comunión con la hermandad, ¿quién era él para protestar? Además, sabía que si preguntaba llevaba todas las de perder, lo que pesaba no poco en sus decisiones.


      En realidad, aquel era otro pequeño fallo de su fe. No hubiera renunciado al apoyo de Montrovant aunque descubriera que había sido enviado por el mismo Diablo. Sus favores habían logrado cosas maravillosas para la Iglesia. Aunque aquellas cosas no fueran el objetivo directo del mensajero, ¿estaba mal escuchar su mensaje?


      No lo creía. Había meditado largamente tratando de ver el mundo a través de los ojos de Montrovant, y lo que había vislumbrado valía la pena el precio.


      Pero también tenía otras preocupaciones, y entre ellas estaba la idea de que, al menos en parte, su padre había tenido razón. El poder de las armas era un don de Dios tanto como la sabiduría y la profecía, y había causas que merecían a sus campeones. Había cosas que la Madre Iglesia podría hacer de forma más eficaz y completa. El propio Montrovant le había indicado algo similar recientemente. Aunque Bernard nunca sería fuerte físicamente, sabía que en el campo de batalla había ciertos papeles en los que podía encajar. Ansiaba discutir de todo aquello con su mentor. Tenía ganas de volver a hablar con él. Siempre resultaba interesante.


      Tierra Santa había sido arrebatada a los infieles, y tras un tiempo los hombres de Dios se habían hecho cargo de los despojos. Las Cruzadas habían sido un golpe brillante, una eficaz obra maestra. Se había liberado la más sagrada de las ciudades, el lugar donde Jesús había muerto y renacido nada menos, pero eso no bastaba.


      Se había logrado el premio, pero cada vez era más evidente que todos los involucrados buscaban su ganancia personal, no la de la Iglesia. El poder que Roma tenía sobre las ciudades en Tierra Santa era débil, y la defensa de aquellas conquistas se veía fragmentada por los deseos, objetivos y vanidades de un gran número de casas. En teoría la Iglesia lo dominaba todo, pero la realidad era que los nobles hacían su voluntad. No existía control formal. Era frecuente que un Papa que se atrevía a discrepar con el monarca que estuviera al mando fuera exiliado, torturado o incluso muerto antes de que alguien le hiciera caso.


      Montrovant le había prometido a Bernard una respuesta a este problema, una solución digna de un santo, y el sacerdote rezaba para que su extraño consejero apareciera pronto con ella. También suplicaba estar a la altura de sus palabras, ya que quedaban muy pocos santos en la Iglesia. Tenía la profunda convicción de que todo lo que le había sucedido había sido en interés de un objetivo superior. Se sentía predestinado a ser un líder, pero con las limitaciones que todos los hombres sufrían en su camino hacia el éxito. Sus obstáculos eran la libertad de elección y la capacidad de elegir de forma incorrecta. Casi todas las plegarias de Bernard incluían la petición de sabiduría.


      De momento tenía a sus seguidores, su deber y su Dios. Con eso bastaría. Cuando el último de los hermanos cayó obediente de rodillas se acercó hacia las escaleras que conducían a la capilla y pasó junto a las filas en silencio. Con todas las velas en su lugar la luz bailaba juguetona con las sombras, haciendo que su túnica pareciera deslizarse sobre el suelo, lo que le daba una misteriosa aura de santidad. Por un segundo, mientras subía los escalones hacia el altar, un viento frío recorrió la capilla e hizo temblar todas las velas. Bernard dudó. No se trataba de un buen augurio para el comienzo de una misa. La corriente cesó y se dio la vuelta para comenzar.


      Cambio, se dijo. Era el aliento del cambio en mi cuello. En lo más profundo de su corazón, las sombras se burlaban de él.


      Alzó su poderosa voz, dejando que se combinara con la de sus hermanos a medida que éstos cantaban como respuesta a su letanía. El sonido retumbó en la pequeña cámara de piedra hasta que en el alma de Bernard no quedaron más que Dios y el sacrificio de su único hijo. La misa le purificó como siempre hacía, revitalizando su espíritu y reorientando sus pensamientos para hacerlos más próximos al Todopoderoso.


      Abajo, Montrovant se movía en su reposo como si sintiera la vibración de las voces en el fulgor de su fe, como si las paredes y el suelo de piedra que le rodeaban se agitaran. Su cuerpo se tensó y se apretó fuertemente contra la losa, aunque su rostro seguía impasible. El día murió.


      


      


      


      Bernard estaba sentado solo en su cámara. Como siempre, el muro estaba cubierto de velas que proporcionaban un falso aire diurno para mantener alejadas a las sombras de la noche. Junto a él había una gran jarra de vino y a su lado descansaba abierto un gran libro encuadernado en cuero. Estaba tratando de concentrarse, de comprender la sabiduría de aquellas páginas (un comentario sobre Roma en la Epístola de San Lucas), pero su mente no cooperaba. Las palabras le sonaban huecas, e incluso la magia de las Escrituras parecía débil y carente de visión. Eran pensamientos peligrosos, pero no lograba apartarlos a un lado.


      Lo había intentado arrodillándose en el suelo frío. Se había azotado con un látigo de cuero hasta que la sangre había manado de su espalda y su aliento se había convertido en un sollozo. No comía desde primeras horas de la mañana, el comienzo de un ayuno de varios días. Su fe ya le había fallado con anterioridad, y sabía cómo controlar a su mente recalcitrante.


      Casi saltó cuando una oscuridad más profunda cruzó la noche a través de la única ventana de la celda, haciendo que las velas comenzaran a saltar enloquecidas hasta casi apagarse. Montrovant había llegado. No hubo un solo ruido, ni una llamada a la puerta. Estaba allí.


      El oscuro podría ser un ángel o un demonio, pero no era un hombre. No había duda de que aquella criatura obraba la voluntad de Bernard; la pregunta era si Montrovant era consciente de ello. Es mejor ser frío como el hielo que tibio y dubitativo. La cita no era exacta, pero cuadraba muy bien a aquel ser. Su toque tenía el frío de la muerte, el aliento del viento invernal. No sería un hombre, pero no por ello dejaba de ser una bendición. Era su conocimiento lo que hacía que Bernard siguiera adelante. Como siempre, tembló ante su presencia.


      —Has venido —dijo simplemente.


      —Traigo noticias. Buenas noticias —respondió Montrovant. —Del obispo Euginio de Roma.


      Bernard enarcó una ceja. Euginio era uno de los más viejos y reverenciados dirigentes de la Iglesia. Su piedad y los votos que había realizado eran legendarios. Eran aquellos votos los que habían inspirado muchas de las creencias del propio sacerdote, y se encontraban escritos en las reglas que toda la abadía debía seguir.


      —No has tardado mucho para haber cabalgado hasta Roma y haber regresado —observó Bernard, poniéndose en pie con las rodillas doloridas. Se acercó lentamente hacia el catre de piedra de la celda y se sentó, apoyándose contra el muro.


      —Te sorprendería lo que la fe apropiada puede conseguir —sonrió Montrovant, tan enigmático como siempre. El sacerdote nunca era capaz de juzgar la sinceridad de las palabras de aquel hombre. Siempre decía lo correcto y tenía el aspecto de los mayores santos, pero le rodeaba un aura corrupta, el sabor del peligro y de la muerte, tan cercanos a los extremos de su esencia. Aquello era lo más cerca que había estado nunca de la aventura y del fin.


      Cuando Montrovant llegaba la temperatura de la estancia parecía descender, pero lo que más le inquietaba era el modo en el que controlaba a los hombres con la mirada. Era asombroso… probablemente impío. Más de una vez se había tenido que cuestionar si sus propias acciones eran controladas de igual modo.


      Vistas todas las cosas buenas que habían surgido de la presencia del extraño, el sacerdote creía que aquella aura tenebrosa no era más que una ilusión, una prueba. Hacía muchos años había decidido superar ese examen, y aquel no era el momento de poner en duda la veracidad de su propia fe.


      —Vengo con un plan —comenzó Montrovant. —Exigirá un alto grado de compromiso, pero bien puede ser la misión más importante que acometa la Iglesia en los próximos cien años. Es posible que se trate de lo más grande que se haya hecho en los años de historia que nos preceden.


      —Grandes palabras —susurró Bernard tratando de ocultar el temblor de su voz. —Ya ha habido antes grandes hombres, y los volverá a haber. ¿Qué podemos hacer nosotros para crear nuevas leyendas?


      Montrovant se detuvo un mero instante. La suavidad de sus facciones desapareció y sus ojos brillaron como los de un lobo. Se trataba de una luz intensa y terrorífica. Su rostro fue suplantado brevemente por el de una inmensa bestia depredadora, y su altura aumentó tan repentinamente que el corazón de Bernard casi se detuvo. Pero entonces la ilusión (si se trataba de eso, y no de una revelación) pasó, y el hombre volvió a ser él mismo. El sacerdote sintió ganas de pellizcarse el brazo para demostrarse que no había soñado aquella imagen. Aún no estaba convencido en uno u otro sentido cuando Montrovant siguió hablando.


      —Debemos crear un ejército. No una Cruzada, sino una guardia de todas las cosas sagradas.


      Repentinamente se encontraba a un palmo del rostro de Bernard, con aquellos ojos ardientes tan cerca que el hombre podía verse reflejado en ellos. Era como mirarse a uno mismo ardiendo en las llamas del infierno. ¿Una advertencia?


      —¿Te gustaría devolver el Grial a la Iglesia, Bernard?


      Se produjo un largo silencio mientras el sacerdote trataba de comprender lo que le acababan de decir. ¿Qué tenía que ver un ejército con el Grial y qué podía hacer él, un hombre de paz y espíritu? ¿No sería grandioso?


      Su mente se llenó de imágenes y recuerdos, historias y leyendas. Sabía del Grial, por supuesto. Había visto muchas otras reliquias; había tenido más de una en sus manos y había sentido el poder de Dios emanando de sus profundidades y reflejándose en su esencia. Esperó, pues no estaba seguro de cómo responder.


      Montrovant giró sobre sus talones y siguió hablando. —Cuando los infieles fueron expulsados del templo dejaron secretos enterrados que nunca llegaron a descubrir. Hay gente en Roma que los conoce, que siempre los ha conocido, y cuando estuvieron a salvo regresaron. Son los guardianes de antaño, los que nunca han fallado. Los he visto.


      Entonces se volvió hacia el sacerdote, como si quisiera comprobar si albergaba dudas.


      —Recorrí aquellas salas, Bernard, y los vi. Son criaturas viejas y sabias. Hombres, quizá, pero más viejos que el propio tiempo, guardianes de una época anterior a nosotros. Dudo incluso que el Papa sea totalmente consciente de ellos, de sus orígenes o de sus objetivos.


      El sacerdote estaba a punto de hablar para expresar su incredulidad, pero la mirada de Montrovant le detuvo. Aquel hombre era razón suficiente para creer cosas más allá del mundo natural en el que había nacido. Guardó silencio y el oscuro prosiguió.


      —Tienen la misión de proteger las reliquias más sagradas, los tesoros que incluso la Madre Iglesia cree perdidos o demasiado poderosos como para manejarlos. Llevan mucho tiempo dedicados a esa tarea, y ahora son débiles. No contuvieron los ejércitos invasores del Turco y no liberaron los tesoros del templo. Los abandonaron. Ahora no son capaces de ofrecer una protección mejor, no sin nuestra ayuda. Si los Cruzados no hubieran liberado Jerusalén aquellas reliquias seguirían esperando a cualquiera que entrara en el templo. Nuestra gente viaja sin descanso a Tierra Santa. A diario los bandidos y los esclavistas musulmanes les asaltan en los caminos, matando, robando y vendiéndolos en la servidumbre, mientras la Iglesia y el Rey Baldwin en Jerusalén no hacen nada. —Montrovant había comenzado a acercarse, pero Bernard decidió no amedrentarse.


      —Nos están aislando —siguió, aproximándose cada vez más y empleando toda la fuerza de su mirada para ahogar al sacerdote. —Debemos hacer algo antes de que la brecha esté completa. Los líderes de Jerusalén refutan las órdenes de Roma tan a menudo como las siguen. Incluso el Patriarca enviado para representar a la Iglesia en aquellas ciudades ha sido infectado por la corrupción. Hay que hacer algo al respecto.


      —¿Que tiene esto que ver conmigo? —preguntó Bernard hallando por fin la voz. —¿A qué te refieres al mencionar el Grial? No es más que una leyenda.


      —Es un hecho —afirmó Montrovant, su rostro tan cercano al del hombre que podían haberse besado. —¿Dudas de mí?


      Se retiró y prosiguió sin pausa, pero dándole tiempo a Bernard para recuperar el aliento. —Es un hecho que guardan estos tesoros en una cámara bajo el antiguo templo de Salomón. He visto el lugar y me he encontrado con los guardianes. ¿Por qué negar su existencia? Tú mismo has sostenido y comulgado con la Reliquia de la Cruz.


      —¿Te dijeron ellos todo esto? —preguntó Bernard, incapaz de ocultar su tono escéptico a pesar de la sensación de peligro inminente. —¿Hablaron contigo esos guardianes?


      —No hubo necesidad de ello —respondió secamente Montrovant. —Tengo ojos y mente propia, y no soy ningún idiota. ¿No me estás acusando de ser un idiota, no, Bernard? Sé cosas sobre la Iglesia que el padre de tu padre hubiera olvidado, si es que aún viviera. Sé de lo que me hablo.


      La amenaza regresó rápidamente a la mirada de aquel ser alto y enjuto, y Bernard sintió cómo cedía a la presión y se retiraba ligeramente, apretando la espalda contra la piedra, aunque aquel acto le avergonzara. Nunca había visto tal intensidad en Montrovant. Sus respuestas no eran más impertinentes de lo habitual, pero se sentía a la defensiva.


      —Claro que no —respondió al fin. —Nunca he dudado de ti.


      —Entonces debes atender, y actuar. Todo podría depender de tu rapidez. He aquí mi plan.


      Bernard escuchó hasta altas horas de la madrugada y después comenzó a hacer preguntas y a añadir ideas propias. La visión que se abría ante sus ojos era vasta y maravillosa, y podía sentir a Dios en su base con la misma seguridad con la que había oído la llamada al sacerdocio. Antes de que el sol despuntara en el horizonte con el oro de un nuevo amanecer, las cartas necesarias estaban escritas y todos los planes estaban firmemente dispuestos.


      El resto es historia.

    

  


  
    
      TRES

    


    
      La Torre de Hugues de Payen destacaba solitaria contra la luz de la luna, a la que le faltaban tres días para estar llena. La muralla de piedra estaba cubierta de enredaderas y en la base había mucha humedad. Se trataba de un edificio muy viejo. Numerosas generaciones de la sangre de Payen habían crecido y caído en su interior. Hugues no era un gran señor, pero tampoco carecía de seguidores y de propiedad, y la historia de su familia hundía sus raíces en la antigüedad. Montrovant avanzaba cauteloso por el camino, supervisando la zona en busca de alguna señal de movimiento. Todo parecía calmado.


      Los muros eran empinados, pero a él le parecían una escalera. Se deslizó por las sombras tras acercarse a caballo todo lo posible y cubrir las últimas millas a pie. Podía moverse más rápidamente sin el animal, pero al actuar abiertamente era adecuado guardar las apariencias. Si hubiera convertido en una costumbre correr por el campo a una velocidad imposible, alguien hubiera terminando por descubrirle. Incluso la credulidad de Bernard tenía sus límites. La fe que el sacerdote demostraba en la bondad de Montrovant no era más sólida que una bruma matutina. Si no hubiera sido por el ansia que tenía de dirigir, de demostrar su valía como hombre, le hubiera declarado demonio hacía mucho tiempo y hubiera dirigido su caza personalmente.


      No podía arriesgarse a que nadie detectara aquella visita, y en aquel caso lo apropiado era acercarse a pie; era más probable que fuera descubierto si aparecía con el caballo. Si las cosas salían como había planeado entraría, cumpliría su objetivo y desaparecería sin que ni siquiera el hombre que buscaba comprendiera de dónde había salido o adónde había marchado. Necesitaba interpretar el papel de espíritu de la noche, y si alguien le hubiera visto escalando la muralla con el viento helado a su alrededor hubiera pensado que cumplía perfectamente con el mismo.


      Aunque no existían amenazas inmediatas, era seguro que habría guardias en las almenas. No temía nada de ellos. Ni siquiera toda la guarnición de aquella torre representaría un peligro. Sin embargo, si alguien le veía se echarían a perder varios meses de trabajo. Demasiadas cosas dependían de este aspecto de su misión como para arriesgarse a tener que matar a un soldado desafortunado o a una sirvienta… o a veinte. Necesitaba que aquella noche fuera limpia y pura a ojos del dueño de la torre. En aquella ocasión Montrovant no era la Muerte, sino un ángel.


      Ganarse a Bernard había sido una cosa, ya que había sido su consejero desde su juventud. Otra muy distinta era lograr el respeto y la obediencia de un hombre adulto y pío. De Payen no era ningún estúpido, y Montrovant se recordaba constantemente que tenía que cambiar de estrategia a medida que se acercaba el momento. No tenía sentido aparecer y comenzar a dar órdenes a aquel hombre: debía hablar con la voz de Dios.


      Sintió movimiento a su izquierda y se dirigió en sentido contrario sin pensarlo, superando una balaustrada y entrando en una alcoba. Esperó un momento para ver si sonaba algún grito de alarma, pero todo estaba en silencio. No creía que le hubieran visto, pero no estaba dispuesto a arriesgarse. En aquel momento aún era posible retirarse sin coste alguno, pero en unos instantes ya no habría vuelta atrás.


      Se incorporó y expandió sus sentidos, revisando los muros y el interior de la estancia a la que se abría el balcón. El guardia que había oído en la almena aún se movía indolente hacia el otro lado de la torre. No había amenazas inminentes en la zona, y la mayoría de los guardias tenía funciones meramente decorativas. Sintió un ligero movimiento del aire en su mejilla y captó el olor de las lilas. Una sirvienta, o una de las damas de la torre. No estaba seguro de quien vivía en la habitación en la que estaba a punto de entrar, pero fuera quien fuese estaba levantada a horas inconvenientes.


      La oyó cruzar el umbral y marcharse silenciosamente por el pasillo. Montrovant se quedó quieto, esperando a que desapareciera para moverse. Parecía que la suerte no le había abandonado. Si la mujer se hubiera quedado en el cuarto hubiera tenido que buscar otra entrada, arriesgándose a ser descubierto. Quizá fuera una señal.


      Sin embargo, seguía dudando. ¿Y si la mujer se dirigía hacia el dormitorio que él mismo buscaba? Significaría el fin de sus planes y el de la vida de cualquiera que le hubiera visto. Aguardó en las sombras del balcón, sopesando los riesgos. Habría otras noches, pero su corazón le decía que aquel era el momento de atacar. Bernard estaba convencido y las ruedas estaban en marcha. Si no lograba cumplir con su parte del acuerdo, ¿cómo estar seguro de que los demás no harían lo propio? La lealtad de Bernard dependía, al menos en parte, de la infalibilidad de las acciones de Montrovant. Mientras éste no hiciera nada que se opusiera directamente a la fe del sacerdote sería posible racionalizar todo lo demás.


      Entró en la habitación y salió al pasillo, moviéndose lentamente frente a las puertas de madera y deslizándose por la pared de ladrillo hacia las escaleras que, sabía, se encontraban al fondo de la torre. Cuando pasó frente a la segunda puerta desde las escaleras se detuvo. El aroma de lilas era allí muy fuerte, lo que le arrancó una sonrisa. No era De Payen el que tenía una visita nocturna, sino su senescal Montclaire. Más información que recordar sobre la que prometía ser una figura intrigante. Montrovant no sabía en qué momento podría necesitar la colaboración de aquel hombre, pero era de sabios estar preparado para cualquier ocasión.


      Nadie más se movía dentro de las murallas, por lo que subió las escaleras sin incidentes. Había visitado la fortaleza más de una vez, nunca con el conocimiento del señor y nunca para un asunto de tal importancia. Siempre le había traído el hambre, pero incluso entonces había prestado atención. Recordaba cada giro de las escaleras y los pasillos. Su memoria le estaba siendo muy útil. Desde su muerte había demostrado ser una de sus herramientas más importantes.


      Toda la planta superior pertenecía a De Payen. Tenía sirvientes durante el día, pero al ocaso los despedía a todos. Era un hombre religioso que pasaba las noches solo con su vino y con su Señor. Corrían rumores sobre un amor perdido, una mujer muerta en su juventud, pero eran muy vagos. Era callado, y su naturaleza devota no se prestaba a rumores como los que circulaban sobre los otros señores locales.


      Montrovant estaba seguro de que aquellas escaleras no estaban totalmente libres del aroma de las flores y la lujuria, pero De Payen era un gobernante discreto y algunos llegaban a considerarle un santo. Era esta devoción la que había atraído al vampiro a esta fortaleza, y no a las otras muchas que podría haber visitado. Lo que se avecinaba dependía enormemente de los humanos a los que eligiera para cumplir sus planes. Si se equivocaba y elegía a un hombre codicioso, o a uno que fuera fácilmente engañado por los demás, todo estaría perdido. De Payen podía tener sus defectos, pero en cualquier caso los ocultaba lo suficiente como para engañar a sus iguales, lo que le señalaba como una herramienta perfecta.


      La puerta se abrió en silencio y Montrovant dejó escapar otro suspiro de alivio. No tenía intención de salir por allí, pero si hubiera delatado su aparición toda la charada se hubiera venido abajo. Normalmente no se esperaba de los ángeles que tuvieran que emplear cancelas y escaleras. Dejó que la puerta se cerrara silenciosamente a su espalda y se dirigió hacia las cámaras interiores. Por enésima vez desde que abandonara el monasterio, deseó haber estado un poco más seguro de la situación del balcón del propio de Payen.


      En la estancia del fondo ardían velas e incienso. Montrovant se acercó lentamente, observando las sombras y atento a cualquier ruido que delatara que había sido descubierto. No era probable que los sentidos de Payen estuvieran tan desarrollados, pero no tenía intención de ponerlos a prueba.


      Un cántico lento y discreto surgía de la estancia, y las numerosas velas hacían que las sombras bailaran sobre las paredes. Mientras se acercaba comprendió que el noble estaba rezando. Las palabras surgían de sus labios en un torrente continuo, mezclando textos de las escrituras y súplicas de perdón. Aunque casi todo lo que decía era incoherente, en el sonido y el ritmo de aquellas sílabas había un aire de misterio y poder que le recordaba a Montrovant el monasterio de Bernard, el aura de santidad que impregnaba sus muros, a pesar de la debilidad de los cimientos que constituían la fe del sacerdote.


      No había tiempo para dudas. Montrovant avanzó y empleó toda su increíble agilidad y velocidad, moviéndose más rápido de lo que los sentidos humanos podían comprender. Hasta que no se detuvo directamente frente a él, de Payen no advirtió su presencia.


      En vez de saltar o de mostrar miedo o asombro, el noble dejó que sus ojos ascendieran lentamente para observar el cuerpo musculoso de Montrovant. Sus miradas se encontraron y el vampiro pudo sentir la energía en el aire, las respuestas que aguardaban en la punta de la lengua de aquel hombre. El vampiro se descubrió envidiando la fe y el control de Payen. También estaba algo desconcertado por los pensamientos que captaba de su mente. No estaba acostumbrado a ser considerado la respuesta directa a una plegaria.


      A pesar de sus peticiones de milagros, pocos hombres hubieran podido permanecer tan impasibles al enfrentarse a una manifestación física como la que de Payen estaba observando. Montrovant se había preparado para forcejear con él o para controlar su mente si daba la alarma, pero no contaba con aquel control inquietante. No estaba asustado. En todo caso, la repentina aparición del vampiro parecía haberle dado confianza.


      —¿Quién sois? —preguntó al fin. —Señor, ¿quién sois, y por qué habéis venido a mí en mis plegarias?


      Montrovant no respondió inmediatamente; sostuvo la mirada del hombre con la suya y dejó que sus pensamientos se hundieran en los de Payen, ordenando su mente y moldeándola a su voluntad. Era sencillo. El caballero buscaba ayuda y su cerebro era una tabula rasa que esperaba a que él escribiera las respuestas. No podía haber pedido un recipiente más perfecto en el que verter su mente. Había rincones oscuros que no alcanzaba a comprender, pero no le importaba. Los pensamientos superficiales de Payen eran todo lo que le necesitaba, y se hizo con ellos de forma rápida y completa.


      —He venido porque me has llamado. Tus plegarias no han sido en vano, Hugues de Payen. Buscas un propósito, una posibilidad de demostrar tu fe a los ojos de Dios. Yo soy la respuesta.


      El hombre estaba ensimismado. No se movió para ponerse en pie, ni intentó volver a hablar. Bebía la presencia de Montrovant y dejaba que sus palabras le empaparan totalmente.


      —La Tierra Santa necesita campeones, Hugues —recitó el vampiro. —Dios tiene más enemigos que el pecado y el espíritu. Hay necesidad de un brazo fuerte, incluso en la hueste del Señor. ¿Quieres ser ese brazo?


      Con la mirada henchida por el orgullo y la determinación, de Payen respondió. —Lo seré. Dirigidme y os seguiré, señor. Preguntad y responderé a vuestra llamada. He esperado toda mi vida un momento como éste. Como Jesús dio su vida por mí, yo daré la mía por vos.


      —No es por mí, Hugues. Es por el pueblo de Dios, y es liderazgo lo que se quiere de ti, no servidumbre. Ve mañana al monasterio y busca a Bernard. Él te guiará, a ti y a otros… buenos hombres, hombres devotos a los que debes elegir. Es por Madeline.


      El nombre llegó hasta él repentinamente y lo repitió sin pensar. De Payen se tensó al oírlo, pero el efecto fue el de avivar aún más la llama de la fe que ardía en el corazón del caballero. Otro hecho, otro nombre que dejar a un lado pero que era adecuado recordar.


      Se produjo una larga pausa en la que parecía que de Payen hablaría. Estaba buscando algo en la mirada implacable de Montrovant. Lo encontrara o no, agachó la cabeza en silenciosa plegaria. Había recibido una dirección y no necesitaba más. Demasiado fácil, pensó Montrovant. El estúpido tenía tal fe en sus propias oraciones, en su propio concepto de Dios, que no había sentido la traición al ver contestadas sus plegarias tan directamente. Allí de pie, con la cabeza del hombre inclinada ante él, pensó por un momento en lo sencillo que sería aplastar la vida de aquel loco. La idea pasó rápidamente, pero la imagen no dejaba de ser satisfactoria.


      Entonces, solo por un instante, sintió envidia. Él había disfrutado en su tiempo de aquella fe, de una devoción hacia algo que iba más allá de sí mismo y de su hambre. Podía ser imprudente considerar a de Payen un loco viendo su coraje y su determinación.


      Se giró lentamente hacia la ventana y dudó. Creyó que tenía que añadir algo, ya que las pocas palabras que había dicho apenas parecían el cimiento sobre el que construir un ejército. Miró hacia abajo una vez más y abrió la boca, pero el noble estaba perdido en sus rezos, concentrado en la piedra a los pies de Montrovant. Fuera suficiente o no, sabía que no era sabio romper aquel trance.


      Con un suspiro, se retiró hacia la ventana. El hombre no levantó la mirada y el vampiro saltó hacia arriba con resignación, arrojándose a la noche. Deseó el cambio y adoptó la forma y la sustancia de un murciélago con una facilidad nacida de la práctica.


      Le costaba un gran esfuerzo, pero el efecto merecía la pena. Dudaba de que de Payen se hubiera detenido para notar su marcha, pero si así fuera estaría totalmente asombrado. Montrovant planeó hacia los bosques más allá de la fortaleza en los que aguardaba su caballo, y a medida que el suelo se acercaba emitió un chillido que orientó sus sentidos con la imagen reflejada de la tierra. Detuvo su velocidad y volvió a cambiar, recuperando sus piernas y sus pies a tiempo para aterrizar con una pequeña carrera.


      Sabía que el murciélago era una forma demasiado oscura para lo que muchos hubieran atribuido a un ángel, pero en el fondo sentía que era más apropiada que muchas otras. Los grandes artistas y los bardos pintaban imágenes brillantes de ángeles benévolos que concedían la paz y la eternidad a los hombres. Los ángeles de la Biblia, los de las leyendas, habían sido guerreros carentes de toda moral o culpa. Desde los comienzos del tiempo habían estado haciéndole el trabajo sucio a su Señor. El caballo se asustó ante su repentina aparición, pero el vampiro lo calmó tanteando sus pensamientos. Habría ido más rápido dejando atrás al animal, pero por una vez el tiempo no era acuciante, y las cosas iban demasiado bien como para arriesgarse. Bernard y de Payen serían fieles seguidores de sus consejos, pero su confianza se basaba en la fe. Si creyeran que se trataba de un demonio o un agente de la oscuridad, o si se empezaba a hablar de una extraña y poderosa criatura de sombras entre su gente, podían convertirse en enemigos igualmente peligrosos, sobre todo Bernard. Sin embargo, Montrovant sabía que el joven sacerdote le veía como una prueba oscura de su fe, de su visión.


      Aún tenía varias horas de oscuridad por delante y el hambre empezaba a hacer mella en su concentración. Completado su objetivo, siguió sus instintos y los dejó liberarse por el campo que se abría ante él, buscando satisfacción. No tuvo que esperar demasiado.


      Era una muchacha joven, puede que de diecisiete años, regresando a casa oculta en las sombras. Montrovant se concentró y enfocó su aroma, el calor latente de su sangre. Los pensamientos de la chica flotaban como emocionados hilos de seda, y se sació con ellos codicioso. Aquella inocencia era un don preciado y escaso.


      Había salido para encontrarse con un joven al que su padre no aprobaba. El vampiro pudo sentir el olor del sudor que la cubría y aspiró profundamente. La lujuria y la pasión surgían del cuerpo de la muchacha como un néctar mientras Montrovant espoleaba a su montura. No sentía la presencia del joven, por lo que no había peligro de que alguien le viera si no dejaba que la muchacha se acercara demasiado a su casa. No tenía la menor intención de cometer ese error.


      A medida que se acercaba a ella se fundió con el aire de la noche, saltando hacia arriba con toda su fuerza. El caballo se asustó y dejó escapar un relincho que sabía paralizaría el corazón de la muchacha. Sintió cómo la chica se detenía un instante por el miedo, y en aquel momento cayó sobre ella.


      No había tiempo para sutilezas, para miradas lentas o discursos seductores. Surgió de la oscuridad y la tomó en sus brazos, aferrando la vulnerable blandura de su garganta antes de que pudiera gritar y acercándola hacia él con facilidad.


      Sintió la carne cálida contra su cuerpo y compartió las infinitas imágenes de miedo, lujuria y confusión que pugnaban en su frágil mente. Su calor le inundó. A medida que la joven se enfriaba, liberando su esencia para saciar su hambre, Montrovant sintió regresar las fuerzas. Su visión se aclaró y se alimentó más lentamente, saboreando las últimas gotas, absorbiendo la muerte y dando la bienvenida a las visiones.


      El cabello largo de la joven cayó sobre sus brazos y el aroma del perfume, mezclado con el del deseo, expulsó todo pensamiento, salvo los de saciedad y plenitud.


      Era bella. Ahora que había recuperado el control de sí mismo pudo apreciarlo. Se llamaba Monique y se había convertido en toda una mujer, se había enamorado y había encontrado su fin en las tinieblas. Tanto potencial había abandonado los brazos de su joven amante… Había sido una pieza en el arte del mundo, un paso más hacia la culminación. Con un golpe repentino él le había convertido en parte de la historia. En un suspiro.


      Plenitud. Cómo ansiaba ese estado imposible. Tantas cosas dependían de los días venideros, de sus sueños y de sus planes… En aquel momento solo su pasión le diferenciaba de los locos. Quería que las cosas alcanzaran su culminación, que siguieran las líneas lógicas del poder y que el tiempo completara su círculo, pero también deseaba acelerar todo el proceso.


      Bernard, de Payen. No eran más que piezas del gran rompecabezas que trataba de construir a partir de sus propias visiones. Había alcanzado la madurez en un mundo que veneraba a un único Dios y había visto a la Iglesia evolucionar y atravesar fases de locura y maldad, regresando al punto de partida. El poder para controlar la mente de los hombres dependía de su fe. El poder para controlar mundos residía en el pasado.


      El Grial era algo más que un símbolo. La sangre que había descansado en aquella copa, aunque hubiera sido por un breve tiempo, era más poderosa de lo que se pudiera imaginar. Si se supiera de su existencia se arriesgarían reinos enteros para recuperarlo. Se abandonarían vidas y amantes ante la mera idea de que alguien pudiera poseerlo. Le concedería el poder que ansiaba, devolvería a Claudius a la supremacía, y… ¿por qué no? De todos los suyos, ¿quién lo merecía más? Desde luego, no los Nosferatu de las cavernas o los pomposos Ventrue. Era Claudius, antiguo y poderoso, el que debía gobernar, y con el Grial podría conseguirlo. Con él podría devolver el sol y tantas otras cosas que merecía la pena arriesgarse a la segunda muerte. Valía el riesgo.


      Dejó que Monique cayera al suelo y observó cuidadosamente a su alrededor. No había nadie cerca, pero nunca estaba de más asegurarse. Un viajero perdido que hablara del “demonio del bosque” en el monasterio de Bernard podía arruinar meses, años de trabajo.


      Trabajando con rapidez, reunió ramas y piedras grandes de entre los árboles y los apiló alrededor de la forma inerte de la muchacha. Antes de cubrirla por completo tomó su daga del cinturón y le abrió la garganta. El corte era limpio, y borraba todo rastro de su alimentación. Tardarían un tiempo en dar con ella, y para entonces no quedarían muchas señales del motivo de su muerte. Sería atribuida a algún vagabundo, o a un bandido.


      Cuando terminó se volvió una vez mas hacia el bosque. Sintió a su montura a una media milla y partió a la carrera, dejando que el viento de la noche fluyera por sus trenzas y le siguiera salvaje. Se sentía poderoso, invencible. El aire estaba cargado de una energía que se fundía con la sangre joven y fresca que fluía por sus venas.


      El amanecer se acercaba lentamente por el horizonte y tenía que regresar a la abadía a tiempo para bajar a la bodega sin armar mucho revuelo. Sin embargo, en aquel momento la noche le llamaba. Sintió una comunión con las bestias del bosque; lobos sigilosos, lechuzas que volaban libres para caer sobre sus presas desprevenidas. Aquella sensación era espléndida, por lo que dejó que le inundara por completo. Le aliviaba deshacerse de sus preocupaciones y responsabilidades, aunque solo fuera por un momento fugaz.


      Ya se acercaba al caballo cuando de repente sintió otra presencia. Sabía que se trataba de un Vástago, pues la sensación era clara. Sin embargo, la experiencia era diferente a la de cualquier otro encuentro que hubiera tenido antes. Muy diferente. Era un vampiro viejo, más aún que Euginio. Era más viejo que cualquier cosa, que cualquier ser que Montrovant hubiera encontrado nunca. La misma esencia de aquella criatura tenía la mancha del polvo de la tumba y la magia de la antigüedad. Se trataba de una visión de su futuro.


      Montrovant se detuvo, dejando que sus sentidos barrieran la zona para tratar de detectar el origen de la intrusión. No presentía animosidad ni peligro inminente, pero sabía que en aquellas situaciones no debía bajar nunca la guardia. Se sintió temblar, y sus nervios estaban tensos como las cuerdas de un arpa. Ahí estaba el verdadero peligro, el peligro que podía acabar con él como una débil vela en un huracán. Ahí estaba esa emoción, extraña desde que la muerte le robara su propia sangre.


      Un ser tan viejo como el que ahora buscaba debía ser poderoso más allá de toda comprensión. Su sangre podía convertirle en una especie de Dios entre los hombres, si es que conseguía arrebatársela. La imposibilidad de obtener aquella vida sin un importante elemento de sorpresa y suerte no impedía que su mente siguiera pensando en ello.


      —¿Quién eres? —preguntó en voz alta. No había necesidad de hablar, pero de algún modo el formar aquellas palabras, su propio sonido, le hacía sentirse algo más tranquilo.


      Silencio.


      —¿Qué quieres? ¿Por qué me sigues?


      A su derecha sintió un movimiento silencioso y rápido, demasiado veloz como para distinguirlo. En la brisa creada por aquel destello fugaz había quedado suspendida la respuesta, palabras susurradas en voz tan baja que Montrovant apenas pudo distinguirlas como tales. Trató de aferrarlas, de descifrar su críptico mensaje, pero se perdieron mientras la esencia se disipaba en las sombras anteriores al alba.


      “…la sangre. Jerusalén… espera. Tú…”


      Perdió la conexión y descubrió que llevaba mucho tiempo en pie, quieto y escuchando. Las palabras parecían haber confundido su mente, porque el cielo comenzaba a clarear y el amanecer se aproximaba a toda velocidad. Sacudió la cabeza violentamente, tratando de orientarse.


      ¿Qué había ocurrido? Sabía que no era tan tarde cuando descubrió aquella presencia. ¿Cuánto tiempo llevaba allí de pie? ¿Hasta cuándo podía haber seguido si no hubiera recuperado el sentido? ¿Qué le habían hecho a su mente, y que significaba?


      Descubrió a su caballo pastando a unos doscientos pasos. Corrió hasta su lado, montó con agilidad y se dirigió a toda velocidad hacia la abadía. No había tiempo que perder en conjeturas. Ya pensaría en ello cuando regresara la oscuridad y cuando Bernard le informara de lo que había sucedido con de Payen. Tendría todo el tiempo del mundo para pensar en aquella nueva situación. Por peligroso que pareciera aquel extraño, no representaría una gran amenaza durante las horas diurnas.


      Cuando desapareció en las sombras, una forma surgió de entre los arboles. Un hombre alto y delgado observaba la marcha de Montrovant contra el sol naciente. No parecía tener prisa por huir de aquellos rayos. Esperó hasta que el vampiro desapareció de la vista, se giró hacia los árboles y se desvaneció con un parpadeo de las sombras. El bosque despertó a la soledad y el silencio.

    

  


  
    
      CUATRO

    


    
      El amanecer y de Payen llegaron al mismo tiempo, justo como Montrovant había previsto. Bernard, sorprendiendo a los hermanos, había cambiado los horarios en previsión de la llegada del señor local. Era la primera variación de la rutina que muchos de ellos recordaban, y la emoción que despertó era igual de extraña. Era evidente que iba a suceder algo, algo realmente importante.


      Aunque las oraciones se desarrollaron como siempre en la capilla inferior, Bernard permaneció solo en su celda, esperando y observando por el balcón los bosques y los campos. No solía tener muchas ocasiones para pasar las primeras horas del alba observando el sol, no en los confines oscuros y cerrados de la capilla. A menudo se quedaba allí por la noche, preguntándose hacia dónde le dirigiría el Espíritu. Era agradable poder estar al comienzo del día, quizá como una señal del nacimiento de su mayor reto. Se trataba de un contraste drástico. Mientras la noche le dejaba preguntándose por el futuro, ahora ansiaba su llegada. Deseaba ser un líder, la voz de la razón que lograra arreglar los asuntos y las vidas de los demás. Quería proporcionar las respuestas que todos buscaban. Se trataba de una sensación embriagadora que le obligó a caer de rodillas sobre la fría y dura piedra. Apoyó la cabeza contra el muro. El orgullo no era un lujo que un servidor de Dios pudiera permitirse, y además impedía el pensamiento claro.


      Sabía que de Payen acudiría. Montrovant le había dicho que así sería, y en todos los años que había durado su extraña sociedad siempre había cumplido su palabra. Esta verdad no se adaptaba siempre al conservadurismo teológico, pero todo se desarrollaba de forma clara y directa. Esta vez el oscuro había hablado del nacimiento de un ejército, y aquella visión había ocupado la mente de Bernard durante toda la noche. Sin embargo, no le había preparado para este momento. Una cosa era planear la formación de una hueste y otra muy distinta era ver al general que la dirigiría entrar por la puerta principal.


      Su confianza en el oscuro, la relación que compartían, era difícil de comprender hasta para Bernard. El propio Montrovant no era una imagen precisamente divina. Era de furia rápida y propenso a la blasfemia, pero disponía de una energía que se derramaba en todas las situaciones en las que se involucraba. Bernard había rezado a su Dios toda la vida, había pasado cada uno de sus días al servicio de la fe. Esa devoción estaba basada en su relación personal con lo divino. Oraba pidiendo guía, pero no había habido respuesta más directa y creíble que la presencia de aquel hombre. Aunque en Montrovant no brillaba la luz de la santidad tampoco hedía al mal, y para Bernard eso era lo importante. Creía que reconocería a su enemigo cuando se lo encontrara cara a cara, y sabía que Montrovant no era el Diablo. A lo largo del tiempo el trabajo del sacerdote para la Iglesia y para su señor había progresado. El oscuro le había ayudado en ello una y otra vez, a menudo cuando la situación era más desesperada. Tiempo… fuerza… formalidad… Todo eso le convertía en un aliado en el que confiar.


      Sería fácil tomar el camino fácil, el que la mayoría hubiese cogido, y decir que Montrovant era un enviado del diablo. Había muchas cosas sobre él que Bernard no podía explicar de forma racional. Sin embargo, de ser cierto el sacerdote hubiera tenido que considerarse estúpido e indigno. Había sido Montrovant, con un aspecto idéntico al de hacía dos noches, el que se había acercado a él cuando no era más que un muchacho frágil y enfermizo de quince años y le había situado en su actual camino. Había sido aquel hombre, alto y orgulloso, un caballero en todos los sentidos de la palabra, el que había visto la fuerza y el compromiso en la mente de Bernard. Y en su fe. Había sido él el que le había mostrado que ésta última era el arma más fuerte, que los insultos de su padre y sus hermanos no eran más que tristes intentos de colocarse por encima de él.


      Ahora conocía su propia fuerza y sabía que disponía de una maravillosa relación con su Señor, y todo eso se lo debía a Montrovant. No era una deuda que el sacerdote se tomara a la ligera. Le hubiera gustado disponer de una mayor libertad para perseguir sus propios fines, sí, pero parecía que eso sería colocar sus propios intereses por encima de los de Dios. No obstante, no podía explicar el comportamiento de Montrovant, ni su insistencia en vivir solo de noche. Tampoco su pasión desbocada, que se tornaba rápidamente en una calma gélida.


      Había decidido que la aparente falta de respeto de aquel hombre por todo lo sagrado era una prueba de su propia fe. Quizá cuando uno se acercaba más a lo divino la relación cambiara. El comportamiento grosero de Montrovant era un escudo mundano que él debía penetrar, un intento de Dios de asegurarse de la sinceridad de su servidor. Cada nueva curiosidad, cada misterio asociado con aquel hombre que le hacía pensar en condenarlo, no era más que una nueva capa de aquella prueba.


      Un espíritu menor, o uno más en línea con las enseñanzas más estrictas de la Madre Iglesia, hubiera confundido sin dudarlo a Montrovant con un demonio. Craso error. En aquel hombre había una grandeza que emanaba de sus palabras y de sus actos, un rostro audaz y una pasión desbocada. Fuera quien fuese, Bernard estaba seguro de que no había sido enviado por Satanás. Tampoco le gustaba la idea de que fuera un emisario de Dios, pero hacía mucho tiempo había decidido que aquello no importaba. Lo que contaba era su fe y su mensaje de salvación.


      Si Montrovant no era un hombre santo, al menos sería una herramienta santa. Había sido gracias a él que Bernard había alcanzado los conocimientos y la sabiduría que todos le atribuían. Si le diera ahora la espalda a todo eso, ¿qué clase de hombre sería? Y si se confundía sobre Montrovant, si el hombre era el mal encarnado y él no lo había sabido todo este tiempo… no había muchos motivos para vivir. A veces se tomaban decisiones siendo muy joven con las que había que cargar con gran pesar. Montrovant era parte de Bernard tanto como su propia familia, mucho más desde que había alcanzado la madurez.


      Ahora le llamaba el destino. La forma solitaria de de Payen, que había aparecido momentos antes en el horizonte, se acercaba cada vez más. Sepuso en pie, sintiendo sus rodillas doloridas y frías allá donde la piel había estado en contacto con la piedra. Se arregló la sencilla túnica marrón y se estiró para reactivar la circulación. No quería darle a de Payen una sensación de debilidad, o por lo menos no mayor de lo habitual.


      Los dos estaban emparentados, pero habían tenido muy poco contacto a lo largo de los años. Conocía a de Payen como un hombre de sólida fibra moral y coraje indómito. El padre del sacerdote hablaba bien del señor, y no había oído nada que contradijera aquellas impresiones. En el campo de batalla era casi imparable, y las historias sobre su valentía estaban tan extendidas que no era posible que todas fueran falsas.


      Por su parte, de Payen habría recibido informaciones contradictorias sobre su primo enfermizo. Durante sus primeros quince años de vida había sido poco más que una molestia, objeto de ridículo y una vergüenza para su padre, cuyos demás hijos eran fuertes y bizarros. Del propio Bernard dependía ganarse la confianza de Payen y hacerle ver la verdad. Estaba dispuesto a conseguirlo. Era necesario que lo hiciera.


      En su favor, los pocos recuerdos de niñez que tenía sobre el señor eran agradables. Aquel hombre grande y poderoso nunca le había insultado ni se había unido a las voces que le ridiculizaban, al menos no en su presencia.


      El caballero desmontó en el jardín frente a la puerta frontal de la abadía y Bernard observó cómo los hermanos Miguel y Philippe salían con la cabeza inclinada para recibirle. De Payen vestía toda su armadura, brillante al sol de la mañana. Parecía que hubiera pasado toda la noche preparando el encuentro. Con aquel fulgor que le rodeaba, de Payen adoptaba un aura de luminosa pureza que dejó al sacerdote momentáneamente sin aliento.


      La montura del noble era tan grande y orgullosa como el jinete. Se trataba de un caballo negro con blanco en tres de sus patas. Coceaba y resoplaba, alerta y listo para la acción. Los dos parecían una sola figura, una imagen magnífica.


      Tras desmontar, de Payen empequeñeció a la bestia. Era todo un gigante. Se quedó de pie, mirando con ansiedad la balconada desde la que Bernard le observaba, con la mirada llena de preguntas y maravilla al mismo tiempo. El joven sacerdote permaneció oculto. La expresión del señor era de orgullo y humildad, un equilibrio perfecto de rasgos que le convertía en la elección ideal para dirigir a los caballeros de Dios.


      Bernard sintió una punzada de celos cuando la figura desapareció y se dirigió hacia las escaleras interiores que conducían a la estancia en la que él se encontraba. El cabello largo y moreno del noble (recogido en una sola trenza a la espalda), sus ojos profundos y sus rasgos clásicos eran un gran contraste con el aspecto delgado y ajado de Bernard. Éste había pasado su niñez a la sombra de hermanos guerreros y activos, y de amigos que le ridiculizaban y abusaban de él a voluntad. Sabía que aquellos días habían quedado atrás y que el Señor le había dado el don de las palabras, una fuerza y un poder propios que reducían la desgracia de su físico. Sin embargo, no podía dejar de pensar en cómo hubiera sido su vida de no haber padecido sus debilidades.


      Alguien llamó suavemente a la puerta y Phillipe entró en la estancia delante de Payen, que tuvo que agachar la cabeza para salvar el marco de madera. Sin dudarlo, el gigante se arrodilló, desviando la mirada hacia el suelo. El corazón de Bernard se disparó desbocado. A pesar del poder y la gracia de aquel familiar, tenía su respeto.


      —Levántate, primo —dijo rápidamente mientras se dirigía a él con la mano extendida para ayudarle a ponerse en pie. El esfuerzo era tremendo, pero el sacerdote consiguió mantenerse con mano firme y mirada serena hasta que de Payen se puso en pie frente a él. Al desaparecer la presión lanzó un suspiro de alivio, agradecido por no haber dado muestras de debilidad nada más iniciarse el encuentro.


      Los dos hombres pasaron un largo tiempo estudiándose antes de que Bernard hablara.


      —Eres un hombre de Dios, Hugues. Eso es lo que he oído de aquellos que te sirven y de mi padre, y ahora se me ha revelado en mis plegarias. El Señor tiene un gran destino dispuesto para ti. Es un honor servir como su mensajero.


      —El honor es mío, primo —respondió sincero de Payen. —He rezado largas horas en busca de un objetivo, de una señal que diera algún significado a mi vida. He esperado sirviendo como podía, pero había comenzado a temer que mis plegarias fueran en vano, que no tuviera más misión para mi Señor que aquella que ya me había sido presentada.


      El guerrero dudó unos momentos como si temiera haber dicho demasiado, pero prosiguió.


      —Hubiera servido como he hecho —dijo, —dirigiendo a mis pequeñas fuerzas y solucionando las disputas de aquellos que siguen mi humilde liderazgo. Me hubiera terminado casando y criando hijos para enseñarles el amor de Dios. Hubiera hecho aquello que el Señor me hubiera ordenado, pero yo rezaba para que llegara este momento.


      Observó a Bernard con repentina intensidad, dando medio paso hacia delante. El sacerdote estuvo a punto de retroceder, pero logró mantenerse en el sitio.


      —Sentía que mi destino tenía que ir más allá —siguió de Payen de forma rápida y furiosa. Bernard decidió callar para que el hombre expresara todos aquellos sentimientos, que evidentemente llevaban mucho tiempo esperando salir.


      —He oído a los bardos hablar de la gloria de las Cruzadas, de la conquista de la ciudad santa de Jerusalén. He oído las atrocidades que acosan a los seguidores de nuestro Señor aun ahora y he esperado, y he rezado. Los hay entre los míos que me consideran loco, aunque no se atreverían a decírmelo a la cara.


      —Tus plegarias han sido atendidas, Hugues de Payen, y tu visión es cierta. Serás el brazo del Señor, aunque para ello necesitarás fuerza y coraje más allá de lo que has conocido hasta ahora.


      —Daría gustoso mi vida en tal servicio —respondió el noble, arrodillándose de nuevo. —Decidme lo que debo hacer.


      —Primero, primo —respondió Bernard casi divertido, —debes abandonar el hábito de arrodillarte ante mí. No soy tu señor, y desde luego no merezco la adoración de hombre alguno. Mi sabiduría procede en su mayor parte de la misma fuente que tu destino. El ángel oscuro te ha visitado, y yo también he hablado con él.


      De Payen se levantó lentamente. —El ángel oscuro. Apropiado. No he pensado en otra cosa desde que me dejara. Temí que hubiera sido enviado por el Otro… por los demonios. Temí que Satanás se hubiera burlado de mí, mandando a su sirviente para mostrarme un falso camino. Mas no. Vino a mí en mis oraciones, y en aquel momento supe que mi hora había llegado. Él me envió a ti. Si tú puedes dar el propósito que busco a mi vida, reverenciaré tu nombre y alabaré tu gloria hasta mi último aliento. Lo juro.


      Bernard se quedó un tiempo en silencio, pensativo. Aquel hombre era de espíritu fuerte, casi desconcertante. Su piedad era un arma que había que utilizar, pero se necesitaba tacto y no poca sabiduría para situarle en el camino correcto. Bernard no quería que fuera una oveja que siguiera cada movimiento o cada palabra. Lo que necesitaba era un líder, un hombre que llevara la guerra hasta los caminos y derroteros de la misma Tierra Santa, una lucha para la que el sacerdote no estaba preparado. Necesitaba un hombre guiado por la confianza en su propia espiritualidad.


      —Ambos hemos perdido un primo recientemente —siguió Bernard cambiando de tema. —Puede que aún no lo sepas, pero el hijo de nuestro primo, Ferdinand, dejó su hogar hará menos de tres meses para partir a Jerusalén en peregrinación. Llevaba presentes para el Rey Baldwin y ofrendas para el templo. Era algo que deseaba hacer antes de asumir su justo puesto como heredero de las tierras y el título de los de Montfort. Era el hijo mayor, pero nuestro Señor le tocó de algún modo y sintió que debía mostrar su deferencia hacia Dios antes de asumir el control de los hombres. Era un muchacho maravilloso. Nunca llegó a Jerusalén. Viajaba a pie, vestido con las ropas de los campesinos, y como único séquito tomó a unos pocos sirvientes y guerreros jóvenes y devotos. Murió en los caminos.


      —¿Qué le sucedió? —exigió de Payen, estirándose repentinamente. —Conocía a Ferdinand. He cazado con su padre.


      —Su grupo fue emboscado por bandidos turcos —respondió Bernard, dejando que su mirada cayera al suelo para perderse un momento en el remordimiento. —No quería más que mostrar su amor por Dios y por la Iglesia, y así es como terminó su breve vida. Sin honor. Sin gloria. Sin protección de su hogar o del Santo Padre.


      —¡Le vengaré! —dijo de Payen, que ahora caminaba furioso de un lado a otro. La fuerza animal que se ocultaba en su interior surgía poco a poco a medida que su enfado crecía. —Los buscaré y mataré como los perros que son. Les…


      —Deténte. —Bernard no habló en voz alta ni con una fuerza especial, pero algo en su tono paralizó al guerrero. —No harías justicia, Hugues, ni bien alguno a nuestro primo muerto. Escucha primero y actúa después. Éste es el mensaje que te doy.


      De Payen quedó en silencio, pero no podía detenerse. Siguió recorriendo la estancia y la furia en su mirada no se había aplacado. Bernard dio las gracias a que aquella ira no estuviera dirigida hacia él. Se trataba de una llama más intensa de lo que el sacerdote había sentido nunca. La fe que motivaba a de Payen era un aura casi palpable. Emanaba en olas intimidatorias de sus ojos y de sus gestos, de su postura, de su mandíbula.


      —Siento la misma rabia que tú por la muerte de nuestro primo —siguió Bernard obligándose a permanecer calmado. —De hecho, mi dolor es el mayor. Fueron mi consejo y mis enseñanzas los que le hicieron colocar a Dios por encima de su familia y marchar a Tierra Santa. De no haber intervenido en nombre de Jesús aún caminaría, respiraría, lucharía. No hubiera acontecido nada de esto. Las carreteras entre la Madre Iglesia y Tierra Santa deben ser abiertas. Tiene que haber un camino entre el pueblo y la tierra del Señor, pues si no, ¿cuál es el motivo de controlar dicha tierra? Hay necesidad de disciplina, de orden. Muchos de nuestros líderes tienen ejércitos, huestes de caballeros fuertes y decididos como tú. Se trata de hombres temerosos de Dios, pero flaquean cuando el coste personal o familiar supera a su propia fe. No es eso lo que necesitamos, Hugues. El Señor, tu Dios, exige obediencia total y apoyo hasta el final. ¿Estás dispuesto a concedérselos? ¿Deseas de verdad devolver con tu vida, tu brazo y tu fe el sacrificio de Su único hijo?


      No había ningún motivo especial en esperar una respuesta, pero Bernard quedó en silencio.


      Instintivamente, de Payen comenzó a arrodillarse una vez más, pero vio la mirada del sacerdote, dudó y se incorporó. —Conoces mi respuesta, primo —dijo sombrío. —Serviré con toda la fuerza, la fe y la pasión que me han sido concedidas. Para esto he vivido y he respirado toda mi vida. Para esto he rezado. Dime qué es lo que debo hacer.


      —Debes marchar a Jerusalén —respondió Bernard. —Debe ser tu propia aventura, en la que yo no tenga decisión alguna. No debo planearla yo ni ningún otro, sino tú. Debes marchar a la Ciudad Santa con un séquito de devotos en los que confíes hasta la muerte y ofrecer tus servicios. Caballeros de Dios, guerreros del Santo Templo, vuestra misión será guardar las carreteras entre Roma y Jerusalén, dejando expedito el camino para todos los hombres que quieran buscar el lugar de nacimiento y la tumba vacía de su Redentor. Podrías convertirte en el cabo que salve a la Iglesia de morir ahogada.


      El brillo en la mirada de Payen le indicaba a Bernard que había logrado su objetivo. Montrovant había elegido bien. La fe de aquel hombre le provocó una leve sensación de autorre-criminación. Sus creencias eran intensas… demoledoras. Estaba concentrado y era poderoso, un arma de carne, sangre y fe, guiada por el espíritu y la palabra de Dios.


      —Primo —comenzó de Payen dubitativo. —Y-yo… no sé a quién más hablar de esto, pero el ángel que vino a mí en la noche… sé que debe ser un ángel, pues llegó en mis plegarias y me envió a ti. ¿Cómo es posible? ¿Cómo puedo ser digno de tal honor, de tal visita? ¿Cómo puedo estar seguro de su procedencia?


      —Le volverás a ver —respondió Bernard asintiendo. —En este tiempo y lugar es conocido como “Montrovant”. Confía en él y en todo lo que te diga. Le debemos… le debo mucho. Es una fuerza del Señor tan seguro como que lo soy yo, y no te hará desviarte del recto camino. Nunca dejes que tus ojos o tus oídos interfieran con lo que te he dicho. No es como tú o como yo. Sus métodos no parecen siempre los de Dios, pero no debes dejarte engañar por ello. Ha sido enviado para mostrarnos la senda de la justicia y para enseñarnos a usar nuestros corazones, no nuestros oídos o nuestros miedos supersticiosos. Su mensaje es que debemos concentrarnos en nuestra fe. Creo que te bendecirá cuando completes tu viaje hacia Jerusalén.


      —Sería un gran honor —respondió de Payen.


      Tan dramático, pensó Bernard. Tan lleno de energía y pasión.


      —Reúne a tus hombres, Hugues de Payen, y elígelos bien. Debes partir lo antes posible, llevando contigo nada más que tu armadura, tus armas y tu fe. Que tu hueste sea pequeña, pero devota y justa. Sin duda, habrá ocasiones en las que deberás confiar tu vida y tu misión a todos y cada uno de ellos. Cuando llegues deberás convencer al Rey de Jerusalén para que bendiga tus acciones. Será un comienzo. El nuestro no es un Dios pasivo. No se quedará de brazos cruzados y permitirá a los animales turcos arrasar nuestro mundo. Tú formarás la muralla que lo impida: tú, tu fe y tus seguidores. Es una misión bendita, una labor sagrada, pero siento en mi corazón que eres el hombre adecuado para llevarla a cabo.


      —Comprendo —respondió de Payen. —No os abandonaré a nuestro Dios ni a ti, primo. Te agradezco la sabiduría que compartes conmigo, la visión que se convertirá en mi vida. Una cosa…


      —¿Sí? —aguardó Bernard.


      —Deseo tomar votos —afirmó el guerrero, —y deseo lo mismo para cada uno de los caballeros que escoja para cabalgar a mi lado. Tomaremos votos como tú has hecho y entregaremos tierras, títulos y avaricia en este servicio. Sin este compromiso creo difícil mantener su lealtad, aun con Dios y un ángel a mi lado.


      Bernard estuvo a punto de protestar. Parecía absurdo: caballeros refrenados por la disciplina y los límites de los votos sagrados. Sin embargo, cuanto más pensaba en ello más sentido le encontraba. Asintió lentamente.


      —Así se hará —aceptó. —Eres un hombre sabio, Hugues. Montrovant ha elegido bien. Sin una chimenea o un hogar no hay necesidad de riquezas personales. Si se aparta la lujuria no habrá necesidad de violaciones y pillajes. Un ejército de Dios debería ser un modelo de justicia.


      De Payen asintió. No quedaba nada más que decir. Abandonó la estancia y descendió por los pasadizos y escaleras de piedra hasta la entrada de la abadía. Bernard no le siguió, ni hizo movimiento alguno para que los hermanos lo hicieran. De Payen encontraría su propio camino, y él tenía muchas cosas en las que pensar… muchos planes que trazar. Se trataba de un día monumental, una jornada que quedaría marcada en los anales de la historia. Requeriría de plegarias y una mente clara, especialmente porque Montrovant iba a reunirse con él aquella noche.


      Observó la figura de de Payen hasta que se perdió tras la línea de árboles que delimitaban los jardines principales, cayendo después de rodillas para regresar a sus oraciones. El hambre le castigaba el estómago pero ignoraba el dolor, dejando que sus visiones le transportaran muy lejos.


      


      


      


      —Está bien —dijo al fin Montrovant tras escuchar atentamente el relato de Bernard sobre su reunión con de Payen. —Como habíamos esperado. Es un hombre apasionado y de voluntad férrea. Será el cimiento perfecto para nuestros planes, además de un líder que los demás respetarán.


      —Tus planes, querrás decir —respondió suavemente Bernard. —Yo he tenido poco que ver en todo esto, salvo pasar las palabras de uno a otro. Me siento casi deshonesto, pues seré visto como aquel que está detrás de todo.


      —Sabes que no es así, amigo mío —respondió Montrovant con una sonrisa pausada. —Eres grande entre los hombres de Dios, Bernard. Llegará el día en el que las mismas fuerzas de Roma estarán a tu servicio. La Fe conduce a la fuerza, y muy pocos pueden resistirse a ti en ese aspecto. Es tu destino. El mío se encamina en otra dirección. Seguiré a de Payen y vigilaré su viaje hasta Tierra Santa. Los dos regresaremos.


      —Esperaré ansioso ese día —suspiró el sacerdote.


      Montrovant mantuvo la mirada del hombre, obligándole a no apartarla hasta que el silencio se llenó de tensión y lo liberó.


      —Igual que yo —dijo suavemente. —Ahora debo marchar. Es un largo viaje y dudo que tu primo pierda el tiempo en preparativos. Cabalgaré mañana por la noche para unirme a él, aunque al principio no revelaré mi presencia. Necesitará tiempo para establecer su autoridad y no estoy dispuesto a socavar sus esfuerzos. Oirás de mí. Escribiré y enviaré mensajeros. No serás dejado al margen de nada de lo que acontezca.


      Bernard estaba hinchado por el orgullo. Sabía que aquella sensación era pecaminosa, pero ya habría tiempo para azotar su carne como expiación cuando Montrovant se hubiera marchado. Al mismo tiempo, los celos que había sentido breves momentos antes le avergonzaron. Podía tener sus dudas sobre Montrovant, pero una vez más parecía que todas sus sospechas eran infundadas. No veía maldad, no veía oscuridad en lo que iban a acometer. Esperaba que no se tratara de falta de visión por su parte.


      —Ve con Dios —dijo.


      —Gracias —sonrió Montrovant. Había tanto tras aquella expresión, tantas cosas sin decir que Bernard creyó en aquel momento que ese hombre era capaz de todo, y eso le dejó sin aliento. Girándose, Montrovant desapareció en las sombras tras la puerta del sacerdote tan rápidamente que pareció esfumarse en el aire.


      Bernard se volvió hacia la ventana y observó las vastas tinieblas y el brillo de las estrellas lejanas. —Hágase tu voluntad —susurró arrodillándose una vez más. —Hágase tu voluntad…

    

  


  
    
      CINCO

    


    
      El grupo que atravesó las puertas de Jerusalén no era especialmente impresionante. Sus miembros avanzaban cabalgando muy juntos, observando las calles y las gentes a su paso con ojos salvajes y precavidos. El polvo cubría sus largas trenzas y sus ropas eran sencillas, desprovistas de color y sujetas con cinturones. A su cabeza marchaba un gigante que lo observaba todo con algo que hubiera sido considerado fascinación en alguien menor. Cabalgaba con la cabeza alta, y la fuerza de su enorme cuerpo se hacía evidente en cada movimiento.


      Lo único que les diferenciaba de los peregrinos depauperados que llegaban a la ciudad prácticamente a diario eran sus caballos y sus armas. De las sillas y cinturones colgaban espadas, hachas y puñales largos y afilados. A sus costados cargaban con escudos, y una inspección más detenida revelaba que muchas de las alforjas de las bestias de carga transportaban armaduras. A pesar de su aspecto misterioso, nadie les hizo preguntas ni molestó su avance.


      El líder giró sin titubeos por la calle central y se dirigió directamente hacia el palacio del Rey Baldwin, haciendo que a su paso las mujeres, niños y mercaderes se apartaran en todas direcciones. Las preguntas surgían a su estela a medida que el bullicio de la ciudad se cerraba tras ellos. En los umbrales de las tiendas y en las oscuras callejuelas se susurraba todo tipo de comentarios. No había nada especial en la llegada del pequeño grupo, pero su lento desfile hacia el palacio era de lo más significativo. Aunque su aspecto era el de mendigos cabalgaban como caballeros, y la llegada de éstos a la ciudad siempre era motivo de comentario y agradecimiento… especialmente si estaban dispuestos a ofrecer sus servicios al rey.


      Se acercaron a las puertas menores de la muralla que rodeaba el palacio. No era la entrada que usaría un noble de visita, sino la que empleaban las patrullas y los guardias para abandonar el complejo. El líder desmontó y dirigió a su caballo hacia las puertas, donde se detuvo para saludar a los guardias.


      Tras una breve conversación que levantó todo tipo de especulaciones en las lenguas y oídos de los ciudadanos de Jerusalén, el pequeño grupo fue admitido de inmediato, cerrándose las puertas tras él.


      Algunos de los que habían visto la llegada se acercaron a la muralla, haciendo preguntas y tratando de ver en persona la corte del palacio. Sin embargo, lo único que recibieron de los soldados fueron encogimientos de hombros e indiferencia. No se veía señal de los recién llegados.


      


      


      


      Baldwin admitió a los nueve casi de inmediato. Hacía meses que no recibía noticias de Francia, y podía ser que aquellos hombres trajeran información importante. Las circunstancias de su llegada eran extrañas y la descripción que le habían hecho los soldados levantaba todo tipo de preguntas, pero si había noticias no podían esperar ni un instante. El rey ya tenía suficientes preocupaciones como para ocupar diez reinos, y la mejor esperanza de liberación de tantos problemas era el apoyo de la Iglesia y de los distintos reinos de Europa. Esperaba que aquella fuera la señal de que se le había concedido la ayuda solicitada.


      La ciudad estaba rodeada por los turcos y los egipcios, y en los frentes que sus hombres sostenían la disensión y la traición se cobraban su precio. Lo que había comenzado como una guerra santa para liberar la más sagrada de las ciudades había degenerado rápidamente en una lucha feudal de puñaladas políticas. Aquel trono había sido un honor deseable hasta que comprendió sus ramificaciones.


      El rey se sintió ligeramente decepcionado cuando de Payen entró enérgicamente en la estancia y se arrodilló a sus pies, con su cabello y su barba salvaje llegando prácticamente hasta el suelo. Aquel hombre tenía aspecto de haber estado varios días sin agua y sin comida, y su mirada era tan salvaje como la melena oscura que se derramaba sobre sus hombros.


      —Levantaos, señor —le pidió Baldwin, —y contadme el motivo de vuestra llegada.


      —Soy un pobre caballero, mi señor —comenzó de Payen. Mientras hablaba, los demás que se habían unido a él en su cruzada se pusieron a su espalda, arrodillados como había hecho su líder y con la cabeza inclinada. —Todos nosotros lo somos. Hemos hecho votos de pobreza, fe y castidad, y hemos venido para ofrecer nuestros servicios al Señor.


      Aquello no era precisamente lo que Baldwin hubiera esperado de un caballero de visita, así que optó por responder con su silencio. Decidió que sería mejor dejar que aquel hombre extraño y grave le contara su historia.


      —El camino que hemos recorrido para llegar hasta vos no ha sido fácil, mi señor. Hemos combatido larga y duramente y hemos traído a un pequeño grupo de peregrinos hasta la ciudad de nuestro Redentor. El Turco que los quería capturar para venderlos como esclavos ha sido enviado con su dios oscuro, y aquellos a los que protegimos con nuestro acero están a salvo tras las murallas de la ciudad. Mas no es suficiente.


      De Payen se puso en pie al fin y buscó la mirada de Baldwin. —Hemos venido para dedicar nuestros días a lograr la seguridad de esa carretera. Hemos formado una alianza, un vínculo que no puede ser roto por espada de este reino, ni ser disuelta por nadie que haya realizado el juramento. Haremos de la carretera de Jerusalén un lugar seguro para nuestros hermanos.


      Baldwin, pensando a toda velocidad, se levantó y se acercó a de Payen. Los escalones que conducían a su trono le daban una ventaja sobre el gigante, a pesar de su altura. De algún modo sabía que aquel instante era importante para el futuro, por lo que trató de reunir toda la pompa y la arrogancia real que pudo conseguir para asegurar el control del momento. No era sencillo, enfrentado a alguien como aquel hombre.


      —Acepto vuestro servicio —dijo señalando el suelo, —en el nombre de nuestro Señor.


      De Payen se arrodilló inmediatamente, agachando la cabeza. En un gesto tan impulsivo como poco característico, Baldwin desenvainó la espada que colgaba a su costado y la reposó sobre el hombro polvoriento del caballero.


      —Acepto vuestro servicio, Hugues de Payen, y el de aquellos que sirven a vuestras órdenes.


      El caballero se levantó inmediatamente, estrechando la mano del rey entre las suyas y volviendo a encontrar su mirada.


      —Gracias —dijo simplemente. —No os defraudaremos.


      Aquel fue el comienzo.


      


      


      


      Baldwin II no solía beber demasiado, pero la noche posterior a la inesperada oferta de Hugues de Payen hizo una excepción. Sus sirvientes le habían llevado hasta sus aposentos una gran jarra de vino mientras él se tumbaba en un largo sofá con una copa en la mano, pensando en las implicaciones de lo que acababa de suceder. Sintió la necesidad de ordenar el asunto en su cabeza antes de consultar con sus consejeros, o de enviar noticias a Roma.


      Los caballeros eran un lujo valioso a cualquier precio, pero aquel era un concepto totalmente singular. Nueve caballeros sin más coste que su comida, sus ropas y un establo para sus caballos. No buscaban ni tierras ni títulos. Aquel era un don de la fortuna sin precedentes. Al mismo tiempo, también era un don extraño. A Baldwin no se le había regalado nunca nada, y no tenía costumbre de aceptar las cosas sin cuestionárselas. Si había algún truco en aquella oferta, algo que de Payen quisiera obtener y que se mantenía oculto, debía descubrirlo y encontrar un modo de emplearlo en su propio beneficio.


      Los hombres de Payen eran sombríos, y habían declinado toda oferta de hospitalidad más allá del reposo y el sustento de una noche. Parecían ansiosos por apartarse y diferenciarse, así que Baldwin debía hacer todo lo posible por conseguirlo. Pensó por un momento en acudir al Patriarca y dejar que la influencia de la Iglesia le ayudara en su decisión, pero al final rechazó la idea. Un acto así sería la admisión de que no era totalmente capaz de encargarse solo del asunto, y no tenía fe en la devoción de los mensajeros de Roma tan lejos del Papa. Además, creía que sería un error consultar con sus consejeros militares.


      Daimbert, el Patriarca, ya había tratado de aliarse en el pasado con los enemigos de Jerusalén, preparando un golpe que hubiera situado a otro en el palacio. Baldwin había tolerado que permaneciera en su posición como líder espiritual de la ciudad y no le denunció ni humilló públicamente, pero no creía que Daimbert tuviera en mente a Dios en muchos de sus asuntos.


      Si este nuevo grupo crecía y prosperaba, llegaría sin duda alguna a retar la autoridad de sus propios ejércitos. Se veía en su mirada. Baldwin no percibía en de Payen compromiso ni debilidad algunos. Era un hombre imponente que solo parecía contenido por su propia fe. Si ese era el caso, el rey tenía que encontrar un modo de controlar la amenaza que representaba. Quizá pudiera llegar a usar a los recién llegados como un ejemplo para sus propios soldados. Ya estaba familiarizado con hombres gobernados por sus deseos y avaricias, a los que se podía pagar, sobornar o forzar de algún otro modo. Los hombres que realmente vivían por la fe podían ser peligrosos de muchas maneras… sobre todo si aquella fe se cruzaba permanentemente con los propios deseos de Baldwin.


      Las horas avanzaron y el cielo se oscureció, pero solo las estrellas respondían a las respuestas del rey. El vino de la jarra se agotaba de forma lenta pero continuada, y sus pensamientos comenzaron a vagar. Fue justo cuando sus párpados eran tan pesados que apenas podía abrirlos para buscar su bebida cuando el primer aliento de… algo… cruzó por su mente, haciéndole caer hacia atrás y olvidar el vino. La copa rodó por el suelo.


      Un momento de lucidez se abrió camino lentamente a través del cansancio y la nube del alcohol. Se formaron imágenes y descubrió que podía unirlas fácilmente. Eran tan evidentes… La mezquita. La mezquita de al Aqsa. Estaba construida sobre los mismos cimientos del templo de Salomón, un suelo antiguo y consagrado, aunque no hubiera llegado a hacer un uso completo de aquel magnífico edificio.


      En realidad, dudaba en utilizarlo para nada realmente importante. Era algo que los musulmanes habían dejado atrás, un recordatorio de que Jerusalén no siempre había estado en poder de la Iglesia. Ahora tenía la ocasión de hacer una especie de declaración, de albergar al propio ejército de Dios dentro de los muros erigidos por el enemigo. Tendría que consultar a Daimbert, o al menos hacer el gesto públicamente, pero ya había tomado su decisión. Le inundó una visión de cien caballeros de armadura blanca saliendo al galope de la mezquita, y la magnificencia de la imagen casi le hizo llorar. Entonces regresaron la realidad y el recuerdo de nueve guerreros desastrados de rostro adusto, así que comenzó a apartar las visiones para elaborar un plan.


      Habría problemas con el Patriarca, pero casi esperaba ansioso el enfrentamiento. Había visto a los delgados y pálidos hermanos que recorrían las salas del templo y sabía que se trataba de guardias que custodiaban algo que se encontraba en las cámaras interiores, guardias que él no había apostado allí, supuestamente a las órdenes del Santo Padre en Roma. Siempre le había molestado que en la ciudad sucedieran cosas sobre las que no tenía apenas conocimiento o control. Alojar a los caballeros en la mezquita le daría un motivo para lograr ese control, y de ese modo también podría conseguir algunas respuestas que llevaba mucho tiempo esperando. Sería la excusa perfecta para investigar los tesoros que se guardaban en Jerusalén.


      Baldwin estaba dispuesto a enfrentarse a la ira de la Iglesia, ya que asumía que el Patriarca no actuaba con el total beneplácito de Roma. Su propio primo, Baldwin I, había logrado pruebas suficientes de ello en su trato con Daimbert, antiguo obispo de Pisa. Lo que era mejor para el reino era lo mejor para el rey, y ese era el modo en el que tenía que enfocar aquel asunto. Lo que era mejor para la Iglesia tendría que esperar, al menos de momento.


      Comenzó de nuevo a adormecerse y las imágenes desaparecieron lentamente de su cabeza, aunque continuaron en sus sueños. La mezquita de al Aqsa sería perfecta, el comienzo de la grandeza de aquellos nueve caballeros mendigos. Caballeros del templo de Salomón. Baldwin sonrió mientras la oscuridad lo envolvía. Los caballeros mendigos del templo de Salomón. Era un nombre cargado de poder.


      


      


      


      Tras la ventana del rey, Montrovant se arriesgó a echar un vistazo para comprobar que éste, ya inconsciente, se encontraba tumbado sobre un sofá. En aquel momento el monarca no podía tener un aspecto menos impresionante, y el vampiro le observó con desprecio.


      Tan fácil. Tan débil. Sintió la tentación de entrar por la ventana y catar la sangre real, pero ignoró la idea y saltó hacia la noche. Eso no sería de ninguna ayuda para su plan, por muy satisfactorio que resultara. Necesitaba marcharse antes de que alguien le viera, y tenía necesidades propias de las que ocuparse, necesidades que tenían poco que ver con el grial o con el monarca, pero que habían saltado a su mente al sentir el pulso cálido de la sangre de Baldwin.


      Montrovant ya había recorrido muchas veces aquellas calles con anterioridad, y siempre se sorprendía ante la enormidad de los recuerdos que le consumían, los relatos y las voces del pasado que se filtraban por las grietas de las piedras y que susurraban entre las hojas de los olivos. Sabía que allí habría otros que también recordarían, pero no creía sabio llamar su atención.


      Tendría que haber presentado sus respetos a los hermanos del clan, pero aceptó las advertencias de Claudius; los miembros de las demás casas no sentirían mucho amor por él. Estaba solo, más de lo que había estado nunca en el pasado, y el peso de la humanidad le lastraba por todas partes. Tendría que hallar su propio camino, hacer su propia suerte y confiar totalmente en sí mismo. Incluso Bernard, al que podía encomendarse hasta cierto punto, estaba muy lejos. De Payen todavía no había sido puesto a prueba, a pesar de la enormidad de su fe. Montrovant no estaba seguro de si él mismo podría vencer aquella devoción en caso de ser necesario.


      Sin embargo, había otros, tanto clérigos como nobles, que podían demostrar su utilidad. Puede que tuviera que presentarse en su sociedad, y antes de que eso sucediera necesitaba encontrar un lugar que le proporcionara cobijo hasta que sus planes dieran fruto. Aquí no disponía de la abadía de Bernard. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que tuvo que dar diariamente con un lugar seguro, pero los viejos instintos no le fallaron y le hicieron buscar un escondrijo que le protegiera tanto de los humanos como del sol.


      Los callejones oscuros le atraían, por lo que abandonó confiado las calles principales. Allí había lugares en los que era posible ocultar secretos durante miles de años. Entre ellos, en alguna parte, sería fácil añadir una reliquia más. Sonrió ante el humor de aquella expresión. Puede que él no fuera tan viejo como el grial o como Euginio, pero probablemente sí pudiera ser considerado una reliquia.


      Desde la ocupación cristiana de la ciudad habían pasado muchas cosas. Donde antes había habido arboledas y pozos, mercados abiertos, ahora había viviendas y comercios. Los musulmanes habían dejado su huella y su mano era evidente en muchos de los edificios recientes. Jerusalén siempre había sido una ciudad de líneas rectas y estructuras sencillas, con la excepción de los templos. Ahora aparecían minaretes entre los edificios hebreos, más pequeños y recios. La ciudad tenía un sabor más rico, más metropolitano.


      Gran parte del poder de aquel lugar se había disipado con aquellos cambios. La simplicidad que una vez le había caracterizado era la que le proporcionaba pureza. Aún se trataba de la ciudad más sagrada de los seguidores de Cristo, pero ahora vestía nuevos ropajes. Había más mercaderes, más motivos para permanecer allí cuando la visitabas para comprar algo en el mercado. Algunos artículos que hubiera tenido que conseguir en el exterior o viajando llegaban ahora a las calles. Algunos lugares que había frecuentado en el pasado habían cerrado, cambiado o simplemente desaparecido. Lo único que permanecía incólume era la atmósfera de intocable antigüedad. Sabía que por aquellas calles habían transitado profetas y reyes, soldados romanos y hordas musulmanas. Sus espíritus gritaban desde las piedras, algunos clamando venganza y otros liberación. La historia podía repetirse, pero nunca borrarse.


      Se acercó hacia la pequeña plaza ocultándose furtivo entre las sombras. De su aspecto solo destacaba su altura, pero era un hombre de rasgos curiosos que solían ser fáciles de recordar. Además, sabía que el aura de poder que le seguía llamaría la atención. Aún no estaba preparado para anunciar su presencia, para lo que habría tiempo suficiente cuando de Payen estuviera firmemente atrincherado. No quería ni atención ni distracciones.


      Descubrió que sus pies le habían conducido hasta la parte trasera de la mezquita que planeaba conquistar. Las espiras y los muros de piedra contrastaban con los edificios circundantes. Se trataba de un inmenso monumento a la fuerza de la fe musulmana, incluso en su derrota. Llegó hasta el edificio y pasó la mano por la piedra, observando cada ángulo, cada puerta y cada balcón, las torres y los modos de defensa y de escape.


      Debía conocerlo todo antes de iniciar su plan. Sabía que no era el único allí con poder, ni con un objetivo. Había otros, dentro de aquellos mismos muros, que no rendirían fácilmente su posición. Al hablar con Claudius los había llamado guardianes, y en todos los aspectos eso eran. Sin embargo, algo le carcomía. Se preguntaba si estarían allí realmente por un profundo deseo de proteger las reliquias sagradas o si existían motivos ocultos sobre los que él no sabía nada. La Iglesia no era el único poder de la tierra interesado en los secretos antiguos.


      Tantas respuestas y tan poco tiempo… Recorrió todo el perímetro, observando cuidadosamente a cualquiera que pudiera encontrarse en la calle a aquellas horas. Frente a él había un portal, enorme y poderoso, tallado en madera y reforzado con barras de hierro y bronce. Sintió que estaba cerrado y atrancado desde el interior, pero permaneció allí un largo tiempo. Pensó en entrar por la fuerza y explorar un poco por su cuenta. No había duda de que otros habían entrado en lugares sagrados. Nadie repararía en uno más si no se llevaba nada y escapaba antes de ser detectado.


      Había puesto la mano sobre el marco de madera cuando la presencia de otro, la misma que había sentido en el bosque cercano a la abadía de Bernard, cayó sobre su espalda como una sombra gélida. Giró con agilidad felina y escudriñó la oscuridad, aunque no alcanzó a ver a nadie.


      —¿Quién hay ahí? —dijo.


      Las sombras se movieron alejándose y decidió seguirlas. Pudo vislumbrar una mancha más oscura que la noche entrar en una de las estrechas callejuelas de la ciudad y no dudó en ir tras ella, ignorando las voces en su cabeza que le exigían que huyera, que dejara en paz a aquella presencia. Se deshizo de aquel miedo extraño que le carcomía y se concentró en seguir al misterioso visitante sin quedarse atrás. Sorprendentemente, necesitó de toda su concentración para conseguirlo. El intruso era increíblemente rápido.


      Solo tras unos breves instantes resultó evidente que le estaban dirigiendo. Si aquella presencia no deseaba ser seguida hubiera desaparecido tan fácil y completamente como había llegado. A Montrovant le ponía nervioso que jugaran con él, por muy poderoso o peligroso que fuera el enemigo. Aunque la cordura le indicaba que se volviera y que escapara, su orgullo no le permitía otra cosa que el enfrentamiento, si ello era posible. Si todo terminaba allí, lo haría de pie y con el control de sus sentidos.


      Estaban pasando junto al Templo del Santo Sepulcro y Montrovant percibió más presencias en las calles, a pesar de lo avanzado de la noche. La mayoría no eran más que viejos o penitentes que rezaban y meditaban. El suave fulgor de las velas se filtraba por las grietas de los muros y las ventanas descubiertas. Montrovant los ignoró. Sintió a su izquierda acercarse una patrulla de soldados de Baldwin, y sin pensárselo dos veces saltó hacia el tejado bajo de un edificio a su derecha, prosiguiendo la marcha agazapado contra la piedra.


      Delante, la presencia mantenía un ritmo constante hacia las afueras de la ciudad y la colina llamada Golgotha. Otro lugar que Montrovant conocía muy bien. Más recuerdos. Aún quedaban muchas horas para el amanecer, pero todavía no había encontrado un refugio seguro para el día. Cuando la presencia entró en el desierto, el vampiro dudó.


      —¿Quién eres? —susurró a la oscuridad. Continuó con un gruñido, dejando atrás las luces y el latido de la ciudad.


      No hubo respuesta, pero el otro se había detenido. Podía percibirlo más sólido que nunca, aguardando en las tinieblas. A medida que se acercaba detuvo su paso, escudriñando las sombras.


      No fue necesario concentrarse demasiado. A medida que se acercaba a Golgotha vio una figura solitaria sobre la colina. El Patriarca había ordenado que se erigieran tres cruces en lo alto, monumentos a la crucifixión que recordarían a todos lo que había sucedido. Estaban alzadas en todo momento y las mantenían los miembros de la guardia personal de Daimbert. La figura sobre la colina parecía un fragmento de piedra negra. Le esperaba al pie de la cruz central.


      Montrovant se aproximó precavido, atento a cualquier señal de trampa. Sabía que no era posible sorprender a alguien así, pero de algún modo el momento parecía exigir respeto, concentración. Subió hasta lo alto y se detuvo muy cerca de la cruz.


      El hombre que allí se encontraba mirando a lo alto tenía el cabello largo y blanco, y una nariz ganchuda. Sus ojos estaban cerrados y tenía las manos unidas frente a él, como si estuviera rezando. No hizo señal alguna de advertir la presencia de Montrovant, aunque en el aire era innegable un aura de energía y expectación. El vampiro decidió guardar silencio, esperando que fuera un antiguo el que hablara.


      —Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que estuve aquí —dijo el hombre por fin. —No es un recuerdo que atesore, esa última visita. Fue un momento del destino… de cambio, para mí. Sabes de cambios, ¿no Salomón?


      Montrovant se sobresaltó de nuevo al oír su nombre verdadero. Era la segunda vez en muy poco tiempo que lo pronunciaba alguien más poderoso, lo que puso sus nervios a flor de piel. Más control, más poder del que quisiera que nadie poseyera, y mucho menos alguien tan antiguo. Euginio le había conocido desde el momento de su abrazo, pero, ¿y aquel hombre? De nuevo, decidió guardar silencio. Era mejor saber a qué se enfrentaba.


      El hombre se volvió y Montrovant quedó aturdido por el pesar, por la profundidad del dolor y el sufrimiento que se derramaba de aquellos profundos ojos huecos. Vio que su interlocutor vestía las sencillas túnicas de los penitentes y advirtió la luminiscencia de su piel, un tono perlado como la luz de la luna que recorría sus brazos y que marcaba cada una de las líneas de su rostro.


      —Crees que una copa puede hacerte más poderoso —dijo el hombre con la sombra de una sonrisa en la comisura de la boca. —Crees, como la Madre Iglesia, que en las cosas antiguas reside la fuerza, que el poder de un hombre o de un dios puede transferirse a algo tan simple como una cruz, o un grial… Es extraño dedicar la existencia a una búsqueda así, Salomón… muy raro.


      —¿Sabes del Grial? —Las palabras escaparon de su boca antes de que pudiera detenerlas, y casi se maldijo en voz alta por su falta de control.


      La sonrisa del otro se amplió. —Conozco cosas sobre el grial que ni siquiera soñarías, Salomón. Sé cosas que solo eran leyendas cuando tu amigo Euginio, Thomas, caminaba por tierras habitadas por hombres que ya no son más que cenizas. Sé de las reliquias, las he tenido en mis manos y las he vuelto a tener cuando ya eran leyendas. Sé lo suficiente como pasa saber que no sé nada, y aún así tú buscas el Grial.


      Montrovant se controló. Parte de él quería lanzarse contra aquella aparición arrogante y sonriente, arrancarle aquella mueca de su cara y gritar su triunfo al aire de la noche. La otra, su parte racional, quería girarse y escapar, huir volando y buscar las sombras para poner toda la distancia posible con aquella maldita colina. No hizo ninguna de las dos cosas, sino que respondió.


      —Para ser alguien con tantas respuestas tienes el aspecto de un espíritu condenado por la pesadumbre. ¿Por qué debería escuchar a alguien como tú? Admites la derrota más rápidamente de lo que explicas tus actos.


      Otra sonrisa, ésta vez menos arrogante. —Eres un crédito para tu sire —susurró el antiguo. Montrovant vio que su figura se hacía menos sustancial, como si sus palabras flotaran en la brisa nocturna. —Debes encontrar un lugar para reposar y yo tengo que pensar. Hay cosas que necesitas saber si quieres completar tu búsqueda, Salomón. Puedo ayudarte si consigues confiar en mí. Hablaremos de nuevo.


      —Espera —gritó Montrovant. —¿Quién eres?


      El otro se limitó a sonreír. Su forma tembló una última vez y se dispersó en la bruma, dejando al vampiro solo bajo la luna con las cruces como única compañía. Observó un largo tiempo al espacio vacío entre ellas, tratando de encontrar una razón para la locura que acababa de presenciar.


      Su mente no dejaba de trabajar. Se dio la vuelta y descendió por la ladera de la colina, volando veloz sobre la arena hacia la ciudad. A su derecha sintió el súbito destello de la presencia del otro, pero desapareció inmediatamente. Desvió su camino siguiendo esa sensación, de nuevo actuando contra su buen juicio. No había motivo alguno para que la presencia se presentara a él una vez más si no era para dirigirle hacia algún lugar concreto.


      Se encontró en un antiguo cementerio. Había lápidas y monumentos, pequeñas cuevas talladas en la ladera de la montaña. Se movió entre los nichos de los muertos y llegó hasta una tumba cuya losa se encontraba desplazada, revelando lo que en su día
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      Hacía mucho que la mezquita de al Aqsa no veía tanta actividad. De algún modo, a pesar de su tamaño y de su situación céntrica, siempre había sido ignorada por la comunidad cristiana, posiblemente por sus líneas musulmanas y sus oscuros recuerdos.


      El palacio y el templo principal de la ciudad, donde Daimbert celebraba misa, eran los centros de actividad y devoción. Los peregrinos iban y venían por ambos sin descanso. La mezquita, por otra parte, era un oscuro recordatorio de días que era mejor olvidar. Aunque Jerusalén estaba en manos de Baldwin y de la Iglesia, la amenaza musulmana nunca andaba lejos de las mentes de sus ciudadanos. Los reinos habían cambiado de manos tan a menudo a lo largo de la última década que nada era permanente. A pesar de la fuerza de su visión y de la fe, el miedo era un modo de vida en Tierra Santa.


      Para Payen y sus hombres esa situación era perfecta. No tendrían que pelear por el espacio, ya que nadie quería aquel lugar. Lo único que quedaba después de recibir la bendición de Baldwin era limpiar la suciedad que habían dejado los últimos ocupantes. Una vez terminada esta labor, comenzarían a crear lo que debía convertirse en su cuartel general en Tierra Santa. La mezquita no sería un lugar popular, pero era grande y estaba bien construida.


      De Payen era estricto en sus órdenes. Ninguno de sus guerreros tendría aposentos grandes, y en los cuartos no habría más que un catre, una mesa, una sola silla y una ventana. Sus ideas sobre las posesiones materiales eran el núcleo de su credo. Si no había posibilidad de lograr riquezas, nadie las buscaría.


      Dada la austera construcción del lugar no tuvo muchos problemas para lograr sus fines. La zona que en su día había servido como cuartos de los sirvientes rodeaba dos de las salas principales. Allí había espacio de sobra para los nueve, y para todos los demás que se unieran a su servicio. La expansión sería difícil en los años venideros, pero de momento aquellos cuartos bastarían.


      En el nivel inferior había una capilla construida por alguien que ocupó el lugar antes que ellos, y aunque no disponía de grandes altares o magníficos tapices proporcionaba un vínculo con Dios que de Payen consideraba crucial.


      Se realizaban servicios por la mañana y por la noche y se desarrolló un estricto régimen de estudio de las Escrituras. El líder demostró ser rápido en la disciplina y en el castigo, exigiendo a sus hombres tanto como se exigía a sí mismo. Formarían el núcleo de su ejército, y debía confiar en ellos. No quería que nada se interpusiera entre sus hombres y su fe.


      Las distracciones abundaban, incluso en la Ciudad Santa, y había que eliminarlas tanto de sus vidas como de sus mentes. Eran un grupo pequeño que se enfrentaba a una tarea imposible, y morirían en el intento si no se concentraban totalmente en su misión.


      De Payen administró todos los preparativos con una perspicacia asombrosa. Tenían una armería y un pequeño patio dentro de la mezquita donde podían practicar con sus armas y sus caballos. También disponían de una sala donde se reunían para las frugales comidas que Hugues permitía, y habían reservado una cámara segura en la que guardar su tesoro. Baldwin no carecía de su lado generoso, y los caballeros guardaban cada presente con la vista puesta en aumentar su valor. Un ejército no podía contar solo con la ayuda de los reyes, por lo que había que desarrollar un método propio de ingresos y suministros. Se trataba de un medio para el fin que perseguían, la creación de un ejército santo, autosuficiente y dedicado únicamente al Señor.


      Desde luego, eran devotos. Todos habían seguido a de Payen por propia voluntad, y el único vínculo que los unía era su fe. Todos creían que la vida era algo más que mujeres, luchas y muertes. Buscaban algo con lo que llenar su vacío interior. Para unos se trataba de un amor perdido, para otros las nulas esperanzas del cuarto hijo de un duque. Todos ellos habían encontrado algo en de Payen, en sus palabras y en sus actos, que había tocado una fibra en su interior.


      También eran hombres reservados. Compartían sus vidas y su fe, pero guardaban silencio. Aunque todos habían nacido de un modo u otro para liderar, se inclinaban ante las órdenes y las instrucciones de su líder. De Payen causaba ese efecto en los hombres.


      Fue en la pequeña capilla donde el noble conoció al Padre Santos y descubrió que él y sus caballeros no estaban solos en la mezquita. Había acudido al lugar para realizar sus oraciones matinales y se había arrodillado en el suelo frío ante el altar, santiguándose como hacía sin falta por la mañana, al mediodía y por la noche. Su mente estaba ocupada pensando en las actividades diarias y en los planes venideros, pero trataba de contener aquellas imágenes.


      Aquel era momento para la adoración, para las plegarias del perdón y de la fuerza. Nunca rezaba por él mismo, ni por asuntos mundanos de lo que pudiera encargarse personalmente. Dios no necesitaba cargar con las responsabilidades de Hugues.


      Rezaba por todos los que había dejado atrás y que nunca le habían entendido. Sabía que había sido estricto, pero el fuego en su interior ardía desde su juventud y le conminaba a dejar su huella en el mundo. Los demás nunca compartieron su entusiasmo y su paciencia se había agotado más de una vez. Había dejado todas sus posesiones a su sobrino Antoine. Rezaba por que el muchacho tomara lo que se le había concedido e hiciera algo con su vida.


      Durante sus plegarias nunca olvidaba que se encontraba en la Ciudad Santa, y no flaqueaba en la fe que había depositado en su nueva misión. Le motivaba día y noche y le ayudaba a llevar la pesada carga de la responsabilidad. Había vivido demasiados años en la sombra de la incertidumbre como para fallar ahora que había elegido.


      Acababa de inclinar la cabeza y había cerrado los ojos para recitar sus salmos, empleando la familiaridad de las palabras para purificar su mente y vaciarla de toda preocupación. Sintió una cálida luz creciendo en su interior, notaba cómo el dolor en sus rodillas se transformaba en un brillo que ascendía lentamente por su cuerpo hacia su mente. En aquel momento se sintió cerca de la divinidad. Cuando Hugues rezaba el mundo se disolvía y podía sentir la fuerza de la luz de su Señor fluyendo y rodeándolo. De ahí obtenía su poder.


      Sin embargo, aquella vez estaba empezando su ritual de oración y devoción cuando sintió movimiento cerca. Estaba tan concentrado que el susurro de las sandalias sobre la piedra resonó en sus oídos como el choque de dos espadas. Saliendo de su trance, de Payen se puso en pie y llevó la mano inmediatamente a la empuñadura de su espada. Ni siquiera en el templo del señor había que fiarse de nadie.


      El hombre al que observaba vestía las túnicas de un sacerdote. No era tan alto como Hugues y era bastante más delgado, pero no por ello dejaba de ser una presencia poderosa. Tenía facciones de halcón y unos intensos ojos que atravesaron el alma del guerrero. Aunque el intruso era evidentemente un sacerdote, no tenía el aspecto de los que de Payen había conocido hasta ahora. Éste parecía arrogante, frío y calculador. Hugues no soltó la empuñadura de su arma.


      —¿Quién sois? —preguntó de forma tosca.


      El sacerdote le observó por un momento, como si evaluara el peligro que representaba, y lo consideró inofensivo. Dio un paso hacia delante con gesto ágil y depredador.


      —He venido, como tú, para rezar en la casa de Dios. No me negarás tal privilegio, ¿no, hijo mío?


      —No negaría a hombre alguno la comunión con Dios, Padre —respondió lentamente de Payen, pronunciando la última palabra a regañadientes, como si no hubiera pensado decirla. —Pero este templo está a mi cuidado por orden del propio Baldwin. A mi cuidado y al de mis hombres, e incluso el Patriarca debe solicitar permiso para entrar aquí.


      —He estado en este templo desde el día en que la ciudad regresó a manos de Cristo —respondió el sacerdote. —Soy el Padre Santos, y mi misión procede del Santo Padre de Roma. Lamento que el Rey Baldwin no comentara mi presencia. ¿Debo asumir, pues, que no conocéis a los demás?


      —¿Los demás? —Un frío pozo se abrió en el estómago de Hugues, reemplazando el gruñido anterior.


      —Tengo a varios hermanos bajo mi supervisión —siguió el Padre Santos. —He sido asignado a una, digamos, a una misión especial mientras la ciudad esté en manos de la Iglesia. Pertenezco a una orden muy antigua. Hugues, ¿no?


      —Así es —respondió de Payen, poniéndose en pie para lograr la ventaja de su altura. —Hugues de Payen, Caballero de Cristo —dijo orgulloso. —Por mi juramento es mi misión proteger las carreteras que parten de la ciudad santa y que llegan a ella. Esta mezquita se convertirá en el primer templo de mi orden.


      —Una causa tan difícil como meritoria —reconoció el Padre Santos. Su sonrisa era extraña, sus palabras calculadas. No denotaban la menor sinceridad, pero Hugues no lograba mostrarse irrespetuoso.


      Se sentía cada vez más alerta. Era la misma sensación que acompañaba a un duelo de espadas con un oponente al que no se conociera de nada. Decidió que no le gustaba aquel hombre, fuera o no sacerdote. Tampoco le gustaban los juegos que requerían recurrir al engaño.


      —Cada uno de nosotros hace lo que puede, a su manera. Cuando decís que habéis estado en el templo os referís a la mezquita, ¿no es así? ¿Cómo es que vos, vuestros hombres y los míos comparten el techo y no se han encontrado? Hemos trabajado las últimas semanas de sol a sol para hacer habitable este lugar.


      —Somos reservados —sonrió el Padre Santos. —Nuestras celdas se encuentran abajo, en los sótanos. Mis enseñanzas ocupan la mayor parte del tiempo, y nuestra orden es dada a largos periodos de meditación y plegaria.


      —Los establos están bajo el templo —observó de Payen. —¿Tenéis algún problema con que utilicemos ese espacio?


      —Por supuesto que no —respondió el sacerdote. —No haría nada que incomodara vuestra misión. —Dudó unos momentos antes de continuar, con una mirada aún más intensa. —Si no estuviera convencido de lo contrario, hijo mío, creería que pensáis que representamos bandos diferentes en esta confrontación.


      —No os conozco, padre —respondió brusco Hugues, —y aunque respeto vuestro cargo reservo el respeto personal para aquellos que se lo ganan. Tengo una misión que cumplir y vos sois un elemento inesperado en las condiciones. Mientras no nos distraigamos los unos a los otros en nuestro servicio al Señor no habrá problemas.


      —Os aseguro —respondió el sacerdote con rostro grave, —que no tengo intención alguna de relacionarme con vos o con vuestros hombres, en modo alguno. Tengo mis propias preocupaciones, como ya os he explicado. Ahora, si me disculpáis, yo también tengo devociones que atender.


      Sin esperar respuesta el Padre Santos se volvió y dio unos pasos hacia el altar, arrodillándose e inclinando la cabeza. Aquel acto tenía un aire que le dijo a de Payen que, de momento, la conversación había terminado. Se giró y abandonó la capilla, viendo sus plegarias interrumpidas por primera vez en tanto tiempo que no recordaba la última ocasión. Se trataba de un augurio que le hubiera gustado evitar, y el hecho de que el momento estuviera relacionado con el Padre Santos cimentaba su creencia en que aquel hombre ocultaba algo que no tenía nada que ver con la devoción de un simple sacerdote de Dios. Algo que no tendría el beneplácito de Payen.


      Se dirigió rápidamente hacia una cámara que había reservado para él. No era allí donde dormía o comía (su celda privada era aun más austera que la de los demás, si eso era posible). Se trataba de una gran sala circular con una mesa en el centro y con sillas suficientes para todos sus hombres. Había un armario con vino y vasos, una mesilla con papel y pluma siempre preparados y los dos únicos asientos cómodos de todo el templo, situados en un lateral para acomodar a los visitantes importantes.


      Podría haber sido más ostentoso, pero creía que cuantas menos distracciones y riquezas les rodearan menos tentaciones sentirían de burlarse de sus votos, votos que Hugues se tomaba con la mayor seriedad. Los demás compartían su visión y su fe, pero dudaba de la profundidad de su devoción. Todos ellos habían sido adinerados, y aunque llevaban muy bien la transición era difícil creer que pudieran olvidar fácilmente su herencia.


      En su propio caso, esa herencia siempre le había parecido una prisión. Era el ritual, la plegaria y la devoción lo que le importaban. Se sentía más cerca de aquellos hombres que de cualquiera que hubiera conocido, salvo su padre. No le entendían por completo pero le respetaban, y eso significaba más para él que ningún otro tipo de intimidad. Había respetado a su padre, que había hecho de él el guerrero que era ahora, y había aprendido las escrituras de su madre. Aquella combinación de fuerza y espíritu le había marcado como una rareza desde su niñez. Hugues se sentía elegido por algún motivo, y el futuro tanto de la orden como de sus hombres dependía de las decisiones que tomara en los meses y los años venideros. Era el primero de todos en rezar y el último en descansar. Se castigaba a sí mismo igual que a los demás por las transgresiones, y se enorgullecía de tratarlos a todos con igual consideración. Ahora tendría que tomar algunas decisiones sobre la seguridad.


      Se había apartado de todo durante tanto tiempo que se sentía extraño al ver a través de los ojos de otro. El Padre Santos era tan recluido que pocos parecían saber de su existencia. Su vida dentro de los muros del templo amenazaba la intimidad y la pureza de los planes de Hugues y el adiestramiento de sus hombres. Él y sus seguidores no serían más que distracciones, fuente de rumores y especulaciones que harían que sus guerreros no pusieran toda su atención en el entrenamiento.


      Se sirvió un vaso de vino, otra ruptura de las costumbres a aquellas horas, y se sentó junto a la ventana para ordenar sus ideas. Tenía que ver a Baldwin lo antes posible para intentar sacar al sacerdote y a sus seguidores de la mezquita. Los asuntos de su orden, sus votos, su disciplina y su despliegue debían ser confidenciales y privados. Así debía ser si querían crear una fuerza importante en Tierra Santa y en la Iglesia. Los hombres respetaban más aquello que no podían comprender. El misterio era una de las grandes claves del poder, y Hugues estaba dispuesto a guardar sus propios secretos a cualquier precio.


      No se podía permitir a nadie un conocimiento tan íntimo de sus idas y venidas como el que tendría el Padre Santos. Estratégicamente sería un desastre de la peor especie. Además, aquel hombre le había dejado un mal sabor de boca. Una cosa era vestir los hábitos de un hombre santo y otra guardar la luz del Señor en el corazón. De Payen había conocido a suficientes sacerdotes a lo largo de su vida como para no confiar en ellos más que en cualquier otro hombre sin un buen motivo. Santos, hasta ahora, le había dado razones más que suficientes para dudar.


      Bebió el vino y se puso en pie, alejando al sacerdote de sus pensamientos. Aquella noche vería a Montrovant y le presentaría el problema. Normalmente hubiera consultado al Señor en su fervorosa plegaria, pero Montrovant era más rápido y cierto. No por primera vez se sintió agradecido por poder disponer de aquel agente del Señor. También sentía culpa. Normalmente no era sabio tomar el camino fácil, pero Montrovant le inspiraba a hacer precisamente eso.


      Aunque aún se sentía nervioso al pensar en hablar con aquel hombre, el poder y la sabiduría de las palabras que intercambiaban siempre le emocionaban. Hugues creía que Bernard había tenido razón en sus apreciaciones sobre su benefactor. De momento tenía que supervisar el movimiento de los caballos en los establos bajo el templo. Hacía mucho tiempo que no había habido animales en aquel lugar, y le esperaba un largo día de trabajo. Se enfrentó a él con una sonrisa amplia y decidida.


      


      


      


      El Padre Santos se puso en pie en cuanto de Payen abandonó la capilla. Aquel hombre era más difícil de lo que esperaba, y era evidente que los problemas no habían hecho más que empezar. Santos odiaba verse cargado con dificultades tan triviales del destino cuando tantas cosas dependían de su concentración. Ya se había distraído una vez en el pasado y casi había significado el desastre.


      De Payen era una distracción de la peor clase. Se consideraba un hombre de fe y esperaba que todos estuvieran a su altura. Los sacerdotes no se veían excluidos de tal exigencia, y no había nada más alejado de la intención del Padre Santos que administrar la palabra de Cristo. Cuando había asumido la guisa sacerdotal lo había hecho para ocultar sus actividades. Ahora parecía que tendría que interpretar el papel de forma convincente.


      Los demás que le habían seguido eran eficaces y estaban versados en sus particulares disciplinas, pero Santos era el líder y todo en su pequeño y oscuro mundo dependía de sus decisiones y de su presencia. Necesitaba resolver el problema de de Payen antes de que se produjera un enfrentamiento importante, y solo había un modo de hacerlo. Tendría que ser el primero en actuar.


      El Patriarca, Daimbert, era un estúpido petimetre cuyo único acto de piedad era devolver lo que comía a la tierra como fertilizante. Había sido obispo de Pisa y Urbano II lo había despachado para encargarse del liderazgo espiritual de la ciudad sagrada cuando los cruzados se la arrebataran a los musulmanes. Por desgracia, el Papa no había tenido a bien vivir lo suficiente como para ver la sucesión del poder en Jerusalén, lo que Daimbert vio como una oportunidad perfecta para actuar con total abandono. Tras una larga y sórdida sucesión de juicios erróneos y fiascos casi fatales, Daimbert había terminando sometiéndose a la misericordia de Baldwin II tras el ascenso de éste al trono. No había sido eliminado como Patriarca de Jerusalén, pero solo el propio rey conocía los motivos. Ahora Santos se enfrentaba con Daimbert como único aliado, una idea que le hacía temblar.


      No podía permitir que aquel bufón descubriera el verdadero motivo por el que ocupaba los niveles inferiores de la mezquita, pero tampoco podía tolerar que se desvelara su engaño.


      Se dirigió hacia las profundidades de los túneles laberínticos bajo el templo, dirigiéndose lo más rápido que pudo hacia sus aposentos. Los pasadizos se extendían interminables por toda la urbe. Llevaban allí desde antes de la construcción de los viejos templos y allí permanecerían, imaginaba, después de que la ciudad de Jerusalén no fuera más que cenizas, enterrados por los escombros. La familiar antigüedad de aquellos muros le hablaba y aliviaba su mente.


      Pasó junto a dos de sus seguidores apostados para proteger la entrada a las cámaras subterráneas donde se encontraban su orden y el motivo de su existencia. Asintió de forma casi imperceptible a modo de saludo y siguió moviéndose hacia el interior. Los guardias le observaron estoicos, con un brillo rojizo en los ojos bajo las capuchas de sus túnicas.


      Tenía que asegurarse de que estaba presentable y después debía acudir al templo principal para hablar con Daimbert de su problema con de Payen, antes de que el caballero hiciera una petición similar a Baldwin. Se trataba de una partida de ajedrez a una enorme escala, y estaba dispuesto a ganar a toda costa.


      No había modo de echar a aquellos caballeros, y la verdad es que tampoco tenía ningún deseo de hacerlo. Si manejaba correctamente la situación podría incluso convertirlos en parte de su escudo. Pasado un tiempo quizá llegara a influir en ellos. No solo desviarían la atención sobre las demás actividades que tenían lugar en la mezquita, sino que proporcionarían una cierta protección que ni Santos ni sus hombres podían ofrecer. Había pasado muchísimo tiempo desde que fue exiliado de su cargo, desde que se le negó el acceso a la ciudad, y recordaba muy bien aquellos días. La agonía de la espera, la incertidumbre de no saber si los turcos habían encontrado las cámaras, de si sabían lo que tenían en sus manos… Ahora había regresado y no tenía la menor intención de dejar que un grupo de ignorantes salvajes le negara su destino.


      Daimbert podría ser un aliado débil, pero ahora que se habían restaurado las comunicaciones con Roma haría lo que se le ordenara. El Patriarca no tenía la menor idea de lo que el Padre Santos protegía, o de lo que hacía con su tiempo, sus hombres y el dinero que se le entregaba, pero no era tan estúpido como para desobedecer órdenes del mismísimo Papa. Apoyaría a Santos si se le daba la oportunidad, y éste se la entregaría en bandeja. Habría que acercarse a Baldwin, y Daimbert, a pesar de todo, era el más indicado para ello.


      La solución más sencilla al dilema de Payen y sus caballeros era apoyarlos abiertamente. Si le agradecía a Daimbert que hubiera permitido el acceso al guerrero a los pisos superiores, cualquier petición de Payen sonaría ingrata. La idea casi le hizo sonreír.


      La puertas de su cámara se cerraron tras él con un fuerte sonido y esperó a que regresara el silencio. Los pasadizos de piedra estaban iluminados por antorchas que colgaban de las paredes. El aire, aunque era más frío que el de las estancias superiores, era tibio y húmedo. El sol saldría, se pondría y volvería a salir en su eterno ciclo, pero nadie descubriría nunca la verdad.


      El aroma de la antigüedad, salpicado con el de la muerte, impregnaba el ambiente. El Padre Santos encontraba reconfortante aquel olor.


      Los dos guardias, hombres bajos y oscuros con túnicas marrones con capuchas, se miraron por un momento dubitativos pero no dijeron nada. Volvieron a ocultarse en los nichos que servían como puestos de vigilancia, desapareciendo en las sombras. Cuando Santos volvió a salir y pasó junto a ellos como una brisa ni siquiera reconocieron su presencia.


      


      


      


      Para cuando el Padre Santos completó su misión y regresó, las sombras ya se alargaban y las calles bajo sus pies comenzaban a enfriarse. El aire aún temblaba cerca de la superficie, pero lo peor del día había pasado; la tarde se le antojaba mucho más relajante, pues prefería las sombras a la luz. Cuando podía ocultar su presencia de aquellos que le rodeaban era cuando se sentía más seguro y eficaz.


      La suya era una existencia solitaria. Vivía para sus estudios y sus obligaciones, y había pocas cosas en el mundo capaces de distraerle. Sin embargo, aprovechaba la menor oportunidad para investigar cualquier cosa que le permitiera distanciarse un poco de los demás. Había algunos que sabían más que él. A estos los evitaba, y a todos los demás trataba de mantenerlos en la mayor ignorancia posible. En su pequeño mundo no había lugar para las cargas innecesarias.


      El viaje diurno hacia las cámaras del Patriarca había sido un gran riesgo. Había numerosos ojos curiosos en la ciudad, muchos de los cuales sabían más de lo que aparentaban y no decían nunca lo que descubrían. Santos no se hacía ilusiones pensando que él y su orden eran los únicos que conocían lo que se ocultaba bajo el templo de Salomón. Podría saber más que ningún otro, pero no por ello dejaba de haber criaturas con más conocimientos de los que a él le gustaría.


      Siempre había sido así, y era de ellos de los que se protegía con sus precauciones y secretos. Algunos eran lo suficientemente poderosos como para representar una amenaza.


      También a él le conocían, y en conflicto abierto ninguno de ellos le pondría a prueba. Había sido guardián durante tanto tiempo que ya no llevaba la cuenta de los años, y conocía bien los rostros y debilidades de sus enemigos. Muchos habían muerto por intentar descubrir cosas sobre él.


      Daimbert parecía más cooperativo de lo que había imaginado. Desde que descubrió la existencia de Santos y sus relaciones con Roma había sido especialmente obsequioso. Era casi enervante, y también peligroso. Si alguien veía a aquel estúpido adulando a un “simple” sacerdote el rumor se extendería. No era un comportamiento propio de un patriarca, por lo que Santos se esforzó en dejárselo claro a lo largo de la conversación.


      Daimbert iba a hablar con Baldwin del asunto de las cámaras bajo el templo esa misma noche. Tenía pensado cenar con el rey, una oportunidad perfecta para sacar el tema. El Padre Santos no podía haber esperado más. Sin embargo, aún tenía que hacer preparativos en previsión de otro desastre. Si eran expulsados una vez más del templo no podían dejar nada atrás. Se lo había prometido a aquellos a los que servía, y era mejor no hacer nada que los defraudara. Puede que no fueran tan comprensivos una segunda vez.


      Recorrió rápidamente las calles y llegó hasta el templo. Había varios modos de entrar y los conocía casi todos. Algunos eran tan viejos y estaban tan bien escondidos que hasta él los había olvidado. Apartó lo que parecían ser unos matorrales y reveló una argolla de acero embebida en el muro. Las ramas estaban unidas por un intrincado tapiz de raíces, lo que impedía que desaparecieran por accidente. Tiró de la argolla para mover una piedra, se deslizó dentro y cerró la entrada tras él. La vegetación volvió a su lugar, ocultando totalmente la sección del muro.


      Aceleró el paso, empleando los corredores principales cuando era prudente. Estaba pasando frente al pequeño jardín en la plaza central cuando oyó voces. Algo en ellas le hizo detenerse para escuchar. Sus sentidos eran más agudos de lo normal, y en el ambiente había algo que le hacía sentirse inquieto.


      Era de Payen con otra persona, una voz que no había oído antes, aunque acariciara su mente con una oscura familiaridad. No era uno de los caballeros, ya que ninguno emplearía un tono tan arrogante con su líder. No tenían el poder ni la edad que el Padre Santos podía percibir. Se aproximó cuidadosamente a la entrada del jardín y se asomó para observar.


      Pudo distinguir a de Payen y al otro hombre, casi de su altura. aunque más delgado.


      El sacerdote se apretó aún más contra la piedra con el corazón desbocado. No era alguien ordinario. Su aura sobrenatural se derramaba sobre el jardín e inundaba los pasillos. Sentía el olor de la sangre fresca y de la muerte reciente, aún más fuertes que en sus propias cámaras.


      Aquello era una novedad. No tenía ni idea de que de Payen tuviera alianzas más allá de la Madre Iglesia. Aquella era una información que podía usar si se daba la ocasión. Sin embargo, su preocupación inmediata era el otro hombre. Emanaba una oscuridad que atraía la mirada y la mente, una gracia engañosa. Su voz no parecía llegar hasta la posición de Santos, y el sacerdote no podía arriesgarse a ser descubierto. Pronto descubriría qué se traían entre manos aquellos dos.


      Aquel era el tipo de cosas para las que se había entrenado. Un enemigo así podía representar un verdadero reto: ya había pasado suficientes años azotando niñatos. Había que hacer preparativos. Había llegado el momento de descubrir si sus seguidores habían aprendido algo de sus enseñanzas. Regresó a las sombras y llegó hasta las escaleras descendentes.


      


      


      


      En el jardín, Montrovant miró por encima del hombro, repentinamente en guardia. De Payen le observó, alertado por el repentino cambio en la postura del oscuro. Algo había sucedido, pero el caballero no sabía de qué podía tratarse.


      —¿Qué ha ocurrido? —preguntó rápidamente.


      —No estoy seguro. Por un momento creí oír a alguien en el pasillo, pero está vacío.


      De Payen decidió no preguntar cómo podía saber Montrovant que alguien se movía en un pasillo del que los separaba un muro de piedra. Había muchísimas cosas sobre aquel hombre siniestro y poderoso que había decidido no preguntar, ya que no creía estar preparado para las respuestas.


      —Veré lo que puedo hacer sobre este Padre Santos —dijo al fin Montrovant devolviendo su atención al asunto tratado. —No me gustan los secretos y confío en tu juicio sobre ese hombre. Debes dudar también de Baldwin; aún no puedo presentarme ante él, aunque no está lejos el día en que lo haga. Tengo un destino propio, Hugues de Payen, y puede que este Padre Santos sea una indicación de que la culminación se acerca. Se avecinan grandes cosas y formas parte de ellas. ¿Lo sientes?


      Hugues ciertamente lo sentía. Afirmó con la cabeza.


      —Muy bien, pues. Prosigue con tus preparativos, pues pronto llegará el día en el que partas con tus caballeros a combatir a los caminos. Después de tanto tiempo enclaustrados será toda una liberación.


      —Lo será —respondió Hugues. —Lo será. ¿Os uniréis a nosotros cuando marchemos?


      —Es posible —sonrió Montrovant. —Es posible que lo haga.


      Sin más palabras, se volvió y se marchó. El movimiento fue tan rápido que pareció desaparecer de la existencia, y Hugues quedó confundido observando las sombras.


      Tiempos extraños, pensó mientras se dirigía fascinado hacia sus aposentos. Éstos son tiempos extraños.

    

  


  
    
      SIETE

    


    
      Eran las primeras horas del alba y el sol apenas se alzaba sobre el horizonte de la cuidad. Los mercaderes se acercaban con sus carros y las mujeres se dirigían a buscar agua y a alimentar a los animales. La última guardia estaba regresando agotada por las calles hacia el palacio de Baldwin, dispuesta para entregar el testigo a tropas descansadas. Era un bello día.


      Hugues dirigió a su caballo por la puerta sur de la mezquita y salió al exterior, aspirando el aire fresco de la mañana. Los demás le seguían detrás, con el sonido de los cascos subrayado por el repiqueteo de las armas en sus vainas. Era un buen día para la batalla, y aunque Hugues no podía contar con encontrarla estaba ansioso por combatir. Podía encontrar al Señor en los momentos de silencio que pasaba solo en el templo o rezando al lado de su cama, pero su verdadero manto era la bruma roja del guerrero. Bernard y el Padre Santos habían elegido las túnicas del sacerdote, pero para un hombre como él la acción era la forma más pura de alabanza. Había nacido para ella.


      Ahí residía parte de su fuerza. El saber que Dios no siempre era gentil y amable era un arma poderosa. Estar convencido de que en nombre del Señor ningún guerrero podía obrar mal era la llave para la salvación. La furia y la violencia siempre le habían perseguido, a pesar de sus esfuerzos por impedirlo. El color de su fe era el de la sangre, y hacía mucho tiempo que no había podido canalizar adecuadamente esa devoción.


      Todos sus hombres, cada uno a su modo, necesitaban la evasión que esta primera “campaña” les proporcionaría. Demasiados días encerrados entre muros de piedra podían volver loco a un hombre de armas más rápidamente que cualquier fuerza de la naturaleza, y ya se estaban acercando a ese límite. Hugues había instituido un férreo sistema de disciplina y entrenamiento, y el método enclaustrado y aislado por el que se había decantado para construir su ejército hacía necesario liberar parte de la energía. Eran caballeros, hombres de acción y de fe, y había llegado el momento de poner a prueba sus creencias en el campo de batalla. El control que había ejercido sobre sus propias emociones le había preparado bien para instruir a los otros.


      Dejaron atrás al pequeño contingente de pajes y sirvientes que había entrado a su servicio. En el futuro los primeros cabalgarían a su lado portando sus armas y armaduras, pero de momento Hugues creía mejor hacerse simplemente a la carretera. Confiaba en que Montrovant, aunque no fuera visible, cuidara de sus cosas mientras ellos estaban lejos. En realidad, poco podía suceder en la mezquita que los sirvientes no pudieran resolver. No le gustaba dejar solos al Padre Santos y a sus extraños y misteriosos secuaces en los niveles inferiores, pero no podía hacer nada al respecto.


      Baldwin había aceptado estudiar el tema del sacerdote para tratar de descubrir su misión “secreta”, que según Daimbert le había sido asignada por el propio Papa. El rey parecía desconcertado por la idea de que la Iglesia guardara secretos dentro de su propia ciudad, aunque se había mostrado reacio a actuar de inmediato. El pueblo era muy receptivo a las palabras y las exigencias de Daimbert, y Baldwin necesitaba motivos sólidos para discutir con él en asuntos de fe.


      Cuando Hugues pidió audiencia la noche anterior el Patriarca había estado presente. De Payen sospechaba que el Padre Santos había actuado más rápidamente que él, y se maldijo por haber esperado el consejo de Montrovant como un chiquillo.


      El obispo había estado sentado tranquilamente junto al rey, enarcando una ceja con curiosidad al ver acercarse al gigante. Su sonrisa había obligado a Hugues a conceder la batalla casi de inmediato… aunque nunca la guerra. Si algo hacía de Payen, era pagar sus deudas. El Patriarca le debía un favor, y estaba dispuesto a cobrárselo algún día. Había más modos de influir en un monarca, y Hugues conocía muchos de ellos.


      Sus pensamientos regresaron al presente. Muchos de los ciudadanos se habían congregado para verlos partir. Los niños gritaban alegres a los caballeros, gallardos y armados, y a sus magníficas monturas. En Francia era una imagen habitual, pero más allá de las murallas del palacio nunca se había visto nada parecido.


      Cabalgaban en silencio, perdidos en sus propios pensamientos, y se encaminaron hacia el desierto. Baldwin había informado a Hugues durante su breve encuentro la noche anterior de que un gran grupo de mercaderes, acompañado por un contingente de peregrinos franceses, debía haber llegado ya por la carretera. Los mensajeros habían anunciado su venida hacía días, y ya deberían haber aparecido. De hecho, ya deberían encontrarse tras las murallas de Jerusalén.


      De Payen rezó por que no fuera demasiado tarde, pues no deseaba comenzar sus servicios enterrando muertos. Ya habían sucedido demasiadas cosas siniestras y negativas desde que dejó al Padre Bernard y tomó sus votos. Había llegado el momento de que sus esfuerzos comenzaran a ser recompensados. Además, tenía sus propios motivos egoístas. Necesitaba una buena pelea, especialmente después de su intento fútil de expulsar del templo al Padre Santos y a sus hombres. Sabía que se trataba de una mezquita, pero él no dejaba de verla como un templo; así era como la denominaban los caballeros.


      Cabalgaron rápidamente por el desierto. La arena y el viento sobre su pelo borraron todas las preocupaciones que no tuvieran que ver con el camino y el paso del tiempo. No se pararon a descansar ni ellos ni sus monturas, sino que trazaron una línea recta por la carretera de los mercaderes. No tardaron mucho en ver humo en el horizonte. Hugues espoleó a su caballo para galopar aún más rápido, elevando una plegaria al viento. Había comenzado.


      


      


      


      Estaban rodeados. Pierre Cardin, con la frente cubierta de sudor y suciedad, trataba de mantener la mirada clara y sus miembros agotados en movimiento. Si él y los otros no hubieran conseguido llegar hasta el refugio mínimo que proporcionaban las pequeñas rocas a su espalda, ya estarían muertos. Solo restaban doce de cincuenta, y casi todos los suministros habían sido robados o quemados. Lo único que les quedaba era la vida de los pocos lo suficientemente fuertes o hábiles como para seguir luchando. Los turcos, cuyos caballos no eran adecuados para la lucha cerrada, les rodearon y esperaron pacientemente.


      No había escapatoria. El pequeño grupo podría defenderse durante una horas más porque el espacio no permitía atacar a todos sus enemigos a la vez, pero les superaban en número y estaban agotados. Los infieles podían esperar tranquilamente y enviar guerreros descansados cada pocos minutos para tomar lo que sus compañeros abandonaban en aquel círculo infernal de locura y muerte.


      El loco, Le Duc, había sido su salvación. Él solo había enviado a más de doce perros paganos de vuelta con Alá, y su espada no parecía flaquear. Luchaba como un demonio y estaba poseído por una fuerza inagotable y un deseo ferviente de matar que se transmitía a todos los que se le acercaban. Era un hombre peligroso. A Pierre no le había gustado desde el principio, pero de no ser por él no disfrutaría del lujo de poder disculparse por su falta de sensibilidad. A pesar de la ayuda del pequeño espadachín, Pierre prefería no acercarse mucho: no estaba seguro de que aquella furia asesina se contentara solo con los turcos.


      La conmoción pareció golpear las filas exteriores de los atacantes, por lo que Pierre volvió a limpiarse con la túnica el sudor para ver mejor. Solo consiguió aumentar el dolor, ya que se llenó los ojos de sal y suciedad. En la lejanía se oían gritos y llantos, y sabía que ni siquiera Le Duc podía ser capaz de abrirse paso de aquel modo entre las filas enemigas. Un infiel apareció en la arena y Cardin se vio obligado a concentrarse en la batalla que tenía frente a él, ignorando los gritos y maldiciones lejanas. En la nube de polvo que le asfixiaba pudo distinguir un rápido destello metálico, pero no prestó atención. Si alguien acudía en su ayuda no les sería de gran ayuda muerto, y si eran más enemigos la diferencia no sería mucha.


      Detuvo el brutal ataque de su nuevo adversario, dejando que la inercia del turco le enviara hacia delante. Entonces alzó rápidamente la espalda por encima de la cabeza y descargó un golpe que se encontró limpiamente con el cuello del enemigo, arrancándole la cabeza de los hombros. Empujó hacia abajo el cadáver del musulmán con la espada, preparando de nuevo su guardia. Se dispuso para una estocada o una parada con un grito vengativo en los labios, pero no llegó ataque alguno. Nada.


      Oía ruidos de pelea y el retumbar de cascos de caballo, pero no aparecieron más oponentes. Se apoyó contra la piedra y consiguió unos segundos para aclarar su vista, aunque sin bajar la guardia ni por un instante. Podría no tratarse más que de un truco o un reagrupamiento antes de la carga final. Cuando el polvo se asentó vio que no era así.


      La batalla había terminado. Un grupo de caballeros, espléndidos con sus túnicas blancas y sus petos brillantes, rodeaba a los últimos infieles como bestias acosando a sus presas desvalidas. La mayoría de los infieles había huido. Los que disponían de caballo habían vuelto grupas para abandonar a sus camaradas en una cobarde demostración de pánico, y los que quedaban gimoteaban en la arena. Mientras Pierre observaba en atónito silencio, un caballero barbudo desmontó, entregó las riendas de su caballo a uno de sus compañeros y caminó decidido hacia los prisioneros. El hombre parecía un gigante surgido de las leyendas, un Goliath decidido a enterrar a David. Hasta los caballos parecían pequeños en comparación.


      No hubo titubeos. La larga espada del caballero se alzó y cayó. La cabeza del primero de los prisioneros rodó sobre el suelo mientras los demás se arrastraban como insectos. Vieron que no habría cuartel, por lo que intentaron de forma fútil escapar como las ratas en un barco condenado.


      El gigante acabó con un segundo y los demás se rompieron y salieron corriendo. Ninguno logró superar el círculo de silenciosos caballeros montados que les rodeaba. Las hojas brillaron al sol y las cabezas cayeron rodando. Los golpes tenían una precisión mecánica. Todo terminó en cuestión de segundos.


      El primer caballero observó los cadáveres silenciosos a sus pies y se volvió con desprecio. Sus rasgos parecieron suavizarse y la claridad regresó a su mirada. Avanzó hacia la posición de Pierre, que seguía con la espalda apoyada defensivamente contra la piedra.


      —Saludos, amigo —dijo mientras se aproximaba. —Soy Hugues de Payen, servidor de Dios. Os llevaremos a todos a salvo a la Ciudad Santa. Lamento que nuestra ayuda haya tardado tanto en llegar.


      Pierre no podía articular palabra en aquel momento, y sus rodillas se rindieron a la fatiga y la angustia que se adueñaban de su mente. Llevaba demasiado tiempo sin agua y sin comida, con una espada en la mano y viendo pasar su vida ante sus ojos. No pudo soportar la repentina liberación y dejó que toda la tensión escapara de su cuerpo mientras lloraba arrodillado sobre la arena. La única palabra que importaba de todo lo que había oído era “amigo”.


      Le Duc, cuya mirada apenas comenzaba a aclararse en su frenesí, dio unos pasos hacia delante; a través de la bruma del dolor Pierre, le oyó hablar.


      —¿Quién sois, señor? —preguntó con el aliento entrecortado. —¿Por qué habéis venido?


      —Somos los Caballeros del Templo de Salomón —respondió de Payen. —Hemos jurado hacer de esta carretera lugar seguro para todos aquellos que desean viajar a la Ciudad Santa de Jerusalén. Servimos a Dios, a la Iglesia y a Baldwin.


      —Nunca he oído hablar de vuestra orden —respondió el guerrero recuperando poco a poco la voz, —pero os agradezco que me hayáis salvado la vida.


      Pierre levantó la mirada, tratando de reunir fuerzas para expresar también su agradecimiento. No le gustaba la idea de que Le Duc hablara por todos ellos, pero los pocos que quedaban en pie no estaban en mejor forma que él mismo. Apenas podía alzar la mirada de la arena y había perdido la voz.


      Observó mientras Le Duc se acercaba a los restos de la pequeña caravana, observando lentamente los cadáveres de hombres y animales. Lo que quedaba de los bienes que los mercaderes habían luchado tanto tiempo por llevar hasta la ciudad santa estaba esparcido y destrozado por el suelo. Era como ver los propios sueños rotos y ensangrentados.


      La mirada de Le Duc se detuvo en los árabes caídos. Dio un rápido paso adelante y escupió contra el más cercano, propinándole una patada en la cara. Repitió aquella acción una y otra vez, golpeando al muerto hasta quedar sin aliento y derrumbarse en la arena. Después se recompuso y se puso en pie, temblando por la fatiga y el odio que ardía en su mirada.


      —Os ayudaremos a reunir lo que quede —aseguró de Payen ignorando el repentino estallido, o aprobándolo. —Lamento que no fuéramos conscientes de vuestro predicamento para haber evitado esto… —Hugues trazó con su brazo un amplio arco que incluía toda la carnicería a su alrededor. —Le pido a Dios que Baldwin nos hubiera avisado antes de vuestra llegada.


      Le Duc observó un momento a su inesperado salvador, como si lo estuviera midiendo. Al final asintió volviéndose hacia Pierre, que por fin se levantaba del suelo. Esto pareció poner a los demás en movimiento, y al poco tiempo los caballeros de Payen estaban entre ellos, ayudando a los que podían andar y atendiendo a los heridos y moribundos.


      Se cavaron tumbas en la arena de forma rápida y eficaz y se reunieron y ordenaron los restos de las pertenencias y los suministros de los peregrinos y los turcos. Se trataba del uso más eficaz y preciso de recursos humanos que Pierre hubiera visto nunca. No tenía nada que ver con las incursiones de su niñez o las historias de guerra de su padre.


      Notó con interés la forma calculada con la que aquellos hombres inventariaban todo lo arrebatado a los infieles, el modo en el que se movían para obedecer las órdenes de Payen sin dudas ni preguntas. Eran caballeros totalmente diferentes a los que había encontrado con anterioridad. Ninguno de ellos deslizaba una sola moneda de oro en su bolsillo ni peleaba por un arma capturada. Aquello aumentaba la irrealidad del momento, por lo que se vio obligado a sacudir su dolorida cabeza para aclarar sus ideas.


      Antes de montar para concluir el viaje hacia la ciudad, de Payen los reunió a todos frente a las tumbas de los caídos y dirigió una plegaria por sus almas. Pierre aprovechó el momento para observar al gigante, arrodillado con devoción con la cabeza gacha y el sudor de la batalla empapando su túnica bajo la armadura. Por un instante, el sudor de su propia mirada se mezcló con el sol moribundo para formar un halo sobre su cabeza. Parpadeó por un instante y la imagen desapareció, pero aquel momento quedó grabado en su mente y en su corazón. Aquella fe, combinada con una fuerza prodigiosa… No había duda de que aquel hombre había sido enviado por el mismo Dios.


      Después de presentar sus respetos a los muertos montaron y cabalgaron en una larga columna. Los hombres de de Payen habían logrado rodear más de diez de sus caballos perdidos y un par de los turcos caídos. Habían ayudado a Pierre y a sus camaradas a montar, ofreciendo toda la ayuda que pudieron y animándoles con palabras amables para que superaran su pérdida. Parecía que estuvieran siendo conducidos a casa por padres solícitos o hermanos mayores.


      Pierre cabalgaba aturdido, con Le Duc muy cerca de él. Cruzó su mirada un breve instante con la del loco, oscura y penetrante. En aquellas profundidades ardía una nueva luz, y al verla, un escalofrío le recorrió la columna. Se preguntó qué era lo que sucedería a continuación. Le calmaba tener a aquel hombre a su lado, pero a partir de entonces solo sintió inquietud.


      De momento, sus pensamientos los ocupaban la arena y el sol, el dolor y las brumosas líneas de los edificios de Jerusalén. Se concentró en ello, luchando por ahogar los gritos y la sangre en su memoria. Ya tendría suficientes horas de sueño para sufrir pesadillas como para revivirlas estando despierto.


      


      


      El grupo de Payen era todo un espectáculo cuando entró en la ciudad escoltando a los peregrinos heridos y agotados. Hugues había ordenado a sus hombres que llevaran a los rescatados directamente hasta el palacio. Entonces aparecieron los soldados de Baldwin, que ayudaron a los peregrinos a desmontar y a dirigirse hacia donde pudieran recibir cuidados, baños y comidas calientes.


      Una vez comprobó que todo estaba dispuesto, de Payen se giró y dirigió a su grupo por las calles que conducían a la mezquita. Tenían que atender algunas heridas leves entre los suyos y había anunciado una plegaria formal para dar gracias por el éxito de aquella su primera misión. Ni siquiera en la victoria tenía pensado relajar la disciplina. Habían vencido por la gracia de Dios, y por aquel don mostrarían el debido agradecimiento.


      También habían tenido éxito en la adquisición de suministros, armas y de algunos caballos turcos a los que darían buen uso en los días venideros. No era la victoria grandiosa que había imaginado cuando había comenzado su viaje hacia Tierra Santa, pero de algún modo la realidad de aquel trabajo, el respeto que había visto en los ojos de los salvados, le habían conmovido más de lo que hubiera conseguido la batalla más ingente. Era real. Estaba sucediendo. El Señor le había llamado y él, Hugues de Payen, había respondido.


      Antes de poder dirigirse a la capilla donde le esperaban los demás, un sirviente apareció en el umbral de su celda con la cabeza inclinada, esperando permiso para hablar.


      —¿Sí? —dijo el noble con un tono más suave de lo habitual.


      —Hay un hombre que quiere veros, señor —dijo rápidamente el muchacho. —Dice llamarse Pierre Cardin. Golpeó las puertas hasta que nos vimos obligados a abrirlas para acallarlo. Le he explicado que no queréis ser molestado, pero insiste. Señor… —El chico dudó unos instantes antes de continuar. —Está arrodillado en las escalinatas del templo, orando. No me responde cuando le hablo, y no creo que se marche hasta que se le permita dirigirse a vos.


      De Payen dudó. —Podrá esperar, pues —dijo al fin el caballero. —Ahora me reuniré con los demás en la capilla, como he prometido. No habrá nada más importante que Dios en los templos que controle. Dile, aunque no reconozca tus palabras, que si permanece allí cuando haya completado mi devoción lo veré.


      El muchacho asintió y desapareció. De Payen salió inmediatamente con una sonrisa pensativa en su semblante normalmente serio y adusto. Un día que recordar, desde luego.


      


      


      


      Desde la distancia, Jeanne Le Duc observó cómo su compañero de muchos días, Pierre Cardin, se arrodillaba para rezar frente a la mezquita de al Aqsa. Le Duc sospechaba cuál era la intención del joven, y se sentía intrigado. Pensamientos similares rondaban por su propia cabeza, aunque dudaba seriamente que existiera semejanza alguna entre sus motivaciones y las de Cardin. De hecho, los dos eran totalmente diferentes.


      De Payen y sus caballeros habían exhibido una fuerza y una disciplina que Le Duc no había visto nunca. No era un hombre que se rindiera fácilmente al control de los demás. De hecho, su viaje a Tierra Santa como mercenario para cuidar la caravana había sido un modo de escapar de uno de esos intentos de obediencia estructurada. Aquella era la larga historia de su vida, su huida rebelde del poder de otros, pero de algún modo de Payen había sacado a la superficie emociones encontradas.


      Aquellos caballeros eran diferentes. No parecían interesados en las riquezas, ni en las mujeres. No había habido otra motivación para salvar a los peregrinos que su fe y su deseo de servir, pero a pesar de ello habían sido disciplinados y despiadados. Había una cierta belleza en aquella unidad de propósito. Le Duc había encontrado un lugar vacío en su interior que gritaba por lo que había presenciado, aunque su mente le recordara que el precio personal por aquel servicio podía ser más de lo que pudiera soportar.


      El sol se estaba poniendo, pero no había señal alguna de que Cardin fuera a abandonar el templo. Se arrodillaba en las escaleras como si no hubiera estado a punto de morir aquella misma mañana, como si la comida y el agua no le importaran nada. Le Duc sabía que el calor de la piedra tenía que estar destrozándole las rodillas, y que el aire tan cerca del suelo debía ser asfixiante. Aquella era toda una demostración de fuerza que nunca hubiera creído posible en Pierre. Era una expresión de compromiso que sabía que él nunca podría mantener, pero a pesar de todo su instinto le empujaba. Siempre había sido un extraño sin nadie a quien recurrir y sin nadie de quien responsabilizarse. A medida que las sombras crecían se dio cuenta de que llevaba tanto tiempo de pie viendo a Cardin que sus propias fuerzas se debilitaban. Se volvió para buscar apoyo, momento en el que vio al extraño observándole. Era la segunda vez aquel día que se sentía empequeñecido por el tamaño de otro hombre. Éste era alto y delgado, incluso enjuto, aunque en modo alguno aparentaba debilidad. De hecho, era el ser más singularmente poderoso que Le Duc había visto nunca, aunque solo su instinto creaba aquella opinión.


      Ser parecía un término más apropiado que hombre, aunque el mercenario no sabría decir porqué.


      —Jeanne Le Duc —le saludó el extraño hablando con lentitud, como si estuviera robando el nombre de su mente. —He venido a revelarte los secretos que buscas.


      —¿Quién sois? —respondió secamente el otro. Estaba asustado, más cansado de lo que hubiera imaginado, pero conservaba la calma. Se había enfrentado a la muerte las veces suficientes como para no dejar que le arrebatara los nervios.


      —¿Importa eso? —respondió el hombre dando un paso desde las sombras.


      —A mí sí —replicó Le Duc mientras se llevaba la mano a la empuñadura de la espada.


      —No hay necesidad de usar las armas, amigo. Mi nombre es Montrovant, y vengo a ti en nombre de Hugues de Payen y sus caballeros. Vengo a ofrecerte un lugar en su servicio.


      —¿Y si no busco tal servicio? —respondió Le Duc


      —No estaría aquí ante ti si no fuera así —dijo Montrovant con una voz poderosa y dominante. —Fui yo el que situó a de Payen en la senda que ahora recorre. Soy yo el que busca tu servicio, no él. Esta parte de nuestra conversación debe quedar entre nosotros. De Payen nunca debe saber de ella, pero siento en ti la fuerza para el servicio y el engaño que necesito.


      Le Duc consideró lentamente las palabras de aquel hombre. Si ese Montrovant era realmente lo que decía ser, ¿por qué no iba a querer que de Payen supiera que estaba pidiendo los servicios de otro? ¿Por qué iba a preocuparse por las ideas de los demás? ¿Qué podría eso importar?


      —¿Por qué no decirle directamente a de Payen lo que necesitáis? —preguntó.


      —Hugues es un hombre muy devoto, como ya habrás notado —respondió Montrovant con una sonrisa. —No todo lo que hago tiene sentido para él, y no tengo tiempo para explicar todos y cada uno de mis planes. Eres un hombre de pensamiento rápido y acción aún más veloz. También siento que tu fe puede encontrarse en una dirección diferente a la de los caballeros.


      Le Duc no respondió, pero a cada momento se sentía más intrigado. Al mismo tiempo, una extraño letargo comenzaba a adueñarse de sus miembros y sentía dificultades para concentrarse en los pensamientos de desconfianza que había albergado hacía un instante hacia aquel hombre. Se encontró asintiendo. Todo tenía sentido. Sus propios pensamientos habían sido expuestos, y sonaban mucho más lógicos que antes.


      Se volvió repentinamente para observar el lugar en el que Cardin se arrodillaba frente a las puertas de la mezquita. El hombre seguía allí sin moverse, como si estuviera tallado en piedra.


      Montrovant se movió para situarse a su lado. —Ve con él, Jeanne, y espera igual que lo hace él. Yo me encargaré de que de Payen te acepte. Debes ganarte su confianza; yo no puedo hacer eso por ti, pero puedo asegurarme de que tengas tu oportunidad. Una vez hayas sido aceptado volveré a hablar contigo. Hay cosas que busco. Las motivaciones de de Payen son del más alto orden, pero aquí operan fuerzas más poderosas todavía, y hay cosas que deben hacerse y que él nunca aprobaría. Necesitaré la ayuda de un agente desde el interior, un hombre que llame menos la atención que yo mismo.


      Le Duc iba a responder. Las palabras se estaban formando y su lengua comenzó a moverse, pero de algún modo no emitió sonido alguno. Sintió unas manos fuertes apoyarse en sus hombros, acercándole a las sombras, pero se trataba de una sensación inconexa, como si observara a dos extraños a través de una ventana. Sintió un dolor agudo en la garganta y tuvo la sensación de que le robaban la vida lentamente. Al mismo tiempo notó el cambio en su mente, la reordenación de sus pensamientos. Una única palabra escapó de sus labios entre un suspiro: Demonio.


      Cuando recuperó el sentido estaba arrodillado junto a Pierre Cardin, sudando enfebrecido y temblando cuando el frío de la noche llegó desde el desierto. Estaba débil, más de lo que nunca jamás se había sentido. Le habían robado la misma vida, pero luchaba contra las ataduras de la fatiga que su mente trataba de imponer. La puerta de madera no tardó mucho en abrirse con un crujido para permitirles la entrada. Cardin no dijo una sola palabra y Le Duc siguió su ejemplo.


      Desde las sombras, Montrovant observaba. Asintiendo satisfecho, se perdió en la noche para que los acontecimientos se desarrollaran por su cuenta. Las tinieblas le engulleron.

    

  


  
    
      OCHO

    


    
      De Payen no había ofrecido comida ni bebida a sus dos invitados. Esperó en silencio mientras eran llevados a sus aposentos con la mirada gacha. Ni siquiera les había ofrecido levantarse desde que se arrodillaran ante él al entrar. Una de las lecciones que debían aprender era que Dios era el único poder digno de adoración. Se quedó sumido en sus pensamientos y supo que si tenían la fuerza para resistir lo que les aguardaba, soportarían su silencio y el sufrimiento de la espera.


      El problema en el que meditaba era muy profundo, y cualquier cosa que les dijera haría su decisión irrevocable. Se le había ordenado que acudiera a la Ciudad Santa y se le había confiado la creación de la orden. El grupo debía estar compuesto por nueve hombres, ocho y él mismo. Ni Bernard ni Montrovant habían hecho mención alguna a cómo se aumentaría aquel número. Por otra parte, tenía órdenes de crear un ejército.


      El Padre Bernard había sido el que había soñado con una hueste. Las palabras habían procedido de él, con toda seguridad. No había dicho nada sobre la procedencia de los guerreros, pero sí que Hugues debía ser un líder, no un seguidor.


      Ahora de Payen se encontraba ante dos penitentes cuyas vidas había salvado horas antes. Los dos querían entrar en su servicio y luchar a su lado en nombre del Señor. No sabía de ellos más que sus nombres, pero era difícil dudar de su sinceridad. Después de tanto tiempo arrodillados sobre las piedras ardientes, el sudor de la fiebre y la palidez del hambre se marcaba en su piel; Le Duc en especial parecía pálido y famélico. Era difícil poner en cuestión su motivación o su fe.


      Podían ser caballeros perfectos, pero aún así dudaba. Se trataba de un gran cambio, de uno que no podía ser revocado fácilmente. Una vez permitiera a aquellos dos entrar en sus filas, ¿cómo negárselo a otros? ¿Debería negárselo a otros?


      Se acercó hasta la ventana y observó el cielo estrellado, pero no halló en él respuesta alguna. Montrovant había estado extrañamente silencioso desde que regresara de la carretera, y el peso de la responsabilidad reposaba sobre sus hombros. Sin embargo, aquella carga le ayudó a tomar su decisión, que selló santiguándose con reverencia.


      Ahí está, pues, se susurró. Depende de mí y Dios es mi testigo. No veo motivo alguno para rechazarlos.


      —Sois bienvenidos aquí —dijo. —Vuestra fe es fuerte y os he privado largo tiempo de comida y reposo. El camino que me he impuesto no es sencillo ni para mí ni para los que me siguen. La guerra que libro es tan interminable como el propio tiempo, y el enemigo al que nos enfrentamos es la prueba definitiva de fuerza física y moral. Hay muchas cosas que debéis aprender antes de caminar libremente entre nosotros. Hablaremos de ellas en los días venideros y conversaréis con los otros. Descubriréis que nuestra orden es… exigente. Hay motivos para todo lo que hacemos, y en ello deberéis confiar en mí.


      Vio que Cardin estaba temblando por el esfuerzo para mantener su postura, lo que provocó que su expresión se suavizara.


      Hizo un gesto hacia el umbral, donde aguardaban pacientes dos jóvenes sirvientes, y les dijo que entraran y que atendieran a los dos visitantes.


      —Id con Phillip y Barnabás —dijo. —Os mostrarán dónde podéis lavaros y os darán algo de fruta, pan y vino. También os mostrarán vuestras celdas. Descubriréis que en este lugar no disponemos de comodidades, pero recordad que lo mismo que tenéis vosotros lo tengo yo. Ninguno de nosotros conoce el lujo. La pobreza es uno de nuestros votos, y considero que es el más importante para mantener la disciplina y la pureza del espíritu.


      Ninguno de los dos hizo más que asentir con la cabeza. No podrían haber hecho otra cosa aunque hubieran querido. Le Duc se mantenía más firme que Cardin, aunque parecía el rostro mismo de la Muerte… en un mal día. Su piel era tan pálida que podría haber sido una aparición. Su fuerza de voluntad era increíble. El mercenario extendió una mano para calmar a Cardin, que le devolvió una mirada entre inquisidora y agradecida. Una extraña pareja, pensó Hugues para sí mismo.


      Los dos se levantaron con la ayuda de los sirvientes y se dirigieron trastabillando hacia la puerta, ayudándose un poco con las paredes del pasillo. Le Duc era el que llamaba más la atención al noble. Poseía una fuerza especial que le convertía en algo más que otro caballero, aunque no podía determinar de qué se trataba. Pensó ligeramente en Montrovant, aunque éste era muy diferente.


      Cuando de Payen y sus caballeros llegaron hasta la batalla aquel hombre peleaba ciegamente, como si estuviera poseído. Sin embargo, al contrario que un loco, conservaba su posición contra enemigos imbatibles. Hugues conocía aquel frenesí, aquella bruma rojiza que descendía y coloreaba el campo de batalla con un claroscuro escarlata de rojos y negros. También él portaba aquel peso. Hasta que Montrovant había cimentado la idea de que la violencia era una de las armas de Dios, había sido una carga que no podía reconciliar.


      Hugues notaba que Le Duc sentía lo mismo, aunque de forma diferente. No veía la luz de Dios en los ojos de aquel hombre pequeño, pero sí un vacío que sería posible llenar. Aquella era una tarea que solo él podría realizar. Era importante. Le Duc era un verdadero guerrero ante el que muy pocos hombres podrían resistir. La pregunta era: ¿podría combatir su propia oscuridad? De Payen sabía que tendría numerosos problemas para conseguirlo. Cardin había hecho una gran demostración, pero no mostraba la asombrosa tenacidad de su compañero. Él representaría un reto diferente. Una fuerza como la de Le Duc no sería fácil de doblegar, ni siquiera ante Dios. Se trataba de otro desafío, otro comienzo.


      Volviéndose hacia la ventana, Hugues observó las estrellas. Se inclinó y agachó la cabeza, y a medida que la mezquita caía lentamente en el silencio comenzó a rezar.


      


      


      


      Montrovant dudaba. Había pensado en hablar con Hugues para dar su propia bendición a los dos nuevos caballeros, pero al ver al gigante arrodillarse para rezar se retiró, rodeando la muralla exterior como una sombra. Si el noble estaba preparado para asumir el yugo de la responsabilidad sobre sus hombros, que así fuera. De hecho, era una noticia perfecta. Montrovant tenía cosas más importantes en las que ocupar su tiempo.


      Cambió sus sentidos y percibió el latido de todos los ocupantes del lugar, saboreando sus esencias a medida que recorría los muros de sus habitaciones. Buscaba a Le Duc, pero no pudo evitar detenerse en cada uno para saborear el aroma de la sangre caliente, en algunos casos impulsada por corazones tras la batalla y en otros atrapada en sueños que ni siquiera él podía robar de sus mentes. Saber que todo lo que había sucedido aquel día había sido parte de su plan era una sensación embriagadora, y aún quedaba mucho más por llegar.


      Las piezas de su gran rompecabezas caían poco a poco en su lugar con una facilidad que nunca hubiera podido imaginar, lo que le animaba a la aventura. Era el tipo de humor que enojaba a Euginio y que había estado a punto de costarle la vida eterna en más de una ocasión, pero no podía resistirse al hechizo de la luna. Recordó un dicho que había oído en vida: solo se vive una vez. Para él, era aquella segunda ocasión la que tenía todo el interés.


      El aliento entrecortado de Le Duc llegó hasta sus oídos al tiempo que sus sentidos se concentraban en el familiar tacto de la sangre contra la sangre. No había tomado todo lo que aquel hombre podía ofrecer (lo que hubiera sido un desperdicio de buenos recursos), pero sí lo suficiente como para iniciar el proceso que atara a Le Duc a su voluntad. Quería un hombre dentro de la mezquita, pero uno que supiera a qué poder servía. La sangre del mercenario era una cadena invisible de la que Montrovant podía tirar en cualquier momento. Había oído al nuevo caballero murmurar la palabra “demonio” mientras se alimentaba, y el recuerdo le hizo sonreír. No, no era un demonio, pero le intrigaba que alguien lo creyera así.


      Lo que tenía pensado para aquella noche era sencillo. Empleando la habitación de Le Duc como entrada se introduciría en la mezquita. No había suficientes caballeros como para montar una verdadera guardia, y estaba bastante seguro de poder alcanzar los niveles inferiores del edificio sin ser detectado. Era la oportunidad perfecta para investigar a sus enemigos en su propio terreno.


      Sentía curiosidad sobre el Padre Santos y sus seguidores, la suficiente como para arriesgarse a que le descubrieran. Eran las pocas veces que les había visto recorrer el templo lo que le había traído de vuelta hasta aquel lugar. Les rodeaba un aire de misterio imposible de ignorar, y el propio Santos hedía a la decadencia y el poder de la antigüedad. Estaba convencido de que no era un sacerdote.


      Era la presencia de aquellos “guardianes” lo que había llevado a Montrovant a sus conclusiones sobre el Grial. Estaban protegiendo algo, algo lo suficientemente valioso como para que la Iglesia les permitiera estar allí, en la más santa de las ciudades, sin que el propio Patriarca de Jerusalén conociera su verdadero propósito. Había otras cosas que Daimbert desconocía o que no era capaz de saber. Aquel era el conocimiento que Montrovant buscaba.


      No había muchos secretos o tesoros que merecieran tal protección, o un desprecio tan evidente por el protocolo y el canon. El vampiro había visto reliquias, los dedos y manos momificadas de santos, piedras supuestamente empleadas en la muerte de mártires, trozos de la cruz verdadera y agua bendita por santos hace mucho tiempo perdidos en la memoria. Todos aquellos objetos poseían poder, una energía pura y palpable que podía sentirse al entrar en su influencia. Aquella misma sensación impregnaba el aire de la mezquita, pero aumentada hasta niveles que Montrovant no había conocido nunca. Podía proceder de un gran artefacto o de varias reliquias menores, aunque poderosas. No sabía de qué se trataba, pero estaba dispuesto a averiguarlo.


      Llegó hasta la ventana de Le Duc sin ser visto y se preparó para deslizarse dentro, cuando sintió que su mente era desviada en otra dirección. Gruñendo ante la distracción, giró la cabeza a un lado como un perro que hubiera captado un olor extraño. El antiguo le llamaba una vez más para acudir al desierto. Dudó por un momento. Él no solía obedecer a los demás como un sirviente, y no era juicioso dejarse alejar de un curso trazado sin un buen motivo. Necesitaba reforzar el vínculo con Le Duc antes de que el caballero llegara a conclusiones equivocadas y dijera algo que pudiera resultar inconveniente.


      Sin embargo, el viejo le había dado un santuario contra la luz del sol que él no podría haber encontrado por su cuenta, y por muy crípticas que fueran también le había ofrecido algunas respuestas. Si ignoraba aquella llamada era posible que perdiera al único aliado del que disponía en aquel extraño asunto, lo que podía ser un error fatal.


      Con una mirada hacia la ventana, Montrovant se descolgó de la pared y aterrizó silencioso como un gato. La fachada de la mezquita desde la que había saltado daba a un callejón rodeado por muros verticales con pocas puertas. Había algunas ventanas dispersas, pero a aquellas horas no se veían muchas velas encendidas. No tardó más de un instante en asegurarse de que nadie le había detectado.


      Sin más vacilaciones avanzó por la calle a buen paso, luchando contra el impulso de volar o de moverse a toda la velocidad de la que era capaz. No tenía sentido llamar la atención sobre él, especialmente cuando aquella misión podía requerir que en un momento dado hiciera pública su presencia. Ahora que había abandonado la seguridad del callejón era totalmente visible, y no todo Jerusalén estaba dormido. No tenía sentido convertirse en un relámpago, desaparecer y dejar testigos con la historia y la descripción de un espíritu nocturno que recorría la ciudad. Además, aunque una vez más respondía a la llamada de aquel anciano, no tenía prisa en llegar a su destino. Eso hubiera parecido demasiado obediente para sus gustos.


      A pesar de todo, no tardó mucho en encontrar lo que buscaba. El ser se encontraba solo en el mismo límite del desierto, observando tranquilamente a Montrovant mientras éste se acercaba. Vestía la misma túnica blanca y la misma sonrisa triste y distante, pero en su expresión veía ahora más urgencia. Parecía preocupado de algún modo, y confuso.


      —¿Me has llamado? —afirmó Montrovant. No se trataba de una pregunta.


      —Eres precipitado —comenzó el antiguo, dándole la espalda y comenzando a alejarse de la ciudad. Montrovant ya había oído antes esas palabras de Euginio y de otros, todos más viejos y “sabios” que él. No estaba de humor para más lecciones.


      —¿Y a ti qué te importa? —preguntó siguiéndole por la arena. —¿Por qué te involucras en mis asuntos?


      —También eres arrogante —observó el antiguo. —Tus asuntos, como bien sabes, preocupan a muchos además de a ti. Cualquier cosa que hagas conducirá a tu descubrimiento, al mío o al de ambos; cualquier error que cometas comprometerá la seguridad de otros; claro que me interesa. Es especialmente importante que mantengamos nuestra presencia en secreto en un lugar tan devoto como éste. Ya has estado aquí antes, pero yo conozco el estado actual de la ciudad. Ni siquiera estoy seguro de poder sobrevivir a una caza de brujas como la que se produciría. Todos tenemos que dormir…


      —¿De veras? —dijo Montrovant sin pararse a pensar. Algo en el tono de su compañero había parecido demasiado animoso.


      El antiguo dudó por un momento, girando la cabeza para mirar por encima de su hombro. —¿Qué más hay? Comer, dormir, soñar… alimentarse de nuevo. No hay fin, y como la Biblia nos enseña, no hay nada nuevo bajo el sol. Eso te incluye a ti, Salomón. Crees ser único y poderoso. Estoy aquí para decirte que por cada fuerza antigua y poderosa existe otra más antigua y más poderosa, y más sabia. Harías bien en atender esta advertencia y en tener más prudencia con lo que saques de ella.


      —Los años no dan la sabiduría —respondió Montrovant. —Pueden proporcionar poder, o conocimiento, pero la sabiduría es una entidad propia.


      —Por supuesto —dijo el otro con una profunda sonrisa. —Y tú has alcanzado el pináculo de tu sabiduría… Qué ingenuo he sido al no advertirlo. Tú, por supuesto, conoces todas las verdades y podrías instruirme en los secretos del mundo.


      Montrovant quedó en silencio, pero sintió cómo la furia crecía en su interior. —¿Qué es lo que quieres? —escupió al fin. —No me has llamado hasta el desierto para insultarme.


      —Te he llamado al desierto para advertirte —respondió el hombre deteniéndose, —aunque insultarte no carece de atractivo. Estabas a punto de cometer un error, una equivocación que cometerás sin duda alguna a pesar de mis advertencias, pero quería que al menos lo hicieras con los dos ojos abiertos. Estabas a punto de entrar en la mezquita, y debo decirte que a pesar de tu poder, de tu habilidad y de tu sabiduría nunca hubieras conseguido salir de aquel lugar. No tienes idea del poder que te aguarda tras esos muros, y también desconoces el modo de combatirlo.


      Montrovant se detuvo y observó a su compañero. —¿De qué estás hablando? ¿Es Santos? ¿Es cierto? ¿Guarda entonces el Grial?


      —Tantas preguntas y tan poca paciencia… Santos no es lo que parece, su fe es fuerte, pero encontrarás poca devoción en él, me temo. Posee poderes que ni siquiera yo alcanzo a comprender totalmente, poderes que le convierten en un enemigo poderoso para alguien como tú. Sus dioses no son los mismos que los de tu amigo de Payen; son mucho más antiguos y sé poco sobre ellos. No estoy seguro de los secretos que guardan, pero sí sé una cosa. Aunque sus seguidores han cambiado muchas veces a lo largo de los años, Santos lleva protegiendo esos túneles y catacumbas desde los días en los que el Nazareno recorrió estas mismas arenas. No sé cuánto tiempo llevaba ya entonces, pero sé lo que he visto. Puede ser padre, pero no sabría decir exactamente de qué.


      —No es como tú… o como yo —respondió Montrovant, luchando por contener la arrogancia que sabía que había en su tono. —No es uno de los condenados y no es un morador del pozo del Wyrm. He estado lo bastante cerca como para sentirlo. No parece más que un hombre, pero sé que tampoco es así. ¿Qué es?


      —Harías bien en recordar que de noche tú también pareces un hombre —respondió el antiguo. —Puedes aceptar mi consejo o ignorarlo. Sin embargo —dijo dudando, —no quiero verte fallar en tu misión. Santos y sus secuaces llevan demasiado tiempo amasando sus “tesoros”. No estoy seguro de qué es lo que guardan, pero ha llegado el momento de devolverlo al mundo, de liberar los poderes que puedan provocar un cambio. Algo que descubrirás, Salomón —añadió casi pensativo, —es que el aburrimiento es tu mayor enemigo. Nuca dejes que a la vida le falte intriga, de un tipo o de otro, cuando hayas terminado. El cambio es lo único eterno, y si no fuera de este modo nada sería infinito.


      —¿Qué debo hacer entonces? —preguntó Montrovant a regañadientes. Odiaba la idea de estar en deuda con aquel ser extraño y antiguo. Odiaba estar en deuda con nadie, y lo que más odiaba de todo era no saber cuál era el curso de acción apropiado.


      —Debes hacer lo que harás, por supuesto —rió el hombre con un sonido mágico y agridulce. Aquella risa atrapó las emociones de Montrovant y lo acercó a su hechizo. Vio visiones, palacios y templos, grandes ídolos de piedra y grupos de soldados con armaduras doradas sobre carros brillantes. Entonces su mirada se aclaró y se encontró solo una vez más, maldiciendo a la oscuridad. Parecía que Santos no era el único con secretos que merecía la pena desear.


      Te reconocerá si vuelves a entrar en el templo, Salomón. Conocerá tu nombre. Cuidado.


      La voz fluyó por su mente y se extendió por la arena que le rodeaba y por la brisa que hacía bailar su pelo sobre sus hombros. Montrovant se quedó muy quieto y se concentró, pero era incapaz de sentir a nadie. Estaba solo.


      No sabía cuánto de lo que había oído era verdad o cuanto había sido fabricado en beneficio del extraño. A aquella criatura parecía gustarle el teatro, lo que quedaba patente en sus súbitas apariciones y desapariciones. Había algo cierto: las únicas palabras en las que podía confiar con seguridad eran que el aburrimiento era su enemigo. Si tenía aquello en cuenta, ¿cómo estaba siendo utilizado para hacer las cosas interesantes? ¿Lograría sobrevivir?


      Si el anciano le quisiera muerto ya estaría durmiendo el sueño definitivo desde su primer encuentro. Había algo más, algo que Montrovant podía proporcionarle. Le preocupaba que aquel viejo conociera su nombre, no creía que se lo hubiera extraído de la mente, pues lo hubiera sentido aunque no hubiera podido evitarlo. Eso significaba que había obtenido la información de otro modo. ¿Dónde podrían haberse conocido en el pasado?


      La frustración de ser controlado tan fácilmente explotó en una furia repentina. Regresó hacia la ciudad como un espíritu vengador, tan rápidamente que aquellos que lo vieran le hubieran confundido desde la cima de una montaña con la sombra de una lechuza. Se lanzó hacia delante sin preocuparse por lo que le esperaba y entonces sintió sangre caliente. Mucha sangre.


      Se trataba de una de las patrullas de Baldwin, un grupo que con toda probabilidad debería haber sido capaz de ayudar a la caravana que de Payen había salvado. Eran siete, dos caballeros mayores, tres más jóvenes y dos pajes que les acompañaban. Regresaban por la carretera hacia Jerusalén cuando de Payen abandonaba la ciudad.


      Montrovant cayó sobre ellos carente de todo pensamiento racional.


      Antes de que supieran que estaban siendo atacados, dos de los caballeros jóvenes estaban inconscientes en el suelo y el vampiro sostenía con una mano a un tercero, uno de los mayores. Su cabello era canoso, pero sus brazos amenazaban con romper la bandas que rodeaban sus bíceps. Era robusto como un roble. Le echó hacia atrás la cabeza y aulló en la oscuridad, destrozándole la garganta con un solo corte de sus colmillos y su hambre.


      Sintió movimiento a su espalda y dejó caer al hombre justo a tiempo para que la espada se clavara en la carne de su prisionero. El arma se hundió profundamente, tanto que el caballero no pudo liberarla antes de que Montrovant saltara sobre él y le golpeara el brazo que la sostenía. El hueso y los tendones saltaron con un ruido enfermizo y el rostro del herido quedó súbitamente frente al del vampiro. Sonriendo feroz, Montrovant tiró del pelo hacia atrás y desgarró una segunda garganta, dejando que la sangre caliente empapara su túnica y fluyera por su cuello mientras bebía. Ignoró a los otros, cuyo terror presentía como algo casi sólido a su alrededor. Estaban tan asustados que no representaban amenaza alguna.


      Los pajes gritaron, pero siguió ignorándolos. Montrovant sintió que el caballero restante y los dos jóvenes se habían repuesto de la sorpresa inicial lo suficiente como para recuperar el control de sus gargantas, y sabía que no tardarían mucho en poder emplear sus brazos y sus armas.


      Saltó junto al joven caballero antes de que éste decidiera si huía o si desenvainaba su espada. No tuvo que llegar a decidir. Montrovant liberó su hoja de la vaina con facilidad y la giró tan rápidamente que la cabeza del muchacho saltó de sus hombros y rebotó a los pies del vampiro antes de que pudiera articular un segundo grito.


      Los dos pajes habían conseguido volver sus monturas y galopaban aterrados hacia la ciudad. El vampiro les observó y dudó. ¿Les creerían? Habían estado patrullando y habían sido emboscados y asesinados, posiblemente por los turcos o por animales salvajes. Si comenzaban a circular por la ciudad rumores sobre un espíritu oscuro, que así fuera. Montrovant estaba cansado de ocultarse en las sombras. No era su estilo quedarse atrás a esperar mientras los demás actuaban, y los acontecimientos de aquella noche habían agotado su paciencia.


      Su furia se apaciguó poco a poco y el sentido común le hizo adoptar el único curso lógico de acción: seguir y matar a los pajes antes de que alcanzaran el castillo de Baldwin. No lo hizo. Les dejó marchar. Les dejó que le temieran…Deberían hacerlo. Al final no importaba. Conseguiría lo que quería a pesar del antiguo, a pesar del “Padre” Santos, a pesar de todos.


      Observó a los dos caballeros vivos a sus pies y sonrió. También servirían para alimentar los rumores. No era probable que ninguno de los dos hubiera podido verle bien antes de quedar inconscientes. Sería interesante ver cómo eran sus historias comparadas con las de los pajes. Pensó por un instante en el consejo del antiguo sobre el mantenimiento del interés, y se preguntó si alguien de ojos tan expertos consideraría válido algo sencillo y mundano como aquello.


      El amanecer se acercaba, y sin una sola mirada atrás volvió al cementerio para dormir. Cuando la oscuridad regresara vería a Le Duc y sus planes comenzarían a desarrollarse a toda prisa. Que alguien tratara de detenerle…


      


      


      


      Se ocultaban en las sombras tras Montrovant como susurros en el viento. Aguardaban lo suficientemente alejados como para no llamar su atención. Concentrado como estaba, saciado y arrogante, no prestó atención a lo que le rodeaba.


      La oscuridad cambiaba y los pasos levantaban un polvo centenario en el camino. Profundos ojos rojos brillaban desde los barrancos y los callejones, observando la retirada de Montrovant. Miraban en silencio cómo el vampiro abría la tumba y volvía a situar la losa en su lugar. Todos se quedaron en sus posiciones.


      Se produjo un leve murmullo, voces como el sonido de la arena sobre la piedra. Las sombras se congregaron alrededor de una figura solitaria, delimitada por la luz de la luna. Vestía las túnicas blancas de los penitentes y en sus ojos se reflejaba una tristeza infinita.

    

  


  
    
      NUEVE

    


    
      Los nuevos hombres encajaban bien. De Payen se había sentido preocupado por la tensión y las complicaciones de añadir extraños a sus órdenes, pero sus miedos se habían demostrado sin fundamento. Los dos habían sido aceptados por sus hombres, y pasados unos días no sería fácil para un extraño distinguirlos de aquellos que habían partido con él de Francia. Todos ellos eran peregrinos de un tipo u otro.


      Le Duc era reservado y pasaba el tiempo en silencio, pero no se quejaba de los increíbles cambios que se habían producido en su vida. Más bien al contrario, la situación parecía haber sacado un nuevo aspecto de su personalidad. Nunca faltaba a las misas y su práctica con las armas no tenía parangón entre sus hombres. Era un modelo de disciplina, y Hugues sabía que se debía al control interior, no a su liderazgo.


      Cardin había encajado tan fácilmente que parecía que siempre hubiera estado allí. Aquel era el tipo de despertar que había buscado al partir en peregrinación, y no había dudado en aceptar las ventajas de la oportunidad que se le presentaba. Era estudioso, se podía confiar en él y tampoco se podía ignorar su habilidad con la espada. Hugues no podía haber elegido mejores hombres aunque hubiera vuelto a Francia a buscarlos.


      Había dado un gran paso hacia el futuro, y la mente del noble no dejaba de pensar en las posibilidades, en las complicaciones que se presentaban frente a él.


      Había nacido en alta cuna, pero nunca había estado destinado a gobernar. Había entregado su alma y su mente a Dios siendo muy joven; su cuerpo y la fuerza que el Señor le había concedido pertenecían a la espada. La Biblia estaba llena de historias sobre guerreros sagrados. De Payen había oído hablar a los sacerdotes de un Padre compasivo y cariñoso, de un ser espiritual de pureza y misericordia incomprensibles, y él lo había aceptado. Eso le daba grandes esperanzas al enfrentarse a tiempos de caos y a gobernantes impíos. Le permitía esperar que, aunque nunca llegara a gobernar las tierras de su familia o no fuera a estar jamás junto a un rey, podría dejar su huella en el mundo. Le permitía tener fe en que podría hacer algo digno de la aprobación de su padre. Siempre había sido un buen estudiante, pero no se limitaba a aprender de sus maestros. Aprendía por su cuenta, devoraba cualquier tratado sobre el que pudiera poner las manos encima y se dedicaba a ellos en cuerpo y alma. A su padre no le gustaba la idea de que su hijo leyera y escribiera, por lo que el aprendizaje había sido lento. Si no hubiera sido por la habilidad de Hugues con las armas y su amor por la batalla, le hubiera negado que siguiera estudiando.


      La lectura le había permitido comprender una realidad más profunda y oscura. Su padre había sido un gran hombre en su tiempo, pero no conocía el mundo como era en realidad. Había temido a Dios tanto como cualquier otro, pero nunca había creído realmente en el mal. Hugues había encontrado esa maldad en las páginas de los libros más sagrados, y la había convertido en su enemiga jurada.


      Se estaba desarrollando una guerra que se libraba desde el inicio del propio tiempo, y el vencedor sería aquel que fuera más fuerte y vigilante. No ganaría la compasión, sino la espada. Hugues no recordaba a qué edad había comprendido aquella verdad, pero había sido hacía tanto tiempo que la lección estaba tallada en su mente.


      Sabía que quería formar parte de aquella lucha. Quería ser la fuerza de Dios que pudiera borrar la mancha del mal de la tierra de una vez para siempre, y creía que sus capacidades físicas le habían sido concedidas con ese único propósito. Ya habría tiempo de sobra para el amor y la compasión cuando el verdadero Reino hubiera regresado a la Tierra.


      Ahora el destino le miraba a la cara, y pretendía aferrarlo y hacerlo propio. En Jerusalén había otros hombres que responderían a su llamada si creyeran que existía una oportunidad. Algunos necesitaban la disciplina, la camaradería que su orden podía ofrecer. Existían numerosos caminos hacia la tierra prometida, pero siempre había sitio para uno más. Incluso algunos hombres de Baldwin comenzaban a mirar añorantes a Hugues y a sus caballeros cuando paseaban por la ciudad. Dios era un poderoso aliado.


      Ni el Padre Bernard ni Montrovant habían puesto aquellas ideas en su mente, pero hasta entonces habían sido ellos los que habían dirigido sus acciones. La decisión de permitir nuevos conversos en su orden le había llegado gracias a la plegaria, y de manos de hombres a los que había salvado; los dos habían acudido a su servicio por propia voluntad y sin ningún plan propio. La suya era una causa noble, y no podía ocultársela egoístamente a los demás. Si iba a haber una guerra se dirigiría a ella al mando de un ejército.


      Una vez decidido aquello, tenía que preparar sus planes. Sabía que no podía hacer demasiado en Jerusalén. Las fuerzas de Baldwin eran limitadas, uno de los motivos por los que de Payen y sus hombres habían sido aceptados tan rápidamente. Los turcos y sus nobles guerreros convergían desde todas partes y aún no existía un camino claro y seguro para los refuerzos que llegaban desde el desierto.


      Necesitaban más hombres, y de Payen pensaba en el momento en el que pudiera llevar su causa hasta una autoridad mayor, hacia Bernard o puede que hasta el mismo Papa. Los ejércitos no se materializaban de la nada, y a menudo era necesario guiar a los justos como al ganado. Ni siquiera los Apóstoles habían sido perfectos en su fe. Necesitaría ayuda, muchísima ayuda, y eso significaba que la disciplina de la orden debía ser absoluta. Bernard era un gran orador y las hazañas que él y sus hombres habían conseguido hasta ahora hablaban fuertemente en su favor, pero para ello tenía que regresar a Francia.


      Había llamado a Phillip a su celda unos momentos antes, y el joven llegó y entró con un rollo de pergamino debajo de un brazo y la pluma y la tinta en las manos. Sus ojos brillaban con curiosidad e interés. Hugues sonrió. Incluso aquellos que le servían como pajes y sirvientes sentían la presencia del Señor. Podía notarlo en la velocidad con la que cumplían sus órdenes, órdenes que procedían de la fe, y no de la ganancia o el deseo personal de nadie. Aquella era su fuerza. Phillip era un muchacho delgado pero crecía rápidamente, y a pesar de su propensión hacia los libros y las letras comenzaba a ganar peso. Algún día sería un buen caballero, y Hugues no podía esperar al momento para comunicárselo.


      —Quiero que escribas una carta por mí, Phillip —comenzó dando la espalda al joven y cogiéndose las manos por detrás. —He pasado largas horas estudiando, pero aunque se me ha concedido el don de leer la palabra de nuestro Señor no me resulta fácil formar mis propias ideas en el papel. Te envidio ese talento.


      Sé volvió con la pasión derramándose por su mirada. —Necesito que me escuches, que tomes mis palabras y las deposites en ese pergamino. Es vital que se entienda la importancia de este mensaje. Deben ver lo que pienso hacer. Es importante que crean lo que les voy a contar.


      Phillip asintió. Sintió un nudo formarse en su garganta, y en vez de arriesgarse a balbucir algo ininteligible depositó todo el material en la mesa y esperó en respetuoso silencio. De Payen observó mientras el muchacho realizaba aquellos gestos familiares. Esta vez era diferente. Había energía en el ambiente. Trató de tomar aquella energía e imbuirse con ella antes de empezar a hablar.


      —Que la carta vaya dirigida al padre Bernard —dijo volviéndose una vez más para concentrarse en sus pensamientos. —Quiero llegar más allá, debo llegar mas allá, pero ese es el hombre que debe llevar mi mensaje hasta la Iglesia.


      Phillip volvió a asentir e hizo una nota en el papel con una rápida floritura.


      —Al más reverenciado Padre Bernard —comenzó. —He comenzado la lucha por la Tierra Santa como me instruisteis y me inunda una sensación gloriosa. Se han salvado vidas y nuestro número aumenta. Alabado sea el Señor.


      Había más. De Payen habló de su compromiso, de la necesidad de elaborar un código escrito que los hombres pudieran usar como patrón en sus vidas. Había visto la disciplina en la abadía de Bernard y él quería lo mismo para sus hombres. Habló de la necesidad de refuerzos. La carretera hasta Jerusalén era larga y las intrigas y las batallas entre los musulmanes, el Patriarca, Baldwin y los demás nobles eran numerosas. La Cruzada había comenzado como algo maravilloso, pero su foco se había visto corrompido por la avaricia y el deseo de poder personal. En algún momento del camino los cruzados habían olvidado que el motivo de ocupar la Tierra Santa era devolvérsela a los seguidores del Dios Único.


      Lo que Hugues quería era un ejército, y pretendía regresar personalmente para liderarlo en Tierra Santa. Podía entrenar a sus hombres para que mantuvieran la carretera hasta su regreso. Con o sin su liderazgo, podrían hacer grandes cosas por el monarca y por la ciudad. La única pregunta era: ¿lo comprendería el Santo Padre de Roma? ¿Sería capaz de ver la necesidad, el vacío desesperado que Hugues trataba de llenar? ¿Movilizaría a los justos o devolvería a de Payen a Jerusalén con una palmada en la espalda? Lo peor era la incertidumbre.


      Phillip terminó sus notas, breves representaciones simbólicas que le recordarían las palabras de Hugues. Tenía poco pergamino para malgastar, pero no se atrevía a olvidar detalle alguno. Limpió la pluma y puso las manos sobre la mesa como si se fuera a levantar. Su meticulosa y equilibrada caligrafía llenaba todas las páginas que había traído con él, y tenía el ceño fruncido por la concentración. De Payen buscó su mirada y la mantuvo. El joven comprendió y volvió a sentarse.


      —¿Has oído lo que tengo que decir? —preguntó lentamente Hugues. —Tú comprendes la verdad de mis palabras, la inmensidad de nuestra tarea… ¿Crees que atenderán?


      Phillip no respondió inmediatamente. Apretó los labios para concentrar sus pensamientos. Al fin habló.


      —Creo que creéis, señor, y oigo resonar vuestras palabras en mi corazón. Trataré de transmitir esa emoción a las palabras que escriba en vuestra carta. Creo que el Padre Bernard ya comprende, y conozco el poder increíble de su voz. Si el Santo Padre no atiende será porque se nos oculta algo… Y creo, puesto que me habéis preguntado como hombre, que es vuestra visión la que es cierta. Decís las palabras que deben ser dichas… Seréis escuchado.


      Hugues había permanecido totalmente quieto mientras Phillip hablaba. Su pregunta había sido principalmente retórica. No había pretendido que aquel joven reforzara su fe, pero eso era lo que había sucedido. El muchacho no era más que un sirviente, un chico delgado que apenas había salido de la pubertad, inmerso en palabras y papeles, en libros y filosofía. Por sus venas no corría la sangre de los guerreros, aunque no había perdido por completo el potencial. Carecía de instinto asesino. Nada de eso importaba en aquel momento.


      Siempre había habido veces en la vida de Hugues en las que operaban fuerzas más allá de su comprensión; aquella era una. Phillip hablaba, pero Hugues oía la voz de un poder superior, una voz de profunda resonancia y energía cálida y familiar. Phillip decía la verdad, y la repentina liberación de la tensión era una maravilla merecedora de un ayuno de tres días. Nunca antes las palabras “la verdad os hará libres” habían significado tanto para él.


      —Vete —dijo al fin. —Empieza esa carta y vuelve cuando hayas acabado para leer lo que has escrito. La enviaré delante de mí y seguiré nuestras palabras hasta el propio Santo Padre. Dejaré este lugar en las manos de Baldwin y de mis caballeros, pero regresaré al mando del mayor ejército de Dios que nunca haya existido.


      Phillip asintió. La voz que le había guiado anteriormente había desaparecido, dejando a su paso a un muchacho tan asustado como devoto. Giró sobre sus talones y abandonó la estancia con el sonido del pergamino contra su ropa. De Payen esperó a que el muchacho se marchara y se volvió hacia la ventana.


      Tantas responsabilidades. Tantas elecciones. No sabía si había hecho lo correcto, pero tenía la sensación de que así era, y siempre había confiado en su corazón. Cayó de rodillas con el mentón descansando sobre su pecho, dejando que la luz que ardía en su corazón inundara sus pensamientos. Ya habría tiempo de sobra para pensar en los días venideros. Por el momento pertenecía al Señor.


      


      


      


      A Montrovant no le preocupaba de Payen aquella noche. Pensó en dejarse caer solo para comprobar qué pasaba por la cabeza del hombre, pero la importancia de los demás asuntos era demasiado acuciante. No había venido a Jerusalén para supervisar el nacimiento de una orden militar, por muy responsable que fuera de su existencia. Hugues lo haría bien, y si Montrovant le necesitaba sería sencillo aparecer y dejar claros sus deseos.


      De hecho, cuanto más se asociaba con los caballeros del templo más probabilidades había de que surgiera aquella pregunta. Montrovant era un experto ocultando su naturaleza, pero a lo largo del tiempo hasta los más sabios de su raza podían equivocarse. Era mejor ocuparse de sus asuntos y dejar que de Payen se encargara de los suyos. Tenía toda la autoridad para ir y venir cuando lo necesitara, y los caballeros eran la tapadera perfecta para sus actividades.


      Por un breve instante pensó que podría estar subestimando a aquel noble. Daba su lealtad por hecha y confiaba en la total obediencia de sus hombres. El momento pasó rápidamente. Hugues no significaba nada para él, y si se distraía con aquellas cosas nunca alcanzaría sus objetivos. Ninguno de los caballeros podía hacerle frente; no merecían más que su desprecio.


      El último encuentro de Montrovant con el antiguo en el desierto no había hecho más que convencerle de que sus sospechas eran correctas: lo que buscaba se encontraba bajo la mezquita, a la que no dejaba de ver como el templo que había sido en la antigüedad, grandioso e impresionante. Aquel santuario había recibido el nombre del propio Montrovant, lo que hacía el asunto aún más personal, aunque no debería haber sido así. Todo ello hacía que el nombre que Baldwin había asignado a la orden de Payen fuera más divertido y apropiado: Los Caballeros Mendigos del Templo de Salomón.


      No dudó cuando llegó hasta el muro oscuro de la mezquita y empezó a escalar hacia el lugar en el que sabía que se encontraba el cuarto de Le Duc. La ventana estaba varios pisos sobre el nivel de la calle, pero Montrovant tardó meros segundos en llegar hasta ella. Se deslizaba sobre la superficie de piedra como una gigantesca araña.


      Aquella noche no le preocupaban los encuentros con los guardias o la detección de Santos. Quería entrar, ver lo que pudiera y salir antes de que nadie se enterara, pero si era descubierto… bien, pobre de aquel que lo hiciera. No había nadie en las calles cercanas, pero se ocultó en las sombras antes de iniciar el ascenso.


      Dudó al llegar a la ventana de Le Duc. Sintió algo a su espalda… una presencia además de la suya… varias presencias. Miró rápidamente por encima del hombro pero no vio nada. Devolvió su atención a la ventana y a la mezquita. Aquella vez nadie le interrumpiría. Aunque el anciano le llamara pretendía entrar. Había otros en la ciudad que podían estar interesados en vigilar y observar lo que podía conseguir, pero no les temía. Que vinieran a él si se atrevían.


      Sintió la presencia de Le Duc antes de verla, y escuchó la respiración tranquila que indicaba que estaba dormido. Perfecto. Entraría, tomaría parte de lo que le correspondía por derecho y después le despertaría para descender juntos por los túneles bajo el templo. La sed de Montrovant estaba creciendo y golpeando los límites de su control, por lo que era aconsejable que bebiera algo, por poco que fuera. De ese modo sus sentidos se agudizarían.


      Le Duc se agitó cuando el vampiro se acercó a él, pero no despertó. Montrovant puso una mano fuerte en la cabeza del hombre y acercó el cuello a sus labios. Sintió cómo su presa se tensaba y le vio abrir los ojos, pero era demasiado tarde para intentar siquiera protestar. Ya le había mordido y se había hecho con el control de su mente. Aunque tembló y se agitó en los fuertes brazos del vampiro, Le Duc no emitió sonido alguno.


      Obligándose a dejar a su presa antes de lo que hubiera deseado, Montrovant volvió a depositar a su sirviente en el catre y se incorporó sobre él, observando. El hombre estaba pálido y tenía los ojos cerrados, y aunque la respiración sonaba débil era regular. El vínculo de sangre estaba tan cercano que aún podía sentir el pulso de Le Duc mientras el corazón no dejaba de bombear sangre por todo su cuerpo. Aquel sabor salado y cobrizo permanecía en su boca, por lo que saboreó el momento. Si el anciano tenía razón aquella sería su última cena.


      Sonrió y se acercó al caballero para tomarle por los hombros e incorporarle. —Jeanne —dijo suavemente. —Levántate. Esta noche tenemos trabajo que hacer.


      El hombre abrió los ojos, pero éstos estaban perdidos, como si mirara más allá del rostro del vampiro. No comprendía. Entonces su expresión cambió de forma sutil y sus rasgos nerviosos recuperaron la danza habitual, evitando el contacto con Montrovant para tratar de orientarse.


      —¿Qué es lo que queréis? —preguntó.


      —Nos vamos en una pequeña aventura, Jeanne —explicó el vampiro. —Bajo este templo hay túneles y cámaras en los que se esconden cosas que quiero encontrar. Vas a venir conmigo. Yo tendré que concentrarme en mi búsqueda y necesitaré a alguien que me vigile la espalda y que esté atento al Padre Santos y a sus amigos.


      Le Duc le miró con curiosidad y el vampiro comprendió que era posible que ni siquiera conociera la existencia del sacerdote. No importaba. Cuanto menos supiera y sospechara mejor, aunque Montrovant pudiera controlarle fácilmente. Lo último que necesitaba era un esclavo recalcitrante. Pronto sabría de Santos y de sus secuaces si se los encontraban en los túneles.


      —Vamos —dijo el vampiro extendiendo la mano para ayudarle a incorporarse. —No dispongo de mucho tiempo antes de que tenga que dejarte.


      Le Duc asintió y se puso en pie rápidamente, vistiéndose con una túnica y sus botas. Montrovant observó satisfecho que colgaba su espada bajo la túnica antes de señalar que ya estaba listo. No hubo explicaciones de lo que podrían encontrar abajo, e incluso el débil brazo de un mortal podía marcar la diferencia en una situación comprometida. Eso le daría unos instantes si necesitaba sacrificar a Le Duc para intentar escapar.


      Montrovant envió al caballero por el pasillo delante de él. Aunque existía un estricto toque de queda, Le Duc levantaría menos sospechas en caso de ser detectado que el propio Montrovant. De Payen exigía una buena noche de descanso a todos y cada uno de los caballeros bajo su mando. Era su “responsabilidad sagrada” estar fuertes y preparados para la lucha en cualquier momento. Por una vez, en vez de reír entre dientes ante aquella idea Montrovant se sintió complacido. Eso significaba que casi todos los habitantes de la mezquita estarían dormidos, o meditando y orando. No era probable que le oyeran una vez superara la planta superior.


      Le Duc se movía con precisión en la oscuridad y el vampiro marchaba detrás. Algo estaba sucediendo, algo para lo que no tenía explicación. Podía sentirlo como una poderosa emanación, una amenaza que surgía del suelo y que tanteaba las esquinas de su mente. Sintió un profundo y rítmico golpeteo en la piedra bajo sus pies y tuvo la extraña sensación de que se trataba de un latido, el latido del templo.


      Se detuvo y apoyó las manos en las paredes para recuperar el equilibrio. Estaba divagando, y la repentina sensación de estar siendo engañado, de ser dirigido hacia una trampa, le sacudió como un martillo. ¿Qué era aquel maldito golpeteo? El anciano no había dicho nada sobre la naturaleza de los peligros a los que se enfrentaría en aquellos túneles. ¿Había sido un estúpido por ignorar aquellas advertencias?


      —¿Qué ocurre? —susurró débilmente Le Duc mientras se volvía hacia Montrovant. Había miedo en su mirada, pero tras él vio el frío cálculo de una serpiente. Observaba la debilidad en su nuevo maestro, un modo de liberarse de su posición. Había que vigilar muy de cerca de aquel hombre.


      —No es nada —respondió. —Rápido, debemos llegar hasta abajo.


      Le Duc le observó otro instante y asintió, volviéndose hacia las escaleras que conducían al laberinto inferior. Montrovant le vio tensarse y supo que los golpes habían alcanzado de algún modo su subconsciente. A medida que descendían habían pasado de ser una débil vibración a convertirse en un fuerte latido. Si su intensidad seguía aumentando despertaría a todo el monasterio, pensó el vampiro.


      Siguieron descendiendo, apretándose contra la pared de piedra de las escaleras. No había señal alguna de vida allí abajo salvo aquel sonido, y cuanto más se acercaban más le costaba concentrarse a Montrovant. Las sombras surgían en los límites de su visión para burlarse de él, y sus pensamientos parecían dispuestos a perder coherencia, a pesar de sus intentos por controlarlos.

    


    
      Le Duc no parecía sentir tan fuertemente los efectos del sonido, pero estaba claro que también él había sido mesmerizado por su poder. No estaba acostumbrado a asaltos sobrenaturales, y sus defensas no eran tan fuertes. Desde abajo comenzó a llegar un brillo verde y enfermizo, una luminiscencia de malevolencia viva y poderosa.


      Montrovant volvió a detenerse. El sonido había cambiado, o su percepción se había agudizado. Ya no era un golpeteo, sino una serie de palabras guturales pronunciadas con una fuerza increíble. Se sintió atraído por el ritmo, arrastrado por el cántico mientras trataba en vano de comprender su significado. Eran nombres, algunos angelicales y otros que nunca había oído, pero todos ellos devolvían inmediatamente imágenes a su memoria, impresiones tan vívidas que sentía cómo sus miembros se debilitaban.


      Se apretó cuanto pudo contra la piedra y concentró su voluntad. Aquello no iba a suceder. No iba a permitir que le dirigieran como a un animal. Se liberó de los tentáculos de aquel sonido, agarró a Le Duc repentinamente de la muñeca y lo giró para encararse con él. Llevó sus labios rápidamente hacia la garganta del hombre. Los colmillos perforaron la carne por segunda vez aquella noche y extrajo la sangre necesaria para sostenerse, para liberarse del poder de aquellos extraños cánticos.


      Se produjo un cambio en la música y Montrovant supo que habían sentido su presencia. Agarró a Le Duc del brazo, giró y comenzó a subir con decisión las escaleras. El repentino ataque y la pérdida de más sangre habían minado las fuerzas del mortal.


      Montrovant maldijo por el retraso que le suponía el caballero, pero seguía necesitando a alguien en el interior de la mezquita y no podía dejar que Santos descubriera a Le Duc. Ya sabía demasiado. Era todo o nada, la salvación o la destrucción. Montrovant se lo cargó al hombro y corrió peldaños arriba, llegando al nivel superior con tres rápidos saltos. Se deslizó ágilmente por el pasillo que conducía a la celda de Le Duc sin oír nada a su espalda, aunque podía sentir la energía malévola que impregnaba los niveles inferiores y que ascendía lentamente. Sabía que tras aquel poder se ocultaba una inteligencia oscura, y sabía que le estaba buscando.


      Se detuvo y se ocultó en un nicho en las sombras al tiempo que tapaba la boca al mortal para que no emitiera sonido alguno. No podía arriesgarse a ser descubierto por de Payen o por alguno de sus hombres, pues entonces Le Duc dejaría de serle útil. Esperó durante lo que pareció una eternidad, pero no se abrió ninguna puerta ni oyó pasos.


      Salió de las sombras y se dirigió rápidamente hacia la puerta del caballero, abriéndola con la mano libre y arrastrando dentro al hombre. Depositó su carga sombre el catre junto a la pared y se volvió hacia la entrada, concentrándose.


      La esencia que le había seguido había desaparecido. Las piedras del templo estaban silenciosas como una tumba. No había vibración, ni luz enfermiza. Nada.


      —¿Qué ocurre, señor? —croó Le Duc desde su cama. —¿Qué ha sucedido?


      Girándose hacia su sirviente, Montrovant frunció el ceño. —No estoy seguro —dijo al fin. —Una cosa sé: me esperaban.


      —¿Quiénes son? —El mortal estaba recuperando la fuerza y su mirada denotaba curiosidad. El vampiro supo que estaba buscando una debilidad, aun después de lo que había sucedido. Trataba de dar con alguna ventaja que poder utilizar. Se maravilló ante la resistencia y el coraje de aquel hombre.


      —Ojalá lo supiera —respondió. —Necesito saber lo que hacen y lo que protegen. No queda mucho tiempo.


      —Iré yo —respondió Le Duc. —Os sintieron a vos, no creo que sepan de mí.


      La expresión de Montrovant se hizo aún más grave. ¿Era posible que Le Duc tuviera razón? En ese caso, aún podía haber esperanzas. Sabía que aquello que había experimentado iba dirigido contra él, pero no recordaba nada que indicara una reacción a la presencia del caballero.


      —Ten cuidado, Jeanne —dijo al fin. —Descubre lo que puedas, pero no asumas riesgos. Pueden emplearte para dar conmigo, y eso sería un lamentable error. Un error tanto para ellos como para ti. ¿Comprendes?


      Le Duc no dijo nada, pero asintió de forma casi imperceptible.


      —También debes vigilar a de Payen —siguió el vampiro. —No querrá que te asocies con el Padre Santos y tampoco le gustará la idea de que hagas nada por tu cuenta. Para él lo más importante es la disciplina. Tú presencia aquí me es demasiado importante como para arriesgarla en un movimiento descuidado. Hay tiempo suficiente para ser precavido. Úsalo en tu propio beneficio.


      —Descubriréis que no soy un hombre descuidado, señor —añadió Le Duc.


      Montrovant le observó durante un tiempo, tratando de leer las emociones que ocultaban aquellas palabras. Sabía que podía invadir sus pensamientos y alterarlos, pero algo se lo impedía. Le gustaba el espíritu de ese hombre.


      —Entonces te veré pronto —respondió dirigiéndose hacia la ventana.


      Sin más palabras se arrojó hacia la noche. Sintió la mirada de Le Duc a su espalda observando su desaparición. La sensación fue como la de dos afiladas dagas de hielo clavándose entre sus hombros.


      Antes de llegar al suelo sintió a aquellos que le habían observado entrar en la mezquita. Cuando se registraron en su mente ya era demasiado tarde como para esquivarlos. Las sombras ahogaron la luz de la luna y algo frío y poderoso aferró su mente. Trató de luchar y de gritar pidiendo ayuda, pero fue incapaz. La oscuridad lo envolvió y la noche recuperó el silencio mientras él caía en una eterna espiral hacia la inconsciencia.

    

  


  
    
      DIEZ

    


    
      Montrovant despertó al sentir un débil ruido, y la primera impresión que acudió a su mente fue la de una enorme bandada de murciélagos. Estaba oscuro y le rodeaba la agradable sensación de estar protegido por gruesos muros de piedra. Estuviera donde estuviese, al menos se encontraba a salvo de los rayos del sol. Se quedó tumbado unos instantes para orientarse. No quería que quien le había llevado hasta allí supiera que estaba consciente hasta que él decidiera el momento. Casi se puso en pie de un salto al oír hablar al antiguo.


      —No me escuchas, Salomón.


      Incorporándose, el vampiro miró rápidamente a su alrededor. Estaba sentado en una pequeña caverna tallada en el centro de una montaña o una colina. Podía sentir el peso de la piedra sobre ellos. No estaban solos. Había otros a su alrededor, un gran círculo de ojos rojizos y dientes amarillos. Nosferatu. Sabía que no podían ser del clan del antiguo, pero parecía evidente que habían llegado a algún tipo de trato.


      De momento parecía que no corría peligro, a pesar del modo en el que había sido llevado hasta allí. Montrovant se giró para encontrar los ojos del anciano, ignorando a los demás por el momento.


      —He regresado a Jerusalén por un motivo, como bien sabes —respondió. —He visto cosas que me llevan a creer que puedo tener éxito donde los demás han fracasado. Aseguras que quieres ayudarme, pero no proporcionas más que acertijos y advertencias. Con una ayuda así no tuve más remedio que actuar como lo hice. Mi conocimiento sobre Santos y sus poderes es limitado.


      —Siempre hay opciones —rió el antiguo. Sus ojos brillaban en la oscuridad, iluminados por una luz interior. —El problema no es que no haya opciones, sino que te niegas a ver cualquier otra que no conduzca por el camino que has decidido tomar. Ya has planeado el resultado de toda esta aventura y no tienes modo de saber si has elegido de forma alocada. Estás tan obsesionado con ese grial que buscas que te ciegas al mundo que te rodea. Hay señales que indican casi todos los peligros si sabes mirar. Esta búsqueda te ha arrebatado el sentido, y será tu perdición si sigues como has empezado. La noche pasada estuvo a punto de ser la última sobre la tierra.


      —¿Quién es? —preguntó Montrovant cambiando de tema. Había decidido no preguntar cómo sabía lo que había hecho la noche pasada. Bastaba con saber que así era.


      —Santos —preguntó. —¿Quién… qué es realmente? Nunca había sentido un poder como aquel en alguien que no estuviera condenado como yo. Existía una fuerza tras aquellas voces, tras su cántico. Sacudía las mismas piedras del templo, pero parecía hablarme solo a mí.


      —Santos es la herramienta de un antiguo mal —respondió al antiguo. —Yo mismo sentí el toque de ese poder, hace mucho tiempo. No es alguien con el que se deba jugar, y si se puede decir algo de él es que es aún más obsesivo en su misión que tú. Por supuesto, esa es también su principal debilidad. No es el poder de la noche, sino el de las palabras y la forma. Y no me tiene a mí para señalar sus errores…


      —Es un guardián —dijo rápidamente Montrovant. —Lo he sentido. Pero, ¿guarda lo que yo creo que guarda?


      —Es un guardián, sí, pero no llegas a comprender todo lo que eso significa. No estoy seguro de que estés listo para tanto. Santos cree realmente que lo que hace es lo correcto. Fue creado con ese propósito y es bien capaz de cumplir con los cometidos de su cargo.


      —Estoy preparado para cualquier cosa que quieras compartir conmigo, anciano —dijo Montrovant. —¿Quién eres? —añadió. —Hablas de esos otros como si los conocieras desde hace mucho tiempo. Has mencionado a mi sire, Euginio, por su verdadero nombre, pero aún no me has dicho el tuyo. Me desagrada tratar con aquellos que ocultan su naturaleza. ¿Cómo debo llamarte y qué es lo que te juegas en todo esto?


      —No me juego nada en esta época salvo el entretenimiento —fue su rápida respuesta. —No tengo otro objetivo que llenar mis días de motivos para continuar hasta días posteriores. Lo comprenderías si hubieras vivido tantas vidas como yo. El aburrimiento y la entropía son los mayores enemigos a los que nos enfrentamos. Me considero un experto en la diversión.


      Dudó por un momento y luego continuó. —Espero seguir vivo para discutir de esto contigo dentro de un par de siglos. No dudo de que para entonces alguien como tú tendrá todo tipo de historias interesantes que contar. Ese es uno de los motivos por los que me molesto en explicarme.


      —Tu nombre —insistió Montrovant.


      —No tengo ninguno que sea cierto —respondió el antiguo con una repentina seriedad, —y a ti te convendría aprender a proteger mucho mejor el tuyo. Es el poder de tu nombre el que casi representó tu perdición en el templo, y Santos no es el único poder del mundo que puede hacer uso de él. Todas las lenguas emanan de una única fuente, y en la base de las cosas están sus nombres verdaderos. Igual que tu esencia, tu nombre forma parte íntima de ti mismo. Hay una gran fuerza en el conocimiento de estos nombres y en el de la lengua de la que surgieron. Santos, como se hace llamar ahora, conoce el uso de este poder. Puede que sea el más hábil en esta disciplina que aún recorra la tierra.


      —Tú conoces el mío y no lo has usado para controlarme —respondió Montrovant.


      —No necesito tu nombre, Salomón, como bien sabes. Si Euginio estuviera aquí sucedería lo mismo con él. Él es viejo, pero yo lo soy más. Para mí no eres más que un chiquillo, en muchos aspectos. Tú y yo tenemos nuestro propio estilo, y no es el de la mística.


      Montrovant se quedó en silencio, expectante. Sabía que iba a escuchar más cosas, pero no conocía las preguntas adecuadas para obtener una respuesta útil. El anciano era más irritante que un mortal.


      —Algunos me llaman Kli Kodesh —dijo al fin. La mente de Montrovant se puso a funcionar a toda velocidad. Había oído ese nombre expresado con miedo, desprecio y maravilla desde los primeros días de su Abrazo. Euginio le había contado muchas historias sobre aquel vampiro antes de que el monasterio le reclamara, antes de que el propio Montrovant recorriera el mundo por su cuenta.


      —Kli Kodesh —susurró. —Debería haberlo sabido. Si alguien me debía encontrar aquí tenías que ser tú. Creía que hacía mucho que habías desaparecido de la tierra, por el modo en el que Euginio hablaba de ti.


      —¿Has oído ese nombre? —dijo Kli Kodesh con una sonrisa malévola. —Pensé que Gino me recordaría. La última vez que le vi me habló de ti, y desde entonces esperaba el momento de nuestro primer encuentro.


      —También me habló de ti —respondió Montrovant, preguntándose por la cómoda intimidad con la que aquella vieja criatura pronunciaba el nombre de su sire. Midiendo sus pensamientos, continuó. —Te consideraba un lunático de gran poder. Decía que tu mente estaba llena de visiones, de mundos de fantasía y de seres que nunca habían existido. Me dijo que hablaste con Cristo, y que tu simple locura habría hecho que te convirtieras en polvo.


      La expresión de Kli Kodesh se hizo distante y una sonrisa pensativa sustituyó a la mueca anterior. —Sí —dijo al fin. —Todas esas cosas serían una descripción adecuada, supongo, dado que surgen de historias incompletas y leyendas. Todo excepto lo del polvo, por supuesto. Te aseguro que a este viejo cuerpo le quedan por delante algunos años más de diversión.


      —¿Es cierto? —preguntó directamente Montrovant, que no quería caer en una discusión sobre cosas que no le importaban en absoluto.


      —¿Si es cierto el qué? —dijo volviéndose hacia él el antiguo, sorprendido por la pregunta.


      —Si hablaste con Cristo —respondió Montrovant casi con impaciencia. Para ser tan antiguo, aquel vampiro apenas parecía consciente de lo que le rodeaba. En un humano es lo que se esperaría de un anciano, pero entre los condenados la edad traía el poder.


      —Por supuesto. ¿Acaso te dijo tu sire lo contrario? Y no solo hablamos. Viajé con él y compartimos el pan y las plegarias, y lo amé. Pero nada de eso es de tu incumbencia. Te olvidas, Salomón, pero te perdono. Aquellos fueron tiempos interesantes. Un día en el que tu “búsqueda” no te llame con tanta fuerza y tengamos algunos años para charlar, te hablaré sobre él.


      Montrovant se reclinó, sorprendido. Sabía que Kli Kodesh era antiguo, por nunca hubiera pensado que tanto. Había creído que todas aquellas historias no eran más que las fabulaciones de un poderoso loco, pero en la presencia de aquel vampiro tenía dificultades para creerlo.


      Había algo oculto en Kli Kodesh, algo extraño, pero no se trataba del toque de la locura. Aunque todo lo que había oído sobre él fuera cierto, parecía que se exageraba sobre su enajenación. Se subestimaban su edad y su poder. Montrovant descubrió que aquel viejo bufón le gustaba más de lo que había esperado. Había mucho de que hablar sobre sus opiniones acerca del entretenimiento, y pensó que Euginio debería haber oído con más atención aquellas palabras.


      —Buscaste el grial —dijo Montrovant, al mismo tiempo dubitativo y acusador. —Las historias sobre tu búsqueda fueron la inspiración que me ha traído aquí.


      —He hecho muchísimas cosas estúpidas —respondió Kli Kodesh. —Aquella fue una de ellas. Busqué un poder que, ahora entiendo, se encuentra en mi propia mente. No había necesidad alguna de aquel símbolo, una simple copa, para darle vida. Creía que un trozo de algo que había sido importante para mí en mis días de sol me traerían a esta segunda vida todo lo que había buscado. Lo que descubrí fue que había perdido el tiempo buscando historias de niños. Decidí que no iba a malgastar mi segunda oportunidad en la eternidad tan a la ligera.


      —Hablas con enigmas —dijo Montrovant. —¿Hallaste el grial? Si no es así, ¿cómo has llegado a esas conclusiones, y qué hiciste al respecto?


      —Encontré lo que buscaba.


      —El Padre Santos guarda algo de gran poder e importancia bajo el templo —dijo iracundo Montrovant. —Si no es el Grial y no hay grial, ¿qué hay en aquellas cavernas?


      —No lo sé —respondió simplemente Kli Kodesh.—Intenté entrar en aquel lugar igual que has hecho tú, y obtuve resultados similares. Yo era demasiado poderoso para que me controlara, pero no conseguí acceder. Decidí que la continuación de mi existencia era más importante que las respuestas que pudiera encontrar una vez dentro. Ahora descubro que me puedo entretener un tiempo renovando esa búsqueda.


      —Abandonaste. —Montrovant sabía que el veneno en su voz era un error y que el otro podía terminar con su existencia con la misma facilidad con la que él apagaría una vela, pero no podía evitarlo. Le disgustaba que alguien pudiera acercarse tanto a aquel poder y que lo abandonara por miedo.


      —Así es.


      —Yo no soy dado a abandonar —siguió Montrovant. —Tengo un objetivo, un propósito que me motiva de un anochecer a otro. ¿Qué es lo que te mueve a ti, viejo? ¿Qué es lo que te queda si has abandonado tus sueños?


      Kli Kodesh rió, y aquel sonido heló a Montrovant hasta los huesos. Poniéndose en pie repentinamente y bailando en un estrecho círculo, el loco le sonrió. Su rostro parecía más una calavera que otra cosa, y su mirada era tan lejana y vacía que en sus profundidades giraban las estrellas. Montrovant apartó la vista de aquella trampa.


      —Tan joven y tan seguro de ti mismo —cacareó Kli Kodesh. La repentina imprevisibilidad de su comportamiento puso nervioso al joven. Quizá Euginio no hubiera andado tan desencaminado.


      —Crees que un símbolo de Cristo puede otorgarte poder, pero estás totalmente equivocado. ¿Supones de verdad que Jesús fue el ser más poderoso de su época? ¿No comprendes que su conocimiento procedía de otros, que otros verdaderamente antiguos hollaron la tierra mucho antes de su nacimiento? ¿Dejaron su magia en una copa para que tú te la bebieras? ¿Desaparecieron por completo, o fue Cristo el que huyó? Yo caminé junto a él, Salomón, y aprendí de él. Su poder era grande y su sacrificio fue auténtico. Puedes creer en su divinidad si te apetece, o no. No hay diferencia, pero su poder no procedía de las reliquias o de la oración. Procedía de su propia mente, de su esencia. Buscas el poder y aseguras que deseas sacrificarte por tu sire, por tu clan. No sacrificas nada. No lo haces con sinceridad, sino con avaricia. Es tu propio bien el que buscas, y es por eso por lo que no hallarás nada. Ese es el secreto que perdí y que volví a encontrar durante mi tiempo en los caminos. Busqué el grial y vi la copa cuando se la entregaron, vi el vino vertido en sus profundidades y oí aquellas palabras en las que pones tanta importancia. “Bebed, pues ésta es mi sangre” es una cita casi literal, a pesar de lo impreciso de los Evangelios. Muchas cosas sucedieron en aquel camino, Salomón. Se produjeron milagros que no volverán a repetirse, pero eran generados por un hombre, no por una reliquia. ¿Crees que estoy siendo simbólico y profundo? Me habló a mí, Salomón. Ofreció, y yo recibí. “Bebe, pues ésta es mi sangre”, dijo, y lo hice. Recorrí los caminos con él, pero yo ya era viejo cuando su padre aún era joven. No imaginas el sabor de su sangre, Salomón. No podrías comprender lo que trajo a mi mente.


      Montrovant se puso en pie para dirigirse contra el muro, pero en ese momento fue consciente una vez más de los otros. Oyó siseos y voces silbantes, y el leve toque de pensamientos insanos e ininteligibles resonó en las barreras que rodeaban su mente. Eran servidores atrapados tan profundamente en la locura de Kli Kodesh que habían creado una realidad propia que él apenas lograba resistir. Era como un remolino que le atraía. Podía sentir que no estaban locos, pero en aquel instante la realidad había cambiado.


      —Veo que Euginio no erraba tanto al hablarme sobre ti —dijo, esperando que aquellas palabras fueran las últimas. —¿Es este el fin, pues? ¿Me has traído aquí solo para entretenerte unos momentos antes de entregarme a tus monstruos? No veo mucho interés en estos juegos tan triviales enfrentados a la eternidad.


      Los rasgos de Kli Kodesh cambiaron mágicamente de vuelta a la expresión serena y contemplativa que Montrovant había visto la primera vez; dio un paso hacia delante con la mano extendida. La transformación había sido tan rápida y tan falsa en su semblante de normalidad que el joven vampiro no pudo reprimir un escalofrío.


      —Lo siento. A veces olvido… cosas. Te traje aquí para explicarme, y me temo que pueda haberte confundido más todavía. Tengo ese efecto sobre los demás.


      —No hay confusión aquí, salvo la de tu propia mente, Kli Kodesh. No hablas más que locuras. ¿Deseas ahora que crea que bebiste la misma sangre de Cristo? ¿Cómo es eso posible? ¿Cómo es que no fuiste transformado por ella?


      —Lo fui —fue la sencilla respuesta. —Camino a la luz del día… mi sed está saciada. Te digo esto, mas sé que no lo creerás. No me he alimentado de la sangre de un mortal desde que Cristo caminó sobre la tierra, y aun así perduro. No hay hambre, solo la eterna espera hasta Su regreso. Eso y mi nueva búsqueda, la búsqueda de aquello que pueda mantener mi cordura. Diversión. Por esto te doy las gracias, y por ello has conservado tu vida.


      —Si fueras tan viejo como dices, tan poderoso —dijo Montrovant dando un paso dubitativo hacia delante, —cuéntame el secreto de Santos. Debes saber cómo llegar hasta esas cámaras.


      —¿No te dije que hay poderes más antiguos y poderosos que Cristo, cuya sangre buscas? Santos fue creado hace mucho, antes de que nadie al que hayas conocido hubiera nacido, muerto o caminado entre las sombras. Fue creado por un anciano cuyo nombre, he averiguado, fue Hermes. No es el primero en usar tal nombre, desde luego, y no hay duda de que no es verdadero, pero te da un punto en el que concentrarte: Egipto.


      —¿Egipto? —protestó Montrovant. —¿Cómo me ayuda saber que Santos es egipcio?


      Kli Kodesh parecía impacientarse, y su mirada volvía a bailar agitada. —Tienes que escuchar, Salomón. Te proporcionaré las llaves, pero eres tú el que debe desentrañar las cerraduras. Debes buscar su nombre. El poder para derrotarlo, el poder para entrar en esas cámaras, se encuentra en la sencilla palabra que se le asignó tras su nacimiento.


      —¿Tú lo conoces? —preguntó excitado Montrovant.


      —Es posible, pero no relevante —sonrió Kli Kodesh. —La diversión está en tu búsqueda, no en la ayuda que pueda proporcionarte. Debes dar con tus propias respuestas. Conténtate con que haya decidido no entorpecer tus progresos.


      Montrovant quedó en silencio. No podía sacarle respuestas a Kli Kodesh, y no estaba nada seguro de que la aparente estabilidad del viejo se mantuviera mucho tiempo. —¿Soy libre para marchar, pues? —preguntó suavemente.


      —Puedes hacerlo si lo deseas —respondió el loco casi distraído. —Sin embargo, creo que lo encontrarás incómodo.


      —¿Incómodo?


      —Es de día, Salomón —dijo Kli Kodesh. —He estado hurtándote ese conocimiento, dándote la energía necesaria para continuar nuestra conversación. Sabía que no aceptarías la verdad de mis palabras, así que traté de darte una pequeña prueba. Ya ves que a mí no me afecta. Este lugar es seguro, y eres bienvenido para dormir en él bajo la montaña. Cuidaremos de ti hasta la puesta del sol.


      Montrovant sintió que Kli Kodesh decía la verdad. El aletargamiento le golpeó con fuerza inusitada, casi haciéndole caer de rodillas. Sintió la llamada de la tierra, y aunque luchó por permanecer alerta el sopor se apoderó de sus miembros y cayó suavemente de espaldas. Logró mantener abiertos los ojos lo suficiente como para ver a Kli Kodesh sobre él, mirándolo. Era incapaz de moverse. ¿Otro de los poderes del loco?


      Los demás bailaban dementes en las sombras a su alrededor, agitándose en los límites de su percepción como una bandada de enormes murciélagos. Kli Kodesh era poderoso, sí, y podía mantenerlos a todos alejados del sueño diurno. O quizá los alimentara con su propia sangre. Quizá compartieran su locura.


      —Duerme bien, Salomón. —Las palabras se derramaban entre sus pensamientos. —Descansa. Necesitarás tu fuerza para lo que vendrá. Busca los libros en el templo. Descubrirás lo que buscas dentro de los salones de Baldwin.


      La negrura se alzó para consumirle y el lugar comenzó a girar, dejándole solo y aislado.


      Así se encontró al despertar. Se dirigió por un túnel lateral ascendente, y al salir a la superficie del desierto pudo ver el fulgor distante de las estrellas en el cielo.


      Kli Kodesh y sus secuaces Nosferatu habían desaparecido. En las piedras se conservaba un leve rastro de su presencia, pero Montrovant estaba solo, pensativo.


      Sacudió la cabeza y maldijo en silencio a la noche. Primero se había enfrentado con poderes que no podía comprender y ahora se veía obligado a combatir a esas fuerzas con las palabras de un loco como guía. Quizá Euginio tuviera razón. Quizá fuera un estúpido.


      Con un salto repentino se alzó hacia los cielos y provocó la transformación familiar, dolorosa y cómoda al mismo tiempo. Necesitaba regresar a la ciudad para alimentarse y planear. Se fundió con la negrura y se convirtió en una sombra contra la luna. Abajo, sobre un montículo de piedra y arena, Kli Kodesh observaba sonriente. La diversión no había hecho más que comenzar.
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      Le Duc no consiguió conciliar el sueño ni un momento después de la espectacular salida de Montrovant por el balcón. Su mente era un torbellino. El miedo batallaba con la codicia, el deseo con la primera lealtad que había entrado jamás en su mente. ¿Era la lealtad un factor, acaso? Parecía que podía ser controlado lo quisiera él o no. Apenas podía considerar aquello una elección.


      No era ningún idiota. Montrovant era el ser más poderoso que había conocido nunca. A pesar del frío miedo que le inundaba cuando su imaginación jugaba con el futuro, aquel poder le atraía. Jeanne siempre había buscado en cierto modo la muerte. ¿Quién era él para quejarse entonces cuando su deseo se hacía realidad? Si aquel ser quería asociarse con Le Duc no existía problema alguno.


      Había habido muy escasas alianzas merecedoras del tiempo o el esfuerzo a lo largo de su vida. Le desagradaba la noción de no ser más que un sirviente, pero parecía que el futuro podía deparar algo más, y le daba mucha importancia a la planificación de los años venideros.


      Era el control lo que le preocupaba. No tenía ninguno, ni sobre su vida ni sobre aquella situación. Ese era un factor que tenía que cambiar si aquella extraña sociedad iba a proseguir. Seguiría a su líder como cualquier otro, pero nunca como un esclavo. Le dejaría claras sus opiniones a Montrovant, pero… ¿cómo?


      Lo único que podía considerar una debilidad en aquella criatura era la reacción que había presenciado en las escaleras que conducían a los niveles inferiores del templo. Algo allí abajo era lo suficientemente poderoso como para asustar incluso al oscuro. ¿De qué podría tratarse, y cómo lo podía emplear Le Duc en su provecho? Si había bastado para hacer huir a Montrovant, ¿qué no podría hacer con alguien como él? Solo había un modo de descubrirlo, y era hacer exactamente lo que se le había ordenado.


      Tendría que llegar hasta esos niveles inferiores, preferiblemente de día, y descubrir lo que Montrovant buscaba. A partir de ahí ponía sus esperanzas en la posibilidad de averiguar más de lo que su maestro esperaba. No se le había dicho dónde parar, lo que le dejaba un margen para espiar por su cuenta.


      Hubiera lo que hubiese allí abajo, no le había prestado mucha atención a Jeanne Le Duc la noche pasada, lo que podría ser un grave error si volvía a repetirse. Puede que careciera de extrañas habilidades o que no pudiera saltar por las ventanas de los templos sin matarse, pero tenía un ingenio afilado y una espada más afilada todavía que era mejor no ignorar, aunque le faltaran algunas pintas de sangre.


      Aquel era otro tema que quería habla con su nuevo maestro. De niño había oído leyendas sobre los vampiros, historias sobre la oscura Lilith descendiendo desde los cielos para robar a los niños, sobre muertos alzándose para alimentarse de la sangre de los vivos. Nunca había pensado que fueran otra cosa que eso: leyendas. En los días de su juventud no había sentido verdadero temor por aquellas historias, porque era capaz de percibir que a los adultos no les asustaban. Ninguno, pensó, se había encontrado nunca con alguien como Montrovant. Parecía que tendría que volver a trazar las fronteras de su mundo. Las leyendas debían ser apartadas un poco más hacia el vacío y tendría que vérselas con cosas que habían estado tras aquella barrera. Necesitaba dar con el modo en que su mente reconciliara aquel nuevo conocimiento.


      Se levantó pronto y acudió a sus rituales matutinos, desayunó con los demás tras las plegarias y consiguió, pensando rápidamente, que aquel día le asignaran al trabajo de los establos. A ninguno de los otros le gustaban esas tareas, y la verdad es que no podía culparles. Los establos estaban bajo el templo y eran un lugar oscuro y húmedo. No era tarea fácil, ya que todo lo que limpiaban de las cuadras había que sacarlo a la superficie en pequeños carros. Normalmente se asignaba aquel trabajo como penitencia.


      Casi todos los caballeros de Payen procedían de familias reales, y ninguno estaba acostumbrado a cuidar de sus propios animales o de limpiarlos ellos mismos. La férrea disciplina del noble había sido una dura lección para todos. Aunque Le Duc procedía de la nobleza, no había sido más que el hijo bastardo de un señor sin importancia. De joven había hecho todo tipo de trabajos manuales y su habilidad con la espada era lo único que había pagado su libertad. Se había enrolado en el ejército de su tío con dieciséis años y nunca había vuelto la vista atrás.


      Su plan era sencillo. Había muy poca distancia desde los establos hasta las escaleras por las que había descendido la noche pasada con Montrovant, y como eran muy pocos los que le prestarían atención alguna en aquel lugar creyó que podría encontrar algo de tiempo para llevar a cabo algunas exploraciones preliminares. Como mínimo esperaba poder echar un vistazo a aquellos que vivían en los túneles inferiores.


      Había oído historias, rumores susurrados durante las prácticas de armas y las comidas. De Payen no era el único señor de la mezquita, algo que aparentemente no hacía feliz al inmenso caballero. ¿Otro factor que usar en su favor, u otro obstáculo que superar? Solo el tiempo lo diría. Una vez consiguiera más información sobre lo que sucedía bajo sus pies podría obtener algunas respuestas.


      Se movió lentamente por el pasillo hacia los establos con sus tres compañeros, tratando de no parecer demasiado ansioso. Pierre Cardin se unió a él junto a dos servidores. Lamentó que fuera precisamente Cardin. Aquel hombre nunca había confiado en él, y hoy que tenía pensado hacer algo más que limpiar los establos se trataba de la peor noticia posible.


      Le Duc intentaba encontrar sentido a la insistencia de de Payen en que sus caballeros realizaran aquellos trabajos. Sabía que tenía algo que ver con la disciplina, o al menos con su versión de la misma. Les había dicho que en la batalla lo único más importante para un caballero que su arma era su montura, de modo que había que estar lo más familiarizado posible con los animales. Una cosa era la familiaridad con los caballos, y otra muy distinta con sus excrementos.


      Le Duc siempre había creído en el método de montar a un animal hasta que estuviera a punto de derrumbarse, tomando otro después. Era un hábito por el que había pagado un alto precio en su breve tiempo como guardia de su padre, ya que no se trataba de animales baratos. De momento no se quejaba. La excusa para ir abajo era exactamente lo que necesitaba, por lo que cogió el material y se puso a trabajar de forma rápida y eficaz, aunque no entusiasta. Tenía que terminar con la sección que se le había asignado mucho antes que los demás si quería ganar tiempo para curiosear. En aquel momento su crianza le sirvió bien, pues tenía una mayor experiencia en los establos que los demás.


      Se movía rápidamente de una cuadra a otra, oreando la paja, vertiendo agua y limpiando los excrementos. El proceso era lento y al poco tiempo el olor comenzaba a pegarse a las ropas. Comprendió que la falta de sueño y la pérdida de sangre le habían debilitado más de lo que imaginaba. Se preguntó qué obtendría Montrovant de lo que le había robado. Se frotó el cuello y contuvo el aliento. Afortunadamente, ni Cardin ni los dos sirvientes parecían tener una prisa especial en regresar a los niveles superiores. Le Duc sabía que el otro caballero era un amante de los animales, por lo que era posible que encontrara un cierto placer en aquella labor sucia y monótona. Deseaba ser tan afortunado, ya que él solo hallaba frustración. Los animales tendían a acobardarse en su presencia y no cooperaban. Recibió y propinó más de un golpe, y en una ocasión vio a Cardin observándole como si fuera a decir algo. Le Duc sostuvo su mirada y esperó, casi deseando que se rompiera el silencio. Cualquier cosa era mejor que recoger excrementos de caballo. Sabía que la lucha entre los caballeros de la orden conllevaba un castigo (probablemente una nueva visita a los establos), pero en aquel momento la distracción hubiera merecido la pena.


      Cardin se volvió sin decir nada y Le Duc regresó al trabajo con bríos renovados. Dirigió su furia contra el trabajo y sintió cómo recuperaba las fuerzas y lograba mantener el ritmo. Aún le quedaba mucho tiempo cuando descansó su carretilla en el suelo por última vez y apartó a un lado la pala.


      Sudaba profusamente y la suciedad se pegaba a su pelo y sus botas. Se aclaró los ojos con la manga de la camisa y sintió el escozor de la sal. Había una débil luz procedente de unas antorchas, pero el sudor solo le permitía ver arcos iris.


      Se desplazó a la derecha para alejarse de la posición de Cardin y se encontró en un largo túnel que se dirigía hacia el interior. Considerando la pendiente y el ángulo del pasillo respecto a la entrada al establo, debía ser el mismo que se abría al final de las escaleras por las que habían bajado la noche pasada. Las respuestas que necesitaba se encontraban frente a él, en la oscuridad. Con una última mirada por encima del hombro para asegurarse de que nadie le veía, comenzó a andar. Si alguien le preguntaba diría que había ido en busca de algo para beber, o que necesitaba aliviarse.


      Cardin y los demás estarían demasiado cansados para hacer preguntas, ¿y quién más podía saber nada? El trabajo que acababa de completar era una tortura para todos. Perdonarían rápidamente cualquier fallo de disciplina asociado con él, aunque no así de Payen.


      Dejó atrás varias ramificaciones a medida que avanzaba hacia el centro de los niveles inferiores. En algunas había puertas y otras estaban exentas. Vio pequeños nichos excavados y antorchas encendidas ardiendo en las paredes. Sería un lugar ideal para preparar una emboscada, pensó, lo que le hizo redoblar la precaución a medida que avanzaba. No tenía mucho tiempo, y de momento no había visto nada que mereciera su atención.


      De repente el eco de pasos rompió el silencio, por lo que corrió a esconderse en uno de los pequeños nichos, apartándose de la vista y esperando. Podía oír voces, una silbante y sedosa y la otra ligera… etérea. No podía entender lo que decían, pero los sonidos se acercaban cada vez más. Con el corazón desbocado se apretó cuanto pudo contra la fría piedra a su espalda.


      El terror se adueñó de él como un sudario en cuanto los tonos suaves de la primera voz llegaron hasta sus oídos. Se sintió temblar, rezando a un Dios al que normalmente solo recordaba por costumbre. A pesar de la cercanía, seguía sin poder entender las palabras. Hablaban un lenguaje breve y gutural que no conocía. Ni siquiera recordaba haber oído nunca nada tan horrible surgir de la boca de un hombre, y la oscuridad de su idioma se mezcló con la incapacidad de ver quiénes eran los dos hombres, aumentando su miedo.


      Sus pasos llegaron hasta el nicho en el que se encontraba y siguieron más allá. El caballero se preparaba para expulsar un soplido de alivio cuando los pasos se detuvieron repentinamente y las voces callaron. Una sensación de alarma recorrió su espalda, y entonces sintió cómo algo perforaba su mente. Se concentró y trató de vaciar sus pensamientos, de fundirse con la pared. Sentía los martillazos de su corazón como el tañer de una campana, y aunque trataba de controlar la respiración el aliento surgía de su garganta como aire caliente. Estaba convencido de que le oirían, pero no podía hacer más que esperar y rezar por que no fuera así.


      Transcurrió una eternidad mientras aguardaba y veía pasar las imágenes de su niñez por su mente, miedos y pesadillas infantiles que regresaban para hacerle una visita. Aferró la piedra, clavando los dedos tan profundamente en las grietas que sintió que las uñas se le separaban de la piel. Las sombras se arremolinaban a su alrededor y el mundo se desenfocaba. Vio espirales infinitas de oscuridad descendiendo por el suelo del túnel, bajando hacia reinos surreales de locura que no podía comprender.


      Luchó. Sintió la presa en su mente y se rebeló contra ella. Cada imagen era reemplazada con una propia. Cada nuevo horror arrancado de su subconsciente era enfrentado con un recuerdo de la luz del sol. Sentía su cordura desvanecerse, y eso era algo que jamás permitiría. Podrían tomar su cuerpo; aquellos demonios podrían buscar su alma, pero su mente era suya. Con una destello repentino lanzó la cabeza hacia atrás y golpeó el muro de piedra, enviando un cegador dolor blanquecino que apagó su conciencia.


      Las sensaciones que le acosaban desaparecieron tan rápidamente como habían llegado. Le Duc se derrumbó de rodillas en las sombras. Se llevó una mano rápidamente al chichón y ahogó la bilis que amenazaba con escupir su garganta. Ya habría tiempo de sobra para marearse cuando lograra salir de aquellos túneles. No oía sonidos en el pasillo y sintió que estaba solo, pero permaneció un largo rato arrodillado en la oscuridad, reordenando sus pensamientos y envolviéndose con su confianza como un manto. Tantas tinieblas… tantos retos a sus sentidos y a su control…


      Ahora era algo personal. Por muy irracional que fuera la idea sabía que el que le había hecho aquello, el que había entrado en su mente para jugar con aquello que le era más preciado, pagaría por su infracción. No sabía cómo, pero eso era cuestión de planificar y pensar. Asomó lentamente la cabeza por el nicho y a al ver que estaba solo comenzó a avanzar hacia los establos. Esta vez se detuvo en cada una de las entradas, comprobando cuidadosamente los huecos y abriendo y cerrando las puertas sin cerradura para observar lo que ocultaban. En una descubrió lo que parecía ser la solución a su dilema. En la pared de un cuarto con una mesa en el centro vio varios ganchos de los que colgaban túnicas. El color de las ropas era difícil de determinar con la luz trémula de las antorchas del pasillo, pero parecían marrones oscuras. Sin embargo, en su interior se agitaban remolinos de colores ocultos y su brillo era muy extraño.


      Comprobó el pasillo en las dos direcciones y entró. Tomó una de las primeras túnicas y la ocultó entre sus propias ropas. Debería esconderla mejor cuando saliera de los túneles, ya que no podía dar explicación alguna a los demás cuando subiera al establo.


      Salió del cuarto y cerró suavemente la puerta, dirigiéndose rápidamente pero en silencio hacia la dirección por la que había llegado. Sus pensamientos eran incoherentes y se sentía aturdido. Se preguntaba si tendría fiebre. La falta de sueño, el trabajo matinal y el enfrentamiento en los túneles le habían agotado más de lo que creía posible, pero su furia le impulsó hacia delante. Aún tenía que superar el resto del día: prácticas con las armas, confesión, devoción y cena, todo ello sin llamar la atención. Llegó hasta el fin del túnel, donde había dejado su carro y su pala, y miró cuidadosamente alrededor. Podía ver a Cardin terminando con su sección y se movió lentamente, cuidando de ocultar la túnica bajo su brazo. Se acercó a su compañero, que estaba cargando la última palada de excrementos.


      Cardin estaba cubierto de sudor y no parecía moverse muy rápido. No cruzaron palabra alguna, lo que a Le Duc le pareció perfecto. Nunca le había gustado Cardin, y sabía que el sentimiento era mutuo. Su entrada en la orden no había cambiado nada. Procedían de mundos diferentes y ninguna “camaradería” cambiaría aquello. Podían luchar codo con codo, pero nunca serían hermanos.


      Se encontraron con los dos sirvientes en su camino hacia arriba y salieron todos juntos de los establos. El aire fresco trajo nueva vida a sus miembros cansados. Hasta aquel momento Le Duc no había sido consciente de lo mucho que odiaba el olor de los caballos, y de cuánto había afectado a su mente aquel trabajo. Dio grandes bocanadas de aire y la luz del sol que se filtraba por las ventanas del templo le insufló nuevas energías.


      Se separaron, y él y Cardin se dirigieron hacia sus celdas. Tenían menos de media hora para limpiarse y prepararse para la práctica con las armas. Serían dos horas intensas, y ninguno de los dos estaba preparado después de aquel trabajo para enfrentarse a la ira de de Payen por su tardanza. Necesitarían todas sus energías para los ejercicios.


      Milagrosamente, Pierre no había advertido el volumen que Le Duc había añadido a sus ropas, o simplemente carecía de la energía necesaria para preocuparse por ello. Jeanne entró en su cuarto y ocultó con cuidado la túnica bajo el rígido colchón de su catre. Con un poco de cuidado conseguiría disimularla sin que la cama pareciera deshecha.


      No estaba seguro de cómo utilizar la prenda en su provecho, pero sus instintos le decían que era la clave para entrar en los niveles inferiores, y no iba a conceder ninguna ventaja que el destino pusiera en su camino. Estaba empezando a preguntarse si no había realmente un Dios en el Cielo, y si no estaría él más bendecido de lo que había imaginado. Era una idea interesante si alguna vez tenía la ocasión de pensar detenidamente sobre ella.


      Se limpió rápidamente y se calzó la espada. Aunque estaba débil, se sentía lo suficientemente renovado como para enfrentarse a casi todos los caballeros en combate personal. Puede que incluso tuviera la fuerza necesaria para enseñar una lección o dos. Ya se había ganado una cierta reputación por su velocidad y su agilidad en la batalla, y por la furiosa concentración con la que manejaba su espada.


      Mientras se unía a los demás en las plegarias preliminares y se enfrentaba al primer rival, su mente regresó a su catre y a los túneles bajo sus pies. La noche traería algunas respuestas, de un modo u otro. Mientras se movía con habilidad por el campo de prácticas, empujando a su oponente contra el muro con una cegadora sucesión de golpes, los planes comenzaron a formarse. Sonriendo, superó la guardia y golpeó levemente la cota de malla con la que se protegía su contrincante. La punta de la espada descansaba directamente sobre el corazón.


      


      


      


      Más abajo, dos figuras regresaban en silencio por el pasillo hacia las catacumbas inferiores. Esta vez el Padre Santos guardaba silencio. Ya se había dicho todo lo necesario y los preparativos estaban hechos. Ninguno de sus seguidores tenía nada útil que añadir. Había llegado el momento de ejercer un control más firme sobre los acontecimientos.


      Observaba cuidadosamente las sombras, extendiendo sus sentidos para que abarcaran cada grieta en las piedras del pasillo y cada nicho oculto. Alguien había estado allí aquella mañana y casi lo habían capturado; habían estado a punto de romper su mente. La red ya estaba preparada cuando algo había golpeado sus pensamientos como un martillo. No detectó presencia alguna mientras regresaba hacia las cámaras, pero no podía olvidar aquel momento de dolor y la fuerza que se ocultaba detrás. ¿Cómo podía alguien tan poderoso como para causarle tal dolor superar su guardia? ¿Cómo era posible que ahora no pudiera sentirle?


      Debía haber sido más cuidadoso. Debería haber apostado más guardias en los accesos de los túneles, maldito de Payen, pero había sido arrogante. Su control era tan absoluto como siempre y no había sentido la necesidad de aumentar su celo. Ahora, tras su fracaso al no apresar al oscuro entre sus garras, otro había acudido a su reino, solo, y había escapado sin ser visto. Ni siquiera estaba seguro de a qué se enfrentaba, ya que el dolor que había estallado en su cabeza le había dejado sin más sentidos que la visión mortal durante varias horas. No parecía otro de los no-muertos, pero no había modo de estar seguro. Si no era uno de los condenados, ¿de quién se trataba?


      No había enviado a nadie a revisar los túneles. Ninguno podría enfrentarse al poder que había presentido, y de momento no había indicación alguna de que el intruso hubiera representado una amenaza real. No tenía sentido sacrificar a sus seguidores hasta saber con certeza que era necesario. Además, la curiosidad no era un factor desconocido entre los inmortales. Fuera quien fuese el visitante, bien podía no haber tenido más que un interés pasajero en Santos o en los túneles. Sin embargo, nunca estaba de más consultar al oráculo o conseguir algo más de apoyo, por si acaso.


      Ante todo necesitaba deshacerse del oscuro, pero no podía dejar vagar libremente a aquella nueva a amenaza para sus dominios. Los objetos a su cargo eran demasiado importantes, y su sentido de la responsabilidad era absoluto. Había sido creado con ese fin. Su misión era su existencia, y no podía fallar y sobrevivir.


      Una rápida oleada de nostalgia barrió los pasillos polvorientos de su mente. Otros templos… muros secos y bien conservados, oro y joyas… dioses más familiares. Este lugar no era su hogar, y anhelaba las arenas y el sol de su pueblo. Había pasado demasiado tiempo desde que había caminado entre ellos, desde que había conocido a alguien con quien caminar…


      Se volvió hacia la figura encapuchada que andaba a su lado y le dio una rápida orden. Sin gesto alguno, su compañero se giró y avanzó rápidamente por un pasadizo lateral. Emir extendería la noticia y se harían los preparativos. Santos obtendría algunas respuestas esa misma noche y pondría fin de una vez para siempre a aquellas nuevas amenazas que acosaban a su reino en las sombras. Todo lo que necesitaba eran nombres, y sabía perfectamente cómo conseguirlos.


      Presionó una sección de piedra con la mano y esperó en silencio mientras una losa se abría hacia dentro en el muro del túnel. No se produjo sonido alguno, pero el enorme bloque se deslizó con facilidad. Entró, empujando la losa para devolverla a su posición. Algunos de los secretos de su hogar se habían abierto camino hasta aquel lugar. Se había encargado personalmente de ello.


      Más allá se encontraban las cámaras, que también atravesó. Necesitaba descansar y aclarar sus ideas si quería lograr sus objetivos aquella noche. Lo que tenía planeado no era cosa sencilla, ni siquiera para alguien como él, y había que hacer algunos preparativos. Se introdujo en las sombras tras un tapiz bordado que colgaba del techo de la caverna y que llegaba casi hasta el suelo, separando la cámara principal del nicho que había al otro lado. El tejido se agitó a su paso.


      En una esquina de la oscura caverna había un altar de madera, traído desde tierras muy lejanas. La manufactura era exquisita y tenía tallados intrincados símbolos. Estaba cubierto con un paño del mismo marrón iridiscente que las túnicas de los seguidores de Santos. Sobre el altar, el brillo de dos ojos rojizos refulgió durante un segundo para después desvanecerse.
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      Montrovant se dirigió lentamente hacia el templo, pero aquella noche no tenía pensado visitar a Le Duc. La aproximación directa había fallado y era el momento de emplear algunos de los planes que había hecho antes de regresar a Tierra Santa. No carecía de activos, y Le Duc solo era uno de ellos. Era importante diversificar los riesgos porque, después de todo, aquel hombre no era más que un mortal con limitaciones físicas que no podía superar. Aún quedaban muchos días y noches útiles para el caballero, y Montrovant lo quería lo más saludable y alerta posible. También era importante que de Payen no supiera dónde estaban las verdaderas lealtades de Le Duc. La información interior que su peón le podía proporcionar terminaría siendo de utilidad, y no había necesidad de quemarlo rápidamente. Montrovant no tenía ni el deseo ni la intención de seguir siendo el ángel personal de Payen. La orden crecería o caería en el olvido por su cuenta. Además, había otros asuntos que requerían su atención inmediata. A medida que su perspectiva de la situación se hacía más clara, los métodos que elegía para encargarse de esos asuntos se hacían también más complejos.


      Santos había demostrado ser más poderoso de lo que había imaginado, y parecía que repetir el intento de entrada a los niveles inferiores del templo sería una empresa absurda y fatal. Con esto en mente había empezado a formular nuevos planes que no incluían riesgos tan directos, pero que le conducirán con la misma seguridad a los objetivos deseados, y posiblemente mucho antes de lo esperado. La intriga era un juego viejo para él.


      El Padre Santos tenía el poder superior de su lado, pero compartía algo con Montrovant que no podía negarse: ninguno de los dos conocía la verdad de su existencia. Deseaba (no, necesitaba) el secreto. No podía permitir que los que habitaban en la parte superior del templo supieran lo que sucedía abajo. Si se descubría que allí había algo más que una comuna religiosa, de Payen nunca lo toleraría. Puede que Hugues no fuera una gran potencia en Jerusalén, pero estaba en camino de serlo. No se podía negar su sentido de la justicia, y era esa pureza de espíritu lo que forzaría la mano de Daimbert. Eso significaba que si de Payen no toleraba la presencia de Santos, la Iglesia no podría defender al sacerdote.


      El Patriarca podría sentirse inclinado a alinearse con Santos para no actuar contra las órdenes de Roma, pero poco importaba eso. Era el centro religioso de los cristianos de la ciudad. Si tomaba una decisión todos le seguirían, y si surgía algo impío no tendría más remedio que atacar. En ese caso terminaría el secreto. No importaban las órdenes del Papa: si los ciudadanos y la realeza de Jerusalén creían que Daimbert tenía relación con algo malvado, o que lo aprobaba, no dudarían en despojarle de su poder.


      Montrovant se dirigió directamente hacia la mezquita. No se ocultó en las sombras ni evitó las calles principales, sino que entró directamente por la puerta principal. Llamó al primer sirviente que salió a recibirle y lo envió corriendo a la habitación de Payen. Ya se habían terminado las huidas a medianoche por los balcones y las entradas furtivas. Nada de todo aquello existiría de no ser por él, y había llegado el momento de pedir algunos favores.


      Era hora de controlar los asuntos de un modo más directo, y no tenía la menor intención de permitir que Santos se le adelantara. Si uno de ellos podía caminar libremente por el templo y por la ciudad, no había razón para que no pudieran hacerlo los dos. Santos no sería el que diera un paso adelante arriesgando su posición. Se llegaría a un empate.


      El sirviente regresó casi inmediatamente temblando por la emoción, conduciéndolo por el pasillo y escaleras arriba hasta la celda de Hugues. Montrovant extrajo algunos pensamientos sueltos del joven. Parecía que las visitas a de Payen no eran muy numerosas, y una después de medianoche parecía inimaginable. El milagro no era que Montrovant hubiera aparecido a aquellas horas, sino que de Payen estuviera no solo dispuesto, sino ansioso por recibirle.


      Hugues era un hombre reservado. Ya lo había sido en su torre de Francia y aquí no había cambiado. Creía en la simplicidad y en la devoción al Señor, lo que no le dejaba mucho tiempo para las ocasiones sociales.


      Montrovant apenas podía contener la sonrisa. Los rumores comenzarían a extenderse y él sería el centro de los mismos. En vez de preocuparse por ser descubierto acechando en las sombras, caminaría libremente entre ellos. De algún modo parecía correcto regresar al frente de la acción. Las tinieblas eran su hogar, pero no le gustaban tanto como el centro del escenario.


      Entró en la celda de de Payen sin esperar a que el sirviente le anunciara. Eso levantaría más comentarios todavía, ayudando a solidificar la impresión sobre su posición respecto al líder. Observó que Hugues apenas contuvo el impulso de arrodillarse al verle entrar, y estaba bastante seguro de que el joven también lo había advertido.


      —Eso será todo, Phillip —dijo rápidamente de Payen. El joven se retiró a regañadientes y cerró la puerta tras él.


      Hugues encontró la mirada de Montrovant, comunicando sus preguntas antes de que las palabras llegaran a sus labios. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que hablaron, habían sucedido muchas cosas.


      Montrovant alzó una mano para hacerle guardar silencio, esperando a preparar el ambiente y la dirección de la conversación antes de que el guerrero tomara una tangente. Habría mucho tiempo para responder preguntas y tranquilizar a Hugues cuando hubiera terminado con sus propios asuntos.


      —He venido con una advertencia —dijo rápidamente. —Lo has hecho muy bien, Hugues de Payen, pero el mal recorre estas mismas salas que has tomado como propias. Has logrado mucho más de lo que yo hubiera soñado, pero el camino que se presenta ante ti será el más duro de toda tu vida.


      De Payen observaba atónito a Montrovant. Había esperado muchas cosas al ver a su patrón, pero no lo que acababa de oír.


      —Pero… nos dedicamos a la plegaria a diario, y solo las éticas más puras del trabajo y la espada ocupan nuestro tiempo. No estamos en los caminos, sino aquí, trabajando con el fin de aumentar nuestro valor a ojos de Dios. ¿No he hecho sino lo que se me ordenó, y decís que el mal anida entre nosotros? Yo mismo me desharé de él.


      —No es ninguno de tus caballeros, Hugues —le aseguró Montrovant. —Se trata de otro mal, uno más profundo que ha estado aquí desde hace mucho, esperando a que alguien como tú atravesara los velos del misterio que lo mantenían oculto. Sabes del sacerdote que habita en los niveles inferiores. Tú mismo lo has visto. ¿No sentiste cómo surgía de él el hedor del mismo infierno?


      —¿El Padre Santos? —dijo de Payen entrecerrando los ojos. —P-pero… ¡Es un sacerdote! Lo he visto en oración.


      —Lo has visto imitar los movimientos de las plegarias —le corrigió Montrovant, —pero no has oído de sus labios rezo alguno a nuestro Señor. Si pudieras escuchar las palabras que en realidad pronuncia comprenderías como yo. Es una abominación cuya presencia niega todo el bien que haces. Es un peligro para ti y para tus hombres. Vuestras almas están en peligro, Hugues.


      —¿Qué podemos hacer? —dijo el caballero con la mirada confusa. —Tiene el apoyo del Patriarca y del propio Baldwin. No puedo desobedecer sus órdenes. Se me ha dicho que las cámaras bajo la mezquita podrá emplearlas como él crea más conveniente.


      —¿Prefieres desobedecer los Mandamientos? —preguntó Montrovant, deteniéndose para que sus palabras llegaran a su destino como ciclones. Sus ojos brillaban, y por un breve y exquisito momento creyó que Hugues podría saltar. Era él el que tenía las riendas en aquella relación: pecador y santo, ángel oscuro y mortal, pero incluso en aquellos papeles había límites. Estaba pisoteando sin tapujos los nervios desnudos de la fe de Payen, sus inseguridades y las culpas que se imponía. Había puesto en cuestión en breves palabras la misma esencia de su ser. ¿Conseguiría el caballero mantenerse íntegro?


      —Yo… —Hugues se detuvo para aspirar una gran bocanada de aire, ignorando la gélida mirada de Montrovant. —Obedezco a mi Señor sobre todas las cosas.


      Había mucho más detrás de sus palabras que simple ultraje. Allí se ocultaba una fe más profunda que cualquiera que el vampiro hubiera conocido en todos los días de su vida. Bernard creía a su propio modo, pero aquel hombre vivía para Dios. Podía ser un guerrero de cuerpo y mente entrenados para matar infieles, pero aquella causa era mucho más importante que su propia vida, puede que más aún que su alma.


      —No te culpo por lo que ha sucedido aquí, Hugues —siguió Montrovant ignorando el estallido del caballero. —No había modo alguno de que supieras la verdad, y es por eso por lo que estoy aquí. No dudo de tu fe, y solo he venido a inspirarla. Has pedido ser fuerte ante Dios, y ésta es la primera prueba verdadera de la fuerza de tu brazo.


      La expresión de Payen cambió milagrosamente de la culpa a la maravilla, adoptando finalmente una máscara de pura determinación. —Decidme lo que debo hacer. Reuniré a mis hombres y atacaremos por la noche… antes de que sepan qué es lo que está sucediendo. Si Daimbert desea castigarnos por la mañana acudiremos a él con el corazón puro. Dios nos perdonará.


      —Ya lo ha hecho, Hugues —dijo Montrovant con una amplia sonrisa, —pero las invasiones de medianoche no servirán a tus propósitos. El mal al que te enfrentas no es una sencilla carencia de fe o un pecado cometido en las sombras mientras los ojos de los creyentes miran hacia otro lado. Santos es un secuaz del propio Satanás, y su poder no debe ser tomado a la ligera. Debes derrotarlo en su propio juego, y para ello te aconsejaré.


      De Payen dudaba. El subterfugio no era su estilo. Estaba preparado para el enfrentamiento directo, una respuesta que había resuelto todos los conflictos a los que se había enfrentado desde muy joven. Pensó cuidadosamente en las palabras de Montrovant y al final asintió. Estaba dispuesto a escuchar, pero su expresión era cualquier cosa salvo un retrato del convencimiento.


      —No te preocupes, Hugues. No dudes de que habrá un tiempo para la acción, y esa hora está muy cerca. Pero primero hay que atraparlo en la luz de Dios y exponerlo por lo que es en realidad. Una vez su maldad sea conocida llegará el tiempo de la purificación. Con la Iglesia de tu lado no habrá nada que te detenga. Alcanzarás la gloria, tanto a los ojos de Dios como de los hombres.


      Montrovant casi rió ante la diatriba santurrona que surgía de sus labios, pero pareció tener el efecto adecuado sobre el guerrero. El exceso de dramatismo era la clave en aquellas situaciones, y Montrovant interpretó su papel con maestría. Debía parecer que todas y cada una de sus acciones tuvieran consecuencias devastadoras para mantener el engaño. Casi podía percibir el brillo de un halo sobre su propia cabeza mientras hablaba.


      —Decidme lo que debo hacer, señor. He desconfiado del Padre Santos desde que le puse los ojos encima, y ahora que habéis expuesto la verdad siento la oscuridad de su presencia a través de las mismas piedras del templo. No podré dormir ni comer hasta que haya sido destruido.


      —Debes conservar tu fuerza —dijo Montrovant suavemente. —Te he oído decir lo mismo a tus hombres. Es tu deber sagrado tener todo tu poder para cuando sea necesario, y nadie sabe con certeza cuándo llegará ese momento. Más que nunca debes estar dispuesto, conservar tus pensamientos puros y concentrados.


      —Decidme —replicó de Payen.


      —Debes ir a los niveles inferiores y encontrar tú mismo las respuestas. En esas cavernas están sucediendo cosas, ritos tan abominables que desafían la descripción que pueda hacer con palabras santas. Una vez obtengas la prueba que necesitas será sencillo llevar la información hasta Daimbert. Eres conocido como un caballero veraz entre los hombres del Patriarca. Si tú dices que has presenciado algo, tendrán que creerte. Una vez expuesto, el Padre Santos descubrirá que hasta la desafortunada ayuda de Roma le ha fallado. Las llamas ya están lamiendo sus tobillos, aunque aún no se haya dado cuenta.


      —No comprendo —dijo de Payen bajando la mirada mientras trataba de ordenar sus ideas. —Si Roma le protege, ¿cómo es posible que sea malvado? ¿No es la Iglesia el apoyo de Dios en la tierra? Existen misterios, incluso dentro de la Iglesia, que no alcanzo a comprender.


      —Hasta el Papa comenzó su vida como un hombre —respondió cuidadosamente Montrovant. Un fallo en aquel momento podía precipitar las cosas en direcciones para las que no estaba preparado. —Hay cosas en Roma más antiguas que el Santo Padre, y aquí, en Tierra Santa, las hay más viejas todavía. Santos es una de ellas, y las hebras de su poder llegan lejos. No dejes que el engaño que ha elaborado con tanto cuidado te ciegue a la verdad, Hugues. Ve y compruébalo tú mismo.


      —¿Estáis diciendo que el Santo Padre no sabe que apoya a este mal? —respondió de Payen, tratando todavía de poner orden en su cabeza. Era evidente que no deseaba oponerse a Roma, aunque ésta estuviera equivocada.


      Montrovant decidió no responder. Aquel era un momento crucial, y sentía que de Payen estaba a punto de aceptar o rechazar lo que había oído; reprimió el impulso de enviar un fragmento de sus propios pensamientos para decidir la situación a su favor. Era más interesante descubrir cómo se desarrollaba todo sin su interferencia. Siempre podía cambiar las cosas más tarde; no había forma de perder el control.


      De Payen se giró rápidamente hacia la pared, golpeando la mesa con tal poder que la madera se combó y estuvo a punto de romperse. Fue una impresionante demostración de fuerza.


      —¡Soy un idiota! —gritó girándose para encararse con Montrovant. —¿Cómo he podido no verlo antes? ¿Cómo he podido dejar que esa escoria se filtrara bajo nuestros mismos pies sin ver las relaciones? Viven abajo, como Satanás. Santos, pues no volveré a llamarle Padre, hiede al mismo infierno. Lo sabía, mas lo dejé pasar. Olvidé en ocasiones que estamos en una guerra. Olvidé que se me había advertido que el enemigo se vestiría con ropas amables y que caminaría entre nosotros. Recuerdo que hay un Dios, pero olvido con frecuencia que también hay un diablo.


      —No puedes culparte, Hugues. Tú seguías las órdenes de la Iglesia.


      —Hay autoridades superiores —susurró el caballero mientras caminaba por la habitación con las manos a la espalda. —No sería la primera vez que el Santo Padre necesitara la ayuda de los que le rodean para cumplir con la voluntad de nuestro Señor. Estaba tan ansioso por complacer, por seguir las órdenes, que no vi lo que tenía frente a mis ojos. Mi obligación es, sobre todas las cosas, servir a Dios. Puedo leer la Biblia y conozco perfectamente las historias. Debería haberlo sabido.


      —Basta con que veas ahora —dijo Montrovant apaciguador. —Aún hay tiempo para borrar a esa escoria de Tierra Santa, tiempo para arreglar las cosas. Quizá Roma nunca sepa de los servicios que le tributas, pero tú sí. Y Dios también lo sabrá. ¿No basta eso? ¿No es eso lo que importa?


      De Payen se detuvo. —Vos también lo sabréis —dijo, —y de nuevo os doy las gracias. Aparecéis ante mí cuando más os necesito.


      —Esta vez no te dejaré, Hugues —le aseguró Montrovant. —Haré que se conozca mi presencia en la ciudad, pues el tiempo de tu gran triunfo está a punto de llegar. Pasaremos esto juntos y reiremos delante de una jarra de vino cuando todo haya terminado.


      —He decidido regresar a Francia y marchar a Roma —dijo de repente de Payen, decidiendo que era el momento adecuado para revelar sus planes. —Tengo que hablar con Bernard para construir un verdadero ejército de Dios y regresar con él para completar mi trabajo. Lo que hemos hecho aquí no es más que el comienzo, e incluso en este remoto lugar hay quien acude a nuestro estandarte.


      Aquel fue el turno de Montrovant para sorprenderse, aunque solo fuera por un momento. No expresó su reacción pero esperó, preguntándose dónde le llevaría la decisión de Payen. Al desarrollar la idea de los Caballeros Mendigos no pensaba en más que una herramienta para obtener un fin. Puede que hubiera decidido mucho más acertadamente de lo que había imaginado al tomar a aquel hombre. Quizá haya hecho historia, pensó con una sonrisa. Kli Kodesh aprobaría encantado la diversión.


      De Payen siguió hablando, explicando sus planes, el juramento que había preparado para sus caballeros y el código mediante el cual vivirían. Montrovant escuchaba, pero sus pensamientos se deslizaron hacia abajo, hacia las profundidades del templo. En algún lugar se encontraba el objeto de su deseo. Antes de permitir que los grandiosos planes de aquel guerrero dieran sus frutos él debía obtener su recompensa.


      Le mente de Montrovant saltó repentinamente para volver a la realidad, y al verle tensarse de Payen detuvo su discurso. —¿Qué sucede, señor? —preguntó rápidamente. —¿Ocurre algo?


      —Algo está sucediendo abajo —dijo. —Santos está celebrando ceremonias malvadas en este mismo momento. ¿No puedes sentirlo, Hugues? Se filtra a través de la piedra y las tinieblas como una marea sangrienta. Se burla de ti, se burla de Dios.


      Hugues se quedó muy quieto mientras su mirada se hacía fría y lejana. Montrovant vio cómo le recorría un escalofrío, y en aquel momento supo que durante un instante aquel hombre había sentido lo mismo que él. El vampiro había tejido muchas mentiras para conseguir sus fines, pero acusar de malvado a Santos no había sido una de ellas. Nunca antes se había encontrado con una fuerza tan oscura o poderosa.


      Mientras Montrovant se concentraba comenzó a apartar los velos que ocultaban el poder que se ponía en marcha. Sintió un repentino tirón en su mente, un silbante susurro mental que le atraía como un remolino, tratando de llevarle hasta su hechizo. Al principio no era más que una sensación, pero entonces empezaron a surgir palabras de aquella energía.


      Tu nombre, oscuro, tu nombre. Te haces llamar Montrovant, pero ese no es tu nombre. Dímelo.


      Se liberó de aquella presa siniestra y se dirigió rápidamente hacia la puerta. Había estado allí demasiado tiempo y estaban intentando controlarle otra vez.


      —Debo marchar, Hugues —dijo precipitadamente. —Ésta no es mi lucha. Cuídate de Santos: no es un hombre como tú lo eres, y hay cosas que aún no entiendes sobre tu propio destino.


      —Tendré cuidado —dijo el caballero, —mas no dudaré. Bajaré esta misma noche y presenciaré el mal con mis propios ojos. Cuando haya visto lo que el enemigo pretende encontraré un modo de ponerle fin.


      Montrovant asintió, se dio la vuelta y desapareció por el pasillo. Tenia que salir de la mezquita y poner toda la distancia posible con Santos. Kli Kodesh le había dicho que el poder del nombre verdadero le daría la victoria a su enemigo, y no estaba dispuesto a comprobar si era verdad o no. Ya era bastante malo que el antiguo lo pronunciara tan libremente.


      


      


      


      Le Duc no oyó a nadie moviéndose por la planta en la que se encontraban los cuartos de los caballeros. Sabía que ya había pasado la hora del toque de queda, y también conocía la ruta de los guardias y su horario. Tenían la precisión de un reloj alemán, un defecto que había mencionado a de Payen en más de una ocasión pero del que ahora se alegraba. El enorme caballero estaba orgulloso de las precauciones que tomaba respecto a la seguridad, pero no sabía mucho de estrategia.


      Aquella noche era una ventaja para Le Duc. Mientras fuera cauto sabía que a ciertas horas solo tendría que preocuparse por Santos y sus seguidores. De Payen y los otros estarían dormidos o enfrascados en sus oraciones Aunque fuera detectado, era probable que su castigo esperara hasta el día siguiente.


      Había sacado la túnica de debajo del colchón. No existía ninguna razón clara para ocultarla, pero de algún modo sentía que era necesario mantener el secreto. Ninguno de los otros le prestaba la menor atención y mucho menos le hacía visitas, y era el único responsable del mantenimiento de su celda. No había muchas posibilidades de que alguien entrara allí, a no ser que se realizara una inspección rutinaria.


      Sostuvo la prenda y la observó. El tejido era de tacto oleoso, y a regañadientes lo ocultó bajo sus propias ropas. Tenerla tan cerca de su propia piel le producía una sensación de impureza, pero no tenía otro medio de acceder a los niveles inferiores. Solo esperaba que su dueño no la hubiera echado todavía de menos.


      Aún estaba cansado, pero había dormido desde el fin de las plegarias nocturnas y creía que ya tenía fuerzas para seguir. No había tiempo que perder y estaba bastante seguro de que no podría volver a conciliar el sueño. Demasiadas cosas dependían de lo que iba a intentar como para dejar que su mente durmiera en aquellos momentos. Abrió la puerta con cuidado, atento a cualquier sonido de goznes o al crujido del marco de madera que delatara su presencia. Momentos después tuvo motivos para alabar a los musulmanes que habían construido la mezquita, porque de momento avanzaba en el más absoluto silencio.


      Sin mirar atrás corrió silencioso hacia las escaleras. No recordaba haber subido aquellos peldaños la noche anterior, pero sabía que así había sido. Le debía la vida a Montrovant y pensaba devolverle el favor, aunque también esperaba sacar algo a cambio. Jeanne Le Duc no era un hombre intachable, pero no carecía de honor.


      No oyó sonido alguno desde abajo y el ala que albergaba a los caballeros estaba en completo silencio. Bajó los escalones dando grandes bocanadas de aire para calmar sus nervios. No temía lo que le esperaba abajo, pero no era tan estúpido como para no reconocer el peligro. Fuera lo que fuese lo que habían encontrado la noche anterior, era viejo y siniestro, más que cualquier cosa que pudiera imaginar. No tenía intención de bajar otra vez haciendo ruido y convirtiéndose en un objetivo fácil, especialmente cuando aquello era capaz de asustar a Montrovant.


      En vez de tomar las escaleras principales, como habían hecho la noche anterior, se dirigió hacia los establos. La aventura de la mañana le había convencido de que aquella era la ruta más segura. Los únicos testigos de su paso serían los caballos, los compañeros más fiables que podía desear dadas las circunstancias.


      Una vez desapareció de la vista la planta principal del templo, se detuvo y se puso la túnica sobre sus propias ropas, echándose la capucha para ocultar su rostro lo máximo posible. Pensaba mezclarse con los habitantes de abajo, y no iba a conseguir nada si le descubrían antes incluso de haber entrado en su reino. Por primera vez en su vida dio gracias a su pequeño tamaño. Un hombre mayor, como de Payen o Montrovant, hubiera destacado en cualquier multitud.


      No se encontró con nadie, y tuvo que llegar hasta el punto más allá de los establos en el que había encontrado la túnica para ver señal alguna de vida.


      Lo primero que advirtió fue el brillo. No surgía de la luz de las antorchas o de las velas, sino de una fuente más sutil. No podía determinar la procedencia, pero llenaba el pasillo y emanaba de la oscuridad para derramarse sobre las paredes, formando volutas ígneas. La luz se hacía más fuerte cuanto más se adentraba en el túnel, y al poco comenzó a escuchar de nuevo aquel sonido.


      No era exactamente igual a como lo recordaba, pero su memoria de la noche anterior estaba extrañamente borrosa; no podía estar seguro. Sintió el poder del cántico fluyendo de la piedra bajo sus pies. El vello se le erizó mientras el aire a su alrededor vibraba con la cadencia. Algo estaba sucediendo, algo poderoso, pero de momento aquella fuerza parecía no percatarse de su presencia.


      Esa era la diferencia, decidió. No se sentía el foco del poder. Lo percibía, pero él no podía detectarle… todavía. Otra ventaja. Quizá el extraño material de las túnicas le protegiera contra aquella oscuridad indagadora. El motivo más probable era que Montrovant no caminaba a su lado. Lo que importaba era que parecía estar a salvo. Aceleró el paso, tratando de mantener el ritmo con el martilleo de su corazón. De ese modo apaciguaba la sensación de que le podían oír a millas de distancia.


      Frente a él, a la izquierda, vio un tramo de oscuridad más profunda, y comprendió que se acercaba a las escaleras que conducían al nivel superior. La noche anterior no habían terminado el descenso, pero allí se encontraba, en su camino hacia el interior del reino de Santos, sin que nadie pareciera haberse dado cuenta. Hubiera sonreído de no estar prácticamente paralizado por el terror.


      Fue entonces cuando oyó pasos, lo que hizo que se lanzara contra la pared. Sorprendido por la violencia de su propia reacción, contuvo el aliento y se maldijo en silencio por su estupidez. Si uno de los secuaces de Santos le veía comportarse de aquel modo sería hombre muerto. Tenía que mezclarse con los demás, y eso significaba que debía acerar sus nervios contra el terror que recorría sus huesos y devoraba su concentración. Sabía que se trataba del cántico. Algo en aquellas palabras le robaba el control.


      Parecía que el conocimiento era el poder. En cuanto reconoció al enemigo al que se enfrentaba dejó de preocuparle, lo que le permitió despegarse de la pared y seguir lentamente por el pasillo. El cántico aún poseía poder, pero un rival conocido era uno al que se podía enfrentar.


      Delante, a su izquierda, vio un movimiento furtivo y misterioso. Avanzó más lentamente, tratando de enfocar su vista en aquella luz. No le había parecido que aquella forma vistiera túnicas. ¿Otro visitante? Acelerando el paso, se acercó lo más silenciosamente posible pegado a la pared.


      La figura frente a él se movía con mayor lentitud, y a medida que Le Duc se aproximaba observó atónito que se trataba de Payen. No estaba seguro de si debía hacerle notar su presencia y arriesgarse a que los dos fueran descubiertos, o si debía continuar como si no hubiera advertido nada para no llamar atenciones indeseables. Mientras seguía con el corazón desbocado, la decisión le fue arrancada de las manos.


      El tono del cántico cambió bruscamente y de Payen se tensó. Al principio se mantuvo firme y se adentró aún más en las sombras, pero Le Duc sintió que delante la energía comenzaba a brotar y que de Payen se derrumbaba y corría escaleras arriba. Ninguno de los dos pudo ver nada, pero la sensación de peligro inminente era tan intensa que el terror se apoderó de ellos. Le Duc, que había decido no retirarse, casi cayó de rodillas.


      Lo máximo que podía hacer en su defensa era apretarse contra la pared de piedra y esperar. Esta vez la energía no estaba concentrada en él, y cuando sintió el poder pasar a su lado cerró los ojos y comenzó a recitar salmos, cualquier oración que pudiera recordar, una y otra vez. Era irónico que la influencia de de Payen acudiera en su ayuda en aquel momento en concreto. Nunca había sido un hombre religioso antes de llegar a la mezquita.


      Mientras las botas y los gritos de furia de Hugues se perdían por las escaleras, otros, innumerables, le seguían los pasos. Le Duc permaneció quieto y los ignoró. Mantuvo su mente centrada en su objetivo. No había sido descubierto, y de algún modo sabía que la única esperanza de seguir así era poner en blanco su mente para defenderla de aquellos que perseguían al caballero.


      Deseando que de Payen lograra escapar, Le Duc se hundió en su propia cabeza. La oscuridad le recibió con los brazos abiertos y la tempestad pasó a su lado.

    

  


  
    
      TRECE

    


    
      De Payen no había huido de una pelea en todos los días de su vida. Se había enfrentado estoicamente a todos los retos que el Señor le había presentado, y verse invadido por el miedo había sido una experiencia nueva. Durante aquel momento su mente perdió el control de sus miembros. Voló escaleras arriba, perdiendo tantos peldaños como encontraba y golpeándose contra ambos muros. Dos veces cayó de rodillas, pero se obligó a incorporarse y a seguir hacia delante. Ignoró el terrible dolor que le subió por la rodilla derecha la segunda vez que se derrumbó.


      Nunca hubiera escapado si lo que estuviera en juego fuera su cuerpo, o su mente, pero el terror que se había apoderado de él era mucho más profundo: sintió los dedos de las tinieblas buscando su alma. Fue un despertar. En aquel momento, más claramente que en ningún otro, conoció la realidad de su fe. Experimentó la desoladora fragilidad de sus creencias y se aferró tenaz a las delgadas y trémulas hebras que le unían a un Dios tan lejano que no era posible llegar directamente hasta él, ni siquiera en momentos como aquellos. Podía rezar y acobardarse en una esquina esperando su destino, pero sabía que eso no le salvaría. Su Dios era benévolo y compasivo, pero no acunaba a sus seguidores. Solicitaba de ellos una fe completa e intachable, y dependía de Hugues y de cualquiera que la buscara proporcionarla más allá de toda duda, sin ningún tipo de apoyo físico.


      El problema era que la maldad que le pisaba los talones era real, tanto como lo había sido Montrovant hacía una hora frente a él. Tan real como la piedra bajo sus pies y el aire que respiraba. Su fe también lo era, pero no podía buscar en su interior y sacarla para liberarse de la masa tenebrosa que brotaba de las profundidades, atorando sus pies y confundiendo su mente. Estaban intentando arrastrarle de vuelta a las cavernas que se extendían bajo la mezquita.


      Pensó en llamar a sus hombres, que acudirían al reconocer su voz. Sí, pero, ¿qué podían hacer? Conseguiría llegar hasta la seguridad de su celda y sobreviviría. Los otros no podían hacer nada para enfrentarse a un enemigo como aquel si Hugues era derrotado. Era mejor poner a prueba solo su fuerza y no arriesgar más alma que la suya.


      Montrovant había tenido razón sobre Santos y sobre la oscuridad en los túneles inferiores. Más que en ningún otro momento desde que se habían conocido deseó tener a aquel hombre alto y enjuto a su lado. Su presencia le hubiera dado una confianza que ahora no sabía dónde buscar. Hallando por fin el aliento suficiente para proferir una maldición, cubrió los últimos peldaños de la escalera.


      Abajo los sonidos habían cambiado de forma sutil. Podía oír su propio nombre susurrado una y otra vez dentro de su mente. El sonido parecía filtrarse a través de la propia piedra. Sintió la brisa que acariciaba sus oídos y entraba en su cabeza con dedos gélidos. Alguien, algo, estaba tratando de entrar en sus pensamientos. Se puso en pie y entró en el pasillo principal del templo para dirigirse hacia el siguiente tramo de escaleras, que le conduciría hasta sus aposentos, su Biblia, su santuario.


      Concentró su mente en aquella tarea, en aquella palabra: santuario. La había oído en voz de bardos y reyes, sacerdotes y bandidos. La había oído pero nunca había alcanzado a comprender su significado. Siempre le había parecido un concepto cobarde, ocultarse tras las vestiduras de la Iglesia en vez de enfrentarse a los enemigos. Ahora veía que no se trataba de un mero escondite. El santuario era un estado de la mente, una protección contra ataques que no se podían percibir con la vista o el oído.


      No comprendió cómo lo supo, pero su corazón le aseguraba que en el lugar más sagrado para él estaría a salvo. Pasaba horas comulgando con el Señor en su celda. Las piedras del suelo mostraban las marcas de sus rodillas. Santos podría buscarle en aquel lugar, pero no podría entrar y adueñarse de su alma.


      Descubrió que sus movimientos eran más fáciles cuanto más ascendía, y sintió que los tentáculos de pensamiento que habían surgido de las tinieblas para apresarle se rompían con un chasquido. Mientras la influencia maligna parecía desvanecerse vio que su respiración era más sencilla. Recorrió la última sección del pasillo a tal velocidad que despertó a algunos de sus hombres. Ninguno salió de sus celdas, pero podía oír sus movimientos. Algunos abrieron la puerta curiosos y se asomaron tímidamente. Todos conocían perfectamente las estrictas normas de Hugues sobre el toque de queda, y sabían que habría castigos para todos los infractores. No sería la primera vez que de Payen ponía a prueba con trucos su obediencia.


      —¡Volved a vuestros cuartos! —dijo entre bufidos, abriendo su puerta. —¡Las tinieblas están entre nosotros! ¡No abráis a no ser que yo os lo diga, y preparaos para la batalla!


      Cerró la puerta de una patada mientras sus últimas palabras todavía resonaban en el pasillo. Oyó cómo los demás también se encerraban. Se acercó a la ventana y cayó inmediatamente de rodillas, rezando para pedir perdón por su miedo. También solicitaba fuerza, y la renovación de la fe, y dio gracias por las lecciones y los retos que se presentaban ante él.


      Era un hombre de acción. Una espada, un caballo, una batalla: esas eran las cosas que él entendía. Respecto a los extraños cánticos y los seres que podían invadir tus pensamientos, demonios de las profundidades del mismo Infierno… Tendría que reevaluar su visión de la realidad. Solo conocía un modo de combatir a un enemigo espiritual. Conocía un arma contra el pecado, y era la plegaria. Se dedicó a ella con pasión, convencido de que un fallo propio era el que había provocado la debilidad que le había hecho huir. Si sus palabras iban a ser su espada aquella noche: las convertiría en algo afilado y brillante.


      Mientras rezaba no dejaba de trazar planes. Hablaría con Daimbert si lograba sobrevivir a aquella noche y detendría lo que fuera que sucedía allí abajo. Reuniría a su lado la fuerza de la Iglesia y la conduciría de vuelta a la batalla que había abandonado minutos antes. Se había retirado por primera vez en su larga vida, y la sensación de debilidad que le invadía corroía su mente y su corazón como si fuese ácido.


      Su miedo ya estaba siendo reemplazado por una furia vengadora. Obtendría satisfacción, y ésta sería rápida y definitiva. No había otra cosa que pudiera redimirle, no a ojos de Dios ni de sus propios pensamientos.


      Atendió con cuidado a la parte de su mente en la que aún resonaba la voz del enemigo. Esperó la repetición de aquellas palabras, de aquella hiriente sensación que le decía que algo buscaba su nombre, su ser, su misma alma. No hubo respuesta. La mezquita había quedado silenciosa como una tumba salvo por el sonido de sus caballeros; el ruido de las armas y de los pies llegaba claro a través de los muros de piedra.


      Aquello recordó a Hugues su responsabilidad para con aquellos hombres. Había dado su fuerte brazo y su corazón a la Iglesia, y había llegado el momento de que ésta le respaldara. No sabía qué podría enseñarle a Daimbert de los túneles inferiores, pero sí que sería suficiente. Nada tan perverso podía ocultarse completamente, ni siquiera a la luz del día.


      Pondría las cosas en su sitio y después viajaría para hablar con Bernard y el Santo Padre de Roma, pero no pondría un pie fuera de Jerusalén hasta que todo aquello hubiera terminado. Nadie podía retarle de aquel modo y vivir para contarlo.


      Sus plegarias prosiguieron sin interrupción y cayó en un trance en el que las sombras le acosaban en un paisaje de tiempos y desiertos imaginados. No abrió los ojos.


      


      


      


      Le Duc recuperó lentamente el sentido. Estaba en la misma posición anterior, solo y apretado contra las sombras del pasillo. El sonido de los cánticos había sido acallado por otro más cercano, el de los pasos corriendo a su lado hasta perderse en la distancia. La situación cobró claridad inmediatamente y consiguió controlar sus nervios. Con un poco de esfuerzo se puso en pie.


      Había estado a punto de perder su oportunidad. Los monjes encapuchados estaban regresando de la persecución a de Payen, cuyo resultado desconocía, y aquel era el momento de unirse a ellos. Si lograba fundirse con las sombras podría introducirse entre ellos y seguirles a cualquier lugar oscuro al que se dirigieran. Por muy insensato que pudiera parecer aquel plan, pensaba llevarlo a cabo. Comprendió que era muy probable que fuera el último acto de valentía de su vida, pero lo consideraba el menor de dos males. De algún modo sabía que fallarle a Montrovant no sería menos desagradable que los monjes.


      Alzando los hombros y bajando la mirada para observar el terreno que pisaba, caminó hacia el centro del pasillo. Frente a él avanzaba una larga línea, por lo que aceleró un poco para alcanzarla y situarse el último, imitando sus andares. Se produjo un temible momento de incertidumbre cuando el monje que tenía delante se volvió para observar quién tenía a su espalda. Jeanne asintió de forma casi imperceptible, concentrando cada fibra de su ser en poner un pie delante del otro. El monje pareció satisfecho y volvió la mirada hacia el frente. Elevando una silenciosa plegaria de agradecimiento, el caballero prosiguió la marcha.


      Avanzaban por el corredor, que ya no estaba tan iluminado por las antorchas de las paredes. El número de teas era el mismo, pero la luz no parecía capaz de penetrar la penumbra. Algo la devoraba, lamiendo sus bordes y empujando las sombras cada vez más hacia el centro de las llamas. Le Duc tembló, observando la oscuridad. El aire parecía mucho más frío que momentos antes, como el de una tumba recién cavada por la mañana. El caballero había abierto muchas fosas a lo largo de las guerras, pero aquel olor era tan ajeno al túnel que le produjo nauseas.


      Alzaba el cuello a la menor oportunidad, observando por encima de los hombros de los monjes, pero no parecía que hubiera nada que ver más que la columna de figuras encapuchadas. Adelante sintió crecer de nuevo el cántico. La línea de monjes desaparecía frente a sus ojos, y al fin descubrió lo que producía aquella ilusión. A la izquierda se abría un gran portal. Dudó en el umbral y al fin entró. Aquel acto tenía un aire de finalidad que no le preocupó, ya que era demasiado tarde para echarse atrás. Si le encontraban ahora era hombre muerto, pero prefería caer sabiendo el motivo.


      La luz en el interior de la cámara no era mucho mejor que la de fuera, pero sus ojos ya empezaban a acostumbrarse a la penumbra. Pudo ver una fila tras otra de monjes encapuchados reunidos en estrechos semicírculos alrededor de un altar situado en una esquina de la estancia. Era una inquietante reminiscencia de los fieles reunidos en un templo cristiano, pero apartó la imagen de su mente.


      A la derecha del altar, elevada ligeramente, había una segunda plataforma. Sobre ella se encontraba una figura solitaria, y a pesar de la distancia supo de quién se trataba: Santos.


      Tenía la cabeza inclinada como si estuviera rezando y llevaba el collar y las vestimentas de un sacerdote, aunque el cántico que Le Duc escuchaba no era el de la misa. Aquellas palabras sonaban extrañas, y el frío que inundaba la estancia se había hecho considerablemente mayor.


      No lograba captar la sustancia de los sonidos, solo una monótona cadencia rítmica que parecía estar compuesta por diferentes sonidos, no por palabras. El patrón de la vibración que surgía de aquel canto resonaba por toda la habitación. Visiones extraídas del subconsciente se formaban en la mente del caballero, que tuvo que luchar para conseguir mantenerse centrado. No era el momento de perderse en una nueva experiencia religiosa: tenía que averiguar qué estaba sucediendo y encontrar un modo de salir de aquella estancia y regresar a su celda sin ser descubierto ni asesinado.


      Era como una divertida historia de heroicidades y magia negra narrada por un bardo borracho a la luz de un fuego. El retumbar incesante del sonido en sus oídos y lo inquietante del lugar se combinaban para confundirle e impedirle pensar de forma coherente. Quería ir hacia delante, unirse a las filas más cercanas al altar. Se movía al ritmo del cántico como hacían los demás, y se perdía en aquel sonido. Sintió moverse sus labios y supo que su voz se había unido a las otras, pero los sonidos que emitía no emanaban de su propia mente. Eran arrancados por algo mucho más poderoso que él, algo que requería su atención, su devoción. Era una celebración embriagadora de algo tan siniestro y alienígena para su mente que ni siquiera podía tratar de comprenderlo. No era más que un instrumento tañido por Santos. Los que le rodeaban estaban en el mismo estado. No se trataba de un grupo cantando, sino de una única entidad empleando múltiples voces para lograr el mismo fin.


      Dio unos pasos hacia delante y consiguió ver totalmente el altar. A pesar de las sombras y de la mala iluminación fue capaz de distinguir el objeto sobre la superficie de piedra con total claridad; apenas consiguió ahogar el grito que subió por su garganta. Sofocado, dio un paso atrás y cerró los ojos, tratando de controlar su respiración. Aquella visión le había devuelto el control, pero también le había apartado del resto del grupo. La imagen acudió a su mente como la producida tras la caída de un rayo.


      Sobre el altar había una cabeza humana. No estaba unida a cuerpo alguno, pero los ojos estaban totalmente abiertos, observando… Observándole directamente a él. La boca también se había abierto y la voz de aquella patética caricatura se había unido a la intrincada cadencia del cántico.


      El sonido murió lentamente hasta que solo una voz resonó en la cámara. Le Duc había logrado poner de nuevo sus labios en movimiento, aunque había perdido toda conexión con el sonido. Entonces todos se detuvieron y dio gracias por poder dedicar su atención a lo que estaba sucediendo en la parte delantera. Perdido como había estado en la emoción del ritual, no recordaba nada útil de lo que informar a Montrovant.


      Santos bailaba junto al altar. Su expresión era completamente arrebatada y sus ojos estaban iluminados por una luz impía. Sonreía a los monjes reunidos con una postura arrogante y suficiente. No parecía en absoluto el hombre que había rezado de forma tan devota instantes antes. Era como si otro hablara a través de sus labios y controlara la expresión de su rostro. La energía que restallaba por todo su cuerpo era asombrosa.


      —Él ha venido —bramó. —Está aquí ahora, con nosotros, y hablará. Él que conoce el futuro como las páginas de un libro la historia. Él que nos ata a las tinieblas y nos da dirección. Él hablará y vosotros escucharéis. Así ha sido escrito y así deberá hacerse.


      Santos bailó hacia el altar agitando su mano hacia la cabeza, que sonreía con un rictus mortal. Los ojos veían acercarse al sacerdote con oscura inteligencia.


      —Hay preguntas y respuestas… Para él son lo mismo. Él nos guiará hacia nuestro futuro, del que no hay vuelta atrás. Protegeremos lo que es nuestro…


      A medida que la voz se apagaba Le Duc vio que las facciones de la cabeza cambiaban; la expresión que había parecido tan extraña en Santos se transfirió a aquella burla de la naturaleza. El sacerdote volvía a ser él mismo, pero la cabeza había sido transformada. Durante un momento giró y se retorció, como si estuviera aferrando unos hilos que manejaran sus rasgos, pero después se volvió hacia los monjes con una sonrisa. Abrió totalmente la boca, mostrando unos colmillos afilados y brillantes, y comenzó a reír de forma maníaca. Largas hebras de cabello plateado se movían de un lado a otro, y las llamas surgían sin control de los pozos hundidos que debían haber sido las cuencas de los ojos. La boca estaba tan arrugada en las comisuras que parecía que había sido cosida, al menos hasta que las fauces se habían abierto. La piel estaba reseca, marrón y cuarteada. Cuando la risa murió los labios quedaron parcialmente separados. Mostraba una expresión demente que poco a poco se tornaba depredadora y calculadora.


      —¡La huida se acerca! —chilló repentinamente. —La oscuridad y la huida, la huida de la luz. Él está aquí. Está cerca. Descubrirá lo que consideráis más preciado, lo que es viejo y os ata a las tinieblas. También él es viejo. Todo será revelado y el futuro sellado. Debéis estar preparados para escapar. Debéis estar preparados para luchar.


      Le Duc consiguió apartar su mirada de aquella aparición sobre el altar para observar la cámara. Todos los ojos estaban fijos en la siniestra cabeza que les observaba. Había tan poco movimiento entre las filas que era difícil saber siquiera si respiraban. La emoción de un poder más allá de lo que hubiera conocido jamás atravesó su mente, pero conservó la calma. No era para él. No era su poder.


      —¡Danos su nombre! —cantó Santos, comenzando una lenta danza hacia el altar. —¡Nombra a aquel que quiere acabar con nosotros y le daremos fin! ¡Danos un nombre para que podamos hacerle nuestro, para que podamos destruirlo!


      —Montrovant —dijo rápidamente la cabeza. —Su nombre es Montrovant… eso os he dicho.


      —Su verdadero nombre —insistió Santos. —Hay más. No es un mortal, y su nombre es algo más. ¿Cuál es?


      La cabeza comenzó a reír y Le Duc sintió que su piel se enfriaba. Los viejos labios se separaron para hablar una vez más, y de repente el caballero comprendió que era importante no oír aquellas palabras. No quería saber de dónde había surgido aquella idea, pero penetró en su mente como una inundación. Aquel momento podía decidir el triunfo o la derrota. Por motivos desconocidos descubrió que el verdadero nombre de Montrovant no debía ser dicho en aquel lugar. Se sorprendió tanto como los demás cuando un grito surgió de su garganta.


      —¡No!


      El sonido de su voz retumbando en el silencio fue tan repentino e inesperado que los demás no eran capaces de determinar exactamente su procedencia. La cabeza cobró cada vez más rigidez, perdiendo tanto la energía como la sensación de terror que había emanado desde que comenzara a moverse. El cántico cesó, pero no se produjo ningún movimiento inmediato contra Le Duc. El corazón le martillaba el pecho y supo que no había escapatoria, pero tenía que intentarlo. Se acercó hacia la puerta moviéndose sin sentido, tratando de mezclarse con la confusión que le rodeaba. Casi había logrado llegar hasta el umbral cuando una mano cayó sobre su hombro. Giró y se encontró directamente frente a los pozos flamígeros de los ojos de Santos.


      —Has cometido un grave error, amigo mío —susurró el sacerdote. —Muy grave. Bienvenido a mi mundo.

    

  


  
    
      CATORCE

    


    
      Montrovant no se detuvo hasta que alcanzó el desierto, y solo porque sintió la llamada de Kli Kodesh llegar desde las arenas. No dudó un instante. Estaban sucediendo demasiadas cosas a la vez como para ignorar la única que podía proporcionarle las respuestas que necesitaba. Además, ya había sufrido suficientes juegos del antiguo como para toda una segunda vida.


      Giró a su izquierda y corrió en la dirección de la llamada. Las preguntas se arremolinaban en su mente y, cuerdo o sano, Kli Kodesh era la única respuesta. Tendría que bastar.


      Encontró al viejo igual que la primera noche que le había invocado, solo sobre la colina Golgotha, observando las estrellas. Montrovant no estaba seguro de si era una indiferencia fingida lo que le hacía ignorar su cercanía o si sus pensamientos estaban concentrados en aquellas estrellas. Quizá nada en este mundo representara una amenaza o una diversión suficientes como para interrumpir sus pensamientos.


      —Es la hora —dijo girándose rápidamente cuando Montrovant llegó a su lado.


      Ahí estaba la primera respuesta. Estaba consciente y prestaba atención. —No creía que llevaras las cosas hasta este punto, pero es la hora de acabar con esto. Parece un derroche, tanta diversión precipitada tan rápidamente, pero no hay otro modo. Santos ha sido interrumpido en su ritual y el poder que había invocado le ha abandonado. Lo he sentido hace unos instantes.


      —De Payen —dijo Montrovant suavemente.


      —No —respondió Kli Kodesh negando rápidamente con la cabeza. —De Payen reza aterrado en su celda. Su encuentro con el poder de Santos fue muy similar al tuyo. No es él, sino otro el que te ha salvado, uno más oscuro. Sentí en él el ligero aroma de tu propia esencia. ¿Lo has enviado allí y te has olvidado de él? ¿Es posible que no controles totalmente tus propios recursos?


      —¿Le Duc? —Montrovant pareció confundido por unos instantes. No había ordenado a aquel hombre que llegara hasta allí. Solo le había pedido que consiguiera información. ¿Cómo había podido ir tan lejos sin su propia influencia, y qué representaría aquello para el resultado de sus planes?


      —¿Qué quieres decir con que Santos ha sido interrumpido? —preguntó al fin. No tenía sentido lamentarse por cosas que ya estaban hechas. Tenía que concentrarse en el futuro.


      —Santos invocó a los antiguos poderes de la noche —respondió Kli Kodesh para luego sonreír. —Y esos poderes respondieron. Tiene contacto con fuerzas que ni tú ni yo podemos alcanzar a comprender, aunque puedo sentir gran parte del uso que les está dando. Tu verdadero nombre estuvo en los labios de aquel ser cuando llegó la interrupción. No sé cuándo elegiste a ese seguidor tuyo o cómo le has entrenado, pero parece que hiciste bien en depositar en él tu confianza. Debe haber sentido lo que estaba a punto de pasar y lo ha evitado. Diría que se ha sacrificado por ti.


      Montrovant sacudió lentamente la cabeza. —Aún le siento. No esta muerto. ¿Hay más peligro ahora que ha terminado ese ritual?


      —Santos no tiene tiempo esta noche para renovar el contacto —le aseguró Kli Kodesh. —De momento estás tan a salvo como se puede estar con esa criatura. Por eso te he llamado. Es posible que no vuelva a presentarse una ocasión así. Es el momento de golpear.


      —¿Y cómo lo haré? —preguntó Montrovant. —Solo tengo un seguidor, y es un humano. Con o sin el antiguo poder, Santos dispone de un pequeño ejército. No soy tan tonto como para creerme su igual en tales circunstancias.


      —Debes usar a los Caballeros y a la Iglesia —le urgió Kli Kodesh. —¿No es para eso que los creaste? Pueden ser poderosos aliados si se les enfurece. Ve a Daimbert y llévale a la mezquita. Que hable con de Payen y que éste le muestre lo que Santos ha creado. Verán y comprenderán. Hay mal suficiente en ese laberinto como para convencer más allá de toda duda de la presencia diabólica. Una vez lo descubran pelearán. No subestimes a los humanos. He conocido a muchos que han muerto por hacerlo.


      La mente de Montrovant no dejaba de dar vueltas. ¿Qué haría Daimbert si entrara en su templo sin anunciarse? ¿Le reconocería alguno de sus seguidores? Si actuaba tan abiertamente y elegía arriesgarse tanto, ¿Se mostrarían otros de su especie para detenerlo? No se había molestado con hablar con ninguno de los vástagos de la ciudad, pero ahora se preguntaba si carecer de esos aliados había sido una ventaja. Su descubrimiento revelaría a los mortales cosas que no eran para ellos, y pondría en peligro a todos los condenados de la Ciudad Santa. Eso no era algo que pudiera hacerse sin levantar un cierto revuelo.


      Nadie había contactado con él, pero eso no significaba que no le estuvieran vigilando. Por muy viejo y poderoso que fuera, Kli Kodesh no tenía el aspecto de un príncipe, y Jerusalén era una ciudad demasiado vieja y poderosa como para carecer de habitantes oscuros. ¿Cuánto aguantarían antes de decidirse a intervenir?


      Tomó rápidamente su decisión. —Iré y haré tal y como me dices, viejo, pero me gustaría saber qué es lo que ganas tú en todo esto. Nunca he conocido a nadie que acepte tantos riesgos sin motivo alguno.


      Kli Kodesh se limitó a sonreír, y no había tiempo para seguir con las preguntas. A Montrovant no se le ocurría ningún motivo para confiar en aquel viejo loco, pero no le quedaban muchas más opciones. Tampoco tenía razones para no confiar. Si Kli Kodesh quisiera hacerle daño lo hubiera hecho ya, de forma más rápida y eficaz. Había pasado la medianoche y quedaban menos horas para el amanecer de lo que a Montrovant le gustaría. Se giró y dejó a Kli Kodesh tal y como lo había encontrado.


      Con la mente puesta en su objetivo Montrovant podía moverse a gran velocidad, y notaba cómo recuperaba la vieja familiaridad con las calles de la ciudad. Recordaba una Jerusalén muy diferente, a un mundo y varias vidas de distancia del que recorría ahora, pero a pesar de todos los años y las guerras que había soportado, el aspecto de la ciudad había cambiado poco. Estaba más atestada y había influencias musulmanas en los templos y los edificios más recientes. No sentía nada por las pérdidas de su pasado; la vida en la que se había preocupado por aquellas cosas no era ya más que polvo.


      El palacio del Patriarca era menos impresionante que el de Baldwin, pero de él emanaba una sensación de solidez y permanencia de la que carecía el del monarca. Pertenecía a poderes más antiguos que la realeza de Jerusalén. La Iglesia Católica tenía algo que le permitía aumentar la sensación de seguridad y estabilidad de sus edificios. Cuando Baldwin y sus descendientes desaparecieran y no quedara rastro de que hubieran recorrido aquellas calles, Roma seguiría teniendo poder. Montrovant había visto caer muchos imperios, pero la Iglesia, en cualquier encarnación que pudiera presentar en un momento dado, había sobrevivido. La institución no solía comprender o apoyar los conceptos que aseguraba tener como base, pero sabía lo que era el poder.


      No trató de superar a los guardias o llegar hasta los balcones. Quería llamar la atención de Daimbert, pero no montando un espectáculo que atrajera el interés hacia sí mismo. Corrió hasta la enorme puerta frontal, agarró al primer guardia que encontró y golpeó sus pensamientos con los suyos sin vacilación. No hubo grito alguno y el soldado no se resistió. Montrovant no lo permitiría. Con la mirada perdida, el soldado guió al vampiro hacia el vestíbulo de entrada del palacio.


      —Traed al Patriarca —ordenó el guardia. —Despertadlo de inmediato, es una emergencia. —Las palabras sonaron imperativas, pero algo forzadas. La reacción no fue inmediata.


      Los guardias interiores le miraron como si hubiera perdido el juicio. Después se fijaron en el enorme Montrovant, a su lado. Observaron la mandíbula cuadrada y el brillo en los ojos, y sin más discusiones obedecieron. Era mejor enfrentarse a la ira de Daimbert, al que conocían, que a la de aquella inmensa sombra. Al menos la Iglesia aseguraba ser misericordiosa.


      Daimbert tardó más en despertar y vestirse de lo que a Montrovant le hubiera gustado. Unos instantes más y hubiera perdido el control, destrozando el palacio si era preciso para sacarlos a todos de la cama y acelerar las cosas. Se esforzó en mantenerse callado y tranquilo, ignorando su frustración.


      Primero aparecieron los guardias, corriendo con la armadura parcialmente colocada y la mirada confusa. Tras ellos marchaba un enojado Daimbert, con ojos furiosos y la túnica mal arreglada. Entró en la estancia con el aspecto de haber sido despertado de una profunda y temible pesadilla.


      —¿Qué significa todo esto? —gritó con una combinación de furia y miedo. —¿Quién es ese hombre, y por qué ha sido admitido a estas horas?


      Montrovant dio un paso al frente ignorando los gestos amenazadores de los guardias para enfrentarse directamente al Patriarca. —He venido hasta ti, Daimbert, y me tratarás con el respecto que merezco, en vez de hablarme como si no estuviera presente. Yo te prestaré a ti el mismo respeto. Nadie me ha “admitido”. Vengo y voy donde me place.


      El vestíbulo quedó repentinamente en silencio. Los guardias no habían oído nunca a nadie que no fuera Baldwin dirigirse al Patriarca de aquella manera y salir vivo. La Iglesia era tolerante, pero aquel era un ultraje que no podía olvidarse fácilmente. Con las manos en las armas, se dispusieron a hacer pedazos al intruso si se les daba la orden, pero Daimbert calló.


      Hizo un gesto como si se dispusiera a rebatir a su arrogante visitante, pero cerró la boca. Vio algo que llamó su atención, y en el último momento decidió que era mejor guardar silencio.


      Montrovant prosiguió. —He venido a ti con un asunto más urgente que cualquier otro que hayas conocido en todos los días de tu vida. Hay un mal en la ciudad, bajo tus mismas narices y bajo el manto de la protección de Roma. Debes actuar inmediatamente, esta misma noche, y ponerle fin. Debes venir conmigo. Eres el más poderoso de los servidores de Dios en la Ciudad Santa. Es tu responsabilidad protegerla de cualquier maldad.


      Daimbert dio un paso atrás. El coraje no era su punto fuerte, y la mención de un mal bajo la protección de Roma le dejó un mal sabor de boca. Además, la idea de cualquier responsabilidad por su parte era más de lo que estaba dispuesto a aceptar hasta estar totalmente despierto. Sin embargo, dudó. Las palabras de Montrovant pintaban un valiente retrato en el que no era fácil encontrar fallos.


      —Estás confundido —murmuró. —Debes acudir con tu queja durante el día. Existen protocolos y modales apropiados. Soy un hombre muy ocupado, y esto es de lo más impropio. Debes…


      —¡Estoy aquí! —tronó Montrovant. —Eres un hombre de Dios, ¿no es así? Te estoy diciendo que hay seguidores del diablo bajo los salones de la mezquita de al Aqsa, y han comenzado a invocar a los antiguos poderes de las tinieblas. Han atacado a de Payen, que necesita de tu ayuda.


      La expresión de Daimbert mostraba que estaba pensando a toda velocidad, posiblemente más de lo que lo había hecho en muchos años. Dejó de dar pasos hacia atrás y comenzó a escuchar con más interés.


      —¿De Payen? ¿El caballero del templo?


      —Se ha enfrentado al mal del que hablo —afirmó Montrovant. —Sabes que es un hombre de gran fe, pero se ha retirado por el miedo. Si eres el poder de la Iglesia en Jerusalén es el momento de demostrarlo. Es la hora de probar tu devoción.


      Los hombres de Daimbert comenzaban a mirar inquisitivos a su líder. Muchos de ellos conocían a de Payen, y la idea de que aquel hombre huyera de algo aterrado era una noticia en verdad siniestra. También sería interesante ver al Patriarca tratando de demostrar su fe. Normalmente no solía tener que demostrar nada al respecto.


      —¿De Payen? —repitió Daimbert. —¿De Payen está en peligro? ¿Por qué no lo has dicho antes?


      Era evidente que, ahora más que nunca, aquel hombre no deseaba prestar su ayuda, pero estaba acorralado. Estaba sucediendo algo más. Montrovant vio cómo su mandíbula se tensaba y sus hombros se echaban hacia atrás, enderezándose. A pesar de estar asustado y molesto, parecía que había decidido atender la llamada de Montrovant.


      —Rápido —urgió el vampiro. —Escaparán y será demasiado tarde. Debes moverte ahora mismo.


      —¡Reunid a la guardia! —gritó Daimbert dirigiéndose hacia la puerta. —¡Que todos los hombres presentes vengan conmigo!


      —Informaré a de Payen de vuestra llegada —dijo Montrovant. —Habéis renovado mi fe, Excelencia —dijo inclinándose y dirigiéndose a toda prisa hacia fuera. Temía que Daimbert siguiera haciéndole preguntas o que le pidiera que se quedara con los guardias, algo que no estaba dispuesto a hacer. Necesitaba libertad de movimientos, entre otras cosas para poder correr hacia un lugar seguro cuando los rayos del sol le obligaran a desaparecer. Había puesto las ruedas de la Iglesia en movimiento, pero no tenía la menor intención de quedarse en la carretera para que le pasaran por encima.


      Daimbert no dijo nada más y el vampiro no dudó en dirigirse hacia la salida. Ahora que se había arrojado el guante el Patriarca tendría que aparecer en el templo con todas sus fuerzas. Montrovant había puesto en juego su fe, y la reputación de Daimbert desde su llegada a Jerusalén no había sido la de la más estricta adhesión a las Escrituras. No podía permitirse una lasitud tan evidente, no en aquella situación.


      Además, Montrovant creía que Santos probablemente era una preocupación para el Patriarca. Aunque era el líder espiritual de la ciudad y en cuestiones eclesiales solo respondía ante el Santo Padre, no disponía de control sobre aquel sacerdote oscuro o sobre su pequeño dominio. Montrovant no había mencionado el nombre de Santos, pero estaba convencido de que Daimbert había captado la referencia a los niveles inferiores. Nada ponía más nervioso a un hombre como aquel que los secretos y engaños de los que no sabía nada. Si la Iglesia le había confiado la supervisión de la más santa de sus ciudades, le resultaría incomprensible que no pudiera conocer los asuntos del sacerdote y participar en ellos.


      Montrovant sabía que la fuerza que había en Roma detrás de Santos no era el Papa. En la estructura del Vaticano había muchos poderes embebidos. El propio Claudius disponía de una gran influencia, y en aquel momento deseó disponer de la ayuda de su sire. Él hubiera podido descubrir quién o qué se ocultaba tras el sacerdote maligno o si no disponía de apoyo alguno, lo que podía haber marcado una importante diferencia.


      Solo quedaba llegar hasta de Payen y advertirle de que se preparara. Volvió a atravesar las puertas de la mezquita e, ignorando a los sirvientes y los guardias, subió hasta el cuarto del noble. Le reconocerían, y no tenía tiempo que perder con su curiosidad.


      Llegó hasta la puerta y la abrió de un golpe. De Payen alzó la mirada y se giró aterrado para observar al inesperado visitante.


      Montrovant vio arrodillado a un hombre diferente al que había dejado hacía unas horas. Dudó, cerró la puerta de un golpe y se acercó a él.


      —Levántate, Hugues. Ponte en pie y enfréntate al miedo.


      De Payen obedeció, pero la confianza no había regresado. Temblaba, y la voz le traicionó al ser incapaz de hablar. Algo terrible había sucedido aquella noche; el vampiro se maldijo por haber enviado solo al caballero hacia la oscuridad. Debería haber sabido que no sería suficiente.


      —Daimbert está en camino —dijo rápidamente, —y viene con sus guardias. Tienes que recuperarte y preparar a tus hombres. Hay que actuar ahora. Los planes de Santos han fracasado esta noche y uno de los tuyos, Le Duc, está en sus garras. Por el alma de ese hombre y por tu fe, Hugues de Payen, debes actuar.


      Montrovant vio que sus palabras estaban teniendo el efecto deseado, aunque no tan rápidamente cono a él le hubiera gustado. Unos momentos antes el guerrero había estado solo, atrapado dentro de su mente por las sombras de su fe herida. Su corazón había tenido que estar a punto de detenerse cuando Montrovant entró por la puerta.


      Ahora tendría algo en lo que depositar su fe: la presencia del Patriarca y del propio Montrovant. También disponía de sus caballeros, y de una oportunidad para luchar. Esconderse en los pasadizos como un ladrón en la noche no era del agrado del guerrero, pero la posibilidad de dirigir un asalto frontal hizo maravillas casi instantáneas en su ánimo. Se enderezó y el fuego regresó a su mirada.


      —He… he fallado —dijo recuperando la compostura. —He caído de rodillas enfrentado al mal que repta allí abajo, como un cobarde.


      —No podías saber a qué te enfrentabas —dijo apaciguador el vampiro. —Basta con que los acontecimientos de esta noche hayan traído una nueva luz. Con la ayuda de Daimbert, Santos no podrá seguir mucho tiempo con sus oscuras prácticas. Deberías estar orgulloso.


      —No lo estaré hasta que todo esto haya terminado —respondió Hugues mientras el miendo daba paso a la sombría determinación.


      Su rostro se estaba convirtiendo en una furia creciente, y Montrovant tuvo que reprimir las ganas de sonreír. Las emociones de Payen eran tan mercúreas que resultaban reconfortantes. Deseó tener más tiempo para poder estar allí.


      —Ve, pues. Ve y despierta a tus hombres. Prepáralos para lo que se avecina, pero revela lo menos posible. No hay modo de saber a qué os enfrentaréis allí abajo, y no hay motivo para socavar su confianza.


      De Payen asintió. Marchó hacia la puerta, pero dudó por unos instantes. —Os uniréis a nosotros, ¿no, señor?


      Montrovant le devolvió la mirada y negó con la cabeza. —Ya te dije antes, Hugues, que ésta no es mi lucha. Es tu momento, y debes confiar en mí cuando te digo que todo lo que necesitas para alcanzar la victoria está en tu corazón, en tu mente y en la fuerza de tu cuerpo. Dios te ha dado las respuestas: escúchalas.


      El noble no respondió, dándose la vuelta y dejando al vampiro solo en el cuarto. Momentos después el pasillo se llenó de gritos, portazos y armas entrechocando. Montrovant podía oír las voces excitadas de los sirvientes anunciando la llegada de Daimbert y sus hombres.


      Durante unos instantes pensó en unirse a ellos. Tenía una cuenta que saldar personalmente con Santos, y se preguntaba qué ocurriría si lograba beber un poco de la sangre del buen “padre”. ¿Qué efectos tendría una esencia tan antigua como aquella? ¿Tenía acaso sangre? Su cuerpo parecía frío…


      La idea pasó tan rápidamente como había llegado. Tenía una misión y aquel era el momento que había estado esperando. Necesitaba bajar hasta allí, pero no con de Payen o con Daimbert. Fuera cual fuera el resultado de la batalla, debía aprovechar la confusión para encontrar un modo de llegar hasta las cámaras. También tenía que asegurarse de poder salir a pesar de lo que se encontrara por el camino. Los demás podían luchar hasta la muerte, siempre que le dieran el tiempo suficiente como para encontrar un camino libre.


      La ventana le llamaba y asomó la cabeza a la oscuridad, observando las paredes y el suelo a sus pies. No había nadie a la vista. Toda la actividad se concentraba en la entrada del templo y la luna no brillaba lo suficiente como para que su luz le pusiera en peligro. Además, tras aquella noche poco importaría quién le conociera. Echó un último vistazo por encima del hombro para asegurarse de que no había nadie en el umbral y saltó hacia la noche, planeando hasta aterrizar con suavidad. En el momento en el que tocó el suelo partió a la carrera.


      


      


      


      Figuras pálidas observaban en silencio la salida de Montrovant por la ventana de Payen. Cuando el vampiro pasó junto a ellas, rodeando el edificio y dirigiéndose hacia la entrada del establo, se fundieron con la oscuridad. Un agudo chillido rompió el silencio y resonó en la lejanía.


      En la ladera de la colina Golgotha, quieto como si no se hubiera movido desde la marcha de Montrovant, Kli Kodesh oyó los gritos y sonrió. Aquella sería una noche interesante, y habían pasado muchos años desde la última vez que pudo decir eso.

    

  


  
    
      QUINCE

    


    
      A Le Duc le hubiera gustado hacer miles de preguntas, pero era incapaz de responder a las palabras de Santos. La garganta le dolía por el repentino y abrumador terror que había invadido su cuerpo y su mente. Iba más allá de cualquier cosa que hubiera experimentado jamás. El sacerdote estaba frente a él, agitándose a un lado y al otro como una serpiente a punto de atacar. Su movimiento seguía imitando el sonido del cántico, aunque no parecía preparado para liberar su poder. Sus ojos refulgían con furia, y algo más… ¿Hambre?


      —Me has causado una gran… inconveniencia —dijo al fin. —No tienes idea de los poderes con los que te has entrometido, pero lo descubrirás antes de que termine tu miserable existencia. Has interrumpido el trabajo de varios días, y suelo tomarme esas ofensas… de forma personal. Me ocuparé de que aprendas.


      Santos titubeó e inclinó la cabeza a un lado. Le Duc hubiera jurado que aquel hombre estaba olfateando el aire. Había visto hacer lo mismo a perros y a lobos cuando algo lejano les llamaba la atención. La piel del sacerdote también era extraña, así como la rigidez de sus movimientos. Sin embargo, el caballero no estaba en posición de dar importancia alguna a todo aquello.


      —Has venido por él, por el oscuro, Montrovant —dijo Santos acercando su rostro al de Jeanne con ojos brillantes. —Siento en ti su esencia. Estás atado a él.


      Le Duc sacudió la cabeza, hallando por fin la voz. —No estoy atado a nadie —gruñó. —Sigo a quien quiero.


      El sacerdote sonrió. —Ni siquiera eres consciente de la situación de tu propia alma. Interesante. Patético pero interesante. Parece que al menos tengo una última lección que enseñarte antes de terminar con tu vida. Si escuchas con cuidado y aprendes es posible que te permita vivir como mi sirviente. Pareces bien dotado para la faena, y ahora que eres mío representarás su caída con toda seguridad.


      Le Duc saltó hacia delante. Su furia superó al sentido común y trató de alcanzar la garganta de Santos. Era mejor morir rápidamente que sufrir aquellos insultos.


      El sacerdote no se movió, o no pareció hacerlo, pero de algún modo el ataque falló. Golpeó el aire vacío y perdió el equilibrio, lanzándose contra el muro. Antes de que pudiera chocar le aferraron los brazos, y mientras tiraban de él hacia arriba pudo ver que se trataba de dos de los monjes encapuchados. Su presa era gélida y fuerte como argollas de hierro. No podía moverse, aunque tampoco tenía adonde ir.


      —Vendrá —dijo al fin. No sabía si era cierto o no, pero era la única arma de la que disponía. —Puede que Montrovant no se preocupe por mí, pero no se tragará fácilmente los insultos. Vendrá, y entonces veremos quién se convierte en lacayo.


      Santos rompió a reír, y el sonido que surgió de su garganta fue seco y serio como el viento del desierto. Era el ruido de los huesos golpeando la piedra polvorienta y de los dedos surgiendo de una tumba. El caballero pudo oír en aquella risa su propio estertor.


      —Vendrá —aceptó Santos. —No dudo de que lo hará, pero cuando así sea no tendrá más idea que tú de a qué se enfrenta en realidad. El suyo es un poder oscuro, y es viejo, pero yo lo soy más todavía. Aquí operan fuerzas que ni siquiera puede empezar a comprender. Creo que descubrirá que soy más que un reto.


      Le Duc no hizo más comentarios. No sabía si lo que decía el sacerdote era verdad o mentira, pero sí que creía cada palabra. En su mirada había algo muy antiguo y en su voz asomaba una fría oscuridad. Uno podía creer casi cualquier cosa sobre aquel hombre, si es que era un hombre…


      Le Duc dejó que sus ojos se desviaran hacia el altar y la cabeza, quieta como si hubiera sido tallada en piedra. Ahora que no tenía vida parecía sacada de una tumba. Le Duc se enfureció ante tal blasfemia, pero no pudo dejar de sentir curiosidad. ¡ Había visto cómo se movía!


      Santos siguió su mirada y sonrió más ampliamente.


      —La viste, pues. Sabes que la cabeza es más de lo que parece. Esa es la primera de tus lecciones. Descubrirás que muchas cosas en este mundo son más de lo que aparentan. Nunca des nada por sentado. Esa cabeza no es tal, sino una ventana, un oráculo. No hay secreto que no pueda extraerse de las cámaras de la historia si se conocen el ritual y los preparativos adecuados.


      Le Duc estaba a punto de preguntar algo para ganar tiempo, pero en aquel momento Santos se tensó y se volvió hacia la puerta. Aquella mirada extraña y perdida regresó momentáneamente, como si estuviera escuchando la voz de su propia mente. Pasó al instante, y el fuego de sus ojos regresó con más fuerza todavía.


      El caballero hubiera dado cualquier cosa por percibir lo mismo que él, o por conocer sus pensamientos en aquellos breves instantes.


      —Traedlo —dijo el sacerdote señalando a Le Duc. —Debemos escapar antes de lo planeado. Es como se nos había advertido: tenemos que huir de nuevo.


      El caballero fue empujado rápidamente hacia la puerta, y aunque sus ojos no dejaban de vigilar y su mente de dar vueltas no se presentó ninguna oportunidad para escapar. No estaba dispuesto a dejar que le raptaran y esclavizaran sin lucha, pero de momento parecía que lo mejor era seguirles el juego. Necesitaba que se olvidaran de él todo lo posible y así encontrar un momento en el que su concentración se debilitara.


      Santos no le prestaba más atención que la que él hubiera dado a un gañán. Fueran cuales fuesen los planes del sacerdote, parecían haber cambiado drásticamente en los últimos minutos. Algo estaba sucediendo, algo inesperado. Lo único que podía hacer el caballero era esperar que se le concediera una distracción para poder escapar.


      Los monjes encapuchados corrían de un lado a otro, formando una cadena que se introducía en una de las cámaras que servían de almacén para sacar todos sus contenidos al pasadizo.


      Cuando estuvieron satisfechos, o cuando Santos lo ordenó (no era posible saberlo), la puerta volvió a sellarse y todos se volvieron en dirección contraria a los establos. Con los brazos cargados, algunos tirando de pequeñas carretillas, todos los monjes comenzaron a avanzar en una línea que se perdía por uno de los túneles. Santos corría arriba y abajo, gritando órdenes y agitando los brazos con gestos impacientes. Quienquiera que les siguiera no se encontraba lejos, y a pesar de todas las bravatas sobre los poderes antiguos y la servidumbre el sacerdote no parecía ansioso por enfrentarse a sus enemigos.


      Entonces empezaron a llegar otros sonidos, gritos atrás y arriba, así como el golpeteo de las botas sobre la piedra. Los esfuerzos de Santos eran cada vez más frenéticos. Jeanne vio pasar a un monje con la cabeza viviente entre las manos, y a su espalda un pequeño grupo colaboraba para imprimir velocidad a un carro especialmente pesado. Su tesoro, fuera lo que fuese, les frenaba considerablemente. Puede que los perseguidores aún pudieran alcanzarles.


      Parecía que los monjes habían estado preparados para escapar, aunque no con tan poco tiempo. Le Duc se preguntaba por qué se introducían cada vez más en los túneles, si la salida se encontraba en la dirección de los establos. No estaba totalmente seguro de querer saber la respuesta.


      A pesar de sus miedos, lo averiguó pronto. Le arrastraban hacia el centro del grupo en una lenta carrera. Las antorchas en las paredes se hacían cada vez menos numerosas, aunque eso no parecía preocupar a los monjes. Un tipo diferente de luz comenzaba a impregnar el aire, y aunque no existía una fuente evidente parecía suficiente para poder ver. El fulgor les rodeaba a medida que avanzaban, abriéndose ante el grupo lo mínimo imprescindible como para dejarles pasar, cerrándose a su espalda. La oscuridad sería un problema mucho mayor para los perseguidores. Jeanne se preguntó por unos instantes si Montrovant estaría entre ellos. De algún modo sabía que su oscuro maestro no tendría muchas dificultades en las penumbras, y deseaba desesperadamente que alguien alcanzara por fin a los monjes.


      Dejó de intentar contar los giros, ya que el esfuerzo era evidentemente fútil. No había modo alguno de rehacer aquel camino, no en la oscuridad total. Tras lo que pareció una eternidad de empujones por parte de los dos guardias que aún le aferraban los brazos, notó que el suelo bajo sus pies comenzaba a ascender. Aún podía oír el ruido de los perseguidores, pero poco a poco se iban difuminando.


      Sintiendo la necesidad de hacer algo, La Duc comenzó a arrastrar los pies. Se movía más lentamente, tropezando a propósito para intentar detener la marcha todo lo posible. Parecía tener éxito, y estaba a punto de caer de rodillas una vez más cuando Santos apareció de repente a su lado.


      El sacerdote extendió rápidamente una mano y la puso sobre su hombro. El pasillo giró bajo sus pies y el caballero tuvo una extraña sensación de desorientación. Su mente ya no le pertenecía. Era consciente de lo que hacía, pero no podía ejercer control alguno sobre sus miembros. Su cuerpo se tensó y comenzó a moverse de nuevo.


      Una única palabra parecía embebida en su cabeza, y no pudo hacer más que obedecerla: Ven.


      Momentos después, todo sonido salvo el crujido de los carros y los pies sobre la piedra quedaron ahogados por la oscuridad.


      


      


      


      De Payen dirigió al grupo por las escaleras hacia el nivel inferior de la mezquita. Conocía el camino mejor que el Patriarca y tenía un ardiente deseo de redimir su honor, aunque ninguno de los presentes conocía las circunstancias de su última visita.


      Daimbert y su guardia personal le seguían un poco más lentos. Descendían con cautela, rodeados por todas partes por los hombres de Payen. En cuanto iniciaron el descenso habían comenzado a oír los ruidos de abajo, golpes y pasos corriendo. Parecía que les estaban esperando.


      De Payen sabía que eso significaba que cada vez le quedaba menos tiempo. Si Santos y sus secuaces escapaban, quedarían muchas preguntas sin respuesta, además de poner al caballero en la difícil situación de tener que explicarse ante Daimbert sin prueba alguna para apoyar sus acusaciones. No permitiría que nada de aquello sucediera. Había que detener al sacerdote, y debía ser en aquel mismo instante. Esta vez no detectó el poder sombrío en el aire que la noche anterior le había arrastrado hacia abajo. Tampoco notó cómo aquel miedo siniestro se adueñaba de su corazón. El aire era frío y húmedo y avanzaban rápidamente, con las armas desenvainadas.


      —Debemos apresurarnos —gritó de Payen. —¿Oís? —Se volvió hacia Daimbert, que asintió con rostro serio. Era evidente que el Patriarca no estaba acostumbrado a aquellas acciones nocturnas, y su palidez sugería que su coraje no era su principal cualidad. No podía culparle. Aquel era un asunto para guerreros, no para sacerdotes, y casi lamentaba que hubiera insistido en acompañarles. Ahora tenía que cargar con la responsabilidad de velar por la seguridad de aquel hombre.


      —Parece que están escapando —gritó Daimbert mientras trataba de seguir el paso de los guardias y los caballeros. —¿Es posible que sepan de nuestra llegada?


      —Así debe ser, Excelencia —respondió Hugues. —No debemos permitir que lleguen hasta los túneles. —Hizo un gesto a Cardin, que corría a su lado, y el caballero se acercó un poco más. —Toma a tres hombres y sella el pasillo entre este punto y los establos.


      Cardin asintió y tras llegar al fondo de las escaleras separó a algunos caballeros a la derecha. Se movió con cautela hacia los caballos, que parecían asustados. Los relinchos y el golpe de los cascos contra la madera de las cuadras resonaban en todo el túnel. Pierre dudaba de que aquel temor lo hubiera causado el sonido de la huida de Santos. Estaba sucediendo algo.


      Miró al caballero a su derecha, un joven francés llamado Louis de Moyer, y vio su misma confusión. Aceleró el paso y e hizo un gesto a los demás para que le siguieran. El pequeño grupo corrió por el pasillo hacia los caballos con el corazón desbocado y la mirada asustada. Pierre deseó por unos momentos que de Payen hubiera enviado más hombres.


      Mientras tanto, éste y el Patriarca seguían avanzando hacia el interior, deteniendo la marcha mientras buscaban algún rastro del sacerdote en la penumbra. A pesar del sonido de retirada, no podían arriesgarse a sufrir una emboscada. Aquellos túneles eran la oportunidad perfecta para la traición.


      Ahora podían oír claramente a los monjes huyendo, por lo que de Payen aceleró el paso. La oscuridad y el conocimiento de los pasadizos le daban la ventaja al sacerdote, y no quería que les ganaran demasiada distancia. Sus caballeros le seguían a toda prisa, y animado por su energía comenzó a correr en la oscuridad.


      Daimbert no tenía tanta urgencia, por lo que se tomaba tiempo para revisar cada nicho y cada cuarto por el que pasaba. Cuando llegó hasta la gran entrada que conducía a la estancia donde se había celebrado la ceremonia se detuvo, observando.


      Las velas aún ardían en los nichos de las paredes como una burla de un templo de la Iglesia, y se podían ver todos los elementos del rito oscuro que había sido interrumpido hacía poco. En la caverna permanecía un frío gélido. Aquel lugar parecía un cuadro concebido por un loco o una pesadilla viviente. Daimbert recorrió la sala, observándolo todo. Dos de sus guardias le flanqueaban nerviosos, pero no les prestó atención alguna.


      Se acercó al altar y estudió los extraños símbolos grabados en la superficie de madera, así como el terciopelo oscuro extendido. En el centro del paño había una pequeña marca. No sabía qué podía haber habido allí, pero la visión de aquel espacio vacío llenó su corazón de un miedo inexplicable. Extendió la mano para pasar los dedos sobre la tela, pero en el último segundo se retiró. En aquella superficie presentía un poder impío que no podía tolerar en contacto con su piel.


      —¿Excelencia? —le preguntó confuso uno de los guardias.


      —No sé. De veras que no lo sé. Lo que hubiera en esta sala era malvado. Debemos seguir. No podemos permitir que lo que ha sucedido aquí se abra paso hasta Roma.


      En la voz de Daimbert había una fuerza a la que sus hombres no estaban acostumbrados. Se movía con mayor resolución y sus pasos parecían firmes y seguros. No sabían lo que pensaba, pero en aquellos últimos instantes había encontrado una nueva determinación. Los guardias sintieron la repentina necesidad de seguir como fuera el paso de su Patriarca.


      De Payen y sus hombres habían continuado por el pasadizo, moviéndose todo lo rápido que les permitía la débil iluminación. Bajaron su velocidad a la de un trote primero y la de un paso rápido a vacilante después. Habían tomado algunas antorchas para iluminar el camino, pero la marcha era lenta y pronto se hizo evidente que iban a perder a su presa. La pregunta era: ¿dónde habían ido?


      Los túneles eran mucho más extensos de los que de Payen hubiera sospechado nunca, y cuanto más se introducían en aquellas profundidades laberínticas menos seguro estaba de que el único modo de salir fuera a través del establo. Era obvio que el sistema subterráneo se extendía bajo gran parte de la ciudad, llegando posiblemente hasta el desierto. También parecía evidente que Santos sabía perfectamente hacia dónde se dirigía. Uno de los peores errores tácticos posibles era dejar que el enemigo conociera el terreno mejor que uno, y el haber permitido que ello sucediera bajo el mismo edificio del que supuestamente era dueño, era inexcusable para Hugues.


      También existía un miedo creciente a que se hubieran extraviado. Cada giro que realizaban hacía que de Payen perdiera cada vez más el control del entorno. Había nichos y grietas por todas partes, y más de una vez había tenido la sensación de que alguien (o algo) les estaba observando, aguardando el momento en el que tomara la decisión o la ruta equivocada.


      Maldiciendo, trató de que sus hombres avanzaran más rápido, pero no había esperanza. No estaba seguro de estar siguiendo el mismo camino que había tomado Santos, y nunca iban a alcanzarle. Si seguían introduciéndose en aquel laberinto era posible que todos ellos terminaran perdiéndose. No podía imaginar un destino peor.


      Al final ordenó el alto y se quedó muy quieto, escudriñando en la oscuridad e intentando decidir cuál era el mejor curso de acción. Pensó que aquella era la segunda vez en una misma noche en la que le hubiera gustado disponer de intervención divina. Una señal, cualquier cosa que pudieran seguir, hubiera bastado. No tenía nada.


      Acababa de decidir que dieran la vuelta para reunirse con el Patriarca y abandonar aquella negrura cuando el silencio fue roto por un aullido estremecedor.


      De Payen no dudó más que un instante antes de volverse de nuevo hacia las sombras y ordenar a sus hombres que siguieran hacia delante. La marcha sería más lenta, pero tenía un propósito. Les llegaba claramente el estruendo del combate y, tras la primera experiencia de aquella noche, de Payen quería echar un buen vistazo al tipo de batalla de la que se trataba antes de lanzar a su pequeño grupo a la refriega. La espada que sostenía en las manos nunca le había parecido tan inadecuada.


      


      


      


      Le Duc no vio al primero de los oscuros aparecer de las sombras, pero sintió cómo el poder que le retenía se debilitaba. Hacía unos instantes el pequeño grupo de refugiados avanzaba a buen paso, pero ahora estaban rodeados por todas partes por criaturas pálidas y sonrientes de ojos de fuego y colmillos surgidos de una pesadilla. Le recordaron por un momento a Montrovant y se llevó la mano al cuello.


      Siguió corriendo, cumpliendo la última orden que la había dado Santos, mientras todos los que le rodeaban se detenían asustados, convergiendo hacia el centro del pasadizo para proteger los carros. Fue entonces cuando el sacerdote liberó su mente con un chasquido y el caballero trastabilló, estando a punto de estrellarse contra la pared del túnel. Trató de recuperar el equilibrio y consiguió no caer apoyándose en la pared. Aunque la tentación era fortísima, no miró atrás. Podía oír la voz de Santos restallar como el rayo. También oyó la risa demoníaca y los gritos ahogados. No era posible distinguir de qué bando procedía cada sonido. Los atacantes eran más numerosos que el sacerdote y sus monjes, y lo poco que Le Duc había visto le había parecido más una pesadilla que la realidad. Nada en este mundo tenía ya sentido para él.


      Todos le habían olvidado y eso era lo único que le importaba, aparte de poner un pie delante del otro lo más rápidamente posible para subir sin descanso por el túnel. Tras unos minutos se vio obligado a frenar, ya que se encontraba en la total oscuridad y solo podía avanzar extendiendo una mano frente a él.


      No sabía cuánto tiempo llevaba moviéndose, pero al fin vio frente a él un brillo que perforó la oscuridad y que le permitió distinguir los contornos del pasadizo. Aquella luz se hizo cada vez más brillante, hasta convertirse en una abertura. Se trataba de las primeras luces del amanecer, y cuando salió a la superficie se encontró en las arenas del desierto, en el exterior de la ciudad.


      Casi se echó a reír. Después de tantos peligros allí se encontraba, solo y libre. Aspiró una profunda bocanada del aire fresco de la noche y se recostó contra una piedra para recuperar el aliento.


      No advirtió a la figura alta y oscura que surgía de un escondrijo en la roca que había a su izquierda. Una piedra se movió bajo el pie del recién llegado y Jeanne se giró como un resorte, preparado para golpear. Estaba demasiado cansado para moverse con rapidez, por lo que una mano fuerte se cerró fácilmente tapándole la boca. Antes de que pudiera responder fue arrastrado de vuelta al túnel, abandonando la luz de los primeros rayos del sol.


      —Silencio, estúpido —siseó Montrovant. —Regresarán de un momento a otro. ¿Tienes prisa por morir?


      Reconociendo la voz, Le Duc expulsó un soplido de alivio y dejó que su maestro le llevara hasta la oscuridad. No sabía si se refería al regreso de Santos o de las criaturas que habían atacado al sacerdote en los túneles, pero ninguna de las dos opciones parecía muy tentadora. No quería ser capturado a campo abierto en su intento por escapar.


      Los dos aguardaron, Montrovant sombrío y silencioso y Le Duc sintiendo cómo toda la fatiga de la noche se apoderaba de él. No apareció nadie. La luz del sol comenzaba a inundar el túnel y Montrovant se movió repentinamente, arrastrando con él al caballero.


      —Debo ir más adentro —dijo tenso. —Encontraremos un lugar seguro y esperaremos. Por la noche seguiremos la marcha.


      Le Duc no se molestó en responder. Avanzaba a trompicones lo más rápidamente que podía mientras Montrovant se introducía en los túneles y tomaba el primer giro que encontraron. No era el camino por el que había salido él, pero no hizo mención alguna. Su compañero parecía saber dónde iba, y a pesar de la falta de luz no tenía problemas para moverse. De momento al caballero le bastaba con saber que su vida no se encontraba en peligro de terminar en los minutos siguientes.


      Montrovant se detuvo al fin en un pequeño nicho que surgía de uno de los pasadizos laterales. Le Duc no veía nada, pero parecía que alguien estaba desplazando por el suelo una gran losa de piedra. Entonces oyó el sonido de botas y Montrovant volvió a su lado.


      —Debemos descansar —le dijo, —pero primero ven, Jeanne Le Duc. Quiero lo que me pertenece.


      El caballero sintió cómo unos fuertes brazos se cerraban a su alrededor y entonces llegó el dolor en la garganta… tan repentino como familiar. Recordó el rostro de las criaturas que habían atacado a Santos en los túneles y comenzó a temblar. Montrovant no podía ser uno de ellos… tan alto… tan fuerte… Mientras perdía la conciencia las palabras del sacerdote flotaron perezosas en su cabeza.


      Ni siquiera eres consciente de la situación de tu propia alma.

    

  


  
    
      DIECISEIS

    


    
      De Payen tomó un giro más en el túnel oscuro y se encontró cara a cara con la locura. La criatura surgió de las sombras con los ojos encendidos por el hambre mientras dedos esqueléticos terminados en garras trataban de arrancarle la garganta. Era endemoniadamente rápida, y solo el instinto impidió que la vida de de Payen terminara en aquel mismo momento. Cayó sobre una rodilla y alzó su espada hacia el monstruo. El metal afilado se clavó directamente en el cuerpo enjuto y salió por el otro lado. La criatura retorció su rostro cadavérico hacia él y sonrió, atacando de nuevo.


      De Payen liberó su arma de un tirón, pero era demasiado tarde. El monstruo había aferrado su brazo con una gélida presa y le atraía hacia sí. Pudo ver sus fauces abriéndose y supo que faltaban meros instantes para que aquellos colmillos imposibles se hundieran en su cuello.


      Entonces una segunda espada rasgó el aire, evitando a duras penas al noble pero enviando la cabeza de aquella monstruosidad rebotando por el túnel. El cuerpo decapitado se agitó por unos instantes como si no supiera qué hacer, antes de derrumbarse y quedar totalmente quieto.


      Los dedos muertos aún aferraban a de Payen por el hombro. Parecía que el ser no quería admitir su derrota, a pesar de la pérdida de la cabeza. Hugues se liberó de la garra y el monstruo comenzó a descomponerse. Suelto, el caballero miró al costado. Frente a él el pasadizo era un caos de túnicas marrones, sangre y hediondas criaturas como aquella a la que se acababa de enfrentar. No estaba claro qué bando tenía la ventaja, pero el suelo parecía lleno de monjes caídos. De Payen pudo ver a Santos, tan estirado que parecía medir dos veces su altura normal, dando órdenes y lanzando maldiciones en una lengua antigua y retorcida. Algunos de los sacerdotes sostenían a los atacantes en sus manos con fuerza sorprendente, y allá donde aferraban aquella piel pálida, ésta se quemaba y se pudría. Mientras ardían, las criaturas no dejaban de agitarse y de arremeter contra sus captores, luchando con una determinación rayana en la demencia.


      Cada vez que Santos se giraba, los monstruosos atacantes estallaban en llamas o se retiraban acobardados. El poder del sacerdote era increíble, pero había demasiados enemigos. No podía cubrir todo el pasillo con la mirada o con su concentración, y los propios monjes caían rápidamente ante los monstruos. Parecían ser más que un reto para cada una de las criaturas, pero éstas les superaban en al menos tres a uno.


      Hugues se retiró hacia la pared, hechizado.—Esperad —ordenó a sus hombres extendiendo un brazo para detenerlos. —En nombre de Dios…


      Aquello era la locura, y no había modo de sacársela de la cabeza. Al menos Santos y sus seguidores parecían humanos, pero aquellas… cosas… de pesadilla estaban librando la batalla que el propio Hugues había preparado. ¿A qué bando se uniría? ¿Se tendría que enfrentar a todos ellos si interfería en la refriega?


      Santos formó con un pequeño grupo de hombres un círculo más estrecho alrededor de un vagón y de un par de cajas de madera que dos de los monjes cargaban. El grupo comenzó a avanzar lentamente, alejándose de la batalla en la dirección contraria a la de los caballeros, y parecía hacer progresos. Los monjes restantes peleaban con fervor renovado, obligando a retroceder a las criaturas con un repentino esfuerzo.


      Antes de que de Payen pudiera decidir qué hacer, Santos se dio la vuelta y corrió. Desapareció por el túnel seguido por los monjes que tiraban del carro y cargaban con las cajas. A su espalda, la batalla continuaba. Durante unos instantes los atacantes perdieron de vista su objetivo, si es que habían tenido alguno. ¡Santos se estaba escapando! Aquello era todo lo que Hugues necesitaba para saltar a la acción. Si debía morir en aquellos túneles, al menos sería por una razón.


      —Debemos encontrar un modo de superar esa barrera y seguir —susurró rápidamente. Le pareció que su voz sonaba demasiado alta, pero no podía hacer nada al respecto. —Si logramos evadirnos por el lado derecho puede que consigamos flanquearlos y llegar al túnel que hay al otro lado. No sé dónde va Santos, pero no quiero que escape.


      Sus hombres asintieron sombríos, aunque en sus ojos vio reflejada su propia incertidumbre. Hugues saltó de las sombras con un grito y se lanzó hacia delante. En meros segundos había llegado hasta los seres monstruosos que amenazaban con exterminar a los monjes. Corrió hacia ellos escorado y apuntó su espada a la primera garganta que se le presentó. No había calculado la velocidad de la criatura, que casi esquivó el golpe. Cortó carne, pero la cabeza no había sido totalmente cercenada. La testa giró hacia un lado de forma grotesca pero el monstruo no cayó, volviéndose con un aullido de dolor y furia para lanzar sus garras al ataque. Hugues apenas logró agacharse para evitar el golpe y correr hacia delante.


      Ahora estaban en medio de la refriega y no había otro modo de superarla que por el centro. De Payen oyó el grito gorgoteante de uno de sus hombres a la espalda, acompañado por los aullidos de furia de otro. Se arriesgó a mirar por encima del hombro. Una de las criaturas había agarrado a Louis Le Chance, uno de sus caballeros más viejos y leales, y le había derribado, golpeando su garganta como un animal salvaje. La sangre manaba en abundancia de la herida que aquel monstruo había abierto en el cuello con sus dientes, empapando un rostro malsano que le observaba con odio.


      —¡Déjalo! —tronó. Era todo lo que podía hacer para dar la espalda a aquella visión y no arrojarse contra el ser. Hubiera sido su último acto, y aunque su corazón le decía que era lo correcto tenía una responsabilidad hacia el resto de sus hombres y hacia la Iglesia. Se dio la vuelta y siguió corriendo.


      A su espalda, uno de los monjes había aprovechado la ventaja para golpear al engendro que había atacado a Le Chance, haciendo que su piel lanzara chispas y prendiera con solo tocarla. El monje emitió un alarido triunfal, una repugnante parodia del habla humana, y aunque las palabras no eran reconocibles, de Payen supo que era la misma lengua oscura que Santos había utilizado antes. ¿Entre qué demonios se hallaba? ¿Qué eran aquellas cosas, si no eran hombres?


      El monstruo soltó a Le Chance y atacó al monje con toda su fuerza moribunda. Era demasiado tarde. La distracción sufrida mientras bebía la sangre del caballero le había costado un tiempo precioso. Se pudrió y se consumió, su carne disuelta del hueso mientras el monje se giraba y volvía a la batalla.


      De Payen estaba más preocupado con la posibilidad de abrir una brecha sin perder más hombres, y el monje le había dejado la apertura que necesitaba. Cuando éste se movió a un lado él se lanzó hacia el hueco. Tras la muerte de su camarada, las pálidas criaturas habían redoblado su ataque contra los monjes supervivientes, momento que los caballeros aprovecharon para correr tras su líder hacia las sombras. Habían perdido las antorchas, pero avanzaron a ciegas. Incluso la oscuridad total era mejor que lo que acababan de presenciar, y ninguno de ellos quería convertirse en el banquete de celebración del triunfador. Allí adelante, en algún lugar, su presa escapaba. Eso significaba que tenía que haber un modo de salir.


      —Siento una brisa —dijo de Payen. —Es aire limpio y procede de la derecha.


      Se abrió paso a tientas por la pared hasta tantear una abertura, y sin más vacilaciones entró y tomó del brazo al hombre a su espalda, ordenando que todos hicieran lo mismo. Avanzaban con cautela pegados a la pared mientras los sonidos de la batalla morían poco a poco, hasta que se encontraron rodeados por un silencio roto solo por su propia respiración pesada y el sonido de las botas sobre el suelo. Su aliento resonaba por todo el pasadizo, y de Payen sintió el miedo irracional de que aquel sonido les delatara frente a sus enemigos.


      Si los seguidores de Santos tenían poderes como los que acababa de presenciar, Hugues empezaba a tener serias dudas, con fe o sin ella, de su habilidad para enfrentarse a su líder. Sin embargo, sabía que lo tenía que intentar. Ya había huido una vez de ese hombre, y aquellos momentos en los que la cobardía y el miedo se habían apoderado de él habían sido los peores de su vida. No se arrodillaría tan fácilmente una segunda vez.


      Montrovant le había dicho que disponía en su interior de todo lo necesario para vencer. Si eso era cierto, aquel era el momento de utilizarlo. Santos no hubiera huido si se supiera invulnerable, y Hugues no permitió que ese pensamiento abandonara su cabeza.


      Adelante, una pálida luz había comenzado a surgir entre las sombras, lo que le permitió acelerar el paso. No había señal de movimiento ni de sonido alguno, pero no relajó su vigilancia. Se movía con cautela, preparado para un ataque desde cualquier flanco. La velocidad de aquella criatura en los túneles le recomendaba que no bajara ni un segundo la guardia.


      A su espalda, apretado contra un nicho en el lateral del pasadizo donde de Payen había girado a la derecha hacia la superficie, Santos aguardaba oculto con su pequeña banda de seguidores. Se quedaron quietos como estatuas mientras Hugues y sus hombres pasaban a su lado. Los caballeros estaban tan cerca que podía sentir su miedo y su determinación.


      Sonrió. Los mortales habían tomado el camino hacia la superficie, como sabía que harían, por lo que tenía total libertad para continuar. La oscuridad y los túneles eran una segunda naturaleza para él, tan cómodos como terroríficos eran para aquellos que le perseguían. Nunca se les habría ocurrido seguirle aún más hacia las profundidades, sino que pensarían que estaba tratando de escapar hacia la superficie.


      Había muchos derroteros bajo las calles de Jerusalén, y los conocía todos. No sería fácil seguir su huida ahora que los había perdido de vista. Desaparecería en la noche y se marcharía antes siquiera de que los caballeros supieran que se habían confundido. Era reconfortante ver que aquella nueva hornada de imbéciles era tan fácil de engañar como las cien anteriores.


      Se giró, susurró unas órdenes a sus monjes y siguieron por el pasadizo principal, introduciéndose más profundamente en las entrañas de la ciudad.


      


      


      


      Cuando estuvo claro que nunca alcanzaría a de Payen, Daimbert se volvió con resolución hacia las cámaras por las que había huido el Padre Santos. Necesitaría saber todo lo posible sobre aquel lugar, aquella maldad, antes de elaborar su informe para Roma. Podían haber sancionado las acciones de aquel hombre, pero el Patriarca no creía que supieran lo que en realidad sucedía. Aquella era la oportunidad para redimirse a ojos del Santo Padre, algo que de repente encontró muy deseable.


      Solo había visto dos veces a Santos, y aunque el hombre era algo siniestro nunca le había parecido más que un sacerdote misterioso, quizá un poco arrogante. No había habido indicación alguna de actividades sobrenaturales, e incluso con las pruebas que tenía ante sus ojos le costaba creerlo. Le preocupaba que tras tantos años de servicio a la Iglesia, aunque no hubieran sido enteramente devotos, pudiera ser engañado tan fácilmente por el mal.


      Su corazón y su alma sentían lo que sus ojos y su mente no habían visto nunca. Regresó a la sala donde se había celebrado la ceremonia y comenzó una investigación más exhaustiva. Descubrió el nicho oculto con una cortina donde Santos meditaba. El frío era mucho más intenso en aquel rincón oscuro de muros cubiertos con tapices.


      El sacerdote se había marchado a toda prisa y había dejado algunas cosas atrás: tomos encuadernados en cuero que Daimbert no había visto nunca y pergaminos que parecían llenos de jeroglíficos egipcios. Sabía que tenía que llevarse todo eso al templo para que sus eruditos los descifraran. Puede que tuviera que enviar algunos a Roma para que allí pudieran hacer algo con ellos. Apartó una manta con el pie y descubrió una pequeña caja. La cogió y la llevó hasta la cámara principal, llamando a uno de sus guardias para que le acercara una luz. La depositó sobre el altar y la examinó durante un largo momento. Era evidente que estaba hecha de oro, y tenía incrustadas numerosas piedras preciosas. La factura era exquisita. Sobre la tapa había un símbolo con la forma de un escarabajo. Tuvo que calmar sus nervios antes de encontrar el coraje suficiente para abrir la caja. Dio un paso atrás al hacerlo, pero nada apareció para atacar su cuerpo o su alma. Volvió a acercarse para examinar los contenidos.


      Dentro había dos cosas. Una era un pendiente unido a un cordel de cuero. Tenía la forma de un gato y los dos ojos eran un par de esmeraldas. El cuerpo era de oro, e igual que la caja era de una factura increíble. Lo alzó y lo dejó balancearse durante un momento. También había una pequeña bolsa. La miró con cuidado y después, muy lentamente, la levantó y se la entregó al guardia más cercano.


      —Ábrela —ordenó. El hombre le observó con evidente terror. Daimbert le fulminó con la mirada y el guardia obedeció, tomando la bolsa y abriendo el cordel. Miró el interior. Confundido, inclinó la bolsa poniendo debajo la mano libre.


      Lo que salió no parecía ser más que polvo. Formó un montón en la palma de su mano que adoptó la forma característica de las dunas del desierto. El guardia alzó la mirada para encontrar la del Patriarca.


      —Ceniza. —Daimbert no sabía exactamente cómo estaba tan seguro, pero así era. Era ceniza, y su corazón también le decía que no quería saber de qué.


      —Vuelve a meterla en la bolsa con mucho cuidado —dijo. —Ten cuidado de que no se pierda nada.


      Cuando la operación estuvo terminada ordenó al guardia que se acercara. —Traednos agua.


      Uno de los otros obedeció rápidamente. Daimbert tomó la copa, la bendijo y vertió el contenido sobre las manos manchadas. Elevó una breve plegaria y alzó la mirada para observar al guardia.


      —No sé qué es lo que has tenido en las manos, o quién, pero el Señor está contigo. Marcha en paz y no temas. Purificaremos este lugar y Dios nos concederá su luz.


      Girándose una vez más hacia las puertas, Daimbert ordenó a sus hombres que se reunieran a su alrededor. —Encontremos a de Payen y comencemos la limpieza —gritó. —No debe quedar un solo rastro de Santos o de su maldad. Nada. Quiero este lugar registrado y bendito. Mandaré noticias al mismísimo Santo Padre en las que le hablaré de la bravura que habéis demostrado esta noche todos y cada uno de vosotros.


      Sus hombres, felices con dedicarse a cualquier otra cosa que a enfrentarse a los demonios que sus imaginaciones ya habían creado, obedecieron a toda prisa las órdenes del Patriarca. Nunca habían visto a Daimbert poseído por tal determinación. Nunca le habían visto poseído por nada salvo por sí mismo y por el vino, lo que ya resultaba milagroso.


      Se movía entre sus soldados rápidamente, animándoles y concediendo bendiciones donde eran deseadas o necesitadas. Todo lo que encontraban se amontonaba en el centro del pasadizo, y Daimbert envió a dos de sus hombres hacia el establo tras Cardin para conseguir algún tipo de carro en el que llevarlo todo. No estaba seguro de qué era aquello, pero una cosa estaba clara: lo importante iría a Roma y lo demás sería quemado. Todo. Había que erradicar todo rastro de que Santos hubiera estado allí alguna vez.


      Observó mientras sus hombres desaparecían por el pasillo. Por fuera era el hombre de Dios que siempre había debido ser. Sin embargo, en su mirada no había más que preguntas.


      


      


      


      Pierre y Louis habían llegado a los establos sin incidentes. Los problemas con los animales parecían haber terminado, y los encontraron descansando tranquilos en sus cuadras. Pierre estaba preparado para volverse hacia los túneles y encontrar un lugar adecuado desde el que proteger la entrada, pero entonces Louis maldijo y se arrodilló.


      —¿Qué ocurre? —preguntó Cardin rápidamente, arrodillándose junto a su compañero.


      —Esto —respondió de Moyer. Sostenía un brillante pendiente plateado, un ankh que Pierre reconoció de las historias sobre Egipto. De Moyer lo había visto brillar en el polvo del establo. Cuando Pierre se acercó pudo ver pisadas que se alejaba del lugar. Las siguió con la vista y le llevaron directamente hacia una de las paredes de piedra.


      Mirándose consternados se pusieron en marcha. El rastro se unía a las huellas gemelas de un pequeño carro o un vagón, por lo que aceleraron el paso. Pierre vigilaba por encima del hombro para prevenir una emboscada mientras Louis, que de joven había sido rastreador, marchaba agachado.


      Llegaron hasta la pared y vieron que las huellas entraban directamente en ella. De Moyer señaló el suelo a un lado y Cardin maldijo en voz baja. Se podía ver la clara marca de una puerta arrastrada sobre el suelo.


      Apoyó las manos contra el muro, tanteando entre las llagas y las grietas hasta que dio con lo que parecía una mella tallada. Los dedos se introdujeron fácilmente y tiró hacia fuera. No sucedió nada. Deslizó la mano un poco más hacia arriba y el pulgar rozó algo pequeño y frío. Se aferró a ello como pudo y descubrió que era una palanca. La movió hacia arriba y dio un paso atrás mientras una sección de la pared se deslizaba con suavidad.


      —Esa piedra debe pesar más que veinte caballos —dijo Louis asombrado, —pero se mueve con la misma facilidad que la puerta de mi celda.


      Pierre no respondió. Ya había oído hablar de cosas así, pues su padre había viajado a Egipto y allí había maravillas arquitectónicas inimaginables. Aquella era la primera vez en su vida que presenciaba una de esas… magias.


      —Alguien ha tomado este camino —dijo, —y no fue hace mucho. Quienquiera que fuese, robó uno de los carros.


      —¿Le seguimos? —se preguntó Louis en voz alta.


      —No podemos —respondió Pierre. —Debemos proteger el túnel como se nos ha ordenado. Yo me encargaré de esa entrada —dijo señalando el pasadizo principal, —y vigilaré a cualquiera que pase por aquí. Tú volverás con de Payen o Daimbert y les dirás lo que hemos descubierto. Situaré a los otros alrededor de los establos para que vigilen diferentes ángulos. Rápido, puede que el éxito dependa de tu velocidad.


      De Moyer asintió y se volvió, corriendo pasillo abajo. Pierre titubeó, pero al final apretó la palanca de nuevo y vio cómo la puerta regresaba a su posición tan suavemente como se había abierto, sin dejar rastro alguno de su existencia. Tuvo que marcar el punto atando un pequeño trozo de tela alrededor de la palanca para encontrarla con facilidad cuando de Moyer regresara.


      Hecho esto, volvió hacia los establos sin dejar de vigilar constantemente las sombras que le rodeaban. Desplegó rápidamente a los otros dos caballeros, uno al fondo de las cuadras por si había más entradas secretas y otro en la salida que conducía a la calle. Si el que había robado el carro pensaba regresar, probablemente no lo hiciera solo. Pierre no estaba de humor para enfrentarse al Padre Santos y a sus hombres con solo dos caballeros a su lado. Sería mejor seguirles y comprobar por dónde desaparecían.


      Encontró un nicho justo en la entrada que le ocultaba de la vista en ambas direcciones pero que le permitía ver claramente la pared en la que estaba la puerta secreta. Tenía la sensación de que de Moyer había partido hacía horas.


      


      


      


      Santos avanzaba entre las sombras con sus seguidores muy cerca de él. El único sonido era el de las ruedas del carro. Había perdido mucho en aquel encuentro, pero nada verdaderamente importante. Los seguidores destruidos podían ser reemplazados, y los tesoros tanto tiempo ocultos bajo el templo y la mezquita estaban a salvo. Lo que no habían podido transportar había sido enterrado más profundamente todavía en las entrañas de la ciudad, y a pesar de su marcha de las catacumbas dudaba de que de Payen o ese estúpido del Patriarca Daimbert se aventuraran demasiado en su busca.


      Pensó con pesar en el amuleto. El gato era muy poderoso y no había querido dejarlo atrás, pero no tuvo tiempo. También pensó en las cenizas. Se preguntó qué harían de Payen o Daimbert si supieran de quién eran en realidad aquellos restos. Algunas cosas podían reemplazarse, pero otras eran eternas. Echó un rápido vistazo al carro que arrastraban a su espalda.


      Llevaba ya muchos años soportando aquella carga. Había muy pocos seres, vivos o no-vivos, que pudieran recordar una época en la que no hubiera guardado esos secretos. Su misión siempre había estado clara; era muy bueno en su trabajo y cada año que pasaba le proporcionaba mayor poder y comprensión. Su carne ya no era la de antes, pero su mente y su esencia eran infinitamente más fuertes. Un pequeño precio que pagar.


      Sonrió al pensar en los mortales que había dejado atrás recorriendo asombrados los túneles, encontrando lo poco que había abandonado y comprendiendo que llevaba allí desde el comienzo. Bajo las mismas narices del Patriarca y de Baldwin, y más recientemente las de Payen, se había burlado de su fe y había corrido cortinas sobre sus ojos de forma tan perfecta que ni siquiera podían sospecharlo. Si no hubiera sido por Montrovant, maldita fuera su alma tres veces maldita, aún estaría jugando con ellos a voluntad.


      Ahora, de momento, todo se había venido abajo. Tendría que encontrar un nuevo lugar, un nuevo refugio para lo que custodiaba. Necesitaría tiempo para reagruparse y construir sus fuerzas, pero aquel era un juego que había jugado en incontables ocasiones. Lo único que le inquietaba era el ataque del que acababa de escapar.


      Había vigilado a Montrovant lo más estrechamente que la situación permitía, y los Nosferatu que le habían asaltado no encajaban muy bien en todo aquel asunto. Montrovant era viejo y oscuro, pero ni era Nosferatu ni tenía el poder suficiente como para lograr alianzas más allá de su propia familia. Eso significaba que había que pensar en una tercera facción que, hasta ahora, no había dejado sentir su presencia. Fuera cual fuese el significado de la emboscada, aún no lo había encontrado.


      Santos buscó en sus recuerdos a cualquiera que pudiera conocerle o tener una cuenta pendiente con él, pero no halló nada. Muchos sabían de su existencia, pero eran felices de dejarle con su labor. Otros conocían lo suficiente como para tenerle miedo y dejarle en paz. No importaba. Los Nosferatu habían fracasado. Había logrado escapar, y eso era lo único que importaba.


      No mucho más adelante iniciarían el ascenso hacia la superficie, lejos de cualquier edificio de la Iglesia o de Montrovant. Una vez salieran de la ciudad podrían ganar mucho tiempo, y sabía que el oscuro no podía seguirle a la luz del día. Aquella limitación sobre un espíritu poderoso como aquel le hizo sonreír. Estaba bien tener un reto, un enemigo digno de algo más que un pensamiento pasajero. Habían pasado demasiados siglos…


      Sintió que la pendiente del suelo se elevaba ligeramente, lo que le hizo apretar el paso. Ya era hora de salir de aquellas cavernas de una vez para siempre y de marchar en carretera abierta. Justo cuando tomaban un giro en el túnel, desde las sombras surgió una voz arrastrada que le llamaba, deteniéndolo como si se hubiera topado con un muro.


      —Me alegro de verte, Astrokhen —le saludó Kli Kodesh. —Es una pena que todo tenga que terminar así.


      Las pálidas y delgadas criaturas volvían a caer sobre ellos, y Santos maldijo. Al instante se vieron ahogados por la carnicería y no tuvo tiempo para pensar en nada más que en abrirse paso a golpes en aquella marea para llegar hasta el loco que le sonreía.


      —¡Kli Kodesh! —gritó. —Debería haberlo sabido.


      —Es cierto —dijo el delgado vampiro, aún sonriendo. —Pero entonces, ¿dónde hubiera estado la diversión?


      Santos comenzó a sentirse confundido y cambió sus pensamientos para defenderse del ataque interior… demasiado tarde. La oscuridad lo envolvió y gritó mientras se desmayaba. Lo último que pudo oír antes de que el olvido le reclamara fue la risa histérica de su enemigo resonando en las paredes del túnel, sumiéndolo más y más en las tinieblas.

    

  


  
    
      DIECISIETE

    


    
      Le Duc había estado vigilando el cuerpo tendido de Montrovant hasta que ya no pudo seguir manteniendo los ojos abiertos. Un último suspiro le robó las fuerzas que le quedaban y comenzó a cabecear. El mentón le cayó sobre el pecho y se derrumbó contra la pared de piedra. No sabía qué hubiera hecho si Santos o cualquier otro enemigo llegara a entrar en aquel diminuto espacio. De hecho, no creía que pudiera haber hecho nada contra una criatura capaz de mover la piedra con la que Montrovant los había sellado, especialmente en su estado de debilidad. Sin embargo, no podía olvidar la sensación que le decía que vigilara. Montrovant no mostraba señales de vida y no parecía que fuera a despertarse pronto. Había mencionado la puesta del sol.


      Demasiadas cosas al mismo tiempo, especialmente en los dos últimos días. Esta vez había permanecido consciente mientras Montrovant se alimentaba de él y había recuperado totalmente el recuerdo de las anteriores ocasiones. Sabía que aquel hombre alto y oscuro era mucho más de lo que aparentaba y había sospechado la verdad, aunque la había camuflado con todo tipo de realidades salvo la evidente. Ni siquiera la cabeza turbulenta del caballero estaba preparada para la verdad: vampiros. Era el servidor de un espíritu siniestro, del alma de un hombre que había ido a la tumba y que había regresado, y a pesar de lo que le indicaban sus instintos no sentía inquietud por ello.


      Una cosa era ser asignado al templo, a de Payen con su fe inmaculada y a Cardin con su profunda compasión. Aquellos eran hombres a los que podía respetar por su fuerza, pero que comprendía perfectamente. No había nada en ellos que agitara sus emociones del modo en el que lo hacía Montrovant sin apenas esfuerzo.


      Otra cosa totalmente distinta era saber que aquel al que servías era poderoso más allá de la imaginación, y que estabas más cerca de su pensamiento y de sus acciones de lo que nadie podía esperar. Era una posición de poder, a pesar de la servidumbre, y Le Duc estaba dispuesto a aprovecharla hasta el último instante. La principal regla de la realeza y la supremacía era que te acercaras lo más posible a la cima, de modo que cuando el momento fuera propicio pudieras conquistarla para ti.


      Trató una última vez de mantener abiertos los ojos, pero no sirvió de nada. No había motivo para seguir montando guardia. Si algo daba con ellos serían historia. De otro modo la noche le traería una nueva oportunidad para explorar sus opciones, que cada vez parecían más atractivas.


      La oscuridad le reclamó antes de que los sonidos en el pasadizo cercano crecieran en intensidad y se apagaran. No percibió el paso de Santos, ni el de de Payen y sus caballeros. Durmió y soñó.


      


      


      


      Da Payen vio la luz frente a él y dirigió a sus hombres hacia delante. No sabía con qué se enfrentaría cuando llegara a la superficie, pero estaba seguro de que debía salir de los túneles para sentir el aire fresco a su alrededor y ver las estrellas, o el sol, o lo que llenara el cielo en aquel momento. La oscuridad era asfixiante, y los terrores que había presenciado no dejaban de inundar su mente. Además, las criaturas a las que se había enfrentado huirían sin duda alguna de la luz del día. Por la mañana las pesadillas se apaciguaban y perdían su poder, y la luz que vio brillar al final del pasadizo le pareció la más brillante y pura que había disfrutado jamás.


      No por primera vez desde que comenzó su viaje por los túneles deseó tener a Montrovant a su lado. Creía que todos los horrores, todas las visiones infernales que había presenciado aquella noche no hubieran afectado a aquel hombre, ángel o espíritu. Fuera lo que fuese, Montrovant era más de lo que aparentaba, y en un mundo que acababa de demostrar ser igual de misterioso de Payen estaba dispuesto a admitir que no tenía todas las respuestas. Los dolió sentir su dependencia de un poder distinto del de su Dios, pero la situación había cambiado. Se hacía terriblemente evidente que la fe no bastaría para sostenerle en todo lo que iba a pasar. Había fundado la orden con la esperanza de que un día se enfrentaría a grandes retos. Ni siquiera después de leer las grandes épicas de la Biblia y de oír las historias de la primera Cruzada estaba preparado para Santos, o para el poder al que representaba. Siempre había creído comprender el mal, pero esa había sido una idea vanidosa. No tenía idea del alcance de lo que se alzaba ante él, ni la profundidad de su falta de preparación para enfrentarse a ello. Parecía que la humildad iba a ser la primera lección que aprendiera.


      Se dirigió más rápidamente hacia el amanecer mientras sus hombres le seguían de cerca, rezando. Si querían alcanzar a su presa deberían hacerlo en aquel momento. No sabía exactamente lo que le esperaba más adelante o dónde aparecerían al salir del túnel, pero sí era consciente de que la larga persecución había llegado a su fin. Eso bastó para animar su espíritu. Cuando comprendió que la luz era la del sol estuvo a punto de caer de rodillas para dar las gracias.


      Una semana, puede que incluso un día antes lo hubiera hecho. Los cambios que estaban operando en su mente y en su alma eran permanentes, y sintió que su pureza había sido herida más allá de toda redención. La urgencia del momento le hizo continuar. Santos no había sido vencido en los túneles por aquellas criaturas, lo que significaba que había intentado escapar. Como la libertad le dirigía hacia el desierto, de Payen creyó estar en el buen camino. ¿Qué otra senda podría haber tomado el sacerdote? Desde luego, no hubiera seguido introduciéndose en los túneles.


      Al principio la luz del sol era demasiado brillante, acostumbrado como estaba a la penumbra del pasadizo. De Payen y sus guerreros trastabillaron ciegos en el desierto, y pasó un tiempo antes de que pudieran observar lo que les rodeaba. El gigante se puso una mano sobre los ojos y escudriñó el desierto en todas direcciones, aunque no alcanzó a ver nada. Oleadas de calor surgían del suelo para nublar su visión, y la fría humedad de los túneles daba paso al sudor que cubría sus ojos y le producía un breve escalofrío. Nada. Se volvió hacia la entrada del túnel y examinó el terreno cercano. Había muchas huellas, casi todas pertenecientes a él y a sus hombres. Sin embargo, había dos juegos que se dirigían hacia un lado de la entrada y hacia la oscuridad. Las observó durante un largo momento para intentar justificar el regreso a los túneles, incluso por parte de Santos. Era incapaz de dar con un motivo, pero las pruebas eran evidentes.


      —No creo que esas pisadas sean de Santos —dijo Antoine le Puy Doc, un caballero que le había servido toda su vida y que compartía sus objetivos y sus votos hacia la Iglesia. —Las dejó un hombre mucho más alto. Observa la longitud de la zancada y el tamaño de las botas. El sacerdote no es tan grande, y todos sus seguidores parecen de altura y complexión similar. Esas pisadas las dejó otro.


      De Payen consideró cuidadosamente aquellas palabras. Si eran ciertas, significaba que había otros que conocían aquella entrada hacia el templo. ¿Cómo había podido llegar a pensar que sus defensas eran adecuadas? ¿Cómo había podido sentirse a salvo? Aquel lugar parecía cuajado de secretos, y Hugues no conocía ninguno de ellos.


      Mientras su mente conjuraba planes para seguir con la búsqueda del Padre Santos y arreglar las cosas con el Patriarca, el noble se hizo una promesa. Desde aquel mismo instante no confiaría en más hombre que él y en más espíritu que Dios. La Iglesia a la que había jurado lealtad había sido engañada por Santos y su maldad, y eso significaba que cualquiera que entrara en contacto con aquella vileza podía ser corrompido. Eso no quería decir que la Iglesia formara parte de la maldad, solo que necesitaba protección. Enfrentado a aquella verdad, solo podía confiar en sí mismo.


      Aquello cambiaba totalmente su perspectiva de la vida. Había depositado su confianza en su fe, pero también en otros hombres devotos. Había creído en ellos y le habían fallado. Él también había fallado, pero ahora tenía la ventaja de saber quiénes eran sus enemigos. No tenía intención de volver a fracasar.


      —Regresemos a la ciudad— gruñó al fin. —No tengo el menor deseo de volver por ahí. Ni siquiera estoy seguro de que consiguiéramos dar con el camino. Tenemos que reagruparnos, contar nuestras pérdidas y preparar una investigación más detallada de los túneles. Con Santos desaparecido estableceremos nuestros propios perímetros. No habrá pasadizo secreto o entrada a nuestro templo que no controlemos. Ordenaré el sellado de cualquier túnel que no podamos guardar por falta de soldados. Quiero un plano de estos subterráneos.


      Ninguno de sus hombres parecía dispuesto a regresar a las sombras, aunque hubiera desaparecido la amenaza. Si Santos no bastaba, las extrañas criaturas pálidas les habían arrebatado todo el coraje. Hugues sabía que iba a ser todo un reto mantener su apoyo y su creencia en su fuerza como líder. Aquel día les había fallado más de una vez. Peor aún: se había fallado a sí mismo.


      Comenzaron su cansado regreso hacia Jerusalén con el corazón apesadumbrado. A pesar de todo lo que habían pasado no se habían acercado al enemigo. A la derecha de Payen vio la colina Golgotha y se detuvo un instante, girando y dejando volar su imaginación hacia el día en el que allí se había crucificado a tres hombres. Las cruces aún permanecían como ejemplo, un símbolo del sacrificio y la resistencia. Dio gracias a Daimbert en silencio por la inspiración que le había hecho erigirlas.


      Las imágenes que había conjurado se hicieron borrosas, y por un instante creyó ver una figura en la cima. Se trataba de un hombre delgado de cabello blanco volando en la brisa. Hugues tuvo la repentina e insistente sensación de que su mirada se había cruzado con la del hombre solitario, pero éste había desaparecido. Sacudiendo la cabeza, de Payen volvió a mirar y no halló más que las tres cruces vacías.


      —Por nuestros pecados — murmuró.


      —¿Cómo? —preguntó Antoine, girándose para observar a su líder.


      —Nada. No es nada. Debemos apresurarnos.


      Mientras volvía la espalda a Golgotha y a su visión, de Payen estaba seguro de haber oído una voz en su cabeza. No había habido palabras y no se sentía ni asustado ni confortado. Aquella risa burlona le siguió hasta las puertas de la ciudad y hasta su templo, alimentando el fuego de su determinación para poner fin a los misterios diabólicos que habían engullido su vida.


      Por el momento lo puso todo a un lado. Había demasiadas preguntas, demasiadas horas en un día, y había dormido muy poco. Apartó a un lado la risa invasora y caminó con más resolución que nunca. Entraron en la mezquita justo cuando Daimbert y sus hombres la abandonaban. El Patriarca se detuvo en los escalones de piedra, observando a de Payen con evidente asombro.


      —Te creímos perdido, Hugues —dijo rápidamente. —Me alegra ver que has conseguido escapar con bien. Dime, ¿has encontrado a Santos?


      La expresión en el rostro de Payen debería haber sido respuesta suficiente, pero reunió las fuerzas que le quedaban para responder. —Ni rastro de él, Excelencia. Encontramos unas huellas cerca de una entrada secreta hacia los túneles bajo la ciudad. Fue allí donde salimos al desierto. Parece que nuestra mezquita es cualquier cosa menos segura.


      —¿Quién más se atrevió a invadir el lugar? —exigió Daimbert con súbita pasión.


      —No hay modo de saberlo —respondió cansado el guerrero. —Llegaron y se marcharon, no dejando más que sus huellas. Es Santos el que me preocupa. Aunque encontramos pistas ninguna pertenecía al “buen padre”, y me encantaría saber en qué dirección se ha dirigido. Si no volvió hacia vos y no tomó la salida del desierto, ¿dónde está?


      —¿Sólo podían haber tomado ese camino? —preguntó Daimbert.


      —No puedo decirlo —respondió pensativo de Payen. —Seguimos los túneles que se dirigían hacia arriba, y de ese modo llegamos hasta la superficie. Nos movíamos en la total oscuridad, por lo que no sé deciros cuántos pasadizos y salas podemos haber pasado sin saberlo. Es posible que aún se encuentre bajo la ciudad, o que haya incontables entradas a esos túneles. En cualquier caso, de momento le hemos perdido.


      —Impondré un perímetro alrededor de Jerusalén —dijo Daimbert con el ceño pensativo. —Tendré el apoyo de Baldwin en esto. Cubriré todas las vías de escape y aguardaré su salida por cualquier agujero por el que se hayan arrastrado.


      —Os apoyaremos, por supuesto —respondió rápidamente de Payen, aunque el cansancio nublaba su juicio y su visión.


      —Descansa, Hugues —sonrió el Patriarca. Aquella era la primera emoción honesta que el guerrero había visto nunca en su rostro, por lo que devolvió la sonrisa. —Te has comportado bien esta noche, y me encargaré de que la Iglesia sepa de tu heroicidad.


      —Descansaré, pues —respondió Hugues. —Si cuando el sol se ponga Santos no es nuestro volveré al desierto con mis hombres y comenzaremos a buscar de nuevo. Tenemos mucho que aprender sobre esta mezquita y las ruinas del antiguo templo sobre el que se asienta.


      —Todos tenemos mucho que aprender —respondió Daimbert con una risa. —Eso es lo que hace que todo esto sea interesante.


      Con estas palabras el Patriarca se volvió y ordenó a sus hombres que le siguieran, perdiéndose en las calles. Hugues observó hasta que desaparecieron y se volvió hacia las puertas de su cuartel general. El sol se alzaba en el cielo y el corazón comenzaba a latirle en la nuca con un dolor sordo. Necesitaba dormir como no lo había necesitado nunca en su vida, aunque no tenía ningún deseo de hacerlo.


      Se preguntó dónde se había metido Montrovant y qué papel había tenido en aquella aventura nocturna. Una cosa estaba clara: el espíritu le había dicho a Hugues que tenía en su interior todo lo necesario para vencer, y había estado en lo cierto. Puede que el oscuro fuera en realidad un profeta.


      Entró en la mezquita con sus hombres detrás y se dirigió hacia sus aposentos. Por primera vez desde que llegaran a la Ciudad Santa no se oyeron plegarias en la capilla y no se sirvió comida alguna. Era el momento de la reflexión, la fatiga y el silencio. En menos de una hora todos estaban dormidos, pero solo de Payen tuvo sueños.


      


      


      


      En estos sueños, Hugues caminaba por el desierto hacia Golgotha, donde le esperaba la figura delgada que había imaginado. Los ojos de aquel hombre eran pozos insondables y sus labios estaban torcidos en una sonrisa llena tanto de humor como de tragedia.


      De Payen se aproximó y el hombre extendió una mano, pidiéndole que se acercara.


      —Soy Kli Kodesh —dijo, —y vas a atender mis palabras. Participas en un juego del que no conoces las reglas. Debes tener cuidado a la hora de depositar tu confianza, Hugues de Payen. No dejes ninguna piedra sin volver en tu búsqueda de la verdad. Hasta lo más familiar puede ser mucho más diferente de lo que habías imaginado.


      —¿Quién sois? —preguntó el caballero. —¿Por qué me ayudáis? ¿Por qué debería confiar en un sueño?


      No hubo respuesta, y cuando Hugues quiso darse cuenta la colina estaba desierta. No había rastro de aquel hombre, Kli Kodesh, ni de ningún otro. Las tres cruces, oscuras contra un fondo de negrura absoluta, brillaban débilmente con una luz interior.


      —Por nuestros pecados —dijo recitando su plegaria de aquella mañana. —Por nuestros pecados… —Aún estaba repitiéndolo cuando se vio de arrastrado de vuelta a la mezquita, de vuelta a su propio mundo. Con un escalofrío se liberó. La oscuridad también aflojó su presa sobre él, y girándose en el catre cayó en un sueño profundo y sin interrupciones.


      


      


      


      Cuando Montrovant despertó encontró a Le Duc sentado a su lado, despierto y estudiándolo cuidadosamente. El hombre no parecía tener ninguna arma en las manos, pero en el ambiente había una clara tensión. Parecía que el caballero había estado dándole numerosas vueltas a la cabeza.


      Estirándose de forma despreocupada, Montrovant se levantó y se concedió la ventaja de su gran altura.


      —Muchas cosas han cambiado desde que hablé contigo por primera vez — dijo con tranquilidad.


      —Nada ha cambiado —respondió Le Duc. —Nada salvo que nos encontramos el uno frente al otro, en una caverna sin antorchas, y que puedo veros perfectamente. ¿Me lo explicáis? No hay luz alguna.


      —Descubrirás que tu relación conmigo no me beneficia exclusivamente a mí —respondió Montrovant con una sonrisa.


      —No estoy seguro de que ver en la oscuridad sea algo con lo que hubiera soñado nunca —respondió Le Duc poniéndose rápidamente en pie. —Desde luego, si esa es la única ventaja recibida.


      Montrovant se movió tan rápidamente que el caballero solo fue consciente de una repentina presión cortándole la tráquea. No había advertido el movimiento, pero aquella criatura estaba tan cerca que podía sentir su olor y sus dedos fríos en la garganta. Montrovant apretó los dedos y después los libero un poco. Esperó a que Le Duc terminara de toser antes de proseguir.


      —También descubrirás que soy una persona con mucho genio. No me eres imprescindible, amigo mío, por lo que puedo deshacerme de ti si te conviertes en molestia. No olvides eso jamás y nuestra relación podrá ser… eterna.


      Le Duc le observó totalmente inmóvil, aunque el miedo y la furia combatían en su mirada. Al final asintió y Montrovant le liberó, volviéndose hacia la piedra que bloqueaba la salida de la pequeña caverna.


      No había dado ni dos pasos cuando se quedó totalmente quieto. Ignoró por unos momentos al caballero y su mirada se hizo lejana. Se produjo un largo instante en el que el vampiro perdió el control de sus emociones con una maldición. Le Duc había visto la incertidumbre, y Montrovant supo que había estado planteándose abrirle la garganta. El momento pasó y el vampiro recuperó el control.


      Con otra maldición, golpeó la piedra que sellaba la entrada y la apartó como si no tuviera peso alguno. Le Duc observó durante un largo instante el umbral que se abría ante ellos. Viendo que Montrovant no dudaba y que volvía a dirigirse rápidamente hacia la entrada del desierto, se puso en movimiento y le siguió lo más veloz que pudo. Aunque ahora era capaz de ver el camino, no tenía intención alguna de quedarse atrás.


      Montrovant no le prestó la menor atención. Había sentido una llamada, y aunque no iba dirigida a él supo cuál era la fuente. Lo peor de todo era que también conocía al destinatario. De Payen no sería rival alguno para Kli Kodesh, y no había modo de saber lo que ese viejo loco haría o diría.


      No podía proteger al caballero de lo que pudiera pasar, pero deseaba saber de qué se trataba. Kli Kodesh era imprevisible como las lluvias, y mucho más peligroso. ¿Revelaría a de Payen su secreto o trataría de acabar con él? Quizá solo encontrara al enorme caballero “entretenido”.


      Con Le Duc a su estela, salió de los túneles hacia las arenas del desierto y corrió en dirección a Golgotha. Aunque se movía demasiado rápido para que su seguidor le alcanzara, había un rastro, un vínculo entre ellos que no podía romperse. Con tiempo, Le Duc daría con él. Lo más importante, aunque ni siquiera supiera por qué, era alcanzar a Kli Kodesh antes de que dejara Golgotha. De algún modo sabía que si le daban la oportunidad de hacer las preguntas adecuadas podría conseguir algunas respuestas. La risa que había acompañado a de Payen hasta su sueño murió, y Montrovant lanzó una maldición a la noche. La invocación había terminado y Kli Kodesh se había desvanecido sin dejar rastro. Cuando llegó, la colina estaba desierta. Las cruces estaban alineadas burlándose de él, y a su espalda pudo oír las maldiciones de Le Duc.


      —¡Kli Kodesh! —gritó. ¡Kli Kodesh, me debes una respuesta! ¿Dónde está? ¿Dónde se lo ha llevado?


      No hubo contestación alguna. El viento se llevó el eco moribundo de la risa de un loco y Montrovant cayó de rodillas, paralizado momentáneamente por la furia y la frustración. Después se puso en pie.


      Desde el desierto pudo oír a Le Duc gritándole, lo que consiguió sacarle una sonrisa. —Interesante —murmuró. —Lo querías interesante, viejo, y así será.


      Corrió hacia las sombras sin volver la vista atrás.


      

    

  


  
    
      DIECIOCHO

    


    
      Cuando Santos recuperó el sentido se encontró tirado sobre el suelo de piedra del túnel. Mientras se ponía aturdido en pie, la imagen del rostro de Kli Kodesh surgió para burlarse de él. Sus seguidores estaban acurrucados contra las paredes, observando y esperando. Parecía que el viejo vampiro les había concedido la libertad una vez logrado su objetivo. No había señal de los Nosferatu. Ignoró a sus monjes y buscó entre las sombras el carro que habían empujado desde las cavernas. Como temía, no estaba.


      —Maldito sea —dijo girándose rápidamente. —¿Le habéis visto? ¿Cómo habéis permitido que se lo lleve?


      Aunque estaba iracundo y caminaba de un lado a otro apenas controlando su furia, Santos conocía la respuesta. Si Kli Kodesh era capaz de derrotarle a él, los monjes nunca hubieran tenido una oportunidad. Dadas las circunstancias, era una maravilla que no hubieran ofrecido voluntarios para empujar el carro ellos mismos. Una cosa era segura: El amor de aquel vampiro por la diversión sería su perdición. No debería haberle dejado con vida.


      No había modo de saber la ventaja que le llevaba, pero sabía con certeza que tenía que ir tras él. Era el responsable del cuidado de ciertos artefactos y talismanes, y no podía traicionar aquella misión, aunque eso significara marchar hasta los confines del desierto y del mundo. Algo que Kli Kodesh y él compartían era el tiempo. Seguirle tampoco sería un problema. Los eones le habían atado a aquellos tesoros de un modo que ni siquiera el loco podía percibir. Atraerían a Santos como un imán.


      Se acercó a grandes zancadas hasta el extremo del túnel y alzó la vista hacia las estrellas mientras el viento de la noche le azotaba la cara. Dejó vagar sus pensamientos y puso en blanco su mente, tratando de aferrar la esencia que le guiaría hacia su atacante para recuperar aquello que debía proteger. La invocación era tan natural como una segunda piel, y pudo sentir cómo su furia se convertía en una férrea determinación.


      Kli Kodesh era viejo y sabio en cierto modo, pero también estaba loco. Si el objeto que había robado llegaba a la sociedad humana y caía en manos equivocadas podía provocar el caos, y las repercusiones no dejarían nunca de golpear los cimientos de la realidad. A Santos no le preocupaba mucho la realidad, pero la idea de haber fallado en su obligación era otra cosa muy distinta.


      Siempre le había hecho gracia la idea de que los hombres, especialmente los cristianos, le consideraran malvado. Servía a un propósito que los beneficiaba a todos. Si su servicio no entraba en las guías de la realidad que aceptaban era un problema que tendrían que resolver entre ellos. Si no encontraba pronto aquellos artefactos y los recuperaba era posible que el mundo descubriera de primera mano lo mucho que le debía desde hacía tanto tiempo.


      Podía sentir rastros, débiles y moribundos, pero suficientes. Volvió a recordar las cosas que había dejado atrás en la mezquita y, por segunda vez, deseó no haber olvidado el pendiente. Lo había tenido desde hacía muchos años y en aquel momento le hubiera hecho un gran servicio, como ya había ocurrido muchas veces en el pasado. El objeto estaba mucho más atado a aquel al que había guardado que al propio Santos.


      No había modo de regresar a por él. O el loco de Payen o el pomposo Patriarca se lo habrían quedado, y no tenía tiempo para pelear con ninguno de los dos. Podían seguir con sus nimios asuntos y sus patéticas vidas sin llegar a saber nunca la seguridad y la protección que les había proporcionado a ellos y a su fe. Marcharía para cumplir su obligación.


      No todos los secretos que Santos guardaba eran cristianos, pero éstos bastaban para marcar la diferencia. Por una parte estaba la historia y por otra la verdad, y cuando habías vivido tanto tiempo con la primera a veces era mejor dejar enterrada la segunda. Santos había estudiado objetos sobre los que el Patriarca, o incluso el Santo Padre de Roma, solo había leído u oído hablar alrededor de un fuego. Había tenido en sus manos reliquias que harían palidecer los cofres más poderosos del Vaticano, y había recorrido las mismas arenas y los mismos años que su Redentor.


      Sus estudios y su conocimiento habían bastado para proteger aquello que se le había asignado. Llevaba tanto tiempo en su misión que la sensación de preocupación y la posibilidad de fallar le eran tan ajenas como la humanidad a la que había renunciado en el Rito de Renacimiento. Sus investigaciones le habían llevado a tinieblas que su yo mortal nunca hubiera comprendido, y aun así se había alzado victorioso, incluso después de pasar un tiempo en el mismo Inframundo. Conocía los secretos de los nombres verdaderos, y el tiempo que había vivido con los Capadocios le había enseñado el modo de liberar ese potencial. De sus años en las tierras de Egipto había obtenido los secretos de los amuletos y de muchas reliquias. Había sido moldeado para convertirse en el guardián perfecto, pero ahora aquella perfección había sido puesta en duda y el molde estaba roto.


      Había incontables secretos que descubrir para alguien con su combinación de eternidad y paciencia infinita. Incluso después de tantos años de estudio, aún ansiaba más. Podía sentir una esencia subyacente en todo poder, pero nunca había sido capaz de capturarla. Otros creían en sendas específicas para alcanzar esa esencia, pero Santos estaba convencido de que tendría que dar con la suya propia. De momento, su camino le llevaba hasta Kli Kodesh.


      Regresó al pasadizo. —¿Se lo ha llevado todo? —Se trataba más de una constatación que de una pregunta, pero uno de los monjes encapuchados dio un paso nervioso hacia delante.


      —No, todo no.


      De debajo de sus túnicas el hombre sacó un paquete envuelto, sosteniéndolo con reverencia. Sus brazos temblaban de tal modo que apenas era capaz de mantener el objeto en las manos.


      Santos tomó el paquete, pero antes de tocarlo ya sabía de qué se trataba. La cabeza. Habían conseguido protegerla de aquel loco, y era el objeto que más importaría en los conflictos venideros. La sostuvo durante un largo instante con los brazos extendidos, dejando que el aura de su magia le recorriera los huesos y revitalizara su mente. Se volvió hacia sus seguidores e incluso logró mostrar una sonrisa rápida y desapasionada. Sería mucho más fácil seguir el rastro de lo que había imaginado.


      —Debemos abandonar este lugar inmediatamente —dijo. —Si les damos tiempo nos rodearán y no podremos salir jamás. No tengo tiempo para seguir jugando con ellos en los túneles. Cada momento cuenta.


      Todos se reunieron a su alrededor en silencio y le devolvió la cabeza al monje que se la había entregado. —Guardarás esto —dijo apenas con un susurro. —Lo protegerás con tu vida y con tu alma. Te advierto que si dejas que otro lo toque te arrebataré ambas y la trascendencia te será negada. ¿Comprendes?


      El hombre asintió y ocultó rápidamente la cabeza bajo sus túnicas. Santos olvidó totalmente el asunto. Kli Kodesh no volvería a por ella, ni a por nada más. Tenía lo que había venido a buscar y había partido hacía mucho, tratando de poner toda la distancia posible con Santos antes de que comenzara la persecución. Sabía tan bien como el sacerdote oscuro que la caza terminaría antes o después, y también conocía el resultado. Sin embargo, para Kli Kodesh lo más importante era la diversión y la intriga que traería ese fin.


      Para Santos, la pregunta era cuánto daño sé podía realizar entretanto. Mientras Kli Kodesh trataba de divertirse, él se tenía que preocupar del resto del mundo. El vampiro también estaría preguntándose si conseguiría salir con bien del encuentro que se avecinaba. Santos conocía la respuesta, y eso le hizo sentir un escalofrío.


      Kli Kodesh soportaba el peso de una maldición propia, una magia para la que él carecía de poder. Nada de lo que hiciera podría terminar con su vida, pues había sido ordenado que caminara sobre la tierra mientras ésta existiera. Ni siquiera Santos esperaba vivir tanto tiempo.


      Por el momento, la huida era lo único que importaba. Había sentido a otro en la oscuridad, a Montrovant. También él tenía un papel en todo aquello, aunque no tenía ni la edad ni el poder suficiente como para representar una verdadera amenaza. No quería subestimar a otro enemigo, así que lo dejó en paz. Su mente y su corazón le gritaban que era imprescindible que corriera todo lo que pudiera para poner distancia. Ya habría tiempo de sobra para ordenar los hechos y desarrollar un plan con el que seguir a Kli Kodesh.


      Salieron de los túneles a la oscuridad de Jerusalén, cruzando una pequeña zona arenosa y doblando la esquina de un edificio bajo que surgía de las sombras. Era un establo. El sacerdote había planeado muy bien aquel momento. Habían perdido el cargamento, pero al viajar más ligeros y disponer de la oscuridad y de sus propios poderes podrían superar fácilmente a cualquier guardia que Daimbert o Baldwin hubieran podido reunir. Una vez fuera de la ciudad había innumerables lugares donde conseguir refugio.


      Al momento de haber entrado en los establos el grupo partió al galope. El sacerdote cabalgaba en cabeza, y los cinco monjes que le quedaban le rodeaban para protegerle. La luna iluminaba el camino con su fulgor plateado, y no encontraron a nadie que les bloqueara el paso. Santos montaba con los ojos cerrados. Con una parte de su mente estaba concentrándose en el desierto que les rodeaba, tratando de dar con cualquiera que pudiera ver su huida o que intentara atacarles. De Payen y Daimbert no eran los únicos con soldados en las carreteras. En el desierto también abundaban los bandidos, y aunque en sí no eran un peligro, una pelea podría llamar la atención de los otros.


      También se concentraba en los vagos rastros de la esencia de sus tesoros perdidos. En sus manos sostenía un ankh de piedra que colgaba de una cuerda de cuero de su cuello. La piel de la que estaba formada la correa había pertenecido a un hechicero egipcio con grandes sueños. Lo había despellejado al descubrirlo tratando de dar con su nombre.


      Aquella era una buena pregunta. ¿Cómo había descubierto tanto Kli Kodesh? El nombre que había pronunciado, Astrokhen, era uno que Santos no había oído hacía más de un siglo. Solo lo conocía un ser vivo aparte de él mismo (y ahora, aparentemente, el vampiro), y eso le preocupaba más que la pérdida de su cargo. Aquel nombre, en manos equivocadas, podía ser su perdición.


      No sería cazado dos veces con la misma trampa, pero perder la mitad de su nombre verdadero a manos de alguien como Kli Kodesh era una pesadilla surgida de las profundidades del mismo Inframundo. Desde que había sostenido las páginas rotas de los antiguos escritos del mago egipcio Cabrini no había vuelto a oír a nadie utilizarlo. Esperaba que así fuera por toda la eternidad, pues había destruido a todos los que lo conocían, salvo a aquel que había ayudado a crearle. De algún modo Kli Kodesh había conseguido desvelar el misterio que cubría el pasado de Santos. Su propio poder estaba tan estrechamente vinculado con aquel nombre que no pudo reprimir un escalofrío. Suya era la maestría de los nombres verdaderos, Ren, como les llamaban los viejos escritos. Descubrir ahora esa habilidad en manos de uno de los No-muertos era una señal del cambio de los tiempos; Kli Kodesh estaba protegido por su maldición, y aquella arma le hacía doblemente peligroso.


      Quizá los años escondido solo con sus seguidores y sus tesoros le habían hecho confiado y blando. Estaba perdiendo el filo y hacía más de una vida mortal que no aprendía nada nuevo. El aire de la noche tenía un efecto calmante sobre su piel, y el ritmo constante del galope del caballo le relajaba aún más.


      Aferró con fuerza las riendas y dejó que la montura le llevara con los demás. Ordenó a sus manos que se mantuvieran fijas y liberó su Ka en las Tierras de las Sombras, flotando libre de las ataduras físicas del cuerpo y la forma. Los que le rodeaban aún eran visibles, pero habían cambiado. La cabeza de uno de sus seguidores se inclinaba a un lado, casi tocando su hombro y rebotando errática mientras cabalgaba.


      Ignoró aquella visión de la muerte y se concentró en avanzar lo máximo posible al otro lado del Manto para explorar el terreno. En su forma espiritual era capaz de viajar mucho más rápido, pero existían riesgos. Había muchas cosas que podían dañar el cuerpo físico que había dejado atrás. Superó un montículo y entró en una pequeña aldea con una posada. Las puertas colgaban destrozadas de sus goznes oxidados. En el exterior podía ver los huesos de un caballo aún atados a un poste, y el polvo surgía del agujero que debía ser el pozo del establecimiento. Santos ignoró todo eso y se concentró. Sabía que el caballo estaba en realidad vivo y que lo que buscaba se encontraba en el interior. Necesitaba desaparecer de la vista junto a sus seguidores lo más rápidamente posible, y aquella parecía una oportunidad propicia. Dejó que su forma espiritual se deslizara a través de las paredes del establecimiento y que marchara directamente hacia la cocina, donde el posadero, un hombre enorme y peludo de rostro rojo y nariz inmensa (testigo de demasiadas cervezas) removía una enorme olla con un cucharón. Concentrándose, Santos hizo que su forma se materializara como un espíritu brillante directamente sobre el caldero. Mezcló su imagen con la del humo de aquel preparado vil, pero el hombre tardó un instante en percatarse de lo sucedido.


      Ahogando un grito, el posadero dio un paso atrás con el cucharón en la mano, arrojando gotas de aquel fluido espeso y malsano por todo el lugar. Parecía que hubiera visto a la misma Muerte, y Santos no hizo nada por corregir esa impresión.


      Tocó la mente del hombre e implantó sus palabras cuidadosamente.


      —Dentro de una hora abrirás la puerta del sótano, —le ordenó, —y cuando estés seguro de que el grupo que envío está dentro cerrarás la puerta. Si alguien acude a investigar no habrás visto nada. Mis hombres te pedirán comida y bebida, y permanecerán allí hasta que vuelva a visitarte. No dejes que nadie interfiera.


      Si Santos no hubiera aferrado la mente del posadero, éste hubiera caído al suelo gimoteante. En vez de eso estaba en pie, con la boca abierta y temblando como un montón de grasa animal. El sacerdote lo liberó con cuidado, dejando que su mente se dispersara en el humo sobre el caldero y regresara a las Tierras de las Sombras. La boca abierta y temblorosa del posadero no le daba mucha confianza, pero la sugestión que le había implantado era poderosa. No dudaba que de que encontraría abierto el sótano cuando llegara con su verdadera forma. Si no era así habría un posadero estúpido menos saciando el hambre y la sed de los viajeros en aquella carretera. Seguía de un humor de perros, y su paciencia estaba alcanzado niveles preocupantes.


      El regreso a su cuerpo fue más rápido que el descenso a las Tierras de las Sombras. Sintió la atracción de su propia forma; las dos mitades que le completaban se llamaban la una a la otra, y no hizo más que rendirse a aquella fuerza. No tenía tiempo que perder.


      Despertó montado sobre su caballo con los ojos abiertos y vigilantes, y fue en aquel momento cuando atacó la patrulla. Los vio venir por el rabillo del ojo y lanzó una maldición. Vestían el color blanco de los caballeros del templo de de Payen y caían sobre ellos como un depredador sobre su presa.


      Lanzó una orden a sus hombres y se giró para recibir la embestida. Los monjes siguieron su carrera alocada mientras él se asentaba calmado sobre la silla, enfrentándose al pequeño ejército con una mueca de desprecio.


      Alzó una mano y entonó un rápido encantamiento. Los nombres de las monturas enemigas llegaron claramente hasta sus pensamientos, y de forma instintiva gritó una orden con voz autoritaria para que se detuvieran. El súbito frenazo arrojó a los sorprendidos caballeros, salvo a dos, rodando por los suelos. Los que habían evitado la caída recuperaron el control, pero no por mucho tiempo. Santos gritó una segunda orden y los caballos se encabritaron, derribándolos también junto a sus camaradas.


      El sacerdote liberó la mente de los animales, que huyeron hacia el desierto ignorando los gritos de los jinetes caídos, y avanzó unos pasos sonriente. Aún llevaba las ropas y el collar de un hombre de Dios.


      —No mostráis el debido respeto —escupió. —Oiría las confesiones de todos y cada uno de vosotros y os impondría penitencia, pero mi tiempo es limitado. Volved con vuestro líder débil y patético y con vuestra estúpida e insípida Iglesia. Decidles que me dejen en paz y no os molestaré más. Seguidme y será el fin de vuestros cuerpos y el comienzo de la tortura para vuestras almas.


      Con un gesto teatral que no pudo resistir hizo el gesto de la cruz y giró su montura, cabalgando al galope hacia los monjes. Tenía que conseguir que aquellos hombres perdieran el rastro. Creía que les había impresionado, pero los mortales eran dados a estúpidos actos de heroísmo y no estaba de humor para tratar con ellos. También solían olvidar lo sobrenatural en el momento en el que la realidad parecía restaurarse.


      En cuanto alcanzó al primero de sus seguidores cambió el rumbo hacia la aldea. En vez de alejarse a toda velocidad tenía pensado ocultarse, dejando que la partida pasara de largo. Antes de que llegara la siguiente oleada ya habrían salido del sótano y volverían a estar en marcha, viajando en una dirección totalmente distinta. La persecución era un juego muy antiguo que conocía bien, aunque hacía mucho que no se veía involucrado en una.


      Los pasados años habían sido reveladores. Primero la Ciudad Santa había caído en manos de los turcos, y solo él había quedado atrás para custodiar los objetos a su cargo. Todos sus seguidores habían sido capturados y torturados uno por uno. Por supuesto, ninguno había revelado nada, pero cada muerte había sido un golpe para su confianza eterna.


      Se había visto obligado a sellar los tesoros que no podía transportar con facilidad en la cámara bajo el templo, ya que la mezquita de al Aqsa estaba construida sobre la estructura antigua. Había sido el único modo de asegurar que los perros musulmanes no consiguieran hacerse con ellos.


      En los meses y años siguientes estuvo exiliado. Todo aquel tiempo lo pasó en Roma, siguiendo los pasos del sacerdocio y recreando a sus seguidores entre las filas de los “creyentes” cristianos. Durante todo el tiempo que estuvo estudiando en las vastas bibliotecas del Vaticano y elevando su poder a nuevas cotas había ansiado regresar a su puesto, a su misión. Los talismanes le llamaban, y temía que aquellos que le habían creado pudieran regresar, descontentos con el modo en el que había cumplido su cometido.


      Los antiguos poderes no habían vuelto a aparecer, y al final la Iglesia se aventuró a regresar a Tierra Santa, reclamando todo lo que había perdido. Santos logró abrirse camino en las líneas del frente de aquella primera Cruzada, quedándose atrás cuando sus “hermanos” regresaron, aunque no sin antes enviar algunos agentes propios a Roma.


      Se habían extendido rumores que relacionaban al “Padre Santos” y a sus seguidores con grandes secretos que la Iglesia deseaba mantener ocultos. Casi todas aquellas habladurías eran falsas, pero habían servido a su propósito. Santos había conseguido que se le otorgara el refugio en las entrañas de la mezquita.


      La Iglesia apartó la mirada, ignorando sus acciones y protegiendo sus derechos a pesar del engaño. Por fin tenía planes para tomar aquellos tesoros y transportarlos a algún lugar más seguro. Eso fue antes de Montrovant,de de Payen y de sus malditos caballeros.


      A Kli Kodesh ya le conocía. Las obsesiones del anciano estaban documentadas en las profundidades de la leyenda. Montrovant era otro tipo de reto. Rezumaba arrogancia y parecía tan decidido como el propio Santos en la búsqueda de sus objetivos. La única duda era: ¿cuál de sus tesoros buscaba?


      Sus pensamientos fueron interrumpidos por la llegada a la aldea. No se encontraron con nadie y el sacerdote guió a sus hombres con precisión hacia la posada, donde desmontaron y metieron los caballos en el establo. Un mozo de cuadras surgió de las sombras, frotándose los ojos para salir del estupor del sueño y del exceso de vino.


      Santos dio dos pasos rápidos y le puso la mano en el hombro, dejándolo totalmente rígido. Lo apartó a un lado y lo empujó hacia uno de los monjes, que a su vez lo dejó apoyado contra la pared de madera.


      Guardaron y dieron de comer a los caballos a toda prisa, saliendo después una vez más a la noche para dirigirse hacia el sótano de la posada. Las puertas estaban abiertas, como se había ordenado. Entraron y cerraron desde dentro.


      Mientras sus hombres atacaban hambrientos la comida y el vino, Santos se hizo a un lado y se sentó en el suelo. Dejó que su mente se vaciara y descansó. Había mucho que hacer, pero si algo tenía era tiempo. Nadie le molestó.

    

  


  
    
      DIECINUEVE

    


    
      Era casi medianoche y la ciudad dormía tranquila. A pesar del tamaño de la batalla que se había librado, Jerusalén desconocía lo ocurrido. No había sonado alarma alguna. ¿Qué hubieran dicho? Hay antiguos males arrastrándose por túneles bajo vuestros hogares. Vuestras almas están en peligro. Se hubiera producido el pánico generalizado, y ni Daimbert ni Baldwin estaban preparados para algo así.


      De Payen había dormido como un tronco, levantándose justo antes del anochecer para volver a iniciar la búsqueda. Cuando salió a la calle vio a sus hombres ya organizados en patrullas. Daimbert estaba allí para saludarle, aunque alerta.


      El líder de la última de las patrullas del Patriarca se acercó y desmontó, ascendiendo lentamente los escalones para unirse a su señor y a de Payen, que esperaban noticias sobre su presa. El gesto del hombre no les daba muchas esperanzas, y sus palabras no hicieron más que confirmar los temores.


      —No hay señal de él, Excelencia —dijo el guardia, arrodillándose y bajando la mirada hacia los pies de Daimbert. De Payen apretó los dientes. Aquel era el tercer informe similar en menos de una hora. Solo quedaba una patrulla fuera, la suya, y en caso de que regresara sin noticias tendría que admitir la derrota. Le enfurecía pensar que después de tantas preocupaciones el hombre o el demonio se le hubiera escapado de las manos. Hugues odiaba dejar asuntos sin resolver.


      Tenía que admitir que la ausencia de la oscuridad de Santos era una pequeña victoria, pero el no haber podido capturar o destruir el mal era algo que le atenazaba el corazón. Su propia fe había sido puesta en duda y su coraje había sido burlado. Aquellos no eran insultos que se perdonaran y olvidaran fácilmente. Todo su mundo había cambiado, y no era posible saber si había sido para bien o para mal.


      Daimbert había mostrado una fuerza y una eficacia sorprendentes durante todo el proceso, En Francia se decía que el Patriarca era un estúpido avaricioso y egoísta. Si aquello había sido cierto alguna vez, la vida en Tierra Santa parecía haber purgado su alma. Daimbert se había negado a dormir y apenas había comido desde que Montrovant le despertara. Su deseo de dar con Santos parecía tan fuerte, si no mayor, que el del propio Hugues y sus seguidores habían reaccionado en concordancia. De Payen estaba contento de tener su apoyo, y sus fuerzas combinadas habían sido capaces de peinar los alrededores de la ciudad con sorprendente eficacia. Un respeto mutuo estaba creciendo entre los dos, y de Payen sabía que aquello sería positivo cuando regresara a Francia y viajara a Roma. Tampoco sería malo para su relación con Baldwin.


      Esperaba en los escalones de la mezquita, observando la calle que conducía hacia el desierto. Sus hombres no debían tardar demasiado en regresar. Habían formado la última patrulla en partir y apenas se habían detenido para comer y descansar. Habían partido poco después de los hombres de Daimbert. Se habían dividido el perímetro de Jerusalén, por lo que esperaba que en menos de una hora regresaran con su informe.


      Un repentino tronar de cascos retumbó por las calles y todas las miradas se volvieron en la dirección del estruendo. Un caballo sin jinete doblaba la esquina, seguido por varios guardias a la carrera. Ninguno de aquellos hombres era uno de los caballeros de Hugues. El animal tenía la mirada enloquecida y le salía espuma de la boca. Se dirigió hacia la mezquita, donde todos observaban atónitos. En el último momento giró hacia un costado, dirigiéndose a la entrada de los establos bajo el templo. De Payen se giró hacia Daimbert, que ya miraba hacia las puertas. —Es uno de los míos. Tomaré al resto de mis hombres y descubriré qué ha ocurrido. Solo puedo rezar porque no sea demasiado tarde.


      —Yo también enviaré algunas fuerzas —dijo el Patriarca. —Cuantos más soldados tengas más terreno podrás cubrir. Que Dios sea contigo, Hugues de Payen.


      Phillip se acercó al guerrero con su equipo y el noble le saludó con la cabeza, dedicándole una amplia sonrisa. Un día sería todo un caballero, pensó, aunque eso daba por hecho que él regresaría con vida de la batalla hacia la que se dirigía. Parecía que aquellos últimos días tenía muchos de esos pensamientos. La confianza que le había acompañado durante tantos años le estaba fallando, y no se le ocurría otra cosa que lanzarse hacia delante para intentar recuperarla.


      Los ojos de Phillip brillaban mientras observaba a Hugues con un respeto rayano en la adoración. Aquel guerrero enorme de hombros anchos estaba acostumbrado a aquellas reacciones, pero por primera vez en su vida comenzó a preguntarse si era digno del respeto de los demás. De no haber corrido acobardado hacia su cuarto la primera vez que había descendido a la guarida de Santos, ¿las cosas hubieran sido deferentes? No lo creía, pero no dejaba de preguntárselo. No había duda de que hubiera muerto, pero, ¿no habría armado el suficiente revuelo como para que los demás bajaran a tiempo de ayudarle? ¿Podría Santos haber estado encerrado, incluso muerto? No había modo de estar seguro, pero era esa incertidumbre la que le hacía avanzar.


      Los que no habían partido con la primera patrulla se unieron a él, y su pequeño número era alarmante. Notó que el nuevo, Cardin, estaba entre ellos. Se preguntó por un momento dónde se había metido Le Duc. Era un hombre difícil, pero en la batalla era un formidable aliado.


      Entonces, sorprendido, recordó las palabras de Montrovant. Le Duc había sido el que había interrumpido la ceremonia. Había estado en aquellos túneles y no había regresado. Sus facciones se oscurecieron mientras sumaba una muesca más en la lista de deudas de Santos.


      Apartando con esfuerzo aquel recuerdo de su mente, de Payen bajó hasta los establos, donde estaban preparando su montura. Encontraría sus propias respuestas o moriría en el intento. De un modo u otro, aquella era la noche en la que su corazón volvería a hallar paz. Mientras se movía lanzó una plegaria y sintió aliviarse el peso sobre sus hombros. Era una gran noche para morir.


      Entró en los establos sumido en sus pensamientos, por lo que no reconoció en un primer momento las dos figuras montadas que le esperaban. Se detuvo atónito cuando su mirada se encontró con la de Montrovant. Sus ojos refulgían en la profundidad de la penumbra, y la antorcha que ardía a su espalda le daba el aspecto de una gran sombra al acecho sobre un magnífico caballo de guerra.


      A su lado se encontraba Le Duc, que había cambiado de un modo sutil que Hugues no pudo reconocer. Parecía más alto, o más siniestro, y su ademán era aún más arrogante que de costumbre. Sin embargo, se alegraba de verle. Aquel era un momento perfecto para verles a los dos.


      —Ven, Hugues —urgió Montrovant. —Ha llegado el momento de que cabalguemos juntos. En esta noche se decidirán muchas cosas, y no hay tiempo que perder.


      De Payen no vaciló un instante. Llamó a Phillip, que se había quedado paralizado ante la intrusión de aquellos caballeros inesperados. El muchacho salió de su estupor y corrió para traer la montura del guerrero. Los demás componentes de la patrulla se acercaron a su lado y observaron a Le Duc y a su nuevo y siniestro aliado, pero guardando silencio. En aquel lugar habían pasado demasiadas cosas extraordinarias en los últimos días, y la mitad de ellos ya no se sorprendía ante nada. Si Hugues quería que aquel oscuro jinete cabalgara a su lado, todos lo aceptarían. No sabían si su líder sería capaz de superar con bien aquellos días tenebrosos, pero estaban convencidos de que si él no podía, ninguno tendría una sola oportunidad.


      En breves momentos todo el grupo estaba montado, por lo que espolearon a sus caballos por el laberinto de calles. Tras las tinieblas de los establos, la luz de la luna les pareció tan brillante como el día, y se dirigieron hacia el desierto sin volver la vista atrás.


      La ciudad, ajena a los misterios que la rodeaban y a los conflictos que aún se libraban, dormía tranquila. Los grandes edificios de piedra blanca que capturaban y reflejaban la luz de la luna dieron paso a casas y comercios más pequeños y humildes. Los olores y sonidos de los animales, inquietos en la oscuridad, llegaban a ellos a través del aire tranquilo.


      Pasaron frente a un grupo de jóvenes que se dirigía hacia el templo. Ignorando los comentarios y las risas, siguieron hacia delante. Daimbert observó cómo se alejaban, notando la presencia de Montrovant con gran interés. Le recordaba perfectamente de su osada entrada en el templo la noche anterior. A su regreso, de Payen tendría que explicarle de quién se trataba.


      Cuando desaparecieron de la vista, el cansancio se apoderó repentinamente de él y se encaminó hacia su templo. Marchaba acompañado de sus guardias, pero no pronunció palabra alguna.


      Atravesó las puertas de su hogar y se dirigió hacia sus aposentos, dejando dicho a sus sirvientes que le despertaran en cuanto vieran a de Payen y a sus hombres regresar a la ciudad. No perdió el tiempo en desvestirse, sino que cayó dormido de espaldas sobre la cama. Mientras se desplomaba y perdía la conciencia, de sus labios surgió una plegaria.


      


      


      


      El camino estaba vacío y desierto, y la luz de la luna otorgaba un aire de irrealidad ominosa. De Payen cabalgaba a toda velocidad, igualando la marcha que había impuesto Montrovant. Durante unos instantes se preguntó cómo podía saber hacia dónde dirigirse. No hizo preguntas, pero después de presenciar tantos poderes oscuros en las últimas horas se sentía nervioso ante el menor asomo sobrenatural. Hubiera sido mejor que el caballero oscuro le hubiera confiado su destino, pero no había sido así.


      Las palabras que había oído en sueños regresaron a él, y pensó en ellas mientras el camino volaba bajo los cascos de su caballo. “Debes tener cuidado a la hora de depositar tu confianza, Hugues de Payen. No dejes ninguna piedra sin volver en tu búsqueda de la verdad. Hasta lo más familiar puede ser mucho más diferente de lo que habías imaginado”.


      Todo había terminado siendo diferente. Aquel era el problema. Hugues era un hombre de fe, y esta fe y la fuerza de su brazo eran todo lo que había necesitado para resolver las dificultades de su vida. Ahora todo había cambiado, y cuanto más cabalgaba al lado de Montrovant más se preguntaba qué o quién era aquel extraño, y por qué se había introducido en la vida de un humilde caballero. Había demasiadas preguntas y no tenía tiempo para buscar las respuestas. En aquel momento no estaba seguro de quererlas, o de si marcarían alguna diferencia. Su camino estaba trazado.


      El silencio fue roto por un grito repentino; frente a ellos apareció un grupo de caballeros a pie. Hugues los contó rápidamente y comprobó que estaban todos, pero no había caballo alguno.


      —¿Qué ha sucedido aquí? —tronó. —¿Dónde están vuestras monturas?


      Robert de Craon, un joven que mostraba un celo extremo en cumplir las órdenes de de Payen, dio un paso al frente para hablar. Bajó la mirada como si estuviera avergonzado y la volvió a alzar, casi desafiante.


      —Los teníamos, señor —dijo agotado y sediento por la larga caminata. —Huían frente a nosotros y estábamos a punto de alcanzarles cuando ese… el sacerdote… se detuvo en medio de la carretera. Los otros huían, pero él nos esperaba mirándonos. ¡Juro por dio que le vi sonreír!


      —¿Os esperó y no le capturasteis? —preguntó Hugues incrédulo.


      —Comenzó a hablar, señor, en una lengua que no he oído nunca y que espero no volver a oír. Gritó, y juro que nuestros caballos cayeron bajo su hechizo. Cabalgábamos al galope, pero cuando habló nuestras monturas se detuvieron como si hubieran chocado contra un muro de piedra. Casi todos salimos volando, y el resto fue derribado cuando el sacerdote volvió a gritar y los caballos se encabritaron. Antes de que pudiésemos hacer nada los animales huían hacia la oscuridad y él partía tras los suyos.


      Hugues se quedó atónito. Aquel hombre se estaba burlando de ellos. Podía haber peleado, probablemente podía haberlos matado a todos, pero en vez de eso había decidido humillarlos. Hombre, demonio, lo que fuese, era una criatura sin honor. De Payen no volvió a mirar al hombre en tierra, sino que se giró hacia Montrovant.


      —¿A qué clase de hombre o diablo seguimos? —preguntó. —He visto mucho, pero nunca a alguien capaz de hablar a los animales. Nunca he conocido a hombre alguno que escape de ejércitos de caballeros y de guardias del Patriarca con tal facilidad. Nunca había sentido el miedo que sus palabras llevaron a mi corazón.


      —No desesperes, Hugues —respondió severo Montrovant. —Puede ser muerto, como cualquiera. Santos no es más que uno de sus nombres. Ha tenido muchos otros, y puedes estar tranquilo y seguro, pues no es sacerdote. Es anciano, mucho más viejo que el primer ancestro que recuerdes. Ya lo era cuando Jerusalén cayó en manos del Turco.


      —Entonces debe ser un demonio —aseguró de Payen.


      —Hay otros poderes, Hugues, que no son ni tu Dios, ni los ángeles ni los demonios. No te apresures a tachar de tal al primer extraño que se cruce en tu camino.


      —¿Y vos, pues? —preguntó el caballero tranquilamente, esperado que Montrovant le arrancara la cabeza. —¿Sois de nuestro Señor, o de algún otro?


      —Recorremos la misma carretera —respondió Montrovant girando una vez más su montura. —Dejemos que eso baste por el momento. Ahora debemos partir o le perderemos.


      —Señor —le llamó de Payen, aún dubitativo. —¿Quién es Kli Kodesh?


      El vampiro detuvo a su caballo y se volvió rápidamente. —Kli Kodesh es un loco —respondió. —Es alguien que prefiere los juegos a la realidad. También pertenece a una época muy lejana, aunque está más involucrado en los asuntos de tu Iglesia. ¿Por qué lo preguntas? ¿Lo has visto?


      —Solo en mis sueños, señor. Me aconsejó que me cuidara a la hora de depositar mi confianza.


      La expresión de Montrovant se agrió rápidamente, y de Payen hubiera podido jurar que sintió caer la temperatura del aire. Quizá no era el momento adecuado para aquellos comentarios. No había querido levantar dudas sobre su propia lealtad.


      —¿En quién confías entonces, Hugues? Sé cuidadoso en tu respuesta, pues estos días mi temperamento no es paciente. Te he dado un propósito, te he dado a estos bravos hombres para que luchen a tu lado y a Bernard para que te apoye. No tienes motivos para dudar de mí, pero veo en tus ojos que así es.


      —Después de lo que he visto estos días, señor, dudo hasta de mi propia mente.


      —No dudes de esto, —dijo Montrovant atravesando el corazón de Payen con una mirada de hielo. —Vivirás o morirás por la decisión que tomes en este momento. Hay poderes actuando que no comprendes y no tengo tiempo para darte explicaciones. O nos movemos ahora o partiré yo solo. Es tu elección. Hay que detener a Santos.


      Se giró y espoleó a su caballo, perdiéndose en la carretera a velocidad cegadora. Le Duc lanzó una rápida mirada a de Payen y partió tras él. Tras un instante de duda, el propio Hugues alzó el brazo y ordenó la marcha. Montrovant ya no parecía un ángel, y aquella era una discrepancia en la que tendría que pensar cuando el tiempo lo permitiera. Nada más había cambiado, así que si el oscuro iba a por Santos él le ayudaría. Si aquello le costaba su alma era probable que la hubiera perdido hacía ya tiempo, al comenzar su viaje en Francia.


      Mientras Hugues sentía el viento aferrar su cabello y alejar las lágrimas de sus ojos, parpadeó. Aquella era una idea tranquilizadora. Montrovant le ofrecía elección, pero parecía que la verdadera decisión había sido la que había realizado la noche que se conocieron, y el responsable había sido él mismo, para bien o para mal.


      Los caballeros desmontados les vieron partir hacia la oscuridad y se giraron desconsolados hacia Jerusalén, reanudando la marcha. Tardarían el resto de la noche en volver y ninguno quería seguir en la carretera cuando de Payen regresara.


      Montrovant había cobrado ventaja, por lo que Hugues tuvo que espolear a su montura para ponerse casi a su altura. El vampiro cabalgaba sin pensar ni en el terreno ni en su animal, como si al llegar a su destino pudiera deshacerse del caballo y tomar otro. El noble se preguntó si no era exactamente así. Lo único que parecía importar a aquel hombre eran los secretos siniestros que ocultaba y los que trataba de desentrañar. Se preguntó por un instante hasta dónde tenía que llegar él mismo antes de ser cambiado del mismo modo por alguien más apropiado.


      Hugues tenía muchas cosas que revisar en su mente y en su corazón. Su fe seguía intacta, pero su idea de lo que esa fe significaba y de cómo tenía que enfrentarse a ella empezaba a perder sentido. Era evidente que había muchos poderes sobre la tierra que desconocía, así como muchos secretos que la Iglesia, en caso de conocerlos, no difundía entre los suyos. Una semana, un día antes hubiera considerado aquellas ideas blasfemas. Ahora le parecía absurdo, y creyó que ese destello de conciencia era el primer paso hacia la locura. ¿Cómo podía haberse creído alguna vez el “brazo fuerte” del Señor si ni siquiera podía tomar una decisión por su cuenta? Aunque entendía que los clérigos estaban más cerca de Dios, no comprendía la subversión, los trucos y las mentiras. Si aquellas eran las respuestas que la Iglesia daba, prefería encontrar las suyas por su cuenta.


      Todo el mundo había caído bajo sospecha, y eso significaba que si quería alguna seguridad tendría que conseguirla él solo. Descubriría los secretos. Compartiría lo que aprendiera con aquellos que le seguían y convertiría a sus caballeros en una potencia que pudiera enfrentarse a cualquier cosa que se cruzara en su camino. Esa y otras resoluciones se desarrollaron a lo largo de la cabalgata nocturna, pero apartó aquellos pensamientos cuando vio alzarse la aldea ante ellos.


      Montrovant se detuvo súbitamente, frenando hasta un trote y haciendo un gesto para que todos los demás le imitaran. No se veía movimiento en las casas o en los comercios, y el silencio recordaba al de una gran tumba comunitaria. Hugues apartó esta visión de su mente y se concentró. No sabía qué buscaba Montrovant, pero suponía que en cuanto lo viera comprendería de qué se trataba.


      El oscuro observó a un lado y al otro con movimientos lentos y cautelosos. Parecía estar escudriñando los alrededores, aunque Hugues prefería no imaginar qué método empleaba. Se tensó repentinamente.


      —¿Qué es, señor? —preguntó de Payen acercándose a su lado.


      Montrovant no respondió, pero señaló a un lado de la calle donde se alzaba oscura y silenciosa una posada. El lugar ya estaba cerrado, y de la chimenea surgían las volutas de humo de un fuego apagado.


      Una única vela ardía en el interior, donde no se veía movimiento alguno.


      —¿Se han detenido en esa posada? —La voz de de Payen debía denotar su incredulidad, porque Montrovant se giró rápidamente.


      —Claro que no. El sótano, Hugues. Se han ocultado en el sótano. Santos es una criatura de túneles y tinieblas. Si hubiera dado con una tumba adecuada puedes apostar a que le encontraríamos ahí.


      —¿Debo llamar al posadero para que abra? —preguntó el caballero, castigándose y maldiciéndose por dentro.


      —No —respondió el oscuro. —Si queremos tener una oportunidad de capturarlos necesitamos un asalto directo. No te confundas, Hugues, pues Santos no es un hombre ordinario. Si supiera que está en peligro podría destruirnos a todos. La sorpresa es nuestra única arma.


      De Payen no ignoró que Montrovant se había incluido en aquella frase, lo que le produjo un escalofrío.


      Desmontaron, ataron a sus caballos a un poste y tomaron posiciones alrededor de las puertas del sótano con el máximo silencio posible. Montrovant y de Payen se acercaron directamente a la entrada mientras el primero ordenaba a Le Duc con un gesto que se preparara para abrir.


      Reuniendo todo su coraje, de Payen observó y esperó. La última vez que se había enfrentado al hombre que buscaban había huido aterrado. Esta vez se encararía con su miedo o moriría en el intento. El silencio era tan pesado que nublaba sus sentidos. Nada parecía real, y el tiempo se arrastraba con una lentitud exasperante.


      A lo lejos oyó ladrar a un perro. A medida que el sonido resonaba y se multiplicaba por las calles Montrovant dio la señal, y bajo la protección del ruido de los animales las puertas se abrieron de par en par. De Payen saltó hacia la oscuridad tras su compañero, rezando en silencio por sus almas.


      Montrovant no rezaba por nada ni por nadie.


      


      


      


      Santos oyó el ruido de las puertas y se incorporó antes de que el primer pie tocara las escaleras. Había estado buscando a Kessel, su espíritu perdido, y había cometido el error de ignorar las demás amenazas que le rodeaban. No había imaginado que Montrovant actuara de forma tan abierta contra su poder. De Payen y sus hombres nunca hubieran dado con el sótano por su cuenta.


      Sus seguidores se agitaban en la oscuridad, buscando sus armas y gruñendo como animales. Estaban perdidos. Lo vio en aquel momento y tomó la única decisión que le quedaba. Se volvió y se acercó al hombre que custodiaba la cabeza.


      Se agachó y le golpeó el cráneo contra la pared, matándolo instantáneamente. Mientras las formas oscuras se materializaban a su alrededor, atacando a los monjes restantes, Santos sacó la cabeza de entre las ropas del muerto y se la puso bajo el brazo. Tenía que salir de allí y no podía dejar a aquellos animales lo poco que le quedaba.


      Sintió inmediatamente a Montrovant y supo que él también le detectaba. No había tiempo para pensar. A su espalda se abría un diminuto túnel, un drenaje que ayudaba a mantener seco aquel lugar. Buscó con su mente el nombre apropiado y deseó la transformación. Momentos después, mientras la batalla rugía a su alrededor, se contrajo hasta adoptar el tamaño y la forma de una gran rata. Aferrando el pelo de la cabeza entre sus fuertes mandíbulas, comenzó a retirarse por el túnel arrastrando su premio tras él.


      Sabía que Montrovant detectaría su energía dispersada por la magia, pero contaba con que la falta de familiaridad con sus habilidades le diera el tiempo que necesitaba para escapar. La acción sería percibida como un ataque de algún tipo, no como una retirada. Ya estaba planeando los días y las semanas siguientes. Viajaría más rápidamente sin sus seguidores, y quizá éstos pudieran conseguirle algo de tiempo para huir. Sería mucho más fácil establecerse de nuevo sin tener que buscar explicaciones para su séquito.


      Ascendió de forma lenta pero constante hasta que sintió el aire frío de la calle tras la posada arremolinarse en el pelaje de su espalda. Se dio la vuelta y comenzó a sacar la cabeza mística por el agujero, al tiempo que volvía a asumir su forma. Dijo otra palabra, algo más elegante que la última, y obtuvo como respuesta un nuevo nombre en el lenguaje auténtico.


      En aquel momento Montrovant salió del sótano, moviéndose a toda velocidad hacia él. Sus ojos se encontraron durante un instante y Santos vio el hambre en la mirada de su oponente, la furia por haber sido engañado una vez más. Sonrió. Kli Kodesh no estaba tan confundido respecto a la búsqueda de diversión, después de todo. No había sentido aquella energía desde hacía siglos.


      Gritando el nombre que acababa de descubrir, se transformó una vez más y adoptó la forma de un buitre. Con la cabeza entre sus garras, batió poderosamente las alas y alzó el vuelo. Montrovant observó durante un momento, tiempo suficiente como para perder su presa. Santos se alejaba con la velocidad del viento. El vampiro saltó hacia el aire, pero ya era demasiado tarde. Aunque también él cambió de forma, ocultando sus acciones a los demás con una descarga mental, no logró su objetivo. Las poderosas alas de Santos le transportaban a demasiada velocidad como para alcanzarle, y los primeros destellos el amanecer comenzaban a asomarse por el horizonte. Aunque hubiera dispuesto de una forma más rápida y poderosa no le quedaba tiempo: Santos huía hacia la luz del sol. Maldiciendo, Montrovant aterrizó en un callejón tras la posada y regresó a toda prisa con de Payen y los otros. El posadero había despertado y muchos de los habitantes de la aldea salían a las calles para averiguar qué estaba sucediendo. Montrovant se abrió paso a empellones.


      Ninguno de los monjes había sobrevivido. Hugues estaba sacando el último cuerpo del sótano cuando vio llegar a su compañero. Levantó la mirada y vio por su expresión que Santos había logrado escapar.


      —Les tenemos —dijo de Payen.


      —Pero aquel al que buscamos ha vuelto a huir —respondió el vampiro. —Ha sido una gran victoria para ti, Hugues de Payen, y debería servirte para recuperar la fe en tu propia fuerza. Ahora partiré, pues debo seguir buscando al que ha escapado. Volveremos a encontrarnos.


      De Payen se puso en pie como si fuera a añadir algo, pero Montrovant no tenía tiempo para escuchar. Se movió tan rápido que ninguno de los presentes, salvo Le Duc, que permanecía con de Payen por el momento, notó su partida. Simplemente desapareció de la vista. Hugues se quedó mirando confuso la oscuridad frente a sus ojos, con más dudas que nunca.


      Montrovant corrió sobre la arena, cubriendo las millas como si fueran palmos. Llegó hasta una vieja iglesia, abandonada hacía mucho al viento y a la arena, y abrió la puerta de la tumba que sabía que se encontraba abajo. Había pasado más de un día en las entrañas de aquella casa de Dios, aunque la última vez que la visitó había estado llena de luz y oraciones. Habían cambiado muchas cosas, y sintió el peso demoledor de los años sobre sus espaldas.


      Apartó a un lado los huesos de los santos allí enterrados y se estiró, cerrando la losa tras él. Santos había escapado, pero no tenía el grial. Montrovant había visto la extraña calavera sonriente que transportaba el antiguo, pero eso era todo. Nada más había salido de aquel sótano, y eso solo podía significar una cosa.


      El sacerdote oscuro había huido, sí, pero sin sus tesoros. Eso solo dejaba un cabo suelto: Kli Kodesh. Estuviera loco o no, fuera lo que fuera aquel hombre, daría con él una vez más. Por motivos que desconocía había sido engañado para hacer que Santos huyera a la carrera.


      Solo podía suponer que no se esperaba que sobreviviera a la trampa. El anciano se llevaría toda una sorpresa cuando cayera sobre él, vivito y coleando. Por el momento se entregó al silencio y a las tinieblas. Sobre la iglesia se alzaba el sol, brillante y abrasador.

    

  


  
    
      VEINTE

    


    
      A dos día a caballo de Jerusalén, un grupo de caballeros avanzaba en cansado silencio por la carretera. Lo lideraba un guerrero llamado Gustav Monterey y se dirigía hacia Tierra Santa para entrar al servicio de Hugues de Payen y de la Iglesia. Sus cabezas estaban inundadas por las visiones que las palabras del Padre Bernard habían despertado, imágenes que les hicieron abandonar su hogar y su patria para iniciar una nueva vida. Eran la primera oleada de decididos caballeros que intentaba aquel viaje desde que el propio de Payen había partido de Francia.


      No habían tenido muchos problemas en el camino, salvo una banda de turcos que desapareció al verlos tan pertrechados. Los peregrinos eran presa fácil, pero ningún bandido en sus cabales atacaría a un grupo de caballeros armados. Aquel grupo no tenía tantas ansias de batalla como el de de Payen, por lo que no persiguieron al enemigo. Gustav era un hombre reflexivo, y eran los votos y el estilo de vida de los caballeros de Hugues lo que le había llevado hasta la Orden.


      Habían pasado horas desde su último descanso y ya se estaban preparando para acampar. Sería su último campamento antes de llegar a Jerusalén, y Gustav quería que se tratara de una ocasión especial. Mientras detenía su caballo, su atención se desvió hacia una figura pálida y delgada que avanzaba hacia ellos desde el desierto.


      Al principio creyó que su mente y el calor le estaban jugando una mala pasada. La imagen temblaba como la de un espejismo, y el hombre no vestía más que túnicas y sandalias; no parecía tener protección alguna contra el sol. El caballero no podía determinar su edad, pero el pelo le caía sobre los hombros en olas blancas y sus ojos eran brillantes e intensos. Vio refulgir su mirada, a pesar de la distancia que los separaba.


      Gustav alzó el brazo para detener la marcha en la carretera. Todas las miradas se volvieron hacia el desierto mientras esperaban que el viejo llegara hasta ellos. No era el primer viajero al que habían encontrado en su larga travesía, pero desde luego era el más extraño.


      Mientras el hombre se acercaba, un extraño letargo se apoderó del caballero. Lo que había creído alucinaciones producidas por el calor aumentaron hasta convertirse en un aturdimiento que amenazaba con tirarle de la silla. Se aferró a las riendas y trató de espolear a su caballo, pero fracasó: las piernas no obedecían sus órdenes. De repente, cuando el hombre estaba tan cerca que podía ver claramente aquellos ojos maravillosos, Gustav olvidó los motivos que había tenido para escapar. No comprendía por qué había querido hacerlo. No tenía nada que temer.


      El caballero no sabía de dónde llegaba aquel pensamiento, pero estaba convencido de que no era suyo. Se recostó sobre el cuello de su montura, inclinándose hacia un lado sin poder enderezarse. Aunque no era capaz de levantar la cabeza para mirar, sintió que todos los demás sufrían el mismo destino. Uno de sus caballeros cayó de la montura con un estruendo metálico, pero el sonido le pareció llegar desde muy lejos.


      Gustav alcanzaba a ver que el anciano seguía avanzando, pero sus pensamientos le fallaban. Sabía que tenía que hacer algo, decir algo, pero no podía formar sonidos coherentes. Luchó por mantener los ojos abiertos y la mente despierta, pero fracasó. La oscuridad le reclamó bajo su manto.


      Kli Kodesh se quedó un instante mirando el cuerpo inerte de Gustav y sonrió. Tomó las riendas de los caballos y los sacó de la carretera, adentrándose en el desierto. En realidad no tenía prisa. No despertarían hasta la noche, y aquella oscuridad sería lo último que vieran con ojos mortales. El anciano tenía planes propios, inspirados en el uso que Montrovant había hecho de de Payen y sus caballeros. Más diversión.


      Primero tendría que llegar la noche. Los seguidores de Kli Kodesh eran viejos, pero no tanto como él. No podían andar a la luz del día, aunque tampoco deseaban hacerlo. Detestaban la sociedad humana y a la luz del día no eran… atractivos. La misma naturaleza de los Nosferatu les hacía inapropiados para el tipo de servicio que tenía pensado. Le ayudarían en el Abrazo, pero sería la propia sangre de Kli Kodesh la que provocaría la conversión. Aquella era la belleza de su plan.


      El sol ardía con toda su fuerza pero él lo ignoraba, soportando lo que los demás condenados solo podían soñar. Nada en la tierra era una verdadera amenaza para él, y la sangre que cantaba en sus venas era vieja y poderosa más allá de toda comparación. Había otros que consideraban su invulnerabilidad el mayor de sus poderes, pero Kli Kodesh sabía que no era más que una maldición. No tenía necesidad de alimentarse ni de buscar las sombras cuando llegaba el día. Aquellos factores le daban la oportunidad de asegurarse que nunca se aburriría con el mundo que le rodeaba. Podía involucrarse en cualquier intriga, y las puertas que se cerraban para otros de los suyos se abrían cuando él se acercaba. Era una cruel burla de la vida humana, mucho más que los demás no-muertos, aunque también era una parodia de éstos. Estaba solo.


      Aquello no bastaba, por supuesto. Nunca bastaba. Necesitaba encontrar una nueva determinación cada día, nuevas razones para no derrumbarse y gritar a los cielos el dolor de su tortura. No podía soportar la idea de la derrota, ni siquiera a manos del tiempo. Sabía que su locura no podía destruirle, como tampoco podían los caballeros a los que guiaba sobre sus caballos, ni Montrovant, ni el propio Santos. Se le podía dañar, controlar o cambiar, pero nunca destruirle. Con tiempo, si así lo deseaba, era capaz de derrotar a cualquier enemigo por pura entropía… salvo al aburrimiento. Saber eso le restaba emoción a las cosas.


      Kli Kodesh estaba muy lejos de ser la criatura más vieja de la tierra, pero a medida que los demás caían a su alrededor se acercaba el momento en el que ostentara ese título. Él estaría allí cuando llegaran los últimos días, esperando. Aguardaría el regreso del único ser que de verdad le importaba, pues él guardaba las respuestas que no podía conseguir de otro modo. Hasta entonces, la diversión era lo único que le permitía conservar la cordura.


      Subió por una gran duna y dirigió a los caballos hacia un pequeño valle. Abajo se encontraba una caverna en la que dormían los Nosferatu. Le habían servido durante tanto tiempo que su individualidad había desaparecido, convirtiéndose casi en extensiones de sí mismo. Nunca había compartido su sangre con ellos, pero su aroma los mantenía cerca y sus mentes eran fáciles de controlar para alguien como él. Ansiaba conseguir compañía más interesante, pero al mismo tiempo sabía que era una locura dejar que nadie se acercara demasiado. Todos morían, dejándole solo de nuevo y viendo cómo otro trozo de su alma se pudría y desaparecía. Ya le quedaba bien poco de sí mismo.


      En cierto modo era agradable saber que criaturas como Santos compartían la eternidad con él. El egipcio era más viejo, y era una de las pocas criaturas vivas que conocía su maldición. Se habían encontrado en más de una ocasión. Durante los primeros enfrentamientos el “sacerdote” había tenido la ventaja, pero aquella vez Kli Kodesh había encontrado un modo de superarle, aunque el precio había sido alto. No quería ni pensar en lo que había tenido que pagar a su espía en las Tierras de las Sombras por el nombre del egipcio, aun incompleto. Sin embargo, aquella mitad había demostrado un buen montón de cosas.


      Ató cuidadosamente a los caballos en los árboles bajos y retorcidos que rodeaban el pequeño claro y entró en la caverna para apoyarse contra la piedra. No necesitaba descansar en el sentido normal, pero le sentaba bien despojarse de sus pensamientos. Mientras su conciencia se alejaba se preguntó qué había sido de Santos y de Montrovant. Tendría que alejarlos de su pista una vez más, algo que no había demostrado ser demasiado difícil. Los dos eran tan obsesivos y soñaban de forma tan grandiosa que se hacían previsibles.


      En el fondo de la cueva descansaban dos grandes cajas y un carro de madera. Había ayudado a transportar los tesoros hasta allá y esa misma noche haría uso de uno de ellos, pero serían los caballeros los que los llevarían a un lugar seguro. Tenía que cubrir sus huellas y tender los planes que guiaran a cualquiera que le siguiera.


      Esperaba ansioso el momento de volver a enfrentarse con Montrovant, de leer la frustración en los ojos del joven vampiro y de saber que aquel odio iba dirigido hacia sí mismo, un gesto fútil que le enfurecería aún más. Era un chico muy excitable.


      En el exterior de la caverna, Gustav Monterey y sus hombres dormían, aún a lomos de sus caballos. El sol ya comenzaba a descender y el ocaso se acercaba cuando el primero de los caballeros despertó.


      


      


      


      En la carretera en la que Kli Kodesh había capturado al grupo de guerreros, Pasqual, el joven que había caído de su caballo, recuperó la conciencia con un terrible dolor de cabeza y la garganta abrasada. El sol se ocultaba por el horizonte y se encontraba totalmente solo. Sacudió aturdido la cabeza y se puso como pudo en pie. Tenía quemada la piel que había estado en contacto con el suelo, y sentía que la arena le había robado hasta la última gota de humedad. Seguía vivo.


      Observó el desierto en todas direcciones, pero no alcanzó a ver nada. Encontró las huellas de los caballos que se dirigían hacia el desierto, aunque no las siguió. No había modo de saber lo que le había sucedido a sus compañeros, pero si doce caballeros montados no habían sido suficientes para vencer, uno herido, muerto de sed y sin caballo no valdría para mucho. Su única esperanza de sobrevivir y salvar a sus amigos era seguir por la carretera y encontrar ayuda.


      Pensaba que no lo lograría y que terminaría siendo pasto de los carroñeros, pero siguió adelante. Había dejado su hogar con la esperanza de vivir aventuras y servir a la Iglesia. Si Dios cuidaba de él lo llevaría hasta lugar seguro. Si no era así es que había llegado su hora. En cualquier caso, no tenía intención de marcharse al otro mundo fácilmente.


      Si aquella era la aventura que podía esperar de Tierra Santa ya empezaba a desear una vida pacífica. En su casa nunca había hecho un calor como aquel, y jamás había pasado más de unas horas sin la perspectiva de comer y beber. Todo aquello eran lecciones, les había dicho Gustav, cuyo propósito solo Dios conocía. Gustav siempre ofrecía guía espiritual. Pasqual se dio cuenta de que echaba mucho de menos al viejo caballero.


      Aunque el sol se había puesto tras el horizonte, el calor no dejaba de atormentar sus pies, filtrándose por las botas y llenando sus pies de ampollas. Intentó olvidarse del dolor, apretó los dientes y siguió avanzando. El paisaje que atravesaba le parecía irreal, confuso, pero entonces se alzó la luna iluminando su camino y disipando el terrible calor. No tardó mucho en divisar los muros bajos de varias casas a los lados de la carretera. Aceleró el paso cuanto pudo, tratando de concentrar la mirada en aquellos edificios.


      No había movimiento alguno en la pequeña aldea, pero no vaciló ni un instante. Si le iban a ayudar, que lo hicieran, y si debía morir que fuera rápidamente. Cayó sobre la primera puerta que vio, golpeando débilmente y gritando con una voz rasgada por la falta de agua. Momentos después la puerta se abrió y el caballero se derrumbó en el umbral. No llegó a sentir los brazos que le sostenían y que le arrastraban hacia dentro, ni el agua fresca que vertieron sobre sus labios cortados. Ni siquiera era consciente de estar vivo.


      


      


      


      Kli Kodesh despertó antes que los demás, como siempre hacía, y se dirigió hacia la salida del túnel, donde los caballeros seguían inconscientes. Comenzó a bajarlos de sus monturas y a sentarlos en círculo alrededor de la hoguera que había preparado.


      Trabajaba rápidamente, atándoles las manos a la espalda antes de pasar al siguiente. No temía su fuerza y no había posibilidad de que huyeran, pero tenía que asegurarse de que disponía de toda su atención cuando les hablara. Querían una misión, una Búsqueda Sagrada, y él se la proporcionaría. Era muy importante que no se perdieran ni un solo detalle de aquel objetivo.


      Los Nosferatu comenzaban a despertar, y el primero de ellos salió del túnel justo cuando Kli Kodesh terminaba de poner al último de los cautivos en el círculo. El vampiro giró alrededor de los prisioneros, observándolos a todos con una mirada siniestra. Kli Kodesh no le prestaba atención ni a él ni a los otros, que aparecieron después como un enjambre de insectos. Los Nosferatu tenían sus propios motivos para seguirle, y al anciano no le interesaba saber cuáles eran: servían a un propósito y podía contar con ellos, y eso era más de lo que podía decir de casi cualquier criatura, viva o no-muerta. No confiaba en ellos más de lo necesario, pero nunca lo había hecho en nadie en toda su existencia.


      No había belleza física en aquellos monstruos, solo la fuerza de sus convicciones y el poder de su espíritu. Kli Kodesh había abandonado hacía mucho tiempo la búsqueda del placer material, por lo que aquella sociedad, si se la podía llamar así, había sido satisfactoria para ambas partes. Sabía que pronto los tendría que dejar atrás, y ellos también eran conscientes. Si algún día regresaba a Tierra Santa le estarían esperando. En cierto modo, aquello le resultaba reconfortante.


      La última familia auténtica que había tenido se había vuelto contra él de forma amarga, y eran aquellos días las pesadillas que atormentaban su alma. Por mucho que tratara de distraerse estaba rodeado por todas partes por reflejos de sus actos que no dejaban de acosarle. Había abandonado su nombre verdadero, y mantener el anonimato no era más que uno de los motivos. No podía soportar el peso de la recriminación de los demás. Si alguien llegara a descubrir su identidad sabía lo que harían, lo que pensarían, y no podía tolerarlo. Le habían llamado traidor, pero eso era absolutamente falso.


      Sus pensamientos volvieron al presente cuando un gruñido anunció el regreso del primero de los cautivos a la consciencia. Se movió alrededor del círculo de caballeros, se sentó en el centro junto al fuego aún apagado y esperó. Vio los ojos del primer hombre parpadear y abrirse, y disfrutó con la confusión y el miedo que inundaron su semblante cuando descubrió, poco a poco, la situación en la que se encontraba.


      Los demás también se agitaban y despertaban, iniciando una ronda de maldiciones, gemidos de dolor y gritos de furia; una fascinante demostración de desesperanza. Kli Kodesh disfrutó ávido con todo aquello. Se relacionaba tan poco con los mortales que había comenzado a saborear cada ocasión como un buen vino o un guiso sabroso. Eran tan… vitales. Cada pequeño detalle les parecía de la mayor importancia. En aquel aspecto él se veía lastrado por una visión más clara de la realidad y de la eternidad, por lo que nada le preocupaba demasiado.


      —¿Quién eres? —gruñó una voz a su derecha. Kli Kodesh volvió la mirada sonriendo.


      —Soy vuestro futuro —dijo con calma. —Estáis aquí porque necesito de vuestros servicios.


      —No te seré de servicio alguno después de este tratamiento —escupió el hombre. Trataba de parecer valiente, pero detrás de aquellas palabras bailaban el miedo y la incertidumbre. Era un hombre valeroso, pero no tan estúpido como aparentaba.


      —Haréis lo que se os diga —respondió Kli Kodesh sonriente. —No será tan malo, os lo aseguro. Tengo mucho que ofrecer, como pronto descubriréis. De hecho, ésta es una oportunidad que muchos hombres pasan toda su vida buscando y que nunca encuentran. Sin embargo, lo primero es presentaros a mis compañeros. Están muy sedientos, y el viaje ha sido largo. Creo que quieren compartir con vosotros… un trago.


      Los Nosferatu surgieron de las sombras, uno por cada uno de los cautivos, y se aferraron a sus presas antes de que éstas pudieran lanzar un solo grito. Kli Kodesh observaba fascinado, pero no se levantó. Habían pasado muchos años desde que probara la sangre de un ser vivo. Ya no la necesitaba. Algunos de los condenados lo hubieran considerado una bendición, pero él sabía que se trataba de otra parte de su condena. El sabor de la sangre, de la vida, era lo mejor que le había quedado desde que su vida terminara envuelta en la vergüenza. Ahora aquel placer también se le negaba junto con las demás cosas que amaba; su contacto más cercano con aquella sensación era observar a los demás alimentarse.


      Todo terminó rápidamente. Cada uno de los caballeros fue llevado hasta el borde de la muerte, deteniéndose ahí el proceso. Otro Nosferatu, su líder, se acercó lentamente desde las sombras. En una mano llevaba una vieja copa metálica. Se movía lentamente, observando el objeto con fascinación reverente. Kli Kodesh sonrió.


      La criatura le entregó el cáliz; el anciano, sin más vacilación, levantó la muñeca izquierda y se hizo un corte con la uña del índice derecho. Sostuvo la copa bajo la herida y la sangre empezó a manar. El corte se estaba cerrando, pero el cáliz estuvo a punto de llenarse antes de que la piel quedara totalmente restaurada. Sabía que eso era lo que ocurriría, ya que así había sido la última vez que se había alimentado. En aquella ocasión había bebido de esa misma copa.


      Los Nosferatu observaban anhelantes la sangre, pero ninguno era lo bastante estúpido como para tratar de tomarla. No habrían dado un solo paso antes de que el anciano los destruyera, y todos lo sabían perfectamente. Kli Kodesh podía estar loco, pero era viejo y poderoso. Aquellas criaturas nunca habían conocido a nadie como él, y probablemente nunca lo volvieran a hacer. Había otros, pero pasaban muy poco tiempo entre los mortales, y aún menos con sus vástagos.


      Kli Kodesh se puso en pie con la copa entre las manos y se acercó al caballero que había despertado en primer lugar gracias a su férrea voluntad. El mortal, sostenido por un Nosferatu, le observaba con una mirada vidriosa que el anciano respondió con una sonrisa. Inclinó la copa sobre la boca abierta y dejó que unas pocas gotas de sangre cayeran entre sus labios.


      Gustav, pues era el líder de los caballeros el que había demostrado una mayor fuerza, tragó convulsivamente el líquido rico y cobrizo que empapaba sus garganta; su mirada se transformó en una súplica apasionada para conseguir más. Kli Kodesh le satisfizo vertiendo una pequeña cantidad de sangre en su boca, pasando luego de un caballero a otro. Todos ellos tuvieron su parte y engulleron ansiosos el líquido ofrecido. Cuando todos hubieron bebido la misma cantidad Kli Kodesh se volvió hacia Mordecai, el líder de los Nosferatu.


      —Me has servido bien, y me gustaría que continuaras tu labor.


      Le ofreció lo que quedaba en la copa y el vampiro lo aceptó con reverencia. Hubo un momento de duda en el que Kli Kodesh creyó haber juzgado mal a su sirviente, pero el instante pasó rápidamente. Creía que su oferta sería rechazada, pero no fue así. El Nosferatu apuró la copa de un solo trago y su cabeza se echó atrás mientras alzaba la mirada arrebatada hacia los cielos. Cayó de rodillas y el cáliz rodó a su lado. Inclinó la cabeza ante los pies del anciano mientras la sangre recorría sus venas.


      —Necesitaré un líder para ellos —dijo Kli Kodesh señalando a los caballeros recién abrazados. —Son demasiado jóvenes y débiles para sobrevivir sin una guía, y su misión, su supervivencia es vital. Tú serás su tutor.


      Mordecai no asintió ni reconoció en modo alguno la responsabilidad que había recaído sobre él. Sus emociones estaban perfectamente controladas, a pesar del éxtasis que le había producido la sangre. Kli Kodesh sabía que aquel líquido era puro y poderoso, más fuerte que cualquier otra cosa que el Nosferatu hubiera probado desde su muerte, y se sintió fascinado al ver cómo éste se recomponía tras su experiencia. Sonrió.


      Mordecai se volvió hacia sus seguidores y dio un paso al frente. Todos empezaron a retirarse, pero se detuvieron ante un gesto de éste. En aquel instante se había distanciado de ellos y nada volvería a ser igual, aunque se tratara de su príncipe.


      —Ahora os dejo, pero siempre seréis parte de mí. Mi sangre vive en vosotros y mi espíritu os da fuerzas. —Se volvió hacia el segundo al mando, una esquelética criatura con una calavera por cabeza y el rostro de la muerte. —Samuel —dijo suavemente. —Has pasado por todo lo que yo he pasado, salvo mi llegada a esta existencia, y es a ti a quien dejo lo que es mi herencia. Cuidarás de los demás, asegurando su protección y el mantenimiento de nuestro secreto. Esperarás a mi regreso. Te prometo que no estaré eternamente alejado de Tierra Santa. Búscame en las sombras.


      Samuel devolvió la mirada de su sire con una mezcla de emoción y deseo. Había olido la sangre ofrecida por Kli Kodesh y era consciente de la perfecta sensación que era capaz de proporcionar. También sabía que su propia situación había mejorado. Dirigiría y los demás obedecerían. Sería el más viejo en la sangre. Era una gran responsabilidad, pero no carecía de recompensas. Podía esperar toda la eternidad la siguiente oportunidad de crecer.


      Mordecai contempló a su protegido durante un instante interminable, midiendo la respuesta a sus palabras y su validez para el liderazgo. Podía haber aguantado más, pero la mano de Kli Kodesh se depositó sobre su hombro mientras susurraba en su oído.


      —Debemos proseguir la instrucción. No hay tiempo que perder.


      Mordecai asintió y se giró hacia su maestro. —Dime ahora lo que quieres y lo tendrás. —señaló a los caballeros. —No estarán preparados para viajar hasta mañana, quizá más tarde.


      Kli Kodesh sonrió. —Puede que notes que son más… resistentes de lo que imaginas. Descubrirás lo mismo sobre tu propio cuerpo. En cualquier caso, eres tú el que debe comprender mis instrucciones. Tomarás los tesoros que te confío y viajarás lejos y rápido, deteniéndote solo cuando encuentres una fortaleza que puedas defender. Extenderás rumores a tu paso que hablen de una nueva orden, pero solo dirás medias verdades. No quiero que nadie sepa lo que ha sucedido aquí exactamente, pero sí que “crean” comprender. Quiero que lo que imaginen les… asombre. No tengo duda alguna de que triunfarás en esto último.


      Los ojos de Mordecai brillaron y su sonrisa estuvo casi a la altura de la de Kli Kodesh, que disfrutaba del momento. —Se hará como decís, señor —respondió. —No habrá nadie que iguale nuestra marcha, y cuando paremos hallaremos modos de defender lo que es vuestro.


      —Esos tesoros no son míos —respondió Kli Kodesh. —Pertenecen a la humanidad. Solo deseo asegurarme de que cuando ésta nos descubra y comience a cazarnos como el mal que representamos haya secretos que descubrir, poderes que desvelar. Viví en una época mágica, Mordecai. Recorrí esta tierra con aquellos que no son sino leyendas y mitos, y me llamaban por mi verdadero nombre. No soportaría que esos momentos no volvieran a repetirse antes del fin del mundo, y mi obligación es conseguir que así sea. ¿Comprendes?


      —No por completo —replicó Mordecai, —pero creo que llegará el tiempo de descubrirlo casi todo.


      —Acabas de dar con la respuesta de los siglos, amigo mío —dijo Kli Kodesh poniendo una mano huesuda sobre el hombro del Nosferatu. —No hay nada sino tiempo, y descubrirás que existe en tal abundancia que temerás perder la razón. No caigas bajo ese hechizo. Mantén las cosas interesantes.


      —Como siempre —respondió Mordecai. —Como siempre.


      Kli Kodesh observó el círculo una última vez y saludó a Samuel, que asintió rápidamente antes de alejarse del valle con los demás Nosferatu. Los caballeros comenzaban a despertar de nuevo, pero a un mundo distinto del que habían dejado atrás.


      —Tan jóvenes —se dijo Mordecai. —Tan jóvenes para despertar a tal poder… —Se movió entre ellos, poniendo la mano en el hombro de cada uno y liberando sus ataduras. Aquella iba a ser una noche muy larga, pero por primera vez en un siglo despertaría a la luz de un nuevo día. La sangre de Kli Kodesh así se lo permitiría.

    

  


  
    
      VEINTIUNO

    


    
      Cuando Montrovant despertó no perdió un solo instante en liberarse de los escombros y abandonar la iglesia en ruinas. Estaban ocurriendo demasiadas cosas al mismo tiempo como para arriesgarse a quedarse sentado. Si perdía ahora a Kli Kodesh podía no volver a dar con aquel esquivo anciano en un siglo… si es que lo conseguía alguna vez. Se detuvo en cuanto salió del edificio. Le Duc estaba sentado esperándole, tallando una rama de olivo con su daga mientras observaba el cielo nocturno.


      —Me has encontrado —dijo Montrovant innecesariamente. Le Duc apenas le prestó atención, esperando a ver cómo reaccionaba el vampiro a su presencia.


      —No ha sido tan difícil —dijo al fin. —En realidad hubiera sido imposible ignorar el dolor que has colocado en mi corazón, pero sospecho que eso ya lo sabes. Espero que no lo hayas hecho con la idea de dejarme atrás para sufrir mi soledad.


      Montrovant negó con la cabeza. —Yo también siento el vínculo, aunque no de forma tan poderosa. Hubiera terminando acudiendo en tu busca.


      —Por supuesto —respondió Le Duc levantándose con facilidad. —Creo que me gustaría saber más sobre lo que me está sucediendo. Después de todo no me pediste permiso, y me parece de justicia conocer totalmente las condiciones de mi servicio.


      —Tu servicio es incondicional —escupió Montrovant. —Te diré en qué te estás convirtiendo, pero si no lo hiciera no hubiera habido diferencia. Cumplirás lo que te ordene y no podrás hacer nada por evitarlo. Eso sí, te aconsejo que intentes sacar el máximo provecho de la situación.


      —Entonces estoy muerto.


      —No, no todavía. Vivirás hasta que considere que ha llegado el momento de que eso cambie. Tendrás parte de mí en ti, y si esa es mi voluntad podrás terminar convirtiéndote en lo que yo soy. De momento vivirás. Me eres más útil de carne y hueso, aunque sea cambiado cono estás, que siendo como yo.


      Le Duc asintió lentamente, como si estuviera empezando a encajar las piezas de un complejo rompecabezas. Montrovant se alejó de las ruinas, dejando a su sirviente para que le siguiera como pudiera.


      —Ahora no hay tiempo para esto —dijo. —Hay un antiguo, Kli Kodesh, que ha robado el tesoro que codicio debajo de nuestras mismas narices. Todo lo que hemos hecho hasta ahora corre peligro de fracasar. De Payen y sus caballeros buscan a Santos, igual que Daimbert, pero no tienen oportunidad alguna contra alguien como él. Y aunque le dieran caza, ha perdido el tesoro igual que nosotros. Kli Kodesh nos ha hecho parecer idiotas, y de nosotros depende que demos con él para poder enderezar la situación.


      —¿Tienes un plan para encargarte de ese antiguo? Dijo Le Duc a su lado, alerta y atento a las palabras de su maestro. En su tono había un tono desafiante.


      —Eso está por ver —respondió Montrovant. —En una lucha directa no soy rival para su fuerza ni para su voluntad, pero esos no son los únicos modos posibles de atacar. Tengo que descubrir dónde ha llevado determinados objetos. Descubrirás que no es fácil desanimarme una vez me impongo una tarea.


      —Quizá de Payen tenga más recursos de los que sospechas —dijo Le Duc en voz baja. —¿No sería buena idea regresar y ver lo que puede haber descubierto? Pecará de exceso de devoción y es un estúpido de la primera magnitud, pero no carece de ciertas habilidades.


      —Es cierto —aceptó Montrovant. —Por eso le elegí para dirigir a los caballeros. Si Kli Kodesh sigue cerca me llamará, y el lugar más probable en el que encontrar respuestas es la ciudad. ¿Tienes tu caballo?


      —Mejor aún —sonrió Le Duc. —Tengo también el tuyo. Partiste con tanta prisa que las cosas en la aldea se pusieron… difíciles. Le dije a de Payen que me quedaría atrás, esperándote para cuidar de tu montura. No quería que lo hiciera. No creo que a partir de ahora confíe en mí plenamente.


      Montrovant estuvo a punto de sonreír. Le Duc estaba demostrando ser un sorprendente aliado. Sabía que podía marchar mucho más rápido sin el caballo o sin el mortal, pero supo controlar sus emociones. No había ningún motivo especial para correr. Si Kli Kodesh estaba cerca de la ciudad pronto lo sabría, y en caso contrario la búsqueda debería comenzar de nuevo. En ese caso, Le Duc sería una ayuda inestimable para cruzar el país y obtener refugio.


      Se imponía la precaución. La atención a los detalles podía significar la diferencia entre el éxito y el fracaso, entre su existencia y su destrucción. Sabía que los poderes a los que se enfrentaba eran inmensos. Solo un loco se arrojaría a un remolino sin un madero al que aferrarse, y Kli Kodesh hacía que un remolino pareciera un tranquilo paseo a caballo.


      Montaron y al momento la iglesia se perdió a su espalda tras una nube de polvo, regresando a su vigilia solitaria en el desierto. Ni el hombre ni el vampiro miraron atrás.


      


      


      


      Poniéndose en pie al oír el sonido de cascos, Pasqual corrió hacia la puerta de la cabaña. Sus anfitriones se pusieron en pie ante el repentino movimiento. Estaban sentados en una pequeña mesa de madera y corrieron hasta la puerta a tiempo para sostenerle mientras abría y salía a la calle. El caballero hubiera caído de no ser por la ayuda, ya que se vio asaltado por un súbito mareo. No había duda de que aquel era el sonido de sus compañeros regresando. Si se quedaba quieto pasarían de largo y le dejarían solo. Tenía que hacerles saber que estaba allí, que había sobrevivido.


      Vio a dos caballos de guerra acercarse y pasar junto a él sin detenerse un instante. Sobre el primero marchaba un jinete pálido y alto con una larga melena negra que flotaba a su espalda. Su mirada era de hielo. Pasqual le observó unos instantes y quedó paralizado, a pesar de la debilidad de sus rodillas, por la eternidad que percibió en aquellos ojos.


      Tras el primer jinete marchaba un segundo, menor y mucho más delgado, pero con ojos atentos y vigilantes. Su cuerpo parecía de acero. Éste no miraba a los lados, sino que tenía clavados los ojos en su compañero, ignorando a Pasqual como si formara parte del paisaje.


      Ninguno de los dos le resultaba familiar, y la decepción robó al joven caballero la poca fuerza que le quedaba. El caballerizo y su esposa, que aún le sostenían por los brazos, apenas lograron llevarle hasta la cama de la que había saltado hacía un instante. La mujer chasqueaba la lengua y le cubría con una única manta tosca. El hombre vigiló en la puerta hasta que los dos jinetes se perdieron de vista.


      —¿Quiénes eran? —preguntó el joven.


      —No lo sé —respondió. —Nunca los había visto, ni a sus monturas. Quizá sean caballeros de de Payen.


      La mirada de Pasqual se hizo distante. De Payen. Su objetivo. Dejó que su cabeza se reclinara contra la blandura de la cama y sus ojos se cerraron en el instante en el que tocó la almohada. A pesar de la dureza de la misma, a su cuerpo destrozado le pareció una bendición celestial.


      —Iré a verle mañana, o cuando recobre mis fuerzas —prometió.


      Sus dos anfitriones sonrieron y asintieron mientras se lanzaban una rápida mirada. Su joven invitado no se movería al menos hasta dentro de un día, pero guardaron silencio. No tenía sentido molestarle innecesariamente. Ya habría tiempo de sobra para hablar cuando pensara de forma más coherente.


      La oscuridad envolvió a Pasqual, que se deslizó hacia un mundo de castillos y batallas en el que vestía una cruz roja brillante y cabalgaba a la guerra en el nombre del Señor. Sabía que había llegado a un nuevo hogar, una nueva comunidad.


      


      


      


      De Payen recorría las salas de la mezquita en un terrible ataque de furia. Santos había escapado, la mitad de sus caballeros habían sido desmontados y obligados a regresar a pie a Jerusalén y la vergüenza de aquella humillación había hecho que tres de ellos abandonaran su servicio de forma permanente para regresar a Francia. Se habían reído de él y de sus hombres, y Montrovant no aparecía por ninguna parte. Había buscado por toda la ciudad, incluso apostando a sus guardias en secreto para que patrullaran el perímetro, mas sin éxito. Aquel caballero alto y oscuro había abandonado la aldea y se había esfumado. Cada vez que las cosas se descontrolaban Montrovant desaparecía. De Payen empezaba a preguntarse en qué clase de patrón había puesto su lealtad.


      Tampoco tenía noticias de Le Duc, que había marchado tras él. Hugues se había negado a permitirlo, y el hecho de que ninguno de los dos hubiera regresado no hacía sino enfurecerle más por su propia estupidez. Debería haber ido en persona para exigir respuestas. Montrovant le había prometido la victoria, pero ésta no llegaba. En vez de ofrecer respuestas por ello el oscuro había huido, abandonando a de Payen para que éste explicara su segundo fracaso a Daimbert y a Baldwin, sufriendo solo la vergüenza. Que todos los monjes hubieran sido muertos y llevados a la ciudad solo era un pequeño consuelo. El Patriarca había hecho quemar los cuerpos.


      Ahora Daimbert buscaba a Montrovant. No lo hacía directamente, pero era obvio por el tono de sus preguntas que buscaba información. Montrovant tenía aquel efecto en los demás. Era imponente de un modo profundo y primordial, y eso hacía que siempre que se hablara de él se hiciera entre susurros y secretos; al mismo tiempo, inspiraba una curiosidad insaciable. Sin embargo, a medida que su ausencia se prolongaba la intriga de Hugues se convertía en furia.


      Su viaje a Francia había sido retrasado. Sabía que no podía esperar mucho más, pero quería ver el final de todo el asunto, fuera cual fuese. Bernard le estaría preparando el camino y su carta debería estar llegando al Vaticano en aquellos momentos. Tenía que partir mientras los sentimientos estuviesen a su favor.


      También estaba el asunto de los tres nuevos peregrinos que habían llegado a su puerta en la noche. Se habían negado a marcharse sin hablar con él, y por la expresión de sus sirvientes no había duda de que esperarían cuanto fuera necesario. Querían unirse a la orden y aseguraban haber sido enviados por Bernard. Más misterios. El sacerdote había estado extrañamente silencioso a lo largo de todo aquel asunto. Al menos terminaría con el mismo número de seguidores con el que había empezado.


      Sabía que aquel iba a ser un nuevo comienzo para todos ellos. Había habido demasiados cambios.


      Estaba a punto de dirigirse hacia los establos y partir él mismo a buscar cuando Phillip entró sin aliento en su cuarto. Los ojos del muchacho brillaban con una emoción apenas contenida.


      —Ha llegado, señor —dijo rápidamente. —El oscuro, Montrovant, está entrando en la ciudad, y Le Duc marcha con él.


      De Payen apenas reparó en el muchacho y reaccionó instantáneamente. Antes de que el sirviente pudiera decir más ya había salido y se dirigía corriendo hacia las escaleras. El rastro de Santos se habría enfriado… si es que Montrovant aún lo seguía. Había pasado demasiado desde la última vez que habían hablado, y si había más informaciones sobre aquel asunto Hugues las quería recibir en persona. Si no era así, quería conocer los motivos.


      Montrovant desmontaba cuando Hugues surgió por la puerta del templo. Le Duc ya estaba en tierra, tomando las riendas de los dos caballos.


      El vampiro se volvió y se dirigió directamente hacia el caballero. Se movía con una extraña intensidad que casi hizo que Hugues diera un paso atrás, aunque éste resistió y se mantuvo firme en su lugar.


      —Se ha marchado —dijo Montrovant. No presentó disculpa alguna por su desaparición, ni parecía alarmado (o siquiera interesado) por la furia de de Payen. Dijo que Santos había escapado con tal indiferencia que el caballero casi lanzó un grito de frustración. ¿Era él el único al que le importaba que aquel hombre malvado estuviera libre?


      —¿Le dejasteis marchar? —preguntó gélido.


      —No le dejé nada, Hugues de Payen. Ya te he dicho antes que aquí están operando fuerzas que no comprendes. No todo es como la verdad sencilla y mascada de tu fe. Se ha desvanecido entre nuestros dedos, pero sin aquello que buscaba. Santos es un ser muy poderoso, y no ha alcanzado su edad comportándose como un estúpido.


      —¿Cómo lo sabéis? —preguntó el caballero. —¿Ha dejado algo más atrás?


      El vampiro negó con la cabeza. —No, pero le vi mientras escapaba. Solo llevaba lo que parecía ser una cabeza humana. Los carros que había arrastrado por los túneles no estaban por ninguna parte.


      —Ninguno de sus hombres salió vivo de aquel lugar —dijo de Payen. —No había carros, ni tesoros.


      —Entonces solo hay una respuesta posible. Alguien le atacó antes de que lo hiciéramos nosotros.


      —Perdonad mi grosería, señor —dijo Hugues, —pero si alguien como vos no pudo detenerle, ¿Quién, qué podría haberlo hecho?


      Montrovant no respondió. Se volvió hacia su caballo y entonces de Payen, reuniendo todo el coraje que le daban su fe y sus largos años de vida, le puso una mano en el hombro para detenerlo.


      —¿Qué debo hacer ahora? —preguntó suplicante. —Fracasamos, y el primer gran enemigo al que nos hemos enfrentado ha huido.


      —Seguirás con tu misión —respondió Montrovant, tolerando la mano del caballero y volviéndose para mirarle. —No has fracasado, Hugues de Payen. Has expulsado al enemigo, que lo ha perdido todo salvo su vida. Deberías estar contento y seguir adelante con tus planes. Son buenas ideas, grandes incluso, y ayudarán a formar gran parte de la historia que se avecina. Conténtate con eso. Ve con Bernard.


      —Pero… —A Hugues no se le ocurría ninguna pregunta que pudiera darle una respuesta mejor. Quería creer que lo que decía Montrovant era cierto, pero cuanto más veía a aquel hombre más inestables parecían los cimientos de su fe.


      —Nos encontraremos de nuevo, Hugues —dijo el oscuro. —Voy a necesitar los servicios de uno de tus caballeros. —Señaló con la cabeza a Le Duc, cuyos ojos habían adoptado un brillo extraño desde la última vez que de Payen le había visto. Ahora parecía más alto y más… severo. Éste sonrió con una inclinación desafiante de la cabeza, como si esperara la negativa de Hugues.


      El caballero asintió. Nunca había confiado totalmente en Le Duc, y prefería que siguiera a quien deseara. En la orden de de Payen no había lugar para las lealtades divididas.


      Montrovant se volvió para montar de nuevo y el caballero se limitó a observar. Justo cuando Le Duc subía a su caballo, Hugues volvió a hablar.


      —No sé quién sois, y he llegado a dudar de lo que parecéis ser. No sé de dónde venís, ni de quién. A pesar de todo, me siento honrado de haberos conocido. Id con Dios, los dos. Que halléis aquello que buscáis.


      —Te deseo lo mismo, Hugues de Payen —dijo Montrovant por encima del hombro. Los dos jinetes se perdieron en la distancia, dejando a de Payen solo, pensativo y maravillado. Ciertamente, nada era lo que parecía.


      Montrovant oyó en la distancia cómo un joven corría hacia Hugues sin aliento. Escuchó las palabras que siguieron y sonrió. De Payen lo haría bien.


      —Señor… —balbució el muchacho por el miedo y el esfuerzo de su carrera. —Hay informes sobre una banda de peregrinos, trescientos, muertos en la carretera. El Patriarca ha solicitado que le acompañéis.


      Montrovant casi pudo sentir en firme asentimiento del guerrero. Realmente entretenido.


      


      


      


      Mientras Montrovant cabalgaba hacia el desierto sintió una vez más la ya familiar llamada. No dudó un segundo y giró su caballo hacia Golgotha. Le Duc cabalgaba a su lado, un poco atrás, escudriñando el paisaje por el que pasaban. También podía sentir algo, aunque no tenía idea de lo que buscaban.


      El terreno se fundía bajo los cascos de los corceles, y tras lo que parecieron meros instantes Montrovant vio las cruces sobre la colina, enmarcadas por la luz de la luna menguante. En la cima no le esperaba nadie, pero no cambio su dirección. Cuando ya estaba cerca se detuvo, desmontó y llegó hasta la cumbre de un solo salto.


      No veía a Kli Kodesh, por lo que envió sus sentidos en todas direcciones al mismo tiempo, invocando al anciano. No recibió indicación alguna de que su llamada había sido escuchada, pero en el desierto flotaban los restos de una risa burlona.


      Vio a Le Duc girarse hacia uno y otro lado, tratando de dar con la fuente del sonido. Ignorando a su sirviente, volvió a intentarlo. Cerró los ojos y extendió los límites de su percepción, llegando lo más lejos posible sin encontrar nada.


      El toque gentil de la mano sobre su hombro casi le hizo saltar por la sorpresa. Abrió los ojos inmediatamente y vio a Kli Kodesh frente a él, sonriendo sereno como si llevara allí un largo rato.


      —Hola, Salomón —le saludó. —Parece que te tomaste tu tiempo para regresar.


      Montrovant sacudió la cabeza, tratando de aclarar las telarañas que el anciano tejía en su mente. —¿Dónde está? —exigió dando un paso hacia él. —¿Dónde lo has llevado?


      Al principio Kli Kodesh se limitó a sonreír, lo que estuvo a punto de llevar a Montrovant más allá del límite. Atacar a alguien como aquel vampiro sería su fin, pero cualquier cosa era mejor que aquel rostro sonriente y burlón.


      Entonces el viejo siguió hablando.


      —No he tomado nada —respondió. —Los secretos y tesoros de ese templo no me pertenecen, ni a ti tampoco, sino al mundo. Lo que he hecho es liberarlos de nuevo. Las edades son demasiado aburridas para mi gusto sin la magia del tiempo.


      —¿Te has deshecho de ellos? ¿Los has regalado?


      —No exactamente —sonrió Kli Kodesh. —He alzado un nuevo grupo de guardianes de las cenizas de los esfuerzos fallidos de tu Padre Santos. Conservarán el tesoro durante diez generaciones, pero no podrán emplearlo. Son como tú y como yo: caminan, mas no viven. No están totalmente muertos… ni no-muertos.


      —¿Ni no-muertos? ¿Qué clase de sinsentido es ese?


      —¿No te has preguntado, Salomón, por qué soy tan difícil de encontrar? ¿Por qué, de hecho, mis muertes pasan desapercibidas? ¿Por qué nadie viene en mi busca?


      —Nunca me cuestiono a mis mayores —respondió Montrovant. —Siempre he asumido que cuando deba comprender lo haré.


      —Entiende esto pues, Salomón —siguió el viejo. —Hace más de cien años que no necesito la sangre. Hace doscientos que no necesito el toque de la tierra. Estoy tan cómodo de día como de noche. Mis seguidores compartirán muchos de estos rasgos. Los secretos que buscas son de naturaleza críptica, como son todos los grandes misterios. Buscas el Santo Grial, pero, ¿cómo sabrás cuál es cuando lo tengas frente a ti? Cuando el Redentor dijo “Tomad, bebed, pues ésta es mi sangre”, ¿crees realmente que estaba vertiendo vino en una copa? ¿Crees por un solo momento que mi beso en el jardín de Gethsemane fue meramente un beso y nada más, y que ese beso me maldijo por toda la eternidad?


      —Solo tengo las Escrituras y mi memoria para guiarme —respondió Montrovant. —No tengo respuestas. No recorro esos caminos.


      —Mas, sin embargo, buscas —replicó Kli Kodesh ampliando su sonrisa. —Te deseo que encuentres lo que buscas, y que te merezca el esfuerzo cuando lo halles.


      Montrovant le miraba directamente, pero de repente se encontró observando el aire vacío.


      —¡Espera! —gritó. —¡Tus seguidores! ¿Dónde están? ¿Cómo los encontraré?


      —Busca a la Orden de la Ceniza Amarga —respondió Kli Kodesh con una voz lejana que llegaba flotando desde el desierto. —Allí encontrarás todo lo que buscas, y más.


      Así terminó todo. Montrovant se giró hacia Le Duc, que le observaba desde su caballo con una expresión confusa.


      —¿Con quién hablabas? —preguntó el caballero.


      El vampiro le miró y se volvió hacia el desierto, casi sonriente.


      —Con nadie. No hablaba con nadie. Vamos, debemos cabalgar. Tengo que decirte muchas cosas antes de que llegue el amanecer, y para entonces deberemos estar muy lejos de este lugar.


      Sin mirar atrás, Montrovant bajó por la colina. Subió a su caballo de un salto y espoleó sus flancos, haciendo que el corcel volara sobre la arena. Le Duc se volvió para concederse un último vistazo a las cruces.


      Colgada del madero transversal de la cruz central había una figura pálida y frágil sonriéndole. En sus ojos veía la luz de la locura, y de sus labios surgía una risa demente.


      Le Duc volvió grupas y siguió a su nuevo Maestro en la oscuridad. La risa resonaba en su cabeza mientras se alejaba. Alcanzó a Montrovant una milla más tarde y cabalgaron en silencio. Las sombras le llamaban con promesas infinitas mientras aquella carcajada le helaba el corazón.

    

  


  
    
      EPÍLOGO

    


    
      Pasqual se había levantado pronto y había iniciado la marcha antes de que sus anfitriones pudieran protestar. Sabía que aún no disponía de todas sus fuerzas, pero sentía la ardiente necesidad de llegar hasta Hugues de Payen e informarle de la pérdida de sus compañeros. Creía que si guardaba cama un instante más se hubiera vuelto loco, a pesar del maravilloso tratamiento recibido y de la comida, que a pesar de ser sencilla eran la mejor que había disfrutado en semanas.


      Dejó una escueta nota en un trozo del papel que había traído para el viaje. Quería escribir una crónica de sus aventuras, pensando recopilarla después en un libro. Había algo mágico en la permanencia de las palabras escritas. Aunque sabía que su padre nunca lo había aprobado, se sentía más inclinado hacia la vida del escriba que hacia la del guerrero.


      Ahora tenía la sensación de que sería afortunado si aquellas aventuras llegaban siquiera a empezar. Había estado caminando todo el día, y aunque ya veía las pálidas luces de Jerusalén en el horizonte sabía que le quedaba un largo trecho para llegar a su destino. No había traído mucha agua ni comida para no molestar más al caballerizo, y ya lo había consumido todo.


      El calor estaba dando paso al frío de la noche del desierto, y el cansancio de los huesos del joven caballero amenazaba con tumbarle de rodillas y dejarle tendido en la carretera para los buitres. Fue entonces cuando oyó el tronar de los cascos que se acercaban; se detuvo y esperó. No sabía si se trataba de una patrulla, de bandidos o de viajeros, pero fuera quien fuese esperaba que le sobrara agua para compartir. No echaba tanto de menos la comida, pero hubiera matado por algo de beber.


      Se hizo a un lado de la carretera justo cuando dos formas oscuras surgían de las sombras a lomos de sendos caballos de guerra. Pensó en llamarles, pero al final dudó. Había algo extraño en el primer jinete, en el modo en el que su capa volaba tras él como las alas de un murciélago gigantesco y en la forma en la que sus ojos brillaban como si estuvieran iluminados desde dentro. Los dos hombres le resultaban familiares, aunque no conseguía situarlos en su mente.


      Los caballos se detuvieron súbitamente y el hombre alto le miró desde la silla. Las rodillas de Pasqual estuvieron a punto de fallarle cuando vio la expresión de hambre que retorcía sus facciones, por lo demás atractivas. Se dio la vuelta antes de detenerse, petrificado.


      


      


      


      Montrovant vio al joven en la carretera y algo en su interior saltó. Las palabras crípticas de Kli Kodesh y la frustración de ver todos sus esfuerzos escapársele entre los dedos eran demasiado para él, por lo que olvidó toda precaución. Baldwin, de Payen y todas sus patrullas se podían ir al infierno: necesitaba sustento.


      No le hubiera importado si al menos tuviera una pista, algo de donde obtener respuestas, pero no disponía de nada. Había tratado de sacar sentido a las palabras del loco, pero no había hallado más que preguntas; la impresión creciente de que había quedado como un estúpido le quemaba como si fuera ácido.


      Ni siquiera se molestó en acercarse al muchacho, o en saborear el momento. Saltó de su montura cuando ésta se detuvo encabritándose por el miedo y derribó al joven sobre la carretera. Sin más titubeos mordió la garganta de su víctima y bebió en tragos profundos.


      Todo terminó en meros instantes. Le Duc, que nunca había visto a su nuevo maestro hacer algo así, estaba inmóvil y aturdido en su caballo, incapaz de apartar la mirada de aquella escena y de sacar de su mente el olor de la sangre. Sintió arcadas ante la idea de beber la sangre de otro hombre, pero al mismo tiempo su alma parecía desearlo.


      El vampiro dejó tendido al muchacho a un lado mientras los últimos pensamientos moribundos surgían de su cuerpo roto. Montrovant los bebió sin titubeos, y entonces comenzaron a formarse imágenes en su mente: un grupo de caballeros… un viejo en la carretera… La desaparición. Alzó los brazos hacia la luna y grito furioso.


      Se arrodilló rápidamente y trató de devolver la vida al joven, pero ya era demasiado tarde. Había muerto para no regresar, y sus secretos habían desaparecido con él.


      Se quedó arrodillado, cerró los ojos y se concentró, tratando de olvidar el sabor de la sangre fresca en sus labios. Eran doce, trece con el muchacho. Habían desaparecido, pero no podían andar lejos.


      Tan rápida como había llegado, la furia pasó. Aún no tenía todas las respuestas, pero sí una pista que seguir; eso le bastaba. El tiempo siempre estaba del lado de aquel al que le sobraba.


      Sin mirar a Le Duc, que pugnaba con una nueva hambre en las profundidades de su mente, Montrovant volvió a montar y se alejó al galope por la carretera. Era posible que las cosas estuvieran a punto de volverse… entretenidas.
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    PRIMERA PARTE

  


  
    UNO


    La noche cayó lentamente sobre los muros del Convento de Nuestra Señora de las Lágrimas Amargas. Contra un horizonte anaranjado y nubes coloreadas, el edificio guardaba silencio sobre la cima de una pequeña elevación frente a las inmensas cumbres de las Montañas Cambrianas. Los últimos rayos surgieron entre los picos, proyectándose en ángulos extraños y produciendo enormes sombras alargadas sobre las viejas murallas de piedra, como si trataran de descubrir secretos enterrados hace mucho.


    No había movimiento en los jardines, y la campana de la pequeña capilla estaba en silencio. Había llegado la hora de la meditación, llevando a las hermanas a la comunión con su Señor. Cada una se había retirado a su celda, aguardando expectantes. Todas esperaban que acudieran Él o su sirviente, y todas creían en lo más profundo de su corazón que aquella vez les tocaría a ellas.


    Tras las pesadas puertas de roble de la cámara de la Madre Superiora el silencio era roto por una pesada respiración entrecortada que surgía de una de las esquinas oscuras. La pequeña mesa que se encontraba frente a la ventana (desde la que se dominaba todo el valle) estaba servida con la cena intacta. Las moscas zumbaban sobre los restos putrefactos de la comida, y un enfermizo hedor inundaba el aire.


    A medida que las últimas luces escapaban de la habitación, una silla crujió. Los viejos huesos protestaron mientras los miembros inmóviles volvían una vez más a la vida. Una tos frágil y áspera fue seguida por el sonido brillante del pedernal. La mecha de una esbelta vela comenzó a arder, temblando suavemente ante la brisa proveniente de la ventana. Un rostro asustado se hizo visible.


    La Madre Agnes estaba sentada con las dos manos en la base de la vela, ignorando la cera caliente que resbalaba por los laterales hasta sus manos. Observó directamente la ventana, esperando. Como hacían las hermanas que ya no seguían su consejo, pensó que podría venir, y aquella idea le produjo un escalofrío. En su espera no había calor. La muerte llega para todos los que la aguardan, y Agnes sentía que su hora estaba cercana. No había otro modo de explicar la locura, y su Dios no respondía a sus plegarias. Habían pasado tantas noches desde que acudiera por primera vez a ellas, tantas noches oscuras e interminables… Tal belleza… Nunca en todos sus años de servicio a su Redentor se había sentido tan irremediablemente atraída hacia un hombre. Debería haberlo sabido, haberse dado cuenta de que sucedía algo malo. Nada importaba cuanto posaba sus ojos en ella; nada salvo agradarle. Incluso su fe desaparecía. Había tomado sus creencias y las había retorcido, devolviéndolas solo cuando estaban ajadas e inútiles.


    Más allá de la ventana un lobo aulló, provocando un nuevo escalofrío que estuvo a punto de dar con los huesos débiles de la mujer en el suelo. La luz que pudiera haber en la noche había desaparecido por completo. La luna aún no se había alzado hasta su trono blanco, dejando al mundo envuelto en un manto negro, un manto fúnebre. No había modo de saber qué había ahí afuera, pero Agnes estaba segura. Lo sentía en su corazón de corazones: la llegada de la eternidad y la ausencia de la luz.


    Rezó entrecortadamente, un gemido grave y lastimero apenas más comprensible para ella que para cualquiera que hubiera podido oírla. Los versos estaban cambiados y errados, mezclándose y fundiéndose mientras intentaba conservar un pensamiento coherente. Logró un ancla para la cordura al aferrarse a la paciencia de los condenados y desesperados.


    La caravana de suministros llegaría pronto. Habría hablado con las aldeas bajo las montañas, y el Padre Joseph estaría con ellos. Llegaría, Dios lo quisiera, durante el día, y Agnes encontraría el modo de hacer que su lengua funcionara correctamente. Reuniría la fuerza para acercarse a él y describirle el Infierno que había caído sobre el convento. Lograría que el padre expulsara el mal o perecería en el intento, pero para todo eso quedaba menos de un día.


    Del exterior de la ventana llegó el roce de la tela contra la piedra, lo que hizo que la mujer se acurrucara aún más en las sombras, deseando que su corazón se detuviera y asustándose ante el mero sonido de su propia respiración. Sintió la madera de la silla y la piedra fría del muro a su espalda, y se imaginó como parte de ellos, inanimada e invisible para cualquiera que le buscara. Vana esperanza. La sombra surgió del alféizar de la ventana y se deslizó hasta quedar en pie, dentro de la cámara. Ni siquiera le quedaban fuerzas para gritar.


    La figura surgió repentinamente junto a ella. Agnes no había registrado movimiento alguno en su mente, pero había aparecido a su lado, inclinándose para rozar su oreja con los labios. Le habló y trató de retirarse. Las palabras de la plegaria se hicieron más caóticas e incoherentes, y la fuerza sangró de su cuerpo mientras se apretaba contra el respaldo de la silla, clavando las uñas en la madera hasta rompérselas. Alzó la mirada hacia el techo evitando la del visitante, pero las palabras se filtraban por la muralla que había erigido tan fácilmente como el viento por una puerta desencajada. Sintió el sabor de la anticipación, aunque siguió rezando.


    —He estado esperando este momento —dijo el Oscuro, susurrando a su oído y enviando corrientes de energía por los brazos débiles de la mujer que le erizaron el vello. Nunca había estado tan íntimamente cerca de un hombre, no desde que sus votos le habían apartado de la vida normal. Sentía la atracción magnética de la carne, y a punto estuvo de gritar de vergüenza y deseo.


    —Déjame… —susurró, sorprendiéndose a sí misma con la fuerza de sus palabras—. Regresa a la sombra que te ha engendrado. Déjame… déjanos en paz.


    —No puedo hacerlo, Agnes —siguió la sombra suavemente—. Significas demasiado para mí. He aprendido de ti, pero he compartido muy poco. Ya es hora de que aprendas lo que tengo que ofrecer, como han hecho tus pequeñas hermanas. Así lo deseas, ¿no, Agnes?


    La mujer apartó aún más la cabeza, consciente de que el movimiento desnudaba su garganta, y apartó los rizos encanecidos con el mismo movimiento, aun sabiendo que no era decoroso. No hubo contacto, ni del aliento ni de dolor. Lo único que sentía era su cercanía, pero eso bastaba para devastar su control mientras él seguía hablando.


    —Rezas a un salvador que dejó hace mucho la tierra —dijo—. Malgastas tu vida y tu amor en alguien al que solo verás después de que te hayas convertido en polvo, si es que alguna vez lo conoces. Fuiste una mujer bella, Agnes… llena de vida.


    —Sirvo a mi Señor —susurró desesperada—. Permaneceré junto a él en la Gloria, y esto no será más que un momento oscuro en el tiempo… una nada sin significado.


    —Te equivocas —dijo él, poniéndole una mano gentil en el hombro—. Seguirás en pie cuando él regrese, en la carne que ahora te constriñe, y se dará la vuelta.


    Entonces llegó el dolor, el mordisco de algo afilado penetrando en su garganta, seguido por una oleada tras otra de placer. Agnes tembló, y sus brazos cayeron a los lados con una liberación repentina, aferrándose inmediatamente a la silla. Sintió cómo la vida huía de su cuerpo envejecido, y notó el robo de una vida de fe. Era demasiado.


    Una pequeña llama aún ardía en su interior, una luz que podía percibir a través de la oscura neblina de sensaciones que comenzaba en la mano del Oscuro sobre su hombro, extendiéndose en oleadas que amenazaban con consumir su humanidad. Puso en blanco su mente y cesó en su lucha, concentrándose en la luz.


    Había otras presiones. El hombre asaltaba su carne, pero también trataba de violar su mente, sus recuerdos. Estaba buscando algo, y la repentina idea de que negarle aquella información sería una victoria le dio el foco necesario para acercarse a la llama de su propio ser. Podría tener su sangre (sabía que era eso lo que le estaba robando), pero no lograría su alma. No le arrastraría a la pesadilla de su existencia siniestra, y no obtendría la respuesta que buscaba en su interior.


    A medida que las fuerzas desaparecían y la luz crecía hasta llenar su mente, sintió un repentino influjo de energía. No la tendría. La carne era la jaula que le ataba al mundo, pero dentro de la luz que crecía y latía ante ella sintió las manos de su Redentor, acercándose a ella.


    La movió en sus brazos, levantándola y apartándola de la silla, inclinándola hacia atrás para que viera el techo. Los ojos oscuros del hombre inundaban su visión, amenazando por un momento con engullir la luz interior y difuminándose después como una sombra en los límites de la conciencia. El mundo se replegó, pero el Oscuro hacía algo… importante. Tenía una muñeca sobre ella, a la que acercó la otra mano para abrirse una herida con una uña demasiado larga como para ser real, y demasiado real como para ser pura. Agnes abrió la boca y observó los pozos insondables que debían ser sus ojos, pero no lo vio.


    Las intenciones del Oscuro eran claras, y mientras situaba la herida abierta sobre su boca, con la sangre manando en un flujo constante por su antebrazo, ella hizo uso de la sorprendente fuerza de la luz que le llamaba. Se liberó del mundo, huyendo de su carne para escapar.


    Desde lejos, desde muy arriba, vio su propio cuerpo convulsionarse en los brazos del Oscuro. Vio el flujo carmesí de la sangre mientras caía sobre los labios del cascarón que le había albergado, pero no sintió emoción alguna ante el espectáculo. Ni disgusto, ni violación, ni victoria.


    Había perdido su cuerpo, pero él también. Sentía que las palabras del hombre no habían sido metafóricas. Había una cualidad intemporal en el brillo de sus ojos, y una soledad distante en su voz que indicaba un conocimiento superior al de los meros años humanos. También había hambre, y no toda depositada en su sangre, aunque sí gran parte.


    Mientras se alejaba, Agnes sintió que también él luchaba contra sus cadenas. Buscaba respuestas, pero la esencia de su ser llevaba otros asuntos a su mente, robándole tiempo y concentración. Se alimentaba porque lo necesitaba, pero quería algo más de la Madre Agnes del Convento de Nuestra Señora de las Lágrimas Amargas. No obtendría nada.


    Sintió otras voces llamándole, musicales e incitadoras, y la luz se hizo tan grande que todo lo demás desapareció de sus pensamientos. Se dirigió hacia el fulgor y su esencia se mezcló con la energía. Era una verdadera comunión, una unión, y las voces se hicieron las suyas, o ella se hizo las voces. Las cámaras y los muros de piedra del convento se derrumbaron hasta que no quedó nada.


    La figura oscura sintió cómo la vida escapaba del cuerpo envejecido de su víctima, y maldijo. No maldijo a Dios, ni a sí mismo, sino a la eternidad en general. Montrovant sintió la sangre que manaba de su carne y se maldijo por no haber forzado la herida contra los labios de la mujer antes de que se le escapara. Se había marchado, y el líquido que se derramaba sobre el rostro arrugado y silencioso de la mujer no era más que fuerza y sustento malgastado.


    La herida se curó rápidamente, y con un gesto de desprecio arrojó el cascarón que había sido la Madre Agnes al otro lado de la habitación. Los huesos se quebraron con el impacto y la carne produjo un sonido seco cuando se desplomó sobre el suelo, inerte y vacía. No pretendía lanzarla tan violentamente, pero había sido su mejor esperanza y ahora tendría que desplazarse e intentarlo de nuevo.


    Se dirigió hacia la ventana, limpiándose la sangre de la Madre Superiora de los labios con la manga. Había compartido los suficientes pensamientos antes de que escapara como para saber que su estancia en el convento había llegado a su fin. Eso significaba que él, o le Duc, tendrían que buscar una respuesta, cualquiera, esa misma noche.


    La caravana de suministros llegarían por la mañana, o a la mañana siguiente. No importaba. Estaría allí pronto, y eso bastaba. Sabía que él y le Duc podían tomar precauciones que alejaran con pistas falsas a los recién llegados de la verdad. Podían hacer creer que los bandidos habían asaltado el convento en busca de comida y alojamiento, o quizá para saborear la virtud de las buenas hermanas, pero antes o después se descubrirían cosas que no encajaban con los motivos o actuación de los bandidos de las montañas.


    Notarían las heridas en el cuello de las mujeres. Verían el cascarón roto y vacío de la Madre Superiora, y se preguntarían qué clase de hombre podía perpetrar una violencia tal con tanto desprecio por el Señor. Unirían los hechos y sabrían qué buscar. Debían marcharse antes del amanecer y buscar un lugar en el que a nadie se le ocurriera buscarlos; de otro modo, podría ser la última noche de su existencia.


    Observó la oscuridad por la ventana. Tenía una vaga idea de dónde podría haber ido la Hermandad, de dónde podía haberla enviado Kli Kodesh, pero su presa siempre parecía adelantarse a sus movimientos. Siempre parecía varios kilómetros por delante, siempre más allá de su alcance mientras seguía una pista falsa detrás de otra. Montrovant no había sido paciente en vida, una virtud que seguía siendo ajena a él al tiempo que su mente maduraba y su cuerpo ignoraba el paso del tiempo. Y ahora aquello. Otro retraso.


    Se había mantenido adrede lo más lejos posible de las ciudades. Los clanes empezaban a cobrar fuerza, y cualquier señal de interferencia de una fuerza exterior atraía atenciones no deseadas. Montrovant no tenía paciencia para los juegos de política que involucraban al poder de los demás. Tenía sus propias preocupaciones.


    Ansiaba alcanzar el tesoro que buscaba… el Grial… para devolvérselo a su sire, para beber de la más poderosa de las copas y sentir un poder más allá de cualquier otra cosa que hubiera podido experimentar. Para gobernar…


    Sin duda, uno que bebiera de la sangre de un cáliz tal regiría el mundo, y mientras siguiera vivo Montrovant se aseguraría de que nadie más lograra esa posición. Quizá incluso Euginio se sorprendiera una vez triunfara.


    Se sintió tentado de marchar a por le Duc en aquel instante para dejar atrás el convento. Se habían demorado demasiado allí, disfrutando de la soledad y de la atención de las hermanas, que habían llegado a verlos como ángeles o dioses en carne humana. Solo la Madre Superiora había escapado a su control. Hacía muchos años que Montrovant no encontraba una fe tan completa e implacable. Su propia devoción era fuerte, pero la vertía sobre dioses más oscuros y sobre sus instintos antinaturales. Estos instintos le decían que era el momento de cambiar de táctica.


    Extendió su mente y sintió la sutil presencia de le Duc. Habían pasado varios años desde que Abrazara al francés, y aunque echaba de menos tener a un servidor vivo que atendiera sus necesidades durante el día, agradecía tener un compañero. Desde el comienzo de su búsqueda se había alejado voluntariamente de Claudius y del resto de su clan. Había habido comunicación, por supuesto, informes mutuos, pero no había visto a ninguno de los otros desde que abandonara Jerusalén hacía ya varias décadas. Parecía que había pasado una vida, e incluso para alguien que había vivido varias se trataba de una pesada carga.


    Su compañero se estaba alimentando. Durante un instante Montrovant mantuvo el contacto, saboreando la belleza de la sensación, de la unión. Sabía que Jeanne se apartaría antes de que la hermana muriera, dejándola débil y temblorosa en su cama para que despertara con visiones de las que nunca podría escapar. Le Duc era más melodramático con los humanos que él. Se preguntó por un instante si se sentía hastiado. Había habido un tiempo en el que había disfrutando de la caza y la muerte tanto como ahora le Duc, pero eso estaba desapareciendo. Su obsesión le costaba la cordura.


    Barrió con el brazo la mesa en la que descansaba la comida rancia, intacta. Los platos y alimentos podridos se estrellaron contra el suelo. Moviéndose con sorprendente velocidad registró la celda. Se quedó con algunos objetos valiosos, como un crucifijo de plata y varias piezas de joyería que delataban una etapa anterior en la vida de Agnes. Eran elegantes, el tipo de cosas que un padre entrega como dote a su hija.


    Breves recuerdos robados de la vida de la mujer inundaron la mente de Montrovant. Una Agnes a la que ninguna de las hermanas reconocería, vestida para una fiesta, aguardaba en los escalones de una fortaleza el regreso de su padre de la guerra. Captó imágenes fugaces de la madre, de los hermanos que habían cuidado de ella. Una anciana le leía y le enseñaba a ser una señorita. Nada de ello importaba ahora. El padre había perdido a una hija, la vieja a una pupila.


    Ahora no era más que un saco de huesos muertos, una vida dedicada a la búsqueda de algo que un padre ya muerto nunca llegó a entender. Una dedicación como la de Agnes no era común en un mortal. Montrovant metió las joyas en una bolsa colgada de su cinturón y siguió con la destrucción del cuarto. No quería dejar nada de ella atrás. Había logrado escapar de él.


    Cuando ya no quedaba nada en pie se dio la vuelta, dejando a la Madre Agnes y a su vida atrás. Se dirigió con rapidez hacia el vestíbulo y la siguiente planta del convento, donde las celdas de las hermanas ocupaban dos muros. Se trataba de cuartos pequeños y austeros, con un catre para descansar y una mesita en la que cada monja guardaba sus efectos personales. Todas eran iguales, pero sabía por las semanas anteriores que cada una tenía su propio “sentimiento”. El sabor de cada mujer, su sangre, sus pensamientos y sus pasiones empapaban las paredes de piedra fría.


    María. Una pequeña mujer pálida, como un esbelto fantasma con rizos de oro derramándose sobre sus hombros. Su celda tenía un aire asustado y delicado. Sus pensamientos eran furtivos, siempre en busca de la aprobación y temiendo la retribución. Había pasado una larga noche sosteniéndola, sin alimentarse ni aprovecharse de ella, solo apretando su cuerpo tembloroso contra su pecho, dejando que el tambor de su corazón le golpeara. Posiblemente fuera el humano más vulnerable que había conocido jamás, y en su fe buscó la respuesta a esa vulnerabilidad, una protección que un Dios frío y severo nunca le concedería.


    Había otras, y Montrovant deseó que su tiempo entre ellas no hubiera terminado. Había algo que aprender de cada experiencia, y había aumentado su fuerza considerablemente desde que él y le Duc aparecieran por primera vez ante las hermanas.


    Una imagen de Euginio surgió claramente en su cerebro. Quizá por primera vez desde que su sire se encerrara en un convento cerca de Roma, empezaba a comprender el motivo de su reclusión. La intimidad y la seguridad eran tentaciones difíciles de resistir en un mundo donde uno de su raza siempre debía estar en guardia.


    La última vez que Montrovant había visitado a Claudius había dejado a su sire en la muralla del monasterio, observando la oscuridad. Montrovant había tenido mucha prisa por marchar, por dejar su huella en el gran plan cósmico para traer poder y gloria a su clan. Apenas parecía ahora que ese mismo clan existiera dentro del ámbito de su mundo. Todos sus pensamientos se centraban en la Hermandad a la que buscaba, y en el tesoro que guardaba… El tesoro, el Grial. Pronto todo llegaría a su fin.


    Dobló una esquina para encontrarse con le Duc, que cerraba delicadamente una de las puertas. Se volvió sonriente y Montrovant se sintió atrapado por su expresión.


    —Debemos marchar —dijo rápidamente, sin querer perder tiempo alguno.


    Jeanne se limitó a asentir como respuesta. Llevaban tanto tiempo juntos que parecían compartir muchos de sus pensamientos. Montrovant se volvió y le Duc le siguió al exterior. El convento solo tenía una entrada, y hacia ella se dirigían. No habían dormido durante el día dentro de las murallas, y tardarían un poco en cabalgar hasta las montañas donde ocultaban sus cosas.


    —Iré a los establos —se ofreció Jeanne.


    —Esperaré —Atravesaron las enormes puertas de madera y salieron al exterior, dejando la entrada abierta. Las hermanas supervivientes terminarían recuperándose, y si tenían suerte los suministros llegarían a tiempo para salvarlas y aliviar su pérdida. Montrovant dudaba de que alguna de ellas se librara algún día de su imagen, y la idea le agradó. Era bueno dejar una marca en el mundo, por fugaz que ésta fuera.


    —Dormid bien —dijo por encima del hombro—. Dormid bien, mis damas, y hasta siempre.


    Después saltó hacia arriba y se convirtió en una pequeña mancha oscura, extendiendo sus brazos al tiempo que se transformaba en sombras. El viento nocturno lo elevó hacia el cielo, hacia el rostro abierto de la montaña, y su espíritu rugió. Ya era hora de seguir; con suerte, la próxima parada sería la última.


    

  


  
    DOS


    Le Duc estaba saliendo de los establos con dos de las mejores monturas de las hermanas cuando una suave voz de mujer le llegó desde las sombras.


    —¿Os… os vais? —La voz era familiar, pero tenía un tono quejumbroso y lastimero que le impedía asociarla con un rostro—. Como el otro. Os marcháis para no regresar jamás.


    La Hermana Madeline. Ahora la reconocía, lo que le hizo volver la vista hacia la izquierda, distinguiéndola entre las sombras. Estaba en pie observándole, con las manos unidas frente a ella y los ojos tan abiertos que creía poder ver las profundidades de su alma.


    —¿Otro? —preguntó, acercándose hasta quedar muy cerca de la temblorosa muchacha.


    —Sí —respondió ella con respiración pesada. Su expresión era una mirada vacía y carente de toda esperanza. No parecía concentrada en lo que decía, sino que dejaba fluir sus palabras según el momento. Fascinado, le Duc no quiso interrumpirla—. Llegó como vos habéis llegado, en las horas oscuras. Era tan hermoso… La Hermana Sarah pensaba que debía ser un ángel, pero al decírselo se limitó a reír. Su nombre era Owain. ¿Le seguiréis?


    —¿Owain? —repitió le Duc pensativo. Le sonaba familiar, pero no era capaz de localizarlo exactamente.


    —Owain —afirmó Madeline—. No sois tan alto como él —siguió, acercándose—, pero sí más hermoso. —Se arrojó hacia los brazos de le Duc, atraída por una imagen que había creado en su mente… sin ver realmente al vampiro. Temblando avergonzada, apretó su cuerpo lasciva contra él e inclinó el cuello para permitirle un mejor acceso.


    —Sé lo que queréis —siguió, trémula—. Fue igual cuando vino a mí. Os lo daré libremente si no me dejáis. Quiero ir con vos.


    Le Duc podía ver la batalla tras sus ojos… sentir la tensión. Años de piedad y fe luchando por unos momentos robados de oscuridad… por sueños de aventuras y otros lugares, corazones más salvajes.


    —No es posible, amor —dijo le Duc, alejándola lo suficiente como para encontrar su mirada—. Adonde vamos, nadie puede seguirnos.


    Hubiera seguido protestando, pero el vampiro se inclinó hacia ella, hendiendo la blandura de su garganta y dejando que la sangre cálida se derramara sobre sus labios. Se había ofrecido y él había aceptado, a pesar de que no tenía intención de cumplir con su parte. Necesitaría fuerzas para lo que les aguardaba, y el aroma era tan cercano que había despertado su hambre.


    No perdió tiempo, vaciándola lo más rápida y completamente que se atrevió, llevando después su cuerpo inerte con delicadeza hacia un montón de heno, donde la depositó. No recordaría mucho: otro ángel que había llegado y marchado en la noche. Hasta que no viera a la Madre Agnes, o hasta que llegara la caravana de suministros, no comenzaría a comprender la verdad de lo que le había sucedido. Aun entonces, pensó Jeanne, le recordaría con amor. Así era la maldición.


    Mientras desaparecía en la noche con los caballos detrás, siguió preguntándose por aquel Owain. Era extraño que ninguna de las hermanas le hubiera mencionado hasta ahora, especialmente a Montrovant, cuyos poderes de persuasión hacían que los suyos no significaran nada. Se preguntó si ese Owain tendría algo que ver con su búsqueda, o si no era más que una coincidencia que otro Cainita de paso hubiera hecho uso del suministro de sangre del convento. Tenía la esperanza de que Montrovant reconociera también el nombre, y de que significara más para él de lo que el propio le Duc recordaba.


    Se abrió paso rápidamente por la ladera de la montaña hacia las cuevas que había compartido durante las últimas semanas, sumido en sus pensamientos. Sabía que Montrovant ya estaría preparado, esperando en la entrada y quejándose por su tardanza. También sabía que reconocería el olor de la sangre fresca, por lo que los motivos de su demora serían claros. Le agradaba tener noticias de otro Condenado con las que distraer la furia de su sire.


    Los largos años en la carretera no habían pulido las aristas de Montrovant, pero le Duc sí había madurado considerablemente. Había sido un hombre iracundo en busca de algo que nunca llegó a comprender. Otros habían desconfiado de él, incluyendo a Hugues de Payen, que hacía muchos años le había admitido en los Caballeros Templarios. Aquella desconfianza estaba bien fundada, no porque le Duc no respetara a de Payen, sino porque Montrovant era el más fuerte. Nunca había llegado a ser un verdadero dilema, y no lamentaba sus decisiones. Estaba allí porque debía hacerlo. Eso era lo que creía. El que Montrovant se riera de su lógica no le apartaba ni un palmo de sus ideas.


    Se había dirigido hacia Tierra Santa como parte de una caravana, junto a otros como su entonces aliado Pierre, responsable en parte de su entrada en los Templarios. Los bandidos turcos habían caído sobre su grupo, atrapándolos contra un afloramiento rocoso en el desierto. Jeanne había luchado con salvaje abandono, rindiendo su mente a la furia rojiza que había gobernado su juventud y su brazo, sin fatigarse y enviando a un sarraceno tras otro con Alá.


    En aquellos días solo se preocupaba por sí mismo, y vivía para la batalla. Cuando de Payen y sus caballeros aparecieron y les rescataron, Jeanne y Pierre habían sido los dos únicos que habían presentado una verdadera resistencia. Más tarde, tras comprender quién era su salvador, se habían comprometido a unirse a las filas de aquellos caballeros, cada uno por sus propios motivos.


    Pierre había sido sincero. Era el tipo de hombre que necesitaba estructuras y reglas, y si algo era la orden de de Payen, era una organización estructurada. Jeanne dudaba si acudir ante Hugues cuando Montrovant había aparecido de las sombras, prácticamente obligándole a hacerlo. Se había convertido en su hombre en el interior, el agente del vampiro dentro del templo.


    Los dos, Montrovant y el propio le Duc, habían abandonado Jerusalén cuando el primero descubrió que los tesoros que buscaba, en especial el Santo Grial, se le habían escapado de las manos. El viejo al que le Duc solo conocía como Santos había sido expulsado de los túneles bajo el Templo de Salomón, y Kli Kodesh, el más antiguo vampiro que Jeanne había conocido jamás, había enviado lejos los tesoros con un grupo de seguidores, atrayendo después a Montrovant a la Ciudad Santa lo suficiente como para que el rastro se enfriara.


    Desde entonces habían estado buscando. El propio Abrazo de le Duc se había producido en el camino, y era la única experiencia que pudiera recordar en la que sintiera que estaba cumpliendo con su destino. Siempre había sido un cazador que tomaba lo que quería de los demás sin pensárselo dos veces. Ahora su naturaleza estaba mucho más exacerbada y su ser consistía únicamente en el hambre y la caza, y todo se lo debía a Montrovant. Éste parecía necesitar algo más, buscar su fin. Jeanne se había encontrado a sí mismo en la Sangre, y se conformaba con seguir las órdenes de su maestro.


    Dobló el último recodo del camino y vio a su compañero, caminando de un lado a otro justo como había imaginado, con la mirada ardiente. Acelerando el paso, guió a los caballos los últimos metros, tratando de impedir que una sonrisa asomara a sus labios.


    —No debías haberte detenido —le dijo Montrovant, con voz furiosa—. No tenemos mucho tiempo para ponernos a salvo… A no ser, por supuesto, que quieras arriesgarte a vértelas con los que encuentren el cadáver de la Madre Agnes.


    Le Duc ignoró el ataque. Le entregó las riendas de uno de los caballos y se volvió hacia el otro en silencio, cogiendo sus pertenencias empaquetadas de donde Montrovant las había dejado.


    —Estaba reuniendo información —dijo tras unos momentos de silencio—. ¿Significa algo para ti el nombre de Owain?


    —Ventrue —fue la respuesta, una mezcla de complejas emociones. La principal era el odio—. Owain es un Ventrue… muy antiguo. ¿Por qué lo preguntas?


    —Madeline, la hermana con la que perdí unos minutos, me habló de él. Me dijo que había estado allí antes que nosotros, aunque no me comentó cuándo. Dijo que la abandonábamos, igual que Owain había hecho, como ángeles oscuros.


    —¿Owain estuvo allí? —La ira de Montrovant quedó reemplazada inmediatamente por la curiosidad—. Quizá no andemos tan lejos del camino como empezaba a temer. Owain lleva más tiempo que yo buscando los antiguos secretos cristianos, aunque por motivos completamente diferentes. Si estuvo allí…


    —Pero no tenemos ni idea de adónde se dirigió después —señaló le Duc mientras subía a su caballo—. ¿Cómo puede ayudarnos el saber que pasó por el convento?


    —Ayuda que te recuerden el mundo más allá de nuestro pequeño círculo —respondió Montrovant, saltando con elegancia a su silla y espoleando a la montura para alejarse del convento—. Me ensimismo tanto que en ocasiones olvido que no estamos solos.


    —Yo no he estado solo ni una noche —dijo le Duc, aventurando una sonrisa.


    —Sabes a qué me refiero —respondió Montrovant. Trataba de conservar su mal humor, pero por algún motivo las noticias del paso de Owain le habían animado—. Conozco diversos lugares a los que podría haberse dirigido. Hay una abadía en Glastonbury donde sé que ha estado en una ocasión. Quizá podamos recuperar allí el rastro. Si no es así, al menos daremos con un modo de comunicarnos con Euginio, de ver si se ha tenido alguna noticia de la orden.


    —¿Lo crees inteligente? —preguntó le Duc con cautela—. ¿No debíamos permanecer lejos de los demás?


    Esperó ansioso la respuesta. Aunque Montrovant era su sire, también sentía la llamada de su clan, y durante la mayor parte de su estancia entre los Condenados se había visto obligado a ignorar esta llamada. Su camino era diferente al del resto, pero deseaba conocerlos. No era algo de lo que hablaran, no desde la primera vez que le Duc había sacado el tema.


    Por lo general, Montrovant era un compañero intrigante. Su astucia había sido afilada por siglos buscando conceptos e ideales más allá de su estado actual. Había ocasiones en las que su crueldad innata brillaba como un faro, y la amarga frustración de los años en la carretera le arrebataban el control. Jeanne había sacado antes el tema del clan Lasombra. Quería viajar entre ellos, conocer a otros de los suyos y saber de las intrigas y las emociones que les motivaban. Parecía un impulso natural, y había sentido la necesidad de compartirlo con Montrovant.


    El vampiro había estallado de furia. Jeanne se encontraba de pie, con las manos cogidas tras la espalda y el ceño fruncido, buscando las palabras exactas para expresar su inquietud. Cuando quiso darse cuenta se vio en el suelo, aturdido. Montrovant estaba sobre él, con una mano sujetándole la garganta como si fuera un niño, o un perro molesto. Por mucho que luchara no podía zafarse, y su sire había comenzado a apretar lentamente los dedos en una presa mortal.


    Con las caras a meros centímetros, Montrovant había escupido sus palabras como veneno.


    —No desearás nada, Jeanne, no te lo recomiendo. No buscarás a nadie sin mi bendición, y nunca la recibirás. Estoy separado de ellos, y tú eres mío.


    No había modo de contestar con aquella mano en el cuello. Tampoco hubiera habido palabras adecuadas. Le Duc sintió cómo el control de su nueva existencia estaba al borde del abismo, yendo de un lado para otro según los caprichos de su sire. Entonces pasó el momento. Jeanne no dijo una palabra, y una hora después parecía que todo aquello no hubiera sucedido. Al menos así fue para Montrovant. Aquel instante de incertidumbre en el que la muerte le había mirado a la cara una segunda vez, las arrugas talladas en su rostro, permanecerían con le Duc hasta el día de su destrucción.


    —Podemos arriesgarnos a tener algún contacto —respondió Montrovant lentamente, sin saber de las cavilaciones de Jeanne—, pero deberemos ser discretos. Las ciudades no son como antaño. Antes podía vagar por sus calles sin miedo. Había peligros, por supuesto, pero solo para los menos precavidos. Nos cuidábamos de nuestros asuntos y los demás hacían lo propio. Ha cambiado. Glastonbury es una ciudad de los Ventrue; hay presente algunos de los nuestros, pero no ostentan el poder y deberemos recordar que nos encontramos en terreno peligroso.


    —¿Qué encanto hay en una existencia segura y aburrida? —preguntó le Duc enarcando una ceja. En realidad se preguntaba qué ventajas o desventajas podría representar para su situación este giro de los acontecimientos. Había pasado muy poco tiempo en ciudades desde su Abrazo, y mucho menos en una en la que tuvieran planeado quedarse más de una hora o dos. Para Montrovant sería algo viejo, pero para él era una experiencia totalmente nueva.


    —No perdamos más tiempo —dijo Montrovant con firmeza. Volvió su montura y se alejó al galope.


    La luna estaba prácticamente llena, y la falda de la montaña estaba iluminada por un brillo similar al del día, aunque los colores eran plateados y grisáceos. Era una buena noche para viajar, y Jeanne pensó que habían pasado demasiado tiempo en el convento. Habían perdido el foco temporalmente, pero ahora lo estaban recuperando.


    Avanzaron por la montaña en silencio, perdidos en mundos separados y satisfechos con que así fuera. El camino se estrechaba a medida que ascendían y era evidente que era mucho menos transitado, pero Montrovant apenas frenó el paso, atravesando zonas rocosas y saltando grietas y simas a una velocidad endiablada. No necesitaban los caballos para moverse, y de hecho viajarían más rápido sin ellos. Cabalgaban para mantener las apariencias, y a Montrovant no le preocupaban tanto éstas como para temer por la salud de sus monturas. Si alguna tenía un problema la abandonaba. Le Duc lo sabía por experiencia.


    No tenía el talento de su sire para asumir otras formas, pero podía moverse muy rápido en caso de necesidad. Se acercaron a la cima de la primera quebrada, momento en el que Montrovant frenó a su caballo, mirando el camino por el que habían venido.


    —No quiero seguir subiendo. Deberíamos estar lo bastante lejos como para que no puedan alcanzarnos antes del anochecer, ya que tardarán en descubrir lo que dejamos atrás. Aquí hubo en tiempos una aldea… allí.


    Señaló por la empinada ladera hacia un grupo de sombras confusas. Le Duc pudo discernir la forma de edificios derruidos, pero no había señales de vida. Se volvió perplejo hacia Montrovant.


    —Allí encontraremos lugares seguros —se limitó a decir—. Ya he estado antes… hace muchos años. Acamparemos.


    Le Duc estaba sorprendido. Aún quedaban muchas horas antes de que el sol surgiera por encima de la montaña, y creía que Montrovant hubiera deseado poner la mayor distancia posible entre ellos y el convento antes de buscar refugio.


    Salieron de la carretera y comenzaron un resbaladizo camino hacia abajo. Jeanne sintió trastabillar a su montura, que se deslizó y gimió, pero recuperó el equilibrio y conservó la vida. Siguió a Montrovant en silencio, pero lleno de preguntas. Debía haber algo importante en aquellas ruinas a las que se acercaban. La pregunta era: ¿cómo sacar el tema sin saber la naturaleza de la unión de su sire con aquel lugar? No tenía ninguna gana de volver a ser atacado.


    El terreno se niveló y avanzaron por lo que en su día fue otro camino, aunque ahora estaba cubierto de roca y grava. Se dirigía directamente hacia el centro del pueblo en ruinas, y Montrovant cabalgó sin siquiera mirar a izquierda o a derecha. Se acercó al centro de la plaza y se detuvo, mirando alrededor como si viera cosas que ya no estaban allí.


    —Era diferente la última vez—dijo suavemente—. Vine una vez con Euginio, antes de que se encerrara y se convirtiera en príncipe. En aquella época pasamos mucho tiempo en la carretera; no tanto como tú y yo ahora, pero lo normal era dormir entre refugios. Vinimos aquí una noche, a una posada que se encontraba entre aquellos dos árboles —dijo señalando a la izquierda del camino.


    —Había una mujer, Gwendolyn, que vino a mí la primera noche que estuvimos. Tenía algo diferente, lo vi desde el principio, aunque no conseguía captar la conexión. Me reconoció inmediatamente como uno de los Condenados, pero no era una de nosotros. La sangre que corría por sus venas era roja y cálida como tantas otras que había catado, y era suya. Eran los ojos lo que le apartaba de los demás. No podía haber visto más de veinte veranos, pero aquella mirada me bebía como si hubiera conocido mi espíritu durante toda la eternidad.


    —¿Qué pensó Euginio? —preguntó le Duc en voz baja—. ¿Lo aprobó?


    —Euginio era mucho más salvaje aquellos días. No vio nada de todo esto. Si fue consciente de ella, y tengo que creer que así fue, no le importaba que estuviera presente. Mientras no tuviera intención de descubrirnos a los mortales, Claudius no tenía problema en dejarla en paz, y a mí también.


    Le Duc estaba realmente intrigado. Desde luego, aquel era un lado de Montrovant que nunca había esperado ver, aunque sabía que debía haberlo sospechado.


    —¿Quién era?


    —Nunca lo descubrí —suspiró Montrovant—. Solo pasé gran parte de una noche en su compañía, bailando y hablando. Sabía lo que quería de ella, y yo era lo bastante arrogante como para creer que lo tomaría cuando llegara el momento. Se convirtió en uno de aquellos momentos que tanto le gusta a Claudius recordarme cuando me importuna con sus sermones sobre la precaución.


    —¿Quieres contarme la historia?


    Montrovant se giró en la silla, con una ligera sonrisa. —Creía haberlo hecho ya.


    Desmontaron y Montrovant se dirigió hacia los restos de lo que debió ser un establo. Aún quedaba la suficiente pared como para ocultar a las monturas y protegerlas en caso de que el tiempo empeorara.


    Después, el vampiro se dirigió por una de las calles laterales hasta llegar a la parte trasera de la posada de la que había hablado antes. Había una entrada que conducía hacia abajo, peldaños rotos y el olor de la tierra húmeda. Montrovant no dudó un momento, y le Duc le siguió. Un instante después se vieron rodeados por una cómoda oscuridad, y se adentraron aún más hasta alcanzar una puerta.


    Era extraño. La losa se mantenía en pie, a pesar de los muchos años pasados desde que Montrovant decía haber estado allí. Se trataba de una piedra con una argolla metálica. Tenía el aspecto de necesitar a dos hombres grandes para moverla, pero con Montrovant al lado a le Duc no le importaban esas cosas.


    Sin embargo, para su consternación su sire tomó la argolla con un solo dedo y tiró. El único sonido fue un silbido suave, y la piedra se deslizó fácilmente. Se volvió hacia su chiquillo y sonrió abiertamente.


    —Aquí es donde me llevó, Jeanne. Aquí es donde comienza la verdadera historia.


    Le Duc se agachó y entró, observando los catres de piedra en las paredes y las antorchas embebidas. Había estantes que debían haber contenido cientos de botellas de vino, así como dos nichos menores que podían haber servido para almacenar alimentos, aunque la sala principal parecía el recuerdo arruinado y putrefacto de unas cámaras privadas.


    Montrovant cerró la puerta, introduciendo una barra metálica en una abrazadera, asegurando la entrada. Se sentó en uno de los bancos de piedra, cruzó las piernas y alzó la mirada, dejando ver a Jeanne un brillo que nunca antes había contemplado.


    Le Duc se sentó también, esperando. Un instante después Montrovant comenzó a hablar.
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      Montrovant era vagamente consciente de que Jeanne se reclinaba para escuchar, pero su mente se encontraba a miles de kilómetros y a cientos de años de distancia. Aún podía pintar las imágenes de la aldea sobre sus restos. Los muros y edificios, las calles y plazas habían estado en pie entonces. Vivían y respiraban, y él había llegado a ellos como un príncipe borracho. Habló, y las palabras se llevaron el presente hacia los rincones de su mente.


      Claudius sabía desde hacía un tiempo de la posada a la que se acercaban. El sire de Montrovant no era conocido por vivir en el pasado, y no era precisamente amable con nadie que tratara de forzarle a hablar del tema. A Montrovant no le importaba. Estaba contento con vivir el presente y dejar que los huesos y las sombras se enterraran solos.


      En cualquier caso, no tenía ni idea de que la posada fuera algo más de lo que aparentaba, un lugar de reunión para los aldeanos de las montañas que querían una buena jarra de cerveza y aún más diversión. Los sonidos de los cantos y las risas llegaban más allá del propio pueblo, y Montrovant los bebió como un príncipe disfrutaría de un buen vino. Vida. Podía sentirlos, podía captar sus aromas al viento, cada uno sutilmente distinto, todos magníficos.


      Claudius estaba de un humor extraño. Su paso se había ido acelerando a medida que se acercaban a la posada, y en su mirada había un brillo que su chiquillo no había visto en muchos meses. Ansiaba codearse con los mortales, y aquello era aún más fascinante para Montrovant que la anticipación de la caza. Claudius era una criatura de costumbres, pero aquella noche parecía dispuesto a romper sus propias reglas.


      —Debemos ser cautos —advirtió mientras entraban en la plaza—. Estarán borrachos, y todos irán de un lado a otro en las sombras… pero no son estúpidos. Conocen perfectamente el tipo de peligros que ocultan las tinieblas, y saltarán aún antes de que haya motivos para ello. Debes vigilarlos. Se darán cuenta de que algo va mal, y debemos tener cuidado para que no lo adviertan hasta que estemos lejos, hasta que no quede de nuestro paso más que la bruma en los pastos.


      Montrovant asintió. Conocía todo aquello tan bien como su propia mente. No era propio de Claudius instruirle, pero sabía que era mejor no llevarle la contraria. Su sire tenía un aire de distracción que le ponía nervioso, y no quería tener ningún encontronazo con él hasta que supiera exactamente lo que sucedía.


      La luz se derramaba desde las ventanas de la posada, y el aroma de la sangre inundaba el aire. Los dos fueron recibidos cerca de la entrada por un viejo que tomó las riendas de sus monturas. Su sonrisa era ladeada, y la parte izquierda de su rostro parecía paralizada, pues caía fofa e inerte. Su expresión era… incompleta. Tomó las riendas del corcel de Montrovant.


      —Cuidaré bien de ellos, señores —dijo arrastrando las palabras con su boca arruinada—. Los cuidaré muy bien, vaya que sí. Vayan a tomar un trago o dos, lo mejor para una noche como ésta. Lo mejor para cualquier noche.


      La sonrisa cacareante del viejo flotaba aún en el aire cuando los dos atravesaron la puerta de la posada y entraron. La luz del fuego era brillante, y Montrovant necesitó unos instantes para ajustar sus sentidos. Se movió rápidamente hacia la parte trasera, ignorando el repentino silencio y las miradas de los parroquianos. Claudius le siguió, algo más lento.


      Mientras se sentaban en una mesa en la parte trasera de la posada, los sonidos regresaron poco a poco. Estaba claro que no iban a ser una diversión inmediata, así que de momento habían sido valorados y olvidados. Montrovant sabía que su sire había tenido algo que ver en ello, haciendo que parecieran inofensivos y ocultándolos a los ojos de los clientes.


      Era una precaución necesaria. Montrovant medía poco menos de dos metros y era muy delgado, aunque al mismo tiempo nervudo y poderoso. Claudius tenía un largo cabello gris y ojos capaces de robar el alma. Los dos constituían una imagen imponente, totalmente anormal para el establecimiento. Si querían desviar la atención era necesario sacrificar algo de estilo.


      Unos instantes después de sentarse llegó una delgada jovencita. No podía tener más de dieciséis años, pero el guiño del ojo y el movimiento de sus caderas decían mucho sobre su experiencia.


      —¿Qué será? —preguntó, echándose el pelo sobre un hombro y posando sus ojos más tiempo del necesario sobre Montrovant. Estaba claro que se ofrecía como postre del menú, y el joven vampiro tuvo que esforzarse para no sonreír. Claudius no tenía esos problemas.


      —Queremos vino caliente. E intimidad. Nos dejarás y no volverás, salvo para traer la bebida. ¿Lo comprendes?


      Era una pregunta retórica, y la chica no tenía muchas opciones. No beberían el vino, por supuesto, pero podrían deleitarse con su aroma y soñar, y su imagen con una bebida en las manos, vaciada discretamente de vez en cuando para rellenarla, les serviría para conservar el anonimato.


      La muchacha se volvió, no sin antes detenerse otro instante para mirar deseosa a Montrovant. Sintió algo en él. Le atraía, y revoloteaba alrededor de la llama que era su esencia como una polilla indefensa y atrapada. Euginio liberó su mente y la envió corriendo a la barra con una mirada. Observó a Montrovant, casi con un gruñido.


      —Te advertí que fueras cuidadoso. Es la hija del posadero, y son muchos los que echarían de menos su presencia. No es para nosotros.


      Montrovant estaba aturdido. Había disfrutando del instante de control sobre la joven, pero no pretendía seguir aquel camino. También él podía sentir su mente, y ya había eliminado su nombre del menú. ¿Qué demonios preocupaba a Euginio?


      —No soy un niño —dijo al fin, consciente del error que podía estar cometiendo al no saber mantener el silencio—. Sé lo que es seguro y lo que no. Lo que no sé es por qué has olvidado tan repentinamente que ya conozco estas cosas, ni sé por qué me has insultado cuando no he hecho nada para merecerlo.


      Claudius estuvo a punto de levantarse de la silla, pero al final lo evitó. La furia desapareció de su expresión tan rápido como había llegado, pero Montrovant se quedó clavado en su asiento por el miedo. Habían reaparecido escenas de un pasado en el que hacía décadas que no pensaba, y por un segundo había imaginado cómo sería la verdadera muerte. El momento había pasado.


      —He venido aquí a trabajar —dijo al fin Claudius—. Es un asunto delicado, y no estoy seguro de cómo terminará. Este lugar no es exactamente lo que parece. Te haría un gran servicio aprender a mirar así todos los nuevos lugares que visites. Tengo que hablar con un viejo conocido, y tú te quedarás solo.


      —¿Un conocido? ¿Uno del clan?


      —No —respondió Claudius casi con demasiada premura—. Te diré más cuando estamos lo bastante lejos de aquí. Baste decir que nuestra senda puede cambiar para siempre después de esta noche.


      —Estás asustado. —No se trataba de una pregunta, sino de una expresión de incredulidad.


      —No tengo miedo —saltó Claudius—. Estoy nervioso. Hay una diferencia.


      Montrovant no pudo evitar un bufido, pero después guardó silencio. Sabía que ya había traspasado las fronteras del buen juicio, y sabía cuándo retirarse. Ya tenía mucho sobre lo que pensar, y no tenía sentido seguir molestando a su sire.


      —Estaré bien —le aseguró a Claudius—. Estoy seguro de que puedo comportarme durante unas horas, y de que soy capaz de procurarme mi propio alimento sin afectar a tu encuentro, sea lo que sea. Aléjame de tus pensamientos.


      Claudius se quedó mirándolo durante lo que pareció una eternidad. Montrovant sabía que estaba sopesando los peligros de la situación. Si su sire sabía que las cosas no eran lo que parecían, eso significaba que también tenía una idea de lo que eran en realidad. Se preguntó qué prueba estaba superando o fallando a ojos de su hacedor.


      —Ten cuidado —dijo Claudius al fin—. Ésta es una noche importante.


      Fue entonces cuando la muchacha regresó con el vino. También trajo un trozo de pergamino, que depositó nerviosa sobre la mesa frente a Claudius. Se quedó mirándolo, como si esperara que fuera a revelar todos sus secretos en su presencia.


      Impulsivamente, Montrovant tomó la mano de la joven con la suya, buscando su mirada con una sonrisa. También observaba a Claudius con el rabillo del ojo.


      La respuesta fue repentina y definitiva. La chica se llevó la mano al pecho, volviéndose con un repentino temor. Claudius sonrió, girándose para encontrar los ojos de su chiquillo. En aquella mirada había ira y promesas de dolor, pero Montrovant no se amilanó. Trató de mantener su propia sonrisa fría e ininteligible.


      —Espero que todo vaya… bien —dijo suavemente.


      El sire volvió su atención al pergamino y lo desenvolvió rápidamente, observando el mensaje para ocultarlo después bajo su túnica. Montrovant esperó, como había hecho la joven, pero ninguno de los dos obtuvo respuesta alguna. Al final, cansado, fingió desinterés y comenzó a observar la estancia.


      —Muy pronto sabrás más de lo que quisieras —le susurró Claudius, de repente tan cerca de su oído que sintió la exhalación en la oreja—. Confía por una vez en que hablo en serio y actúa en consecuencia.


      Antes de que Montrovant pudiera responder, se quedó solo. Miró rápidamente por la estancia, pero nadie pareció notar la desaparición del vampiro.


      En una esquina de la taberna se produjo una breve pelea, pero un golpe bien apuntado del enorme brazo del posadero, que alcanzó a uno en la mandíbula y a otro en la garganta, lanzó a los dos contendientes contra la pared. Montrovant observó, cogido por sorpresa por primera vez en décadas.


      —Eso os bastará por ahora —gruñó el encargado—. La próxima vez no seré tan benévolo.


      Ninguno de los dos parroquianos se levantó, aunque uno sacudía la cabeza y trataba confuso de tumbarse boca arriba. El poder de aquel golpe había sido increíble.


      El posadero se giró hacia Montrovant y capturó su mirada un instante. Le guiñó un ojo y señaló de modo imperceptible con la cabeza a los dos aldeanos en el suelo, encogiéndose después de hombros.


      Este lugar no es exactamente lo que parece.


      Las palabras de Euginio regresaron en aquel momento y Montrovant revisó la estancia con más detenimiento, y con renovado interés. De momento, gran parte de la atención estaba centrada en la breve trifulca, de modo que pudo observar a cada cliente sin miedo a que le vieran. En lugares remotos como aquel era mejor no mostrar un interés indebido en los asuntos de los demás.


      Había tres hombres más en aquella esquina, pequeños e hirsutos, vestidos con las ropas toscas de los granjeros. Hablaban entre ellos y cada uno tenía delante una pinta de cerveza. No alzaban la voz, y tenían los ojos oscuros fijos en sus bebidas. Montrovant examinó más profundamente ejerciendo una mínima energía mental, pero no halló nada.


      Pasó al siguiente reservado, en el que había un hombre y una mujer sentados el uno frente al otro. Él era alto y delgado, con el cabello rubio y largo y un sombrero calado sobe un ojo. Estaba tan inclinado sobre la mesa que su pecho parecía tumbado sobre la superficie, y el pelo casi se le metía en la bebida. Ella era más baja, pero de complexión similar. No estaba inclinada como su compañero, pero tampoco recostada. Atendía a cada palabra de su amigo, que se inclinaba cada vez más.


      Antes de que Montrovant pudiera seguir investigando, el hombre dejó de hablar y se giró. El vampiro bajó la mirada a la mesa justo a tiempo. Sabían que les había estado observando. Más cosas en las que pensar, más peligros que evitar. Esperó hasta volver a oír el débil murmullo del hombre y siguió revisando la estancia.


      Ninguno de los otros le llamó la atención. Un par de cazadores, dos guardias de descanso de un señor galés. Charlas sobre las guerras en el Este, rumores de Francia y las Islas Británicas. Nada nuevo o siquiera interesante. Estaba a punto de empezar a pensar en lo que podría suceder en un lugar como aquel cuando un susurro de seda y el aroma de los jazmines anunciaron a una figura esbelta sentada frente a él.


      —Espero que no me consideréis precipitada —dijo la mujer sonriendo. Su voz era profunda y cautivadora… sensual. Se inclinó hacia atrás, de modo que los pliegues de su túnica revelaron la curva sutil de sus pechos. El corazón le latía descarado.


      Montrovant no habló inmediatamente. Se deleitó en su cuerpo delgado y musculoso, claramente visible a pesar de las ropas sueltas. Tenía una sonrisa juguetona, y sus ojos hacían promesas que ningún mortal podría rechazar.


      —Hermosa —dijo, susurrando la palabra de forma tan suave que no fuera audible. Quería que ella le oyera, pero no los demás clientes. Muchos de ellos ya habían demostrado ser más de lo que parecían, y no tenía la menor intención de darles motivos para que se fijaran en él.


      Lanzó una rápida ojeada al lugar. Nadie parecía haber reparado en ella, o estaban demasiado ocupados en sus asuntos como para preocuparse por ello. Montrovant devolvió la atención a su nueva acompañante.


      —¿Tenéis la costumbre de abordar extraños en su mesa?


      —Tengo la costumbre de hacer lo que me place —respondió tan rápidamente que el vampiro quedó sorprendido.


      —Un hábito interesante —dijo al fin—. Me temo que no hará mucho por prolongar vuestra vida, pero desde luego la hará mucho más interesante.


      Sonriendo, la mujer alzó su vaso, en el que Montrovant reparó por primera vez. Estaba lleno, como el suyo. Tomó su propio vaso y lo alzó de forma refleja para encontrar el de la mujer.


      —Por los tiempos interesantes —dijo ella, bebiendo un rápido sorbo. Montrovant asintió, llevando el vino a sus labios y dejando que su calor descansara sobre sus labios antes de depositarlo sobre la mesa. Fingió tragar, pero no sabía si la mujer había detectado su engaño. Había estado pensando en la víctima perfecta, y había aparecido en su mesa sin invitación. Solo esperaba que los asuntos que habían llevado a Claudius hasta allí se desarrollaran sin problemas.


      —Hace calor —dijo la mujer, separándose un poco las túnicas. Montrovant aferró la mesa para calmarse cuando ella giró la cabeza, permitiéndole ver su garganta pálida. Una oleada de calor lo atravesó, y tardó más tiempo del que hubiera deseado en recuperar el control de su voz.


      —¿Os gustaría salir a pasear? —preguntó con voz áspera, maldiciéndose por la debilidad del tono.


      —Me gustaría —dijo ella tomando su mano—, si nos dirigiéramos a mis aposentos…


      Montrovant se puso en pie sin más palabras. Dejó unas monedas sobre la mesa y buscó una última vez la mirada del posadero. El hombre tenía una expresión indiferente, pero Montrovant hubiera jurado que en el fondo de aquellos ojos pudo ver algo. Parecía que se estuviera riendo por dentro de alguna broma que nadie más conociera. Quizá fuera así. Quizá todos rieran.


      Dejó que la mujer le guiara por las mesas hasta salir fuera, apenas consciente de los murmullos levantados por su partida. El sonido fue cortado por el ruido de la puerta al cerrarse a su espalda. Era como salir a un mundo diferente.


      La mujer rodeó la cintura del vampiro, que no se resistió. Su calor era fascinante, y la tentadora cercanía de su sangre fresca y dulce terrible. Dejó que las sensaciones le llevaran. Claudius lo había dejado solo durante el resto de la noche, y no conseguiría una invitación mejor que aquella. Nadie en el bar había mostrado el menor interés en ellos, y no había habido protestas por verla abandonar el local en compañía de un completo extraño. Al parecer era un hábito. Sabía que ya estaría lejos cuando alguien notara su ausencia la noche siguiente, si es que alguien se percataba.


      Las campanas de alarma sonaron en su mente, pero ésta tenía poco que decir en todo lo que le sucedía. Su hambre había suplantado cualquier pretensión de pensamiento coherente. La bestia en su interior salía a la superficie, y no podía ser encerrada.


      La mujer parecía no detectar los cambios que tenían lugar en el interior de su acompañante, pero Montrovant no era ningún idiota. La leve tensión en el brazo que rodeaba su cintura, la mayor velocidad, todo indicaba que era consciente de que algo era diferente. Incluso en aquella realidad emborronada por la sed de sangre, el vampiro sabía que algo era… distinto. Las víctimas no corrían para llevar al lobo a su hogar. Las víctimas luchaban y sangraban, pero no sonreían, besuqueando el cuello de sus asesinos y susurrando ternuras a su oído. Las víctimas no hacían nada que no se les ordenara, y aquella mujer hacía cuanto le placía.


      Parecía más impaciente por llegar a su destino que él mismo, y aquello fue lo que le hizo comprender. Estaba ansiosa. La mujer era consciente del peligro que corría (posiblemente conociera su naturaleza), pero a pesar de todo le arrastraba hacia delante como si fuera ella, no él, la cazadora. Montrovant aceleró un poco el paso, luchando para recuperar el control de sus sentidos. Estaba dispuesto a proceder con los planes, fuera lo que fuese lo que aquella mujer creyera que iba a conseguir, pero necesitaba hacerlo con la mente alerta.


      Su acompañante dudó durante un instante, girándose para observar los ojos del vampiro. Él permitió que regresara la expresión vidriosa, inclinándose un poco sobre ella para apoyarse en su fuerza. Pareció satisfecha, y momentos después bajaba por unas escaleras tras la posada, riendo y tirándole del brazo como si fuera una jovencita con un nuevo amor. Dejó que le guiara. La oscuridad le serviría mucho mejor a él que a ella.


      Ahora que Montrovant hacía un esfuerzo consciente por aclarar la situación, algo comenzaba a reconcomerle. Trató de olvidarlo, pero fuera lo que fuese, no estaba dispuesto a marchar. Sentía algo familiar en la muchacha que le acompañaba… algo en su olor, en sus ojos. No entendía qué podía ser tan importante en un mortal, pero sabía que tenía que descubrirlo.


      Ella tenía ideas propias. Abrió con dificultades la cerradura de la puerta y entraron en una estancia inundada por las sombras. La visión de Montrovant no se veía afectada por la falta de luz, pero se obligó a tropezar con una botella vacía en el suelo, manteniendo así una fachada humana. Ella se giró y le miró extrañada. Su paso no vacilaba, y aunque cerró casi inmediatamente la puerta tras ellos, no dejó de mirarle a los ojos. Podía ver perfectamente, igual que él. El juego había comenzado.


      —¿Quién eres? —preguntó él, alejándose un poco y apoyando la espalda contra la pared.


      Debía tener un aspecto cómico, pues la mujer se tapó la boca con una mano delgada y se rió de él, sin ofrecer respuesta. Dio un paso lento, abriéndose un poco más la camisa. Su mirada estaba fija en la de Montrovant, que ejercía su voluntad esperando que ella rompiera el contacto, o al menos que se revolviera. La extraña se apoyó en la mente de él, liberándose y arrojándose en sus brazos en un movimiento repentino.


      Montrovant se sintió asaltado al mismo tiempo por el calor de su piel y por la lasciva oferta de su garganta. La mujer había girado la cabeza a un lado mientras avanzaba, casi empalando su piel suave con la punta de sus colmillos antes de que el vampiro pudiera cerrar la boca y alejarla. Era rápida. Antes de que lograra deshacerse de ella ya estaba otra vez apretada contra él, hablando con dulzura.


      —Por favor —murmuró, volviendo a su abrazo—. Por favor, lo deseas… sé que quieres la sangre. Tómala. Hazme como tú. Ardo en deseos. Mis noches me consumen. Hazme como tú y te serviré por toda la eternidad… Cazaré por ti, gozarás de mí…


      Montrovant se agachó bajo su brazo y cruzó la estancia como un relámpago oscuro. Ella le siguió, pero volvió a alejarse lo suficiente como para que el pulso caliente de la sangre no nublara su juicio.


      Ella lo sabía. Aquello era lo primero, la idea más importante que acuchillaba su mente confusa. Lo sabía, y no podía dejarla salir de allí con aquel conocimiento. Además, tenía razón. La deseaba… la ansiaba. Era algo más que la sangre, ya que podría haber regresado a las sombras tras la posada para encontrar alimento más adecuado. No quería eso. La quería a ella. Eternamente.


      Era una sensación que no le había acosado desde su Abrazo. Nunca había pensado en llevar a otro bajo la sombra. Euginio era su compañero y su sire. ¿Cómo podía buscar a otro? Desde luego, nunca aceptaría a alguien que había suplicado ese Abrazo. Maldita fuera, ¿cómo podía saberlo? Aún quedaba algo que no conocía, algo que apartaba a esa mujer de los demás y que no alcanzaba a ver.


      La joven se acercó a él con precaución. Sabía que podía esquivarle si lo deseaba, de modo que intentó un nuevo truco. Bajó la cabeza, dejando que los rizos oscuros cayeran sobre sus hombros y se movieran hacia él, sin levantar la mirada para ver si el vampiro seguía allí o si se había ido. Llevaba las manos por delante, cruzándolas en sumisión.


      —Tómame —dijo dulcemente—. Oh, por favor, tómame…


      La decisión de Montrovant se hacía pedazos. La piel desnuda de ella brillaba con la vida que recorría sus venas. Sus movimientos eran sensuales, elegantes hasta el punto de estar más allá de muchos mortales. El aroma de su sangre se mezclaba con el de cien años de vinos, el de la cerveza envejecida en sus barriles y el de las especias conservadas en recipientes sobre los estantes.


      —¿Quién eres? —murmuró al fin Montrovant cuando la mujer llegó hasta él, arrodillándose y derramando su cabello sobre sus botas. No hablaba, y tampoco necesitaba más respuestas.


      Con un rugido de deseo y frustración, la agarró y la levantó, inclinándole la cabeza de forma brusca a un lado.


      —¡Oh! —gritó la mujer. El vampiro creía que estaba comprendiendo la temeridad de sus actos, pero cuando sus miradas se encontraron lo que vio fue deleite… deleite y triunfo. Eso no hizo más que aumentar su hambre, por lo que descansó sus labios sobre la garganta desnuda.


      Nunca llegó a tocar su piel. Se produjo un fuerte golpe arriba, y al tiempo que sentía una corriente de aire, Montrovant se vio alzado por los aires. Algo le arrojó al otro lado de la estancia como si fuera un saco de grano, y aunque giró con un gruñido al golpear el muro, no fue lo bastante rápido. Unas fuertes manos le aferraron la garganta, apretándolo contra el suelo mientras él no podía pensar en otra cosa que en la sangre de la muchacha. Era un último pensamiento digno.


      —¡Alphonse!


      La palabra rompió el silencio como el hielo quebrándose contra la piedra. Era la voz de Claudius, y la presa sobre la garganta de Montrovant desapareció tan rápida como había llegado.


      —Claudius, es mío. La hubiera tomado… hubiera tomado su alma.


      —Sabes la verdad, Alphonse. No te pediré dos veces que le dejes.


      Montrovant giró sobre un costado. Podía ver una figura delgada y nervuda agazapada cerca de él, y la sombra de Claudius delineada en la entrada contra la luz de la luna. Gwendolyn se había arrastrado hasta una esquina y estaba sentada, aferrándose las rodillas. No parecía preocupada por lo que sucedía. Si Montrovant tuviera que apostar por sus pensamientos y su expresión, hubiera dicho que estaba haciendo pucheros. ¿Qué demonios estaba sucediendo?


      —No es para ti —escupió el delgado Cainita, girándose para enfrentarse a él. No avanzó, pero tampoco se retiró, aunque Claudius hubiera dado unos pasos para interponerse entre los dos.


      —Creí haber oído que podías cuidarte solo —dijo Claudius suavemente. El tono de su voz traicionaba su calma—. Te dije que lo que tenía que hacer era importante. ¿No podías haberte ido a los campos a buscar a un campesino?


      —Me encontró ella —dijo Montrovant, deseando por un instante poder controlar mejor su lengua—. Me conocía.


      —Claro que te conocía —gruñó Alphonse—. Gwendolyn es mi hija. Ha probado mi sangre. Era necesario para su protección. Tú… tú la hubieras Abrazado.


      Montrovant no respondió, pero se giró hacia Gwendolyn, acurrucada en la esquina.


      —Hubiera compartido su Abrazo de haber podido —dijo al fin la muchacha, alzando la mirada—. Me tientas, me muestras tus poderes y luego me los niegas. Dices amarme, pero me torturas noche y día, sin escapatoria. Si no puedo ser como tú prefiero estar muerta.


      Claudius no le prestaba atención. La ira enfriaba sus ojos, pero una distracción en sus movimientos señalaba que tenía otras preocupaciones.


      —Ven —dijo al fin.


      Montrovant salió del sótano siguiendo a su sire. Tras él pudo oír la voz de la chica alzarse hasta convertirse en un chillido de furia. La imaginó lanzándose contra su padre, arañándole fútil los ojos, suplicando y recibiéndolo todo, salvo lo que deseaba. Era una situación peligrosa. Si alguna vez cesaba en sus empeños, podría volverse contra él. Era mejor que, como había sugerido ella misma, Alphonse la dejara morir.


      —Me has defraudado —escupió Claudius—, pero no tengo tiempo para ello. Grandes fuerzas están operando y llegan acontecimientos históricos, y parece que tendremos un importante papel en ellos. Al menos debo… Grondin ha muerto. Hay pocos tan antiguos como yo, y el equilibrio del poder del clan está cambiando.


      Montrovant se detuvo. Sabía que su sire era viejo, pero nunca se había parado a pensar hasta qué punto.


      —¿No fueron lo bastante claras mis palabras? —saltó Claudius—. Tendrás decisiones que tomar en los días venideros. No tendré libertad para viajar, y no puedo retenerte en un lugar. A partir de ahora deberás decidir tú mismo tu destino.


      Sonrió siniestro y prosiguió.


      —Estarás bien, Oscuro. Te llamo así, pues aun bajo mi control eres arrogante; frente a la cordura, le escupes y te das la vuelta. Allá donde los demás no irían, tú viajas libre y sin miedo. Eso te llevará a la muerte eterna, pero a partir de ahora será por tu propia decisión.


      Montrovant no se atrevía a decir nada. Ya habían sucedido demasiadas cosas para una sola noche. Libertad. Había soñado con ella, había hablado de ella… la había ansiado. Ahora, enfrentado a las preguntas que Gwendolyn había despertado, sabía lo que implicaba además. Separación. Soledad. La eternidad se alzaba oscura e interminable.


      —Ven —dijo Claudius, volviéndose y elevándose en el aire en una corriente de viento y sombras—. Alimentémonos. Mañana al anochecer partiremos hacia Francia.


      


      


      


      Le Duc estaba hechizado. Hasta que sintió firmemente el peso familiar del sol alzándose en el cielo más allá de los muros que los protegían, no comprendió cuánto había hablado Montrovant. Nunca antes su sire se había explayado tanto sobre tema alguno.


      El vampiro mayor sacudió la cabeza repentinamente, como si acabara de comprender todo cuanto había dicho.


      —Debes haber pensado mucho en Gwendolyn —dijo Jeanne— para recordarla con tanta claridad.


      —No fue nada —respondió Montrovant rápidamente, poniéndose en pie y dirigiéndose hacia la base de los escalones que conducían a la superficie—. Ayúdame a comprobar el sello de la puerta. Una vez caiga el sol deberemos movernos rápido.


      Le Duc no insistió en el asunto, pero sonrió a espaldas de su sire. ¿Un lado sensible? No era probable, pero sí interesante. Se puso rápidamente en pie y se unió a su compañero, comprobando con cuidado cualquier posible entrada de luz. No era más que un gesto vacuo, algo con lo que dispersar la tensión que había seguido al relato de Montrovant.


      —Seguiremos a Owain —dijo al fin, rompiendo el silencio—. Es posible que no nos lleve a ninguna parte, pero no es un camino peor que los demás. Por las calles de Holywell pasa mucha información, y hay quien la compartirá con nosotros… y a quien habrá que convencer para que lo haga.


      —¿Y el resto? —preguntó Jeanne.


      —Ya veremos cuando lleguemos allí —respondió Montrovant. Se acercó a uno de los catres en las paredes y se tumbó en silencio.


      Le Duc le imitó. Tenía mucho en que pensar, pero podía esperar a la noche. El sol se estaba alzando, y su mente se perdía en la oscuridad fresca y segura.


      


      


      


      Más allá de la entrada sellada de la bodega, la luz del día se alzaba lentamente sobre las ruinas de la aldea. Las sombras se acortaban, y entre ellas se movía lentamente una figura solitaria que se acercaba a los restos de la posada. El viento tomaba su cabello y lo hacía bailar a su alrededor, y su forma delgada y esbelta estaba vestida con unas perneras de cuero ajustadas y una larga túnica verde que brillaba en la creciente luz. Sus ojos estaban ocultos bajo los pliegues de la capucha, pero en la comisura de su boca asomaba una sonrisa.


      Vio el lugar donde Montrovant y le Duc habían dejado sus caballos. Con un rápido silbido llamó a su propia montura y la aseguró junto a las demás. Quedaban muchas horas para el anochecer, y tenía que encontrar alguna sombra en la que dormir. La luz del sol no le provocaba el mismo terror que a los de abajo, pero tampoco le resultaba agradable. Prefería la luna y la caricia de las sombras.


      Había una casa en ruinas cerca de la que le quedaban las cuatro paredes y parte del tejado, y hacia ella se dirigió. Su mochila serviría de almohada, y tenía un lienzo con el que cubrirse. Bloquearía lo peor del sol, y su tendencia natural a dormir durante el día se encargaría del resto. Aún no había sido capaz de liberarse de la atracción de la tierra, como le había asegurado su sire. Por supuesto, él había tenido muchos más siglos que ella para experimentar.


      Gwendolyn se tumbó con una sonrisa y cerró los ojos. Iba a ser una reunión interesante; una noche que recordar. Abrió impulsivamente la mochila y sacó la carta, sellada con cera y la marca de su sire. La apretó contra su pecho. Hacía mucho que no veía a Montrovant y aquella noche le había fallado, pero estaría bien comprobar lo que los años habían hecho de él. Algo de lo que le había dicho su sire había sido cierto: enfrentados a la eternidad, era mejor hacer las cosas interesantes.


      

    

  


  
    
      CUATRO

    


    
      Cuando despertaron y salieron de la bodega les estaba esperando, sentada en una losa de piedra que en su día había sido la esquina inferior de una de las casas. Tenía la cabeza agachada, de modo que sus ojos no eran visibles. Montrovant se detuvo en seco, alzando una mano para que Jeanne parara también. Ninguna mujer normal podía haberse acercado tan fácilmente a ellos. La hubieran oído, olido, sentido de mil formas distintas. Montrovant sintió una inquietud familiar, pero no era capaz de localizarla.


      Cuando la mujer levantó la cabeza y sus ojos se encontraron, el silencio se hizo tenso. Sonreía, pero en su mirada no había humor alguno. No parecía contemplarlo, sino que lo atravesaba, como si viera algo muy lejano.


      —Ha pasado mucho tiempo —dijo al fin Montrovant—No has cambiado mucho. Debiste encontrar a otro más dispuesto que yo poco después de mi marcha.


      Al principio la mujer no respondió, y Jeanne estuvo a punto de romper el silencio para preguntarle a su sire qué demonios sucedía, cuando empezó a hablar.


      —Él me encontró a mí. Por eso estoy aquí. Me ha enviado para traerte un mensaje.


      Montrovant la observaba y Jeanne le vio fruncir el ceño. Algo iba mal.


      —Gwendolyn —dijo el vampiro en voz baja—, ¿qué te ha sucedido?


      En cuanto le Duc comprendió de quién se trataba y las preguntas comenzaron a inundar su cabeza, el primer destello de emoción apareció en los ojos de la mujer, que se levantó repentinamente con una gran elegancia.


      —Lo sabes perfectamente, pero no me advertiste. —Sus palabras eran frías, distantes—. Lo hubieras hecho tú mismo, ¿no? Me hubieras convertido en… en esto… sin pensar en otra cosa que en saciar tus deseos y tu sed.


      —Tienes muy mala memoria —respondió rápidamente Montrovant—. No te ofrecí nada. Tú lo pediste. No te hubiera Abrazado. Me hubiera alimentado de ti y te hubiera abandonado.


      —Mientes —respondió ella sin pasión. Vocalizaba las palabras, pero no parecía haber nada tras ellas. Toda emoción, incluso la repentina chispa de furia que le había llenado totalmente un instante antes, había desaparecido.


      —No tengo necesidad de mentir —respondió Montrovant con calma—. ¿Qué ganaría con ello? ¿Quién te ha hecho esto, y por qué no te conserva a su lado?


      Gwendolyn se volvió, pero siguió hablando. —No tiene una verdadera necesidad de compañía como la mía. Me tomó porque le interesó en aquel momento. Su único miedo es el aburrimiento.


      —¿Aburrimiento? —Montrovant se quedó totalmente quieto mientras la palabra resonaba como un trueno.


      Gwendolyn se volvió hacia él, con un ligero toque de curiosidad ardiendo en los pozos negros de sus ojos.


      —Kli Kodesh —susurró Jeanne. Montrovant no había dicho nada. No necesitaba palabras para reconocer el peso de la emoción, de la furia, del odio y del deseo que el nombre del anciano conjuraba.


      La mujer miraba ahora a le Duc, y la chispa de curiosidad se había convertido en una llama.


      —¿Cómo conoces ese nombre?


      —“Nuestro mayor enemigo —recitó Montrovant de memoria— es el aburrimiento. Debemos tratar de mantener las cosas… interesantes”. Así que Kli Kodesh te ha enviado en mi busca. ¿Conoce tu pasado? ¿Fue enviarte aquí, a este preciso lugar, un comentario jocoso, una diversión momentánea? ¿Ha caído de verdad tan bajo?


      —Vine porque quise hacerlo —saltó ella, situándose frente a Montrovant desafiante—. Podía haber enviado a muchos otros. Sabía que eras tú y le pedí que me dejara transmitir el mensaje. No sabía que te encontraría aquí, pero esperaba que así fuera.


      —¿Por qué? —preguntó fríamente Montrovant—. Todo lo que estuvo a punto de suceder fue un error… algo que nunca debió pasar. ¿Por qué ibas a regresar arrastrando ese trozo de nuestros pasados para acosarnos?


      —Entonces me fascinabas, y aún… aún me persigue tu recuerdo —respondió con sinceridad—. Eras una criatura hermosa, Montrovant. Lo sigues siendo. Pensé que quizá, si volvía al lugar donde todo estuvo a punto de comenzar para mí, podría recuperar parte de lo que me hizo perseguirte.


      Envalentonado, Jeanne intervino.


      —Vaya coincidencia, ¿no creéis? Me cuesta creer que justo anoche nos sintiéramos atraídos por este lugar, y que supieras que estaríamos aquí. Debes haber pasado mucho tiempo esperando.


      Montrovant se volvió para perforar a le Duc con la mirada, pero la idea estaba expuesta. Era una coincidencia demasiado grande que necesitaba una explicación.


      —Te llamé —dijo al fin Gwendolyn—. Envié imágenes de aquella noche, recuerdos que te acercaran. Me conoce, Montrovant. Me posee, y sabe cosas de mí que nadie jamás ha comprendido. Sabía que vendrías, y tenía razón. Él quería que nos reuniéramos aquí.


      —Porque era más interesante —terminó Montrovant, apretando los dientes tan fuerte que el sonido fue audible en toda la ciudad—. Siempre porque es más interesante.


      Gwendolyn dejó que el mentón le cayera hasta el pecho, incapaz de negarlo. Parecía que, de nuevo, Kli Kodesh había manipulado la vida de Montrovant, y por tanto también la de le Duc. Una vez más los había llevado de vuelta a un juego en el que ni siquiera eran capaces de ver la mano del antiguo.


      —Dame el mensaje —dijo Montrovant con voz fría y distante, mientras le Duc observaba nervioso.


      Sin una palabra, la mujer se acercó y buscó algo entre los pliegues de su túnica. Sacó un pergamino enrollado de aspecto oficial. Montrovant lo tomó, observándolo como si se tratara de una serpiente a punto de atacar. Era evidente que no quería leerlo, pero también que era incapaz de resistir la tentación.


      Con un repentino gruñido, rompió el sello que lo protegía y lo desenrolló. Le Duc observó el rostro de su sire, buscando alguna señal del mensaje, pero no vio nada. Ni siquiera asomó el menor indicio de emoción. Revisó rápidamente el contenido, devolvió la mirada al comienzo y lo leyó de nuevo, con más lentitud. Sin decir una palabra, volvió a enrollar el pergamino y lo metió ausente en su cinturón.


      Le Duc miró un instante a Gwendolyn. No prestaba atención a Montrovant, pues parecía absorta en su mundo de depresión y decepción. No pudo ver nada en ella. Quizá ni siquiera supiera lo que decía el mensaje, o no le importara. Volvió a mirar a Montrovant.


      —Habrá un ligero cambio en nuestros planes —dijo su sire repentinamente—. Viajaremos a Francia. Parece que viejas obligaciones nos requieren a los dos.


      Las preguntas debieron aparecer en la mirada de Jeanne, porque Montrovant siguió hablando.


      —Es de Kli Kodesh. De Molay tiene problemas. La Iglesia ha declarado una guerra santa contra los Templarios… han sido declarados proscritos.


      —¿Por qué este repentino interés por nuestros “hermanos”? —preguntó le Duc—. Hemos viajado largos años sin mencionarlos en absoluto. Creía que cuando dejamos a de Payen y a los otros atrás había sido el fin.


      —Yo también —asintió Montrovant, volviéndose para escudriñar las sombras—. Parece que otros no han sido tan lazos en sus relaciones con el Templo. Kli Kodesh me dice que ciertos tesoros, reliquias que en su día se ocultaron bajo el Templo de Salomón, han sido llevados a la fortaleza de de Molay. Están en peligro de caer en manos de los hombres del rey o, peor aún, de la Iglesia. Una vez más recurre a mí cuando no puede alcanzar lo que busca.


      —¿No puede —musitó Jeanne—, o encuentra más divertido no poder? ¿Puedes confiar en él?


      —No puedo permitirme no confiar en él. No tenemos pistas. Si debemos regresar con los Templarios para completar nuestro viaje, que así sea. Yo los formé, y debería estar allí en su fin.


      —Hay otros —dijo Gwendolyn con suavidad, pero atrayendo la atención con sus palabras—. No sois los únicos. Los caballeros que dejasteis en Jerusalén no son los que encontraréis en Francia.


      —¿Qué quieres decir? —preguntó rápidamente Jeanne.


      —Son siniestros. Los hay entre ellos que median con poderes que no deberían existir. Es parte del motivo por el que son destruidos. Ellos mismos lo provocaron.


      Montrovant frunció el ceño. Trató de imaginarse al alto y poderoso Hugues de Payen, o al delgado y anguloso Pierre, involucrados en ritos oscuros. Era incapaz, era demasiado increíble.


      Adivinando sus pensamientos, Gwendolyn siguió.


      —No son los hombres que conociste, Montrovant. Han pasado generaciones, y tienen maestros que les ayudan. La Iglesia no tenía las respuestas que buscaban.


      —Tantos años —musitó le Duc—. ¿Cómo pueden haber cambiado tanto?


      —El cambio es la única constante del universo —respondió Montrovant, dirigiéndose después hacia Gwendolyn—. Si lo que dices es cierto, tenemos menos tiempo del que habíamos sospechado. Debemos partir inmediatamente. ¿Piensas volver con nosotros, o solo trabajas como mensajera?


      Los ojos de la mujer ardían. —Hago lo que me place. Quizá viaje un trecho con vosotros. Quiero ver qué me he estado perdiendo todos estos años.


      Montrovant guardó silencio mientras comenzaba a preparar a su caballo. Le Duc observó a Gwendolyn durante un tiempo. La mirada de la mujer no abandonaba a Montrovant, y por un instante creyó ver una profunda añoranza inmortal.


      Mientras la luna se alzaba esplendorosa en el cielo, tres formas sombrías descendieron rápidamente por la falda de la montaña hasta la llanura. La oscuridad los engulló lentamente, y la aldea en ruinas quedó en silencio y soledad.


      

    

  


  
    SEGUNDA PARTE

  


  
    
      CINCO

    


    
      Los muros de la fortaleza de Jacques de Molay, Gran Maestro de los Caballeros Templarios, se extendían hacia la montaña a su espalda. Las torres siempre tenían vigías y el terreno era patrullado constantemente. Aún no había avanzado ninguna fuerza hostil contra el castillo, pero era solo cuestión de tiempo… y de muerte: la de sus hermanos.


      Todos los ocupantes habían oído las historias. Cada día recibían nuevos visitantes, caballeros refugiados de las ciudades y provincias exteriores. Sus relatos eran siniestros, narrados entre maldiciones con labios temblorosos y gritos indignados.


      El Rey Felipe había ordenado su captura. Serían juzgados como herejes y adoradores del diablo, sufriendo tortura hasta que confesaran. Se hablaba de demonios y órdenes secretas dentro de sus filas, pero para la mayoría de los que no conocían bien a de Molay o a sus consejeros, estas acusaciones eran una locura. Eran una orden sagrada dedicada a Cristo. Habían luchado y muerto desde Francia hasta Tierra Santa, y si algún loco había, murmuraban los refugiados entre copas de vino, eran Felipe y sus hombres.


      En la Iglesia había quien protestaba contra los Templarios por diversos motivos, como su riqueza y su influencia. El brazo de la orden era muy largo y presto a reaccionar a los cambios políticos y económicos. De este modo habían logrado un gran poder, pero también muchos enemigos, y parecía que éstos eran más importantes de lo imaginado en un principio.


      Felipe en especial se lamentaba de su fuerza, y era este resentimiento el que había terminado convirtiéndose en el fin de la orden. La Iglesia también se había vuelto contra ella. Al principio los dos grupos, Templarios e Iglesia, se habían complementado perfectamente. El Vaticano deseaba una organización propia que no estuviera atada a más señor o rey que Cristo. Esa era la orden que Hugues de Payen había imaginado, formada por mojes guerreros que dedicaran sus vidas a mantener Tierra Santa libre y protegida de los enemigos del Señor. Un noble intento.


      Las cosas habían cambiado. A medida que los refugiados seguían llegando, las historias que les habían sacado de sus hogares tomaban nuevas y terroríficas proporciones. Figuras oscuras vagaban por los pasillos de la fortaleza, y había cámaras y pasadizos en los túneles inferiores vedados a todos, salvo al Gran Maestro y a sus ayudantes de mayor confianza. Un aura de terror, de antiguo mal y de corrupción descansaba justo bajo la superficie de aquel lugar. Los rumores corrían como el fuego en las filas, sin llegar a mostrar la realidad, pero siempre extendiendo la duda y la incertidumbre.


      Guerreros antaño orgullosos vigilaban con cuidado los movimientos de sus camaradas. Las miradas inquietas reemplazaron a las sonrisas. La vida se derrumbaba a su alrededor, y la podredumbre que los devoraba parecía más fuerte en su corazón.


      Junto con los refugiados, los tesoros de la orden también se apilaban en las cámaras de de Molay. Con el mayor de los secretos, y más rápidamente de lo que los nobles de los imperios combinados de Europa hubieran imaginado, el éxodo proseguía. Documentos, joyas, oro, objetos de poder, todo lo que contribuía a la infraestructura de los Templarios había sido reunido en un mismo lugar, dejando solo cascarones vacíos y preguntas para los saqueadores y profanadores. Habían recibido la orden de desbandarse, pero no era posible eliminar fácilmente espíritus tan grandes del mundo.


      Resistirían. Sobrevivirían mediante reuniones y tradiciones secretas, posiblemente para ver a la Iglesia y a los imperios en cenizas. La pregunta para muchos, a medida que asimilaban su situación en la fortaleza y buscaban sus propias respuestas, era qué sobreviviría. ¿Cuáles eran los secretos que sus líderes buscaban con tanto ahínco? ¿Lograrían mejorar, o terminarían corrompidos? ¿Quién lo sabía? De momento no les quedaba más que el tiempo como amigo y el misterio como compañero de cama. Jacques de Molay podía haber contestado a sus preguntas y había otros capacitados, pero no decían nada y Felipe se acercaba más cada día, con la muerte en su corazón y la Iglesia a su espalda. Era una época siniestra que no rezumaba más que desesperación.


      


      


      


      La cámara estaba a oscuras, tanto que el único modo que tenían los hombres congregados ante Santos de encontrar su lugar era seguir al que tenían directamente enfrente, guiándose por las sombras confusas proyectadas por la única vela. La llama ardía fuera de la vista en un nicho, reflejando su luz inquietante en la superficie de piedra. A pesar del poco espacio y de la falta de luz, nadie se confundía. Aquel era un ritual practicado desde hacía tiempo, la sumisión de la energía de muchos a la voluntad de un solo hombre.


      Santos los observaba en sombrío silencio, esperando a que alguien se equivocara. Disfrutaba especialmente torturando a los que erraban en el ritual, y había pasado un cierto tiempo desde la última vez que pudo disfrutar.


      Tras él se encontraba el altar, cubierto con un terciopelo negro con símbolos cuidadosamente cosidos que solo él podía entender por completo. Solo había enseñado algunos secretos a unos pocos miembros selectos de sus seguidores, pero ninguno sabía lo suficiente como para representar un serio peligro para otros que no fueran ellos mismos. Santos había tenido más cuidado allí del que había tenido en cualquier otro lugar que hubiera considerado su hogar en sus muchos años de existencia. En tiempos más felices se había encargado de su deber, realizando los servicios para los que había sido creado. No tenía razón alguna para la amargura.


      Las cosas habían cambiado. No había puesto los ojos en los tesoros que debía proteger desde hacía demasiados años; no había trazado sus viejas líneas con sus dedos cansados. A pesar de sus esfuerzos y de los poderes y herramientas de los que disponía, el antiguo conocido solo como Kli Kodesh había logrado eludirle. Tuvo que dar pasos que pusieran las ruedas en movimiento, y estos pasos siempre conllevaban un peligro. Había vivido durante mucho tiempo en muchos lugares, y si no tenía cuidado había quien reconocería su mano.


      Ahora sus hombres estaban reunidos ante él, arrodillados en silencio. Todos vestían una túnica marrón que cubría sus cabezas con una gran capucha. Todos se movían con cuidado y precisión. La energía era preciosa, una lección que todos habían aprendido. Nunca había que malgastarla. Cada uno disponía de una cantidad limitada, y el uso sabio de la misma era la única tarea digna que debían realizar. Malgastarla era un pecado.


      Era sorprendente la facilidad con la que aquellos hombres habían dejado que su idea del pecado fuera manipulada y retorcida. Si se les preguntaba, todos dirían que eran hombres temerosos de Dios. Como unidad, eran la fuerza de combate más impresionante de Europa: los Caballeros Mendigos del Templo de Salomón, los Templarios.


      Santos se permitió una sonrisa. Si Bernard, el “santo” de habla feroz y débil brazo que los había convertido en un ejército pudiera observarlos ahora, su expresión sería digna de verse. Si Montrovant, cuyas acciones eran tan diferentes de las de otros de su especie… más enigmáticas, más arrogantes incluso que las de los antiguos a los que Santos había conocido (tan diferentes que incluso sus hermanos le llamaban el Oscuro, y cuya intromisión había hecho perder a Santos todo lo que amaba), si él pudiera verlos, también se sentiría sorprendido, aunque probablemente menos molesto. Era especialmente satisfactorio llegar a aquel lugar y retorcer lo que habían creado. Era una triste venganza por las pérdidas sufridas, pero al menos era algo en lo que concentrarse.


      Ante él, casi postrado, se encontraba Jacques de Molay. De todos ellos, de Molay era el más ansioso por aprender. Era él el que había luchado por la admisión de Santos en la orden como maestro y consejero. Era el que había escudado de la Iglesia los actos de Santos, y más tarde los suyos propios y los de sus compañeros. Le había conseguido tiempo, y aunque no era algo que el guardián necesitara con urgencia, la paz y tranquilidad que le proporcionaba eran un respiro bienvenido.


      Santos había reconstruido su fuerza, renovando la búsqueda de lo que Kli Kodesh le había robado. Ahora tenía los recursos de los Templarios en sus manos, recibidos a cambio de ciertas enseñanzas y pequeños poderes, insignificantes pero increíbles para un ignorante. Habían olvidado tan pronto… Ni siquiera se había cambiado el nombre, aunque por sentido común había dejado a un lado el “Padre”. Como Padre Santos había estado a punto de destruir a la orden que tenía ahora delante, casi antes de su nacimiento. No habían pasado muchas generaciones desde aquellos sucesos, pero parecía que los nuevos miembros no sabía nada de él, y los que eran lo bastante viejos habían olvidado, o no se preocupaban. Montrovant les había abandonado y de Payen estaba muerto. El poder era algo que todos buscaban, y Santos era capaz de proporcionarlo… a su propio ritmo.


      Se liberó del peso de los recuerdos y cerró los ojos, alzando las manos frente a él y dando una fuerte palmada. Dejó caer la cabeza hacia atrás, hasta que su largo cabello oscuro tocó la espalda de su túnica y sus ojos apuntaron directamente al firmamento. Separó los labios y comenzó a cantar, suave al principio, pero ganando volumen e intensidad con cada sílaba que se extendía por toda la estancia.


      Otras voces se le unieron casi de inmediato. Ninguna conocía el cántico entero, pero cada una tenía una parte en la que resonar, repitiendo palabras y cadencias. Las manos aplaudían creando ritmos sutiles que se integraban en el sonido general. Aún no estaban preparados, pero no les quedaba mucho. Solo tenía que enseñar unas cuantas lecciones más y podrían completar el ritual. Habían pasado muchos años desde que el portal de energía y conocimiento se abriera, y sentía el júbilo crecer en su interior. Se le había negado demasiado poder.


      Las imágenes llegaron repentinas a su mente, cuadros de su pasado. Vio los túneles bajo el Templo de Salomón en rápidos destellos. Vio los ojos ardientes y arrogantes de Montrovant y el semblante decidido de Hugues de Payen. Surgieron otros rostros. El enfrentamiento bajo la ciudad con el Nosferatu, Kli Kodesh, y su sonrisa loca e insolente. Los tesoros, ahora perdidos salvo uno. Vio la Tierra como había sido, alejándose de él. Oyó el verdadero nombre del águila ratonera que había resonado en su mente, sintió las alas poderosas que le habían elevado a los cielos, la cabeza retraída y las garras como clavos de acero. Vio a Montrovant con su forma patética de sombras, aleteando incapaz a su espalda. Demasiado tarde y demasiado pronto para evitar la fuga de Santos. Un final y un comienzo.


      Sacudió violentamente la cabeza, devolviendo su concentración al cántico. Ya era suficiente que aquellos con los que trabajaba necesitaran tanto de su tiempo para aprender su parte, como para fallar por su culpa. Había un momento y un lugar para todo, y el de la venganza llegaría pronto. De momento tenía que aumentar sus fuerzas y entrenar a sus seguidores. Los Templarios estaban a punto de caer, y necesitaba asegurarse de que tanto él como aquellos a los que decidiera conservar estuvieran preparados para huir de una pieza. Necesitaba tener las manos libres y disponer de los medios para desarrollar la búsqueda que le impulsaba hacia delante.


      Santos no necesitaba compañía. Viejos tomos, secretos enterrados hacía mucho y otros por descubrir, esos eran sus compañeros de cama. No necesitaba conversación, ni requería respeto o amistad. Había dedicado una larga existencia a un único propósito, y había fracasado. Ya era demasiado tarde para redimirse por el fallo, pero no para rectificar la situación. Necesitaba recuperar lo que le correspondía por derecho. Los secretos que se le habían confiado no estaban en sus manos, pero el puesto de guardián era únicamente suyo. Era su derecho y su responsabilidad, y sin ésta no era nada; esa era una verdad que había tejido sobre él una telaraña de amargura. Las tinieblas que en ocasiones devoraban su razón se habían hecho más frecuentes desde su partida de Jerusalén, y necesitaba recuperar el control que le permitía alejarlas.


      Hubo una época en la que había tenido en consideración a algunos de sus compañeros. Había pensado incluso en enseñarles los secretos que les podrían haber dado un semblante de su propio poder, sus “dones”. Los que tenía ahora frente a él no merecían más que su desprecio, aunque se cuidaba de no demostrarlo. Para ellos era su “Maestro Oscuro”. Creían que los guiaría hacia la pureza espiritual y la fuerza que su patética y desorganizada Iglesia no les había logrado proporcionar.


      No sentía nada por ellos. Eran herramientas que usar para lograr un fin, y la muerte de su corazón le decía que siempre sería así. Había confiado demasiado en otros en el pasado, y le habían fallado. Aunque no lo había perdido todo en su huida de Tierra Santa, sí había dejado atrás más de lo que quería admitir. Aquella derrota le había arrebatado algo a lo que se había aferrado durante siglos: sus últimos jirones de humanidad.


      Tras él podía sentir la fría mirada sin vida de los ojos vidriosos. Le atravesaban hasta el centro de su ser, exigiendo su liberación. No se amilanó. Pronto llegaría el momento y obtendría las respuestas. Cuando supiera lo necesario, esos estúpidos serían arrojados como carnaza al rey de Francia y él partiría con unos pocos en la mayor aventura de una vida muy, muy larga. Recuperaría lo que se le había robado y encontraría el modo de hacer pagar a Kli Kodesh. Si el antiguo no podía ser destruido, nadie dijo que la eternidad tuviera que ser soportable.


      Con un profundo suspiro para calmar sus nervios, devolvió toda su atención al asunto que le ocupaba. Los demás se balanceaban a un lado y al otro al ritmo del cántico, y se dejó llevar por el movimiento. Liberó su mente y cabalgó la corriente del sonido generada por las antiguas palabras. Cerca. Estaba muy cerca de su objetivo. No quedaba demasiado para que todo terminara.
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      La noche prácticamente había acabado cuando Jacques se dirigió hacia las plantas superiores de la fortaleza, evitando el contacto con los pocos que había despiertos a aquellas horas. Se dirigía tambaleante a sus aposentos. Estaba agotado, tanto física como anímicamente. No le quedaba energía para conservar el equilibrio, y las heridas en los hombros y en las piernas por golpearse contra los muros y puertas daban testimonio de ello.


      Había despedido a los sirvientes antes de deslizarse hacia los sótanos para reunirse con Santos, de modo que no había testigos que presenciaran su estado debilitado. En su mente se arremolinaban imágenes con extrañas palabras, ritmos y encantamientos que solo comprendía en parte. No tenía el control absoluto del poder que estaban liberando, pero a pesar de todo podía sentirlo. Sabía cuándo estaba a punto de suceder algo importante, y quería dar con un modo de abrir esa puerta.


      El fuerte aroma del incienso se había pegado a su pelo y sus ropas, y sus ojos eran dos pozos enrojecidos por el agotamiento. Entró dando tumbos en su cuarto y se acercó a la mesa junto a su cama, buscando inmediatamente la botella. Con manos temblorosas, llenó una copa con el vino rojizo y lo apuró de un trago. La bebida le abrasó la garganta malherida, pero ignoró el dolor y se sirvió una segunda copa, que vació con la misma despreocupación.


      Tras la tercera, el temblor se calmó y fue capaz de erguirse con más tranquilidad. Se acercó a la ventana, donde la luz del amanecer estaba comenzando a filtrarse por el horizonte, y miró la carretera que se acercaba a la fortaleza. No había señal de Felipe. No se veía movimiento alguno, lo que le ayudó a serenarse.


      Todo había cambiado. Nada volvería a ser como antes. Jacques cuidaba de la tierra que era suya por derecho de sangre y de nacimiento. Sabía que el tiempo que le restaba como gobernante se podía contar en latidos, y solo le quedaba una cosa; el extraño que vivía en los niveles inferiores de la fortaleza era su llave. Santos era muchas cosas, mago, maestro, pero Jacques nunca se había engañado en una cosa. Era malvado. Representaba el poder, pero no uno puro y espiritual.


      Si Jacques quería encontrar un modo de salvar a sus caballeros y su vida, tendría que ser mediante el uso de ese poder. El temblor amenazó con regresar a sus manos, y lo mitigó con otra copa de vino. Sus pensamientos comenzaban a nublarse, pero luchó por conseguir algunos momentos más de coherencia. Quería esos minutos para él. Santos había comenzado a salir de las mazmorras para sus asuntos diarios, sus pensamientos y sus sueños. A Jacques no le gustaba la sensación de que otro controlara sus actos.


      Alguien llamó suavemente a la puerta, y pensó en despedir a quien fuera con un grito. Necesitaba descansar. No podía luchar contra Felipe, ni resistir el control de Santos, si no podía mantener los ojos abiertos y la mente despierta. Demasiados caballeros habían sido malgastados en la oscuridad y las sombras con poco resultado, y necesitaba apagar su mente sobrecargada antes de que la perdiera.


      —¿Quién es? —dijo.


      —Louis —llegó rápidamente la respuesta. Con un gruñido, Jacques se apartó del alféizar, logrando aferrar la botella de vino mientras se volvía.


      —Entra —dijo.


      Louis de Chaunvier obedeció de inmediato, cerrando firmemente la puerta a su espalda. Mostraba muchas de las señales de fatiga de su señor, pero su hermosura ocultaba más fácilmente las bolsas bajo los ojos. Aunque el agotamiento era evidente en su expresión, el fuego de sus ojos ardía brillante. Demasiado.


      —¿Qué quieres, Louis?


      —No puedo dormir, Jacques. No puedo pensar. ¿Sabes qué va a ser de nosotros?


      —No lo sé, amigo mío —respondió Jacques, inclinándose hacia delante para poner la mano en el hombro del recién llegado, más bajo que él. El vino se combinaba rápidamente con la fatiga para robarle la razón—. Encontraremos un modo de salir de esto. Lo juro. Siempre ha sido así, y siempre lo será.


      —Puede ser —protestó Louis—, pero en realidad nunca ha sido así.


      Sacudió la cabeza y se acercó a la mesa para tomar una copa. Culpable, Jacques se sirvió otra vez mientras su amigo le daba la espalda. La botella se estaba vaciando.


      Louis se volvió. —Nunca ha habido nadie como él.


      —Si crees en las crónicas, así ha sido —respondió Jacques—. Los mismos cimientos de nuestra orden descansan en la leyenda. El propio Hugues de Payen hablaba, cuando había bebido lo bastante, de un hombre conocido solo como Montrovant. Este hombre tenía poderes más allá de toda comprensión, y hay otros. No eres tan ingenuo, Louis. Santos puede no ser todo lo que asegura, pero sí más de lo que nosotros creemos.


      —Tus palabras no tienen sentido —saltó de Chaunvier. Cogió la botella y la vació en su copa—. Hablas de leyendas y fantasmas cuando las mismas murallas de nuestra fortaleza van a ser asaltadas por un ejército. Ese ejército es muy real, Jacques, y muy grande. No creo que Felipe esté de humor para negociar.


      —Has visto a Santos —susurró gravemente de Molay, apurando su copa. Se apartó los rizos rebeldes de la cara para poder mirar a su amigo—. Has visto lo que puede hacer, y has sentido el poder al que convoca. ¿Cómo puedes negarlo?


      —No niego nada, pero no alcanzo a ver cómo puede ayudarnos. ¿Te ha dado algún plan? ¿Te ha explicado cómo esos “grandes secretos” lograran nuestra salvación del destino que nos aguarda? No. Lo veo en tus ojos, y lo sé en mi corazón. No ofrece nada, pero devora nuestras propias almas. Debemos prepararnos para la guerra, Jacques, y debemos librarnos de esta carga oscura.


      —No —Jacques se volvió para que Louis no pudiera ver el miedo que asomaba a rostro, el temor de que se le negara lo que Santos le había prometido, el miedo a que detrás de las palabras del extraño no hubiera nada. El miedo a que se hubiera arrojado él mismo y a todos sus seguidores a una senda oscura que llevara a caminos que nadie deseaba recorrer.


      —Jaques… —Louis le miraba directamente, pero el caballero levantó una mano como advertencia.


      —Ya está más allá de nuestro control, Louis. Sabes que es así. No puedo expulsarlo. Tengo que saber qué es lo que ofrece, saberlo claramente. Somos hombres condenados, venga él o vaya. Le dejamos entrar en nuestras murallas y en nuestras mentes, y el único modo de librarnos de él es comprenderlo, y para ello tenemos muy poco tiempo.


      —Ya no te entiendo —espetó Louis, bebiendo el vino de un trago.


      De Molay no respondió. Luchaba entre la furia y la inconsciencia, y empleó la poca fuerza que le quedaba para acercarse a su cama. Cayó boca abajo sobre el colchón mientras Louis se quedaba en pie, observando y esperando a que se levantara. Cuando se hizo evidente que no sería así, se volvió hacia la ventana y arrojó su copa por la abertura hacia el patio con una maldición.


      Giró sobre sus tobillos y dejó a de Molay con su silencio y su sueño. Mientras salía vio a una sirvienta de Jacques cerca, esperando nerviosa con una bandeja de comida y bebida. Había una única botella de vino, que tomó ante la mirada sorprendida de la muchacha.


      —No la necesitará —dijo—, ni a ti. Al menos no durante unas horas. Creo que el “maestro” se ha vuelto a quedar dormido.


      Se volvió y se dirigió hacia su cuarto, con la botella firmemente aferrada. No miró atrás.


      


      


      


      Uno de los sirvientes era un joven de mirada penetrante y cabello tan rubio que brillaba como la plata. Se deslizó de vuelta por donde había venido en cuanto de Chaunvier desapareció de la vista. Los otros susurraban entre ellos, aún preguntándose si debían ver si de Molay les necesitaba, o si debían dejarle en paz. No echaron de menos al joven rubio, que se movía silencioso como el humo, doblando la esquina.


      Una vez fuera de la vista, Ferdinand no perdió un instante. Siguió las escaleras curvas hasta el nivel principal de la fortaleza y se dirigió al ala sur. Mantenía la mirada en el suelo y sus movimientos eran ágiles. A su alrededor, todos comenzaban con sus actividades diarias, yendo a rezar o a preparar la comida, hablando en pequeños grupos y preguntándose qué traerían las siguientes horas.


      No había nadie entre los congregados, caballeros o sirvientes, que no temiera que el día fuera el último de sus vidas. De Molay no había explicado plan alguno, ningún medio por el que escapar del destino que Felipe les tenía reservado. La única esperanza estaba en olvidar su orgullo y sus creencias, desapareciendo en las sombras. Sorprendentemente, pocos optaban por este modo de prolongar sus vidas.


      Ferdinand no comprendía sus motivaciones. Sabía que morirían. Su maestro, el Padre Kodesh, lo había visto y lo había proclamado. Por supuesto, no se lo había dicho a de Molay, ni a los demás caballeros. Para ellos era un simple sacerdote que recitaba la misa cuando le placía y tomaba confesión si alguien lo deseaba. Bendecía sus armas y sus corazones y los despedía. Jugaba con ellos como con trebejos en un gran juego de ajedrez, esperando ansioso cualquier contramovimiento que le presentara el reto que tanto ansiaba. Por eso Kodesh fascinaba a Ferdinand… atrayéndole como una polilla necesitada y famélica a la llama.


      Nadie en la fortaleza tenía importancia alguna para el Padre Kodesh. Había llegado a ellos como emisario de la Iglesia, pero con la misma facilidad podía convertirse en el foco de sus pesadillas. Ferdinand lo sabía. Había visto las dos caras de su maestro, la luz y la oscuridad. Había quedado marcado por ambas, pero a pesar de todo no podía alejarse.


      Dobló una última esquina y entró en la pequeña capilla que se encontraba en el extremo sur de la fortaleza. El interior estaba oscuro. Solo el brillo apagado del sol matutino asomaba por las ventanas para tantear los límites de las sombras. Sabía que allí encontraría al Padre Kodesh. Era en aquellos momentos, perdido entre la luz y la oscuridad, entre la noche y el amanecer, cuando el sacerdote caminaba con mayor libertad. Ferdinand sabía que le interesarían sus noticias, aunque a veces se preguntaba por qué no se limitaba a extender su mente y tomar lo que buscaba. Otra parte del complejo juego que era la vida del Padre Kodesh.


      —Buenos días, Ferdinand —dijo el sacerdote surgiendo de las sombras. No había visto movimiento alguno, pero allí estaba como si siempre hubiera sido así. El muchacho se arrodilló y bajó la mirada.


      —Buenos días, padre.


      —Confío en que tengas algo de interés para mí.


      Ferdinand asintió, poniéndose lentamente en pie y manteniendo la mirada gacha. Solo en parte se debía al respeto. Se había sentido cautivado por la profundidad de los ojos de su maestro demasiado a menudo como para conocer los peligros que allí se ocultaban. Era mejor arriesgarse a recibir un golpe en la cabeza que en el alma.


      —De Molay ha regresado de las mazmorras, padre. Volvió a sus aposentos hace una hora, y desde entonces ha vaciado una botella de vino y se ha quedado dormido.


      —¿Eso es todo?


      Antes de que la consternación en la voz del Padre Kodesh alcanzara niveles peligrosos, Ferdinand siguió.


      —Louis de Chaunvier estaba con él. Salió cogiendo el vino del desayuno de de Molay y murmurando que no lo necesitaría en las siguientes horas. No parecía muy contento.


      —Y no tiene motivos —respondió el Padre Kodesh, entrelazando sus dedos largos y delgados tras la espalda, volviéndose para caminar lentamente hacia el altar frente a la capilla—. De Molay se está debilitando. Su control sobre la fortaleza, y sobre sus caballeros, está disminuyendo. No podrá mantener este lugar durante mucho más tiempo.


      —Lleva las tinieblas envueltas a su alrededor como un manto —dijo Ferdinand, observando con cuidado cualquier posible reacción del sacerdote—. Está tan atrapado por los hechizos del oscuro de abajo que no puede ver cómo el lobo lo devora entero. —Entonces, comprendiendo de repente su audacia, calló y se sonrojó.


      —No infravalores a de Molay —dijo rápidamente el Padre Kodesh, volviéndose y levantando el mentón de Ferdinand con una uña larga, obligándole a encontrar su mirada. Esta vez el muchacho no pudo impedir la atracción de aquellos ojos—. Ya se ha cometido ese error con estos caballeros en el pasado, y ese es el motivo por el que el Oscuro ha venido otra vez. Quizá no sea la segunda ocasión en la que la Iglesia disfruta de mi consejo, pero es importante. De Molay es más consciente de lo que está sucediendo de lo que nadie le concede. Puede que yerre en el modo de salvar a su orden, pero su corazón es fuerte. Va a ser una lucha de lo más interesante.


      Ferdinand sintió las palabras que quería decir llegar a su mente, y no era capaz de tragárselas. Esta vez la curiosidad le venció. —Padre, ¿quién sois? En realidad. Necesito saber a quién sirvo.


      Temblando, cayó de rodillas sobre el suelo de piedra. Había temido aquel momento, el instante en que su resolución flaqueara. Ni siquiera lo había previsto.


      No sintió un dolor inmediato, y el Padre Kodesh no gritó furioso. Al principio no se produjo reacción alguna, y después llegó la risa. Fue como un lago helado que se rompiera ante la llegada de un devastador rayo de sol. Ferdinand no se atrevió a apartar los ojos de la piedra, no hasta que oyó al Padre Kodesh hablarle suavemente.


      Alzó la cabeza lentamente para descubrir que el viejo sacerdote no le estaba mirando. Hablaba en voz tan baja que, a pesar de su miedo, tuvo que acercarse más para poder oírle.


      —Te contaré una historia —comenzó el Padre Kodesh—. Es una historia de amor y odio, de traición y salvación. Es la historia de un trato y de una maldición. Te la contaré, y cuando termine te sentarás conmigo y me ayudarás a decidir si debo matarte por lo que sabes.


      Ferdinand se quedó completamente quieto. El Padre Kodesh se había quedado en silencio mientras ordenaba sus ideas. El joven podía oír su corazón latiendo en su pecho, y por un momento creyó que se le saldría por la boca. Sintió un fuerte murmullo en los oídos, y su visión se hizo rojiza y confusa. Tenía dificultades para respirar. Nada de todo aquello importaba. Se olvidó de las preocupaciones de su cuerpo y se inclinó hacia delante un instante que pareció una eternidad. Al fin logró erguirse y alzó la mirada para encontrar la de su maestro.


      El Padre Kodesh le miró directamente a los ojos y asintió, como si hubiera encontrado lo que buscaba. Sin más demoras comenzó a hablar, y mientras lo hacía sus manos se movieron hacia la bolsa que siempre colgaba a su costado, desatando ausente el nudo de cuero que la mantenía cerrada.


      —Conocí a un hombre que un día fue rey —comenzó—. Me dio muchas cosas: una familia que nunca había tenido, un propósito que me serviría por toda la eternidad y un amor que nunca había pedido. Me dio estas cosas porque esa era su naturaleza. Yo no las hubiera tomado. No era como me ves ahora. Nada es nunca dos veces del mismo modo. Recuérdalo, Ferdinand, esa es una lección importante.


      Al tiempo que hablaba sacó algunos objetos de la bolsa. Mientras el joven observaba, atrapado por la poderosa voz y la magia del momento, el Padre Kodesh dejó caer una moneda de plata en el suelo, entre ellos.


      Con un giro de la cabeza que le permitió pasarse el pelo canoso por encima del hombro, sonrió a Ferdinand sin humor. —Ésta es mi historia.


      —En mis días de juventud había grandes hombres como nunca volverá a conocer este mundo. Hombres con un objetivo. Hombres con honor. Había poderes más oscuros también, y fue a ellos ante los que caí. Se me había dicho que me alejara de ciertas ruinas. Mis padres me habían hablado de las leyendas, pero yo era fuerte y feroz, nacido para ser un guerrero. No escuchaba a nadie que me dijera lo que tenía que hacer. Por ello morí por vez primera hace muchísimos años, tantos que tus antepasados hablaban una lengua diferente y vivían en una tierra muy lejana a la mía. Eso no importa. Fui a las ruinas un día, mientras cazaba. Me dije que era porque había visto caza en la zona, y que las leyendas solo servían para mantener alejados a los muchachos. Me dije que solo lo hacía por llevar alimento a mi familia y honor a mi nombre. No era así. Fue el estúpido orgullo y la satisfacción de la curiosidad infantil. La satisfacción, desde aquel momento, se convirtió en algo muy subjetivo. Podía haber ido por la mañana. Podía haber tomado a un amigo, o a una decena, pero acudí solo. Estaba anocheciendo cuando me acerqué a aquel lado de la montaña, y supe que si no regresaba pronto sería demasiado tarde, que tendría que acampar y esperar a la mañana. Con rumores o sin ellos, en la noche había peligros mucho más naturales, y tenía el suficiente seso (o eso parecía) como para temerlos. Tomé mi decisión y espoleé a mi montura para acercarme a las ruinas mientras aún quedara luz. Era un lugar mágico. Había torres de piedra medio derruidas por el tiempo y por los codiciosos que buscaron sus secretos enterrados. La coronación de las murallas había desaparecido, y estaban cubiertas de enredaderas. Había lugares donde aún se abrían puertas y ventanas, dando paso a secretos oscuros. No tenían mucho interés para un hombre, pero para un muchacho era toda una aventura. Me acerqué al mayor de los edificios que aún seguía en pie. Debía haber sido el más importante, porque había escaleras que se hundían en el suelo y muchas estancias habían conservado casi todas sus paredes, proporcionando un cierto cobijo. Encontré un lugar especialmente bien conservado. Había una chimenea que no había sido usada en muchos años, y una sección del tejado aún protegía de lo peor del viento y de la lluvia. Perfecto. Mientras aún quedara luz no había mucho que temer. Deposité los suministros y el equipo que llevaba en mi campamento y reuní madera rápidamente. Hecho esto, me preparé para la caza que me había llevado allí. No era muy tarde, y en la zona había muchos ciervos. Recuerdo claramente la pieza que me cobré aquella noche. La muerte de aquella magnífica bestia llegó hasta mi interior. La arrastré de vuelta al claro mientras la oscuridad crecía, y logré colgar al animal de un árbol cercano. Lo destripé rápidamente y dejé que se vaciara mientras encendía un fuego con la leña que había reunido, pensando en la muerte del animal. Aún tengo esa imagen grabada en mi mente. Encontré al macho en la ladera de la montaña. Se había detenido en una roca, orgulloso, mientras olfateaba el peligro. Solo llevaba encima un arco corto, pero era muy hábil. Lo contemplé durante más tiempo del que debía, obnubilado por la imagen. En algún momento tensé la cuerda y dejé volar la flecha. No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado allí antes de disparar. Lo único que vi fue al animal delineado contra el cielo, el vuelo de la saeta, el macho retrocediendo y derrumbándose, cautivándome con su mirada mientras sucumbía a la muerte. No creo que pensara con claridad desde aquel momento hasta que encendí el fuego. Habían pasado tantas cosas aquella noche que no estoy seguro de recordarlas todas con claridad. Mientras cocinaba parte de la comida observé la escalera que se abría por lo que antiguamente había sido un portal, no lejos de la hoguera. Aquel agujero era hipnótico al contemplarlo a través de las llamas danzantes. Recuerdo que, a pesar del fuego, sentí un escalofrío. Me acerqué tanto al calor como pude, y cuando el cansancio terminó venciendo a mi miedo nervioso aparté la mirada de la abertura y quedé dormido. Soñé con ojos rojos y ciervos chillando, con sombras que surgían de las paredes que me rodeaban y que me impedían ver el fuego. Se movían a mi alrededor, me tocaban, me susurraban y jugaban con mis sentidos y con mi mente. Nunca llegué a despertar realmente, pero sabía que lo que veía estaba sucediendo en realidad, que no era un sueño, y que mientras yo yacía indefenso ellos… se alimentaban. Tocaron mi garganta con sus horrendos labios y bebieron de mí, como si fuera un odre de vino. No tomaron todo lo que podía ofrecerles, solo un poco. Ahora sé que probablemente ni siquiera lo necesitaran. Algo en mí les llamaba. Desperté tan solo como había estado la noche anterior, pero todo había cambiado. La luz me molestaba a los ojos y la cabeza me dolía como si acabara de despertar después de una borrachera. Me puse como pude en pie y cogí mis cosas, recordando entonces dónde estaba y lo que había hecho. El ciervo aún pendía del árbol en el exterior de las ruinas, pálido e inmóvil, con un aspecto más muerto aún del que tenía cuando lo colgué. Mientras me acercaba vi que no había sangre. Nada. Estaba seco. Los rescoldos de mi fuego aún ardían brillantes en la antigua chimenea. No había señal de las sombras, pero, como he dicho, todo había cambiado. Contemplé durante mucho tiempo la entrada a los sótanos. Deseaba fervientemente darme la vuelta, huir para no regresar jamás, pero algo en mi interior no lo permitía. Tampoco me atrevía a bajar. Era una especie de empate, o eso me hice creer. Me volví y me marché, llevando la caza a mi familia y aceptando sus alabanzas sin atención. Nada importaba, aunque la comida sabía deliciosa cuando mi madre la sirvió aquella noche para cenar. Esperaba algo diferente, ya ves. Ese algo no llegó hasta mucho tiempo después, pero el saber que llegaría me marcaba como alguien extraño. Pasaba mucho tiempo solo, paseaba bajo la luna cuando mi familia dormía. Me presentaba voluntario para las guardias nocturnas y para cacerías que me mantenían alejado durante semanas. Cuando me acerqué a los veintisiete años se hizo demasiado fuerte. Llevaba mucho tiempo fuera de casa, y ansiaba con todo mi ser regresar a aquellas ruinas. No acudí a cazar. El recuerdo del ciervo, de su sangre y de aquellos ojos perforándome hasta el alma habían matado ese placer. Tomé solo mi mochila y una manta. No le dije a nadie a dónde iba, pues hubieran protestado y sabía que nunca podría explicar aquello. Las ruinas estaban igual a como las recordaba. Los restos de mi hoguera habían sido barridos por el viento, pero la escalera aún aguardaba acechante, y los muros y el tejado seguían en su lugar, como si me estuvieran esperando. Preparé rápidamente un fuego y me senté, hirviendo un té de hierbas que mi madre me había preparado. Me puse a pensar. No tenía ni idea de por qué había regresado, ni qué esperaba conseguir. Sabía que mi vida cazando y persiguiendo mujeres en la sociedad de mi familia era cada vez más aburrida. Incluso entonces la tendencia hacia el aburrimiento era parte de mi ser. Era una época diferente, un lugar diferente, pero era yo y era infeliz. Destellos de mi primera noche en aquellas ruinas me habían acosado desde entonces. Soñaba con los ojos rojos y brillantes, con las sombras esquivas. Soñaba con un umbral a las tinieblas que no podía atravesar, pero que de todos modos me llamaba. Me senté, bebiendo el té y esperando, preguntándome qué sería de mí. Llegaron cuando estaba a punto de caer rendido. Esta vez lo hicieron abiertamente, uno a uno, surgiendo del umbral y formando un círculo a mi alrededor. No me puse en pie, pues no hubiera tenido sentido. No deseaba huir, aunque mi corazón latía salvaje y mi mirada les recorría inquieta, aguardando, buscando. Nunca me hubieran dejado marchar. Había tomado mi decisión, aunque ellos me había llamado. Había regresado y era suyo. No hubo palabras. Quizá hablaran dentro de sus mentes, o quizá llevaban tanto tiempo en las tinieblas, tanto tiempo juntos, que habían olvidado la palabra. Nunca lo sabré. Uno de ellos, quizá el líder, se arrodilló frente a mí, acunando mi rostro en sus manos e inclinando la cabeza con curiosidad, observando mis ojos. Al principio traté de devolver la mirada, y después intenté en vano liberarme. Sentía mi energía desaparecer, cómo el letargo se adueñaba de mí. Se acercaron más, rozándome con sus manos y sus labios. Me perforaron tantas veces que sentí mi sangre derramarse sobre el suelo y restaurar mi comunión con la Madre Tierra. No era así. No malgastaron una sola gota. Con cada dolorosa caricia me debilitaba más, pero las imágenes se hacían más claras, la belleza de sus ojos y su piel pálida y luminiscente… Desperté solo una vez más, pero esta vez en la oscuridad. Hacía frío, más que en cualquier lugar en el que hubiera estado, pero de algún modo parecía algo natural. Aunque estaba oscuro podía ver claramente, y el fondo de la escalera me llamaba. Me puse en pie como en un trance y me acerqué dando tumbos a la abertura. Sentí los rayos del sol llegar desde arriba y sonreí. Todo quedaría claro a la luz del día. Di un paso, luego otro, y mi fuerza pareció regresar. Fue al dar el tercer paso cuando mi pierna tocó la luz del sol. El dolor era inenarrable y la pierna me falló, derribándome sobre el suelo de piedra. Me aferré la herida con las manos y me arrastré hacia las sombras como un cangrejo, aterrado. Me quedé allí hasta que el increíble peso del sol, que oprimía mi corazón, me sumió en la bendita oscuridad; me quedé quieto.


      Ferdinand había estado sentado, fascinado, con los ojos fijos en el Padre Kodesh. Mientras las palabras desaparecían y el extraño sacerdote quedaba en silencio, el aire abandonó al joven en un largo suspiro. —Un vampiro —susurró.


      La mirada del Padre Kodesh era distante, pero sus palabras eran gélidas y afiladas como fragmentos de hielo. —No usarás esa palabra. No reconocerás que soy otra cosa que lo que parezco. Si no es así, lo sabré. Si me traicionas, recuerda que solo yo sobreviviré. Hablaremos más de esto.


      Ferdinand se tragó las palabras que se amontonaban para salir. No podía expresar lo que sentía, y sabía que tampoco era necesario.


      —Déjame —dijo suavemente el Padre Kodesh—. Déjame para que piense en nuestros próximos movimientos.


      Asintiendo, el muchacho casi saltó para ponerse en pie, saliendo apresuradamente de la habitación. Kli Kodesh le vio marchar, preguntándose por la estupidez que acababa de cometer. Había pasado mucho tiempo desde que había podido hablar con alguien, o al menos con alguien que quisiera escuchar. Demasiado. Durante un instante dejó que su mente vagara hasta Gwendolyn y su búsqueda. Esperaba que pudiera completar su misión antes de que el Rey Felipe apareciera y arrasara la fortaleza. De ese modo sería mucho más… interesante.
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      La ciudad de Holywell no era grande ni demasiado próspera, pero Jeanne podía sentir un aura de antigüedad que era al mismo tiempo sobria e intrigante. Sabía que tras sus murallas había otros como él, otros que sabrían qué era en realidad. También sabía que no podía esperar una bienvenida, especialmente en compañía de alguien como Gwendolyn. Kli Kodesh era conocido por todos, y nadie tardaría en reconocer a una elegida del antiguo.


      Había notado que, a pesar de su depresión inicial, la mujer se acercaba cada vez más a Montrovant durante el viaje. Ahora Jeanne se veía obligado a proteger la grupa de sus dos compañeros, que hablaban en voz baja. Había sentido celos, pero no le había servido de mucho. Si iba a haber problemas con Gwendolyn, sabía que era él el que tenía que mantener los ojos bien abiertos. Montrovant estaba distraído por su búsqueda… y por la mujer.


      No era propio de su sire lanzarse a una situación con la mente confusa, y eso era lo que más preocupaba a le Duc. Una o dos veces había estado a punto de decir algo, pero se había refrenado. Se podía aprender mucho de Gwendolyn y era interesante tener otro compañero… aunque concentrara casi todas sus atenciones en su sire.


      También significaba que Jeanne tenía más libertad para explorar por su cuenta, una bendición mayor de lo que podía haber imaginado. Sabía que, con toda seguridad, la imagen de desatención de Montrovant era falsa, pero era agradable sentir, al menos por un momento, que controlaba parte de su propio destino. Llegaría el día en que habría que tocar ese tema, pero aún no era el momento.


      Llegaron a la ciudad justo después del anochecer. Los mercaderes y vendedores estaban terminando de guardar sus carros y mercancías, y los moradores de las horas más oscuras surgían de las sombras. Gritos y silbidos sonaban en la noche, y las mujeres cantaban y reían. La música y la vida de las posadas y tabernas rebosaba en el aire frío. Las antorchas iluminaban pequeñas zonas y los niños se escabullían, algunos hacia sus casas y otros en busca de aventuras y diversión lejos de los ojos atentos de sus padres. Jeanne quedó inmediatamente atrapado por los sonidos y los olores, las luces y el desfile de humanidad, el latido rítmico de la sangre recorriendo venas calientes. Pasó de largo la puerta de La Violeta Llorosa antes de notar que Montrovant y Gwendolyn habían entrado.


      Maldiciendo, se volvió y dio marcha atrás, apartando la pesada cortina que cubría el umbral y entrando en silencio en una estancia con poca luz. Vio a sus compañeros casi de inmediato.


      Montrovant estaba conversando con un hombre bajo y achaparrado tras la barra, y Gwendolyn interpretaba bien el papel de su mujer, sobre todo para ser alguien que había asegurado no tener interés alguno en él. Estaba colgada de su sire, con un brazo pasando por el hombro y cayendo sobre su pecho. Tenía la cabeza apoyada contra su cuello, derramando el pelo sobre él como una cascada.


      Era la pareja más increíble que le Duc había visto jamás, pero no era capaz de mantener en ellos su atención. Había estado cerca de las hermanas en el convento, pero entonces él había tenido el control. Había estado con otras, pero solo para tomarlas, para alimentarse. Desde su Abrazo no se había sentido inundado con la variedad e intensidad de las sensaciones que le asaltaron en aquella taberna atestada. Trastabilló y se recuperó con dificultad, chocando con un hombre enorme con el pelo negro y sucio y un parche en un ojo. Trató de presentar una disculpa, pero su lengua parecía confusa. En cualquier caso, el hombre no le dio ocasión.


      Se giró para encararse con Jeanne, y en el mismo movimiento extrajo una daga y la puso contra el pecho del vampiro. Su único ojo brillaba peligroso.


      La escena perdió coherencia y todo se ralentizó de forma extraña. Le Duc vio a los demás clientes volverse ante la trifulca, los hombres sonriendo ampliamente pero sin moverse para intervenir, las pocas mujeres presentes gritando de alegría. El brazo de su atacante trazó un amplio arco hacia su rostro, pero capturó con calma y elegancia la muñeca, deteniendo el golpe en seco. No tuvo que pensar. Sucedió tan rápido que todo el local quedó en un atónito silencio. No había llegado la sangre prometida.


      Le Duc se mantuvo así un instante, sosteniendo el brazo inmóvil del hombre antes de liberarlo y dar un paso atrás.


      —Iba a pedirte disculpas, amigo mío —dijo suavemente. El tuerto dio un paso adelante, como si no comprendiera lo que había sucedido y quisiera volver a intentarlo. Fue entonces cuando intervino Montrovant.


      —Creo que mi amigo se ha disculpado —dijo. Su voz era como el hielo—. También creo que te matará si no apartas ese estúpido juguete y le dejas ir. Si no lo hace él, te mataré yo.


      Aquello bastó. El hombre se volvió y miró a sus compañeros, que se habían puesto tras él cuando le Duc le había aferrado el brazo y que ahora se retiraban a una distancia segura. Se giraron como si no le conocieran y el tuerto salió por la puerta. Estallaron las risas, fuertes y burlonas. Parecía que el ambiente había cambiado. Los que habían querido ver derramada la sangre de Jeanne habían vuelto su humor contra el atacante.


      Montrovant asió a le Duc del brazo y lo arrastró hasta un reservado en la parte trasera de la taberna, tratando de apartarse del centro del establecimiento sin más incidentes. Sin embargo, el daño estaba hecho. Gwendolyn asintió hacia la entrada trasera y Jeanne vio la desaparición de una sombra en la noche. Cualquier esperanza de una entrada rápida y sigilosa en la ciudad había desaparecido.


      —¿Qué creías estar haciendo, estúpido? —siseó Montrovant muy cerca del oído de Jeanne, de modo que nadie pudiera oírlos—. Has montado un espectáculo que no olvidarán fácilmente. ¿Creías que podías matar y beberte a ese hombre delante de toda la taberna?


      Jeanne negó con la cabeza. En realidad no había pensado en lo que haría. No recordaba haber pensado nada. Solo había una cosa cierta: fuera lo que fuera lo que le había motivado, no lo había planificado bien. Aún se sentía un poco abrumado, pero estaba comenzando a controlar sus emociones. La primera era la furia. Montrovant le había mantenido alejado de las sensaciones, de todo aquello, del increíble pulso de la sangre, de la interacción con los demás, durante demasiado tiempo. ¿Cómo no había anticipado los efectos que tendría?


      —¿Nunca habías estado en una taberna? —intervino Gwendolyn, con los ojos brillantes y disfrutando claramente. Al parecer, su comprensión de la situación era mayor que la de Montrovant, o al menos de lo que éste daba a entender—. Casi le arrancaste el brazo.


      —Me atacó —respondió le Duc—. No podía dejar que me apuñalara y marcharme como si nada hubiera pasado.


      —Tienes mucho que aprender —dijo Gwendolyn riendo—. ¿Tanto le has alejado del mundo, Montrovant? ¿Era esto lo que me habría esperado a mí?


      Montrovant no se dejó arrastrar por las burlas. Estaba ensimismado, y su mirada seguía los movimientos del hombre detrás de la barra. Después de unos momentos, se inclinó entre Jeanne y Gwendolyn, al parecer olvidado el incidente anterior. Les susurró con voz grave.


      —Ese es Bertrand. Sirve a Bastian, y ha llevado esta taberna, de un modo u otro, desde la fundación de Holywell. Son Brujah, y Bastian es muy viejo. No le gustará tu pequeña demostración, Jeanne, una vez Bertrand le informe. Hace todo lo posible por mantener la neutralidad de su establecimiento.


      —Lo siento —se limitó a decir le Duc—. Nunca había experimentado algo tan… abrumador. Podías haberme advertido.


      Montrovant se giró hacia él, casi levantando una mano para golpearle en la cabeza, pero se detuvo. Miró a le Duc durante un largo instante y entonces, de repente, rompió a reír. Palmeó a su chiquillo en la espalda con la fuerza suficiente para hacer caer a un hombre menor, y después se volvió hacia la barra.


      —Que podría… que podría… A veces me olvido de mí mismo. Otra ronda para mi amigo —dijo más fuerte, haciendo un gesto al camarero, que le observaba sombrío.


      Bertrand se acercó hacia ellos con una jarra de vino en la mano. Se movía lentamente y con precisión, como si pensara cuidadosamente cada movimiento. Se inclinó sobre la barra mientras Montrovant le pagaba.


      —Otro incidente como el anterior y nunca abandonaréis esta ciudad. ¿Comprendido?


      Montrovant no se sentía intimidado, pero asintió sin decir palabra.


      —Al amanecer estad en los establos. Allí hay alojamiento seguro y tendremos un momento para hablar. Se trata de algo más que una reunión social, pues no tolero que se realice transacción alguna sin mi conocimiento.


      —Por supuesto —aceptó Montrovant, extendiendo una enorme mano sobre la barra. Bertrand la tomó a regañadientes, estudiando cuidadosamente al recién llegado. En el aire había una tensión que hasta el más obtuso de los clientes podría haber visto, pero pasó cuando el tabernero sonrió.


      No dijo nada, pero la tensión quedó rota. Mientras el hombre se volvía, Montrovant hizo lo mismo. Asintió hacia la parte trasera del bar y se dirigió hacia la puerta por la que se había escabullido al figura sombría. Jeanne lanzó un suspiro de alivio cuando salieron al aire de la noche.


      Se encontraban en una estrecha callejuela. En el extremo más cercano estaba la calle por la que habían llegado. El callejón se extendía en la otra dirección hasta que se curvaba entre dos viejos edificios de piedra. El suelo estaba lleno de escombros, y había una figura tumbada, apoyada contra una pared en las sombras.


      Montrovant avanzó con agilidad, con Jeanne y Gwendolyn detrás. La figura recostada contra el muro no se movió ni reconoció su presencia, pero le Duc sintió que el hombre (si es que era eso) estaba vivo y consciente.


      —Así que el cachorro errante regresa a la civilización —dijo una voz grave, resonando siniestra en el espacio confinado—. ¿Ha acortado Euginio la correa, o estás olfateando por tu cuenta?


      Montrovant se lanzó repentinamente hacia delante, y segundos después tenía al hombre colgando de su enorme mano, oprimiéndole la garganta. Sus rostros estaban muy cercanos, pero el extraño no mostraba miedo alguno. Jeanne pensó que sería un loco o un ciego.


      —Hará frío en el más allá de tu maestro cuando responda a perros como tú —dijo al fin Montrovant, liberando su presa hasta que el hombre se derrumbó en el suelo—. Confío en que ya hayas informado de mi presencia a todos los que corresponde… y a los que no.


      —No digo nada a nadie sin que antes pague el precio —respondió el extraño, poniéndose en pie y sacudiéndose la ropa con cuidado. Era delgado, algo mayor, pero tampoco viejo. Una cualidad gris e intemporal le indicaba a Jeanne que era más de lo que aparentaba—. Esperé aquí para ver si tu precio era mejor que el de los otros —siguió.


      Montrovant le observó durante un instante, y después negó con la cabeza sonriendo abiertamente. —Te conozco demasiado bien como para pagarte para que no hables, Michel —dijo con suavidad—. Igual podría pagarte para que no respiraras, y obtendría el mismo resultado.


      —Eres injusto —respondió Michel, también sonriendo—. Me alegro de verte, Oscuro. La ciudad no ha sido tan divertida desde tu última, digamos… marcha apresurada.


      Le Duc se sentía realmente confuso. Montrovant debía saber que ese hombre les estaría esperando. Ahora, después de estar a punto de arrancarle la cabeza como saludo, conversaban como si fueran los mejores amigos.


      —¿Qué hizo? —Gwendolyn había avanzado, interesada. Jeanne observaba sorprendido.


      —No le digas nada —dijo rápidamente Montrovant—Esos días han quedado atrás.


      —No era eso todo lo que tenía detrás —sonrió Michel—. Le perseguía la mitad de la guardia privada del Duque mientras escapaba de la ciudad. Estaban enfadados. Tardaron quince años en criar a una nueva princesa…


      —¿Princesa? —dijo Gwendolyn enarcando una ceja. Le Duc se volvió sonriente hacia su sire.


      —Basta —dijo Montrovant—. Tenemos cosas más importantes que hacer que recordar errores pasados.


      —Oh, los hemos recordado muchas veces desde que te marchaste —siguió Michel, cada vez más sonriente— Sondra regresó, ya sabes. Menudo acontecimiento.


      —¿Sondra? —preguntó Jeanne.


      —La princesa, por supuesto —rió Michel—. O al menos lo era cuando nuestro amigo la conoció. Cuando volvió era algo más, y no estaba muy contenta al ver que su padre le había olvidado y había ascendido a su hermana menor, bastarda, a la legitimidad.


      —¿Reconoció a Seline? —preguntó Montrovant, súbitamente interesado—. ¿A pesar de mi advertencia?


      —Nadie prestó mucho caso a tus advertencias pasado un año de tu marcha, amigo —dijo jocoso Michel—. Podrían tenerte miedo, pero desde luego no mucha memoria. Una vez las cosas se calmaron, no tardaron en comenzar a preocuparse otra vez por sus propios asuntos.


      —¿Y Seline?


      —Sí, Seline… Ya puedes imaginar el revuelo que se armó. No tenía heredero, y era la única esperanza que le quedaba dentro de las líneas de sangre para mantener la casa intacta.


      —¿Y ella…? —preguntó Montrovant.


      Jeanne estaba fascinado, observando la conversación y tratando de unir las piezas de lo que se decía para formar un todo comprensible. Montrovant se sentía atrapado en la historia, y eso bastaba para hacerla interesante.


      —Claro que no —rió en alto Michel—, pero podría haberlo hecho. Era una de las mejores mozas del palacio, como bien recordarás. Si Sondra no hubiera regresado, ¿quién sabe?


      Volviéndose hacia Jeanne y Gwendolyn con expresión de disculpa, Montrovant se explicó. —Sondra era la hija de un hombre con el que tuve un… problema. Estaba enamorada de mí, y me temo que dejé que la pasión del momento me llevara.


      —¿Le Abrazaste? —La voz de Gwendolyn era tensa, y Jeanne dio un paso atrás.


      —Lo hice por venganza. —Montrovant se enfrentó a su mirada—. No me suplicó, pero su padre me había perjudicado. Era bella, joven y vital, y estaba allí cuando tenía hambre. Un modo muy conveniente de igualar una vieja y cansada disputa.


      Gwendolyn no respondió, pero estaba claro que el asunto distaba mucho de haber terminado.


      —Sondra regresó casi un año después de su… transformación —siguió Michel, retomando ansioso la historia en cuanto Montrovant flaqueó. Su mirada era animada y divertida, y la luz se reflejaba brillante en sus ojos. Era evidente que había comprendido la conversación entre Montrovant y Gwendolyn, y sumó rápidamente dos y dos.


      —Visitó primero a su padre, que pasó varias semanas enfermo. Cada vez que los galenos pensaban que estaba camino de recuperarse, palidecía y se debilitaba.


      —¿Lo mató? —preguntó Jeanne, incapaz de contener su curiosidad.


      —No —sonrió Michel—, pero los galenos sí. Determinaron que tenía un veneno en su interior que era necesario sangrar. Lo hicieron, y le vaciaron por completo. Un día después de la muerte fueron encontrados degollados; sospecho que lo hizo Sondra, iracunda por el derroche.


      —¿Sigue aquí, entonces? —preguntó Montrovant—. ¿Sondra?


      Gwendolyn se acercó un poco, como si protestara por su interés, pero de repente la expresión de Michel perdió el humor. La vampira dio un paso atrás.


      —No. Está muerta, y por eso debo advertirte. Los Brujah han tomado esta ciudad como propia. Acuden de otras líneas de sangre, pero solo con la aprobación de Bastian.


      —Entonces… ¿Syd ya no está aquí? —exigió Montrovant—. He recorrido un largo trecho para hablar con él.


      —Sí, está aquí —respondió rápido Michel—. Siempre ha estado aquí. Ni siquiera Bastian hizo intento alguno en ese sentido. Syd le deja en paz y Bastian pretende que Syd no podría acabar con él en cuanto quisiera. Bastante precario, pero funciona.


      Cuánta intriga. Jeanne se había acostumbrado a esas cosas en vida, como correspondía a alguien con sangre noble, pero aquello era diferente… más profundo. Los poderes involucrados llevaban mucho tiempo existiendo, y las raíces de las “familias” habían tenido muchos años para enraizarse. Allí había algo más que un hijo menor matando a su hermano, o un duque envenenado a su heredero legal.


      —Esta Sondra… —intervino le Duc—. Dices que está muerta. ¿Fue destruida por otro de los Condenados?


      —Pareces sorprendido —observó Michel—. No hay duda de que el Oscuro te ha mantenido protegido. Hace cien años una pregunta como la tuya hubiera arrugado la frente de mi abuelo. Ahora es común. Los Brujah no aceptan reto alguno a su supremacía en este lugar sin lucha. Bastian se ha proclamado gobernante, y sus tácticas no son sutiles. Solo los verdaderamente viejos se le oponen, y como he dicho, a ellos los deja en paz.


      —Debo ver a Syd —repitió Montrovant—. ¿Puedes llevarme hasta él, Michel?


      —Ya sabes el precio que eso pondría a mi cabeza —respondió el hombre, enfrentándose a Montrovant.


      —Haré que merezca la pena, y también te ofreceré la protección que podamos brindarte nosotros tres. Puedo no tener la edad de Syd, pero conozco algunos trucos. Bastian no es tan viejo que no pueda recibir una lección.


      Michel dudó. Parecía estar sopesando las consecuencias contra la diversión, y Jeanne pensó repentinamente en Kli Kodesh, esperando en un camino que apenas habían comenzado a recorrer. ¿Quién era aquel Michel, y cómo hablaba tan libremente y con tanto conocimiento? Cada vez era más dolorosamente obvio que Montrovant le había ocultado muchas cosas con sumo cuidado. Otra cosa en la que concentrarse. Casi deseó estar de vuelta en la carretera, donde las cosas eran mucho más sencillas. Casi.


      —Puede que tengas razón, amigo mío —dijo al fin Michel, asintiendo—. Te acercaré todo cuanto me atreva, y te indicaré el resto del camino. No estoy seguro de cómo te recibirá Syd, ya que también centrarás la atención sobre él.


      —Ese es un camino que recorreré cuando llegue —respondió Montrovant—. Syd me verá. No hay otra posibilidad. Si no se alegra de verme, tendré que encontrar un modo de animarlo, ¿no?


      —Ya has obrado esa magia en mí —sonrió Michel—. No recuerdo la última noche que se prometió tan interesante. Me alegro de verte, viejo amigo. Pasas demasiado tiempo vagando. Alguien como tú podría poner las cosas muy calientes a Bastian y sus secuaces.


      —Ya sabes, compañero, que soy el único para el que la ciudad no es un hogar. El Oscuro… la llamada de la caza, los lobos… Debe ser algo en mi sangre. Tengo mis propios caminos que recorrer. Dejaré a Bastian su sedentaria vida, igual que a Euginio.


      Mientras Montrovant hablaba, Michel se dio la vuelta y corrió hacia el extremo del callejón que se alejaba de la calle. Jeanne estaba a punto de preguntar hacia dónde se dirigía, cuando el hombre dio un salto prodigioso, superando un muro de cinco metros a su izquierda y corriendo por los tejados sin perder un solo paso.


      Montrovant le siguió con facilidad, como si esperara el movimiento, y Gwendolyn no se quedó muy atrás, aunque Jeanne le oyó maldecir mientras corregía su equilibrio y escalaba torpemente el muro. De nuevo se quedaba muchos metros atrás, antes de que su mente comprendiera totalmente que los demás se habían marchado.


      Otra lección. Michel podría ser humano, pero no era alguien con quien jugar. Le Duc dejó escapar un suave gruñido y saltó al tejado, levantándose lo antes que pudo para perseguir a las tres sombras que se perdían en la distancia. Mientras alcanzaba a sus compañeros una nube atravesó la luna, sumiendo a la ciudad en la total oscuridad. Las tinieblas les devoraron en silencio.
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      Michel los guió rápidamente por diversos tejados, bajando a un segundo callejón y deteniéndose en la entrada trasera de un establo, en el límite sur de la ciudad. Montrovant no se molestaba en preguntar, y se movían con tal velocidad y decisión que le Duc tenía problemas para seguirles el paso. Corría tras su sire con Gwendolyn al lado, sumida en sus propios pensamientos. Sabía que tendría que hacer algunas preguntas más tarde sobre Michel, pero de momento se concentró en su alocada carrera por Holywell, y en vigilar sus espaldas lo mejor posible.


      Tenía mucho que aprender sobre la política de la ciudad, pero ya sabía que tenían enemigos inherentes. Era mejor guardarse las preguntas y mantener los ojos y los oídos atentos allá donde Montrovant no observaba. Michel se acurrucó inmediatamente contra el muro trasero del establo, como si se concentrara; Montrovant estaba a su lado, en silencio. Gwendolyn se acercó a ellos, observando. No prestaba atención alguna a Michel, y tampoco a le Duc. Solo Montrovant le cautivaba. Otra razón para mantener la vigilancia, otra responsabilidad. Parecía que, aun siendo el más joven, era el único al que le quedaba un poco de sentido común.


      Michel se alejó de la pared. Jeanne no sabía si había estado escuchando o si sentía algo por otros medios, pero parecía satisfecho. Se volvió una vez más hacia Montrovant.


      —El camino está libre, de momento. Hasta aquí es hasta donde iré, viejo amigo.


      —¿No me llevarás hasta Syd? —preguntó el vampiro.


      —Ya lo he hecho, aunque aún no lo sepas —respondió el hombre suavemente—. Debo marcharme, Oscuro, pero te volveré a ver pronto. Me deberás una, ya sabes.


      —Puede ser cierto, mi huidizo compañero, pero está por ver qué te deberé —respondió Montrovant.


      Sin más palabras, Michel volvió a saltar a los tejados y se dirigió en una dirección diferente a la que habían tomado para llegar. Le Duc hizo ademán de seguirle, pero su sire le detuvo con una mano en el hombro.


      —Espera —dijo. Jeanne se disponía a protestar, pero vio a Gwendolyn tensarse súbitamente y apretarse contra la pared. Unos segundos después los sintió, aunque no le sirvió de mucho. Estaban rodeados.


      —Has venido desde muy lejos —dijo una voz silbante que llegaba desde las sombras.


      Estaban solos, mirando alrededor alarmados, y entonces apareció. Era alto y delgado hasta el raquitismo, con los ojos brillando con un profundo fuego dorado. Le Duc dio un paso atrás, pero Montrovant mantuvo el terreno.


      —Hola, Syd —dijo en voz baja—. Parece que nos esperabas, a pesar de nuestra travesía.


      —No es una ciudad muy grande —respondió el otro—Las noticias viajan rápidas en ciertos círculos. Los míos y yo nos movemos en todos esos círculos.


      —Eso parece. Nos has ahorrado el esfuerzo de encontrarte.


      —Has cometido un error, Montrovant —respondió Syd rápidamente—. Se te dijo que te mantuvieras alejado de nosotros, que no nos arrastraras a tu pequeño juego. Has decidido ignorar la advertencia y has elegido el momento y el lugar erróneos para equivocarte.


      —¿Qué modo es este de saludar a un viejo amigo? —respondió Montrovant tranquilo.


      Le Duc captó la ligera aspereza en el tono de su sire. El aire estaba tan cargado por la tensión que cada movimiento, cada inhalación para hablar era sobrenatural. Todos ellos eran inmortales hasta cierto punto, y ese punto era una delgada línea por la que ahora caminaban, y cuyo filo se deslizaba lentamente por la espalda de Jeanne.


      —Amigo —Syd repitió la palabra como si no la conociera, como si le fuera desagradable pronunciarla.— Los amigos no se ponen en peligro —siguió—. Los amigos no viajan cientos de kilómetros para dejar sus problemas a los demás. Los amigos no ignoran las instrucciones de sus antiguos.


      —No he ignorado nada —respondió Montrovant—. He venido a ti en busca de respuestas, pero no he hecho nada que te ponga en peligro.


      —No comprendes cómo están las cosas ahora —respondió Syd—. Vienes aquí después de vagar quién sabe dónde, arrastrando a una puta y a un cachorro, preguntando y saltando por los edificios en medio de la noche, y me dices que no has hecho nada que me ponga en peligro. Las cosas ya no son como antes. Los Condenados ya no somos poderes solitarios; los clanes se han reunido en algunas de las principales ciudades, y se habla de otras menores. Hay lugares donde grupos de los nuestros han tomado el control. ¿Sabes quién manda aquí, Montrovant? ¿Te importa?


      —Sé más de lo que crees —respondió dando un paso al frente—. Sé que Bastian da las órdenes y que los demás obedecen, y eso me avergüenza. Estas aquí. Eres más viejo y fuerte que él, pero te acobardas en las sombras y amenazas a los tuyos.


      —No eres de los míos.


      —Fuiste Abrazado por Euginio, como yo —señaló Montrovant—. Eres mi hermano. Si decides negarlo es tu problema, pero no dejará de ser cierto por ello.


      Le Duc sintió crecer la tensión, y supo que las siguientes palabras no serían tan amables. Montrovant era arrogante, y aquel no siempre era el mejor modo de acercarse a un posible aliado. Visto el resultado, había dado igual. El aire a su alrededor estalló de repente y sombras oscuras aparecieron de los muros y se filtraron desde las calles y callejones. Bastian había caído sobre ellos.


      —Les has guiado hasta mí —musitó Syd.


      —Si crees eso es que eres más estúpido aún de lo que pensaba —escupió Montrovant, girando hacia el atacante más cercano. Levantó la mano con un gesto natural, produciendo un aullido de furia y dolor en la sombra.


      Jeanne se movió sin pensar. Era joven en la Sangre, pero su mente era la de un guerrero. La neblina rojiza no le había abandonado tras su Abrazo. El mundo se ralentizó y su espada apareció en su mano mientras se retiraba hacia la pared. Era un movimiento instintivo que protegía su espalda mientras trazaba un rápido arco con la hoja que alejara a cualquier posible rival.


      Notó que Gwendolyn había desaparecido. No le había visto marchar, ni creía que hubiera sido destruida tan fácilmente. Otra pregunta para después, suponiendo que sobreviviera.


      Estaban rodeados, pero no eran tantos como había pensado en un principio. Los seguidores de Syd habían surgido de las sombras ante la menor señal de problemas, y Montrovant había entrado en la batalla como un ángel vengador. Las probabilidades se habían nivelado en un parpadeo. Una sombra pequeña y robusta saltó de la oscuridad, moviéndose hacia la espalda de Montrovant con un paso extraño. Jeanne se separó de la pared sin pensarlo, saltando sobre el vampiro y marcando un terrible golpe con la espada.


      Su blanco se movía de forma rara y quebrada. Le Duc se preparó en medio del salto, inclinando su hoja. Cuando le vieron se produjo un gruñido y sintió silbar el aire junto a su garganta, mientras largas garras como cuchillas rozaban su piel. Vio unos ojos feroces y amarillentos brillar y girar alocados cuando la espada separó la cabeza del cuerpo. Montrovant se volvió, se agachó para evitar a Jeanne y sonrió salvaje. Momentos después todo terminó.


      Le Duc regresó lentamente a la realidad. Era consciente de que la batalla había concluido, y de que había otros moviéndose hacia él, hablando en voz baja y apresurada. Se inclinó contra la pared y esperó a que su visión se aclarara. Rezaba por que nadie le atacara, por que nadie le tocara. Le hubiera matado, y sería una pena malgastar la segunda vida. El rojo desapareció de sus ojos y las voces se hicieron coherentes. Sintió cómo alguien se acercaba, y se preparó ante un toque que nunca llegó.


      —Luchaste bien —dijo Gwendolyn. Le Duc se volvió lentamente, trastabillando al abandonar la protección de la pared. Se sintió sorprendido una vez más.


      —¿Adónde fuiste? —logró responder—. Llegaron y desapareciste. ¿Dónde estabas?


      —Estaba aquí —respondió sonriendo enigmática—. Hay algunos trucos que aún no conoces, amigo mío. No sabía quiénes o qué eran, y pensé que sería mejor que uno de nosotros fuera… menos obvio.


      Jeanne la observó durante un largo instante, valorando las emociones que veía guerrear en sus ojos. Intentaba decidir si debía llamarle cobarde o aplaudir su ingenio, pero no tuvo la posibilidad de hacer nada, ya que Syd apareció a su lado.


      El brillo de sus ojos era aún mayor que antes. Sus movimientos eran más rápidos, más precisos. Sonreía, y la transformación de sus rasgos era sorprendente.


      —¿Estáis bien? —preguntó. Aunque las palabras eran amistosas, había un fulgor en la mirada del antiguo que hacía a Jeanne preguntarse si tenía sentido responder.


      —Estoy bien —dijo Gwendolyn inmediatamente. Le Duc solo alcanzó a asentir con la cabeza. Su mente seguía en el borde entre la furia asesina y la realidad. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se había visto atrapado por el calor de la batalla, y nunca había sido así. Más lecciones. Más que Montrovant podía haberle contado, pero que no había hecho. ¿Lo había sabido?


      —Debemos movernos —decía Syd—. Debemos salir de aquí antes de que Bastian comprenda que no estabais solos. Estos vampiros fueron enviados a por vosotros, no a por mí. No eran suficientes… ni mucho menos.


      Se volvió y Jeanne le siguió. Gwendolyn se situó a su lado y le permitió que le sujetara los primeros pasos y le dirigiera en la dirección correcta.


      —Tendrás que hablarme de ese lugar dentro de tu mente, ese lugar al que vas cuando peleas —susurró la mujer mientras atravesaban la puerta de los establos—. Parece que hay muchas cosas que puedes contarme.


      No respondió, pero sabía que la conversación distaba mucho de haber terminado. Syd los guió rápidamente hacia los establos. Montrovant había entrado hacía ya un tiempo, sin siquiera perder un instante para interesarse por su estado. La puerta se cerró tras ellos con un sonido fatídico.


      Atravesaron el pasillo central del establo en una columna silenciosa. Los animales se apartaban de ellos, bufando y coceando desaprobatorios, aunque no llegaron a crear ningún altercado grave. Parecía que aquella no era la primera vez que un séquito con olor a sangre pasaba por allí a esas horas. La mayoría de los animales hubiera enloquecido.


      En la pared del fondo se abría un oscuro pasadizo, y Jeanne observó con interés mientras todos los que le precedían desaparecían. Cuando él y Gwendolyn llegaron a la entrada dudó un instante, ajustando su visión a la oscuridad antes de bajar las escaleras que tenía delante. Los que marchaban detrás también entraron, cerrando el portal.


      Mientras descendían en la oscuridad, Jeanne sintió el peso de unos ojos sobre ellos. No veía a nadie, pero no había duda de que les vigilaban; no se trataba de una mirada cálida.


      —Manténte cerca —dijo, inclinándose hacia delante para susurrar al oído de Gwendolyn—. Que nos hayan invitado no quiere decir que no pretendan matarnos.


      Ella asintió casi imperceptible. La vampira no necesitaba advertencia alguna, pero dar voz a su preocupación le hacía sentirse más seguro. Casi de inmediato comenzó a preguntarse si le habrían oído. Maldiciéndose, siguió avanzando.


      Lo primero que vio al regresar a la luz fue el rostro de su sire, iluminado por el brillo de una vela. Estaba junto a Syd, cuya espalda se apoyaba en una puerta como una figura etérea y escuálida al lado del inmenso Montrovant. Éste parecía relajado, y Jeanne lanzó un suspiro de alivio. Podrían no estar del todo a salvo, pero si Montrovant estaba dispuesto a arriesgarse, lo más probable es que creyera poder salir con bien de aquello.


      —Sigues habiéndote equivocado al acudir —dijo Syd—. Cuantos más años pasan, más importante es que ocultemos nuestra naturaleza a los mortales. Ahora nos escondemos los unos de los otros, y no tardará la noche en que los jóvenes comiencen a codiciar nuestra propia sangre. Ahora las cosas son diferentes.


      —Más motivos para ayudarme —respondió Montrovant—. Lo que estoy haciendo, lo que podré ofrecerte a ti y a los otros… merece la pena el riesgo.


      —Para ti, todo compensa los riesgos —respondió Syd, negando con la cabeza. Se volvió hacia la pared para no encontrarse con los ojos de su hermano.


      —Corren historias —siguió—. Compartiré lo que sé. No te ofreceré ayuda, ni te daré mi bendición, pero tras acusarte erróneamente de traer a la basura de Bastian hacia mí, y tras la diversión que han resultado ser, creo que te lo debo. Además, sé poco de tus caballeros que no haya oído ya en las calles.


      Montrovant dio medio paso hacia delante como si fuera a protestar, pero se detuvo cuando Syd se volvió hacia él.


      —No insistas, Oscuro —susurró—. Sé de tus métodos… Sé de tu mente, más de lo que crees. Alégrate por lo que te ofrezco. No eres tan siniestro como lo que acontece.


      Durante un largo instante los dos se enfrentaron en silencio, hasta que Montrovant sonrió. No agachó la mirada ni miró atrás, pero la sonrisa llevaba la respuesta que necesitaba. Syd la devolvió.


      —Ha pasado mucho tiempo, Oscuro.


      Los dos rompieron entonces a reír, transmitiéndose algo mediante su mirada; la tensión en la estancia se alivió. Otras figuras aparecieron de nichos ocultos y cayeron de perchas cerca del techo de la caverna, pues eso era el lugar: una inmensa catedral vaciada en el vientre de la montaña.


      Ahora que los límites del encuentro estaban delimitados, Jeanne pudo tomar un momento para revisar el lugar. Era un espectáculo impresionante. Las paredes estaban cubiertas de tapices, y una observación más detallada le permitió distinguir pasadizos oscuros que surgían en todas direcciones. Se trataba de un inmenso laberinto de los condenados. Se arremolinaban alrededor del pequeño grupo en el centro, formando círculos menores desde los que observaban. Al parecer no recibían muchas visitas, o al menos ninguna que viniera por su propio pie y con opciones de salir.


      —Entonces— dijo Syd al fin, una vez intercambiados los saludos informales—, perseguiste a ese perro de Santos desde Tierra Santa, y ahora sigues el Grial hasta la fortaleza de esos caballeros, cuya orden es resultado de tus propias maquinaciones. ¿Qué te hace pensar que han encontrado lo que buscas?


      Montrovant introdujo una mano en su capa y sacó la carta. No dijo palabra alguna, sino que le entregó el papel y esperó la reacción. No tardó en llegar.


      —Maldito sea —espetó Syd, revisando rápidamente la carta—. ¿Cómo puede seguir burlándose de nosotros de este modo?


      —Es muy viejo —respondió Montrovant—, y parece que tiene la suerte de los dioses de su lado.


      —No son dioses —dijo Syd, devolviéndole la carta—Si así fuera, nunca soportarían esta traición.


      Jeanne se sorprendió ante la violencia de la reacción de su anfitrión. Las acciones de Kli Kodesh eran difíciles de comprender (dementes, en algunos casos), pero, ¿traición? ¿Qué podía deberle alguien tan viejo a Syd que mereciera una emoción tan profunda?


      Gwendolyn había dado unos pasos atrás hasta quedar cerca de él.


      —No parece un gran admirador de mi sire —susurró.


      Jeanne asintió aprobatorio. Al parecer Syd le había oído, aunque la vampira había hablado en voz muy baja. Se volvió para enfrentarse a ella, estudiando cuidadosamente sus rasgos y devolviendo la mirada a Montrovant.


      —No es de los nuestros —dijo—. ¿Por qué está contigo?


      —Fue enviada en mi busca —respondió con calma Montrovant—. Los dos tenemos… un pasado común. Fue otro mensaje de Kli Kodesh.


      —Creí reconocer el aroma de esa sangre —asintió Syd. Estaba temblando—. ¿Por qué la has traído aquí, Oscuro? Nada bueno puede haber entre su raza y nosotros. Nada. ¡Y mírala! ¡Es su sangre! Es una Nosferatu, mas solo muestra pequeños síntomas de las cicatrices, de las deformaciones. No es para ti.


      —Hay más entre nosotros de lo que puedes comprender —respondió Montrovant—. Viaja bajo mi protección.


      —Nadie podría protegeros a ninguno de no ser por mi voluntad —dijo Syd—. Partiréis de aquí con mi bendición, o moriréis. Harías bien en tenerlo en cuenta.


      —Soy bien consciente de la situación —dijo Montrovant, aún sonriendo—. Me gustaría que hubieras podido hablar con el anciano la última vez que estuve con él. Tenía algunas cosas interesantes que decir sobre Euginio… cosas que podrían hacerte cambiar de opinión sobre lo que compartimos.


      Syd se movió tan rápido que Jeanne solo vio un borrón. El delgado vampiro tomó la garganta de Montrovant y comenzó a levantarlo del suelo antes de que quedara claro que no había sido tan rápido como creía. El propio Montrovant sostenía en la mano una daga que apuntaba al corazón de Syd.


      —No hablarás de ese modo sobre nuestro sire en mi presencia —dijo, temblando. Era evidente que luchaba contra el deseo de aplastar al Oscuro con todas sus fuerzas y arriesgarse a las consecuencias.


      —Hablaré como me plazca, en el momento y lugar que considere adecuados —dijo Montrovant, esforzándose por hablar a pesar de la mano de Syd, y apretando la daga para hacer retroceder a su hermano.


      Jeanne se acercó y Gwendolyn le siguió, pero los alejó con un gesto. —Tú nos has invitado a tu refugio. Me has ofrecido información, y por eso te doy las gracias. No lo ensucies con tu estúpido orgullo. Euginio no es ningún santo, y ni siquiera conocerías el nombre de Kli Kodesh si no se lo hubieras oído pronunciar a él.


      —No me importa la verdad —espetó Syd—. Me preocupo por la familia. Eso no era ningún problema cuando tú y yo éramos jóvenes. Vuelvo a decirte que los tiempos han cambiado.


      —Diferentes tiempos con la misma historia, amigo mío —respondió Montrovant, liberándose de la presa y bajando la daga—. No hay mejor maestro que el pasado.


      —Encontrarás al ejército de Felipe en el camino —dijo Syd—. Partieron para asediar a de Molay hace días. Muchos de los caballeros han abandonando, renunciando a sus votos y regresando a la seguridad de la Iglesia. Dudo de su sinceridad, pero la renuncia es todo lo que se les pide. Los del templo no son tan fáciles de convencer. Otra advertencia. No son tus caballeros. De Payen era su fundador, pero otros se unieron a él antes de tu marcha, y no todos eran exactamente lo que parecían.


      —¿A qué te refieres? —dijo Montrovant, con rostro sombrío.


      —Hay rumores sobre tres caballeros que legaron al templo tras tu partida, caballeros con habilidades especiales. Magos, se decía, y si las historias son ciertas, tenían capacidades que desde luego se acercaban demasiado a las de tu amigo Santos para mi gusto. A tu regreso encontrarás una orden diferente. No quiero que partas equivocado.


      —De repente pareces muy preocupado por mi bienestar —sonrió Montrovant—. Tendré que aprender lo que pueda de ellos en la carretera, pues, y cambiar mi plan. Al menos descartaré la idea de cabalgar con la librea de los Templarios.


      —Al menos sería una batalla interesante —respondió Syd, sonriendo débilmente—. No dudo de que a Felipe le gustaría encontrarse algo tras las murallas de la fortaleza con lo que descargar su furia.


      —Sin duda —dijo Montrovant empezando a caminar—. Ahora tenemos que encontrar un modo de salir de este lugar, coger nuestras cosas y partir sin más incidentes con Bastian. De haber sabido que la situación aquí era tan mala, nunca hubiera entrado en esa taberna.


      —Tus cosas estarán a salvo si logras llegar hasta ellas —respondió Syd—. Bastian ha creado una norma que incluso él cumple escrupulosamente, y es la de la neutralidad de la posada. Es una estación de paso, nada más. Si logras llegar y pretendes salir, no habrá problemas. No me enfrentaría allí con él de ser tú, pero ese es otro asunto. Podéis permanecer aquí hasta el anochecer.


      Montrovant extendió la mano y tomó la de Syd. —No lo lamentarás, amigo mío —dijo—. Haré lo que debo, y Euginio sabrá que acertó al poner en mí su confianza… igual que tú.


      —No ponemos ninguna confianza en ti, Oscuro —dijo Syd con una sonrisa más amplia—. No hacemos más que animarte para que te alejes lo más posible de nosotros antes de que logres cargar con todo el peso del mundo a tus espaldas.


      —Te perderás momentos muy entretenidos —replicó Montrovant—. Consigo mantener las cosas interesantes.


      Syd hizo un gesto a uno de sus seguidores, una mujer oscura con túnicas de color verde. Sus ojos eran profundos e hipnóticos, e hizo un gesto para que Montrovant, Jeanne y Gwendolyn le siguieran. El primero intercambió algunas palabras más con Syd, pero en un tono que nadie pudo oír, liberando después la mano de su hermano para seguir a los demás.


      Jeanne miró dubitativo a Gwendolyn, que observaba a Montrovant atentamente. No dudó a la hora de seguir a la mujer, y ocupó la retaguardia una vez más, pensando en todo lo que había visto y oído. ¿Nuevos caballeros? ¿Magos? No eran palabras que solieran unirse en una conversación casual. ¿En qué se estaban metiendo, y qué tenía que ver Kli Kodesh en todo ello? Se sentía tentado de preguntarle a Gwendolyn, pero sabía que no respondería, al menos con la verdad.


      Recorrieron sombríos pasadizos hasta que llegaron a una serie de umbrales que se abrían en el pasillo principal. La mujer abrió una puerta y les indicó que entraran, pasando a una estancia con dos cuartos. No había luz, y junto a una pared se encontraba una mesa tosca con cuatro sillas. Por supuesto, no había ventanas. De una cadenas colgaba del techo un único catre.


      Jeanne se acercó al umbral que conducía a la segunda cámara, más lujosa. Había una gran cama en el centro, lo bastante grande como para albergar a un grupo en caso de necesidad. Las paredes estaban cubiertas de libros, y había incluso instrumentos musicales cubiertos por el polvo del desuso.


      —De vez en cuando tenemos otros visitantes —dijo la mujer, hablando por primera vez—. Éste era el cuarto de un grupo de músicos vampiros ambulantes… una mujer pelirroja y sus seguidores. Espero que sea de vuestro agrado.


      —Será perfecto —le aseguró Montrovant. La mujer se quedó un instante, valorándolo, y después gritó sobre sus talones y se marchó, dejándolos solos por primera vez desde que llegaran a La Violeta Llorosa.


      —¿Confías en él? —preguntó inmediatamente Jeanne.


      Montrovant le observó largamente como si fuera a estallar, pero al final sonrió feroz. —Claro que no, pero de momento estaremos a salvo. No tiene nada que ganar haciéndonos daño, y nos debe una por la ayuda con Bastian.


      —Bien —dijo Gwendolyn—. Supongo que pasaremos aquí la noche. ¿Dónde dormirá cada cuál? —Dio un paso hacia Montrovant, situando una mano posesiva sobre su hombro y dejando que su mirada se deslizara hacia la gran cama en la segunda estancia.


      —Ya lo tengo todo pensado —respondió el vampiro.


      


      


      Mientras Jeanne notaba el peso del sol aplastar su conciencia y nublar sus pensamientos, sintió a su sire a su lado, sobre la cama. Casi podía oír a Gwendolyn resoplando en el otro cuarto. Entretenido. Siempre.


      

    

  


  
    
      NUEVE

    


    
      Syd terminó cumpliendo su palabra. Cuando el sol comenzó a ponerse, la misma mujer vestida de oscuro apareció en la puerta, y aunque estaban preparados contra cualquier traición fueron guiados por los túneles y dejados en el lugar exacto en el que se habían encontrado con Syd.


      —Yo no me quedaría mucho tiempo aquí —advirtió la mujer—. Bastian no se alegrará de lo que sucedió aquí anoche.


      —Yo no lo haría —asintió Montrovant—. Vámonos.


      Saltó al tejado más cercano y desapareció, obligando a Jeanne y a Gwendolyn a seguirle como mejor pudieran. No tenían problemas para mantener el ritmo una vez recuperado el terreno, pero les había robado la posibilidad de despedirse con elegancia. Frente a ellos oían su profunda risa.


      Jeanne no le había preguntado por sus planes, ya que hubiera parecido muy evidente. Coger sus cosas y escapar antes de que Bastian terminara con sus no-vidas. Posiblemente no fuera tarea fácil, pero tampoco complicada.


      No alcanzaba a distinguir las zonas por las que pasaban, ya que se movían a demasiada velocidad. Montrovant se estaba arriesgando mucho para ser tan temprano, moviéndose abiertamente tan rápido. Si los mortales les vieran habría problemas. Si Bastian, o incluso Syd, se enteraran, se enfurecerían ante el riesgo para su propia seguridad. A Montrovant no le importaba. Se deslizaron como sombras por los últimos edificios y descendieron hasta el callejón tras la posada, moviéndose en silencio.


      De nuevo no hubo titubeos. A Jeanne le hubiera gustado disponer de unos instantes para ordenar sus ideas y preguntar por los planes una vez dentro, pero Montrovant no estaba de humor para precauciones. Entraron tan rápido que su repentina aparición por la puerta trasera provocó un completo e incómodo silencio. Todas las miradas se volvieron en su dirección antes de regresar lentamente a sus asuntos. Todas salvo la de Bernard.


      —¿No dormisteis? —preguntó tranquilamente, limpiando el mostrador con un trapo viejo—. Envié a alguien a despertaros, pero no encontró a nadie.


      —Visitamos a unos viejos amigos —respondió Montrovant—. Lamento haber causado cualquier… molestia. Nos marcharemos esta noche. Pagaré por el cuarto, por supuesto, aunque no lo empleáramos.


      —Por supuesto —respondió Bernard.


      —Si fuerais tan amable de enviar a alguien a por nuestras cosas —siguió Montrovant—, os estaríamos muy agradecidos. Siento una repentina aversión por los espacios cerrados. Supongo que he estado demasiado tiempo en la carretera.


      —Eso es cierto —respondió Bernard, a punto de perder el control—. No sabéis nada de las costumbres de este mundo, al parecer. Haré que traigan vuestras cosas y os marcharéis. Si os paráis aunque solo sea para mirar por encima del hombro dejaréis algo más que mi posada. Dejaréis la vida.


      Montrovant sonrió ampliamente. —Nos entendemos perfectamente, pues —dijo—. No hay mucho aquí para mirar atrás, y yo al menos seré feliz de nuevo en los caminos.


      Se observaron fijamente unos instantes, pero ninguno de los dos tenía nada más que decir. Bernard fue el que se retiró primero, señalando a una de las muchachas que atendía las mesas para que se acercara. La envió a por el equipaje y se dio la vuelta sin más palabras. Jeanne le observó cuidadosamente, pero con la excepción de una cierta tensión en sus músculos no había señal de que recordara la presencia de Montrovant y sus compañeros.


      —Creo que tendremos que vigilar nuestras espaldas —susurró Gwendolyn, haciendo que Montrovant y Jeanne se acercaran más—. La muchacha fue a por nuestras mochilas, pero también salieron otros dos, Cainitas, y con el hedor de Bastian pegado. Lo sentí en cuanto entraron. No creo que sea una coincidencia que salieran al mismo tiempo que ella.


      —Los vi —respondió Montrovant—. Probablemente quieran asegurarse de que nos marchamos como he prometido, pero tienes razón. No hay que dejar nada al azar. Debe parecer que tengo mucho que aprender sobre este mundo, aunque lleve varios siglos recorriendo sus caminos.


      —Lo único que no cambia jamás es el cambio —dijo Jeanne secamente—. Aquí está la chica.


      Levantaron la mirada para ver a la muchacha llegar trastabillando por el peso de todo el equipo. Montrovant tomó un puñado de monedas de su bolsa y las dejó en la barra sin una palabra. Se volvió hacia Jeanne, asintió en la dirección de la joven y comenzaron a moverse. Bernard no se volvió, ni siquiera para asegurarse de que el pago era el correcto.


      Le Duc tomó sus cosas, sonriendo a la chica mientras lo hacía. La joven temblaba, pues era una mortal que se sentía al borde de descubrir algo que no deseaba. Comenzaron la marcha y Jeanne siguió a Montrovant hacia la puerta. Esta vez era Gwendolyn la que vigilaba la retaguardia, y parecía aún más nerviosa que le Duc. Si así era la vida urbana en esta época, deseaba no haber dejado nunca las montañas. Si hubiera querido esta clase de intrigas no hubiera abandonado su hogar en busca de Tierra Santa, para empezar.


      Sus monturas les esperaban en el establo, y antes de que el caballerizo se percatara totalmente de su presencia ya estaban ensillados y se dirigían hacia las puertas de la ciudad. No había señal de movimiento en la oscuridad que les rodeaba, y Jeanne extendió sus sentidos cuanto pudo, aunque no logró captar nada. Era extraño, pero parecía que los habitantes se habían marchado para dejarles el paso franco. ¿Sentían el peligro, o les había advertido Bernard?


      Sabía que el silencio no indicaba nada. Al que había que vigilar era a Montrovant, que era quien detectaría cualquier ataque. El problema era que su sire no les avisaría hasta el último momento, para no alertar a los posibles atacantes. Por ello cabalgaban en silencio, hombro con hombro, a toda velocidad.


      Montrovant marchaba sin dificultad. Su figura estaba tan unida a la del caballo que su silueta a la luz de la luna parecía la de una única criatura oscura y poderosa.


      Doblaron una esquina y de repente Jeanne sintió a los otros. Estaban agazapados junto a la carretera, tras unos arbustos y árboles bajos. Montrovant giró de repente, dirigiéndose hacia ellos directamente. Con un suspiro, Jeanne le siguió. Sus propios instintos le decían que los hombres solo estaban allí para vigilar su marcha, pero, ¿quién iba a discutir las decisiones de su sire?


      De los arbustos llegó un intenso miedo, y dos formas oscuras surgieron detrás de la maleza. Montrovant desenvainó su espada y pasó cerca del primero, sin dejar que su montura perdiera un solo paso. Trazó sin entusiasmo un arco con el arma, arrancando limpiamente la cabeza del vampiro antes de que pudiera siquiera defenderse.


      El otro encontró un final igual de rápido. Gwendolyn lo aplastó, sin titubear mientras los cascos de su caballo le destrozaban primero los tobillos y después el cráneo. Dio media vuelta y regresó, haciendo que su montura se encabritara y cayera sobre la espalda del enemigo derribado, que quedó retorciéndose y gimiendo en el fango.


      Jeanne saltó de la silla y sacó su espada. Mientras Gwendolyn se retiraba para tratar de calmar a su caballo, atacó y cercenó una segunda cabeza que rodó algunos metros antes de detenerse con una mirada acusadora.


      —¿Crees que dos así se hubieran atrevido a atacarnos? —preguntó con suavidad—. No hubiera sido… prudente.


      —Solo estaban aquí para asegurar nuestra marcha —dijo Montrovant—. Quería enviarle un mensaje a Bastian.


      —Esto servirá —dijo le Duc, envainando su hoja y saltando de nuevo a su silla—, asumiendo que fueran los únicos.


      —No hay otros. —No había modo de saber con certeza cómo lo sabía, pero Jeanne se encogió de hombros y se reunió con sus compañeros.


      —Recuérdame que no planee visitas en esta zona —dijo con una sonrisa—. Algo me dice que no sería bienvenido.


      —No olvides a Syd tan fácilmente —respondió sombrío Montrovant—. Creo que podemos haberle dado el sabor de la victoria que necesitaba para lanzarse a la acción. Si volviéramos, creo que encontraríamos una ciudad muy diferente. Syd y yo divergiremos en muchas cosas, pero la sangre que corre por nuestras venas es vieja y poderosa.


      Montrovant se volvió y Jeanne supo que los recuerdos volvían a la mente de su sire. Ansiaba pedirle que los compartiera, que aclarara sus dudas, pero sabía que era mejor olvidar el asunto. El tiempo no era algo que les faltara. Montrovant le diría lo que necesitara cuando estuviera preparado. Siempre había sido así.


      Gwendolyn no se rendía tan fácilmente.


      —¿Cómo le conociste? —preguntó, espoleando a su caballo hasta situarse junto a Montrovant—. Oí que Euginio era su sire.


      —Euginio es muy viejo —respondió el Oscuro, apartándose de ella bruscamente—. No soy el primero al que Abrazó, ni el último.


      —¿Quizá el más difícil…? —insistió.


      Montrovant sonrió sombrío, pero no respondió. Gwendolyn captó por fin el mensaje y cabalgaron en silencio, ahora más lentamente aunque aún al galope. Holywell se convirtió en un débil brillo en el horizonte y terminó por desaparecer completamente de la vista.


      Montrovant siguió cabalgando sin más comentarios y Jeanne se situó a su grupa. Gwendolyn marchó junto a su líder durante un tiempo, pero al final se decidió por la compañía de le Duc. Avanzaban con constancia pero sin una velocidad excesiva, y aún quedaban horas para el amanecer cuando Montrovant se hizo a un lado y ordenó que le siguieran.


      —¿No deberíamos alejarnos más antes de detenernos? —preguntó Gwendolyn—. No enviaste a Bastian un mensaje precisamente amistoso…


      —No nos seguirá —respondió, haciendo un gesto con la mano—. No tiene tiempo que perder en persecuciones ahora que hemos sacudido el nido de las avispas. Tenemos otros asuntos que discutir.


      Montrovant bajó fácilmente de la silla y llevó a su caballo hasta una pequeña arboleda a un lado de la carretera. Al principio solo parecía un buen lugar para un descanso momentáneo, pero a medida que se acercaban Jeanne vio que tras los árboles había una abertura en la ladera de la propia montaña. La vegetación tapaba la entrada de una caverna, que quedaba oculta a la vista.


      —Conocías este lugar —dijo le Duc señalando lo obvio.


      —He estado aquí antes —asintió Montrovant—. Nuestra gente ha recorrido estos caminos durante siglos. ¿Crees que lo ha hecho abiertamente, apareciendo a la luz del día y saludando a la muchedumbre?


      Jeanne no respondió. Nadie lo esperaba.


      —Podías haber mencionado este lugar —espetó Gwendolyn con su habitual candor—. Puedes gobernar sobre tu progenie y sobre lo que te plazca, Oscuro, pero no presumas tanto conmigo. No soy tu chiquilla, y mi sire es… viejo.


      Montrovant se tensó y giró sobre sus talones. La temperatura en el pequeño claro descendió varios grados, y Jeanne se encogió por dentro. Al final la tensión se disipó, y Montrovant rompió a reír.


      —Me haces olvidar la seriedad del momento. Venid. Tengo algunas preguntas que hacer, y creo que es hora de obtener las respuestas.


      Aseguraron con cuidado a los caballos en el exterior de la cueva, atándolos con la mejor protección posible. Jeanne cerró la marcha, lanzando una última mirada por encima del hombro. No había nada, como Montrovant había asegurado, pero se sentía mejor comprobándolo.


      La cueva era profunda y regular, y tras unos pasos se hizo evidente que no era natural. Las paredes eran demasiado rectas, demasiado perfectas. Había nichos tallados para las antorchas, pero Montrovant los ignoró y se adentró sin titubeos en las tinieblas.


      Recorrieron un estrecho pasillo y entraron en una cámara más grande y oscura. Montrovant avanzó hacia el centro y se detuvo frente a un grupo de bancos de piedra.


      —No he estado aquí —dijo— desde que recorrí este camino con Euginio. No estaba seguro de que todo siguiera igual.


      Había señales de que no eran los primeros en usar la cámara, pero tampoco de que alguien hubiera estado en mucho tiempo. Todo estaba cubierto por una capa de polvo, y el aire tenía un gusto extraño. A Jeanne le recordó a una tumba, aunque no de forma desagradable. Escudriñó en las sombras y vio un montón de ropa apilada en una esquina y restos de dos hogueras (que parecían fuera de lugar), pero por lo demás todo eran sombras y tinieblas.


      —Es un refugio seguro, una de las paradas que usábamos antaño y donde no puede alcanzarnos la luz del sol. ¿Habéis visto las curvas cuando hemos entrado? Están talladas de modo que la luz quede atrapada antes de llegar a esta cámara. Estaremos a salvo hasta mañana.


      —¿Bastian no conoce este lugar? —preguntó le Duc.


      —Claro que sí —respondió Montrovant mirando a su progenie—. ¿Dudas de mí cuando te he dicho que no nos seguirá?


      Hubo un momento de tensión silenciosa, hasta que Jeanne apartó la mirada. — Claro que no. Solo me preocupa.


      —Es tu naturaleza —asintió Montrovant—. No nos seguirá, Kli Kodesh, no ganaría nada con ello. Por eso no tenemos nada que temer. Habrá momentos en los días venideros en los que no estaremos tan seguros, pero de momento no es así.


      Le Duc asintió, sin atreverse a hablar. Gwendolyn nunca cuestionaba la palabra de Montrovant. Parecía satisfecha con desempaquetar sus cosas y escoger uno de los bancos de piedra. Jeanne sospechaba que también sabía de aquella caverna, lo que le hizo sentirse aislado y solo. Alejó la sensación de su mente.


      Volviéndose hacia Gwendolyn, Montrovant sonrió de nuevo. —Ahora, mi buena dama nos hablarás más sobre lo que, en nombre de los siete Infiernos, sucede en la fortaleza de de Molay, y sobre por qué tu sire me quiere allí. Después veremos si podemos formular un plan útil.


      La mujer le observó desafiante, y Jeanne dio un paso atrás. Podía haber estado hablando fuera de lugar cuando presumió de su edad y la de Montrovant, o no. Desde luego, era más vieja que él, y la energía que restallaba en la caverna era antigua y poderosa. ¿Había presumido demasiado Montrovant aquella vez?


      —Tendrás tus respuestas, Oscuro, pero no porque tú lo ordenes. No se me ha dicho que te niegue información, y no lo haré. Olvidas que no siento precisamente amor hacia Kli Kodesh, aunque me ofreciera lo que tú me habías negado.


      —Por supuesto, el viejo también lo sabrá —notó Jeanne sombrío.


      Gwendolyn le observó con cara de pocos amigos, pero no respondió. —Hay poderes siniestros que operan en la fortaleza de Jacques de Molay, Montrovant. Hay cosas que ni el propio Kli Kodesh puede controlar, aunque no las tema.


      —Hubiera jurado que los caballeros ya habían tenido más que suficientes tratos oscuros con Santos y su calaña —volvió a interrumpir Jeanne.


      —¿Santos? —dijo Gwendolyn girándose—. ¿Dónde has oído ese nombre?


      Le Duc la observó sorprendido por su estallido, pero Montrovant se puso en pie y la aferró por los hombros, girándola con brusquedad.


      —¿Dónde está? —Las palabras rezumaban malicia y veneno—. Si sabes dónde está ese hijo de perra, debo saberlo.


      —Tendrás pronto tu respuesta, en cualquier caso —respondió ella, mirándole atentamente—. En estos mismos momentos tiene tratos con de Molay. Es Santos el que ha guiado al Gran Maestro al camino que ahora provoca el ataque de Felipe.


      Montrovant la liberó, volviéndose rápidamente. —¿Sigue vistiendo las túnicas de un sacerdote, arrastrándose por túneles con sus ratas encapuchadas?


      —Vive bajo tierra, sí —respondió Gwendolyn—, pero no es sacerdote. Camina en las sombras. Toma lo que desea sin preguntar, y de Molay le trae más. Otros han protestado, y todos salvo los más cercanos al Gran Maestro temen lo que está sucediendo, aunque nadie tiene el coraje o la fuerza como para retarle. Ahora es demasiado tarde.


      —¿Qué quieres decir? —preguntó Montrovant nervioso—. Nunca es demasiado tarde.


      —Lo es para de Molay —respondió Gwendolyn volviéndose—. No abandonará sus sueños siniestros. Él y Santos han hecho caer la ira de Felipe sobre la cabeza de los Templarios, y derruirán la orden antes de terminar. Con él se trata de todo o nada, lo he sentido en su interior. Me he alimentado de él, Oscuro. —Se giró para encararse de nuevo con él y se acercó hasta que sus rostros estuvieron a meros centímetros—. Conozco su corazón. Cree que el único modo de lograr lo que desea es abrir un portal a las tinieblas, y pretende hacerlo.


      Montrovant la observó largamente antes de hablar. Estaba buscando en sus ojos, y Jeanne se preguntó si no miraría aún más profundo.


      —Había una cabeza —dijo Montrovant—. ¿Has oído algo sobre una cabeza sin cuerpo?


      —Adoran a una imagen así —respondió Gwendolyn—Han pintado símbolos y diagramas de algo similar, y aseguran que les proporcionará las respuestas. Se dice que la cabeza les guiará hacia la verdad.


      —Los tiene como tuvo a sus otros seguidores en Jerusalén —dijo Montrovant—. Les obligará a realizar el ritual y obtendrán respuestas, pero serán las de las preguntas del propio Santos. Busca lo mismo que nosotros, y no se detendrá ante nada para conseguirlo.


      —Entonces debemos pararlo —intervino Jeanne.


      —Sabes tan bien como yo lo difícil que será —dijo Montrovant, volviéndose para mirar a su progenie con una expresión preocupada —, y Kli Kodesh también lo sabe. Santos es el único ser que he conocido que podría ser más antiguo. Si los tesoros que busco están donde tu sire asegura que se encuentran —dijo volviéndose ahora hacia Gwendolyn—, ha preparado una nueva ronda de diversiones. Están justo bajo las narices de Santos.


      Montrovant quedó en silencio y Jeanne aprovechó la ocasión para estudiarlo. Aquel era el momento que había estado esperando desde que dejarán atrás Tierra Santa, pero desde luego no era la situación con la que había soñado. Santos y los Caballeros Templarios estaban tras ellos, o eso habían pensado. Ahora todos asomaban en el horizonte, uno un recuerdo apagado y los otros una pesadilla recurrente. Tantos kilómetros, tantos años, todo para completar el círculo y enfrentarse al mismo reto que al principio. Al menos había sido el principio para él.


      Los recuerdos de Montrovant eran mucho más lejanos, y se remontaban generaciones y décadas antes del nacimiento de Jeanne. Lo poco que había ido conociendo a lo largo de los años solo era un esquema contra el que situar el inminente enfrentamiento.


      —Estaremos preparados —dijo al fin Montrovant—. No tengo poder que pueda resistirse a Santos una vez alcance su objetivo, pero nos queda algo de tiempo, y tenemos a Felipe. El ejército en el horizonte distraerá a de Molay. Sus seguidores estarán aterrados, y tendrá que emplear más energía de la que quisiera manteniéndolos a raya. Santos devorará su alma, pero no puede hacer mucho más por acelerar los acontecimientos. Es una carrera contra Felipe, y ahora también contra nosotros.


      —Al menos tendremos la sorpresa de nuestro lado —dijo Jeanne, sin confiar demasiado en sus propias palabras.


      Montrovant le sonrió. —¿Crees que no sabe que estamos aquí? ¿Cómo descubrimos que sigue dedicándose a sus antiguos trucos? —dijo volviéndose rápidamente hacia Gwendolyn—. Me temo que tu sire se asegurará de dejar caer ciertas pistas. Para él todo es un juego. Todo.


      —No tiene contacto con Santos —replicó molesta Gwendolyn—. No lo haría.


      —No tienes ni idea de dónde vienes —cortó Montrovant. Su voz bajó una octava y el aire se llenó con una extraña energía. El propio Jeanne se sentía ajeno a ella, pero la notaba a su alrededor.


      —No confías en nadie —acusó Gwendolyn.


      —No sobrevivirás tanto como yo si no aprendes esa lección —respondió el Oscuro—. Kli Kodesh puede divertirse de momento contigo, pero no es fácil entretenerle durante mucho tiempo. Nos venderá a todos por un espectáculo de medianoche. Debemos trazar planes pensando también en él. Si queremos llegar a la fortaleza de de Molay, tomar lo que busco y salir sin ser destruidos, tendremos que hacer el mayor esfuerzo de nuestras segundas vidas. ¿Estáis preparados?


      Miró a Jeanne, luego a Gwendolyn y por último volvió a su chiquillo. La vampira no estaba realmente incluida, pero la respuesta quedaba en el aire. Cuando llegara el momento, ¿podrían contar con ella? ¿Estaría con ellos, o tiraría Kli Kodesh de las cuerdas sutiles e invisibles que la ataban, sellando su traición?


      —Lo más importante —siguió Montrovant— es que lleguemos hasta de Molay lo antes posible. Puede que tengamos que dejar los caballos atrás. No quiero cabalgar por un camino polvoriento cuando Felipe tome la fortaleza y entregue el tesoro a la Iglesia, o a sus propios cofres.


      —Podrían vernos —dijo Jeanne.


      —Podríamos sufrir muchas muertes horrendas, o ser empalados por estúpidos mortales, o arder a la luz del sol —replicó Montrovant, con la mirada ardiente—. Pero si nos acobardamos al enfrentarnos a un reto, bien podríamos ser polvo.


      Nadie respondió. Se movieron entre los catres, eligiendo el lugar en el que descansarían, y se tumbaron para esperar el peso de la luz del sol. Montrovant había tomado sus decisiones y ninguno había protestado. Cuando cayera la oscuridad volarían, rápidos y libres. Aunque Montrovant había señalado los obstáculos que se interponían entre ellos y sus objetivos, el tono de su voz había incendiado la mente de le Duc. Era hora de ver qué les deparaba el destino. Por cómodo que se sintiera en los caminos, nunca podría librarse de la máscara rojiza que llevaba en la batalla. La oscuridad no guardaba más que preguntas, pero las respuestas escapaban a su comprensión. Recibió la inconsciencia con una sonrisa.


      

    

  


  
    
      DIEZ

    


    
      Mordecai observó la puesta del sol desde el parapeto de su fortaleza. A pesar de los años transcurridos desde que Kli Kodesh le obsequiara con la sangre que reducía el dolor de la luz del sol, era incapaz de comprender la maravilla de algo tan sencillo como observar el ocaso. No se sentía cómodo con la luz brillante, pero en aquellas horas tranquilas entre el día y la noche se sentía dueño del mundo. Libre de la muerte, y menos inhibido por las restricciones de su especie. Libre de todo salvo de la responsabilidad, y ésta le daba un propósito que le hacía seguir adelante; otro don.


      Los demás no solían unirse a él en aquella vigilia nocturna. Eran tranquilos y silenciosos, leales y devotos, pero carecían de imaginación. Cuando Mordecai y su antigua progenie les Abrazó iban hacia Tierra Santa para entregar sus vidas a Dios. Ahora hacían lo mismo, en cierto modo, aunque las vidas que iban a ofrecer habían quedado muy atrás.


      —Casi es hora de partir —dijo una voz desde las sombras crecientes. Gustav estaba a unos pasos de la puerta, en el interior.


      Mordecai asintió. —Un segundo. La noche está sobre nosotros, y no tenemos que ir demasiado lejos.


      Se quedó en la muralla, con el viento azotando los escasos restos de su pelo. Su piel era tan pálida que parecía traslúcida, como si brillara débilmente desde dentro. Su rostro desfigurado, la enorme nariz y las orejas puntiagudas no lograban destruir la belleza austera de sus rasgos. Era un Nosferatu, pero también mucho más. Era de la sangre de Kli Kodesh.


      Giró sobre sus talones y entró en la torre. Las empinadas escaleras se abrían frente a él, y recorrió su hipnótica espiral hacia los niveles inferiores. Sabía que Gustav ya tendría a los demás dispuestos y en los establos. Estarían montados, esperando su orden.


      En ocasiones como aquellas, deseaba más que cualquier otra cosa tener a alguien con quien hablar, alguien que le viera como a un igual. Ese era el coste de su don. No podía caminar entre los hombres, aunque se acercaba más a la luz que cualquier otro Cainita que hubiera conocido. No podía caminar entre los suyos, tampoco. La sangre que corría por sus venas era demasiado valiosa, demasiado importante. Mordecai no se había alimentado de sangre humana desde que abandonaran Tierra Santa, y dejara allí también su hambre.


      Entró en los establos y se dirigió directamente hacia su caballo. Gustav estaba junto al animal, con una mano en las riendas y la otra calmando a la bestia, a la que hablaba en voz baja. Mordecai tomó la correa y montó con precisión. Antes de que pudiera girar a su corcel, Gustav ya estaba preparado sobre su silla. Partieron sin una sola palabra.


      Las puertas del establo se cerraron tras ellos y salieron a la noche. No todos sus seguidores se unirían a ellos en el camino: había que proteger la torre. Lo que se les había confiado había sido dispersado en pequeños grupos, pero no lo habían entregado todo. Ciertos tesoros, ciertos secretos debían protegerse de los mortales, que aún no estaban listos para ellos, si es que alguna vez lo estaban. Había que mantenerlos a salvo.


      —¿Te dijo el maestro qué es lo que buscamos? —preguntó Gustav acercando su montura a la de Mordecai—. Debe ser algo realmente poderoso si quiere que nos encarguemos personalmente.


      Mordecai no respondió de inmediato. —Sé solo que los Templarios han reunido un gran número de reliquias en sus cofres a lo largo de los años. Entre esos tesoros había cosas que debían permanecer ocultas, y Santos ha llegado hasta ellas.


      Los ojos de Gustav se iluminaron. —¿Santos? Nos has hablado de él, pero nunca esperaba verlo vivo, u olfateando de nuevo en nuestros asuntos.


      —No es tan fácil librarse del guardián —respondió Mordecai—. Es viejo, y puede sentir los objetos de poder más fácilmente de lo que tú puedes recorrer las líneas de tu mano. Su presencia verifica lo que el maestro me dijo. Debemos llegar allí antes de que Felipe prenda fuego al castillo, y tenemos que encontrar un modo de entrar y salir con lo que hallemos.


      Gustav no respondió, pero Mordecai sintió sus preguntas. Una cosa era guardar secretos cuidadosamente en una torre, alejados de la vista y la intrusión del mundo. Otra muy diferente era entrar en medio de una guerra, infiltrarse en una fortaleza con gran vigilancia y marcharse con aquello que sus oponentes más codiciaban. Aun ignorando todo eso, había que tener en cuenta a Santos, que se bastaba para hacer de aquella aventura algo muy arriesgado.


      Mordecai agradeció el silencio. No tenía respuestas que ofrecer, y prefería no pensar en la imposibilidad de su tarea. El maestro no les llamaría si no hubiera esperanza, o un plan. Tendrían que esperar el momento adecuado en el que este plan fuera revelado.


      Llevaban túnicas pesadas con grandes capuchas para ocultar sus rostros deformes, y el viento de la cabalgata hacía volar sus ropas como enormes alas. La carretera hacia su torre no era muy transitada, y aunque perdían mucho tiempo negociando un terreno traicionero nadie les vería pasar. Nadie se acercaba a la torre, ya que existían leyendas siniestras sobre el bosque que rodeaba aquellas murallas de piedra, leyendas que ya eran viejas cuando Mordecai llegó con sus seguidores con un carro detrás y polvo de Jerusalén en las sandalias.


      Kli Kodesh les había enviado a aquel lugar. Kli Kodesh conocía las leyendas. Por lo que Mordecai sabía, él era el origen de las leyendas. Les perseguían, sí, pero eran poderosos. No más de una decena de viajeros había aparecido en sus puertas desde su llegada, y ninguno había regresado. No era difícil para los Condenados dar sustancia a las leyendas. De hecho, aquellos momentos habían demostrado ser enormemente entretenidos. Mordecai comenzaba a sentir el amor del anciano por la diversión.


      La torre desapareció a su espalda, y la carretera se abrió ante ellos. Kilómetros que recorrer, horas para pensar, planear y rezar. Esto último era extraño, pero después de tantos años con Gustav y los otros, Mordecai no ignoraba la idea de que alguien pudiera estarles escuchando… aunque fuera un Condenado.


      

    

  


  
    
      ONCE

    


    
      Jacques despertó con la cabeza latiendo terriblemente y los ojos borrosos por la luz cegadora. Se reclinó sobre un costado enterrando la cara en las sábanas, pero el daño ya estaba hecho. El dolor le atravesó el cerebro y le arrancó de la inconsciencia. Con un gruñido se incorporó y se sentó, dejando que la cabeza le cayera entre las manos.


      La luz le indicaba que había vuelto a dormir hasta demasiado tarde. Los gritos de los vendedores y el sonido de los cascos de caballo eran señal de que el resto de los habitantes de la fortaleza había amanecido a su debido tiempo. Se preguntó por un momento qué hora sería, pero olvidó rápidamente la pregunta. Daba igual. Lo importante era detener los golpes en su cabeza y encontrar a Santos. La luz del día tenía algo que le permitía disminuir el miedo que sentía por aquel hombre pequeño. Ahora era el momento de enfrentarse a él y conseguir algunas respuestas.


      Oyó una rápida llamada a su puerta. Los sirvientes debían haberle oído moverse, y se los imaginó allí, apretados contra la puerta, esperando el momento en que se levantara y requiriese sus servicios. Se pasó las manos rápidamente por el pelo y se sentó erguido.


      —¿Sí?


      —Tenemos comida, señor. Comida y vino…


      —Traedme agua en lugar de vino —gruñó, lamentando el sonido al vibrar en su cráneo—. La comida la tomaré ahora.


      La puerta se abrió y una muchacha de no más de quince años entró en el cuarto con una bandeja en las manos. De los pasillos llegaron voces apagadas, así como el sonido de los pasos en retirada mientras los demás sirvientes corrían a por el agua. Apretando los dientes por el dolor, Jacques frunció el ceño a la chica y le hizo un gesto con la cabeza para que se marchara. Ésta salió corriendo por la puerta como si tuviera el vestido en llamas, haciendo que de Molay estuviera a punto de sonreír.


      Louis. En cuanto pensó en su amigo los recuerdos volvieron: la débil luz de una vela danzando, las sombras y los cánticos en una lengua cuyos sonidos reverberaban de un modo sobrenatural. Seguir a Santos en el círculo, agitándose y después bailando, saltando y arrojándose a un frenesí de oscuras emociones y promesas de poder. Louis había compartido aquellos momentos, pero no comprendía lo que Jacques sabía en lo más profundo de su corazón: Santos era la llave.


      No había nada concreto que pudiera señalar, pero sabía que tenía razón. Con Felipe a pocos días de distancia, dirigiendo una hueste con el poder y la justicia de la Iglesia detrás, solo un milagro podía salvarlos. Había milagros tanto oscuros como luminosos, y desde el comienzo de sus estudios Jacques se había sentido extrañamente alejado de las cosas que le inclinaban hacia Dios y la luz.


      No todos aquellos conocimientos habían procedido de Santos. Había secretos que se habían transmitido a través de generaciones de Templarios, poderes concedidos por aquellos con la visión y el poder espiritual para reconocerlos y emplearlos. Eran suyos por derecho de nacimiento y por su cargo. Era Gran Maestro de los Caballeros del Temple, y eso no era poca cosa. Tampoco bastaban para detener a Felipe.


      Ahora los fieles se reunían a su alrededor. Muchos de ellos nunca habían estado cerca de la torre central. Había otros que aún vivían y morían según el credo: ni posesión, ni más propósito que servir al Temple, a la Iglesia y al Señor. Había otros de los que Jacques dudaba que hubieran estado tras las murallas de ningún templo por miedo a arder en el acto. La orden había crecido de forma desproporcionada, escapando por completo a su control.


      Como le sucedía antes o después a todos los imperios, el suyo se estaba desmoronando. Lo único que había mantenido en pie a Jacques y a sus seguidores durante tanto tiempo era el hecho de que la mitad de los gobernantes de Europa les debían dinero.


      Louis estaba entre los que preferían luchar y morir a caer en deuda con alguien como Santos. Louis tenía el poder, y el propio Jacques, pero con de Chaunvier era más una cuestión de honor. De Molay quería conocimientos que aumentaran su propia posición; Louis los quería para la orden. Era una diferencia de opinión que los había separado poco a poco desde que Santos llegara a su puerta, y ahora los estaba llevando a su destrucción.


      Salvo que él estuviera en lo cierto.


      Se puso en pie con dificultades y engulló la fruta, inclinándose sobre la mesa y cerrando los ojos para protegerse del dolor de cabeza. La muchacha regresó instantes después con un odre de agua, que le sirvió en una copa. La tomó con mano temblorosa , sonriendo de nuevo, y la vertió sobre su cabeza.


      —Mi señor —dijo la joven dando un paso atrás, casi dejando caer el agua al suelo. El caballero le sonrió con el agua cayendo por el pelo y resbalando hasta su mentón.


      —Mucho mejor —dijo, riendo—. Ponme más.


      Con una tímida sonrisa, la muchacha obedeció, y una vez más él derramó el agua sobre su cabeza, sintiendo cómo el frío le sacaba del letargo. Depositó la copa sobre la mesa y se pasó los dedos por los mechones largos y empapados.


      —¿Quiere que le traiga un peine, mi señor? —preguntó la joven.


      —¿Un peine? —dijo él mirándole confuso un instante. Después sonrió —. Oh, no creo que sea necesario —dijo—. Tengo mucho que hacer. —Cogió el odre, se sirvió una tercera vez y se volvió a echar el agua encima, mientras la chica se apartaba confusa y maravillada.


      Jacques lanzó la cabeza hacia atrás y rió como un trueno. Después volvió la copa y la vació, dejando que el agua fresca cayera por su garganta y alejara la sensación de haber bebido arena dejada por el vino. Depositó el vaso con un golpe sobre la mesa y se giró, buscando su espada. La encontró apoyada contra la mesa junto a su cama y la tomó, ajustándose el cinto. Al menos no había estado tan borracho como para no cuidar de sus armas. La chica regresó al pasillo en cuanto se volvió, y Jacques se permitió dejar caer la cabeza sobre la palma de la mano en un último intento por concentrarse en ignorar el dolor. Podría engañar a los sirvientes y ahorrarse un escándalo innecesario, pero no alejar la palpitación.


      Con una última mirada arrepentida a la cama, se dirigió hacia la puerta y salió con decisión al pasillo. Uno de los sirvientes, un chico de unos dieciséis años, estaba en pie, esperando en caso de que necesitara algo.


      —Vete en busca de Louis de Chaunvier —le ordenó—Dile que he ido abajo, y que requiero su compañía.


      El muchacho asintió, bajando la mirada al suelo. Jacques esperó y el chico salió corriendo de repente, como un ciervo asustado. El caballero se volvió y se dirigió hacia las escaleras. No miraba a izquierda ni a derecha, ni supervisó el pasillo a su espalda para asegurarse de que el joven cumplía sus órdenes. Ya estaba absorto en lo que le aguardaba, y no había lugar para preocupaciones mundanas entre los estallidos de dolor de la sangre en sus sienes.


      


      


      


      Santos oyó acercarse los pasos. Sabía que se trataba de de Molay. Solo uno de los suyos se atrevería a acudir a esas horas… solo. Sonrió en las sombras. El tiempo se les escapaba de entre las manos, y era bueno que el cabecilla de los Templarios se impacientara. Eso haría que los acontecimientos de los días venideros procedieran con mayor facilidad. Santos tenía que terminar lo que había empezado, y era necesario hacerlo antes de la llegada de Felipe. En su actual estado, de Molay sería maleable y estaría abierto a sugerencias más radicales de lo normal.


      Tras él, perdida en las sombras de la cámara que había reclamado como propia, había una mesa baja de madera. Sobre ella descansaba la cabeza, silenciosa y atenta, observando cada movimiento con una comprensión más allá del tiempo y las dimensiones físicas. Tenía todas las respuestas que Santos necesitaba y buscaba, y esperaba el ritual. Solo la mezcla perfecta de sonido y aroma, de ritmo y de métrica podía invocar su poder. Había pasado mucho tiempo desde que dispusiera de los recursos, y la última vez había terminado en desastre.


      Un mortal. Un mortal medio Condenado había entrado en la cámara y le había impedido completar el rito. Solo buscaba un nombre. No había sido cuidadoso, y había permitido que la arrogancia rigiera sus actos. Había fracasado. El mortal le había costado todo, pero estaba dispuesto a recuperar lo que se le había arrebatado. Un poder que le quedaba se lo concedería, y lo observó con la sabiduría del universo capturada detrás de unos ojos ciegos y una lengua silenciosa.


      Un golpe en la puerta devolvió a Santos al presente, y abrió la puerta. Allí le esperaba de Molay. La falta de sueño y el exceso de vino hacían que la mala noche del caballero brillara en sus ojos y en su postura encorvada, a pesar de la tensión con la que se manejaba.


      —Entra —dijo Santos indicándole que se acercara—. Te estaba esperando.


      —Hoy no quiero ninguna de tus mentiras oscuras, Santos —le saludó Jacques, entrando rápidamente en el cuarto—. Te hemos escuchado, hemos hecho lo que nos has pedido, hemos aprendido muy lentamente. Felipe marcha sobre el castillo y está a menos de una semana. Dame una respuesta, un modo de escapar.


      —Todas las respuestas que me pides se encuentran en tu interior —respondió Santos, dándole la espalda. Midió sus pasos, sabiendo que la furia de de Molay aumentaría con las respuestas crípticas.


      —Te burlas de mí —dijo Jacques con calma—. Te burlas de mí, te ríes a mi espalda, y pienso poner fin a esto. Me vas a decir los secretos que necesito para salvar a mi orden, mis posesiones y mi vida, o juro que lo lamentarás el resto de tu existencia sobrenatural.


      Santos giró sobre sus talones con la mirada ardiente, y se acercó desafiante al caballero. —Harías bien en vigilar el tono de tu voz —dijo—. También harías bien en recordar lo que has visto, y con quién. Eres polvo bajo mis pies, Jacques, una diversión momentánea en una vida tan larga que desafía a tu comprensión. No te necesito, pero tú a mí sí. ¿Quizá tu mente haya errado?


      Ahora estaba cerca, tanto que podía sentir el ligero temblor que sacudía a de Molay. Lo bastante cerca como para ver la luz del miedo, unida a la locura de la total desesperación del hombre que tenía delante, desafiante a pesar de las consecuencias.


      —Compartirás lo que sabes conmigo —siguió de Molay con gran esfuerzo—, o le diré a todos qué y quién eres. Admitiré todas las cosas siniestras que hemos hecho y contemplado, y me encargaré de que te arrastren a la luz del día que tanto pareces odiar, y de que te empalen para quemarte.


      Santos se detuvo en seco. Hacía siglos que nadie le había hablado de aquel modo. Ni siquiera Kli Kodesh, el loco anciano que le había despojado de todo lo que tenía que proteger huyendo en la noche, había sido tan osado. La tentación de matar a de Molay y marcharse de allí era abrumadora. Anduvo cerca. Bajó la mirada y se concentró antes de hablar.


      —Te mostraré algo que no esperabas —dijo—. Te mostraré la respuesta a tus problemas, a los míos, y la buscaremos juntos. Todo nuestro entrenamiento hasta ahora nos ha llevado hacia la realización del ritual necesario. Estamos todo lo dispuestos que podemos estar, y si no actuamos seremos destruidos.


      —Muéstramela —dijo Jacques—. Muéstrame esa respuesta. Sabía que la poseías, pero dudaba. Louis me considera un loco por oírte siquiera.


      —Tu amigo de Chaunvier no es un visionario —respondió Santos, su voz apaciguadora y silbante de repente—. Carece de tu visión y de tu poder. Tú serás recordado como un gran hombre, Jacques de Molay.


      Mientas hablaba conducía a su invitado hacia la parte trasera de la estancia. Cuando llegaron hasta la mesa de Molay se detuvo en seco, con el rostro blanco por la confusión.


      —¿Es una broma? ¿Me has traído aquí para mostrarme la cabeza arrancada de un pobre diablo, y me la ofreces como respuesta al ejército que aguarda en mi umbral?


      La mano del caballero estaba en la empuñadura de su espada, pero Santos apareció a su lado, sujetando el brazo y conteniéndolo, evitando que la hoja fuera desenvainada.


      —Escúchame, estúpido —siseó—, y no vuelvas a interrumpirme. No has hecho nada por merecer las respuestas que te daré. Has corrompido una orden antaño grandiosa que ahora se derrumba a tu alrededor. Tu único valor es que no puedo realizar solo el ritual. Estarás agradecido y te inclinarás ante mí —siguió volviéndose para mirar directamente a de Molay, que comenzó a retirarse—, y harás lo que te he enseñado. Obedece o muere. ¿Dudas de mí?


      El caballero se quedó inmóvil un instante, y Santos se vio obligado a admirar a regañadientes su coraje. No respondió inmediatamente, sopesando como estaba sus probabilidades. Un hombre menor se hubiera marchitado bajo su mirada. Un hombre más débil hubiera caído a sus pies, suplicando por su vida miserable.


      —Haré lo que dices —respondió al fin—. Te ayudaré a encontrar tus respuestas, y las mías. Traeré a los demás y expulsaremos a Felipe de vuelta a su palacio. Haré todas estas cosas, pero sé consciente de algo: no me arrodillo ante hombre alguno. Sugiérelo de nuevo y veremos si tu poder es rival para mi acero. Prefiero morir aquí y ahora, en las sombras y engañando a mis seguidores, que someterme a tal deshonor.


      Santos aguantó un tiempo la mirada de Jacques para terminar asintiendo. Lo que había dicho antes solo era cierto en parte. Aunque podía seguir su existencia de forma indefinida a pesar de de Molay, sus necesidades inmediatas incluían al caballero y a sus seguidores de forma muy directa. Estaban en una especie de punto muerto, y por algún extraño motivo era refrescante no ser visto inmediatamente como un superior.


      —La cabeza es mucho más poderosa de lo que puedes imaginar —dijo al fin—. Ves un trozo amputado de alguien muerto hace mucho, porque solo observas la superficie. La cabeza no ha conocido cuerpo desde hace siglos, mas sigue preservada como la tuya o la mía. Los ojos están ciegos, la lengua queda, pero no siempre es así. ¿Qué hay de su mente? Ni siquiera estoy seguro de que sea tal, o de que se encuentre en la propia cabeza, pero lo sabe todo, y habla. Debemos dotarle de vida, tú y yo, y debemos hacerlo ahora, antes de que nos arrollen.


      —Me agrada que comiences a comprenderlo como una posibilidad —dijo de Molay—. Hay muchos hombres, mujeres y niños en la fortaleza sobre nuestras cabezas. Pueden no saber de ti o no preocuparse por lo que hagas, pero dependen de mí para sobrevivir. No pretendo que esa fe sea malgastada. Quiero verles superar este trance.


      —No te prometeré de forma insensata que sé que superaremos lo que nos espera —respondió Santos—. Pero sé que si hay un camino, si hay algo que pueda torcer las cosas en nuestro favor, o incluso cambiar las tornas y aplacar a Felipe, la cabeza lo conoce.


      Jacques asintió. Había oído lo bastante de lo que necesitaba como para aumentar su confianza quebrada, y las implicaciones de lo que Santos le había revelado comenzaban a ser claras. Se volvió hacia la cabeza y observó los párpados cerrados de unos ojos fríos y muertos. Nada. No sintió el poder del que hablaba aquel hechicero, pero sabía que era real. Algo le inquietaba, algo que no podía ignorar, como una voz que le susurrara desde lejos palabras que no podía comprender claramente.


      —Traeré a los otros tan pronto como anochezca —dijo—. Será esta noche.


      —Si no estamos preparados —previno Santos—, si lo hacemos sin estar dispuestos, podemos perecer.


      —Si no lo hacemos caeremos con toda seguridad —respondió de Molay—. Mis exploradores sitúan a Felipe a tres días de aquí. Te daré dos para terminar nuestros preparativos. Nos reuniremos esta noche.


      Santos asintió y el caballero se dio la vuelta, dirigiéndose hacia las escaleras que le llevarían arriba con su gente, sus guerreros. Los había ignorado durante demasiado tiempo y ya era hora de tener respuestas, fueran las que fuesen. Había estado viviendo durante demasiado tiempo en un mundo de dudas y preguntas.


      Jacques sintió los ojos de Santos perforarle mientras se alejaba, pero no le dio la satisfacción de volverse. Que presumiera. Él tendría su momento, y si le proporcionaba todo lo que le había prometido quizá no lo matara por sugerir que se arrodillara bajo su propia fortaleza. La orden no carecía de caballeros poderosos, y aunque ese poder no era de gran utilidad en la presente situación, podía ser más difícil de ignorar de lo que Santos imaginaba. Jacques tampoco carecía de fuerza, solo de conocimientos que le permitieran emplearla en su ayuda.


      Mientras llegaba a la planta principal del castillo sus primeros pensamientos fueron hacia Louis. Necesitaba a su amigo más que a ningún otro para apoyarle en lo que le esperaba. Habían pasado juntos la vida y el amor, y no podía pensar en otro a quien acudir. Necesitaba el sentido común de aquel hombre, su perspectiva fresca sobre las cosas.


      Además, los dos podrían llegar a los otros mucho más rápido, No había tiempo que perder si querían extender el mensaje con la discreción y amplitud necesarias. No podía haber sorpresas. Necesitarían cada instante y cada gramo de concentración para memorizar los cánticos y los pasos de la danza. Los dos días parecían cuestión de pocas horas cuando pensaba en el precio del fracaso.


      Dobló una esquina y vio la silueta alta de Louis junto a otro hombre en el pequeño jardín interior. Se acercó rápidamente para saludarle, pero logró tragarse sus palabras a tiempo. La conversación de Louis le llegaba desde la pequeña distancia que los separaba, palabras que supuestamente solo eran para su interlocutor.


      —No hablarás de Jacques de Molay de ese modo mientras yo siga en este castillo —decía Louis acalorado—. No tienes idea del peso al que está sometido.


      —¿Qué no tengo idea? —protestó el otro—. ¿Felipe está en camino para pasarnos a todos por la hoguera, y me dices que no tengo idea del peso? Todos lo conocemos, y lo que quiero saber es exactamente qué infiernos tú y tu precioso Jacques pensáis hacer al respecto.


      El rostro de Louis enrojeció y golpeó al hombre con el revés de la mano, derribándolo. Jacques quedó quieto unos instantes, sorprendido, pero después avanzó con mayor prisa. Louis estaba avanzando sobre su adversario caído, con nubarrones en su entrecejo.


      —Louis —dijo de Molay—. Louis, espera.


      Su amigo alzó la vista confuso y dio medio paso atrás, aunque por la expresión de sus ojos y su ademán estaba claro que no quería que le distrajeran.


      —Jacques —dijo—. Yo…


      —Lo sé, viejo amigo, lo sé —respondió el caballero—. No es el camino hacia nuestro objetivo, ya lo sabes. No dejes que la frustración te lleve a actos que no te son propios.


      —¿Tú me dices eso? —respondió Louis de repente, venenoso—. ¿Por qué no vas, pues, a acobardarte en tus sombras y a demostrar que todos tienen razón?


      Jacques se detuvo durante un largo rato, luchando para controlar su temperamento. Sabía que había verdad en las palabras de su amigo, pero no estaba acostumbrado a que sus hombres se enfrentaran a él, especialmente con otros presentes para informar a todos los demás.


      Volviéndose hacia el hombre al que Louis había golpeado, que se estaba levantando del suelo con una mano en su mandíbula hinchada, se obligó a sonreír. —Te sugeriría que encontraras otro lugar en el que ofrecer tus opiniones —dijo.


      El hombre iba a hablar (Jacques lo notaba), pero se detuvo. Algo en los ojos que le contemplaban, la mirada de de Molay sobre la suya o el miedo hacia Louis le detuvieron. Asintió rápidamente y se dio la vuelta, escabulléndose para regresar a al fortaleza.


      —No dirá nada bueno de esto —gruñó Louis—. No podemos permitirnos más rumores sobre nuestra debilidad.


      —Déjale hablar —respondió Jacques—. Tenemos asuntos más importantes que discutir.


      Se acercó más para impedir que alguien pudiera oírlos. —He visto a Santos —comenzó. Aunque Louis frunció el ceño al oír el nombre del maestro oscuro, guardó silencio. De Molay le habló entonces de la cabeza y de las palabras que acababan de intercambiar. Nada en el gesto de su amigo sugería su aprobación, pero no le interrumpió, aunque pasara mucho tiempo antes de que Jacques callara.


      —Hemos abierto la Caja de Pandora, amigo mío —dijo al fin Louis—. No tenemos más opción que terminar con esto, o resistir aquí y encontrar la muerte. Debo confesar que me tienta esperar, pero mi corazón me dice que debemos intentarlo. Sea cual sea el coste para nuestras almas, sea cual sea la debilidad que Santos explote, debemos hacer todo lo posible.


      —¿Me ayudarás entonces a reunir a los otros?


      Louis le miró fijamente, buscando algo que evidentemente halló.


      —Te ayudaré —dijo—. ¿Podía ser de otro modo?


      Los dos se volvieron hacia el castillo, despidiéndose en la puerta. Sería otra noche de insomnio, pero, ¿qué les quedaba? Nada. No miraron atrás al separarse, pero los dos se alejaron con la vaga sensación de oír una risa.


      

    

  


  
    
      DOCE

    


    
      Ferdinand apuró sus pasos, avanzando hacia la capilla con la cabeza gacha y las orejas ardiendo, como si el Diablo le hubiera pescado haciendo algo y le pisara los talones. Había estado en el exterior de la cámara de Louis de Chaunvier, y había oído la acalorada conversación que había tenido lugar allí. Antes de que de Molay pudiera abandonar el cuarto él se había dado la vuelta y había corrido, temeroso de ser descubierto. No era extraño que esperara fuera por si se le necesitaba. Sabía que era un miedo innecesario, ya que nadie sospecharía de la traición de un pobre sirviente. No, salvo que el insensato no tuviera el buen juicio de no correr.


      Aunque su mente le decía que frenara y que fuera cauto, no podía obligar a su cuerpo a obedecer. Ya estaba lejos de la puerta de de Chaunvier, pero el corazón seguía saltándole en el pecho y sentía las piernas débiles. Temía que, si dejaba de correr, tropezara o cayera, lo que llamaría más la atención que su huida alocada.


      Las puertas de la capilla del castillo estaban abiertas de par en par, como siempre, y entró, esperando un momento para asegurarse de que nadie le había visto. No podía permitirse un castigo por faltar a sus obligaciones, ya que necesitaba libertad para cumplir con las órdenes del Padre Kodesh. Ahora más que nunca, sabía que era imprescindible no cometer errores.


      No había nadie más en el pequeño recinto. Se deslizó entre los bancos y el altar, atravesando un rayo de luz verde y escarlata que se filtraba desde los ventanales pintados. Su mirada fue atraída inexorable hacia arriba, y se vio mirando directamente a los ojos acusadores del Redentor. Aquella mirada profunda y apesadumbrada seguía cada uno de sus pasos, fijándolo al suelo como a un insecto entre la punta de una daga y la mesa. Arrastró su mirada hacia las sombras más allá del altar y atravesó el umbral.


      —¿A qué vienes? —preguntó inmediatamente el Padre Kodesh—. Es un mal momento, es un momento peligroso para que estés aquí.


      —Tengo noticias sobre Santos —musitó Ferdinand, deteniéndose para recuperar el aliento—. He oído a de Molay y a de Chaunvier discutiendo sobre él. Quieren acelerar las cosas, intentar pronto algo que Santos quiere de ellos.


      —¿Cómo de pronto?


      —No lo dijeron exactamente, pero de Molay mencionó que Felipe no podía estar a más de tres días. También dijo que esa… que esa cosa tenía que suceder antes de entonces.


      —Eso no es ninguna sorpresa —dijo Kli Kodesh pensativo—. ¿Cuándo si no iban a actuar? No creo que Felipe y sus sacerdotes quieran unirse a ellos.


      —Hay más —susurró Ferdinand con urgencia—. Santos les mostró una cabeza, algún tipo de amputación. Le habló a de Molay de sus poderes, y ahora nuestro señor está más convencido que nunca de que se trata de la salvación del castillo. Es un hombre poseído, y parece haber convencido a de Chaunvier. Se reunirán de nuevo esta noche.


      El Padre Kodesh se quedó quieto unos instantes, ensimismado. Si lo que decía Ferdinand era cierto, quizá el riesgo fuera mayor de lo que había imaginado. No había creído a Santos capaz de enseñar a tantos seguidores rituales tan intrincados en tan poco tiempo. Había olvidado que había adeptos de otra clase entre los Templarios… para los que una ceremonia así no era imposible. Si la cabeza era revivida nada escaparía a su poder, ni siquiera el propio Kli Kodesh. No tenía miedo de morir, pero había destinos peores incluso que una segunda muerte, y Santos no dudaría en mostrárselos.


      —Has hecho bien en decirme esto —dijo al fin—, pero ahora debes marchar. No deben verte aquí, y tengo cosas que hacer antes de la caída de la noche.


      Ferdinand asintió, volviéndose lentamente. Entonces se detuvo y miró por encima del hombro. —¿Qué es lo que posee Santos, Padre? ¿Qué hay tan poderoso que es capaz de detener a un ejército?


      —No es capaz —replicó el Padre Kodesh frunciendo el ceño—. Creo que de Molay piensa que es así, pero Santos conoce la verdad. La cabeza es un oráculo que puede proporcionar información imposible de obtener por otros medios: nombres, secretos… Si Santos preguntara mi verdadero nombre, aun yo estaría en peligro. Solo piensa en sus tesoros, en su orgullo perdido. Debemos ser los que vigilemos el impacto que todo esto puede tener. De Molay y sus Templarios están condenados; no dudes de que Felipe llegará; lo único que puede hacer por ellos la cabeza es decirles un modo de que algunos escapen, o cómo prepararse para morir. Santos se ha reído de todos ellos.


      —¿Por qué no se lo dijisteis? —susurró Ferdinand, temiendo que la impertinente pregunta fuera la última. Para su sorpresa, el Padre Kodesh no parecía enfadado. Respondió con un extraño parpadeo.


      —Es más divertido de este modo, ¿no crees?


      Ferdinand no tenía respuesta, de modo que se volvió, con las orejas ardiendo y el corazón aún brincando en su pecho. ¿Divertido?, pensó. Era espantoso.


      Mientras dejaba la capilla, oyó la voz del Padre Kodesh flotar a su espalda y titubeó.


      —Santos puede sentir mi presencia, Ferdinand… pero aún no está seguro de dónde me encuentro… Lo mantienen aislado en los niveles inferiores. Encuentra a uno que esté cerca de Santos y menciona mi nombre. Eso bastará. Dile solo que le transmita a Santos los saludos del Padre Kodesh.


      Temblando, el joven abandonó el lugar apresuradamente, esforzándose por frenar un poco sus pasos hasta alcanzar una velocidad más natural. Sabía que tenía que llegar a la cocina antes de que se le echara en falta, pero su mente bullía con tantas preguntas e imágenes que apenas podía respirar. ¿Con quién iba a hablar? Desde luego, no podía acercarse a de Molay, o a de Chaunvier, y decirles su “mensaje”. Si sospechaban de que el Padre Kodesh tenía cualquier información sobre Santos, se enfrentarían inmediatamente a él, fuera sacerdote o no.


      Dobló una esquina y estuvo a punto de chocar con un joven alto y delgado al que reconoció vagamente como un primo de de Molay que estaba de visita. Tenía casi la edad de Ferdinand, pero un porte altivo y distante, como todos los nobles. Miró al sirviente con un bufido, armando el brazo como si fuera a golpearle por su torpeza.


      —Presta más atención —dijo al fin, conteniendo la mano—. ¡Casi me lanzas contra la pared!


      —Lo siento, señor —se disculpó Ferdinand con voz temblorosa mientras pensaba a toda velocidad—. Tengo un importante mensaje del sacerdote, pero no sé cómo entregarlo. Tenía prisa por buscar ayuda.


      —¿Para quién es ese mensaje? —preguntó el muchacho, irguiéndose regio—. Estoy seguro de que lo conoceré, y podré entregarlo por ti.


      —Santos. Lo único que me dijo es que era un mensaje para Santos.


      La tez del joven se tornó blanca, pero a pesar de todo logró no encogerse. Cuadró los hombros y observó atento a Ferdinand.


      —¿Cómo sabes de Santos? ¿Qué has oído?


      —No he oído nada —respondió Ferdinand cuidadosamente—, pero tengo un mensaje para él, si es que lo encuentro.


      —Dime el mensaje —exigió el muchacho—. Lo veré esta misma noche, y podré decirle lo que sea.


      Ferdinand dudó, como si estuviera decidiendo si podía o no confiar en el noble. Esperó lo suficiente como para que su nuevo “amigo” mostrara señales de impaciencia. Después asintió, acercándose a la pared y mirando furtivo a ambos lados para asegurarse de que nadie le oyera.


      —Me pidió —susurró— que le dijera a Santos que el Padre Kodesh está aquí. Nada más que eso. Asegura que le conoce desde hace mucho, y que no es necesario nada más.


      —¿Kodesh? —repitió el joven dubitativo.


      Ferdinand asintió.


      —Bien, transmitiré tu mensaje, pero para ser sinceros —dijo volviéndose para mirar con cuidado antes de hablar—, por lo que he visto, la última persona a la que Santos buscaría es a un sacerdote.


      A Ferdinand le hubiera encantado hacer algunas preguntas, y creía haber podido obtenido respuestas, pero en ese momento Jacques de Molay dobló la esquina y el joven con el que hablaba se puso firmes como si hubieran tirado de unos hilos invisibles. El sirviente inclinó la cabeza y se apretó contra la pared de piedra, tratando de pasar lo más desapercibido posible.


      —Aquí estás —dijo de Molay—. Chico.


      Ferdinand alzó la mirada.


      —Sí, tú. Quiero que vayas a la cocina y que traigas un buen odre de vino. Me reuniré en mis cámaras con Louis de Chaunvier, y necesitaremos algo para limar asperezas.


      Ferdinand asintió, volviéndose para alejarse a la carrera por el pasillo. Tras él pudo sentir la mirada del joven. Habían quedado muchas cosas sin decir, cosas que evidentemente pesaban en la mente del caballero. El sirviente lamentaba no haber tenido ocasión de aprender más sobre ese “Santos” que tantos conflictos creaba. Por otra parte, el mensaje estaba entregado y él desaparecía del escenario. Era mejor estar a salvo y descubrir las cosas más extrañas en vida, cuando ya fueran historia.


      No había muchas posibilidades de eso con el Padre Kodesh tirando de los hilos, pero de repente parecía un ideal a alcanzar. Se preguntó por qué nunca se había sentido satisfecho con el universo tal cual era. Ahora que sabía que no era como siempre había imaginado, echaba mucho de menos la seguridad y la normalidad. Sin embargo, la imagen del Padre Kodesh (si es que era realmente sacerdote, a la vista de lo que sabía) no dejaba de acosarle. Su noción de la realidad le era totalmente nueva.


      Corrió hasta la cocina y preparó una bandeja con vino y copas, así como algo de pan y queso que llevar a de Molay. Lo último que quería era atraer la atención más de lo necesario por culpa de un servicio insatisfactorio.


      


      


      


      Kli Kodesh salió de la capilla por una puerta trasera y comenzó a ascender por la fortaleza mediante una escalera de caracol que no había usado muchas veces en los últimos cincuenta años. Se remontaba a otros clérigos, a otros sacerdotes y otros tiempos. Probablemente Jacques de Molay no la conocería, aunque gobernaba oficialmente todo el castillo y a los Templarios. Era un secreto transmitido a lo largo de los años, y Kli Kodesh conocía muchos secretos.


      Sabía que el cuarto de de Molay no estaría lejos de la coronación de la escalera, y que si llegaba al pasillo sin ser detectado no había muchas posibilidades de llamar la atención sobre él, o sobre su ruta de acceso. Siempre era buena idea controlar el entorno. Había menos lugar para las sorpresas, salvo que llegaran de él. Podía haber accedido de otros modos a los aposentos del Gran Maestro, pero prefería mantener su fachada como sacerdote de forma al menos aceptable.


      Se detuvo en lo alto y escuchó. La puerta era una losa de piedra pulida que se fundía perfectamente con el muro. Cualquiera hubiera concluido que las escaleras no llegaban a ninguna parte, o que no estaban terminadas. Kli Kodesh sabía que no era así. Extendió cuidadosamente sus sentidos. Nada se movía en el pasillo al otro lado. No había respiraciones.


      Empujó la losa y ésta se deslizo sin problemas. Atravesó la abertura y devolvió rápidamente la piedra a su lugar. Estaba a dos puertas de las estancias de de Molay. Se estiró la túnica y se puso la capucha sobre los mechones de pelo grisáceo que cubrían su cabeza como telarañas, acercándose a la puerta para llamar con los nudillos. No había tiempo para formalidades.


      Podía sentir a los dos dentro, y oír sus voces apagadas. También sintió que no estaban dispuestos a levantarse a abrir la puerta. Sin titubeos, empujó la hoja, que encontró sin llave, y entró.


      De Molay se puso en pie de inmediato, con el rostro oscurecido como la repentina llegada de la tormenta en un día despejado. Abrió la boca para proferir alguna maldición contra el intruso, pero se mordió el labio. Podría no conocer al Padre Kodesh, pero sí las túnicas del oficio, y sabía que se encontraba ante un hombre de la Iglesia. Ya tenía bastantes problemas, como para sumarles el sacrilegio y la blasfemia.


      —¿Sí, padre? —saludó, controlándose rápidamente—. Son tiempos muy ajetreados, y me temo que no tengo tiempo para la confesión.


      —Nunca te pediría eso —replicó Kli Kodesh—. Creo que los dos sabemos que sería demasiado interesante como para malgastarla en un solo sacerdote.


      De Molay se detuvo, sorprendido. Lo que Kli Kodesh acababa de decir era la acusación más clara que nadie había osado hacer en su presencia, pero el tono empleado no mostraba la animosidad que cabía esperar.


      —¿Qué queréis, padre? —dijo al fin—. Nos queda muy poco tiempo, y no tengo paciencia para juegos.


      —Estoy aquí para ofrecerte esperanza —respondió Kli Kodesh—. Sé que se acerca ayuda que no esperabas.


      —Salvo que se encuentre a dos días de aquí, y al frente de un ejército —intervino Louis de Chaunvier, recuperándose de la sorpresa por la repentina irrupción del sacerdote—, es demasiado tarde como para ayudarnos en nuestro presente problema.


      —No necesita un ejército —respondió tranquilo Kli Kodesh—. Su nombre es Montrovant, y os ha apoyado y defendido, aunque no lo sepáis, desde los días de Hugues de Payen.


      —¿Montrovant? —preguntó de Molay, sentándose en la silla con la mirada atónita. Su mente comenzó a trabajar y su expresión se transformó. Al principio mostró una ligera esperanza, después duda y por último furia. Se incorporó de nuevo, descargando los puños sobre la mesa con tal fuerza que derribó las dos copas de vino.


      —¿Os atrevéis a venir a mí así? —gritó—. ¿Osáis burlaros de mí en mi hora más desesperada? ¿Montrovant? ¿Una leyenda? ¿Un mito? ¿Me ridiculizáis con héroes del pasado que podrían no haber existido siquiera?


      —¡Jacques! —dijo Louis dolorido.


      —No, es natural mostrar escepticismo —dijo Kli Kodesh levantando una mano para acallar a Chaunvier—No esperaba otra cosa, mas os digo la verdad. Tengo mis fuentes, y me dicen que el hombre conocido como Montrovant está a menos de un día de aquí, cabalgando a toda prisa para venir en vuestra ayuda. No dudes del pasado —añadió acercándose tanto que sus narices estuvieron a punto de tocarse—. Vuestra historia os define —dijo—, y aquellos que nieguen esta verdad están condenados a repetir los errores de sus predecesores.


      —No hay hombre tan viejo —susurró Jacques—. Decís tonterías.


      —Las cabezas sin cuerpo tampoco hablan —replicó Kli Kodesh, dando un paso atrás y mostrando una expresión inescrutable e impávida.


      Los dos caballeros le miraron. De Chaunvier estuvo a punto de ponerse en pie, y el rostro de de Molay se tornó blanco. Ninguno era capaz de hablar… ni de moverse. Tras un largo silencio, el sacerdote siguió hablando.


      —No te sorprendas tanto, Jacques de Molay. Hay muchas cosas en este mundo que no alcanzas a comprender. Buscas respuestas más allá del reino de tu sapiencia, y con el mismo aliento niegas como locura algo que podría servirte igualmente. Santos no es lo que parece. Montrovant no es lo que has oído. Yo no soy un sacerdote normal. Hay capas de realidad, así como otras cosas en la vida.


      —¿Quién sois? —preguntó de Molay—. ¿Quién sois, y por qué venís a mí?


      —Conténtate con saber que lo he hecho —dijo Kli Kodesh—. En estos momentos se me conoce como el Padre Kodesh. He conocido a Santos y a Montrovant antes de que nacieras, o de que nacieran tu padre y el padre de tu padre. Repito que Montrovant está cerca, y que llega para ofrecer su ayuda.


      —¿Debemos esperar, pues? —preguntó dubitativo Louis, sin saber qué hacer con los miles de preguntas que se agolpaban en su cabeza.


      —Haréis lo que debáis hacer —respondió Kli Kodesh—. Sabed esto: entre Montrovant y Santos no hay amor. No trabajarán juntos, de modo que deberéis elegir.


      —¿Por qué ahora? —intervino Jacques de Molay, incorporándose lentamente—. ¿Por qué ahora, cuando todo está tan cerca del final que parece gratuito ofrecernos ayuda de cualquier clase? ¿Por qué acude ahora, y no antes? Santos vino antes incluso de que le necesitáramos, y lo hizo trayendo conocimiento, enseñanzas y poder. Montrovant, si es en realidad el Montrovant que sugieres, nos ha abandonado hasta que nuestra situación ha sido tan desesperada que incluso su legendario poder palidece ante la amenaza. ¿Qué puede ofrecernos? ¿Combatirá en persona a Felipe? ¿Nos mostrará una magia que obligue a nuestros atacantes a retirarse? ¿Salvará la vida de mis seguidores?


      —Sabes tan bien como yo que esa no es una opción. Montrovant es un hombre poderoso, pero no un dios. Te ofrecerá ayuda y respuestas, pero nada puede detener a Felipe. Ni Montrovant, ni Santos. Solo es una cuestión de qué respuestas creerás.


      —¿Qué parte tenéis en esto? —preguntó Jacques—. ¿Qué queréis ganar contándonos esto, llenando nuestras mentes de falsas esperanzas y leyendas sin sustancia?


      —No gano nada —replicó el sacerdote—. Soy un siervo del Dios verdadero. Cuando tú seas ceniza y Felipe haya pisado sobre tu tumba, yo seguiré rezando los evangelios a otros.


      —Perro insolente. —De Molay se puso en pie y desenvainó su espada, pero de Chaunvier fue más rápido y sujetó los brazos de su amigo, reteniéndolo.


      —Escúchale, Jacques —dijo—. Por el amor de Dios, escucha a alguien que no sea el loco del sótano y el vino que diluye tu sangre. ¡Piensa! ¡Nos está ofreciendo esperanza! Nos está ofreciendo una respuesta que no depende de sombras y promesas que no comprendemos, y mucho menos controlamos. ¿Ni siquiera considerarás sus palabras?


      —No consideraré la locura como una opción —atacó de Molay—. Por el amor de Dios, Louis escúchate. Te está hablando de un héroe fabuloso de nuestro pasado que llegará con su caballo para guiarnos a la victoria. Nos ofrece fantasmas que reemplacen algo que podemos ver frente a nuestras narices. Está tratando de alejarnos de Santos y de la verdad, aunque aún no adivine el motivo.


      —No reconocerías la verdad aunque te tocara en el hombro y se ofreciera a ti —dijo Kli Kodesh, con una voz súbitamente fría y distante, como el viento del desierto—. Alimentas tu imaginación con imágenes que Santos aviva hasta convertir en llamas, y confías en él porque en caso de que mienta tú morirás. Te digo ya que ni Santos ni Montrovant pueden salvarte, Jacques de Molay, pero por representar las vidas de tantos que te sirven debes considerar tus opciones con cuidado.


      Con esto, Kli Kodesh se volvió hacia la puerta y la abrió, saliendo al pasillo y cerrando tras él. Louis saltó, pero para cuando llegó al corredor, éste estaba vacío. No se oía el eco de pasos, ni había señal alguna del sacerdote que hacía un instante había estado con ellos.


      —Deberías haber escuchado —dijo, volviéndose hacia su amigo—. Maldito seas, Jacques, deberías haber escuchado.


      —¿Estás dispuesto a vender nuestras vidas de forma tan insensata que te quedarías en las almenas, escudriñando el horizonte en busca de señales de un sueño? —preguntó de Molay—. Oí sus palabras, amigo mío, y me encantaría creerlas, pero he visto a Santos, he sentido su poder, y lo único que tengo de este sacerdote son palabras. Debo actuar con lo que sé, no con lo que deseo.


      —¿Y si estás confundido? —preguntó Louis, volviéndose hacia la ventana para otear en la distancia, como si Montrovant pudiera aparecer en su caballo en aquel mismo instante, decidiendo el dilema.


      —Entonces moriremos —respondió de Molay, agachándose para recuperar su copa del suelo. La volvió a llenar de vino y la apuró de un solo trago—. Moriremos y él nos dará la extremaunción con una sonrisa en los labios, maldita sea su alma.


      Louis seguía mirando a lo lejos, sin responder. Estaba claro que su corazón no estaba en la decisión tomada, pero calló. Se inclinó sobre el alféizar y mantuvo guardia. Creía poder estar así hasta que Felipe llegara y le arrancara la cabeza de los hombros, pero no sería así. De Molay apuró otra copa de vino y le llamó.


      —Es la hora, Louis. Santos está esperando y los demás se habrán reunido. Debemos ir.


      A regañadientes, de Chaunvier se alejó de la ventana y se dirigió hacia la puerta, abatido y resignado. A lo lejos, demasiado como para poder oírlo, el sonido de los cascos de caballo resonaba en la oscuridad. La luz de la luna bañaba la fortaleza con un claroscuro de grises. Era una noche decisiva.
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      El humor de Montrovant se había vuelto taciturno y silencioso a medida que viajaban, pero le Duc no sentía que la furia se dirigiera contra él o contra Gwendolyn. El viejo fuego había regresado a los ojos de su maestro, la antigua obsesión. Montrovant veía claramente en su cabeza la imagen de lo que buscaba. Jeanne aún no entendía cómo la posesión de una reliquia podía ser tan importante para los Lasombra. También tenía dificultades para comprender, especialmente después de la pobre bienvenida de Syd, por qué Montrovant quería hacer algo para ayudar a los demás miembros de su “familia”.


      Muchas preguntas, que fueron apartadas una vez más al enfrentarse a la acción. Cubrieron muchos kilómetros en las noches tras su partida de Holywell, deteniéndose solo para descansar y alimentarse. Notó consternado que Gwendolyn no se unía a ellos para cazar, ni parecía pasar hambre. Cabalgaba a su lado y los observaba con una profunda añoranza cuando el ansia se apoderaba de ellos, aunque nunca participaba. Al final la curiosidad se hizo demasiado fuerte.


      —¿Cómo puedes cabalgar noche tras noche con nosotros, viendo cómo bebemos sangre, y sin tomar nada para ti? Yo hubiera enloquecido de esperar tanto. Estás igual que hace tres días.


      —Es Kli Kodesh —respondió ella suavemente—. Yo quería esa hambre. Sé que no me creerás. Nunca lo comprendí realmente, pero ahora sí, ahora que ya es demasiado tarde. La mía es una vida triste, sobreprotegida por un padre que temía lo que yo ansiaba noche tras noche. Pasión. Me alejó de cualquier peligro, pero eso es precisamente lo único que mueve mi corazón.


      —Alphonse. Tu padre es Alphonse, ¿no? Montrovant me contó parte de la historia.


      —Sí —sonrió Gwendolyn—. Alphonse. Veía su pasión. Veía su hambre, aunque se cuidaba de alejarse de mí en aquellos momentos. En realidad no soy hija suya.


      —Eso me preguntaba, pero no quería contradecirle —dijo señalando con la cabeza a Montrovant, que cabalgaba delante de ellos escudriñando las sombras constantemente. Le Duc sabía que su sire estaría pendiente de cada una de sus palabras, quizá también de sus pensamientos, pero no daba señal alguna de ello. Era imposible saber si los escuchaba o los ignoraba.


      —Es mi bisabuelo —siguió Gwendolyn—. Mi bisabuela aún llevaba en su seno a mi abuelo, el hijo de Alphonse, cuando éste fue Abrazado. Logró alejarse de ellos para no arrastrarlos a las sombras que le habían reclamado, pero regresó. Siguió a la familia, cuidando de ella siempre que le era posible. Me alcanzó en la carretera mientras trataba de escapar. Me hubiera llevado de vuelta con mi madre, pero le dije que escaparía de nuevo. Creí ser lo bastante fuerte como para tentarle, para que me llevara a las sombras y a la pasión que tanto ansiaba. Parece que tenía más posibilidades de lograrlo quedándome con mi madre. Me convertí en servidora de Alphonse, en sus ojos y sus manos a la luz del día. Me mantenía cerca, despertando antes de que la noche pudiera permitir acercarse a otros, y llamándome hija suya si alguien preguntaba. Me veía como a un cachorro. Asfixió cuanto quedaba de mis sueños. Entonces vi a Montrovant. No sé qué hubo diferente, qué me llevo a arriesgarlo todo de aquel modo. Hay algo en tu sire, algo indomable, algo… salvaje. Sabía que había motivos por los que muy pocos eran Abrazados, pero pensé que él podría romper las reglas. Sabía que Euginio mantendría ocupado a mi “padre” el tiempo suficiente, y que solo tenía que convencer a mi oscuro… Montrovant… para que me salvara.


      —Pero fue Kli Kodesh el que te otorgó ese don, por supuesto —concluyó Jeanne—. ¿Tan malo es? ¿Tanta es la diferencia?


      —Nunca sentí el hambre después de alimentarme de mi sire —respondió—. La oscuridad me da la bienvenida, pero puedo soportar el sol mucho mejor que casi toda nuestra especie. No tengo familia o clan salvo aquel que me hizo, aunque un día fue Nosferatu, antes de la maldición que le cambió hace mucho tiempo… atándolo a la no-vida de formas que no puedo comprender, y mucho menos explicar. Busca la destrucción definitiva como no he visto a nadie, pero ésta le elude fácilmente. Para él no soy más que una herramienta… y posiblemente una breve diversión en la eternidad. Me dio eternidad, Jeanne, pero no la que buscaba. Me dio un infierno.


      Le Duc quedó en silencio, sopesando sus palabras. Trató de contar mentalmente las veces que había ansiado ver la luz del sol, de imaginar las noches sin el hambre; pensó en su sire sin el ademán depredador y felino que indicaba su poder. Una eternidad para vivir. Ni siquiera había considerado el impacto de ese concepto, y desde su Abrazo había tenido a Montrovant al lado; nunca había estado solo.


      —No envidio tu dolor —dijo al fin—, pero no despreciaría tan fácilmente la magia del día, o el control que la ausencia del ansia te proporciona. Puedes encontrar pasiones de otro tipo, o poner tu mente en ello. Kli Kodesh puede estar aburrido, pues ha vivido lo bastante como para usar eso como excusa. A ti te aguarda el mundo entero.


      La mujer le observó en silencio, hasta que una leve sonrisa asomó a su rostro. —Me recuerdas a mi sire —dijo al fin.


      —Entonces quizá sea más sabio de lo que das a entender —dijo Jeanne con una sonrisa.


      De repente Montrovant frenó, haciéndoles un gesto para que le imitaran. Tenía la cabeza inclinada, como si estuviera escuchando algo, pero Jeanne sabía que había algo más. Estaba extendiendo sus sentidos, buscando… algo. Él no había notado nada extraño, pero no dudaba de las capacidades de su sire. La había visto demostrada en numerosas ocasiones.


      —Estamos cerca del ejército —dijo al fin Montrovant—. A partir de ahora debemos ser más cautos. No mencionaremos a los Templarios salvo que estemos seguros de estar con alguien que puede hablar libremente. Debemos intentar no llamar la atención sobre nosotros mismos. Pretendo conseguir información, pero debemos partir cuanto antes para sacarle ventaja a las tropas. Tenemos que alcanzar la fortaleza de de Molay antes que ellos, o habremos malgastado el viaje. El primero de los guardias está vigilando el camino, a un kilómetro y medio de aquí.


      Más cerca de lo que Jeanne había sospechado. Montrovant se volvió y regresó al camino, aunque mucho más lento. No quería alarmar a los soldados del perímetro, que sin duda no tardarían en detenerlos e interrogarlos. Jeanne marchó detrás con Gwendolyn a su lado, parecía que un poco más cerca que antes. Sonrió.


      Le Duc detectó a los guardias unos cinco minutos antes de que aparecieran de detrás de los árboles que los ocultaban. Montrovant marchaba lentamente, y cuando oyó una voz desde las sombras que le ordenó detenerse lo hizo con tranquilidad, volviéndose para ver acercarse a los dos soldados.


      —¿Quién sois —preguntó uno malhumorado—, y a dónde os dirigís?


      —Viajamos a las tierras de mi primo Claude —respondió Montrovant—. ¿Sucede algo?


      —El ejército de Felipe está a menos de quince kilómetros —replicó uno de los guardias—. Tendréis que girar hacia un lado u otro. Nadie puede pasar, salvo los propios hombres de Felipe.


      —¿Y no somos todos hombres de Felipe? —sonrió Montrovant, irguiéndose sobre la silla. Nada, ni la sombra de la estúpida sonrisa plantada en su cara, nada en el mundo podía robarle su presencia abrumadora y regia. La sangre real parecía rezumar de sus palabras—. Estoy seguro de que a Felipe no le gustaría saber de vuestra impertinencia. Esta es la carretera que conduce a donde yo me dirijo, y desde luego no voy a variar mi rumbo. Quizá pueda conseguir algo de vino en vuestro campamento, y algo de comida.


      La reacción fue instantánea. Los dos hombres dieron un paso atrás, y el que había guardado silencio habló. —No queríamos faltaros al respeto, señor, pero se nos ordenó que vigiláramos la carretera.


      —Y hacéis un trabajo admirable —interrumpió Montrovant—, pero dudo de que vuestras ordenes incluyan causar problemas a los propios nobles del rey.


      Los dos se movieron incómodos. Estaba claro que no querían dejar pasar a Montrovant, e igualmente claro que iban a hacerlo. Jeanne volvió a sonreír, pero agachó la cabeza para que no pudieran verlo.


      Justo entonces llegó el sonido de armas y las pisadas suaves de caballos procedentes del campamento. Jeanne escudriñó la oscuridad hasta que pudo distinguir a dos hombres más, acercándose lentamente.


      —¿Vuestro relevo? —preguntó Montrovant, retirando el veneno de sus palabras.


      —Sí, señor —respondió el primer guardia.


      —Entonces vuestro problema, y el mío, están resueltos, ¿no? Podéis escoltarnos hasta el campamento.


      Cuadrando altivo los hombros, un movimiento que Jeanne no creía poder dominar aun después de un siglo de práctica, Montrovant comenzó a avanzar de nuevo por el camino. Los dos guardias se acercaron como si fueran a protestar, pero Gwendolyn pasó junto a ellos y les obsequió con una brillante sonrisa. Había más poder en aquel gesto para un soldado en campaña que la postura regia de Montrovant. Por triste que pudiera ser, Gwendolyn también era hermosa, y la vieja sangre que corría por sus venas no hacía más que aumentar su belleza.


      Los tres avanzaron por las sombras. Jeanne pudo oír a los cuatro guardias intercambiando rápidas palabras, y luego oyó a dos correr hacia ellos. Parecía que, a pesar del deseo de Montrovant de acercarse al campamento sin llamar la atención, iban a tener un séquito personal.


      —¿Ha sido una guardia muy larga? —preguntó cuando los soldados llegaron a su lado. No se volvió para mirarlos, pero su tono era amistoso.


      —Desde el anochecer —gruñó el primero—. Ha sido una noche larga y sedienta.


      Cabalgaron en silencio otro trecho hasta que Montrovant volvió a hablar. —Estoy más cansado de lo que imaginaba —dijo fingiendo un bostezo—. ¿Os gustaría hacer un alto con nosotros y compartir un trago? He traído vino como presente para mi primo, pero no creo que le moleste que tomemos un poco…


      Los dos guardias se miraron y se encogieron de hombros. Ya no estaban de servicio, la carretera ya no era su problema y el vino gratis nunca era una oferta que se debiera rechazar.


      —¿Cómo os llamáis? —preguntó Gwendolyn. Su voz era una octava más grave de lo normal, lasciva y sensual.


      —Soy Pasqual —dijo el primero rápidamente—, y este pillo es Thomas.


      Montrovant les sonrió, frenando a su caballo. —Debemos detenernos a beber algo —dijo—. No creo que pueda seguir un kilómetro más sin descansar un poco.


      —Si no os importa os acompañaremos —dijo Thomas mirando a su compañero, para asegurarse de haber dicho lo correcto—. Aún queda un trecho hasta el campamento, y a esta hora tendríamos problemas para encontrar una botella.


      —Excelente. Así sea —dijo Jeanne, hablando por primera vez—. Hace horas que no hacemos un alto ni bebemos un poco. Al menos yo estaba comenzando a sentir que la silla ya formaba parte de mi cuerpo. Iba a ser difícil andar así.


      Todos rieron, y cualquier tensión que quedara desapareció. Jeanne sintió la sangre cálida fluyendo por las venas de sus nuevos compañeros, y se propuso ignorarla. Ya habría tiempo para alimentarse cuando supieran todo lo que querían, y no tenía sentido acabar con un guardia de vuelta al campamento principal.


      Desmontaron cerca de un árbol grande y retorcido, y Montrovant exageró buscando en su mochila. Había traído vino de Holywell precisamente para una ocasión así. Los dos hombres no tenían modo de saber que ellos no necesitaban tales provisiones, y a veces el espacio extra en el equipaje era útil. Se volvió con una gran botella en cada mano.


      Puso una a un lado y quitó fácilmente el corcho de la otra con la daga. Los dos guardias observaron el contenido aprobatorios, y cuando podían robaban alguna mirada de reojo a Gwendolyn, que les observaba entretenida, sonriéndoles cuando les pescaba e incluso guiñando un ojo a Thomas si se quedaba mirándola demasiado tiempo. Montrovant era un hombre imponente, y ninguno de los dos quería importunar a su mujer.


      Sintiéndolo, Jeanne habló de nuevo. —Muy mal, Andre —se dirigió hacia su sire—. Se te ha olvidado presentar a tu hermana y a tu compañero. ¿Qué clase de anfitriones quieres que parezcamos?


      —Tienes razón, Antoine —replicó Montrovant sin perder un instante—. Yo soy Andre le Duc Puy, tercer heredero en la línea de una tierra tan pequeña que apenas se puede llamar tal, justo a este lado de las montañas —dijo señalando vagamente en la dirección por la que habían venido. Thomas y Pasqual no prestaban mucha atención a sus palabras. Aún estaban pensando en que Jeanne había dicho que Gwendolyn era hermana de Montrovant, y miraban sedientos la botella que éste sostenía.


      —Estos son mi hermana Janice y mi compañero de viaje, Antoine de Monde. Y esto —dijo acercando la botella a Pasqual—, es la mejor cosecha de las bodegas de mi padre. Espero que lo encontréis de vuestro gusto.


      Pasqual ya había inclinado la botella para dar un largo sorbo y se la había dejado a Thomas, que hizo lo mismo. El vino pasó entonces a manos de Gwendolyn… tras un largo roce de sus dedos elegantes por parte del guardia. Se lo llevó a los labios sin apartar la mirada de Thomas e inclinó la botella, pero no bebió. Le llegó el turno a Montrovant, que hizo lo mismo, y a Jeanne. Si Pasqual notó que quedaba el mismo contenido, no hizo indicación alguna de ello.


      —Así —dijo Montrovant mientras el vino llegaba a Thomas por segunda vez—, que Felipe se ha cansado al fin de los Templarios.


      Thomas apenas notó que le habían hablado. Su mirada estaba fija en Gwendolyn, que le sonreía dejando caer la mirada tímida para alzarla de nuevo. Pasqual observó un instante a su compañero antes de responder.


      —Corren rumores sobre cosas siniestras en la fortaleza de de Molay. Felipe no es intolerante, pero hay cosas que no pueden tolerarse. He oído de boca de alguien que estuvo allí que hay extraños que nunca salen a la luz del día, y misteriosos cánticos procedentes de los niveles inferiores a altas horas de la noche. Me habló de adoración a cosas impías, como si fueran algo común. Creo que los Templarios han caído de la fe.


      —He conocido a algunos de esos caballeros —ofreció Jeanne—. Parecían guerreros seguros y honestos, aunque fanáticos en exceso.


      —Oh, no todos son como de Molay —dijo Thomas rápidamente—. Mi hermano y dos de mis primos han hecho ese juramento, y no podréis encontrar hombres más honestos y temerosos de Dios. —Dio otro largo trago al vino cuando le llegó de nuevo la botella.


      Jeanne observó el juego de la luz de la luna sobre el rostro de los guardias. Cuando el hambre se adueñaba de él, las cosas que normalmente no atraían su atención cobraban nueva vida. Podía ver el movimiento de los músculos de Thomas, el latido de la sangre en su garganta. Los ojos del hombre brillaban, y el aroma de la sangre era embriagador. Logró ignorar sus sentidos, asintiendo en las pausas apropiadas en la conversación para mostrar interés.


      —Se dice que de Molay trafica con demonios, y que ha llevado hechiceros a su fortaleza. Mi amigo me contó —dijo bajando la voz, como si las sombras pudieran estar escuchando— que oyó la música en persona, y que no empleaban la lengua del hombre. Él habla cinco idiomas, y ninguno de ellos le ayudó a discernir las palabras. Creo que de Molay ha invocado algo mucho mayor de lo que imagina.


      Dio otro largo sorbo y volcó totalmente la botella, dejando que la última gota cayera en su garganta. Montrovant sonrió y tomó la otra. La abrió inmediatamente y se la entregó a Pasqual, que había ido moviéndose poco a poco hasta quedar sentado junto a Gwendolyn, tan cerca que sus piernas casi se rozaban. Jeanne podía sentir el calor del deseo recorriendo al guardia, la acumulación de sangre en su entrepierna.


      Gwendolyn le miró y pudo ver en los ojos de su compañera un destello de… algo. ¿Hambre? Esa luz desapareció, y la vio cuchicheando y riendo de nuevo con el guardia. Le Duc maldijo en voz baja. Gwendolyn sabía lo que el calor añadido le estaba haciendo. Sabía que tenía hambre y se burlaba así de él. La furia bullía en su interior, pero cuando ésta alcanzó la superficie de su mente comprendió lo ridículo de la situación y la transformó en una sonora risotada. El sonido surgió de él en una oleada incontrolable.


      Montrovant y Thomas dejaron de hablar un instante para mirarle, sorprendidos. Le Duc no podía contenerse. Necesitaba liberar la tensión que crecía en su interior, y la imagen de Gwendolyn con un imbécil borracho pendiente de cada gesto y cada palabra, sonriendo mientras hacía que el pulso de la sangre se acelerara, era excesivo.


      —Per… perdonadme —dijo, poniéndose en pie y escabulléndose en las sombras.


      —Tiene problemas con el vino —dijo Montrovant disculpándole. Gwendolyn se volvió para evitar sonreír y romper también en carcajadas.


      —Ah —dijo Thomas comprensivo—. Así habrá mucho más para nosotros.


      —No para mí —dijo Gwendolyn—. No quiero perder la cabeza.


      Pasqual farfulló alguna estupidez a su oído (sin duda, creyéndose galante) y Montrovant volvió a la discusión.


      —Pero esos hechiceros —dijo, intentando parecer confundido—, ¿dónde los encontró? Francia no carece de magos y charlatanes, como ambos sabemos. ¿Son franceses?


      —Se dice que no —respondió Thomas, repentinamente serio. Dio otro trago a la botella—. Había uno en especial, un hombre pequeño y oscuro que apenas dejaba los niveles inferiores de la fortaleza. Ese era el que preocupaba a mi amigo. Tenía el aspecto de un turco, o de otro perro sarraceno. No es la mejor compañía para caballeros sagrados, pienso yo.


      —Así es —asintió Montrovant. Su mente se movía a toda prisa—. ¿Tenía nombre ese hechicero?


      —Sí —respondió Thomas, rascándose la cabeza con el fondo de la botella mientras pensaba. Había olvidado por completo pasársela a su compañero, y Pasqual estaba tan absorto en Gwendolyn que no recordaba para qué se habían detenido—. No estoy seguro de recordar lo que dijo. Me parece que era San algo, como un santo, pero no parece un hombre de Dios. Viste largas túnicas que parecen marrones, pero que cambian de color al moverse. Un tejido como mi amigo no había visto otro.


      Montrovant se quedó muy quieto. —¿Podía llamarse Santos? —dijo al fin.


      Thomas se incorporó de repente, estando a punto de verter el resto del vino. Se detuvo un instante para comprobar que no había sido así. —Eso es —dijo—. ¿Cómo lo sabíais? —Pareció suspicaz durante un momento, pero después recordó el vino y puso la botella vertical. Dejó que el resto bajara por su garganta y miró el recipiente vacío con reproche, como si hubiera traicionado alguna promesa.


      Montrovant se había dado la vuelta. Sus hombros estaban tensos, y Jeanne regresaba después de haber recuperado el control, justo a tiempo para ver cómo su sire se giraba, se acercaba al guardia y lo apresaba con un rápido movimiento. Aferró al garganta de Thomas, vaciándole la sangre de las venas antes de que Jeanne pudiera siquiera protestar.


      Gwendolyn propinó un fuerte golpe a Pasqual en la cara y lo dejó caer sobre su regazo. Inclinó la cabeza a un lado, sonriendo a Jeanne a modo de invitación. Éste no titubeó. No podía imaginar en qué pensaba Montrovant, pero el hambre era demasiado poderosa como para ignorarla. Ya habría tiempo para aclarar las cosas más tarde.


      Cayó sobre Pasqual, dejando que su cabeza se recostara sobre los pechos de Gwendolyn. Sintió cómo la mujer se inclinaba sobre él, notó sus labios cerca de su propia garganta mientras se alimentaba. Parecía en trance. Jeanne sabía que estaba leyendo sus emociones, compartiendo el calor del momento. Apretó su cuello contra los labios de ella, arrastrando a Pasqual. Pareció pasar una eternidad antes de que arrojara el cuerpo a un lado. Cuando lo hizo no se alejó de Gwendolyn, sino que se quedó temblando en su regazo. Montrovant había terminado con Thomas y estaba en pie, paseando entre el campamento y un árbol, sumido en sus pensamientos.


      En cuanto pudo, Jeanne recuperó al compostura y se liberó, incorporándose. —¿Qué ha pasado? —preguntó—¿Qué te ha dicho?


      —Es Santos —saltó Montrovant—. Por eso Kli Kodesh me quiere allí, por eso te envió —dijo volviéndose furioso hacia Gwendolyn—, para arrastrarme hasta aquí. Anteriormente no pudo lograr lo que quería de Santos sin usarme como señuelo, y piensa hacerlo de nuevo.


      —No sé de qué estas hablando —respondió Gwendolyn, levantándose ante el tono acusatorio—. Solo he hecho lo que se me dijo, y he viajado contigo de buena fe.


      Montrovant se calmó inmediatamente. —Lo sé. He visto cómo trata Kli Kodesh a sus seguidores. Me enfurece no haber supuesto que esto sucedería antes o después.


      —¿Quién es Santos? —preguntó Gwendolyn.


      —Es un antiguo, y un guardián; eso es cuanto sé. Si de verdad quieres saber más deberías preguntar a tu sire. Eso es precisamente lo que pretendo hacer en cuanto lleguemos a la fortaleza. —Montrovant miró a sus pies, como si acabara de reparar en los cuerpos—. Debemos cabalgar. Aún nos queda media noche, y tenemos que llegar ante de Molay a tiempo.


      Dejaron los cadáveres tras el árbol, tapándolos para que no se vieran desde la carretera, y Jeanne alejó a los dos caballos. Encontrarían el camino hasta el campamento y se enviaría una patrulla, pero en la dirección de la que habían llegado. Jeanne sabía que para la noche siguiente ya estarían muy lejos del ejército.


      Pensó un instante en Gwendolyn, en cómo había compartido su hambre, en cómo se había sentido al estar tan cerca de alguien que no fuera Montrovant. También había notado la sangre que corría por las venas de la mujer, la vieja sangre, la maldición. Le había parecido embriagadoramente dulce. Pensó en Kli Kodesh. El viejo habría disfrutado de su viaje hasta ahora. Si había sido algo, era entretenido.


      Montaron, y Montrovant los guió al galope alejándose de la carretera. La luna, aún en lo alto, iluminaba el camino. La carrera había comenzado.
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      De Molay y sus seguidores se deslizaron en silencio hacia los niveles inferiores. Eran hombres de diferentes estratos de la nobleza, diferentes provincias e historias, unidos bajo el manto de la oscuridad con un mismo propósito. Salvarían a los que dormían sobre ellos de cualquier modo posible, aun a costa de sus propia almas. Santos lo sintió mientras se acercaban a la cámara que había preparado con tanto esmero. Muchas veces había sentido la energía aumentar y el deseo fluir de un hombre a otro, pero esta vez era diferente. Él siempre había sido el foco, la fuerza que doblegaba cada alma a su tarea. De Molay, débil como era, maleable e ingenuo en el poder, era ahora su foco.


      Tendría que someterlos a todo lo que tenían por delante sin comprometer sus principios básicos. De Molay era un salvador a sus ojos, el líder al que acudían en busca de seguridad. No eran hombres sencillos, sino líderes, gobernantes que habían renunciado a sus propios títulos y a sus tierras para seguir una causa superior. Eran hombres cuyas vidas dependían de sus decisiones, de su integridad y de su fe. No eran las herramientas fáciles con las que Santos había tratado en el pasado. Eran sus propios hombres, y tenía que recordarlo mientras los moldeara para convertirlos en una fuerza unificada que le proporcionara las respuestas que necesitaba. Tenía que mantenerlos juntos lo suficiente como para satisfacer sus propias necesidades. Sería un reto, después de tantos años consiguiendo todo lo que deseaba. Observó cómo entraban por las puertas y sonrió. Muy pronto. Muy pronto sabría si estaba perdiendo o no el tiempo.


      Jacques tomó su lugar habitual cerca del frente, con de Chaunvier a su lado. Se movían en silencio, formando círculos, anillos concéntricos que se convertirían en su protección y en su foco para lo que aguardaba. Algo fue mal nada más empezar. Uno de los más jóvenes, uno cuyo nombre ni siquiera recordaba, se movía en la parte delantera, lejos de su posición habitual. Maldiciendo en silencio, Santos se acercó inmediatamente para reprenderle.


      —Con el mayor de los respetos —dijo el joven, haciendo brotar las palabras como si las hubiera mantenido allí encerradas—, he recibido un mensaje, un mensaje que debía entregaros a vos, y solo a vos.


      Santos se detuvo en seco. ¿Un mensaje? ¿Quién, aparte de los congregados, podía saber de él? Su mente comenzó a trabajar, y la furia que había reprimido durante tanto tiempo bulló en su estómago. Antes de que el muchacho hablara, supo las palabras que diría.


      —Debía deciros que el Padre Kodesh está aquí. Dijo que comprenderíais…


      Santos estaba temblando. Luchó contra el calor de la rabia, contra las llamas de ira que amenazaban con salir del pozo negro que una vez había albergado su alma para calcinarlos a todos. Cerró los ojos y se retiró hasta topar con la pared de piedra de la cámara, junto al altar que contenía la cabeza. Quedó en silencio.


      El muchacho, horrorizado por la reacción ante su mensaje, se retiró precipitadamente, chocando contra los caballeros congregados y obteniendo golpes y maldiciones de todas partes. Sin embargo, nadie le prestaba demasiada atención, ya que todas las miradas estaban puestas en Santos. El pequeño hombre tardó unos instantes en abrir de nuevo los ojos, y cuando lo hizo todos los presentes dieron un paso atrás. En su mirada ardía una horrenda luz, y sus rasgos se retorcieron de repente en una expresión impropia de un rostro humano.


      —¡Preparaos! —gruñó secamente. Su voz estaba ampliada y distorsionada, resonando inquietante en toda la cámara. Todos cayeron de rodillas, bajando la cabeza hasta el suelo de piedra con los corazones palpitantes. Fuera lo que fuese lo sucedido, el nombre de Kodesh había provocado la mayor demostración de poder que Santos se había permitido en su presencia.


      El cántico se alzó como si procediera de muy lejos, y el saber que se trataba de su maestro no hizo nada por calmar su miedo. Dentro de las frases que pronunciaba, mezcladas con el ritmo cortante y las pronunciaciones imposibles, oyeron palabras, nombres, que llegaban hasta ellos. Cada uno oyó uno distinto, sintiendo un tirón propio en su alma. No levantaron la cabeza, pero a medida que la oscuridad latente del cántico los inundaba sus voces se alzaron para unirse, atraídas por las palabras, por los nombres que no podían reconocer pero contra los que no había escapatoria. Los nombres, que eran su propia esencia, alimentaban el poder creciente de Santos.


      A medida que el ritmo tomaba el control comenzaron a ponerse en pie lentamente, como si salieran de un largo sueño. Tropezaron los unos con los otros, agitándose en su puesto mientras echaban la cabeza hacia atrás al unísono, con los ojos aún cerrados pero apuntados hacia arriba.


      Al tiempo que el rito proseguía, cambiando de tono y aumentando su intensidad, se fueron parando. Los círculos se estrecharon y comenzaron a agitarse solo hacia delante, con los cuerpos tan pegados que no había modo de saber dónde empezaba uno y acababa el otro, con las túnicas fluyendo juntas con cada paso.


      Santos parecía ignorarlos, observando más allá con una expresión aún horriblemente retorcida. Su voz retumbaba al hablar como si surgiera de una profunda sima. El nombre Kodesh le había provocado un frenesí que solo podía liberar mediante la llama del poder que surgía de su interior. Necesitaba sentir esa energía, experimentar la unión. Necesitaba saber que era demasiado tarde para los de arriba, que tendría éxito donde antes había fallado, y que tendría a Kodesh llorando a sus pies como había soñado en tantas ocasiones. Necesitaba sentir esa fuerza, y el mejor modo de lograrlo era la música.


      Se acercó a cada uno de los participantes de la danza. La energía de todos ellos sería desviada hacia un único propósito: revivir a la cabeza, buscar las respuestas que le conducirían hasta su meta. Todos sabían que buscaban respuestas, pero no que solo se respondería a las preguntas de Santos. No comprendían el alcance de su servidumbre.


      Podía ver a de Molay de vez en cuando, saltando cuando el círculo llegaba a un cierto punto. Los ojos del caballero estaban hundidos, huecos, poseídos. Otros tenían diferentes formas de soportarlo, pero el fin era el mismo. En lo más profundo de sus corazones sabían que Santos los gobernaba con más fuerza de la que nunca podría reunir de Molay. Sabían que jamás alcanzarían la libertad que buscaban, y que no habría respuesta contra Felipe y su ejército. El fin de los Caballeros Templarios tal y como los habían conocido había llegado, pero aún más cercana y evidente era la fuente de su propia destrucción personal.


      El volumen de las voces caía y aumentaba según el ritmo, y Santos sintió crecer la energía en la estancia. Cerró los ojos, dejando que los sonidos se llevaran sus ideas de venganza y sus preocupaciones, concentrándose en su tarea. Aferró el poder que flotaba sobre ellos y a su alrededor y comenzó a canalizarlo a través de su propio cuerpo, dejando que le renovara y limpiara. Sintió sus piernas moverse en complejos pasos, aunque no lo hiciera de forma consciente, y gritó para liberar la tensión.


      Se alejó girando del altar y se unió a los demás, tomando un lugar en el círculo e imitando sus pasos, alzando y bajando la voz dentro del ritmo de los demás, ayudando con sus palabras, más rápidas y completas. Las tejió con el sonido, la melodía con la armonía. Solo él conocía el significado del cántico, pero todos sentían el poder que encerraba, el poder que crecía a su alrededor y que los inundaba, el poder que prometía las respuestas que ansiaban.


      Sabía que no alcanzarían el nivel necesario, aún no, pero sintió la tensión, el ansia por lograrlo que empapaba el corazón de los celebrantes. Sabía que podía lograrse, y pronto. Cada vez parecía más claro que si no lo lograban ya fracasaría de nuevo, y ese era un giro de los acontecimientos que en absoluto estaba preparado para soportar.


      Bailaron y cantaron, y las horas pasaron lentamente hasta la llegada del amanecer. En un momento determinado, aunque nunca era un punto del que los otros pudieran estar seguros, el ritual terminaba. Los miembros regresaban al control de sus dueños. Las voces, roncas por el abuso, quedaban acalladas. En silencio, todos salían y se perdían por el pasillo que conducía a las escaleras hasta sus cuartos, el vino y las camas.


      Santos permaneció en las sombras, viéndoles marchar. No miraban en su dirección. Para ellos no existía, o por lo menos en aquel momento. Era una herramienta, un medio para alcanzar un fin. Eso era lo que sus mentes se repetían una y otra vez, luchando por convencer a sus almas doloridas y hambrientas de Dios de que era cierto.


      De Molay fue uno de los últimos en marchar. Se detuvo un instante, se volvió y observó el altar. Su mirada pareció perforar los ojos vacíos y ciegos de la cabeza. La luz de las velas bailaba en los muros, y el humo del incienso y las ofrendas se arremolinaba en la base del ara, dándole un aspecto sobrenatural. Al final bajó la mirada y se marchó. Santos se preguntó si había sentido realmente algo, si había recibido una visión pasajera. Sea como fuere, parecía satisfecho con lo que había contemplado.


      El guardián le vio marchar en la oscuridad, pero no les siguió. Se giró hacia una dirección diferente, hacia la puerta en un lado de la cámara que conducía a sus propios aposentos. Tenía que sentarse y aclarar sus ideas. Había mucho trabajo que hacer, y para completarlo necesitaría de todas sus facultades. No era inmune a los rigores del ritual, simplemente estaba más acostumbrado a ellos. Se había quedado sin fuerzas como todos los demás, y lo que les había robado lo había expulsado de su cuerpo para alimentar a la cabeza, como un modo de apoyar las peticiones que realizaba con su mente. Él no era el destinatario final del poder, solo la fuerza que lo redirigía.


      Se sentó y cruzó las piernas, después los brazos, dejando que la cabeza le cayera sobre el pecho. Vació su mente y flotó libre, dejando atrás su forma física y vagando en la dirección que su mente deseaba. Apagado y privado de la información de su conciencia, su cuerpo se recuperaba más rápidamente. Libre de ataduras físicas podía buscar la respuesta a distintas preguntas. Podía encontrar al otro, al eslabón perdido. Kli Kodesh era una espina clavada, pero no solía hacer su propio trabajo. El viejo Cainita se quedaba en las sombras, observando y sonriendo, rezando por que algo de interés surgiera de las cenizas de un mundo demasiado frío, demasiado distante como para calentar el despojo que era su corazón.


      Santos conocía bien aquella desesperación, pero tenía un método propio, más directo, de tratar con ella. Vivía con un objetivo, con un foco, y éste le llamaba a pesar de los años de negación en los que había sido incapaz de cumplir con su cometido. Se le había encargado proteger ciertas reliquias, objetos de poder que sus creadores habían considerado demasiado peligrosos, demasiado importantes como para que estuvieran en manos mortales o inmortales. Durante más de un siglo había mantenido aquel juramento, añadiendo algunos secretos y aprendiendo otros sobre lo que debía mantener siempre a salvo.


      Ahora esos tesoros (y sus secretos) le habían sido arrebatados, viendo negada su herencia. Inadvertidamente, Kli Kodesh había renovado las ganas de Santos por sobrevivir. El reto se había demostrado inmenso, el miedo, la incertidumbre, todo se había unido para devolver a su mente y a sus actos unos niveles de energía e intensidad que los siglos habían minado. Podía sentirse agradecido por ello una vez recuperara lo que le pertenecía; sin el reto podía haberse podrido en las tinieblas, dejando sus tesoros al destino y a la historia. Ahora era algo personal.


      Entró en las Tierras de las Sombras, dejando que la realidad desapareciera tras él. La familiar pátina gris y siniestra de la podredumbre se adueñó de las paredes de piedra; el polvo y los escombros llenaban los pasillos, y el pálido brillo presente noche y día en aquellas tierras sin vida lo iluminaba todo con un tono espectral. Las losas del suelo parecían devastadas por el tiempo, con grandes trozos partidos. Dejó que su espíritu vagara por las grietas.


      La fortaleza era una ruina de murallas derruidas; las puertas no eran más que esqueletos de metal y madera podrida. Dejó que sus sentidos se extendieran más allá, tanteando. Sabía que en algún lugar los encontraría. Sea quien fuere al que Kli Kodesh había llamado en su ayuda estaba ahí, esperando a ser descubierto y vencido. Sintió la llegada de la muerte, de la carnicería. No quedaba mucho para ello. A su alrededor, en las sombras y más allá, aguardaban los muertos sin reposo, algunos con las cadenas de los esclavistas, otros absorbiendo imágenes de los vivos. Ellos también podían sentir lo que se avecinaba.


      Se dirigió hacia la puerta principal y atravesó una zona de tierra quemada con una gran estaca en su centro. La madera estaba chamuscada, y el viento se arremolinaba en la base en todas direcciones, disipándose del mismo modo. Titubeó. Algo importante sucedería allí, alguien importante moriría. Pensó unos instantes en la posibilidad de esperar para ver si podía descubrir la procedencia de las cenizas, pero su mente le dijo que eso estaba más allá de sus objetivos; en los días venideros tendría ocasión de comprobarlo.


      Mientras se desplazaba sobre el terreno vio restos de túnicas templarias, con las cruces rojas apagadas y rasgadas, colgadas en las ramas de los árboles, ondeando al viento. No había rastro de los cuerpos que las habían llevado, ni indicación de vida o de no-vida, salvo los fantasmas que aguardaban en las sombras. Éstos le ignoraban, y él a ellos. No tenía nada que compartir con los muertos. Siempre había secretos que aprender en su compañía, pero aquella noche solo necesitaba su reino.


      Se dirigió hacia el lugar en el que aguardaba el ejército de Felipe. En aquel estado podía desplazarse mucho más rápido, y los kilómetros pasaban ante sus ojos a toda velocidad. El campamento apareció en el horizonte, con sus fuegos mortecinos danzando bajo la misteriosa luz del cielo.


      Se movió entre ellos. Sentados alrededor de las hogueras había hombres con el rostro comido por la putrefacción, con miembros amputados y heridas horrendas y purulentas. Éstos bromeaban y reían con otros que sobrevivirían a la batalla, desconocedores del destino ya marcado en sus cuerpos fantasmales. Santos los ignoró. Extendió sus sentidos buscando algo extraño, algo más allá del mundo mortal de la sangre y la muerte.


      Una vez o dos creyó haber detectado un ligero rastro de lo que buscaba. La esencia de su pasado le llamaba, y no podía discernir si era su propia mente la que creaba las sensaciones, o si eran reales. No había concentración, solo susurros fantasmales que tentaban, sin llegar a satisfacer. La ansiedad por su incapacidad para estrechar su búsqueda en una zona determinada carcomía su control, y supo que debía volver. Su cascarón físico era vulnerable en aquel estado, y si algo iba mal necesitaría tiempo y esfuerzo para regresar. Montrovant bien podía estar esperando en las sombras, observando y riendo, pero no había tiempo que perder en aquello.


      Con un suspiro de alivio, deshizo el camino. No se trató del viaje lento y concentrado para alcanzar el campamento de Felipe. Saltó a través de la distancia, de un mundo a otro, de la oscuridad y las sombras al brillo de la luz del candil; el espíritu insensible dio paso a la celda fresca y húmeda bajo la fortaleza. La piedra volvía a su lugar, sólida y aparentemente invulnerable al tiempo y a la destrucción. Sonrió mientras todo volvía a su lugar.


      Se puso en pie y ordenó sus ideas. Tendría que cerrar asuntos rápidamente y sin errores. Había sentido el nivel de energía durante la ceremonia, mucho más adecuado a sus necesidades. Lo único que restaba era una última fuerza motriz, el deseo de sus sirvientes, y eso solo podía lograrse de un modo. Tendría que acudir a ellos y mentirles. De Molay estaba en una posición especialmente mala para dudar de las palabras de Santos, ya que necesitaba un milagro. Solo quedaba prometérselo y volver ese engaño en su favor.


      Recorrió con decisión los pasillos, llegando hasta la escalera principal y subiendo sin titubeos. Arriba no le habían visto lo suficiente, y era hora de hacer una entrada como solo él podía. Era hora de terminar con todo.


      


      


      


      Ferdinand apenas consiguió esconderse detrás del pilar al tiempo que Santos, con su túnica marrón, surgía del desembarco de la escalera que conducía a los niveles inferiores. No estaba seguro de porqué se escondía, pero algo en su interior se lo dijo y obedeció. Se apretó contra la piedra fría del muro con el corazón latiendo desbocado, y Santos pasó junto a él con la precisión de una serpiente. El hombre no miró a su derecha y no vio a Ferdinand acurrucado en las sombras… o no lo encontró lo bastante importante como para preocuparse.


      El joven no se movió hasta pasados unos minutos. Se sentía atrapado, como si un millar de ojos estuvieran fijos en él y su peso lo aplastara contra la pared. Su mente le decía que estaba a salvo, que no había sido detectado, pero no podía controlar el pánico que atenazaba su corazón.


      Al final logró apartarse del muro. Miró a ambos lados del pasillo, inspiró profundamente y se volvió para seguir en la dirección que Santos había tomado. No quería seguirle. Quería darse la vuelta y correr lo más rápido que le permitieran sus piernas, huir de lo que se avecinaba, pero era incapaz. El Padre Kodesh querría saber, necesitaba saber qué iba a suceder. Santos nunca abandonaba los niveles inferiores, y debía ser algo importante lo que le llevaba arriba. No podía ignorarse algo de aquella magnitud.


      Mientras comenzaba a moverse recuperó el coraje. No había rastro de su objetivo, pero no era difícil imaginar hacia dónde podía haberse dirigido. Solo unos pocos nobles tenían sus aposentos en los niveles superiores. La dirección que Santos había tomado era la ruta más directa hacia las cámaras privadas de de Molay.


      Algo estaba sucediendo, algo importante. Ferdinand quería más que otra cosa llevarle al Padre Kodesh noticias sobre el asunto para lograr su confianza. Muchas cosas más allá de la realidad que él comprendía le habían atraído hacia las sombras. Necesitaba saber lo que Santos planeaba, y necesitaba saber que, cuando todo terminara, habría al menos una oportunidad de que él siguiera involucrado, de que se extendieran los límites de su existencia. Quería saber si no sería más que una herramienta momentánea, si se le concedería la oscuridad en la que el Padre Kodesh vivía osadamente, o si sería apartado y olvidado.


      Dobló lentamente la última esquina. Tenía enfrente la puerta de de Molay, y miró para asegurarse de que el pasillo estuviera vacío antes de salir de las sombras y acercarse. Aquella era la mayor prueba de su valentía. Una cosa era arrastrarse por las sombras, y otra merodear abiertamente. Aunque no era extraño que un sirviente aguardara en la puerta del Gran Maestro, eso no eliminaba el miedo.


      Se movió con cautela hasta encontrarse a un único paso de la entrada. Demasiado cerca como para no comprometerse. Cubrió el último trecho y puso la oreja contra la puerta. Al principio no oía más que el latido de su propio corazón, pero a medida que esperaba el miedo remitió y empezó a escuchar las voces al otro lado.


      La primera le resultaba tan familiar como la suya propia. El señor Templario estaba inquieto, y su voz llegaba más clara de lo que sería normal.


      —¿Mañana? ¿Tan pronto? Pero si Felipe no estará aquí hasta dentro de tres días… ¿Por qué ahora? Ayer mismo tu visión nos aconsejaba que esperáramos.


      —He tenido… sueños. —La voz que siguió a la de de Molay era resbaladiza, casi demasiado suave como para oírla, pero Ferdinand se concentró y descubrió que, a pesar de todo, las palabras eran claras y nítidas—. He visto esta fortaleza en ruinas, los esqueletos de tus seguidores por todas partes, y un gran terreno quemado en el patio principal, rodeando los restos de una estaca de madera. Hay menos tiempo que perder del que piensas, Jacques de Molay. Si queremos actuar debe ser ahora. Nuestra fe debe llevarnos en este momento, ya que nada más bastará.


      —¿Cómo sabemos que has tenido alguna visión? —interrumpió iracunda una tercera voz. Era Louis de Chaunvier. Ferdinand reconoció de inmediato el tono áspero del gran caballero.


      —No eres el único visitante nocturno que hemos tenido estas noches pasadas —siguió de Chaunvier—. Un sacerdote, aunque por mi vida que no le creo tal, vino a nosotros y nos dijo que otros se acercaban. Dijo que poderes de nuestro pasado regresarían. ¿Lo crees, Santos? ¿Crees que el pasado puede volver para hacerse ver en el presente?


      —Montrovant. —La palabra escapó de la boca de Santos antes de que pudiera tragársela, y la reacción de los dos caballeros confirmó sus sospechas.


      —¿Lo sabías? —musitó de Molay—. ¿Viene realmente, lo sabías y no hablaste? ¿No nos dijiste nada?


      —El Oscuro puede llegar, sí —dijo al fin el guardián con voz neutra y controlada—. No hay nada que pueda hacer por vosotros, salvo veros arder y esparcir las cenizas que Felipe deje atrás. No es más que un hombre.


      —Como tú —interrumpió de Chaunvier.


      El corazón de Ferdinand le subió a la garganta al pensar en la reacción que podría seguir. Santos no era un hombre normal al que se le pudiera hablar de ese modo.


      El esperado estallido no llegó. Hubo un largo momento de silencio y el guardián siguió como si no hubiera oído nada.


      —No tenéis idea de a qué os enfrentáis, o de lo que tenéis en vuestro favor. Aquí operan otros poderes distintos a los que queremos invocar, viejos poderes que os aplastarán bajo su bota para que sirváis a sus propios fines, o por pura y simple diversión. Para ellos sois menos que polvo. Si decidís confiar en ellos, eso es en lo que os convertiréis. No tenéis más que una opción, y está en el poder del oráculo que aguarda abajo.


      —¿Y tú? —insistió de Chaunvier—. Entre esos viejos poderes que solo se sirven a sí mismos, ¿a quién sirves?


      Solo silenció llegó durante unos instantes, y Ferdinand estuvo seguro de que el Templario había ido demasiado lejos. Milagrosamente, no llegaron gritos de dolor.


      —No estoy aquí para debatir contigo —respondió Santos con tranquilidad. Aunque su voz era baja y apagada, el veneno era evidente en el tono, y sus palabras tenían un poder superior al del mero sonido—. Estoy aquí para advertiros y ofreceros un modo de seguir con vuestra patética existencia. Si la situación no fuera tan desesperada y no amenazara mi seguridad, así como la vuestra, te mataría muy lentamente, amigo mío, y mientras murieras te recordaría que eres un patético y débil mortal… y yo no. Puedes creerlo o no, como prefieras. Haced lo que os plazca en lo que ha de venir, pero creed esto: sobreviviré.


      Ferdinand se retiró de la puerta. Algo le decía que la entrevista había terminado, y no quería enfrentarse al primero que decidiera salir de la estancia. Casi había llegado a las sombras cuando la puerta se abrió de repente y apareció Santos.


      Milagrosamente, el joven se había deslizado en la oscuridad en el instante preciso. El guardián estaba enfadado, y avanzaba por el pasillo con pasos cortos y rápidos.


      La voz de de Molay le seguía desde la cámara. —Estaremos preparados. Iremos mañana después del anochecer.


      Ferdinand se había envalentonado por su éxito al eludir dos veces a Santos, y no dudó tanto como antes a la hora de seguirle hacia los niveles inferiores. Quería saber si habría más paradas, o si desaparecería de vuelta a las mazmorras. Quería tener un informe completo que justificara el molestar al Padre Kodesh. Se deslizó por la pared de piedra, manteniéndose lo bastante lejos como para no avanzar hasta que la sombra de Santos doblaba una esquina. Tenía la mirada fija en cualquier giro que pudiera tomar el guardián en su regreso a las cámaras inferiores.


      Le vio doblar la última esquina y apuró sus pasos, queriendo asegurarse de que el misterioso extraño desaparecía de la vista. Fue esta ligereza la que resultó fatal.


      Cuando superó el último giro, una fuerte mano surgió de repente de la sombras y le agarró de la garganta, empujándolo contra el muro. Trató de gritar, pero no tenía aire.


      Santos le observó como haría con un insecto al que decidir si aplastar o no con la bota. Entró en la mente y en el corazón de Ferdinand con ojos tan humanos como los de una estatua. El joven trató de luchar, pero no tenía sentido. La fuerza de su atacante era increíble, y sus pies apenas alcanzaban a tocar el suelo, levantado como estaba.


      Ferdinand sintió un destello extraño y la mirada de Santos se iluminó.


      —Kodesh —susurró. Nada más, solo ese nombre. Sin más titubeos, empujó al muchacho en su camino hacia las escaleras. El joven luchó, pero no logró nada. Le estaba arrastrando como a una muñeca de trapo, haciéndole rebotar dolorosamente en los peldaños de piedra. Santos avanzaba como si no llevara a rastras a un hombre tras él, y no prestaba más atención a los fútiles intentos de Ferdinand de la que prestaría a un cachorro desobediente.


      A medida que las tinieblas lo engullían, el muchacho gritó con su mente, pidiendo ayuda a su maestro. No sabía si el mensaje llegaría a su destino, pero tenía que intentarlo. La fortaleza recuperó el silencio y la tranquilidad. Solo el sonido apagado de unos pasos en las escaleras de piedra indicaba que alguien se movía en la oscuridad, y ese ruido se fue apagando poco a poco hasta desaparecer.
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      Mientras el inmenso peso del sol desaparecía de la Tierra, Montrovant y le Duc se levantaron en su refugio en el sótano de una casa abandonada y salieron en silencio hacia la superficie. Estaban a menos de dos horas a caballo de la fortaleza de de Molay, y su silencio reflejaba su tensión. Era un instante decisivo, equilibrado en el delgado hilo de la incertidumbre. Justo antes de cubrir aquel último trecho hacia las sombras crecientes, Montrovant se detuvo y paró a Jeanne, poniéndole la mano en el pecho.


      Jeanne se deshizo de los últimos vestigios del letargo que nublaban su mente, haciendo que sus sentidos estuvieran alerta. Había notado inmediatamente que Gwendolyn no estaba con ellos, pero eso no era extraño, ya que no temía la luz del sol. Aunque podía quemarle y acabar con ella, la soportaba durante mucho más tiempo. Apenas necesitaba descansar.


      Desde arriba llegaba ruido de voces, y se esforzó por distinguir las palabras. Una pertenecía a Gwendolyn, y aunque sonaba agitada no parecía ser por el miedo. Nada en su tono indicaba un peligro inmediato, pero no podían saber con quién estaba conversando. La otra voz era más suave, pero de algún modo más poderosa. Jeanne sintió un escalofrío.


      Se volvió hacia Montrovant, pero antes de que pudiera formular la pregunta su sire se había lanzado por la abertura, saltando a su derecha y rodando hasta quedar agazapado. Sin saber qué otra cosa hacer, le Duc le imitó tomando la dirección contraria, deteniéndose tras los restos de una muralla derruida.


      La conversación al otro lado de la puerta se detuvo y la noche quedó en silencio. Jeanne notó muchas cosas al mismo tiempo. Gwendolyn estaba en el claro más allá de las escaleras que bajaban al sótano. A su lado había un hombre delgado y gris, con el cabello blanco cayendo como un manto. Su mente puso nombre a la imagen en el momento en que Montrovant le dio voz.


      —Kli Kodesh.


      Nada más se dijo durante un largo instante. Después, con una sorpresa que casi hizo que Jeanne se lanzará hacia las sombras, el viejo echó hacia atrás la cabeza y rompió a reír. Su cuerpo se sacudió y se dobló demente. Montrovant se quedó en pie, mirando fríamente los espasmos mientras Gwendolyn daba un paso atrás. Le Duc solo podía observar asombrado.


      Montrovant se movió lentamente hacia delante, pero Kli Kodesh ni siquiera reparó en él. Aún estaba doblado por la risa, temblando de forma incontrolable. Jeanne escrutó los rasgos de su sire y vio la furia creciente. También él avanzó, para interponerse en caso de necesidad. La furia no bastaba para superar el abismo de poder que los separaba.


      Montrovant habló primero. —¿Para qué has venido, para presumir?


      Kli Kodesh se incorporó un poco, recuperando lentamente el control. Montrovant se quedó esperando, como un padre haría frente a su hijo recalcitrante. Alzando la mirada y viéndole erguido, Kli Kodesh cayó sobre un costado y aulló histérico, sucumbiendo a un nuevo ataque de risa.


      Montrovant siguió avanzando, pero Jeanne estaba a su lado y le contuvo con un brazo. El vampiro se volvió rápidamente como si fuera a apartar a su seguidor y continuar, pero sus ojos se encontraron, titubeó y se detuvo. La furia no desapareció, y estaba claro que no se sentía contento con la interferencia, pero no siguió acercándose a Kodesh.


      —¿Qué significa esto? —exigió volviéndose hacia Gwendolyn.


      —No le llamé —respondió—. De haberlo hecho no hubiera acudido. Hace lo que le place.


      —Como todos —espetó Kli Kodesh, ahogándose en el esfuerzo por formar palabras—. Como todos. Tú en especial deberías comprenderlo, Oscuro. Espero que perdones mi estallido. —Aún sonreía sin poder contenerse, pero su voz parecía más controlada—. Eres tan melodramático, saltando desde las sombras para capturarme… ¿Para qué?


      —Eso estoy intentando comprender —gruñó Montrovant—. Entiendo que me has arrastrado a lo largo de kilómetros una vez más. Entiendo que me enviaste a la mezquita de al Aqsa en una misión, plenamente consciente de que no lograría lo que busco, y de que bien podría no haber salido con vida. Entiendo que me enfrentaste a Santos con tus propios fines sin pensar ni un instante en cómo podría eso afectar a otros. ¿Olvido algo? ¿Hay otras razones por las que debería despreciarte, o he superado la prueba?


      La risa del anciano, así como todo resto de humor, desaparecieron como el polvo al viento. Se irguió en silencio, atravesando a Montrovant con la mirada, aunque el Oscuro no se acobardó.


      —No sabes todo lo que crees saber —dijo Kli Kodesh rompiendo el silencio—. Estás seguro de tener las respuestas, todas ellas, y de que tus planes te conducirán a la gloria y a los sueños que te has reservado.


      —Y tú estás convencido de que el mundo no es más que un inmenso teatro creado para tu diversión —respondió Montrovant—. Al menos no me escondo en las sombras mientras los demás desarrollan mis planes.


      Kli Kodesh se tensó, pero de nuevo no respondió. Jeanne esperaba que el anciano saltase ante la andanada de insultos y acusaciones, pero mantuvo su terreno.


      —No tenemos tiempo para esto —dijo Kodesh—. Por diferentes motivos hemos llegado una vez más a la misma carretera. Podía haberse tratado de otros, pero no ha sido así.


      —Quizá nuestros caminos se hayan cruzado por azar —replicó Montrovant—, o quizá tú nos guiaras hasta aquí. —Era incapaz de eliminar el tono antagónico de su voz. Jeanne no había visto casi nunca tan enfadado a su sire, y jamás en una situación en la que no pudiera dar salida a su furia sin que eso representara su fin.


      —Admito haberte traído aquí —dijo Kli Kodesh—. Envié el mensaje con Gwendolyn para advertirte de lo que estaba teniendo lugar, y para hacerte saber que lo que buscas está muy cerca.


      —¿El Grial está en la fortaleza? —dijo señalando con la cabeza el castillo de de Molay—. ¿Eso es lo que quieres que crea? Si de Molay tuviera algo así en su poder, ¿por qué necesita ayuda contra Felipe?


      —Yo no he dicho que de Molay esté en posesión de nada. He dicho que lo que buscas está muy cerca.


      —Más acertijos. Siempre lo mismo, anciano, tus palabras, tus actos… ¿Qué debo hacer ahora para entretenerte?


      —No te pido que me entretengas. Pido tu ayuda. Santos está aquí.


      —Santos… —El semblante ya serio de Montrovant se oscureció aún más—. Santos. Esperaba que hubiera regresado al oscuro agujero del que había salido.


      —No es tan sencillo —respondió Kli Kodesh—. Santos no se convirtió en lo que es del mismo modo en que nosotros fuimos Abrazados. Él fue creado, y esa creación contenía un propósito. Es el guardián, y no se detendrá ante nada para encontrar lo que se le ha confiado. También busca venganza, pero lo que carcome su mente y lo que ennegrece su “corazón” es el fracaso en el desempeño de sus responsabilidades.


      Montrovant no estaba convencido. —¿Qué puedo hacer por ti que no puedas hacer por ti mismo, viejo? ¿Morir por segunda vez?


      —Tiene a alguien… cercano a mí —respondió Kli Kodesh, apartando la mirada—. Tiene a uno de mis seguidores, uno con suficiente parte de mi esencia como para darle a Santos un poder que no puedo permitirme. Iría yo mismo a por él, pero temo que pudiera poseer la ventaja.


      —Así que quieres que lo haga por ti —replicó Montrovant, escupiendo violentamente—. Tienes miedo, tú, y quiere que yo asuma los riesgos.


      Kli Kodesh se encontraba cerca del claro, pero en un parpadeo apareció frente a Montrovant, con la cara casi pegada a la suya. Ni Jeanne ni Gwendolyn fueron conscientes del movimiento, e incluso Montrovant apenas pudo reaccionar antes de que el antiguo llegara junto a él.


      —Presumes demasiado —siseó Kli Kodesh.


      Montrovant se mantuvo firme, y Jeanne se maravilló ante su control. La tensión en el aire era lo bastante espesa como para cortarla con la espada, pero su sire no dio un paso atrás.


      —Puedes destruirme si lo deseas —respondió fríamente—, pero diré lo que pienso. Para ser el que viene pidiendo ayuda, tienes un extraño modo de presentarte.


      Kli Kodesh dio un paso atrás, pero sus ojos seguían ardiendo con un fuego frío.


      —¿A quién tiene? —preguntó Jeanne, tratando de romper la furia y el veneno que emponzoñaban el ambiente.


      Tanto Montrovant como Kli Kodesh se volvieron hacia él, como si les hubieran abofeteado. Parecía que habían olvidado que no estaban solos.


      —Su nombre es Ferdinand —dijo al fin Gwendolyn—Es un sirviente de de Molay. El Padre Kodesh lo ha estado utilizando como informador.


      —¿Ha sido Abrazado? —preguntó Montrovant.


      —No —respondió Kli Kodesh dándose la vuelta—, pero he sido estúpido y he compartido demasiado con él, conocimientos que pueden ser tan peligrosos como la sangre en las manos equivocadas.


      —Y por eso temes a Santos —terminó Montrovant incrédulo—. Después de todo lo que ha sucedido, tras hacerle huir hacia las sombras, aún le temes.


      —No cometas el error de creer que porque Santos fue expulsado de Jerusalén no representa un gran peligro para ti —siguió el antiguo—. Aún conserva la cabeza, y por los informes que me trajo Ferdinand antes de ser… tomado…, ésta es la noche en la que el oráculo comenzará a hablar de nuevo. Los dos sabemos las consecuencias que eso podría acarrear.


      —Obviamente, sabe que estás aquí —musitó Montrovant—, pero, ¿qué peligro representa para mí? Desconoce que ando cerca.


      —Subestimas su ira y su capacidad para la venganza. Cuando el oráculo vuelva a hablar le preguntará por ti. Aunque estuvieras a mil kilómetros de distancia, igual seguiría haciéndolo. Fuiste tú el que le arrebató su propósito… su razón para existir. Fuiste tú el que guió a de Payen hasta él, y a la Iglesia, y fuiste tú quien le expulsó de Tierra Santa con el rabo entre las piernas.


      —¿Y qué podemos hacer? —interrumpió Jeanne—. Si lo que dices es cierto, debemos actuar inmediatamente. No tenemos acceso a la fortaleza, y Santos es demasiado poderoso para que un asalto directo sirva de algo.


      —Tenéis una ventaja —respondió Kodesh—. He extendido noticias de vuestra llegada, y eres una figura legendaria, Oscuro. Al menos uno de los aliados más cercanos a de Molay aguarda tu aparición. Louis de Chaunvier es su nombre, y es el confidente más cercano al Gran Maestro. No confía en Santos, aunque está dispuesto a ayudar a de Molay. Si puedes llegar hasta él antes de que bajen a los niveles inferiores podrían encontrar un modo de entrar e interrumpir lo que va a suceder. Una vez roto, el círculo de poder que Santos pretende emplear para alcanzar el oráculo no podrá ser restaurado fácilmente, no a tiempo de hacernos daño.


      —¿Y qué saco yo de esto? —preguntó Montrovant—Me has dado los acertijos habituales, pero debe haber más. Si voy a cabalgar a una batalla en tu nombre —dijo con una sonrisa cínica— debo saber porqué estoy luchando. ¿Cuándo me revelarás la situación del Grial? ¿Cuándo tus secuaces hayan tenido la oportunidad de cambiarlo de lugar?


      —Tendrás tus respuestas —respondió Kli Kodesh—. No tengo motivo para hurtártelas, no una vez Ferdinand sea liberado.


      Gwendolyn se acercó. —¿Liberado, o muerto? ¿Por qué debemos liberarlo?


      —Me divierte —respondió Kli Kodesh pasando la mano por su pelo blanco. Jeanne observó los ojos de su compañera mientras bajaba la mirada al suelo. La decepción era evidente. Ya no era más que el juguete viejo. Kli Kodesh había encontrado nuevas diversiones.


      —Sería más seguro acabar con él —opinó Montrovant—, y más sencillo. Una cosa es entrar y atacar rápidamente la fuente del peligro, pero salir de la fortaleza con un prisionero es otro asunto totalmente distinto.


      —Ya te he dicho —sonrió Kli Kodesh— que casi veneran tu recuerdo. Tendrás toda la ayuda que necesites una vez el poder de Santos sobre ellos quede roto.


      Montrovant le observó en silencio, tratando de leer las líneas inescrutables del rostro del antiguo. Kli Kodesh le devolvió la mirada hasta que al final el más joven se retiró.


      —Nunca he estado tan tentado de arriesgar mi existencia por la posibilidad de la sangre de otro —dijo al fin—. Tus palabras me tientan, pero mi corazón me dice que no sirves a otro que no seas tú, jamás. Hablas con acertijos, diciéndole a todos con quien te encuentras lo que quieren oír, pero lo único que se obtiene a cambio son más acertijos primero, y la traición después. No quiero ayudarte, y a pesar de todo me has retirado esa opción. Siento que dices la verdad en una cosa: el Grial está cerca. Si el tesoro que me arrebataste de entre los dedos en la Ciudad Santa no estuviera próximo, Santos tampoco estaría aquí. Si no me dices su localización, ¿qué otra opción tengo, salvo buscar la respuesta en el único lugar donde podría encontrarla? Iré a por Santos si eso me place —dijo titubeando, dando un paso adelante y mirando fijamente a Kli Kodesh—. Puede que libere a tu sirviente. No te confundas, porque al final encontraré lo que busco. Lo tendré en mi mano y beberé de sus profundidades, y sentiré el poder. Tus juegos, mentiras y engaños no importarán entonces más que las hojas que caen en la brisa del otoño.


      Kli Kodesh se limitó a quedarse en pie y observarle con una expresión inescrutable. No apartó los ojos, ni reaccionó a los insultos. Miraba paciente a Montrovant, esperando a que terminara. Por muy enfadado que estuviera el Oscuro, malgastaba sus palabras. Kli Kodesh había acudido a ellos con un objetivo en mente, y de un modo u otro tendría lo que quería. Ahora se conformaba con sentarse y observar lo que sucedía. Jeanne lo leyó en el ademán del antiguo, en la posición de sus hombros. A le Duc le recordó a un padre con un hijo testarudo.


      —Debemos ponernos en marcha si queremos alcanzar a de Chaunvier antes de que deje sus aposentos —interrumpió Gwendolyn—. Solo esperarán a que la luna alcance el centro del firmamento para comenzar, y antes incluso ya estarán en sus puestos en la cámara de Santos.


      —Te necesitaré conmigo. —Las palabras de Kli Kodesh fueron suaves, pero golpearon a Gwendolyn como un martillo. La vampira giró sobre sus talones con los ojos abiertos y la boca presta a responder. Dio un paso hacia Montrovant, poniendo los brazos en jarras.


      —Pero… he venido con ellos desde muy lejos para dejarlos ahora…


      —Tu lugar está conmigo. ¿Lo has olvidado?


      Gwendolyn bajo la cabeza al pecho y el fuego abandonó su voz. —No, claro que no. ¿Cómo podría olvidarlo?


      —Nos ha sido de gran ayuda —intervino Jeanne, consciente de que las palabras que dejaban sus labios violaban más límites de los que podía imaginar—. Conoce el interior de la fortaleza mejor que nosotros. ¿No sería mejor que estuviera a nuestro lado hasta que todo haya terminado?


      —No puedo arriesgar ante Santos a otro tan cercano a mí —replicó Kli Kodesh con frialdad—. Debéis partir por vuestra cuenta. Nosotros tenemos otras cosas que hacer.


      —Si descubro —dijo Montrovant, ignorando el último intercambio, salvo en lo que afectaba a sus planes— que estás empleando el tiempo en traicionarme mientras yo cumplo tus deseos, cometerás un error fatal. Hay cosas a las que temes, y otros poderes en este mundo aparte de ti. Te buscaré y acabaré contigo. En esto tienes mi palabra. Toma a la chica si tanto significa para ti, pero recuerda tu promesa.


      Sin más palabras, Montrovant se volvió y se dirigió hacia las sombras. No se acercó a los caballos, ya que no había tiempo que perder. Ahora eran él y le Duc contra la noche, Santos y cualquier demonio que el anciano pudiera poseer. El tiempo de preocuparse por ser descubiertos en actividades sobrenaturales había pasado. Si fallaba en las horas siguientes, los caballeros no serían más que un recuerdo apagado; ya fuera Santos o Felipe el responsable, ese era su destino. Nadie que pudiera verle aquella noche tenía muchas probabilidades de sobrevivir a una más.


      Además, si lo que Kli Kodesh le había dicho era cierto, no estarían esperando a Montrovant el hombre, ni a Montrovant el caballero. Esperarían a un salvador oscuro, a un poder que brillara en las sombras y expulsara a Felipe temeroso. No quería defraudar a nadie que pudiera estar vigilando.


      Corrieron a toda prisa, dejando a Gwendolyn y a Kli Kodesh en la oscuridad contemplando su partida. Montrovant era el más rápido, pero le Duc lograba mantenerle a la vista, siguiendo a su sire por el sonido y el olor, tanto como por la observación de su forma de sombras. Los dos conocían el camino hasta la fortaleza de de Molay. El aroma de la sangre tibia y fresca estaba en el aire, llegando hasta ellos desde las murallas y los salones y cámaras más allá.


      Montrovant se movía como si ignorara aquel olor, pero le Duc carecía de su fuerza. El hambre devoraba su concentración. Luchó contra ella concentrándose en su sire y en el terreno ante ellos. Ya habría tiempo de sobra para el hambre y la sangre una vez hubiera terminado la noche.


      Buscó en su interior la neblina roja tan familiar y sintió el mundo ralentizarse, haciéndose sus movimientos suaves y fluidos. No veía y oía el paisaje tanto como lo sentía, fundiéndose con él. Recordó la bruma de sus días mortales, la sensación de buscar y acabar con la vida de otros. Lo sintió en el aire, en su sire a medida que corría tras su estela. Podría ser una noche para recordar. Oyó la risa de las fortunas y la fortaleza de de Molay se alzó ante ellos, atrapándolos en su inmensa telaraña.


      


      


      


      Mientras Montrovant y le Duc desaparecían en la oscuridad, Kli Kodesh los observó como su pudiera llevarlos más rápidamente a su objetivo. Al fin se volvió hacia Gwendolyn, cuyos ojos seguían concentrados en el suelo a sus pies. Sus hombros mostraban su desesperación.


      —Ven —le dijo suavemente—. Pronto volverás a verlos. De momento tenemos que reunirnos con otros. En esta noche suceden más cosas de las que de Molay y Santos sospechan… más de las que Montrovant sospecha. No debemos retrasarnos, o será demasiado tarde.


      Gwendolyn asintió. No parecía animada por las promesas, pero tampoco vaciló a la hora de obedecer. Si se oponía a él no había duda de que no volvería a ver a Montrovant, y su corazón no podía resistir eso.


      Los dos partieron en la oscuridad, moviéndose en una línea paralela a la fortaleza. La noche recuperó su silencio, y la luna los observaba a todos con su ojo brillante y solitario. En las tinieblas frente a ellos, Gwendolyn sintió repentinamente a un grupo, todos Condenados. Casi se echó hacia atrás, convencida de que se trataba de una trampa, pero Kli Kodesh no hizo sino acelerar el paso. Le siguió con un pequeño grito, preguntándose a qué nuevo engaño sería arrastrada a continuación, si Montrovant creería que ella no sabía nada de nada... De repente, una noche que había parecido muy corta se mostraba como una dolorosa y eterna pesadilla.


      

    

  


  
    
      DIECISEIS

    


    
      Gwendolyn notó rápidamente que Kli Kodesh no se dirigía hacia la fortaleza, como había supuesto. A pesar de sus valientes palabras a Montrovant, parecía que sí temía a Santos. Al menos no deseaba un encuentro directo. Hasta que no sintió las demás presencias no compendió plenamente.


      Todo había sido planeado, desde la partida melodramática de Montrovant hasta los discursos pidiendo ayuda… Nada era cierto, no completamente. Kli Kodesh los había llevado por caminos de falsedad cuidadosamente dispuestos para distraer la atención de sus verdaderos propósitos. Debería haberlo sospechado. Ferdinand no era más que un sirviente. Podía haber tenido más conocimientos sobre su sire que antes de la partida de Gwendolyn, pero eso no le convertía en un peligro. No tenía la Sangre, ni conocía el verdadero nombre del maestro. Sin alguna de las dos cosas, no tenía nada que Santos pudiera emplear con especial peligro si se enfrentara a Kli Kodesh. Al menos ella así lo entendía.


      Rodearon una pequeña arboleda y pudo ver a alguien aguardando. El extraño le miro desde una gran distancia, pero lo reconoció de inmediato. Nosferatu. Gustav. Solo lo había visto una vez con anterioridad, pero la experiencia había sido tan intensa que nunca había podido apartar aquella imagen de su mente. Era poderoso, no mucho mayor que ella, pero sí un líder, mientras que ella prefería obedecer.


      Los seguidores de Gustav se desplegaron junto a él ocultos en las sombras, formando un círculo de ojos rojos. Observaban atentamente los movimientos de Kli Kodesh, mucho más lentos de lo que podían ser, como si quisiera lograr un determinado efecto.


      —Nos has llamado y hemos acudido —dijo Gustav sin más preámbulos—. ¿Qué quieres que hagamos? ¿Dónde están los tesoros?


      —Están a salvo, por el momento —dijo Kli Kodesh, extendiendo una mano para apoyarla en el hombro enjuto del señor de los Nosferatu.


      Gwendolyn volvió a sorprenderse por la cualidad traslúcida de la piel del vampiro, por el modo en que la sangre de su sire había retorcido incluso el horror que era un Nosferatu para lograr algo similar a la belleza. Gustav era alto, esquelético, con la cabeza totalmente pelada y una nariz que parecía más un pico de ave, pero a pesar de todo no era feo. Tenía una luz imposible de apagar que brillaba en ángulos ocultos de su rostro, aumentando la cualidad expresiva de los ojos; una cara que hubiera parecido horrenda en otras circunstancias llegaba a mostrarse poderosa.


      —Has hecho bien —siguió Kli Kodesh—. Montrovant ha partido, como sabía que haría, para lanzarse contra las fauces del demonio. Nunca le ha gustado esperar. Tenemos todo un día hasta la llegada de Felipe, y con la confusión que se producirá pronto en la fortaleza deberíamos ser capaces de entrar y salir de la tumba sin que nadie se entere. Debemos haber partido antes del amanecer.


      Gustav asintió, pero quedaban preguntas en su mirada.


      —¿Por qué ahora? —dijo—. ¿Por qué no esperar a que Felipe termine con de Molay y la zona esté de nuevo en calma? ¿Por qué arriesgarnos a ser vistos, capturados o algo peor? ¿Por qué llamar la atención de otros, de Santos o Montrovant, cuando no hay necesidad?


      —¿Necesidad? —replicó Kli Kodesh con una sonrisa astuta—. Algo como la necesidad tiene numerosos matices e intensidades. Actuaremos como he dicho porque me place. No tendría sentido hacer esto si no fuera complicado. ¿Tan poco has aprendido en estos años conmigo, Gustav?


      Dudó un instante, estudiando cuidadosamente al Nosferatu.


      —Supongo que comprenderás que el único propósito de estos actos es el valor de la diversión.


      Gustav no respondió, pero Gwendolyn no detectó alegría alguna en aquellos ojos fríos y grises. Se limitó a asentir y esperar. Ella aguardó también. No tenía ni idea de lo que se avecinaba, ya que su sire nuca había revelado tanta información secreta en su presencia. Sabía que Gustav y sus seguidores habían tenido un importante papel en el pasado del antiguo, un papel que continuaba en el presente y que cobraba valor con el paso del tiempo.


      No podía imaginar qué había llevado al delgado y aristocrático Kli Kodesh a la sociedad con horrores como los Nosferatu, pero era evidente que había muchas cosas que no podía imaginar y que haría bien en descubrir. Se preguntaba, sabiendo lo que sabía de las diversas familias de Condenados, si su sire no sería él mismo un Nosferatu antes de su maldición… si ella no tendría esa misma sangre retorcida en sus venas, mantenida a raya por su mancha especial.


      Demasiadas cosas dependían de lo que ocurriera en las siguientes horas. Tenía que escuchar, concentrarse y, cuando llegara la ocasión, escapar y llevarle la información a Montrovant. Sabía que el Oscuro no confiaba en Kli Kodesh y que probablemente hubiera anticipado su traición, pero ella debía hacer lo que creía correcto.


      Apenas podía evitar mirar a los cielos… Montrovant tenía su propio estilo. No había razón para creer que creería a su sire, aunque no había duda de que el antiguo detectaría tales cosas… ¿Importaba? Las runas habían sido lanzadas, y solo quedaba determinar su significado y actuar en consonancia.


      No sería sencillo. El control de Kli Kodesh era magistral y completo, y no estaba solo. Lo único que necesitaba una vez escapara de él era que uno de sus seguidores mencionara su ausencia, y todo habría terminado. Le llamaría de vuelta y ella tendría que obedecer. Por mucho que su corazón luchara, el poder de la sangre ganaría la batalla, y no había modo de saber cómo reaccionaría Kli Kodesh a una traición así.


      Los Nosferatu se acercaron aún más a Gustav y al antiguo mientras ella se retiraba a las sombras para observar. Hablaban en voz muy baja, y aunque conseguía captar algunas palabras, frases a medias y exclamaciones, no oía lo suficiente como para sacar algo en claro.


      Seguían mencionando una tumba y tesoros, pero nada específico que lograra captar. Fuera lo que fuese lo que consumía su atención, no era ella. Siguió alejándose poco a poco en la oscuridad, sin dejar que su mirada se apartara del pequeño círculo que rodeaba a su sire. Si uno de ellos se volvía, o su Kli Kodesh ponía en ella su atención aunque fuera un instante, fracasaría. En ese caso, no tendría una segunda oportunidad.


      Sus nervios estaban a flor de piel, pero los controló con fuerza de voluntad. Si se asustaba la verían. Necesitaba estar lo bastante lejos antes de poder escapar sin que nadie detectara un movimiento extraño en los límites de su percepción. Siguió retirándose, pensando que todo era demasiado fácil, que parecía que le estuvieran dejando partir, pero era demasiado tarde para echarse atrás. Se preguntó por un instante si Montrovant confiaría en ella en caso de llegar hasta él.


      Cuando ya apenas pudo distinguir al grupo a lo lejos, se dio la vuelta y partió, moviéndose a tal velocidad que parecía un mero borrón. Avanzaba con miedo al brutal control que Kli Kodesh podía ejercer sobre ella, pero no sucedió nada. Desapareció acercándose a la fortaleza y se dirigió directamente hacia la muralla, sin dudar un instante al llegar a la base. Saltó sobre la superficie y corrió a tal velocidad que parecía planear hacia arriba. Escaló la muralla como si dispusiera de peldaños y asideros tallados, y alcanzó ágilmente las almenas de un salto.


      De su izquierda llegó un grito ahogado que le hizo ponerse alerta. Antes de apoyarse contra la pared ya había sentido al guardia, demasiado cerca como para no haberla visto. No tenía tiempo que perder preocupándose por testigos. Apenas un segundo después de haber tocado la piedra ya estaba de nuevo en el aire, rompiendo el cuello del hombre con unas fuertes manos que lo aplastaron contra la pared. El aroma de su sangre era agradable, pero no le atraía. Lo dejó caer y se volvió para comprobar el lugar por el que había venido, siguiendo la almena hasta la siguiente escalera.


      Ahora que estaba dentro quería llamar la menor atención posible. Tenía que llegar rápidamente hasta Montrovant, y no podía lograrlo con un grupo de mortales furiosos detrás. Extendió sus sentidos en busca de la mente del vampiro, llamándolo. Sabía que era peligroso. Podía atraer la atención de Kli Kodesh si es que le estaba buscando. Sabía que si de verdad quería dar con ella no necesitaría más esfuerzo que para retorcerle el gaznate a un mortal, pero deseaba creer que había escapado sin que lo notara… al menos de momento. La idea de que incluso su búsqueda de libertad formara parte de un plan mezquino era más de lo que podía soportar.


      No detectó señales inmediatas de la presencia de Montrovant, de modo que bajó por una escalera curva hasta el patio de la fortaleza y atravesó los jardines, deslizándose de árbol en árbol, de sombre en sombra, siempre alerta a que alguien pudiera detectar su paso. No captaba movimientos fuera del propio edificio y en el interior ardían pocas velas, menos de las que había esperado.


      Sintió una extraña vibración en la tierra bajo sus pies, una energía que ascendía para acariciarla de forma obscena. Aceleró el paso para no seguir tocando aquel suelo. Oía su llamada, notó cómo buscaba en su alma para conseguir… algo. Retiró sus pensamientos lo más profundamente que pudo y se concentró.


      Avanzó por el muro interior hasta que llegó a una puerta, que afortunadamente estaba abierta. Eso cambiaría cuando Felipe se acercara. De momento aprovechó la ventaja, entrando en un pasillo débilmente iluminado y dirigiéndose directa hacia el corredor central. Conocía el lugar lo suficiente después del tiempo que había pasado allí con Kli Kodesh antes de ser enviada a por Montrovant. Aquellos tiempos habían sido menos tensos, ya que el edicto de Felipe aún no era más que un rumor y tenía libertad para vagar por la fortaleza.


      Se acercó al cuarto de de Chaunvier. Allí era donde su sire había enviado a Montrovant y allí suponía que estaría, si no ea demasiado tarde. En caso contrario todos se encontrarían abajo y el Oscuro se vería obligado a seguirles, esperando poder interrumpir la ceremonia antes de que fuera demasiado tarde. Si fallaba ya no habría tiempo para nadie: Santos encontraría las respuestas que buscaba y nada, absolutamente nada podría pararlo.


      Llegó al nivel superior y se acercó a su destino, deteniéndose cuando dobló una esquina para regresar rápidamente a las sombras. Le llegaban voces del pasillo, y el paso firme de botas. Sintió a Montrovant, a le Duc y a otro inmediatamente. Debía ser de Chaunvier. Solo lo había visto una vez, y durante un breve tiempo, en misa. El “Padre” Kodesh había estado hablando del pecado del orgullo, y no lo había visto mirar ni una sola vez al suelo durante toda la plegaria. El caballero se dedicaba a observar con unos ojos fieros y orgullosos que no se inclinaban ante nadie.


      Sabía que Montrovant sería consciente de que estaba allí, pero también que no era adecuado que de Chaunvier lo supiera. Ahora mismo se sentiría abrumado, hablando con una leyenda del tipo de historia sobre la que uno siempre busca confirmación. Montrovant había sido vital en la formación de la orden, aunque los caballeros que había conocido eran muy anteriores a los actuales Templarios. Las historias habían crecido hasta alcanzar proporciones mágicas, irreales. Ahora el mito recorría los pasillos de Jacques de Molay, y la verdadera pregunta era si podría impedir que se repitieran los errores de sus predecesores, evitando que el futuro los destruyera irrevocablemente.


      Gwendolyn logró encontrar un nicho en el que ocultarse antes de que los tres pasaran. Sus voces se hicieron más claras al acercarse.


      —Santos es una víbora —decía Montrovant—. No busca nada que no ayude a su propia causa, y creer por un instante que tiene vuestros intereses en mente es una insensatez. Escupirá sobre las cenizas de vuestra fortaleza y logrará la confianza de Felipe sin la menor culpabilidad. No le preocupa más que la venganza y la recuperación de lo que cree suyo, tesoros y poderes que pertenecen justamente a la Iglesia.


      —¿La cabeza? —preguntó de Chaunvier—. ¿Es la cabeza uno de esos tesoros?


      —La cabeza es un poder en sí misma —entonó Montrovant. Gwendolyn hubiera sonreído ante el tono ominoso de su voz si la situación hubiera sido otra—. No es parte de la obligación de Santos, sino algo que obtuvo de su asociación con los Capadocios. Es un erudito extremadamente docto en las artes oscuras. Esa cabeza es la clave de su poder, la respuesta a sus preguntas. Si Santos obtiene tu verdadero nombre puede controlar tu alma. La cabeza puede proporcionarle ese nombre, incluso el mío. Tal poder no puede salvaros de Felipe como asegura, a no ser que tengáis algún modo de obligarle a emplearlo sobre el propio Felipe… algo que dudo. El daño que puede hacer si logra sus planes está más allá de toda descripción.


      —¿Qué hacemos, pues respecto a Felipe? —preguntó de Chaunvier con tono agudo—. Si no vienes a ayudarnos, ¿por qué deberíamos escucharte?


      —Hay cosas peores que morir a manos de Felipe —respondió Montrovant con tono neutro—. Mucho peores. Si crees que los breves años de tu vida son los únicos que importan en tu existencia, no has prestado atención a lo que Santos te ha estado diciendo. Hay poderes que no comprendes, cosas que esta noche están en equilibrio inestable, y que ni siquiera alcanzas a ver. Lo que importa es esto: Santos debe ser detenido. Jacques de Molay debe ser detenido. Ha sido arrastrado demasiado adentro. Puede que incluso sepa que se equivoca, pero que siga adelante porque no ve otra alternativa. No está preparado para darse por el bien de muchos. Lo tendrá todo o nada, y ahí es cuando Santos es más peligroso. Dejará seco a de Molay, y os arrastrará a todos con él. No tiene alma que perder, esa es la diferencia.


      Después se produjo un gran silencio. Gwendolyn esperó hasta que los oyó descender las escaleras antes de salir de las sombras para seguirlos, manteniéndose contra la pared y alejada del grupo que marchaba delante.


      En una ocasión vio a le Duc mirando por encima del hombro. Sus ojos se encontraron inmediatamente y sus mentes se unieron; solo duro un segundo, y él asintió. Después se rompió el contacto y volvió a seguirlos a una distancia prudente, pero sabiendo que eran conscientes de su presencia. La energía que había sentido abajo crecía en intensidad, atravesando piedra y ladrillo para palparla con sus dedos fantasmales de impuro deseo. Sintió que no la buscaba a ella, sino a la sangre que corría por sus venas: la sangre de Kli Kodesh, la sangre que podía llevar a Santos hasta su sire y ser la fuerza tras su venganza.


      El asalto no tenía la fuerza necesaria para ser eficaz, pero era un insidioso recordatorio de lo mucho que había en juego. La cabeza le dio vueltas, y en un súbito instante de claridad vio que no había modo de que Kli Kodesh no hubiera previsto aquello, que le había dejado marchar siendo consciente de ello. ¿Cómo no iba a notarlo? La única pregunta era: ¿por qué lo había permitido, y qué esperaba de ella ahora que estaba dentro de la fortaleza? ¿Qué posible diversión podía representar que mereciera la pena arriesgar su sangre?


      Los siguió hasta la planta principal del castillo; una vez allí, con Chaunvier a la cabeza, desaparecieron por las escaleras que se adentraban en los sótanos. Gwendolyn avanzó hasta el desembarco, pero titubeó. Si bajaba ya no había vuelta atrás. No sabía por qué se sentía atraída por Montrovant, pero al final los motivos no importaban. Comenzó el descenso y se fundió con las sombras. No detectaba más movimiento que el de aquellos a los que seguía, pero podía sentir que algo crecía, algo profundo y resonante que sacudía las paredes y que vibraba en la piedra del suelo, transmitiéndose a sus huesos.


      Había comenzado. Sabía que la presencia de Chaunvier era necesaria para completar el ritual, pero no le habían esperado para empezar. Santos no era ningún idiota. No demoraría sus planes por un mortal, aunque su falta pudiera significar el fracaso. Su vida no corría demasiado peligro. Eran sus nuevos seguidores los que estaban en un grave riesgo. Les daba una energía y un poder que de otro modo nunca hubieran tenido, y quizá, a pesar de la traición de de Chaunvier, fuera suficiente.


      El cántico era lo bastante fuerte como para oírse claramente desde la posición de Gwendolyn, pero no podía distinguir las palabras. No pertenecían a ninguna lengua que conociera, ni siquiera a una que pareciera remotamente humana. Las sílabas eran demasiado fuertes, y al mismo tiempo complejas, para el habla mortal. Le recordaba a una extraña melodía rítmica, a un canto fúnebre. No existía un verdadero tono, pero los patrones sonoros eran claramente musicales.


      Sintió crecer la distancia entre Montrovant y de Chaunvier. Al parecer, el señor Templario se había adelantado, entrando en la cámara como se esperaba de él, dejando a Montrovant en el exterior. El cántico cambió de forma sutil, añadiendo nuevos tonos a los anteriores y variando algunos de los presentes, como si se hubiera completado una alteración en la energía que fluía por las cámaras y túneles. De Chaunvier había unido su voz a la de los otros.


      Santos parecía ignorar la invasión de Montrovant, le Duc y ella misma, pero eso no cuadraba con las historias que Kli Kodesh le había contado sobre encuentros pasados. Si no era consciente de su presencia quería decir que otra cosa requería su atención exclusiva, y en caso de que sí supiera de ellos la situación era peor, pues indicaba que no le preocupaba. Sabía que, de haber un elemento inesperado, era ella. Montrovant era consciente de que estaba allí, igual que le Duc, pero no de Chaunvier, y era su mente la que Santos había llevado al cántico.


      Gwendolyn dudaba de que el señor Templario tuviera la fuerza de voluntad necesaria para guardar algún secreto. Si Santos aún no sabía que estaba en peligro, lo descubriría muy pronto. La pregunta era si de Chaunvier llegaría a tiempo hasta Jacques de Molay para advertirle, y si recibiría bien el aviso. El guardián podía ser malvado, pero el Gran Maestro aún creía que era la única respuesta a sus problemas. No sería fácil apartar a ese hombre de sus creencias, y mucho menos con los hechizos de Santos tejiéndose a su alrededor.


      Se acercó cuanto pudo a la pared y se deslizó hacia delante. Aún no veía las puertas de la propia cámara, y se preguntó dónde se ocultaba Montrovant, si es que así era. No había modo de predecir sus actos. Lo único de lo que estaba segura era de que no podía dejar que la ceremonia llegara a su fin. Apenas podía imaginar la clase de peligro a la que se enfrentarían si la furia de Santos se dirigiera directamente contra ellos, por no mencionar la del resto de los Templarios, que verían su presencia como un sacrilegio.


      Escudriñó por la esquina y observó un instante el pasillo. Montrovant y le Duc estaban preparados a ambos lados de la puerta de la cámara, como si esperaran algo, una señal desde el interior o un momento en el que la concentración fuera demasiada para enfrentarse a una interferencia.


      Se deslizó por la esquina sin hacer sonido alguno, acallando su mente. No bastaba. Montrovant levantó la cabeza desde su escondite en la entrada de la cámara, encontró su mirada y la detuvo. Nunca había visto tanta decisión, tanta intensidad en unos ojos. El vampiro asintió hacia la puerta de forma casi imperceptible y levantó una mano para advertirle que se quedara atrás.


      Algo estaba sucediendo. La energía que momentos antes les había rodeado, impregnando el aire, estaba retirándose, deslizándose hacia el interior. Gwendolyn podía sentir la corriente de fuerzas como un remolino invisible que lo succionara todo hacia aquella estancia de sombras, ahogando los sonidos y fundiéndolos en una cacofonía de caos y tinieblas.


      Extendió la mano hacia Montrovant, pero antes de que éste pudiera reaccionar, un grito surgió de la cámara. Se alzó como el aullido lastimero de un espíritu, como el gemido de un alma atormentada. Un escalofrío recorrió sus venas, y en ese momento supo que la voz era la de de Chaunvier.


      La energía restalló y escapó fuera de control, ahora desenfocada pero todavía poderosa. En ese momento Montrovant saltó por la puerta y entró en la cámara, con le Duc detrás. Sin saber qué hacer, Gwendolyn corrió tras ellos con la cabeza agachada y la mente embotada. Para bien o para mal, ya no había vuelta atrás.


      

    

  


  
    
      DIECISIETE

    


    
      Jacques de Molay apenas fue consciente de la llegada de Louis. Sabía que las cosas habían cambiado, que algo antes ausente en el cántico había variado para hacerse más poderoso. Lo sintió recorriendo su cuerpo, entrando y retrocediendo en oleadas que vaciaban sus pensamientos al llegar y que se llevaban su energía, su resolución. Siguió en pie bailando. Sus labios se movían y supo que las extrañas e incomprensibles palabras del cántico brotaban de su garganta, pero no tenía control alguno.


      Estaba comenzando a preguntarse si quedaría algo de él cuando todo aquello terminara, y en cierto modo deseaba que así fuera. La sensación era de tal plenitud, de tal maravilla y poder, que convertirse en parte de la eternidad no parecía tan mala idea. No tanto como ser quemado vivo por Felipe y sus fanáticos, o traicionado por la misma Iglesia a la que había jurado servir.


      Santos se movía junto al altar como una serpiente, eléctrico e hipnótico. Cuando Jacques miró no vio al hombre pequeño y delgado al que había pasado tantas horas escuchando y atendiendo, sino algo totalmente distinto. Este ser era alto, esquelético y poderoso. Agitaba sus brazos, y hebras de energía que Jacques nunca antes había visto se retorcían en el aire como un gran tapiz, restallando y rebotando sin control en las paredes. La energía latiente detrás de aquellas hebras se mezclaba con el ritmo del cántico, con los patrones de la danza. Se tejía en su propia mente y en su alma, como parte de él. Magia.


      ¿Cuántas veces había soñado con esa palabra, con esa noción? Magia que podía controlar. Magia que abría puertas a cosas desconocidas y que resolvía problemas cuando su propia mente se encontraba con murallas. Aquello era imposible. Aun así bailaba, y cantaba y observaba el rostro muerto que les vigilaba desde el altar, con el corazón en la garganta aguardando el milagro que los salvara a todos.


      Ahora la magia fluía a su alrededor como el agua en un río turbulento, y tampoco tenía control alguno. No estaba seguro de poder sobrevivir, y la idea de que el demonio del altar se preocupara por la salvación de su alma, por su gente o por su orden dejó de ser una fantasía para convertirse en algo totalmente surrealista. Santos no era humano. Caminaba y hablaba como un hombre, pero Jacques sabía que lo que veía ahora estaba mucho más cerca de la realidad, y que el resto no era más que una astuta fachada.


      Esos pensamientos y otros llegaron y se fueron de su mente, pero no era capaz de aferrarlos o de darles una consideración coherente. Eran robados y reemplazados por las ideas que se suponía debía añadir al hechizo.


      Descubrió que la magia no era totalmente obra de Santos. Sintió en esa fuerza a todos y cada uno de sus seguidores, la notó sangrando hacia el altar del mismo modo que él sentía su fuerza desvanecerse. No afectaba a su habilidad para cantar y bailar al ritmo de la música, o para seguir martilleando las palabras con una garganta que debía estar seca y dolorida. Esa fuerza era concentrada y devuelta por Santos. Tomaba su esencia y la destilaba a través de su cuerpo, empleándola para manejarlos como a títeres.


      De repente Louis surgió a su lado. El rostro de su amigo aparecía y desaparecía, entrando y saliendo de las sombras con cada latido de energía que impulsaba la sangre por sus venas. Se concentró, aferrando los últimos hilos de su mente disuelta. Louis. Tenía que advertirle, hacerle saber lo que estaba sucediendo. Tenía que obligar a sus labios a formar palabras coherentes.


      En un repentino instante de claridad fue capaz de ver los ojos de su camarada, aterrados e inyectados en sangre. Louis libraba la misma pelea en su propia mente, y se abría paso entre los demás hacia Jacques. Estaba intentando decir algo, liberarse del poder que lo ataba.


      De Molay lo vio, así como a Santos alzándose a una altura imposible sobre ellos, o eso le pareció, para perforar a Louis con la mirada. Agitando sus manos en un nuevo patrón, sincopado con el ritmo principal, el hechicero se acercó a de Chaunvier y Jacques vio a su amigo encogerse hasta casi caer de rodillas. La energía restalló amenazando con liberarse, pero Louis logró ponerse en pie. Pasó girando junto a de Molay, saltando con una precisión que sus miembros nunca hubieran alcanzado por su cuenta. El Gran Maestre vio sus ojos, y estaban muertos. Donde antes había habido una fuerte voluntad combatiendo por la libertad ahora no quedaba más que oscuridad inerte.


      Era demasiado. El peso de la responsabilidad que había soportado durante tanto tiempo se derrumbó sobre él como una avalancha, abriéndose camino hasta su corazón. Dejó caer la cabeza hacia atrás y lanzó un grito que se elevó desde su interior para perforar el sonido, rompiendo el cántico y atacando al guardián como una espada.


      —¡No! —logró gritar, siendo oído a pesar del sonido estrangulado y deforme. Santos giró hacia él, alzando de nuevo los brazos, pero ya era demasiado tarde—. ¡Basta! —gritó Jacques—. Basta. Esto… termina… aquí.


      A su alrededor, los demás cayeron como moscas. La energía les había sostenido mientras Santos la dirigía, recirculándola hacia ellos para ser liberada de nuevo. Ahora el flujo se había detenido y no quedaba nada que los mantuviera activos. Jacques trastabilló, pero no se derrumbó. Consiguió mantenerse en pie, sosteniendo la mirada de Santos.


      Éste tembló de rabia. El poder latía a su alrededor, y sobre el atar podía verse una bruma verdosa que rodeaba a la cabeza, que seguía muerta y silenciosa como la primera vez que Jacques la había visto. No sabía cómo, pero estaba convencido de que seguiría así. Santos dio un paso hacia delante, otro. Sus ojos ardían y sus manos comenzaban a moverse de nuevo. Sus labios se separaron para murmurar algo tan bajo que el sonido no se transmitía. Jacques sintió erizarse el vello de la nuca y supo que había cometido el último error de su larga vida. Tan claro como que su madre lo había parido, iba a morir allí.


      Entonces el mundo explotó a su alrededor por segunda vez en breves instantes, y unos brazos fuertes lo aferraron por detrás y lo alejaron a rastras. No había tenido ocasión de resistirse, y tampoco tenía modo de saber de quién se trataba. Daba igual. Se desplazaban entre los cuerpos caídos hacia la puerta, y no eran los únicos. Una enorme figura oscura se había materializado en la puerta en el momento del grito de Louis, con el cabello oscuro volando mientras se lanzaba dentro de la cámara con una elegancia y una velocidad imposibles. Una segunda sombra apareció en la entrada, no tan rápida pero igualmente decidida. Alcanzó a ver el brillo de una espada.


      Después no le quedó más que agachar la cabeza y llevar la poca energía que quedaba en su cuerpo torturado hacia los pies. Alguien le sostenía, pero era evidente que no era mucho más fuerte que él.


      —Maldito seas, Jacques —dijo Louis en su oído—, levántate y corre, o a Dios pongo por testigo que te llevaré escaleras arriba a patadas. Tenemos que dar la alarma… Estos hombres necesitan nuestra ayuda, y nosotros no estamos en condiciones de ofrecerla.


      —¿Quién? —logró gruñir de Molay—. ¿Quién es?


      —Montrovant. —Solo era una palabra, pero golpeó a Jacques como si le hubieran atravesado el corazón con una estaca. Había sido advertido. Le habían dicho que el Oscuro llegaría y él había elegido su propio camino, el camino equivocado. Ahora, mientras corría por salvar su miserable vida, veía a sus pies a hombres indefensos. No sabía si podía haber evitado todo aquello, pero sí que la culpa descansaba sobre sus hombros.


      Atravesaron la puerta y llegaron al pasillo, esperando sentir en cualquier momento la llamada familiar de la mente de Santos obligándolos a regresar. No fue así. Oyeron gritos a su espalda, sonidos que ni Jacques ni Louis podían identificar, y de los que tampoco querían saber más.


      En el pasillo, junto a la puerta, había una mujer. Jacques trató de detenerse para advertirle, para hacerle saber del peligro, pero Louis le arrastraba hacia delante. De Molay estuvo a punto de liberarse, pero entonces vio su rostro… su mirada. No estaba asustada, pero su belleza oscura desafiaba toda descripción; nunca había contemplado piel tan luminiscente u ojos tan profundos. Mantuvo la mirada solo un instante antes de que Louis siguiera empujándolo, pero la imagen de aquel rostro quedó grabada en su mente. Después vio el gris de las piedras y la dificultad de subir escaleras con su cuerpo debilitado para alcanzar los niveles superiores, el mundo que había conocido y al que había renunciado, aquellos a los que había condenado. Les debía un último esfuerzo. Les debía todo lo que le quedara, pero no podía borrar la imagen de la mujer. Se juró que, de sobrevivir a aquella noche, daría con ella y cataría el hambre de aquellos ojos, el tacto de su mente.


      Desde abajo llegó el eco de una risa histérica y siniestra, lo que les hizo redoblar sus esfuerzos. Louis pedía ayuda a gritos, tratando de atraer la atención de los guardias, de los sirvientes, de cualquiera que pudiera sacar a los demás de sus camas. Todos podrían morir cuando Felipe llegara al castillo, pero antes tenían que librar otra batalla en la que no debían fracasar. La risa no dejaba de burlarse de ellos mientras huían.


      

    

  


  
    
      DIECIOCHO

    


    
      Le Duc sintió que Santos era consciente de su presencia, pero también sabía que no esperaba el estallido y la traición de de Molay. La estancia era un caos de gritos y cuerpos golpeándose los unos a los otros en un esfuerzo frenético por escapar de algo que no podían ver. El guardián estaba en medio, agitándose como una serpiente confusa, barriendo el lugar con la mirada. Montrovant se movió y Jeanne le siguió. Había la suficiente confusión como para ocultar su entrada y darles unos segundos más. Jeanne sintió que su mente se retraía, que su mano volaba hacia la empuñadura de su espada, y las líneas tensas de su rostro se fundieron en una sonrisa siniestra. La bruma rojiza caía sobre su mirada, la locura de la batalla que le había protegido en su juventud y que le había llevado hasta Tierra Santa, hasta los Templarios y Montrovant. Le dio la bienvenida.


      Puede que no tuviera nada que hacer en el conflicto que se avecinaba, pero si encontraba la muerte definitiva al menos sería como siempre había imaginado. Caería como un guerrero, golpeando la garganta del enemigo y viendo la sangre salpicar, ya fuera la suya o la del otro. Al final, no importaba. Toda la sangre terminaba siendo derramada. Santos era un enemigo digno, y aquel día era tan bueno como cualquier otro para morir por segunda vez.


      Giró ágilmente en la dirección contraria a la que había tomado Montrovant, deslizándose entre los cuerpos como el mercurio, empleándolos como escudo y planeando entre las sombras cuando no había más cobertura. Nunca apartaba los ojos de Santos. El hombre no le prestaba atención, pero no confiaba en lo que veía, sino en su corazón. Su corazón le decía que anduviera con cuidado.


      Vio al hombrecillo girar en su dirección y tejer un complicado patrón que produjo destellos de luz colgando de sus dedos. Montrovant surgió de las tinieblas y avanzó hacia Santos y el altar frente al que estaba con tal velocidad que parecía volar. Sus ojos brillaban y sus labios estaban retirados en un gruñido.


      Jeanne observó un instante, fascinado, cómo su sire se lanzaba contra el enemigo. Éste no hizo esfuerzo alguno por apartarse, ni mostró miedo. Un suave cántico atravesó la cámara y Jeanne comprendió que podía oírlo por encima de los gritos y los gemidos de los demás, que poco a poco se dirigían hacia la puerta aterrados. Se concentró, pero no podía distinguir las palabras. Creyó oír el nombre Montrovant, pero no podía estar seguro. Eso le hizo saltar a la acción. Avanzó con toda la velocidad y el sigilo posibles. No sabía si su sire le había visto, ni estaba seguro de que Santos no supiera de él, pero ya no importaba. No había más rivales a la vista, y la locura de la batalla exigía sangre. Se mantuvo cerca del suelo y fijó su vista en Santos, que se agitaba lentamente.


      Tras el hechicero, una bruma de incienso y energía residual nubló los rasgos de la cabeza. La concentración de Jeanne varió. La cabeza era tan peligrosa como el guardián. ¿Podían ignorarla en un momento así? El ritual no se había completado, pero, ¿quién sabía qué propiedades podía poseer, o qué se necesitaba para liberarlas? ¿Cómo saber si estaban al borde de una destrucción que no podían comprender ni combatir?


      Santos dio un paso atrás y le Duc se detuvo, quedándose tenido y quieto, observando. El salto de Montrovant le había permitido atacar la garganta de su rival, atravesando la cámara como un gigantesco pájaro de presa. El hechicero mantenía el terreno, y en el último segundo golpeó con un brazo en un gesto de desprecio. Montrovant cayó sobre su enemigo, pero fue apartado a un lado, rechazado por una fuerza imposible. Santos trastabilló pero se mantuvo en pie, y el vampiro rodó y desapareció de la vista.


      Jeanne se movió. Saltó hacia el altar, tomando la cabeza por los pocos cabellos grisáceos que le quedaban y girándola en el aire como una honda. Vio los ojos muertos dando vueltas… y después solo a su objetivo.


      Santos se volvió con la mirada ardiente, pero le Duc ya no pensaba. Con un aullido de rabia, trazó un amplio arco con la cabeza y la aplastó contra el cráneo de su rival, obligándole a retroceder. Los cabellos resistieron y Jeanne volvió a girar su arma, buscando un segundo golpe. Santos se recuperó rápidamente y atacó con una pierna, barriendo los pies de le Duc. La cabeza salió volando hacia las sombras.


      En el instante en que la concentración del guardián se rompió mientras observaba volar la cabeza y formaba una negación que nunca llegó a pronunciar, Montrovant saltó de nuevo. Esta vez el hechicero ni siquiera lo vio venir, y los dos cayeron dando tumbos por el suelo en la oscuridad. Jeanne avanzó con la espada preparada, pero no podía ver claramente quién estaba encima en cada momento. La velocidad de los dos rivales era asombrosa, y la fuerza de sus golpes bastaba para hacer temblar el suelo de la cámara. Le Duc saltaba de un lado a otro, aguardando.


      Oyó un grito ahogado que reconoció como de su sire. Se acercó, pero seguía sin saber si podía dañar a Montrovant. Con una maldición alzó la hoja, preparado para golpear con todas sus fuerzas, ignorando las consecuencias. No llegó a descargarla.


      Gwendolyn se materializó de las sombras con una furia repentina, gritando enloquecida.


      —¡Déjale marchar! —gritó—. ¡No es el Oscuro a quien quieres! Buscas la sangre de Kli Kodesh, y te aviso de que la tienes ante ti. Mata a Montrovant y nunca la verás derramada… nunca sabrás el nombre que has ansiado a lo largo de los siglos. Te lo juro.


      Santos la oyó, y sus palabras tuvieron el efecto deseado. No liberó la garganta de Montrovant, pero alzó los ojos para mirarla. Su cabeza estaba inclinada hacia un lado, como la de un perro que hubiera oído algo extraño. En ese instante Jeanne golpeó.


      Puso cada gramo de la fuerza concedida por su segunda vida en ese tajo, cortando en un arco ascendente que situó la hoja bajo el mentón de Santos, atravesando limpiamente la piel de la garganta. El anciano estaba mirando a Gwendolyn cuando su cabeza pareció saltar de los hombros, trazando el mismo arco que la otra momentos antes.


      Cuando la laringe cedió se produjo un sonido ininteligible para hacerse después el silencio. Jeanne y Gwendolyn miraron inmóviles cómo la cabeza volaba y Montrovant se liberaba, arrojando el cadáver desecado de lo que había sido Santos a un lado, con un gesto de desagrado.


      No hubo sangre alguna. El guardián se convirtió en polvo, dejando el fuerte olor de las especias. Lo que quedaba de su cuerpo no podía soportar el peso de su túnica, que se derrumbó en el suelo. Montrovant se incorporó junto a le Duc, observando los restos.


      —¿Qué era? —preguntó Gwendolyn—. ¿Qué clase de ser se convierte en polvo tras su muerte?


      —No creo que podamos comprender su muerte más que sus poderes —respondió Montrovant—. Hemos vencido. De momento nos debe bastar.


      Se volvió hacia las puertas que conducían arriba, a la fortaleza.


      —Regresarán pronto. Tendré que hablar con de Chaunvier y de Molay, explicarles porqué estoy aquí y rezar para que sepan dónde guardan sus tesoros, dónde está el Grial. Apenas nos queda tiempo.


      —¿Cómo sabes el tiempo que nos queda? —preguntó Jeanne, aún aturdido por la locura de la batalla.


      —¿No los oyes? —preguntó Gwendolyn, mirándole con su sonrisa enigmática—. Los hombres de de Molay están en las escaleras gritando, y el nombre de Felipe está en sus labios. Vienen a rescatarte, pero solo porque temen más al rey que al poder roto de Santos.


      Jeanne los oyó cuando logró concentrarse. Pies bajando por las escaleras, ruidos de armas y armaduras acercándose.


      —La cabeza —dijo Montrovant rápidamente—. Debemos cogerla y sacarla de este lugar. Es demasiado poderosa como para que caiga en manos de Felipe, o en las de la Iglesia. Debemos alejarla de aquí para que no haga más daño.


      —Yo la tomaré —dijo Gwendolyn—. La llevaré a la muralla trasera de la fortaleza, donde se encuentran la montaña y el océano. No hay modo de que Felipe, de Molay o ningún otro me siga hasta allí.


      Montrovant se quedó quieto, mirándole a los ojos y tratando de leer cualquier emoción o engaño que pudiera haber tras esas palabras. Satisfecho, se dio la vuelta.


      —Te alcanzaremos cuando todo esto haya terminado —respondió—. Tenemos que ir tras el Grial.


      —Espera —le dijo Gwendolyn mientras se dirigían hacia la puerta.


      Montrovant se volvió, altivo y orgulloso, con los ojos brillando.


      —Mencionaron una tumba —señaló—. Kli Kodesh. Tiene a otros cerca, Nosferatu. Están fuera de las puertas.


      —Sabía que no podía confiar en él —escupió—. Muy bien. Nos encargaremos de de Molay y sus hombres, y después de ese viejo traicionero, de un modo u otro. Esta noche tendrá toda la diversión que quiera… puede que más de la que desea.


      —Creía que Santos y tú os destruiríais —intervino Jeanne.


      —No. Sabía que uno de los dos sobreviviría. También sabía que el conflicto le daría tiempo. Recemos por que no haya sido demasiado.


      Se volvió hacia la puerta y desapareció como si se desvaneciera en el aire. Le Duc lanzó una última mirada a Gwendolyn, tratando sin éxito de leer su expresión inescrutable. Después siguió a Montrovant hacia los pisos superiores. Nada importaba ya salvo llegar hasta el final, y la bruma no había desaparecido lo bastante como para rehuir la llamada de la batalla. Si Felipe se acercaba de verdad, y si Montrovant planeaba apoyar a de Molay, o incluso abrirse paso para escapar, era probable que su espada bebiera una vez más antes de que terminara la noche. Mientras subía peldaños a la carrera, rezó por que así fuera. Llevaba demasiado tiempo de paz. El aroma de la sangre, su sabor inundaba el aire, llevándole cada vez más hacia el frenesí. No podía parar para alimentarse, no ahora… pero sí pronto.


      No lograba oír a Montrovant en las escaleras pero sentía el rastro dejado por su sire, que seguía la misma llamada de la sangre, dejándose llevar hasta el nivel superior ignorando las miradas de los que les rodeaban.


      Su primer pensamiento fue que Montrovant había regresado al cuarto de de Chaunvier, pero mientras ascendía por la fortaleza comprendió que no era así. Habían superado ese nivel y se dirigían hacia la murallas y las torres que había más arriba. Montrovant se encaminaba hacia el cielo abierto, y Jeanne redobló su paso, corriendo sin descanso.


      Era vagamente consciente de Gwendolyn, que marchaba tras él. La vampira guardaba silencio, pero podía sentir su tensión. Kli Kodesh le podía llamar en cualquier momento. Podía querer ayudar a Montrovant (su “Oscuro”, como le llamaba), pero la decisión no era solo suya. Su única esperanza era que su sire estuviera demasiado involucrado en sus subterfugios con los Nosferatu como para preocuparse por ella. La otra posibilidad era que, por independientes que parecieran sus actos, fueran exactamente lo que Kli Kodesh esperaba de ella. Jeanne sabía que tendría que vigilarla, además de cumplir con cualquier otra responsabilidad con la que tuviera que cargar. Montrovant la ignoraría por insignificante, pero Jeanne no podía permitirse lo mismo.


      Llegó al final de las escaleras y voló hacia el umbral bajo de madera que había al final de un corto vestíbulo. Podía sentir la brisa de la noche llegar desde la abertura y oía el ruido de pasos y los gritos, las voces que los otros habían escuchado desde abajo. Sabía que sus propios sentidos no eran lo que podían llegar a ser, pero era más joven en la Sangre que ellos. También sabía que disponía de sus propios talentos, de fuerzas que los otros ni siquiera sospechaban.


      Podía sentir el pulso de la sangre a través de muchas venas, el latido de incontables corazones. Durante un segundo se detuvo ante el repentino impacto de la seductora sensación. Trastabilló hasta la muralla de la fortaleza y el impacto le hizo regresar al presente.


      Abajo, podía oírles marchar, cientos, miles. Podía oír los gritos: “¡Hechiceros! ¡Paganos! ¡Muerte a de Molay!”


      Tantos corazones fuertes bombeando la deliciosa sangre, tantos pensamientos flotando en la brisa, confundiendo su control ya debilitado. Se obligó a frenar sus pasos, controlando también su mente, pidiendo ayuda a Montrovant, o al menos su dirección. Había golpeado la pared a tanta velocidad que había perdido a su sire, y lo último que deseaba en aquel momento era quedar abandonado en la muralla de un castillo lleno de mortales en busca de sangre. No le conocían como a Montrovant. Le recordarían si comprobaban los libros, los registros (su nombre estaría presente), pero no bastaba.


      Pasó junto a dos guardias que corrían por la almena con la mirada fija en el ejército a sus puertas. Los vio acercarse a una escalera de asedio que no había advertido, sacudiéndola violentamente antes de derribarla con un grito. Oyó el aullido de furia de los que escalaban mientras caían hacia la oscuridad, aplastados por el peso de sus armas y armaduras. El golpe, los gritos y gemidos daban fe de la buena puntería (o la fortuna) de los guardias, que no solo habían acabado con los enemigos que trepaban.


      Vio a Montrovant delante de él. El Oscuro había saltado a una esquina de la muralla y se alzaba como un inmenso espectro recortado contra el cielo, observando a la hueste. Tenía la cabeza echada hacia atrás, con los colmillos extendidos y los ojos convertidos en pozos de odio y furia. A cada segundo que pasaba Jeanne lo veía menos como un hombre… y más como un semidiós que no prestaba atención a las flechas que silbaban sobre su cabeza. Se mantuvo inmóvil durante lo que pareció una eternidad, pero Jeanne apenas había logrado ponerse de nuevo en movimiento cuando Montrovant se retiró de la almena y se acercó hacia él rápidamente.


      —Tenemos que bajar —dijo—. Sucede algo. La Iglesia está con Felipe, pero no solo eso… hay otros. No puedo asegurar quién, o qué, pero viaja con ellos y crea un aura de antiguo poder que se extiende… Debemos movernos para que el manto no nos cubra como un sudario.


      Le Duc titubeó. —¿Quieres decir que nos vamos?


      —Salvo que sientas la repentina necesidad de morir por la orden que dejaste hace mucho —indicó Montrovant—, sugiero que nos marchemos, sí. Lo que buscamos no está tras estos muros. Lo sentiría si así fuera, y no hay duda de que Santos lo tendría en su poder. Si nos quedamos, es casi seguro que no nos marcharemos por nuestro propio pie.


      El modo directo en que Montrovant expuso sus opciones atravesó como una espada la niebla que cubría la conciencia de le Duc. Gwendolyn apareció de repente a su lado, pero Montrovant apenas le dirigió una mirada. Se volvió y regresó a las escaleras.


      Jeanne le siguió, agarrando a Gwendolyn por el brazo. La quería lo más cerca posible, de modo que pudiera vigilarla. Ella no se resistió, pero parecía perpleja.


      —Dice que tienen a alguien… algo con ellos. Tenemos que marcharnos de inmediato.


      —Pero… —Gwendolyn miró por encima del hombro. Los guardias habían logrado repeler el ataque. Abajo podían oír el ruido de botas, cascos de caballos y armas. De momento parecía que Felipe se retiraba, que la fortaleza no caería tan fácilmente, al menos aquella noche.


      —No hay nada que podamos hacer. No somos suficientes, no con lo que han traído contra nosotros. Debemos marcharnos.


      Gwendolyn asintió y le siguió, y Jeanne le soltó el brazo. Montrovant ya había desaparecido en las entrañas de la fortaleza, y los dos corrieron escaleras abajo como una ráfaga de viento, cargando hacia el nivel inferior. Jeanne titubeó, pero su compañera le cogió de repente del brazo y tiró de él. Podía haber perdido la pista de su sire, pero ella no. Siguió su estela y descubrió que regresaban a los sótanos.


      Todos los que dejaban atrás les miraban, pero nadie hacía preguntas. Montrovant llegó a las plantas inferiores como una piedra en el agua y se abrió camino por los pasillos, atravesando la cámara en la que Santos y la cabeza habían amenazado con destruirlos a todos hacía solo unos minutos. La batalla se desarrollaba arriba y en el exterior de las murallas. Nadie tenía fuerzas suficientes para concentrarse en una nueva amenaza de las profundidades.


      Jeanne se preguntó cuál era el propósito de regresar a aquel lugar. Santos estaba muerto, o desaparecido de momento; no quedaba nada de valor salvo que Montrovant buscara la cabeza, y eso era difícil de entender. Si era el caso, ¿por qué la había dejado allí, para empezar?


      Sin embargo, no se detuvieron en la cámara del ritual. Montrovant pasó como un ciclón sin prestar más atención y corrió hacia el pasadizo que se abría al otro lado. El suelo comenzaba a ascender de nuevo cuando le Duc sospechó que se trataba de una salida. Se detuvo a la espalda de su sire, que se encontraba frente a lo que parecía un sólido muro que bloqueaba el paso.. Sin titubeos, Montrovant dio un paso adelante, pasó las manos por la superficie de piedra y oprimió rápidamente una secuencia de muescas. La losa se hizo a un lado sin siquiera un chirrido, a pesar de pesar toneladas.


      Se giró con una rápida sonrisa. —Vi entrar antes a uno de los caballeros. Sabía que encontraría los pestillos si me fijaba bien. No pensé que necesitáramos una ruta de escape hasta que sentí lo que nos aguardaba fuera.


      Otro misterio. Había habido puertas y pasadizos así en Jerusalén, pero Jeanne nunca había tenido ocasión de hablar del asunto, y desde luego aquel no era el momento adecuado.


      Montrovant se lanzó hacia la oscuridad tras el portal y Jeanne le siguió a la carrera. Sintió a Gwendolyn a su lado, y se alegró de que así fuera. La piedra se cerró tras ellos como si dispusiera de un mecanismo de tiempo, y quedaron sumidos en la oscuridad total. La ausencia de luz calmó los nervios de le Duc, que sintió cómo la confianza regresaba poco a poco. Al frente podía sentir el movimiento del aire frío. ¿La libertad? ¿Felipe? Solo los siguientes instantes lo dirían.


      

    

  


  
    
      DIECINUEVE

    


    
      Más allá de las principales líneas de la batalla, el grueso del ejército de Felipe había comenzado a atrincherarse para el asedio. No había muchas esperanzas de que el tanteo inicial arrollara a los defensores de la fortaleza. Podían pasar días, incluso semanas, antes de que lograra atravesar las murallas y derribar las puertas. No importaba. El tiempo estaba de su parte; el tiempo, la sed, el hambre, todas las debilidades de la humanidad.


      Las tiendas del rey se encontraban lejos del frente, y tras ellas se levantaba otra agrupación, de menor tamaño pero muy elegante para un viaje así. Las tiendas eran de color escarlata, y había tantos sirvientes corriendo entre ellas como guardias vigilando el perímetro del campamento. Figuras con túnicas marrones aguardaban estoicas en la entrada, con armas que parecían tan fuera de lugar como los hombres que las portaban colgadas de los cinturones.


      En la tienda central había tranquilamente sentada una figura alta y delgada, sumida en sus pensamientos. Toda su concentración estaba depositada en su propio interior. No podía permitir que la menor chispa de su verdadero yo escapara a las murallas de su control, pues debía conservar intacta y creíble su máscara de humanidad. Había presentes más enemigos que Jacques de Molay, y no podía tomar a la ligera a ninguno de ellos. Había sentido la muerte de Santos, el guardián, entre otros. El roce efímero y fantasmal de la vieja esencia de Kli Kodesh flotaba en las sombras, pero no llegaba a mostrarse claramente. No podía saber con seguridad si el anciano le detectaba a él o no. Era aún menos probable adivinar la posible reacción de Kodesh ante su presencia. De momento era mejor que nadie supiera que se encontraba allí, o eso pensaba.


      Los monjes estaban siempre cerca, y sabían de su “condición”. No podía viajar a la luz del día, pero necesitaba dormir. En ocasiones lo tenían que llevar a hombros, en otras en carro. Era una penitencia, o eso creían. Había viajado así cientos de kilómetros, y a cada momento crecía el peligro de la sospecha, multiplicándose los relatos sobre su devoción al Señor y a la Iglesia. Tendría que terminar pronto o marcharse; posiblemente eso fuera lo mejor: no podía dejar que se supiera la verdad.


      Quería llamar a los otros, unirse a ellos. El camino le había traído añoranzas que no sabía que aún existieran, un deseo por el camino abierto y las estrellas brillando en el firmamento de tierras nuevas. Todo aquello llevaba muerto mucho en su interior, por lo que la llamada de la aventura y la carretera le hacía sentirse vivo. Sonrió al pensar en ello.


      Las entradas de la tienda se abrieron y Bartholomew, uno de sus sirvientes, pasó. No habló, sino que dio un paso al frente, casi arrastrando la capucha de su túnica al inclinarse. En la mano sostenía un trozo de papel que situó a los pies de su maestro. Se retiró sin más palabras, sudando profusamente y respirando con dificultad.


      Bajando la mirada, el delgado sacerdote leyó rápidamente el mensaje. Era la caligrafía audaz y arrogante de Felipe.


      “Los tenemos atrapados como a ratas. Pronto, la Iglesia tendrá ocasión de purificarlos. Solicitamos vuestra bendición del próximo asedio. Los hombres están inquietos, ya que la misma puede significar la diferencia entre días y semanas”.


      Como representante de la Iglesia era su deber otorgar la bendición. Debía sancionar el derramamiento de sangre en nombre de Dios, y el mensaje era el modo de Felipe de pedirle que la llevara a cabo esa misma noche. Había tiempo. Aún quedaban horas para que saliera el sol, y hacía mucho que no caminaba libremente entre los hombres. Otra emoción estúpida, lo sabía, pero que también le hacía sonreír.


      Se puso en pie, tratando de mantener la concentración que le permitía conservar la guisa estoica y neutra que vestía en compañía mortal, un escudo contra la detección. Se dirigió con decisión hacia la entrada de la tienda y apartó a un lado la tela, saliendo al exterior. Los monjes le miraron sorprendidos antes de regresar a su vigilancia silenciosa. Había otros asuntos que requerían su atención.


      Los dejó atrás y avanzó por el campamento. Su túnica de color rojo oscuro brillaba en la oscuridad como un líquido negruzco, y el susurro de la seda contra sus muslos al moverse era rítmico e hipnótico. Se desplazaba con una elegancia que hubiera avergonzado a un bailarín, y se dirigió directamente hacia la tienda de Felipe. No había motivo alguno para perder tiempo.


      Se detuvo en el exterior, y al verlo los guardias entraron inmediatamente para avisar. En realidad, aunque respetaban a la Iglesia, el Obispo Euginio les ponía muy nerviosos. Éste sentía su miedo mientras trataban de ser el primero en anunciar su llegada… y en no ser el que tuviera que darle la bienvenida. Se deleitó con su pánico y se sorprendió ante lo mucho que disfrutaba de aquella sensación.


      —Su Eminencia —dijo un joven y enorme espadachín, dando un paso adelante y arrodillándose con la cabeza inclinada.


      La puerta de la tienda se abrió para dejar paso a sus ocupantes. Allí estaba Felipe, descansado del viaje y la batalla nocturna. Sus ojos estaban encendidos con la idea de la victoria tras una marcha tan larga y se sentía animado, sin duda con la ayuda del vino. Salió de la tienda y se arrodilló rápidamente, aunque no de forma reverente, tomando la mano del visitante para llevarla a sus labios.


      —Os agradezco que hayáis venido —dijo—. Hoy es un gran día, o lo será cuando salga el sol. Será agradable afrontarlo con la bendición de nuestro Señor.


      —No estoy seguro de cómo percibirá exactamente nuestro Señor tanta violencia —respondió, poniendo fácilmente en pie a Felipe y siendo consciente de que el hombre se asombraba ante su fuerza—. Ofreceré mi bendición, a pesar de todo. Debemos acabar con esto lo antes posible.


      —Estoy de acuerdo, Su Eminencia —respondió Felipe—. La guerra es mucho más agradable cuando la cantan los bardos que cuando uno la vive directamente. Estaré encantado de regresar a mi castillo con mi esposa, y de pasar unas cuantas semanas, o pude que años, decidiendo el destino de los ladrones de ganado.


      —Hagamos esto. Que no se derrame más sangre sin las bendiciones e invocaciones adecuadas. Que ésta sea una batalla para los devotos y los justos.


      —Por supuesto —dijo el rey secamente—. ¿Cómo podría desearlo de otro modo? De no ser por las atrocidades cometidas no me encontraría en modo alguno en tierras de Jacques de Molay, ni, estoy seguro, me vería en tan grata compañía.


      Se volvió hacia el guardia que había visto llegar al visitante y le dio órdenes. El joven marchó precipitadamente a extender la noticia. Todos los que no estuvieran heridos o en la línea del frente debían reunirse.


      Había sido una conversación breve, como era de esperar. Felipe estaba tan intimidado como los demás, tan incómodo como cualquiera. Atribuía su miedo a Dios, a los principios de la Iglesia y a la fe, a su crianza, a una vida dedicada a una fe que no solía dar nada a cambio. La Iglesia se estaba convirtiendo rápidamente en un agente del miedo, en otro camino hacia el poder para aquellos que no disfrutaban de sangre real.


      Nada de eso importaría en los momentos siguientes. Lo que provocaba miedo por una parte podía inspirar grandeza por la otra. Bendeciría sus armas, pondría las palabras y el poder de Dios tras las muertes que causaran y marcharían a la batalla con el fulgor de la fe ardiendo en su mirada y en su brazo. Ya había ocurrido en las cruzadas, en las páginas e historias de la Biblia, retorcidas con el paso de los años.


      Había visto muchas batallas así, demasiadas tragedias atribuidas a una fuerza luchando por el bien superior, como para poner ninguna fe en otros poderes que los suyos. Por fortuna, en todos los siglos de su vida, éstos nunca habían flaqueado.


      Caminó con decisión entre las filas de los hombres de Felipe sin mirar a los lados, concentrándose en el espacio sobre las cabezas de los que tenía enfrente. No necesitaba mirar a dónde se dirigía. Sus sentidos eran lo bastante agudos como para guiarle, y en cualquier caso los soldados se apartaban a su paso. Estaba convencido de que aquellos cretinos supersticiosos moverían tiendas y talarían árboles con tal de despejar el paso, si creían que eso ayudaría a sus almas en el camino al “Cielo”.


      A lo lejos podía oír los sonidos de la batalla. A su alrededor surgían pequeños fuegos, algunos con el aroma de la comida, otros encendidos para alejar a los insectos y ayudar a dar la sensación de un gran ejército que engañara a los defensores de la fortaleza.


      Podía distinguir pequeñas figuras escabulléndose en las almenas, sombras contra la pálida luz de la luna, las cercanas luces de las hogueras y el rojo profundo de los fuegos cerca de las máquinas de asedio, la brea que se arrojaría por encima de la muralla, pegándose a las paredes y a los hombres, convirtiéndolos en cenizas…


      —Alabado sea el Señor —musitó.


      —¿Qué, Padre? —preguntó un soldado cercano, revoloteando a su alrededor como un pájaro nervioso—. ¿Puedo ayudaros en algo? ¿Sucede algo?


      —Nada —dijo apartándolo a un lado y siguiendo la línea que se estaba formando. Se preguntaba si, después de todo, podría dar voz a las palabras vacías que debía decir para apaciguarlos. Ahí, en alguna parte, Montrovant y los otros aguardaban, buscando lo que no podía ser hallado. Había asuntos mucho más importantes que la inminente batalla o la vida de unos pocos caballeros, incluso la de un rey.


      Felipe le indicó que debía acercarse y así lo hizo, aunque nada en sus ademanes sugería que era debido al deseo de estar cerca del monarca.


      —¡Hay un gran mal en esta tierra! —gritó Felipe—. Una abominación para a ojos de nuestro Señor. Hombres que adoran ídolos, ignorando al Dios de sus padres y los padres de sus padres por la promesa de poderes impíos. Debemos poner fin a esto, expulsar a ese mal de vuelta a las tinieblas de las que surgió. Caminamos en las sombras del Señor. Actuamos en nombre de su Iglesia. Esta noche recibiremos su bendición definitiva y pronto, muy pronto, prevaleceremos en la tarea que se abre ante nosotros.


      Se dio la vuelta y cerró los ojos antes de continuar. —El Obispo Scarpocci administrará el sacramento.


      Dando un paso al frente, Euginio inclinó la cabeza y comenzó a rezar en voz alta y desapasionada. Todos los congregados agacharon también la cabeza. El silencio se hizo rápido y completo, y sus palabras resonaron en las lejanas murallas de la fortaleza, pues tal era su poder. Eran palabras de alabanza, promesas de victoria y garantías de fuerza divina. Eran mentiras y engaños cuidadosamente elaborados, tejidos en las creencias que una vez habían hecho a los Templarios unirse a su causa.
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      Kli Kodesh y Gustav hablaban en las sombras de una de las grandes tumbas. No habían contado con que Felipe fuese tan rápido, y afuera estaban sucediendo otras cosas que escapaban a sus planes.


      A Gustav no le gustaban los planes que se salían de los confines cuidadosamente marcados, y aunque no podía sentir con precisión lo que sucedía, sabía que su maestro era perfectamente consciente de ello.


      —Hay algo… alguien… con Felipe —dijo al fin—. No estoy seguro de quién se trata, pero es viejo, poderoso.


      —Lo conozco —respondió impaciente Kli Kodesh—No nos dará problemas. Está aquí como emisario de la Iglesia.


      —La Iglesia nunca ha sido nuestra amiga, y eso parece darle licencia para hacer lo mismo.


      —Te aseguro que Euginio no es una amenaza, Debemos sacar nuestra mercancía de aquí inmediatamente, esta misma noche. Montrovant puede estar distraído, pero no es idiota. Y hay que pensar en esa perra. Ya le habrá dicho que tenemos un plan.


      Gustav miró largamente a su maestro, tratando de valorar lo que observaba en aquellos ojos viejos y grises. No creía que Gwendolyn hubiera escapado por sus propios medios. Tampoco creía que él pudiera haber hecho lo mismo. No respondió. No por primera vez, se vio obligado a sopesar su propia importancia en los planes del antiguo. No por primera vez se sintió muy desdichado con las conclusiones.


      —Si Montrovant es consciente de nosotros —dijo al fin—, mover los tesoros sería hacer lo que desea. Si los dejamos aquí podríamos escapar, distrayéndole.


      —Nos los llevaremos esta noche —respondió Kli Kodesh sin titubeos.


      —Nos alcanzará.


      —¿Le temes, Gustav? ¿Tienes tan poca fe en mí que crees que alguien tan joven puede tomar algo que yo no desee?


      —No temo nada. Si lo hiciera, no te seguiría en tus eternas… diversiones.


      Se produjo un momento de tenso silencio en el que podría haber sucedido cualquier cosa. Gustav esperó inmóvil a que Kli Kodesh decidiera su destino. El tiempo de los bailes y las estupideces había pasado, y todos se habían detenido al oír alzarse la voz de Gustav.


      El rostro de Kli Kodesh se rompió en una incontenible carcajada. Cayó al suelo, doblándose por la mitad y dejando que su cabello de nieve se arrastrara. Temblaba de forma incontrolable mientras golpeaba violentamente la cabeza contra la tierra, como si tratara de sacudirse el humor del momento y recuperar el sentido.


      Gustav no se movió. No era lo bastante insensato como para creer que el anciano era vulnerable en aquella postura, ni estaba dispuesto a retar un poder así con su vida como precio. Se quedó quieto mientras sus seguidores se reunían a su espalda, observando en silenciosa fascinación hasta que Kli Kodesh recuperó algo de control y se arrodilló, mirando sorprendido a su alrededor durante un instante. Sus ojos se aclararon repentinamente.


      —Empaquétalo todo, Gustav. Nos vamos en menos de una hora.


      No tenía sentido seguir discutiendo. Volviéndose en silencio, Gustav hizo un gesto a los demás para que comenzaran a mover la piedra de la entrada de la tumba. Algunos ya se acercaban con un pequeño carro tirado por caballos. Dentro había varias cajas de madera con bandas de acero. Estaban abiertas y vacías.


      Kli Kodesh se echó hacia atrás y observó, aún temblando por el ataque de risa que le había robado el sentido hacía un instante. Atendía, pero su mente estaba muy lejos, rastreando, planeando posibilidades que solo él podía ver.


      Euginio no debería haber venido. Debería haberse quedado a salvo en su monasterio, donde era feliz. Debería ignorar la extraña búsqueda de su progenie y dejarle con sus diversiones, pero allí estaba. Debía tratarse de algo más que el deseo de ayudar a Montrovant. La llamada de la sangre era muy fuerte, pero los riesgos de exponer su posición eran inmensos. El Lasombra tenía demasiado que perder como para tratarse de un simple rescate de su progenie.


      ¿Qué era, entonces? Con el ceño fruncido, Kli Kodesh siguió concentrándose, observando la oscuridad que los rodeaba mientras los Nosferatu embalaban rápidamente los contenidos de la tumba en el carro, preparando la marcha. Maldito Euginio. ¿Qué quería?


      


      


      


      Jeanne se esforzó por mantener el ritmo, con Gwendolyn avanzando fácilmente a su lado. Montrovant se había lanzado por una zona más clara frente a ellos, y pudo ver inmediatamente que se trataba de un umbral. La luz era la de la luna, y habían aparecido justo en el exterior de las murallas, en el lado opuesto al de Felipe y su ejército. A su derecha había un acantilado que caía casi vertical hacia la playa rocosa. Las olas que rompían contra la costa eran rítmicas e hipnóticas, pero Jeanne estaba concentrado en su sire.


      El enorme vampiro se había detenido, girando la cabeza a un lado y a otro como si estuviera confuso. Jeanne expandió sus propios sentidos, buscando la posible causa. Sintió a otros, presencias poderosas. Una era conocida: Kli Kodesh. Había otra, sin embargo, dolorosamente familiar, y casi tan vieja. No podía ponerle nombre, pero al acercarse Montrovant lo hizo por él.


      —Euginio.


      Jeanne titubeó, agarrando otra vez a Gwendolyn para mantenerla alejada. Tenía que estar seguro de que había oído bien, y debía saber cómo reaccionaría su sire. ¿Euginio? ¿Allí? ¿Por qué, después de tanto tiempo, y qué significaba eso para ellos?


      —Debemos movernos —dijo de repente Montrovant, volviéndose hacia ellos. Sus ojos ardían intensos—. Euginio ha venido, y está con Felipe. No sé a qué viene esto, ni con qué razón, pero si estuviera aquí para ayudarnos hubiera dejado sentir su presencia mucho antes. De no ser mi sire no le hubiera reconocido. Su mente está fuertemente escudada.


      —Kli Kodesh también está cerca —intervino Gwendolyn—. Puedo sentirlo. Está… inquieto… por algo.


      Montrovant se detuvo un instante. Si Kli Kodesh estaba distraído, al parecer había otros cuyos planes se habían complicado con aquel giro de los acontecimientos. Se volvió sobre sus talones y corrió tan rápido en la noche que prácticamente desapareció antes de que Jeanne pudiera partir en su busca, maldiciendo.


      Avanzaron por el borde del acantilado, trazando una línea recta que los alejaba directamente de la fortaleza. Los fuegos al otro lado brillaban alrededor de las murallas, marcando la silueta del castillo con rosas y magentas contra el profundo cielo de ébano. De Molay y los otros no podrían resistir mucho tiempo. Parecía que los días de los Templarios estaban contados. Todos morirían, pero no el Oscuro.


      Mientras salían del claro que rodeaba el castillo vieron un pequeño edificio de piedra a su izquierda. Una iglesia. Jeanne no estaba seguro de cómo lo sabía, pero el lugar tenía un aura extraña que le llamaba. Le hacía sentir frío, el frío y el vacío que el lugar había padecido los últimos cincuenta años. La mitad de las paredes había cedido al paso del tiempo, y las ventanas estaban abiertas y cubiertas de enredaderas. La pequeña torre que antaño albergó la campana estaba derruida, y la luna arrojaba sombras inquietantes.


      Más allá había una puerta que se había desprendido de la valla que se descomponía a ambos lados, y fue allí por donde pasó Montrovant. No prestaba más atención a sus compañeros de la que daría a un insecto molesto que revoloteara por su cabeza, y por un instante Jeanne pensó en detenerse, parar a Gwendolyn y dejar que el insensato muriera. Sabía que eso resolvería muchos problemas, pero había otros peligros aún peores, y alguno podía acechar a su espalda. Aunque Kli Kodesh no estuviera interesado en acabar con ellos, con toda seguridad Euginio no tenía su bienestar como principal preocupación. Aunque ninguno de los dos se preocupara por una pareja tan joven de vampiros, sin duda alguna necesitarían la fuerza y la habilidad de los tres para lograr sobrevivir.


      Montrovant avanzaba ahora con más cautela. Jeanne se relajó un poco mientras él y Gwendolyn llegaban hasta su altura. No frenó el paso hasta que estuvo junto a su sire, ya que no quería que volviera a salir corriendo de repente, dejándolos atrás. Fuera lo que fuese lo que les aguardaba, todos participarían en ello. Gwendolyn parecía satisfecha con dejarle abrir la marcha, y le Duc agradecía que no le cuestionara. No había duda de que tenía derecho a hacerlo, pero en aquel momento solo hubiera servido para frenarlos.


      La impresión de que no estaban solos crecía a cada instante. Jeanne podía sentir el peso de unos ojos atravesándolo por todas partes. Ignoró la sensación y se concentró en sentidos más prácticos: la vista, el oído… el tacto. Sabía que Montrovant, y también Gwendolyn, eran más capaces que él de detectar problemas, pero sus instintos eran diferentes. Los suyos eran los de un guerrero nato, sin la carga de un pensamiento cuidadoso o una planificación mezquina. Cosas que podrían no registrarse en la mente de Gwendolyn podían alertarle a él inmediatamente. Montrovant no podía confiar en no pasar por alto una advertencia así. Para eso tenía a Jeanne.


      Las tumbas que les rodeaban estaban derruidas y cubiertas de maleza, con pocas excepciones. Al parecer, quien cuidaba el cementerio había abandonado hacía mucho su responsabilidad. Algunos monumentos estaban lo bastante despejados como para leer las inscripciones. Parecía que los que no dejaban familia no tenían a nadie para mantener su tumba… ni para llorar su pérdida en aquel lugar desolado.


      —¿Dónde están? —preguntó al fin Gwendolyn—. Puedo sentirlos. Kli Kodesh, los otros, pero no sé desde dónde nos observan.


      —Estamos rodeados —respondió Montrovant—, pero es un engaño. Se pretende que nos concentremos en el peligro inminente de los que han dejado atrás mientras los demás huyen con lo que buscamos. Nos rodean para confundir nuestros sentidos. El resto está moviéndose… aquí.


      Se volvió repentinamente y señaló la línea quebrada del acantilado. Jeanne frunció el ceño. En aquella dirección la caída hacia el océano era aún más empinada y cruel que la que había junto a la muralla. El acceso desde allí era imposible para una fuerza invasora, y casi para un solo hombre con talento. No representaban un gran reto para alguien como Kli Kodesh, pero, ¿cómo esperaba escapar una vez descendiera? Algo no marchaba bien.


      —Es otro truco —exclamó de repente Jeanne—. No hay razón para que se arriesguen a que los alcancemos en el acantilado, y no pueden escapar con un cargamento importante si no piensan destruirnos aquí.


      Montrovant se giró, sorprendido, pero asintió. Se concentró y sonrió. —Si planean aniquilarnos, será el propio Kli Kodesh el que tenga que hacer el trabajo. Entre ellos no hay otro lo bastante poderoso.


      —Entonces Gustav no está aquí —dijo Gwendolyn—Ya era viejo en la Sangre cuando bebió de mi sire. Estaba con él cuando escapé.


      Montrovant volvió a asentir. El antiguo Nosferatu no se encontraba en las cercanías, y esa era razón suficiente para creer que Jeanne tenía razón. Se estaba desplazando en otra dirección, escudaban sus movimientos de algún modo.


      —Podemos sentarnos y esperar a ver lo que nos han preparado —dijo Montrovant—, o intentar ser más listos y seguir a Gustav.


      —No tengo estómago para esperar —respondió Jeanne.


      —Quiero marcharme de aquí —aceptó Gwendolyn—Me están volviendo loca, y me queda mucha eternidad por delante como para afrontarla sin mi buen juicio.


      Montrovant sonrió. Jeanne sabía que nunca había pensado en darles una verdadera elección. Probablemente se estuviera concentrando, tratando de determinar adónde podía haber ido Gustav. Él solo sentía una masa confusa con una poderosa señal a su izquierda. Esa señal era la de Kli Kodesh, y entonces supo lo que debía hacer.


      —Es el anciano el que los escuda —gritó—. Está desplazándose alrededor del flanco del ejército de Felipe.


      Maldiciendo, Montrovant saltó a la acción, corriendo hacia Kli Kodesh a tal velocidad que desapareció antes de que sus dos compañeros pudieran reaccionar. Le siguieron lo mejor que pudieron, pero ni habiendo estado preparados podían superar la pasión y la velocidad del Oscuro. Se oyó un grito en las sombras, una maldición.


      Jeanne se acercó y se detuvo. Montrovant estaba de rodillas, temblando en su esfuerzo por ponerse en pie. La furia y el odio brillaban en sus ojos, que ardían como carbones encendidos.


      Sobre él se encontraba Kli Kodesh con una mano extendida y la palma hacia abajo, como si apretara físicamente a su rival contra el suelo. La mirada del anciano refulgía, pero con la locura y la risa, no con furia.


      —¡No! —gritó Gwendolyn. Jeanne se acercó a ella, pero de nuevo fue demasiado lento. La mujer saltó aullando de ira y atacó los ojos de su sire con las manos convertidas en garras. Kli Kodesh alzó la mirada, entre confuso y contento. Sus ojos se encontraron y Gwendolyn cayó al suelo, cediendo sus piernas y acabando con la cara aplastada contra el suelo húmedo. Avanzó hacia ella, con su sonrisa reemplazada por una mueca furiosa. Olvidó a Montrovant durante un instante.


      Jeanne vio al Oscuro prepararse para saltar y lanzarse a la refriega. Sabía que era un gesto insensato y probablemente fatal, pero era incapaz de detenerse. Su sire no tenía posibilidad alguna contra alguien de tal poder, pero si quería tener una oportunidad de probarlo necesitaba una distracción.


      —Déjala —gritó le Duc mientras saltaba de las sombras—. Déjala y enfréntate a mí, viejo. Ya me he cansado de tus malditos juegos.


      Tenía la espada en la mano, aunque no recordaba haberla desenvainado, y la rabia fluyó por su venas apagando todo pensamiento racional. Aquel loco sonriente había jugado con ellos una y otra vez, y ahora estaba allí burlándose, controlándolos como a los títeres de un espectáculo. Era intolerable.


      Trazó un amplio arco con la espada, apuntando a la garganta de Kli Kodesh. Por supuesto, no alcanzó su objetivo, pero al menos el antiguo había dejado de avanzar hacia Gwendolyn. Una enorme sombra se materializó a la derecha, chocando contra el vampiro y derribándolo. Jeanne tiró la espada a un lado y saltó sobre ellos. Montrovant no podría contenerlo, pero, ¿y los tres? ¿Qué sucedería?


      Cayó sobre la montaña de huesos y músculos y logró distinguir el cabello oscuro de su sire, agitándose salvaje en el viento de la noche. Aferró las piernas de Kli Kodesh y las apretó, rezando por que Montrovant tuviera en mente algo más que atacar y morir. Gwendolyn estaba a su lado, agarrando uno de los brazos del poderoso vampiro.


      Alzando la mirada, Jeanne pudo ver que Montrovant tenía la garganta de Kli Kodesh agarrada entre los dedos, y que estaba sujetando firmemente la cabeza del anciano contra el suelo.


      —¿Dónde está? —gritó—. ¿Dónde se lo han llevado? Respóndeme, o por todo lo que es sagrado tu sangre será derramada por última vez esta noche.


      El viejo dejó de repente de luchar, pero ninguno aflojó su presa. Jeanne sabía que era demasiado fácil; momentos después, cuando las emociones de su cautivo volvieron a cambiar y se convirtieron en un ataque de risa, supo la verdad: no eran más que los juguetes de un loco.


      Montrovant se enfureció aún más ante las risas de Kli Kodesh. Éste se retorcía a un lado y a otro, golpeando el suelo con las manos a pesar de tener un brazo sujeto por Gwendolyn, y pateando a pesar de la fuerza que ejercía Jeanne.


      Mientras la bruma rojiza se levantaba poco a poco de su mente, le Duc supo que no estaban solos. Los Nosferatu. Montrovant no les había prestado más atención que a una bandada de insectos, pero Jeanne se puso en pie buscando su espada y alzándola para defenderse. Gwendolyn también se incorporó, pero no hizo nada por atacar o protegerse. Miraba con frialdad a la banda etérea y desfigurada que les rodeaba poco a poco.


      Entonces, sin esfuerzo aparente, Kli Kodesh puso las manos sobre el suelo y se incorporó, a pesar de los esfuerzos de Montrovant, encontrando el equilibrio. El joven vampiro no liberó su presa y los dos se quedaron quietos; el anciano sonreía ante la cara de su enemigo, que mostraba tal furia que Jeanne temió que hubiera perdido la razón.


      Con un violento esfuerzo, Montrovant levantó a Kli Kodesh del suelo y lo arrojó a un lado, aplastándolo contra el muro de piedra de una tumba. Sorprendido, el anciano volvió a ponerse en pie y se limpió el polvo tranquilamente mientras el Oscuro se acercaba a él una vez más


      —Sabrás que estás perdiendo el tiempo —dijo Kli Kodesh—. Me he llevado los tesoros de aquí con Gustav, y si no lo alcanzas antes del amanecer será demasiado tarde.


      Montrovant se detuvo y se quedó inmóvil. Jeanne podía sentir las emociones luchando en la mente de su sire. Otra persecución, más mentiras probablemente, y aquel loco sonriente burlándose de ellos. Tentaba a Montrovant con una pieza tras otra del rompecabezas, pero el antiguo tallaba nuevos enigmas constantemente.


      —¿Por qué debería creerte, viejo? —respondió al fin Montrovant—. ¿Por qué, después de enviarme por dos veces a una destrucción casi segura, en ambas para distraer a tus enemigos y conseguir un poco de enfermiza diversión para tu mente pútrida y caduca? Dime por qué debería creerte, porque todos mis instintos me dicen que mientes una vez más, y estoy harto de que jueguen conmigo.


      —Así sea —dijo Kli Kodesh, aún sonriente—. ¿Te quedarás y amenazarás mi existencia? ¿Rodeado como estás, poderoso como soy, prefieres no conseguir matarme a perseguir tus sueños? Esperaba mucho más de ti, mucho más. Tengo que decir que me siento un tanto defraudado, Oscuro. —En aquellos labios viejos y burlones el nombre parecía vacío. Era evidente que los dos habían visto tinieblas más profundas.


      De repente se produjo una agitación entre los Nosferatu, y tanto Kli Kodesh como Montrovant se volvieron hacia el anillo exterior, como si hubieran oído algo muy a lo lejos. Momentos después oyeron acercarse el crujido constante de las ruedas de un carro, acompañado por el ruido de pisadas. Muchas pisadas. Los Nosferatu regresaron a las sombras y Jeanne pudo sentir su miedo, aunque en aquel momento no conocía la naturaleza del peligro.


      Montrovant se quedó como una estatua, esperando. El anciano estaba junto a él, a pocos metros, y por primera vez desde su primer encuentro en Jerusalén, Jeanne vio una expresión de asombro en sus rasgos impasibles.


      Una figura alta y delgada avanzó entre las tumbas, y a su espalda caminaba un grupo de monjes. A medida que se acercaba, el hombre se quitó la capucha y dejó que su largo cabello flotara al viento, mostrando una mirada brillante.


      —Euginio —dijo Montrovant apenas sin voz—. ¿Que…?


      —Creía que ya era hora de acercarme a ver en persona lo que estaba sucediendo —tronó la voz del Obispo Scarpocci—. Veo que hay más fuerzas involucradas aquí de las que se me hicieron creer.


      Kli Kodesh volvió a sonreír y avanzó unos pasos. Jeanne podía sentir el poder que emanaba del recién llegado, la llamada de la sangre que le atraía con más fuerza incluso que Montrovant.


      —Esto sí que es divertido —cacareó Kli Kodesh—. Mejor incluso de lo que había planeado. Vosotros dos, aquí, juntos. Hilarante.


      —Ya ves —respondió Euginio—; sabía que no podrías resistirte a involucrarte en todo esto. Sabía que te encontraría aquí, y en ese caso que también encontraría lo que busca Montrovant.


      Kli Kodesh volvió a sonreír. —Has encontrado a tu cachorro —dijo ignorando a Montrovant como haría con un niño—, pero eso es todo. No hay tesoros para ti aquí, ni griales ni reliquias, obispo. Más te valdría volver corriendo a tu prisión de piedra y dedicarte a cosas que comprendas.


      Montrovant volvió a avanzar hacia Kli Kodesh, pero el Obispo Scarpocci alzó de nuevo la mano y le indicó que se retirara. Con una sonrisa que igualaba a la del loco hizo una señal a sus seguidores, que avanzaron lentamente. Volvieron a oírse las ruedas.


      Un instante después apareció el carro. En el asiento del carretero, encadenado, se sentaba una figura con túnica.


      Jeanne observó el carromato y se volvió primero hacia Euginio, después hacia Kli Kodesh. Éste había quedado en silencio, abriendo la boca atónito. Alcanzó a pronunciar una única palabra.


      —Gustav.


      —La diversión acaba de empezar —dijo Euginio.


      

    

  


  
    
      VEINTIUNO

    


    
      Jacques se tambaleaba por el salón principal de su fortaleza. Había gritos por todas partes, mujeres sollozando en las esquinas y jóvenes corriendo de un lado a otro, gimoteando asustados. Sus hombres defendían las murallas, aunque a duras penas. Felipe había redoblado sus ataques, y Jacques supo que sus horas estaban contadas. Su mente se encogió al recordar los acontecimientos. Había tantas cosas que podía haber hecho de otro modo… tantos a los que no tenía porqué haber arrastrado con él…


      Ahora vagaba, chocando contra las paredes y maldiciendo, hacia sus aposentos. No había nada más que hacer. Se sentaría en su silla, la misma que había usado durante décadas. Se serviría una gran copa de vino, y otra, y seguiría hasta que no quedara nada de su mente. Sin dolor. Sin imágenes de hombres ardiendo, cayendo de las almenas de la fortaleza tratando de combatir a un rey que luchaba con la misma Iglesia a su espalda a la que Jacques había jurado defender. Sin miradas acusadoras, sin gritos de miedo. Vino rojo para lavar la sangre roja que manchaba sus manos.


      Subió dando tumbos por las escaleras. Hasta que no estuvo a punto de alcanzar el último escalón no sintió una mano fuerte en su hombro, empujándolo hacia atrás. Se inclinó hacia delante para conservar el equilibrio y no caer escaleras abajo, pero el movimiento le hizo desplomarse. El dolor y la furia ardieron de repente, barriendo la melancolía que le había poseído segundos antes.


      —Maldito seas, yo… —Se volvió y se quedó en silencio. Louis estaba allí, con una mano en su hombro, mirándole con tal reproche y desdén que perdió su coraje en un instante.


      —Tiene que terminar, Jacques. No podemos escabullirnos para ahogar nuestras penas mientras esta gente, que confía en nosotros, muere. Por el Dios en el que aún creo, no dejaré que suceda.


      Jacques no respondió inmediatamente, por lo que Louis le sacudió insistente. —¿Me oyes? Debemos hacer algo… ahora, en este mismo instante.


      —¿Y qué quieres que haga, Louis? —preguntó, liberándose de la mano y volviéndose para encararse con él—¿Quieres que me lance contra las hordas de atacantes y que las venza con la fuerza de mi brazo y el coraje de mi corazón? ¿Harás que intervenga Dios? ¿Crees que debo pedirle ese favor? ¿Qué piensas que puedo hacer para arreglar las cosas? ¡Dímelo ahora, que estoy sin palabras y sin ideas!


      La reacción de Louis fue repentina y violenta. Jacques apenas tuvo tiempo de comprender que su amigo armaba el puño antes de que el golpe en la mandíbula lo lanzara hacia atrás. Agitó los brazos como pudo para recuperar el equilibrio, pero era demasiado tarde. Cayó sobre las escaleras con enorme fuerza, golpeándose la cabeza contra la pared. Antes de que pudiera gritar Louis estaba sobre él, aferrándole la garganta.


      —Maldito seas —gruñó de Chaunvier con la mirada ardiente—. Te vas a levantar y vas a venir conmigo a buscar un modo de poner fin a todo esto. Te he seguido, te he escuchado y es posible que te haya dado el control de mi alma a ti y al demonio que guardabas abajo. No te veré arrastrar a otros por el mismo camino para que puedas pasar tus últimas horas agarrado a una botella, llorando en tu cuarto. Te defenderás como un hombre, o te mataré aquí mismo y le ahorraré el esfuerzo a Felipe.


      Jacques parpadeó confuso, y entonces su mirada se aclaró. Se puso en pie temblando, con Louis aún sujetándole del brazo, esperando una respuesta.


      —Tienes razón, por supuesto —dijo apartando la mano de su amigo—. No tengo derecho a rendirme, aunque mi alma esté condenada. Es posible que sea el momento de que tú y yo le hagamos una visita a Felipe, o de que le demos la bienvenida en nuestros salones.


      —¿Te arrepentirás? —preguntó Louis.


      Jacques le devolvió la mirada. —No. He fallado en mi búsqueda, pero eso no cambia la pérdida de mi convicción. Con criaturas como Santos en el mundo, ¿cómo tener fe en poderes superiores?


      —Esa es la diferencia entre nosotros, Jacques —replicó Louis—. Con criaturas como Santos sueltas por el mundo, no podemos sino rezar a poderes superiores.


      De Molay palmeó la espalda de su amigo y sonrió por primera vez en tanto tiempo que le pareció un gesto extraño. Empezó a bajar las escaleras, pidiendo a gritos su armadura y su espada. Louis marchaba tras él. Eran caballeros y sabían cómo resolver mejor la situación: juntos, con las espadas desenvainadas y la mente libre de toda preocupación. Si lo hubieran recordado antes, era posible que no se hubieran visto arrastrados a aquella oscuridad.


      


      


      


      El aire parecía cargado de energía. Caballeros y sirvientes corrían alocados por todas partes, reuniendo armas y calzándose la armadura. Jacques los había llamado a todos al patio, y corrían numerosos rumores sobre lo que planeaba. Algunos pensaban que de Molay ordenaría un ataque, sacrificando sus vidas en un loco asalto final. Otros creían que se rendiría y que se pondría a merced de Felipe. También había quien creía que había encontrado un modo de evitar al ejército que aguardaba en sus puertas, y que lograrían escapar para luchar otro día.


      Algo era cierto: iba a actuar. Esa era la mejor noticia que habían oído desde la llegada del edicto de Felipe. No había nuevos rumores sobre extraños en las catacumbas de la fortaleza, pero se decía que las cosas habían cambiado. También era evidente que su señor no había regresado a los niveles inferiores. No se hablaba más de diablos o de magia negra. Jacques se movía como un poseso, pero estaba alimentado por el espíritu de los Templarios, y ese era un espíritu familiar.


      La mayoría se reunió en el exterior en un tiempo sorprendentemente breve, y Jacques no perdió un instante. Saltó sobre un carro para que todos pudieran verle y alzó las manos pidiendo silencio. En aquel momento, observando a los demás desde arriba, parecía todo un señor Templario. Vestía su armadura completa y sus ojos irradiaban fuego: era el Jacques de Molay de siempre.


      —Os he reunido aquí para daros una última elección —gritó—. Os he llevado a una situación que podría costaros vuestras vidas, y lo lamento. No cambiaría nada de lo que he hecho, salvo que habría repetido todos y cada uno de los pasos yo solo. Os he causado un gran pesar, y por ello espero que vosotros, y Dios, podáis perdonarme.


      Se produjo un murmullo, pero murió rápidamente cuando siguió hablando.


      —Felipe aguarda tras esas puertas. La Iglesia está tras él, dispuesta a dar muerte a aquellos que no renuncien a los votos por los que hemos jurado vivir. Ha proclamado al mundo que todos nosotros, todo lo que defendemos, es oscuro y malvado. Ha dicho que somos servidores de Satanás, y por ello él y sus seguidores han declarado que debemos arrepentirnos o morir.


      Hizo una pausa, observando a todos los reunidos en silencio, escrutando sus caras.


      —No tomaré esa decisión por nadie. Nuestra orden no morirá aquí hoy. Sabéis que nos extendemos más allá del control de Felipe, más allá de cualquier frontera impuesta por el Papa. Hay lugares a los que podemos ir, modos de continuar con el servicio que hemos iniciado. Os ofrezco esos caminos. Podéis marchar y renunciar a la orden, renunciar a mí, y salvar vuestras vidas. No fue vuestra elección ponerla en peligro, pero haré que sí lo sea el conservarla.


      —¿Qué hay de vos? —gritó un caballero alto desde las escaleras que conducían de vuelta a la fortaleza—. ¿Qué haréis?


      —Mi tiempo aquí ha terminado —declaró estoico—. Felipe no aceptará mi arrepentimiento aunque se lo ofreciera, lo que no haré. He vivido demasiado de este modo, y he quemado demasiados puentes a mi paso. No os diré todas las cosas que he hecho, ni las que he visto. —Pasó la mirada entre sus filas rápidamente, como si esperara algún reto a sus palabras—. Solo diré esto: en nuestro mundo hay mucho más de lo que alcanza la mirada de Felipe, o incluso la de la Iglesia. No dejéis que os cierren los ojos. Partid como hombres libres y encontrad a vuestras familias, vuestros hogares. Mantened nuestros secretos vivos en el mundo. Demasiados grandes hombres me han precedido como para permitir que todo termine aquí.


      El murmullo creció rápidamente, y Louis de Chaunvier subió al carro para situarse junto a Jacques.


      —Yo también me quedaré —gritó—. El que quiera resistir con nosotros como hermanos puede quedarse. Este mismo día enviaremos un mensaje a Felipe para que deje partir en paz a los que deseen arrepentirse. Sabed esto: si permanecéis con nosotros, vuestras vidas estarán en peligro. Felipe nos quemará en la hoguera, pues no tiene otra opción. Los secuaces de Roma revolotean a su alrededor como insectos esperando su turno para alimentarse de un resto putrefacto. Habrá torturas, dolor y muertes espantosas.


      Pequeños grupos comenzaron a separarse. Jacques permaneció impasible viendo cómo muchos marchaban hacia la fortaleza, algunos para recoger sus pertenencias y otros para tomar sus armas con la esperanza de morir limpiamente antes de que Felipe los capturara y los quemara vivos. Nada más podía decir. Su futuro estaba en las sombras que brillaban a la luz de las hogueras, real como las propias murallas del castillo. Lo oía en el entrechocar de las armas y en los gritos de un enemigo al que una vez había llamado hermano.


      Louis volvió a ponerle la mano en la espalda.


      —Iré a organizar a los que se marchan. Necesitarán las provisiones más que nosotros, y creó que no será fácil conseguir que salgan de aquí en calma.


      Jacques asintió. No tenía palabras, pero logró formar una última pregunta.


      —¿Dónde crees que está, Louis?


      —¿Felipe?


      —Montrovant. El Oscuro. Estuvo aquí cuando más le necesitamos, pero ahora no parece más que un sueño. ¿Crees que aún nos vigila? ¿Crees que aprueba lo que hacemos?


      Louis pensó un largo tiempo en la pregunta y luego se encogió de hombros. —No parecía juzgarnos, Jacques, solo advertirnos. Ésta no es su lucha, ya no. Deberíamos agradecerle que haya llegado a tiempo para devolvernos nuestras almas.


      —¿Lo hizo? —Se dio la vuelta y se dirigió hacia los establos, con los hombros erguidos y el paso firme. No volvió la vista atrás.


      Louis lo vio marchar y se volvió hacia el caballero más cercano, dándole órdenes para que enviara un mensajero a Felipe y reuniera lo que quedaba de los suministros. Tendrían que empaquetarlos y distribuirlos rápidamente, o sería demasiado tarde. Una vez Felipe tomara la fortaleza todos estarían condenados, y no era probable, aunque estuviera dispuesto a perdonar la vida de los “arrepentidos”, que fuera generoso con la comida, las medicinas y otros suministros. Sus hombres llevaban demasiado tiempo lejos de sus casas.


      A lo lejos pudo oír el ruido de caballos y los gritos del ejercito invasor. Pensó que era una buena noche para morir.


      

    

  


  
    
      VEINTIDOS

    


    
      Jeanne vio a Kli Kodesh observar el carro durante un largo tiempo, sin buscar la mirada de Gustav. En su ademán no se advertía la derrota. Comenzó a pensar rápidamente en las posibilidades. ¿Qué más podía haber planeado? Los Nosferatu que había reunido a su alrededor, con Gustav encadenado, no eran rival para Euginio, o para Montrovant, ya puestos. Kli Kodesh podía destruirlos personalmente a todos, pero no sin un precio, y no sin arriesgarse a ser vencido. Estaba protegido de la muerte definitiva por su maldición, pero no así su sangre. Jeanne podía sentir su atracción, y era consciente de que el potencial que corría por sus viejas venas llamaba a Montrovant y al obispo con más fuerza todavía.


      —Ya veremos lo que tenemos y lo que no —dijo Euginio. Hizo un gesto a los monjes reunidos a su espalda, que se acercaron al carro. Gustav los miró, pero no podía hacer nada por impedirles registrar, y lo sabía. Jeanne observaba fascinado.


      Kli Kodesh no hizo movimiento alguno para interrumpir las órdenes del obispo, lo que resultaba extraño. Algo inquietaba a Jeanne, algo que pasaban por alto.


      Los monjes retiraron el lienzo que cubría el carro para revelar un gran cofre de madera. Montrovant avanzó de repente, saltando sobre el carromato y apartando a los monjes. Éstos no se resistieron, escabulléndose en todas direcciones. Euginio no dijo una palabra, y se limitó a mirar.


      Montrovant no titubeó. Cogió la tapa del cofre y, aunque estaba bien cerrada, tiró de ella hasta que la sacó de sus goznes. Se quedó allí un largo instante, observando los contenidos del cofre. Jeanne estaba desesperado por saber lo que había dentro, pero sabía que no era recomendable interrumpir el instante.


      Montrovant metió la mano en la caja y sacó una larga y gruesa cadena de oro puro, bajo sus dedos apretados colgaba una delicada cruz a la luz de la luna. Era antigua, y había algo más. Jeanne podía sentir un poder emanando de su interior, una presencia. Montrovant la sostuvo largo rato y la devolvió con disgusto a la caja. Saltó a tierra y se dirigió a Euginio.


      —No está aquí.


      —¿Qué no está aquí? ¿A qué te refieres?


      —Me refiero a que hemos capturado el tesoro equivocado. Hay objetos poderosos en ese cofre, cosas que dudo que algún mortal haya sostenido o sentido desde hace cientos de años, pero no está el Grial.


      Euginio se volvió hacia Kli Kodesh, que los miraba con una sonrisa burlona.


      —¿De verdad creíais que enviaría algo así con la protección de uno solo, aunque sea Gustav? ¿Pensabais que lo iba a entregar tan fácilmente?


      —¿Dónde está? —gruñó Montrovant— ¿Qué has hecho con él?


      —¿Qué te hace pensar que lo tuve alguna vez? —respondió Kli Kodesh—. En realidad, ¿qué te hace creer que lo que buscas es una copa? ¿Qué te hace creer que el recipiente que contuvo la sangre que buscas era algo tan sencillo?


      —Hablas con acertijos —interrumpió Montrovant, de nuevo lleno de furia. Dio un paso hacia el antiguo antes de recuperar el control—. Estoy cansado de tus juegos.


      Jeanne apenas escuchaba aquella conversación. Había algo esperando a formarse en su mente que era importante, pero para comprenderlo tenía que aislarse del entorno. Gwendolyn había notado su concentración y se había acercado a él, escudándolo de Kli Kodesh. Le Duc no comprendía el sentido de aquel gesto inútil, pero al verlo perdió cualquier reserva que pudiera quedarle hacia su compañera de viaje. No sería de ninguna ayuda contra su sire, pero no porque no le odiara.


      La comprensión llegó con la sutileza de una estampida de caballos salvajes. Los otros. Había olvidado por completo a los que escalaban las paredes del acantilado para llegar al océano. Tanto él como Montrovant habían estado tan seguros de que aquel grupo era un señuelo que lo había apartado de su mente. El amanecer no estaba lejos, y no quedaba mucho tiempo para actuar.


      —¡Barcas! —gritó antes de que pudiera templar su reacción con precaución. Montrovant se volvió hacia él, dispuesto a liberar su frustración hacia Kli Kodesh en alguien menos poderoso, pero algo en aquella palabra le alcanzó. Jeanne vio la luz de la comprensión en la expresión de su sire, y el rostro confundido de Euginio.


      —Los acantilados, maldito seas —escupió Montrovant a Kli Kodesh—. ¡Lo enviaste a los acantilados!


      El Oscuro saltó hacia las sombras, pero Kli Kodesh era más rápido. Jeanne supo inmediatamente que tenía razón. Sus planes habían sido desvelados, y el antiguo no estaba dispuesto a permitir que fueran desbaratados por Montrovant o por nadie. Los dos cayeron enredados por segunda vez aquella noche, pero Euginio se lanzó hacia ellos y los separó.


      —¿Te atreves a retarme? —espetó Kli Kodesh.


      Euginio metió la mano en su túnica y sacó un pequeño pendiente. Era un símbolo egipcio, un ankh. Lo sostuvo frente a él y comenzó a cantar en un leguaje que Jeanne no comprendía. La luz en los ojos de Kli Kodesh pasó de la furia a la preocupación, y comenzó a retirarse.


      Montrovant no titubeó. Saltó hacia los acantilados, y sin una mirada atrás Jeanne partió tras él. Sabía que Gwendolyn también estaba a su lado, pero no podía detenerse a comprobar si mantenía su ritmo. Tras ellos el cántico proseguía, y pudo oír a Kli Kodesh responder con maldiciones propias y extrañas frases ininteligibles. El poder que había inundado la zona era asombroso, y estaba más allá de cualquier cosa que Jeanne hubiera experimentado jamás, aun en presencia de Santos.


      No sabía por cuánto tiempo podría contener Euginio al anciano, pero dentro de poco no importaría. Tendrían la cabeza de los Nosferatu en los acantilados o ya sería demasiado tarde. Llegados a ese punto, poco habría que Kli Kodesh pudiera hacer para detenerlos. Podía seguirles y acabar con ellos, pero ya sabrían si estaban o no en lo cierto.


      A Jeanne no le importaba tanto el Grial como a Montrovant, pero estaba comenzando a sentir su misma fiebre. Nunca antes le había parecido tan real como en aquel instante, y las implicaciones, incluso para alguien ajeno a los asuntos de la Iglesia, eran inmensas. Había visto el poder de otros objetos, y sus sentidos agudizados le concedían la capacidad de percibir la fuerza que la fe podía dar a un mortal. ¿Cuál sería el poder, el aura de un objeto tan prodigioso como el Grial? ¿Qué quería decir Kli Kodesh al preguntar a Montrovant si sabía que era una copa lo que había contenido la sangre que buscaban?


      Demasiadas preguntas, y ninguna tan importante como mantener el paso de su sire, que devoraba la distancia como una tormenta. No prestaba atención a sus seguidores, ni parecía reparar en el terreno que atravesaba. Se dirigía directamente hacia los acantilados, y Jeanne comenzaba a temer que desapareciera de la vista antes incluso de que Gwendolyn y él llegaran hasta el borde.


      Al llegar a su destino, Montrovant no titubeó. Saltó al cielo nocturno y forzó la transformación, extendiendo los brazos y agitándolos mientras se convertía y las alas apergaminadas le mantenían en el aire. Trazó un círculo antes de caer en picado.


      Jeanne carecía de aquella capacidad. Observó el precipicio y las olas que rompían abajo. No había señal alguna de un barco, y no detectaba movimiento en la pequeña costa arenosa. Nada.


      Gwendolyn apareció junto a él, apartándolo del borde del acantilado. Se separó de ella enfadado.


      —Montrovant está ahí abajo —gruñó—, y si no encontramos un modo de seguirle enseguida se marchará.


      —No irá lejos —dijo ella con urgencia—. Algo está sucediendo en la fortaleza, algo importante. Kli Kodesh ha dejado atrás al obispo y a los otros, que también se están marchando. Todos se dirigen al castillo de de Molay.


      —¿Qué significa eso? —preguntó—. ¿Por qué iban a regresar allí?


      —No lo sé —respondió Gwendolyn—, pero no siento a ninguno de los otros. Si los Nosferatu estuvieron aquí, encontraron hace mucho un modo de escapar. No podremos alcanzarlos antes de que amanezca.


      Jeanne se inclinó para observar el fondo del acantilado, pero seguía sin ver nada. Extendió sus sentidos buscando al Oscuro, y no detectó más que un breve destello de la esencia de su sire, alejándose a toda velocidad en lo alto.


      —Esperaré aquí su regreso. Después marcharemos a la fortaleza para ver qué sucede.


      —Esperaré contigo, pero el amanecer no tardará en llegar. No puedes quedarte mucho más. Montrovant volverá con o sin lo que busca, y se procurará cobijo. Lleva vivo mucho más que yo, y debemos confiar en que sepa cuidar de sí mismo.


      —Está la tumba —respondió Jeanne—. Podemos regresar a la tumba y esperar. Antes o después acudirá allí, aunque solo sea para descubrir qué ocurrió entre Euginio y Kli Kodesh.


      Gwendolyn asintió y se volvió hacia el mar, siguiendo la mirada de su compañero sobre las olas. Jeanne la observó y se preguntó cuánto sabría, cuánto podía ver y sentir que quedara más allá de sus propias habilidades. La mujer inclinó la cabeza como si escuchara un sonido muy lejano, pero guardó silencio.


      


      


      


      Felipe había enviado miembros de su guardia personal en busca del Obispo Euginio Scarpocci en cuanto los mensajeros llegaron de la fortaleza, pero no daban con él. No importaba. Después de tanto tiempo en la carretera, de tantos días de marcha y de noches en tiendas frías y húmedas comiendo bazofia, estaba a punto de vencer. La Iglesia era parte de su victoria y quería que el obispo estuviera allí para que presenciara y bendijera su triunfo, pero no podía esperar indefinidamente. Habría mucho tiempo la noche siguiente, cuando la “condición” de Scarpocci le permitiera salir de su tienda para los rezos y plegarias. Quizá fuera adecuado que aquella noche fuera solo suya.


      Los mensajeros, dos jóvenes caballeros apenas con edad para cabalgar y llevar una espada, estaban sobre sus monturas temblando de miedo. Los dejó así para saborear el momento. No tenía intención de hacerles daño ni planeaba una carnicería contra los ocupantes de la fortaleza, pero no había razón para decirlo en aquel momento. No había duda de que su reputación le precedía, y disfrutaba del pánico de los jóvenes.


      Decidió que ya había esperado suficiente. Hizo una señal a uno de los guardias, que indicó a los dos caballeros que avanzaran. El rey aguardó a que reunieran coraje para hablar. No lo hicieron inmediatamente, ya que vigilaban temerosos a los soldados armados a sus costados. Al final, el mayor de los dos alzó la mirada hacia Felipe.


      —Su alteza —comenzó, con voz aguda y temblorosa—. Jacques de Molay, Gran Maestre de la Orden de los Caballeros Mendigos del Templo de Salomón, me ha solicitado que os transmita la siguiente petición. Desea abrir las puertas de su fortaleza y permitir que partan los que sienten la necesidad de arrepentirse, como habéis ordenado. También solicita que, en tal caso, no caiga castigo alguno sobre estos liberados.


      —Ningún daño caerá sobre hombre alguno que se arrepienta de sus pecados en nombre de Dios y que jure lealtad a la Madre Roma —respondió grandilocuente el rey—Regresad con vuestra respuesta, pero añadid lo siguiente. Decidle a Jacques de Molay que se perdonará la vida de todos los arrepentidos, pero no la de los que permanezcan dentro. Decidle que descubriremos la verdad que hay tras las historias sobre su maldad, y que el Señor tendrá su venganza. No hemos venido en mi nombre, sino en el del Dios, y no toleraremos que obra alguna de Satanás florezca en tierras que me tengan como soberano.


      La cabeza del segundo caballero se alzó ante estas palabras, y en su rostro se adivinó un sorprendente coraje.


      —Jacques de Molay no sirve a mal alguno —dijo lentamente. Su compañero se volvió hacia él con abyecto terror, pero el más joven no se arrepintió.


      —Los caballeros han apoyado a la Iglesia desde estas costas hasta Tierra Santa y más allá. Han defendido la monarquía en tiempos turbulentos, tanto con sus cofres como con su acero. Es triste este día al que hemos llegado.


      —¿Quién eres, joven? —preguntó Felipe.


      —Mi nombre es Antoine Cardin —respondió orgulloso—. Mi padre sirvió en la orden, y su padre antes que él. Mi bisabuelo sirvió a las órdenes del mismísimo Hugues de Payen.


      —Una grandiosa historia —replicó el rey—, y una de la que estar orgulloso. Pero no eres ciego, de modo que puedes ver lo que ha sucedido. La orden a la que sirves no es la que imaginó Hugues de Payen. Adoración de ídolos. Hechicería. Orgullo frente a la Iglesia. Estos son pecados que no pueden ser ignorados, y estos y muchos otros se han cometido tras esas murallas. Te conmino, Antoine, a que reconsideres lo que significa servir a la Iglesia, y a que reconsideres igualmente el valor de tu vida. Si no rechazas tus votos morirás, y te veré arder antes de que el sol se alce mañana.


      Cardin no habló, sino que volvió grupas a su caballo y se dirigió hacia la fortaleza sin mirar atrás. Su compañero, al borde del pánico, se giró y siguió al joven caballero al galope. Felipe se quedó quieto viéndolos marchar, sumido en sus pensamientos.


      Se preguntaba cómo un hombre como de Molay podía inspirar tal fanatismo. Sabía que sus propios hombres le abandonarían sin dudarlo de encontrarse en una situación igual. No podía culparlos; nadie quería morir. Se preguntó cómo sería preocuparse tanto por algo que mereciera la pena dar la vida por ello. Se encogió de hombros y se volvió hacia el campamento, dando órdenes a sus comandantes mientras entraba en su tienda. Se lo podía preguntar al propio de Molay, una vez descansara y la fortaleza estuviera en su poder.


      Ya habían comenzado los preparativos para la evacuación, y el sol comenzaba a asomar en el horizonte.


      


      


      


      No había señal de Montrovant, y el dolor del sol terminó siendo excesivo para Jeanne. Gwendolyn estaba en silencio a su lado, esperando su señal. Le Duc sabía que sería ella la que debía buscarle refugio, pues no lo necesitaba tanto como él. Se preguntó, y no por primera vez, por la sangre que le había dado a Gwendolyn su don (o su maldición), atemperando el miedo al sol y arrebatándole el hambre que a él le motivaba noche tras noche.


      —Vendrá —dijo la mujer suavemente—. Debemos alejarte de la luz.


      Asintiendo, Jeanne dejó que le guiara alejándose del acantilado, y la repentina liberación de la concentración en el horizonte por el que había desaparecido su sire hizo que el dolor y la sensación de peligro inundaran sus sentidos. La agonía lo atravesó y le hizo gritar, por lo que corrió hacia el cementerio con todas las fuerzas que le quedaban. Sintió crecer el hambre, pero no había tiempo ni modo de alimentarse, no con el sol alzándose y un ejército acampado a escasos kilómetros.


      Gwendolyn había llegado a la tumba antes incluso de que él alcanzara el claro. No había señal de los otros, solo huellas y los surcos que el carro había dejado en la tierra. No tenía tiempo para preguntarse por lo que había sucedido. Entró en la oscuridad apaciguadora de la tumba con un gruñido y Gwendolyn pasó tras él, devolviendo la piedra que sellaba la entrada a su sitio con facilidad. La luz desapareció y el dolor se alivió tal y como había llegado. La oscuridad lo reclamaba.


      —Yo… —comenzó.


      —Sssh —le acalló Gwendolyn—. Descansa. Cuando el sol haya vuelto a desaparecer iremos a la fortaleza a ver qué ha sucedido. El Oscuro regresará… No es tan fácil de vencer, piensen lo que piensen Kli Kodesh o el obispo.


      Mientras Jeanne perdía el sentido, creyó oír gritos y el choque de las armas, pero todo desapareció en la oscuridad. Mucho después de que su mete se apagara, Gwendolyn se sentó a su lado y observó la entrada, escuchando lo que sucedía más allá. Pudo sentir cómo las puertas de la fortaleza se abrían y el ejército de Felipe entraba como un tornado. Pudo sentir cómo los supervivientes marchaban cansados por la carretera y regresaban a sus hogares, con sus familias. Aún seguía escuchando cuando Jeanne despertó.


      Lo primero que notó el vampiro fue que la puerta se estaba abriendo, y que no veía a Gwendolyn. A continuación llegaron los gritos y el sonido acre del humo y el hollín.


      Montrovant apareció en el umbral, ojeroso y agotado, aunque sus ojos brillaban con increíble intensidad. Dijo una única palabra, “Ven”, y se dio la vuelta. Jeanne se puso en pie y le siguió. Las sombras estaban iluminadas por el brillo de fuegos lejanos, y con Gwendolyn a su lado y Montrovant cabalgando con decisión frente a ellos, regresaron por última vez a la fortaleza de Jacques de Molay.


      

    

  


  
    
      VEINTITRES

    


    
      Al principio siguieron a Montrovant en silencio, sin querer sacarle de su ensueño. Al final, sin volverse para dirigirse a ellos, comenzó a hablar.


      —Cuando salté del acantilado —comenzó— apenas pude sentirlos en el horizonte, pero creí que habría tiempo suficiente para alcanzarlos. Sabía que no me podíais seguir, pero no había tiempo para explicaciones. Si perdía un solo instante se nos escaparían.


      —¿Los encontraste, pues? —preguntó Jeanne.


      —No. El sol se alzó y supe que, aunque llegara hasta el barco, me negarían el refugio y sería destruido. Seguí tanto como me atreví y memoricé su rumbo, pero no podía hacer más. Apenas logré regresar a la costa, y no cerca de aquí, antes de que la luz quemara demasiado como para continuar. Encontré una pequeña caverna justo sobre las rocas y me arrastré todo lo adentro que pude. Allí me quedé mientras el sol ardía y el barco se alejaba cada vez más en el mar. Cuando oscureció volé una vez más, pero no vi nada. Ni una señal, ni una pista. Volví aquí directamente, aunque sabía que Kli Kodesh y los otros habrían desaparecido. Esperaba encontraros aquí.


      —¿Qué hay del humo? —preguntó Jeanne, que no quería cambiar de tema pero que no podía contener la curiosidad.


      —Quemarán a los herejes en la hoguera esta noche —respondió Montrovant con seguridad—. Los que no hayan renunciado a los votos templarios morirán.


      —¿Quién sería tan estúpido como para morir por esa causa? —preguntó Jeanne—. ¿Por qué no pretender que capitulan, marchándose para reagruparse?


      —Porque no piensan como tú, amigo mío —dijo Montrovant, sonriendo por primera vez desde su regreso—. Jacques de Molay morirá, y creo que también su amigo Louis de Chaunvier. Hay otros, algunos fanáticos, otros estúpidos. Todos arderán antes de que la tierra se haya enfriado por el calor del sol.


      Gwendolyn sintió un escalofrío y se protegió con los brazos. Vivir después de la muerte no significaba que se le perdiera miedo, que se superara el terror ácido y paralizante al olvido. El fuego era tan peligroso para ellos tres como para de Molay, y Jeanne se preguntó por unos instantes si estaban realmente a salvo. Desde luego, Felipe no podía dañarlos, no por su cuenta, pero Euginio aún no había explicado el secreto que le había hecho salir de su monasterio, su refugio. Kli Kodesh tampoco había hecho conocida su presencia, y los dos estaban cerca. Hasta Jeanne podía sentirlos.


      Los dos antiguos guardaban silencio y Montrovant los ignoraba, acercándose cada vez más a la fortaleza. Podían ver a lo lejos el fulgor de las llamas, y al acercarse a la zona despejada frente a las murallas la luz se hizo más brillante. Las voces se materializaban del silencio, gritos de dolor, de misericordia… los gritos de alegría de los espectadores. El hedor de la carne quemada inundaba el aire, recordándole por un instante a Jeanne los banquetes y los torneos, días que se le habían denegado hacía ya mucho.


      Llegaron al anillo exterior de asedio y Montrovant comenzó a abrirse paso lentamente. Se mantuvo en la zona en sombras que rodeaba la fortaleza, prefiriendo quedar detrás de la estaca, el lugar donde se concentrarían todas las miradas. No quería llamar la atención sobre sí mismo, pero tenía que saber. Tenía que ver.


      Jeanne tampoco quería perdérselo. Había sido uno de aquellos hombres, había vestido las túnicas blancas de los Templarios y había cabalgado a su lado. Había conocido a Hugues de Payen, el enorme y orgulloso fundador de la orden, y había vivido los primeros conflictos a los que habían hecho frente. Aunque ahora estaba más allá de tales preocupaciones, era difícil desvincularse totalmente.


      Se abrieron paso entre la multitud hasta llegar al fin a las primeras filas. Un hombre colgaba de una estaca en el centro del claro, medio chamuscado mientras las llamas lamían sus piernas y su torso. Gritaba, pero nadie le escuchaba, o al menos no sus gritos de auxilio. Oían su dolor, los gemidos, pero no se preocupaban por él. No habían venido para ver su salvación, sino su destrucción.


      El hombre era Jacques de Molay, y Jeanne sintió una punzada de dolor, una sensación de pérdida difícil de explicar. El señor Templario había tomado malas decisiones. Había estado a punto de venderlos a todos a una esclavitud mucho peor que cualquier castigo que Felipe pudiera imaginar, y eso incluía la muerte. Había estado dispuesto a sacrificarlo todo, a todos, por buscar la respuesta a preguntas que nunca había llegado a comprender por completo. Y, sin embargo, era el Gran Maestro. No era un puesto que alcanzara nadie que no lo mereciera.


      Jeanne pensó que el fin debía estar cerca, pero de repente la expresión del hombre recuperó su lucidez. Aunque las llamas restallaban a su alrededor, consumiendo todo su cuerpo salvo la cabeza y los hombros, incendiando su cabello como un halo de fuego, sonrió, y contra todas las leyes de la naturaleza y de Dios, comenzó a hablar.


      —¿Estás preparado para arrepentirte de tus pecados? —tronó entonces una voz—. Jeanne se volvió asombrado. Kli Kodesh se encontraba un paso más allá del círculo de los atónitos espectadores, y a su lado estaba el Obispo Scarpocci. Kodesh vestía las túnicas de un sacerdote, y nadie parecía consternado por ello. Le Duc olvidaba que el antiguo había vivido en el templo bajo la guisa de un monje.


      —Hay tiempo para salvar tu alma, que no tu vida —siguió—. ¿Qué dices, Jacques de Molay? ¿Arderás ahora y eternamente por tus pecados, o darás la bienvenida a los brazos de Dios?


      —Arderé —croó de Molay, luchando para pronunciar las palabras con sus labios chamuscados, doblándose por el esfuerzo—. Arderé, pero tú vendrás detrás de mí, Felipe. Tú y el cobarde al que llamas Papa os uniréis a mí en la corte del Todopoderoso antes de que haya pasado un año. Eso os prometo. Los Caballeros del Temple no morirán… vosotros sí.


      Mientras hablaba sus ojos perforaban las sombras, ignorando a Kli Kodesh, superando a Euginio y depositando todo su peso en la mirada fascinada del Rey Felipe. El monarca se mantuvo firme, pero Jeanne pudo advertir un ligero temblor en su cuerpo.


      Las mandíbulas de de Molay seguían moviéndose, pero no emitió más sonidos. Le Duc trató de leer los labios devastados para saber a quién maldecía, pero no fue capaz. Las llamas se alzaron engullendo al caballero y reduciéndolo a polvo.


      —Cenizas a las cenizas —susurró Montrovant, como si se burlara de los pensamientos de Jeanne—, polvo al polvo.


      El vampiro se dio la vuelta y momentos después fue tras él. Gwendolyn hizo lo mismo, pero se detuvo inmediatamente al tiempo que Montrovant se tensaba: los dos habían sentido la misma llamada. Montrovant se giró, cogiéndola del brazo, acercándola y guiándola a través de los guerreros, caballeros y sirvientes reunidos. Kli Kodesh invocaba a su chiquilla, pero parecía que el Oscuro no estaba dispuesto a dejarla marchar.


      Sostuvo fuertemente las manos de Gwendolyn entre las suyas y se volvió hacia Jeanne.


      —Ve con ellos —le dijo— y adviérteles que ella está ahora con nosotros, y que proseguiremos con nuestra búsqueda. Diles que todo ha terminado de momento.


      —¿Y si no escuchan? —preguntó le Duc.


      —Entonces regresa, si puedes —terminó Montrovant—. Si no lo logras yo iré detrás de ti. Creo que nuestro amigo estaría de acuerdo en que ésta es en verdad una buena noche para morir —dijo señalando con la cabeza al esqueleto sonriente envuelto en llamas.


      


      


      


      Jeanne rehizo sus pasos entre la multitud a toda prisa. No tenía paciencia para los que aplaudían el espectáculo de un hombre quemado vivo, y se abrió camino ignorando las protestas. Los dos “sacerdotes” se habían retirado de momento de las primeras filas, probablemente hasta que la siguiente víctima fuera llevada a la pira. Jeanne pretendía encontrarlos antes.


      Vio los colores de la Iglesia ondeando sobre uno de los pabellones y se dirigió directamente hacia él, barriendo con la mirada a todos los que iban de un lado a otro, atento a cualquier señal de Euginio o Kli Kodesh. Los sintió antes de verlos, y Euginio le recibió en la entrada de su tienda, posando una mano apaciguadora en el hombro del guardia al que le Duc iba a apartar para entrar. Comprendió que sabían de su llegada, posiblemente desde el momento en que Montrovant le dio la orden.


      —Así que el Oscuro envía a su cachorro —dijo suavemente el obispo—. Entra, Jeanne le Duc, tenemos mucho que discutir. Siempre es agradable dar la bienvenida… a la familia.


      Jeanne sintió un estallido de furia que amenazaba con engullir sus pensamientos, pero lo aplacó. Estaba allí por un motivo, y ese no era perder la vida en un intento fútil por replicar a Euginio. Agachó la cabeza y entró en la tienda mientras el obispo apartaba las telas que cubrían la entrada. Tenía enfrente a los dos antiguos.


      —¿Qué hace él aquí? —preguntó antes de recuperar el control de su razón.


      Kli Kodesh sonrió y se levantó de su asiento.


      —El obispo y yo hemos llegado a una especie de acuerdo —dijo—. Creo que tu sire lo encontrará… entretenido.


      Jeanne se mordió el labio para evitar responder. Ya había sufrido lo suficiente las “diversiones” de aquel anciano como para llenar varias vidas, pero no era el momento de decírselo. No hasta que tuviera lo que había venido a buscar.


      —¿Acuerdo?


      —Parece —intervino el Obispo Euginio— que el “Padre” Kodesh nos ha hurtado los tesoros una vez más cuando casi los teníamos en nuestro poder. Tu presencia aquí indica que Montrovant no alcanzó el barco a tiempo.


      —No —se limitó a responder—. No lo logró.


      —Entonces todo está acordado —dijo Euginio con resolución, volviéndose para asentir a Kli Kodesh—. Llevaremos el asunto ante la Iglesia tras mi regreso, pero tienes mi palabra de que aceptarán. No carezco de influencia en Roma.


      —No lo dudo —respondió Kli Kodesh—. Llevas tanto tiempo encerrado en el monasterio que comenzaba a preguntarme si alguna vez podrías liberarte, pero nunca cuestioné tu influencia. Tu nombre se habla en lugares mucho más alejados de Roma que éste, y con respeto.


      —No quiero oírte más —saltó Euginio. Jeanne los observaba detenidamente. Al parecer, en el interior del pabellón las cosas no eran tan civilizadas como había imaginado.


      —Tu orden guardará los tesoros, manteniendo un contacto constante con la Iglesia y con Montrovant. Esas son las condiciones. Pondré al Oscuro en una fortaleza no muy lejos de la montaña en cuestión, y harás que tus seguidores le informen allí. Un representante de la Iglesia, salvo que las cosas hayan cambiado desde mi partida, el Obispo Santorini, se comunicará con Montrovant y con la orden. No es consciente de mi naturaleza, pero sabe lo bastante como para temerme. Confío en que Montrovant no tenga problemas para ganarse el mismo “respeto”. A la primera indicación de traición todo habrá terminado.


      —De acuerdo —dijo Kli Kodesh, con una leve sonrisa en los labios.


      —¿Orden? —interrumpió Jeanne.


      —Guardarás silencio hasta que vuelva a hablarte —saltó Euginio—. Llevarás a Montrovant las instrucciones que te voy a dar y le convencerás para que las siga, o tanto tú como él acabaréis en la misma pira que de Molay. ¿Entendido?


      Le Duc miró con tranquilidad al obispo, aunque la furia bullía en su interior. No reconoció las palabras del obispo, ni las negó. Se limitó a mirar aquellos viejos ojos eternos y esperó.


      —Dile al Oscuro que me reuniré con él en las murallas de mi monasterio dentro de dos semanas. Dile que se prepare para la tarea de construir una nueva orden, una nueva generación de caballeros. Dile que no todo es lo que parece, y que debe hacer lo que le ordeno. Dile que busque en su corazón y que confíe en mí. Hablaré con él cuando pueda, pronto. ¿Lo recuerdas?


      Las palabras estaban grabadas en la mente de Jeanne, pero titubeó un instante. A pesar de su evidente desventaja, quería estar seguro de que no mostraba miedo. Quería que aquel viejo vampiro arrogante supiera que, desde luego, las cosas no eran lo que parecían, que a pesar de lo que pareciera en aquel momento, no tenía toda la ventaja. Asintió.


      —Muy bien —dijo Euginio—. Vete y entrega mi mensaje. Debéis salir de esta zona rápidamente.


      —¿Qué hay de Gwendolyn? —preguntó le Duc—. Desea acompañarnos, pero —dudó mirando a Kli Kodesh— la decisión no es totalmente suya.


      —Puede ir donde le plazca —rió el anciano—. La volveré a ver. Volveré a veros. Os veré a todos convertidos en polvo, y habrá nuevas diversiones.


      Jeanne se giró, ignorando los insultos del antiguo. Atravesó la entrada de la tienda y se perdió hacia las sombras. Tras él le llegaban las risas burlonas. Una única palabra inundaba su mente, flotando desde el interior del pabellón: “polvo”.


      

    

  


  
    
      VEINTICUATRO

    


    
      Los ojos de Montrovant se entrecerraron peligrosamente mientras Jeanne entregaba el mensaje de Euginio. Habló rápidamente, sin comentar o embellecer las palabras. La idea central es que su búsqueda había terminado. No solo no había conseguido el Grial, sino que ahora se esperaba de él que mantuviera contacto con los Nosferatu de Kli Kodesh, sin saber realmente si ellos tenían o no el tesoro, e incapaz de actuar. Era un momento agridulce, y cuando terminó, su chiquillo dio un paso atrás, estudiando su expresión.


      Un mundo de emociones y una añoranza que surgió de su misma alma apareció en su expresión. Años, siglos, una vida. Todo lo había dedicado a ese único propósito, ¿y para qué? ¿Para convertirse en el perro guardián de la Iglesia? ¿Un guardián de guardianes, asignado solo por poseer poderes de los que carecían los hombres santos?


      Habló.


      —Parece que, de momento, nuestros días de viajes están contados, Jeanne. No sé si Kli Kodesh tuvo alguna vez el Grial, pero si es así no podemos permitirnos una negativa. ¿Dices que Euginio le advirtió de que la traición terminaría nuestro acuerdo?


      Le Duc asintió.


      —Entonces nuestro curso de acción está claro. Iremos a esa montaña, los observaremos como se nos ha indicado y encontraremos el modo de provocar su traición.


      Con una risa repentina, el enorme vampiro palmeó de buen humor la espalda de su chiquillo.


      —¿Os uniréis a nosotros, milady? —preguntó a Gwendolyn, volviéndose hacia ella y ofreciéndole su brazo.


      Ésta sonrió y lo aceptó, ofreciendo el otro a Jeanne. Aún quedaban horas hasta el amanecer, y de repente sintieron la necesidad de correr, de correr y no mirar atrás, ignorando toda precaución.


      Montrovant tomó la mano de Gwendolyn y partió hacia la noche. La mujer le seguía con facilidad, y Jeanne los vio alejarse con una ligera sonrisa. Alzó la mirada hacia la luna, sintiendo cómo su luz plateada lo bañaba. Corrió tras ellos.


      Un repentino vértigo le asaltó y tropezó, golpeándose el mentón contra el suelo. Algo estaba sucediendo, algo nuevo… y tenía problemas para orientarse.


      La luna les había llamado y habían respondido. Tras ellos, el humo se alzaba desde la fortaleza de Jacques de Molay… oscuro, amargo, definitivo.


      

    

  


  
    
      EPÍLOGO

    


    
      Bajo el castillo del Gran Maestro, en una estancia silenciosa de piedra húmeda, la cabeza yacía olvidada en una esquina. El polvo que había sido Santos cambió. Al principio el movimiento fue leve, apenas una brisa, una promesa susurrada en la oscuridad de la mazmorra. Creció. La energía comenzó a solidificarse en la zona, y el espíritu del guardián se extendió, buscando, encontrando gusanos arrastrándose en una de las esquinas más húmedas. Profundizó un poco más y dio con sus nombres, y el aire vibró para formar el sonido. El cambio fue lento, angustiosamente lento. Lo que pasaba por conciencia estuvo a punto de abandonarlo, pero ya había experimentado la transformación.


      Se arrastró lentamente por el suelo, ciego, empleando sus demás sentidos. No tenía fuerza para buscar una forma mayor, un nombre más complejo. Se deslizó sobre el suelo de piedra hasta llegar a la masa sólida de la cabeza y comenzó a arrastrarse hacia arriba. No se detuvo hasta alcanzar la oreja, y con un esfuerzo supremo se introdujo en ella. Una vez allí, profundizó cuanto pudo. Exhausto, descansó.


      Todo pensamiento, toda función se apagaron. Podía esperar. Sobreviviría. Volvería. Nada importaba, solo el regreso a su misión… su deber. Poco le importaba tardar un año o un siglo. Eso no significaba nada para él. Un último pensamiento, un nombre, apareció en su mente como un destello antes de sucumbir a las tinieblas.


      Montrovant.


      Mientras caía en el vacío, unos ojos grises se burlaron de él y una risa siniestra aplastó su alma.
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    PRIMERA PARTE

  


  
    
      UNO

    


    
      —Me decepcionáis, Antonio —dijo Montrovant, mientras dejaba la vacía copa de brandy sobre el escritorio de madera barnizada. Se recostó sobre el asiento y juntó las yemas de los dedos. Observándolo por encima del pequeño arco que sus manos habían formado, añadió—, de veras.


      La cara del obispo Antonio Santorini se volvió del color de la remolacha y su enorme cuerpo se estremeció por la ira, pero se mantuvo en silencio. Tal vez odiase al hombre que se sentaba frente a él con cada latido de su corazón, pero en la misma medida le tenía miedo. Antonio deseaba alcanzar la vejez y retirarse a un monasterio... un agradable sueño. Pero Montrovant no se preocupaba de los sueños de Antonio; Montrovant negociaba con pesadillas.


      —Hablo en nombre de la Iglesia en este asunto —dijo Santorini al fin—. El acuerdo no fue cumplido. La alianza está rota. Sin duda, podéis comprender nuestra postura.


      —¿Rota? —Los ojos de Montrovant despidieron un brillo cruel—. Espero que vos y yo todavía podamos considerarnos aliados, Antonio. De veras que lo espero.


      —Por supuesto —se apresuró a decir Santorini—. Precisamente por eso me encuentro aquí. Debemos concluir una nueva alianza, y debemos hacerlo cuanto antes. No hay duda de que es la Orden la que ha traicionado el acuerdo. Debemos encontrar la manera de recuperar lo que robaron antes de que Roma comience a impacientarse con nosotros.


      Montrovant dejó escapar una risa desprovista de toda alegría mientras tomaba la garrafa del escritorio y volvía a llenar las copas.


      —¿Acaso creéis, Antonio, que me importa siquiera un ápice lo que pueda pensar Roma? En absoluto. Vuestra Iglesia y vuestro Papa podrían pudrirse y desaparecer en el polvo mañana mismo sin que ello significase nada para mí. Desde el principio habéis sabido esto. Nuestra alianza no tiene nada que ver con la fe. Puede que alguno entre los miembros de mi hermandad comparta vuestras creencias, pero podéis tener por cierto que yo sólo creo en la oscuridad, y en mí mismo.


      —Llegará un día en que os arrepentiréis de esas palabras —replicó Santorini, su voz apenas un murmullo—. Porque a todo aquel que camina sobre la Tierra le alcanza un día el juicio.


      —Cuando yo sea juzgado, si es que llego a serlo, amigo mío —Montrovant rió entre dientes—, vos ya no existiréis, ni siquiera como un recuerdo. Pero ahora tenemos otros asuntos que atender, y sugiero que comencemos a hacerlo. Yo sí he mantenido mi parte del acuerdo. Os he traído la prueba. La cripta está vacía, como sospecho lo ha estado todo este tiempo, y la Orden ha desaparecido. He conseguido un testigo.


      La mirada de Montrovant se deslizó hacia un lado, posándose sobre un cofre cerrado hecho de la misma caoba oscura y brillante del escritorio. Se levantó, su alta y delgada figura envuelta en una capa de largo vuelo y un traje negro como el carbón. La cruz de los Templarios, bordada sobre la tela, parecía capturar la luz y devolverla con un brillo hipnótico. Oficialmente los Templarios habían sido disueltos, pero Montrovant no temía la ira de los reyes ni la de Dios. De algún modo conseguía convertir el simple acto de estar de pie en algo a la vez elegante y fascinador. Santorini agitó la cabeza, tratando de apartar de su mente este pensamiento, que distraía su concentración, pero todo lo que logró fue aumentar su insidiosa jaqueca.


      Montrovant se acercó al cofre y posó suavemente las manos sobre su superficie. Era muy grande. Con la altura de un hombre adulto y por lo menos dos veces su anchura. El obispo no podía apartar de su mente la imagen de un elaborado sarcófago.


      El cofre estaba sellado con una urdimbre de bandas de metal bruñido, a la vez vistosa y funcional. No de cobre ni de bronce, sino de un acero recio y cuidadosamente trabajado. La caja no mostraba fisuras en ninguno de sus lados, pero el obispo sabía que había sido abierta por lo menos una vez.


      —Acercad vuestro oído a la superficie, amigo mío —dijo Montrovant con tono lascivo y un brillo intenso en la mirada—. Puede que oigáis algo interesante.


      Santorini sintió que se le secaba la garganta, y no dijo nada. Se mantuvo a distancia del cofre. Y asimismo de Montrovant. En todos los años pasados como enviado de Roma junto a la secta de Montrovant, jamás había experimentado una sensación de peligro tan intensa como en aquel instante. Enseguida, la sensación se disipó, pero su recuerdo se había instalado en su memoria, frío, vasto y vacío.


      —¿Debo dejarlo salir, Excelencia? —susurró Montrovant con voz clara, pese a que apenas parecía mover los labios—. ¿Os gustaría conocerlo? ¿Qué tal una pequeña experiencia en persona? ¿Quizá os gustaría castigarlo personalmente por su fallo, por el fallo de la Orden? No era uno de ellos, pero ciertamente los servía. ¿No? Lástima. Podría haber sido una interesante diversión.


      Se le acercó, sosteniendo su mirada como una víbora hipnotizando a su presa antes del ataque.


      —No tenéis idea, Antonio, de lo mucho que me complacen estas diversiones. Me temo que ya no me prodigo tanto como solía.


      Repentinamente, el obispo recuperó el control de su cuerpo y se echó unos pasos hacia atrás, jadeando. Montrovant estaba riendo de nuevo, y su cercanía le resultaba a Santorini insoportable.


      —Debéis saber —dijo el obispo atropelladamente, casi tropezando mientras retrocedía hacia la puerta— que la Iglesia me ha autorizado a llegar a un acuerdo con vos, y que quiero considerar que ese acuerdo ha sido alcanzado. Encontrad la reliquia, devolvedla a la Iglesia y recibiréis a cambio cualquier recompensa que podáis soñar.


      —Lo dudo, Antonio. De veras que lo dudo —dijo Montrovant, todavía riendo con fuerza—. Incluso dudo que podáis siquiera comprender mis necesidades. Pero quizá surja un día la oportunidad para que os instruya acerca de ellas.


      Santorini se estremeció. Volviéndose rápidamente, pero sin apartar la mirada de la alta y oscura silueta de Montrovant, se precipitó hacia la puerta. Sentía, de alguna manera, que el peligro de chocar contra una pared o tropezar por descuido resultaba insignificante comparado con el hecho de darle la espalda a Montrovant. Algunos errores son eternos.


      


      


      


      Montrovant se mantuvo inmóvil observando cómo el torpe, necio, y corpulento obispo abandonaba la estancia. Tal vez había sido indiscreto al presionarle con tanta dureza, pero para él no era más que un hombrecillo insignificante. Y Montrovant no era de los que escondían su desprecio. Lentamente volvió su atención al cofre, y mientras lo hacía su sonrisa se tornó a la vez más intensa y más siniestra. Dio un golpecito sobre la tapa y volvió a su escritorio para esperar. Los otros llegarían pronto, y hasta entonces debía ordenar sus pensamientos. Iba a ser una noche interesante, una que haría que todo lo demás mereciera la pena.


      


      


      


      En el interior del cofre, el hambre devoraba a Abraham como lo haría el ácido, abriéndose paso a través de sus vacías venas y quebrantando su voluntad. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que sintiera el aire sobre su piel? ¿Cuánto tiempo desde la última vez que siquiera se había movido? ¿Días? ¿Semanas? Lo poco que restaba de su cordura le hablaba de días, pero su hambre parecía aullar en su mente desde hacía una eternidad.


      Débilmente, se debatió contra el cable que le mantenía aprisionado, pero en vano. Aun contando con todas sus fuerzas, no hubiese podido liberarse; en estas condiciones, el esfuerzo era poco más que un objetivo en que concentrar su mente, la única ocupación que le quedaba. Pronto, bien lo sabía, comenzaría a intentar roer las paredes de madera de su prisión, consumido en la insensatez de la llamada de la sangre.


      Había escuchado a Montrovant golpear la madera, había sentido su presencia, pero no existía nada que él pudiera hacer. Trató de alcanzar la mente de su carcelero con garras formadas de odio y desesperación, pero no encontró ninguna respuesta, ninguna salvo el eco de una carcajada retumbando en su mente.


      Se concentró en los acontecimientos que habían conducido a su captura, escudriñando los recuerdos como si fuesen las marchitas páginas de un libro, o un códice sagrado, en las que encontrar las respuestas que habían de liberarle. Había recurrido a aquellos recuerdos tantas veces desde que fuera capturado que habían terminado por adquirir la borrosa inconsistencia de una neblina irreal, pero no le quedaba otro remedio. Le debía su prisión tanto a aquellos acontecimientos como a la traición de Montrovant.


      Los otros se habían marchado mucho antes de que Montrovant llegara. La Orden se había desvanecido entre el polvo de los caminos y la niebla de las montañas. Y el Grial no era lo único que se había ido con ella. Asimismo la promesa otorgada a Abraham, el precio de aquel servicio que él ofreciera y consumara, se había disuelto. Ahora se tornaba el precio de su prisión. La Orden se había marchado y el hambre permanecía.


      Montrovant se había deslizado hasta el interior de la montaña la misma noche de la traición de la Orden. Cuando el sol se puso y Abraham despertó a la oscuridad, supo de inmediato que algo había cambiado. La montaña, con sus laberintos de corredores y bóvedas, resonaba de ordinario con el perfume de la hermandad —la maravilla de sus sangres, la magia de sus auras, tan intensas que su mera ausencia bastaría para perturbar a Abraham—. Aquella noche, en cambio, se había despertado envuelto en el vacío. Ellos se habían ido, llevándose consigo la promesa de compartir la prodigiosa sangre, y la promesa del Grial.


      Se arrastró hasta la cripta, sabiendo lo que encontraría pero incapaz de abandonar el último retazo de esperanza que le quedaba. La puerta estaba abierta, y la cámara permanecía sumida en el silencio, vacía, estéril. El Grial se había ido. No es que él lo hubiera visto una sola vez. En realidad, nadie salvo los miembros de la Orden había estado jamás en su presencia. Para el resto su existencia no era más que una leyenda. Pero aun así se palpaba en el ambiente un lamento elocuente, un vacío que hablaba de la pérdida de un tesoro sin precio.


      Entonces Montrovant había caído sobre él. Era viejo. Tal vez tan viejo como los mismos miembros de la Orden, y sin duda mucho más poderoso que el propio Abraham. La sencillez de su captura era prueba más que evidente de ello. Lo derrotó como si fuera un niño, sometiéndolo y confinándolo a su prisión sin que ni siquiera tuviera una oportunidad de luchar por su libertad.


      Ahora esa libertad apenas era otra cosa que un sueño improbable. Lo mejor que podía esperar era una destrucción rápida, la muerte, y el juicio que la seguiría. Pero Montrovant, legendario por su crueldad, no era alguien de quien pudiera esperarse clemencia ni siquiera en la muerte. Quebraría su mente y su espíritu para conseguir lo que quería. Abraham no albergaba la menor duda al respecto.


      Todo lo que podía hacer era esperar. No había compartido la poderosa sangre de la Orden y, paradójicamente, esta podía ser la causa de su salvación. De haberlo hecho se hubiera convertido en una presa mucho más valiosa. Pero la traición sufrida, el que le hubieran abandonado para afrontar en solitario las represalias de Montrovant y la Iglesia por la ruptura del pacto, podía hacer que sus carceleros le deparasen un mejor trato. Pero incluso cuando su mente se aferraba a tan tenue esperanza, su corazón la rechazó con desdén. Pasase lo que pasase, su último recuerdo sería el hambre.


      


      


      


      Apenas una hora había transcurrido desde la marcha de Santorini cuando los demás comenzaron a llegar. Montrovant los esperaba. Había cambiado la capa y la túnica bordada por una larga toga de terciopelo. Todavía lucía la cruz del Temple en el pecho pero ahora, sobre el atuendo ceremonial, le otorgaba un aire sacerdotal, o incluso regio. No es que se complaciese especialmente en los adornos, pero sabía apreciar la manera en que contribuían a ensalzar la fuerza de sus rasgos, la belleza de su silueta y la majestuosidad de su presencia. En ese momento podría haber pasado por un profeta.


      Los recién llegados, aunque inferiores a Montrovant en presencia u oscura vitalidad, formaban una impresionante comitiva. Allí estaba du Puy, los largos y oscuros mostachos crecidos casi hasta los hombros, a la misma altura de los cabellos, los ojos de un azul gélido y profundo. Y también Jeanne Le Duc, el hijo rebelde de un duque que no había podido soportar la idea de languidecer encerrado en un castillo y bajo una corona. Aunque conducido cada uno por sus propios y oscuros designios, existía un vínculo entre Le Duc y Montrovant que el resto nunca comprendería.


      Todos ellos eran seres desarraigados y solitarios, con secretos y afanes que sólo a cada uno concernían, pero sus corazones latían con una cadencia común. Pocos hombres se habían comprometido con la verdadera senda de los Caballeros Templarios, pero esos pocos eran leales hasta la muerte. Y aunque la orden había sido disuelta, su espíritu pervivía en este grupo. La sonrisa de Montrovant se ensanchaba mientras sus compañeros iban llegando.


      Montrovant era al mismo tiempo el mejor y el peor de todos ellos. Ninguno alcanzaba a conocer más que una fracción de lo que escondía realmente su corazón, salvo quizá Le Duc, y éste sólo en alguna medida. Tampoco querían conocerlo. Les bastaba con saber que su liderazgo era fuerte y su voluntad tenía la firmeza del hierro. Les bastaba con saber que mantenía a la Iglesia y al pueblo apartados de ellos por la mera fuerza de su presencia. Les bastaba con saber que él gobernaba y ellos le seguían, a través de un camino pavimentado de sangre y aventura. No les importaba el que en realidad fuera un hombre muerto mucho tiempo atrás. Era algo de lo que no se hablaba. Algo asumido. Por todos ellos. Él era el regalo de Dios para ellos, su fortaleza.


      A medida que iban llegando, se situaron alrededor del cofre de madera en el que Abraham se agitaba y se consumía. Cada uno contemplaba aquella prisión en forma de tumba con una mezcla de reverencia y respeto. Pero ninguno mostraba miedo. De poder temer aquello que encerraba el cofre, jamás hubieran seguido a Montrovant. Se enfrentaban a su prisionero como lo harían con una reliquia sagrada, con precaución y mucha atención.


      Cuando la mayoría hubo llegado, Montrovant se levantó, reclamando silencio con un gesto de las manos, y comenzó a hablar.


      —Nos enfrentamos a un dilema y a una misión. Nuestro acuerdo con el Santo Padre parece estar roto, aunque no creo que debamos temer represalias. Las cavernas están vacías. La Orden ha huido. Sólo podemos registrar lo que han dejado atrás con la esperanza de encontrar algo.


      —Esto —señaló al cofre que tenía enfrente— es todo lo que tenemos. El testigo de la traición de la Orden. Lo traigo ante vosotros como tal testigo, y también como símbolo del compromiso que requerirá de nuestras almas la prueba que el destino nos ha deparado.


      Montrovant recorrió toda la habitación con su mirada, deteniéndose por un instante sobre cada uno de los presentes y examinando las reacciones a sus palabras. Apenas hubo un movimiento, pero el brillo que bailaba en cada mirada era respuesta más que suficiente. Le seguirían hasta las mismísimas puertas del Infierno. Incluso si llegara a decirles que la jerarquía de los Templarios había caído presa de la corrupción y que era su deber purgarla, le seguirían sin vacilación. Formaban una unidad, un instrumento de justa venganza. Ni siquiera les faltaba la fe de la que precisamente él carecía. Y esto le resultaba una deliciosa ironía.


      Tenían fe porque él les otorgaba la fuerza para ello. Él no creía en nada más que en sí mismo, pero se cuidaba de alimentar las creencias de sus pupilos.


      —Debemos perseverar. No sé cómo, o cuándo, pero sé que debemos prepararnos para un viaje que podría conducirnos a una senda de muerte y sufrimiento. Tenemos una deuda para con la Iglesia, un vínculo sellado con la sangre de nuestros hermanos y la fe de nuestros padres. Juramos proteger el Grial y el resto de las sagradas reliquias. Pero el Grial ha desaparecido.


      No mencionó que jamás había esperado encontrar la detestable copa en aquellas cavernas. Ni tampoco que la búsqueda de la Orden de las Cenizas Amargas era tan antigua como la propia Orden, y que en ella nadie había triunfado en el pasado. Ni tampoco que al final de su propia búsqueda no se hallaba el Grial, sino la sangre de aquellos que lo guardaban. Montrovant había consumido el tiempo de muchas vidas persiguiendo el Grial, y a través de su búsqueda había descubierto graves verdades, y asimismo las mentiras que se escondían detrás de muchas de ellas.


      Du Puy lanzó una mirada a su alrededor. Se volvió hacia Montrovant con aire regio y una mirada llameante.


      —Encontraremos a esa Orden. Nuestro brazo es muy largo. No hay lugar en el mundo conocido al que no alcancen los ojos y los oídos de nuestros deudos. Un grupo como ese, con tan gran tesoro que guardar, no podrá mantenerse mucho tiempo escondido.


      Montrovant asintió.


      —Hay algo más —dijo después de un instante—. Debemos interrogar al prisionero, y después debemos castigarlo. No es miembro de la Orden pero les ha servido. A Dios compete el juzgar, pero a Sus manos administrar el castigo. Y aunque hoy los Caballeros Mendicantes del Templo de Salomón hayamos de caminar en la sombra, todavía somos esas manos.


      Todos los rostros asintieron. Se inclinaron lentamente, las miradas prendidas de las manos de Montrovant, mientras éste aferraba la banda metálica que aprisionaba la parte central del cofre. No tenía un martillo o una palanca o cualquier otra herramienta, y a pesar de ello, ninguno de los presentes dudaba que el acero se sometería. Todos ellos conocían la fuerza de su líder. Los caballeros creían que Montrovant estaba iluminado con una fe más allá de su comprensión, expresión misma del poder de Dios. O al menos eso era lo que susurraban a sus corazones cuando éstos veían nacer una duda. Pero, fuera ángel o demonio, lo seguirían hasta la muerte, o más allá.


      La primera de las bandas fue quebrada fácilmente, dejando sólo las dos que envolvían los extremos del cofre. Un súbito estrépito, un histérico arañar, estalló en el interior. Montrovant lo ignoró. Tranquila, metódicamente, se deslizó a los dos lados del cofre, rompiendo cada una de las bandas como si fuesen de papel.


      —Contemplad a nuestro enemigo —siseó. Tomó la tapa del cofre en sus manos y, dando un paso atrás, la levantó con un movimiento súbito, mostrando al hombre —o la criatura— que yacía en su interior.


      Abraham tiritaba convulsamente, consumido por un hambre feroz. Se debatió intentando alcanzar a aquellos hombres que le miraban boquiabiertos, a la sangre que palpitaba en sus venas, pero sus esfuerzos fueron en vano. Los cables de acero aún lo retenían. Montrovant se adelantó, tomó los cables entre sus poderosas manos, y lo izó en el aire como si no fuera más que un niño.


      Observando los ojos salvajes, enloquecidos, de su prisionero, la sonrisa de Montrovant se transformó en una mueca de desprecio.


      —Has cometido dos graves errores, amigo Abraham. Elegiste a los señores equivocados y te dejaste capturar por mí. ¿Hay algo que quieras decirme ahora, o debo volver a acomodarte en tu pequeña caja... para siempre?


      Sobrecogido por la intensidad de su necesidad y su vergüenza, Abraham se retorcía y estremecía.


      —No... no sé nada. Ellos... me abandonaron. Habían... prometido, pero...


      La mueca de Montrovant se trocó en un gruñido, y agitó a su presa salvajemente. Los cables mordieron la debilitada carne de Abraham, haciéndole exhalar un gemido de agonía.


      —Nada me importan sus promesas. Quiero saber a dónde han ido.


      —No lo sé —balbuceó Abraham sofocadamente—. No lo sé. Cuando cayó la noche ya no se encontraban aquí. La cripta estaba abierta y vacía, como cuando me encontraste. Sé tan poco como tú... por favor. Créeme. Te lo suplico...


      Abraham giró la cabeza, y su mirada se posó sobre du Puy, la más cercana fuente de calor y sangre. Comenzó a farfullar ininteligiblemente, mientras sus ojos daban vueltas y sus labios se contraían mostrando los colmillos. Aunque Montrovant lo sostenía con firmeza, la visión de esto que parecía un hombre, convertido de pronto en una bestia babeante, hizo que du Puy retrocediera un paso. El alto caballero musitó una oración queda.


      Montrovant echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar una carcajada.


      —No tienes nada que temer, amigo mío. Nunca volverá a dañar a ningún hijo de Dios. De eso puedes estar seguro. Si no puede proporcionarme la información que necesito, me proporcionará en cambio diversión, y no tienes idea de lo valioso que un presente como ese puede ser para alguien como yo.


      Jeanne Le Duc se adelantó con una fría sonrisa en los labios, ignorando la forma convulsa que era Abraham.


      —Mi señor. Debemos actuar. Este... muchacho... no sabe nada. Debemos ponernos en camino antes de que el rastro de la Orden se desvanezca entre las sombras.


      —Así lo haremos —replicó Montrovant. Con un ademán despectivo arrojó a Abraham dentro del cofre, apartándose de él sin dedicarle siquiera una mirada—. Partiremos al alba. Para entonces vuestros asuntos deben estar en orden. Os quiero preparados para la marcha. A todos. Nuestro honor, y nuestra posición dentro de la Madre Iglesia están en entredicho. La Orden debe ser destruida, y los tesoros devueltos a la Iglesia que podrá custodiarlos adecuadamente. Nuestro error debe ser reparado.


      Cuando el sonido de sus palabras se desvaneció, reinó el silencio por unos instantes, pero todas las miradas brillaban con el deleite de la anticipación. Ni uno solo de entre todos ellos se sentía a gusto consumiendo el tiempo entre las paredes de un castillo. Y lo que se avecinaba prometía ser una larga y peligrosa aventura.


      —Marchad —dijo finalmente Montrovant, despidiéndolos con un gesto—. Yo me ocuparé de éste. Nos encontraremos en las puertas del templo antes del amanecer. Marchad, y que Dios marche a vuestro lado.


      —Que Él te guíe —le respondieron como una sola voz mientras se volvían y se encaminaban a la puerta.


      Montrovant los observó salir en silencio. Detrás de él, Abraham se agitaba impotente en el interior de su ataúd. Estaba de cara al suelo, con el cuello y la espalda doblados de una forma antinatural, intentando incorporarse.


      Montrovant se volvió hacia él.


      —Así que, amigo mío, has resultado ser tan débil de espíritu como poco juicioso a la hora de elegir a tus compañeros. Debería haberlo esperado. ¿Cómo has podido llegar a creer que después de haber atesorado durante tantos años su famosa “sangre del Grial” la iban a compartir con alguien como tú? Con alguien que no es capaz ni siquiera de gobernar su propia hambre...


      Abraham gimió, pero no dijo nada.


      —Tengo un tratamiento especial para tu aflicción. Y te aseguro que es mucho más de lo que te mereces. Lo que debería hacer es servirme de ti, tomar el escaso aliento que pueda quedarte y dejar tus restos polvorientos para ser pisoteados por la chusma. Sería muy adecuado, y supondría, además, un recuerdo más que agradable. Pero, desgraciadamente, temo que no pueda permitirme ese placer. Necesito que hagas un servicio para mí. Un servicio que podría resultar de incalculable valor para mí búsqueda. Serás mi mensajero ante ese necio de Santorini. No puedo confiar el mensaje a ninguno de los míos. No lo comprenderían.


      Con un terrible esfuerzo, Abraham levantó la cabeza del suelo de madera y la giró para mostrar la mitad de su rostro. Habló, lenta y apenas coherentemente, una calma helada deslizándose entre sus palabras. Montrovant sonrió abiertamente, mientras se inclinaba para escuchar.


      —Nunca los encontrarás. Ellos me han abandonado, e igualmente te eludirán a ti —se detuvo un instante para reunir fuerzas, y continuó—. Eres un necio.


      Montrovant contempló fijamente a Abraham durante unos instantes, y entonces se incorporó y rió furiosamente, hacia lo alto. Las carcajadas estremecieron su cuerpo hasta casi hacerlo caer sobre la brillante madera del escritorio.


      —Oh, realmente te he subestimado —dijo atra-gantándose—. Tienes más valor del que hubiera supuesto.


      —Pero debes saber esto —de pronto pareció recuperar el control de sí mismo—. Nada conoces sobre mis motivaciones o mis sueños. Yo sí los encontraré. Pero no para la Iglesia ni para esos que me siguen, crean ellos lo que quieran. Los encontraré, sí, y encontraré el Grial. Tengo todo el tiempo del mundo, y el reto merece la pena, ya lo creo. Por ahora, me es útil la fachada de los Templarios, y la protección de la Iglesia me conviene. Pero mañana... ¿quién sabe lo que puede ocurrir? Los Templarios llegaron y se fueron, y yo siempre estuve allí. Si los abandono, puede que terminen de extinguirse, pero yo perduraré.


      Montrovant aferró los cables de nuevo, izando a Abraham sin contemplaciones.


      —Ya es suficiente. Casi ha amanecido. Pronto debo ponerme en camino, y lo mismo harás tú a mi servicio, como te he dicho. Vamos.


      Comenzó a caminar, tan pronto empujando a Abraham como arrastrándolo detrás de sí como a un perro con su correa. No había nada que Abraham pudiera hacer salvo tratar de mantenerse en pie y no derrumbarse sobre el suelo. Montrovant no le dedicó una sola mirada.


      Lentamente fueron ascendiendo hacia los niveles superiores de la fortaleza hasta llegar a un enorme portón de madera que conducía a lo alto de la misma muralla.


      Abraham sintió que le ganaba el vértigo al mirar hacia abajo desde lo alto, incapaz como era de usar sus brazos para equilibrarse. Se apartó todo lo que pudo del extremo de la muralla.


      —Allí —exclamó Montrovant apuntando hacia el horizonte—. Allí se encuentra tu destino. Te ofrezco una oportunidad que no te mereces. La oportunidad de vivir. Será una gran batalla para tu alma, si es que eres creyente.


      Exploró la mirada de Abraham, en busca de alguna reacción. Asintiendo con la cabeza, satisfecho, se volvió de nuevo hacia las montañas, allá en la lejanía.


      —Pero incluso sin fe, la prueba te purgará. Será una purificación. Un renacimiento para tu fuerza y tu espíritu. Por supuesto, si fallas la prueba, y yo creo que así será, conocerás un mundo de un dolor llameante y abrasador, que consumirá tu cordura y te reducirá a una pila de cenizas amargas, justo tributo para aquellos a quienes has servido.


      Repentinamente Montrovant levantó su brazo, llevándose consigo a su prisionero y dejándolo suspendido del aire tan fácilmente como lo haría con una jarra de cerveza.


      —Colgado de estas murallas, te enfrentarás a la salida del sol. Si eres capaz de encontrar una manera de liberarte, si eres capaz de mantener apartada a nuestra amiga la Muerte de tu miserable cuerpo, entonces podrás comenzar a reconstruir tu mente y tu alma. Tendrás algo de lo que careces ahora, la más grande de las motivaciones y los propósitos. Tendrás tu venganza. Tendrás mi rostro, mi voz, para empujarte. No creo que volvamos a encontrarnos, aunque ruego porque así sea. Algunos hombres ansían mujeres. Otros ansían el vino y las canciones. Yo ansío sencillamente diversión.


      Descendió a Abraham a lo largo del muro hasta sujetar sus cuerdas a un gran garfio metálico que sobresalía de la pared de piedra. Cuando le sintió pender del garfio, soltó la cuerda y se echó hacia atrás.


      Abraham se balanceaba como el extremo de un péndulo, las correas de metal hincándose más y más en su carne a medida que la gravedad lo empujaba hacia abajo. Desesperadamente, trató de luchar contra el dolor que amenazaba con sumir su mente en las sombras. En el horizonte, un brillo rojizo comenzaba a teñir las nubes matutinas. En poco menos de una hora, el sol coronaría aquellas montañas.


      —Muere dignamente, amigo mío —clamó Montrovant echándose con lentitud hacia atrás—. Si por ventura logras sobrevivir hasta que llegue ese idiota de Santorini, dile a dónde he marchado. Cuéntale lo que te he contado. Sus caballeros se han ido. Nunca fueron suyos, de hecho. Sus tesoros han desaparecido; fueron siempre míos. Dile que guarde el castillo hasta mi regreso, aunque puede que no vuelva hasta después de que él haya muerto. Si llega a acercarse demasiado, drena su estúpido cuerpo y utiliza su fuerza para perseguirme. Eso me complacería enormemente.


      Entonces se hizo un completo silencio. Abraham intentó controlar sus pensamientos, luchó tratando de encontrar un asidero contra el muro, pero ya los dedos del alba comenzaban a reptar sobre el horizonte. Ya sentía las primeras dentelladas de los rayos del sol. Comenzó a gritar, aullidos fuertes y quebrados que hacían pedazos el silencio de la mañana y se extendían como un eco a lo largo de la llanura.


      Instantes más tarde, envuelto en oscuras túnicas y un gran sombrero negro, la cruz de los templarios resplandeciendo en su espalda, Montrovant atravesaba a caballo las puertas de la fortaleza. Por un momento, desde lo alto de la primera loma más allá de ellas, detuvo al caballo y se volvió para contemplar y saludar a la agonizante figura de Abraham. Entonces dio media vuelta y se perdió en la lejanía, titilando como una diminuta estrella que volase sobre la tierra.


      El tiempo, su eterno aliado, estaba contra él en esta ocasión. A cada segundo que pasaba, el rastro se desvanecía. Lanzó al caballo al galope, inclinándose hacia delante y apretando la carne del animal. Podía sentir su miedo, pero lo controlaba, impulsándolo más allá de sus límites, para ganar cuanto antes las puertas del templo.


      En algún lugar, a gran distancia, la sangre de los Ancianos le llamaba con una urgencia que no podía ser rechazada. Y mientras tanto, el eco de los gritos a su espalda parecía espolearlo.
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      La montura de Santorini, completamente cargada, tenía dificultades para avanzar, pero sin preocuparse por ello el obispo la azuzaba sin descanso. Santorini conocía bien los hábitos de Montrovant y sabía que de no alcanzar al tenebroso personaje en unas pocas horas, habría de esperar un día entero para encontrarse con él. Montrovant no estaba “disponible” durante el día. Al obispo no le importaban las razones, ni de hecho deseaba conocerlas, pero no tenía la menor intención de desafiar sus costumbres.


      Las imágenes danzaban en su mente. Algunas provenientes de la noche anterior. Otras, como sombras de su pasado, de mucho tiempo atrás. Santorini había conocido y había temido a Montrovant durante exactamente el mismo número de días, horas, minutos y segundos. Desde el primer instante en que se encontrara con aquel hombre oscuro en una habitación, había sentido un frío gélido insinuarse en lo más profundo de su corazón. La primera mirada de Montrovant había maniatado al obispo en el preciso lugar en que se encontraba, y con tal fuerza que dudaba que un hombre fuerte hubiese podido desplazarlo un paso a empujones.


      Con el tiempo se había vuelto peor. Santorini creía con verdadera devoción en su Iglesia y en su Dios, pero, por la misma razón, creía en el Mal. Montrovant era un mal poderoso, mientras que él mismo no era más que un mediocre bien. Poseía un corazón voluntarioso, pero su carne era tan humana como la de cualquiera —salvo, claro está, que ese “cualquiera” fuera el propio Montrovant—. Desde el primer instante el Oscuro había sido consciente de esto, y había sabido cómo manejar a su antojo los miedos e inseguridades del obispo. ¿Por que otra razón si no por esta inmediata consciencia lo habría reclamado como intermediario en sus tratos con la Iglesia?


      La fortaleza de Montrovant apareció en el horizonte mientras la avanzadilla de la luz del alba se insinuaba sobre los picos de las montañas. Santorini no reparó en la ondeante y agitada sombra que pendía del muro de piedra hasta que se encontró mucho más cerca, e incluso entonces la tomó por una extraña bandera que se hubiese desenganchado de su asta. Ni siquiera le dedicó un pensamiento, concentrando sus energías en la lucha que se avecinaba.


      Montrovant jamás toleraría que fuera la Santa Madre Iglesia la que dictara los términos de sus relaciones. El obispo era consciente de ello. Era la comprometida tarea de Santorini el mantener el convencimiento de sus superiores de que se encontraban al mando de la situación, y al tiempo complacer al ego de Montrovant. Al observar la luz rojiza del sol cobrar mayor fuerza sobre el horizonte, Santorini picó espuelas. Aquella noche había trabajado larga y duramente para conseguir los permisos y autorizaciones necesarios para rehacer la alianza con Montrovant, y ahora no estaba dispuesto a abandonar la fortaleza con las manos vacías.


      Al llegar junto a la muralla del castillo, escuchó de pronto el chillido demente de Abraham. Se volvió y pudo ver su cuerpo abandonado, girando sin control, del que brotaba una humareda. Aunque el obispo Santorini no era un genio de la observación, comprendió lo que ocurría al instante.


      Desmontando a toda prisa, sin preocuparse siquiera de atar al animal, se precipitó escaleras arriba hasta el enorme y decorado portón y lo empujó. Entonces, haciendo acopio de cada fracción de valor con que su Dios pudiera haberle obsequiado, giró la manija y empujó. Las dos hojas del portón se abrieron suavemente, con la perfección de un mecanismo bien engrasado, tan inalterables como el autocontrol del propio Montrovant. Santorini las atravesó y se dirigió hacia las escaleras. Quienquiera que estuviese colgado de las murallas necesitaba socorro, y resultaba obvio que Montrovant, incluso si se encontraba en la fortaleza, no tenía la menor intención de ayudar a su “invitado”.


      Si por una vez le acompañase la suerte, meditó el obispo, Montrovant se habría marchado hace rato. Aunque sin duda esto supondría una nueva colección de problemas. Los Altos Prelados de la Iglesia ya estaban suficientemente descontentos con Santorini por sus tratos con los “caballeros”. Esto terminaría por socavar la poca confianza que aún pudieran abrigar respecto a su capacidad para manejar la situación.


      Atravesó la puerta hasta llegar al estudio en que permaneciera la noche anterior, y al hacerlo sintió una punzada de miedo atravesando su espina dorsal. Sus rápidos pasos se tornaron una carrera, y en cuestión de segundos alcanzó el exterior, sobre la parte alta de la muralla. Mucho antes había vuelto a escuchar los gritos.


      Ninguna voz humana podría haber proferido aquellos sonidos que lo asaltaban. El dolor y la terrible fuerza que parecían impulsarlos estaban más allá del alcance del hombre. La sospecha lo obligó a detenerse. Si no era un hombre, ¿qué otra cosa podía ser? ¿Acaso Montrovant?


      El obispo Santorini trató de imaginar una criatura, o un hombre, lo suficientemente poderoso como para derrotar al Oscuro, y dejarlo en tal posición. Entonces trató de imaginarse a sí mismo salvando a Montrovant de su prisión del muro, y de los rayos del sol. Si efectivamente se trataba de Montrovant el que colgaba del muro, de pronto lo supo, se marcharía y lo dejaría allí, abandonando su impía alma a la condenación. Pero si, en cambio, se tratase de un enemigo del Oscuro, quizá acabase de encontrar un aliado.


      Moviéndose tan deprisa que la cobardía de su corazón no tuviese tiempo de traicionarlo, musitando entre dientes una plegaria tras otra con la voz alterada por la fuerza de sus latidos, alcanzó el extremo de la muralla, y se asomó.


      La mirada que se abalanzó sobre la suya lo dejó tan helado como si un manto de hielo acabase de caer sobre él. Unos ojos profundos, inmisericordes y a la vez suplicantes, se aferraron a los suyos. Los sonidos fluían sin pausa de los labios de aquella cosa; aunque tenía el aspecto de un hombre, Santorini sabía que se encontraba frente a un demonio. Ningún hombre hubiera podido enfrentarse el abismo de angustia que revelaba su expresión. La piel de un hombre no hubiera crepitado y desprendido humo al posarse sobre ella la luz de la mañana. Y por encima de todo, ningún ser, salvo el propio Montrovant, había logrado paralizar al obispo con el simple recurso de su mirada.


      La cosa trataba de escalar la muralla, de desgarrar la misma piedra del muro con unos dedos cubiertos apenas por unos delgados jirones de carne. Pero esas manos estaban presas con lo que parecían ser cables de acero. Más cables envolvían el torso de la criatura, apretando sus brazos contra él, y era de estos últimos de los que pendía.


      Santorini se dio cuenta de que con un esfuerzo podría asomarse lo suficiente como para alcanzar los cables. También sabía que, a pesar de su corpulento y desgarbado aspecto, tenía la fuerza suficiente como para izar a aquella cosa del muro y robársela a la furia de los rayos del sol. Comenzó a asomarse, extendiendo su brazo a lo largo del muro, hasta casi alcanzar aquella mano con aspecto de garra que se agitaba en su dirección. Su mente parecía oponérsele. Una súbita oleada de nausea, provocada por el vértigo, el miedo y la aversión, la pestilencia que despedía el aliento de la criatura, y el horrible poder de sus ojos agonizantes, lo golpeó. Maldijo la culpa que palpitaba en su pecho y no le dejaba abandonar la criatura a su holocausto.


      Estaba suspendido sobre el saliente, en un precario equilibrio, sin poder acercarse más, sin retroceder, tan inmóvil como el mismo tiempo que parecía haberse paralizado a su alrededor. Y mientras tanto el sol seguía levantándose, inconsciente del drama que tenía lugar bajo su mirada.


      De pronto un horripilante chillido se extendió por los aires, y la espalda de la criatura estalló en llamas. Inconscientemente, Santorini actuó. Extendió todo su cuerpo, aferró las cuerdas de acero, esquivando de algún modo las temblorosas garras, y tiró hacia arriba con todas sus fuerzas. Al principio pareció que se había sobrestimado, que sería demasiado para él, pero entonces, repentinamente, enardecido por el odio que sentía hacia Montrovant y el ímpetu de la adrenalina con que su miedo le había obsequiado, se echó hacia atrás, hasta el otro lado del parapeto, arrastrando detrás de sí los cables y a la criatura. El brusco movimiento la arrojó más allá del obispo, yendo a chocar contra el suelo de piedra.


      Los cables aún constreñían su cuerpo mientras se retorcía sobre el suelo tratando sin mucho éxito de extinguir las llamas, pero no podían ocultar el hambre y la locura que sacudían sus facciones. Santorini se apartó un paso, luego otro, contemplando a la criatura con morbosa fascinación. Las llamas habían remitido. Los rayos del sol todavía no se habían deslizado para alcanzarlo por encima del parapeto.


      Alcanzar el cable e izar a la criatura hasta la relativa seguridad de lo alto del muro había resultado una hazaña complicada y trabajosa, pero la situación que afrontaba ahora el obispo resultaba mucho más peligrosa. ¿Cómo podría acercarse lo suficiente a la temblorosa criatura para apartarla de la amenaza de la luz del sol sin exponerse a ser mordido, atacado o destruido? A pesar de que estuviera presa, Santorini no tenía dudas sobre el destino que le esperaría si se acercaba a ella.


      Aproximándose con muchísima cautela, el obispo habló.


      —No sé que puede haberos ocurrido para encontraros a esta situación, pero lo que sí sé es que si los rayos de sol caen sobre vos será vuestra muerte... una segunda muerte... —el obispo vaciló un segundo antes de continuar—. Debo llevaros al interior, a la sombra, y vos debéis decirme lo que necesitáis para sanar. Si me atacáis, no sobreviviréis. No hay tiempo para ello. Debéis confiar en mí.


      Los ojos de la criatura dejaron escapar un destello de algo —¿acaso entendimiento?— pero no dijo nada. Santorini avanzó otro paso. Aquellos oscuros, ardientes ojos seguían cada uno de sus movimientos con la atención que una serpiente depararía a un ratón, pero no hubo señal alguna de que se dispusiera a atacar.


      Santorini podía ver claramente que a la criatura le estaba costando un gran esfuerzo controlarse. Por un instante creyó descubrir al hombre que había debajo de aquellos rasgos horribles y aquella mirada demente. Si no el mejor entre los servidores de Dios, el obispo tampoco era el peor de ellos. Ahora se movió rápidamente, tomó el cable de acero entre sus manos y comenzó a arrastrar rápida, casi frenéticamente, al hombre-cosa hacia la puerta, y al interior de la fortaleza.


      Mientras avanzaba, iba rezando. Había pasado ya tiempo desde la última vez que experimentara el impulso sincero de su espíritu a la oración, pero en aquel momento sentía su fe, o la esperanza de esa fe, renovada. Sentía una fuerza que no era la suya impulsándolo hacia delante. Las palabras, brotando suavemente de su memoria y de su corazón, lo protegían de las imágenes que asaltaban sus pensamientos. La criatura agitándose, liberándose de pronto de sus ataduras, y haciéndolo pedazos miembro a miembro; o, peor aún, Montrovant reapareciendo de repente detrás de él y preguntándole que se creía que estaba haciendo al liberar a un prisionero de las murallas de una fortaleza que no le pertenecía.


      No importaba. El prisionero estaba muy fuertemente maniatado... y aunque había mostrado considerable fuerza y fiereza mientras pendía del muro, parecía estarse debilitando muy rápidamente. En el camino hacia la puerta hubieron de atravesar otra franja de luz. El súbito asalto de los rayos del sol volvió a prenderle fuego a todo su cuerpo, y Antonio se precipitó hacia las sombras sin mirar tras de sí, casi tropezando y cayendo por las largas y tortuosas escaleras.


      Frotándose con frenesí contra las paredes, la criatura pudo al fin apagar las llamas que la envolvían, pero su ininteligible, desesperado balbuceo continuó. Ya no se trataba de gritos, pero la magnitud del dolor que revelaban, la angustia palpitante en aquellas vacías cuencas que una vez habían sido ojos, desgarraron el alma de Santorini. Casi dio un paso hacia la criatura, tan fuerte había sido el impulso de misericordia. Casi.


      —Sangre —graznó la criatura. Pero Antonio apenas alcanzaba a distinguir las palabras de entre la seca y áspera tos que era su voz.


      —¿Qué? —se acercó cautelosamente, inclinándose todo cuanto se atrevió—. ¿Qué habéis dicho?


      —Sangre —repitió Abraham—. Traedme sangre... por favor.


      Conmocionado, Santorini se apartó, mirándolo fijamente. ¿Qué estaba haciendo? Aquella cosa, aquel medio hombre medio Dios sabía qué, había estado a punto de arder hasta una muerte que sin duda se merecía y él, Antonio, lo había evitado. Ahora pedía lo imposible, nada menos que sangre, y el obispo era el responsable.


      Viendo cómo el rostro de Santorini se contraía por la repugnancia y el terror, la criatura que había sido Abraham habló de nuevo.


      —Animal —graznó—. Será suficiente. Por favor.


      Antonio se dio la vuelta y corrió. No miró atrás, y de haber podido hacerlo sin perder el equilibrio y caer escaleras abajo, se hubiera tapado los oídos con las manos, hubiera cerrado los ojos con obstinación, y hubiera gritado.


      Todos aquellos años, todos los secretos coloquios con Montrovant a altas horas de la noche, cada indirecta y cada amenaza, todo ello resultaba de pronto insignificante frente a la definitiva verdad, por fin desvelada, que yacía en el suelo sobre él. Esta criatura era como el Oscuro, como Montrovant, y se alimentaba de sangre. Con el corazón latiendo furiosamente, el obispo corrió hasta el patio en busca de su caballo, y no se detuvo hasta que tuvo las riendas en sus manos y los pies firmemente apoyados sobre el estribo.


      Entonces volvió a ver la fortaleza y recordó quién era él, qué era, y porqué había venido. No llegó a montar en su caballo. Su mirada se posó sucesivamente sobre la fortaleza, sobre las murallas que se elevaban hacia lo alto, sobre el gancho en el muro del que apenas unos momentos antes pendiera un hombre—criatura consumiéndose en llamas al sol. Entonces se volvió, regresando a los establos, y allí comenzó a entonar una larguísima oración, una que no terminaría hasta bien entrada la noche, cuando le ganara el sueño. Debía haber animales, alguno. Rezó porque no fuesen caballos.


      


      


      


      Resultó que había gran cantidad de cerdos en la pocilga, y algunos de ellos eran lo suficientemente jóvenes como para que ser manejados sin mucha dificultad. Hacía ya muchos años que Antonio no sacrificaba un cerdo, pero esa era una de aquellas lecciones de juventud que no se olvidan fácilmente. Guardó la sangre, todavía caliente, en el único recipiente que pudo encontrar, un balde para alimentar a los animales. El olor de la sangre, mareante y dulzón, le provocaba nauseas mientras ascendía las escaleras, pero se obligó a seguir adelante, hasta aquella cosa que, postrada, arañaba débilmente el suelo. Inclinó el balde y dejó que un pequeño chorrito de sangre se vertiese sobre sus labios.


      La reacción fue instantánea y súbita. Se estremeció, casi arrancándole el balde de las manos y, abriendo la boca por completo, se extendió y se estiró hacia la sangre. Antonio se apartó, recuperó el equilibrio, y volvió a acercarse, manteniendo esta vez el balde a cierta distancia. Cuidadosamente fue dejando una vez tras otra que la sangre cayese en pequeños chorros hasta llenar la boca del ser. Después se detuvo, y volvió a hacerlo.


      Los frenéticos movimientos se fueron calmando a medida que la criatura engullía la sangre con más regularidad. Era como contemplar a un borracho tragarse un barril de cerveza sin detenerse una sola vez a tomar aliento. En apenas poco más tiempo del que le hubiera costado al obispo derramar su contenido sobre el suelo, el balde estaba vacío. Entonces, repentinamente, la cosa volvió su cara hacia él... solo que ahora ya no parecía una cosa.


      El muchacho tenía ojos oscuros y graves, y la sangre que resbalaba por su cara ya no le otorgaba el aspecto de una bestia babeante, sino el de un joven herido y necesitado, y presa del agotamiento. Santorini avanzó un paso hacia él, pero vaciló. Por fin, todavía terriblemente débil, el muchacho murmuró:


      —Llevadme a un lugar oscuro y dejadme descansar. Cuando me despierte y el sol se haya ocultado, hablaremos.


      Antonio volvió a vacilar, todavía indeciso.


      —¿Quién sois? —preguntó con suavidad.


      —Mi nombre es Abraham —jadeó el muchacho.


      Antonio tomó su decisión en aquel momento. Era una señal. No había otra manera de interpretarlo. Abraham. Solo que en esta ocasión no era Isaac el que había sido ofrecido en sacrificio, sino el propio Abraham. Y, Antonio podía verlo ahora con claridad, el sacrificio había tenido lugar donde realmente importaba, en el corazón. Este Abraham podía ser una criatura de la sangre y del Diablo, pero también era un hijo de Dios. No había manera de negar esta verdad para un creyente en las Escrituras y en Cristo. Abandonarlo a su suerte hubiera sido un pecado tan grave como ignorar a un niño moribundo o a una mujer necesitada.


      El obispo tomó los cables de nuevo, teniendo cuidado de permanecer a la espalda del muchacho y lo arrastró escaleras abajo hasta las más oscuras habitaciones del piso inferior. Había una especie de bodega o almacén junto al salón principal donde la oscuridad sería más que suficiente.


      El descenso, estrepitoso y violento, debió sin duda resultarle doloroso, pero Abraham no dejó que un solo sonido escapase de sus labios. Los ojos del muchacho permanecían cerrados, su cabello estaba enmarañado por causa de la sangre del cerdo, y su ropa hecha jirones. Antonio jadeaba por el esfuerzo, que comenzaba a resultarle insoportable. Ya no tenía ni la fuerza ni la voluntad para realizar un descenso que resultara menos incómodo para el muchacho.


      Alcanzaron el piso inferior en silencio. Tras un instante de descanso para recuperar el aliento, Antonio arrastró a Abraham a través de la puerta hasta el interior de la bodega, sin molestarse en llevarlo escaleras abajo, hasta el fondo, y se volvió para marcharse.


      —Aguardad... —las palabras de Abraham eran ahora más claras, pero todavía sonaban muy débiles. Antonio se inclinó sobre él, acercándose todo cuanto se atrevía, esperando.


      —Cuando volváis —jadeó—, traed más sangre con vos.


      Antonio dio un paso atrás, sintiendo que la cabeza le daba vueltas. Era demasiado.


      —Debéis hacerlo —Abraham parecía luchar para encontrar las palabras exactas, sus ojos cerrándose a medida que se adentraba en una oscuridad que el obispo no podía ni tan siquiera concebir—. Debéis hacerlo, por nuestra mutua seguridad.


      Antonio se volvió entonces, apartando sus ojos de la desfigurada cara del muchacho, arrojándose precipitadamente hacia el gran salón más allá de la entrada. Cerró violentamente la puerta, pero ni siquiera la furia del acto le ayudó a calmar su miedo.


      —Sangre —suspiró—. Por el amor de todo lo que es sagrado. Me he convertido en un ladrón, un ladrón de sangre.


      Se arrastró tambaleándose hasta el patio, donde descansaba su caballo. Montó con torpeza y a punto estuvo de derrumbarse sobre la cerviz de la bestia cuando ésta comenzó a dirigirse con un medio galope en dirección a Roma. Cerró los ojos y aferró las bridas, murmurando una vez tras otra “Dios mío, debo ser fuerte. Debo llevarle la sangre”. Su mente hervía con pensamientos de castigo y redención. Tenía que servir a su corazón, y su corazón le decía que no abandonara a aquella criatura a la muerte.


      Mientras cabalgaba, creía sentir sobre sus espaldas el terrible peso de la oscura mirada de Montrovant, buscando su alma.
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      El recuerdo y la promesa del terror son emociones poderosas, pero la amenaza de un peligro inmediato gobierna aún con más fuerza los pensamientos. El obispo Santorini había vuelto a la fortaleza mucho antes de que cayera la noche. Encendió un fuego en la chimenea de la sala de estar. No se atrevía a utilizar el mucho más confortable estudio, a pesar de tener la certeza de que Montrovant se había marchado. La presencia del Oscuro parecía mucho menos intensa en aquella sala de estar... y eso tranquilizaba considerablemente al obispo. Cuanto menor fuese el tufo del recuerdo de Montrovant y sus caballeros, mejor se encontraría él.


      En una esquina de la sala descansaba un cesto, por cuyo borde asomaban las cabezas de media docena de botellas de vino. Cada una de ellas, cuidadosamente tapada, contenía sangre fresca de vaca. Había tenido que pagar un buen precio, tanto por la sangre como por el anonimato, y de hecho se había visto obligado a recurrir a tres intermediarios diferentes para conseguirla sin llamar demasiado la atención. No le complacía la idea de que pudiese llegar hasta los oídos del Papa la noticia de que uno de sus obispos se dedicaba a suministrarle sangre a un vampiro.


      Aquellas palabras, Hay muchas habitaciones en la casa de mi Padre, cobraban un sentido más profundo y más oscuro para alguien que, como él, había transitado por algunas de esas habitaciones. Había entre quienes servían a la Santa Madre Iglesia algunos que marchaban guiados por el ritmo de sus propios tambores, y unos pocos de ellos debían hacerlo internándose en las más profundas tinieblas. Estremeciéndose con este pensamiento, arrojó otro tronco al fuego.


      El sol se había puesto hacía ya tiempo. Sabía que no podría demorar mucho más lo que tenía que hacer. Tomando una de las botellas, con cuidado de no abrirla hasta que no fuera absolutamente necesario, se dirigió hacia las escaleras y al destino que lo aguardaba tras ellas. En la otra mano llevaba una botella de buen vino tinto.


      Colocando la botella de vino bajo su brazo, tomó el picaporte de la puerta que daba a la bodega. Sabía que Abraham permanecía atado, y que sus ataduras habían sido lo suficientemente fuertes como para mantenerlo inmovilizado sobre el muro de la fortaleza, pero tal conocimiento apenas bastaba para calmar sus temores. Estaba resuelto a llegar a un pacto con una criatura que sin duda provenía de lo más profundo del mismo infierno, y lo haría con la única intención de mantener su vida y su maltrecha reputación a salvo. Necesitaba encontrar a Montrovant, o a la Orden, a cualquiera de ambos, y debía recuperar lo que habían robado. Si eso significaba afrontar la muerte o, peor aún, el hambre de aquel que se hacía llamar Abraham, tendría que hacerlo.


      Abrió la puerta, dejando que la débil luz proveniente del fuego de la sala de estar disipara parte de la oscuridad del interior. Al principio creyó que se encontraba solo. Entonces reparó en la pierna que surgía de una sombra y dejó que sus ojos la siguieran, acostumbrándose lentamente a la falta de luz. Escuchó un suave sonido, el rozar de unas ropas contra la piedra, nada más. El corazón de Antonio retumbaba en su pecho, sin que supiera exactamente el porqué... hasta que advirtió la intensidad del silencio. No se oía ninguna respiración proveniente de las sombras.


      Rápidamente penetró en la habitación... con la súbita sospecha de que todo su esfuerzo hubiese sido en vano, y su prisionero hubiese muerto. Abrió aún más la puerta, avanzando por completo hasta el rellano y entonces pudo ver los ojos, abiertos, prendidos sobre él desde las sombras. Descansaba junto al muro de piedra, con los hombros apoyados en la pared, y los cabellos un poco menos enmarañados que la última vez que se vieran.


      —Habéis vuelto —las palabras parecían demostrar sorpresa, pero algo en el tono con que las pronunció revelaba que no había abrigado duda alguna al respecto.


      —He traído la sangre —tartamudeó el obispo sin atreverse a avanzar un paso.


      Abraham asintió.


      —Pero primero —añadió Antonio— debemos hablar.


      Comprendiendo que el vampiro no iba a arrojarse sobre él, se acercó un poco, inclinándose hacia él para que sus ojos pudiesen atravesar la oscuridad y le permitieran ver sus facciones.


      —Es muy importante que me escuchéis con atención. Tengo que encontrara una manera de asegurarme de que si os libero no me matareis... o algo peor.


      —Me salvasteis —dijo Abraham quedamente—. Sólo por eso estoy en deuda con vos. ¿Qué es lo que queréis de mí?


      El temblor que agitaba los hombros de Antonio no cesó, pero al menos pudo hablar con más firmeza.


      —Busco al que os abandonó sobre el muro. Montrovant, maldito sea su negro corazón. Ese es ahora el propósito de mi vida. Pero por mis propios medios no tengo la menor posibilidad de encontrarlo o, incluso si llegara a hacerlo, de enfrentarme a él.


      —¿Queréis que cace a Montrovant? —Los ojos de Abraham brillaron por un instante, y entonces comenzó a reír. Al principio débilmente, entre dientes, pero cada vez con más fuerza, hasta que el sonido de sus carcajadas llenó por completo la habitación, y se extendió más allá.


      Antonio retrocedió un paso, abriendo los ojos. El volumen de la risa crecía, y tuvo que taparse los oídos con las manos. Pero no consiguió apartar de su mente el resonar de aquel sonido burlón y medio enloquecido. Con un chillido, giró sobre sus talones y cruzó una vez más el portal, atravesando a la carrera el vestíbulo hasta detenerse junto a la chimenea. Y aún entonces, el sonido de la burla de Abraham parecía flotar tras él, persiguiéndolo.


      Entonces, tan repentinamente como había comenzado, la risa se detuvo, y en el silencio pudo escucharse una sencilla palabra.


      —Sí.


      Antonio se volvió, con las manos todavía aferrándose a sus oídos, preguntándose si habría entendido bien. La palabra se repitió, disipando toda duda.


      —Sí —dijo Abraham de nuevo—. Volved aquí, siervo de Dios, y traed la sangre con vos... toda la sangre.


      Volvió a reír, entonces, pero esta vez el sonido no era tan estrepitoso, ni tan sobrecogedor para el corazón. Antonio corrió junto a la cesta con las botellas, la tomó con tanta impaciencia que estuvo a punto de volcarla sobre el suelo, y se apresuró cruzando el salón de vuelta a la bodega.


      Abraham no habló mientras el obispo penetraba en la pequeña habitación. Se limitó a observarlo con una expresión impasible y grave cincelada sobre el pálido rostro. El obispo abrió la primera de las botellas, se acercó, y la posó suavemente sobre los labios de su prisionero. El vampiro bebió como un niño de la botella, tragando la sangre casi con avaricia. Al cabo de unos instantes estaba completamente vacía. Antonio se volvió para coger una segunda, cuando Abraham habló de nuevo.


      —Sería mucho más sencillo si me desatarais y me permitierais abrir las botellas por mí mismo.


      Ignorando sus palabras, Antonio destapó una segunda botella y se acercó a él. Se detuvo. El vampiro lo miraba fijamente, pero no había nada en su mirada que le provocara miedo. Sus rasgos parecían ahora más saludables, más jóvenes, y sus ojos más graves. Sabía que podía estar engañándose, cometiendo un error fatal, pero al menos en ese caso su fin sería rápido. Si había de regresar ante sus pares y señores de la Iglesia con la noticia de que había perdido sus más preciados tesoros, y de que no tenía la menor idea de qué hacer para recuperarlos, entonces su muerte sería lenta y muy dolorosa.


      Dejando la botella a un lado, se inclinó sobre Abraham para examinar las cuerdas de acero que lo mantenían preso. No sería una tarea fácil desatarlo. Iba a necesitar tiempo y herramientas.


      —Lo intentaré —tras una duda, añadió—. Amigo mío, debo encontrar algo con lo que cortar estos cables, y también ingeniar una manera de hacerlo sin arrancaros ningún miembro.


      —No os preocupéis demasiado por herirme —replicó Abraham con voz suave—. Mi capacidad de recuperación os resultaría... sorprendente.


      Antonio miró a Abraham directamente. Ya no se enfrentaba a una macilenta y marchita criatura, debatiéndose por su existencia. Lo que tenía frente a sí, mirándolo casi orgullosamente a los ojos, era un joven apuesto al que apenas se le adivinaban ya los estragos causados poco antes por las llamas y la luz del sol. Asintiendo pausadamente, atravesó caminando el salón y la sala de estar hasta la chimenea. Al entrar en la sala, sus ojos se posaron en la pared, sobre un tapiz. Allí, colgadas con los mangos formando una cruz, descansaban una maza de guerra y un hacha. La luz vacilante despedida por el fuego relucía intensamente sobre la hoja.


      Antonio se acercó a la pared y liberó el hacha de su engarce. Su peso le sorprendió, casi haciéndole perder el equilibrio. Soltó el arma, que fue a rebotar sobre el suelo de piedra. La tomó de nuevo, y la sopesó. Podía levantarla, pero le haría falta una mano muy diestra para golpear con ella las cuerdas metálicas que aprisionaban a Abraham.


      La arrastró a lo largo del salón y a través de la puerta hasta la bodega.


      Abraham contempló la rechoncha figura del obispo, la imponente arma entre sus manos, y su mirada se oscureció.


      —¿Podéis siquiera levantar esa arma, hombre de Dios? ¿Es que acaso me habéis salvado la vida sólo para acabar separándome la cabeza de los hombros de un fallido hachazo?


      —No sé que otra cosa puedo intentar —farfulló Antonio sofocadamente—. No soy un herrero.


      El obispo se sintió de pronto muy fatigado, pese a que cargar con el hacha todo a lo largo del salón no hubiera debido cansarlo tanto. Comenzó a sentarse en el suelo, tratando de relajarse durante unos momentos.


      La mirada de Abraham estaba prendida en la suya. Tuvo por un instante la impresión de que la intensidad que palpitaba en aquellos ojos escondía algo extraño. Quería levantarse y volver al salón en busca de alguna otra herramienta, algo con lo que poder cortar aquel acero, pero su cuerpo se negaba a obedecer sus órdenes.


      —Yo...


      Sus palabras se desvanecieron y se sumió en la oscuridad, mientras sentía el suelo agitarse, acercándose a él en ángulos extraños, el hacha se escurría de entre sus manos y caía rebotando contra el suelo. Con su último pensamiento consciente trató de protegerse de la caída con las manos, pero no respondieron a sus órdenes. No hubo nada más.


      


      


      


      Abraham se concentraba. Todavía estaba muy débil e ignoraba por cuanto tiempo podría mantener su control sobre el cuerpo del obispo, o en que medida ese control le permitiría manipular los movimientos del otro con precisión. Lo que sí sabía era que si permitía que el necio clérigo manejara el arma, sus posibilidades de supervivencia eran mínimas.


      Con los ojos cerrados, trató de hacerse impermeable al castigo que los cables estaban infligiéndole a su carne. En cuanto había comenzado a recuperar sus fuerzas y la sangre había restañado el vigor de sus músculos, el dolor había vuelto, renovado. Sabía que los cables permanecían sujetos por un único y grueso candado. Era allí donde debía descargarse el golpe. Y debía ser un único y contundente golpe... contra la piedra, o sería inútil.


      Dejó que su mente se expandiera... hasta alcanzar las hebras que enlazaban el inconsciente cuerpo del obispo con su mente, y sometiéndolas a sus propios pensamientos. Hubiera debido rodar hasta colocarse en una posición más adecuada, pero no podía. Mientras controlaba el cuerpo del obispo, el suyo permanecía inerte. No podía verlo, pero sentía el tosco cierre metálico descansando sobre el frío suelo de piedra.


      El cuerpo del obispo se estremeció... y comenzó a girar lentamente. En completo silencio, Antonio Santorini, los ojos vacíos y oscuros, se alzó del suelo. Abraham se concentraba con todas sus fuerzas... y como una enorme marioneta, Antonio volvía a tomar el hacha del suelo. Pero ahora había una diferencia. Sin el estorbo de sus propios pensamientos parecía gobernarla con mucha mayor facilidad, apoyándola sobre los hombros.


      Un golpe. Se dijo Abraham. Sólo tienes un golpe. Y debe bastar.


      Comenzó a transmitir las imágenes, sencillas y precisas, desde su mente hasta los miembros del obispo. El hacha se levantó con facilidad sobre la cabeza del sacerdote. Un paso, luego otro, concentración, el candado, el hacha, hacer de todo ello una imagen... y... ¡Ahora!


      El hacha mordió el aire, describiendo un preciso arco hacia abajo. Abraham cerró los ojos... y en su mente pudo ver el golpe descargarse sobre el cerrojo. El tiempo se detuvo en aquel instante, mientras su vida, y luego una segunda vida, acudían a su mente en un destello, como una confusa pesadilla de emoción y remordimiento.


      Se produjo un agudísimo tintineo, el choque del metal contra la piedra. Inmediatamente liberó al obispo y se apartó rodando, mientras una atroz punzada de dolor le atravesaba el cuerpo de parte a parte. El hacha cayó al suelo con gran estrépito y el cuerpo del obispo se derrumbó tras ella.


      Abraham abrió los ojos. El dolor lo enloquecía, pero estaba libre. Trajo sus brazos frente a sus ojos y los examinó. Profundas líneas marcaban los lugares donde el metal había mordido la carne, y la piel en el revés de una de sus manos había sido cruelmente arrancada por el golpe del hacha hasta dejar el hueso al descubierto. Maldiciendo en voz baja, buscó a tientas el candado que todavía sujetaba los cables de sus piernas. Sabía que era el único punto débil de su prisión. Tomándolo firmemente en su mano, comenzó a retorcerlo con fuerza.


      Nada ocurrió al primer intento. Entonces el recuerdo de la burlona risa de Montrovant acudió de pronto a su memoria, y volvió a intentarlo. El candado se rompió, liberando súbitamente los cables, y Abraham se desplomó contra la pared.


      Al aclararse sus pensamientos, recordó las botellas de sangre. Con un gruñido sordo comenzó a arrastrarse lenta y penosamente por el suelo, espoleado cada vez con más fuerza por la urgencia de su hambre. Sabiendo que su voluntad estaba en ese momento debilitada, se mantuvo cuidadosamente aparte del cuerpo del obispo. No tenía otro aliado en el mundo y se haría un flaco favor a sí mismo convirtiendo a ese aliado en su comida.


      Engulló el contenido de la primera botella de un solo y largo trago, y lo mismo hizo con la segunda. Lo hizo sin un pensamiento. Su mano comenzaba a curarse, y asimismo las líneas que habían dejado los cables de metal iban desapareciendo, pero tampoco a esto prestó atención. Había pasado tanto, tantísimo tiempo desde la última vez que se sintiera repleto que aunque la sangre de animal fuera un débil sucedáneo que no terminaría por restañar sus fuerzas al completo, le supo como un dulcísimo néctar. Había pasado tanto tiempo desde que pudiera moverse libremente, y no solo para debatirse y arañar fútilmente con las manos atadas la caja que había sido su prisión, que la libertad le resultaba embriagadora.


      Los estragos causados por el sol nunca desaparecerían del todo. Había una larga cicatriz cruzando uno de los lados de su cara que lo acompañaría el resto de sus noches. Pero no fue consciente de nada de todo ello hasta que el último trago de la última de las botellas hubo descendido por su garganta.


      Lentamente, sus ojos volvieron a ser conscientes de cuanto le rodeaba. Recordó al obispo. No sería adecuado que su nuevo aliado despertara para encontrarse tendido como un fardo sobre el suelo. Levantándose por vez primera desde que el Oscuro lo hubiera capturado y lo hubiera apartado del mundo de los vivos, estiró los miembros. Entonces se agachó y levantó el cuerpo inconsciente de Santorini con facilidad, llevándolo a través del gran salón hasta la sala de estar, donde el fuego aún ardía en la chimenea. La calidez que despedía el fuego no significaba nada para Abraham, pero sabía que resultaría benéfica para su compañero. Después de lo que acababa de hacerle, pasaría mucho tiempo y haría falta considerable esfuerzo para que se recuperase. Y para que volviera a confiar en él. El único hecho que hablaba en favor de Abraham era que no le había quitado la vida al pobre necio.


      Con cuidado para no causarle cardenales o contusiones ni agravar los que ya comenzaban a aparecer en su carne, depositó al obispo sobre un pequeño asiento acolchado. Después se sentó él mismo en una silla, entre las sombras, y se dispuso a esperar. Si había aprendido alguna cosa de la ordalía que acababa de afrontar, era precisamente la capacidad de enfrentarse a solas con sus propios pensamientos.


      


      


      


      Antonio fue arrancado de los brazos de la oscuridad por un vibrante retumbar que se hacía más y más intenso a medida que iban despertando sus pensamientos conscientes. Pero hasta que no hubo abierto del todo los ojos, dejando que la vibrante luz del fuego disipara las sombras, no advirtió que el retumbar no era otra cosa que los propios de su corazón, restallando contra una cabeza que parecía haber sido convertida en pulpa.


      Trató de levantarse, pero le falló el equilibrio y cayó hacia atrás. El brusco movimiento y el impacto contra el asiento redoblaron la intensidad de su dolor de cabeza, y le obligaron a cerrar los ojos durante un largo instante, mientras trataba de reordenar sus pensamientos. Entonces los recuerdos acudieron súbitos y sus ojos volvieron abrirse. Con un acceso brusco de energía, notable para alguien que acababa de despertar de la inconsciencia, Antonio incorporó el torso, escudriñando la oscuridad con los ojos inflamados de un repentino terror.


      —Calmaos, amigo mío —la voz de Abraham se deslizó como un paño de seda desde las sombras—. Si os quisiera muerto, podéis estar seguro de que lo estaríais hace rato.


      Antonio se giró hacia el sonido... apenas capaz de adivinar entre las sombras la silueta del vampiro, apartado en una pequeña alcoba a un lado de la chimenea. El impulso de levantarse y correr sin mirar hacia atrás hasta alcanzar el patio exterior y su montura, fue muy intenso, pero finalmente se impuso el sentido común. Antonio se recostó sobre el asiento.


      —Para alguien que había mostrado tanto entusiasmo por verme libre, no parecéis demasiado emocionado por el éxito alcanzado —dijo Abraham dejando escapar una risita.


      Antonio se llevó una mano al chichón de su cabeza y lo palpó cuidadosamente. Su mirada recorrió la habitación. Una expresión confusa adornaba su cara.


      —¿Cómo...?


      —Debéis perdonarme, pero no podía confiar mi vida a vuestra pericia con el hacha. Tuve que tomar... ciertas medidas... para asegurarme de que perdía la menor carne posible en el proceso de mi liberación. A pesar de ello no estuvo falto de peligros... o de dolor. Creo que me habéis salvado la vida dos veces... la primera rescatando mi cuerpo del muro, y la segunda permitiéndome utilizar el vuestro. Os lo agradezco sinceramente, amigo mío... pero al mismo tiempo me pregunto, ¿qué es lo que creéis conseguir manteniéndome con vida? Ya habéis visto el resultado de mi primer encuentro con el Oscuro... ¿Qué os hace pensar que el segundo tendrá un distinto desenlace?


      Antonio tuvo que esforzarse para ordenar sus pensamientos. Sabía que sólo seguía vivo porque el otro lo permitía, y no deseaba de ninguna manera que aquella situación cambiase.


      —Por mis propios medios, no tengo ninguna posibilidad de volver a ver a Montrovant —dijo al fin—. No a menos que él lo desee. Y en todo caso, cuando ese encuentro finalmente se produzca, él será el que venza. La Iglesia posee los recursos necesarios como para enfrentarse a él con más esperanzas de éxito, pero reclamar su ayuda significaría llamar su atención sobre mi propio fracaso y mis limitaciones. Quiero que sigáis su rastro. Por mí, pero también por vos. Quiero que trabajéis conmigo para que juntos podamos encontrar la manera de devolverlo, a él y a lo que él busca, a la influencia de la Santa Madre Iglesia... y si no es posible, entonces lo quiero muerto. Vos podréis entonces ser el nuevo guardián. Poco me importa que acabe por ocurrir una cosa o la otra.


      Abraham guardó silencio por unos instantes. El obispo, creyendo no haber expuesto suficientemente sus argumentos, se dispuso a hablar de nuevo.


      —Sois un necio —se le adelantó Abraham, hablando al fin—. Creísteis que Montrovant trabajaba con vos, que teníais un pacto. El Oscuro es bien conocido en la Orden a la que yo servía, y he llegado a conocer buena parte de su historia. Jamás ha sellado un verdadero “pacto” salvo con sus propios designios. Y si le sirviera a estos designios el haceros creer a vos o a vuestra Iglesia que erais aliados, no vacilaría un instante. Como no vacilaría en llevar la ruina al Vaticano o en colgar vuestra rechoncha carcasa de un árbol y esperar debajo, dándose un festín con el goteo de vuestra sangre. Así que —continuó Abraham—, lo que pretendéis que lleve a cabo en vuestro favor, o en favor de esa Iglesia que ni siquiera debe conocer mi existencia para no hacer peligrar vuestra débil posición, es el desvarío de un necio. Vos lo ignoráis, pero hay algunos en el Vaticano que conocen la existencia de los de mi raza, e incluso la existencia de Montrovant. ¿Cómo me protegeréis de ellos? ¿Y cómo sugerís que lleve adelante lo que me pedís? Lo único que conseguiríais sería una peculiar caza, en la que la presa persiguiera al cazador a través de la tierra, con la ayuda indirecta de aquellos que ni siquiera reconocen su existencia. Y lo que yo conseguiría sería la certeza de una segunda muerte a manos de aquel de quien por tan poco margen he logrado escapar. Lo que os pregunto ahora es, ¿por qué debería hacerlo? Para alguien de mi naturaleza, una alianza con la Iglesia resultaría una situación peligrosa en el mejor de los casos, y difícilmente merecedora de poner en riesgo la existencia.


      Antonio cavilaba rápidamente. El hilo de sus pensamientos lo condujo hasta Montrovant, y lo poco que de él conocía.


      —Si Montrovant aspira a ser el guardián del Grial —dijo, entonando cuidadosamente cada una de las palabras—, entonces la posesión de la reliquia debe sin duda otorgar alguna clase de poder personal... algo que no está dispuesto a compartir con nadie. Si devolvéis el tesoro a la Iglesia, tal vez se os encomendara su custodia. Podríais fundar vuestra propia orden, reunir vuestra propia mesnada de caballeros oscuros. Podría también ofreceros una fabulosa recompensa en oro y joyas, pero algo me dice que si vuestro deseo fuera acumular riquezas podríais hacerlo mucho más fácilmente por vuestros propios medios. O podría ofreceros sangre, un suministro inmediato e inagotable de ella, pero también para esto dudo que requiráis mi ayuda. De otro modo no hubierais vivido lo suficiente como para necesitar que os salvase esta vez. No. La más dulce recompensa que puedo ofreceros es la venganza misma. No llegaré tan lejos como para decir que me lo debéis, aunque es cierto que allá en el muro os rescaté del ardiente tacto del sol. Lo que sí diré es que os lo debéis a vos mismo. Os debéis la oportunidad de la venganza. En más de una ocasión he oído al Oscuro decir que a cada día que pasa las diversiones escasean más en su existencia. ¿Os negareis a proporcionárselas? ¿Podéis permitiros hacerlo?


      Abraham volvió a reír, suavemente. Levantándose con lentitud, surgió de entre las sombras a la vacilante luz del fuego. Su piel había sanado por completo, salvo la gran cicatriz que cruzaba su rostro, su pelo volvía a estar limpio y bien arreglado... sus ojos resplandecían, reflejando la sincera alegría que brotaba de sus labios de una manera impensable para el propio Montrovant.


      Sus cabellos, hasta hacía poco débiles y cenicientos, habían recuperado su tono rubio, y descendían suavemente sobre los hombros. Era media cabeza más alto que el obispo, y bastante más delgado. Su cuerpo estaba modelado con la lozana fortaleza de la juventud, pero a sus ojos se asomaba una insinuación de experiencia y madurez que disipaba rápidamente esta impresión.


      —Habláis bien, como corresponde a un hombre de vuestra profesión, pero vuestras palabras son innecesarias. El propio Montrovant se aseguró de que lo perseguiría si lograba sobrevivir... en realidad me retó a hacerlo, por las mismas y locas razones que habéis expuesto. Está hastiado. Me invitó a reclamar mi venganza, aunque sospecho que no creía que llegara a tener la oportunidad, o siquiera los medios, para llevarla a cabo. Está persiguiendo a la Orden, y yo mismo debo encontrarlos de nuevo. Él tiene su búsqueda y yo tengo la mía. Solo que ahora la mía se ha endulzado con la promesa de que podré cobrarme mi venganza en el preciso instante en que encuentre aquello que he estado buscando. Y puesto a que ya estaba determinado a llevar adelante esta aventura,—los ojos del vampiro se encendieron con un destello, como si estuviera complacido,—sería estúpido por mi parte rechazar la ayuda de alguien que podría suponer un serio obstáculo de estar en mi contra.


      —En ningún caso me opondría a vos —balbució Antonio rápidamente. Hubiera continuado hablando, pero Abraham lo detuvo con un gesto.


      —Sé que pensáis que eso es cierto, pero no lo es. Si rechazase vuestra alianza y me marchara, buscaríais a otro para reemplazarme, o recurriríais a otros medios para llevar adelante vuestros propósitos sin mi ayuda. Ese otro sería un obstáculo, quizá incluso un serio peligro, para mis planes. Lo cierto, amigo mío, es que me interesa enormemente ser vuestro aliado. Y tampoco carezco de gratitud por vuestro rescate.


      Antonio se levantó entonces y Abraham se le acercó con la mano extendida. Tras un instante de indecisión, el obispo la estrechó.


      —Está sellado, entonces —concluyó el vampiro con una sonrisa—. Hay algunas cosas que necesitaré antes de partir, y todavía debo recuperar parte de mis fuerza... pero apenas tenemos tiempo que perder.


      —Lo que quiera que necesitéis, si está en mi mano conseguirlo, lo tendréis —respondió Antonio con entusiasmo.


      —En ese caso tengo una petición, amigo mío, una que pondrá a prueba la sinceridad de vuestro compromiso. No sería una buena idea que me dedicase ahora a cazar por los alrededores. Podría ser visto. Y en su momento, en caso de regresar de mi misión, no me gustaría ser señalado por el odio o el miedo de los habitantes de la zona.


      Antonio se estremeció, consciente de lo que se le pediría y atemorizado por ello.


      Abraham lo observó fijamente y desde muy cerca, una siniestra sonrisa coloreando sus labios.


      —No me contrariéis en esto, Antonio. Lo consideraría una prueba de cuan estrecha se ha vuelto nuestra... amistad. Haced que sea joven... hermosa... dulce. Traedme algo que me compense por tantos días y tantas horas consumidas entre gritos desesperados en la oscuridad de aquella caja. Estoy terriblemente hambriento, Antonio —los ojos de Abraham centellearon repentinamente, abriéndose ante el obispo para mostrar una caverna poblada de infinitas tinieblas que parecían reclamarle—. Me consume el hambre.


      Antonio se volvió y huyó. Podía sentir los ojos de Abraham clavados en su espalda, podía oír la burlona risa del vampiro persiguiéndolo a través del salón. En ese instante supo que había cambiado un oscuro señor por otro, sin ganar con ello poco más que su cordura. Su corazón le suplicaba que escapase, pero mientras tanto su mente ya estaba maquinando la manera de conseguir una muchacha.


      La risa flotaba a su alrededor, envolviéndolo como una niebla, deslizándose desde su mente para martirizarlo mientras cabalgaba a toda prisa en dirección a Roma. Sin que se diera cuenta, como un simple hábito, las palabras de una oración comenzaron a acudir a sus labios. Pero inmediatamente, abrumado al mismo tiempo por la vergüenza y el miedo, las reprimió. Cabalgaba, y mientras lo hacía la oscuridad pareció engullirlo.


      

    

  


  
    
      CUATRO

    


    
      Montrovant y sus seguidores no avanzaron demasiado antes de que la cercanía del amanecer los obligase a detenerse. Familiarizados ya con sus extrañas rutinas, sus hombres no cuestionaban sus órdenes. Conocidos por todos ellos, existían a lo largo de los caminos santuarios secretos, lugares en los que encontrar descanso, discreción y secreto. Montrovant quería encontrarse cuanto antes fuera del alcance del molesto obispo, y del mucho más amenazante y peligroso de la propia Iglesia. Ciertamente podría haber pasado la noche en su propia fortaleza, preparado el viaje durante el día, y emprendido la marcha al caer la noche siguiente, pero una vez situado tras el rastro, la impaciencia lo compelía a actuar. Incluso las escasas millas ganadas aquella primera noche representaban un premio demasiado suculento como para ser ignorado.


      Despertando a una nueva noche, con el día y la miserable existencia del débil Abraham abandonados tras de sí, sintió una libertad que no había experimentado en mucho tiempo: la libertad del viajero. Hacía ya demasiado desde la última vez que compartiera el tiempo y el camino con aquellos, los suyos, los mejores compañeros. Por momentos le ganaba la excitación por estar en marcha, alejándose de Roma, alejándose de aquellos que sabían de su existencia. Su viejo apetito volvía a colmar sus sentidos.


      Más de una vez había estado a punto de alcanzar el tesoro que perseguía, pero el sutil aroma que para él despedía había acabado por fermentar a lo largo de los años. Ahora podía sentirlo de nuevo, creciendo con fuerza una vez más. Demasiado tiempo había consumido esperando de brazos cruzados en la fortaleza, dejando que las vacías palabras de la Orden y la “alianza” con la Iglesia adormecieran sus sentidos y su inteligencia. No había perseguido el Grial durante tantos años para sentarse a esperar sabiéndolo en manos de otros: el tiempo de tales necedades había pasado.


      Sus seguidores experimentaban con codicioso deleite la misma libertad. Le Duc en particular parecía resplandecer con renovada fortaleza. Sus ojos chispeaban, y su ingenio recuperaba por momentos aquella agudeza, aquella mordacidad que tan bien recordaba Montrovant desde sus pasadas aventuras. Los dos se comprendían de una manera y a unos niveles que el resto jamás comprenderían. Hombres tenebrosos, todos ellos, cargados de secretos y ansias que sólo concernían a ellos mismos, y con un pasado a sus espaldas que les hubiera hecho merecedores de una docena de cadalsos.


      Consumieron el primer día resguardados en las ruinas de una antigua abadía, Montrovant y Le Duc instalados en las celdas del subsuelo, y el resto acomodándose como podían entre bancos de madera podrida y fragmentos del cristal tintado de las vidrieras. Muchos años habían transcurrido desde la última vez que alguien celebrase una misa entre aquellos muros. Los únicos fieles que permanecían allí yacían enterrados bajo monumentos de piedra en el cementerio que había bajo el edificio, cubiertos los sepulcros por malezas y hierbajos, y los cuerpos desmoronándose en el mismo polvo del que un día nacieran.


      Al caer la noche Montrovant ordenó que reanudaran la marcha. Seguían a cierta distancia las antiguas vías que se alejaban serpenteando de Roma, guiados en todo momento por las hileras de palmeras que marcaban su trayectoria.


      Sin demasiados indicios que lo guiaran, Montrovant había decidido dirigirse a Francia. Allí había encontrado por última vez a la Orden, allí se les había enfrentado. Allí había visto cómo Santos, la anciana criatura, se desmoronaba en el polvo, y asimismo había asistido al duelo entre su propio sire, Euginio, y un ser que había conocido varias edades del mundo, Kli Kodesh. Puede que en Francia no encontrase las respuestas que andaba buscando, pero al menos era su hogar, y allí contaba con aliados que poseían la sabiduría, la influencia y los contactos necesarios para proveerle de consejo y guía en su búsqueda.


      Ya no mostraban abiertamente los colores y enseñas de los Templarios. Tiempo atrás, el rey Felipe el Hermoso había disuelto la orden. Su Gran Maestre, Jacques de Molay, había ardido en la hoguera ante los ojos del propio Montrovant. Desde entonces la existencia de los Templarios se mantenía en la clandestinidad, los encuentros de los supervivientes tenían lugar en secreto y los ritos se mantenían celosamente ocultos a los ojos de los extraños. Pero a pesar de ello su influencia apenas se había debilitado, y por eso Montrovant había mantenido con ellos sus lazos tan fuertes como le era posible, aunque sin llegar a comprometerse por completo en sus asuntos.


      Se le tenía por el descendiente de un Montrovant anterior, uno que había contribuido poderosamente a la fundación de la Orden del Temple, y que la había salvado en más de una ocasión de una segura destrucción a manos de poderes míticos y malvados. Sólo unos pocos sospechaban la verdad, que él y aquel otro Montrovant eran el mismo, y que aquel caballero que luchaba a su lado, aquel que le era más cercano, Jeanne le Duc, había sido uno de los primeros Templarios en llevar la cruz sobre su pecho.


      Al cabo de poco tiempo su camino viró y se apartó de las antiguas vías construidas por los Romanos, dirigiéndose hacia unas estribaciones montañosas. Aunque sería más difícil y fatigoso, este camino les supondría una considerable ganancia de tiempo. Montrovant no se preocupaba por las dificultades. Cualquier camino era igualmente bueno para él, y el de las montañas lo llevaría más rápidamente hasta su destino.


      La segunda noche de su viaje encontraron el camino que se adentraba en el paso montañoso y comenzaron su ascenso, en fila india y cada vez con mayor lentitud a medida que aquel se volvía más abrupto.


      —Es un camino solitario —comentó Le Duc, cabalgando junto a Montrovant. La luz de la luna proyectaba largas sombras sobre el camino, frente a ellos. El cielo era una sombra gris de oscura severidad. Y la amenazadora silueta de las montañas, alineada bajo él, brillaba con un resplandor plateado.


      —Como ha sido siempre el nuestro —replicó Montrovant escuetamente—. Que haya o no otros en mi camino, poco me importa, salvo cuando estoy hambriento.


      Le Duc sonrió abiertamente, pero negó con un gesto de la cabeza.


      —Te conozco lo suficiente, hermano oscuro, como para poner eso en duda. Te aburrirías demasiado como para soportar la soledad mucho tiempo.


      Montrovant sonrió.


      —Tienes razón, como de costumbre. Me parece que hace una eternidad que abandoné aquel mohoso castillo para ponerme en camino. Una cosa es anhelar el mundo del hombre y sus intrigas, y otra muy distinta consumir interminables y monótonas noches en compañía de los mismos hombres.


      Continuaron en silencio durante un largo trecho, con una fila de hombres mudos siguiendo sus pasos. Nadie parecía tener el ánimo suficiente para romper aquel aletargado silencio. La larga jornada que se avecinaba pesaba poderosamente sobre sus hombros. Todo les esperaba delante, nada quedaba a sus espaldas, y esto los sumía en la introspección y les provocaba pensamientos solitarios.


      Al fin, Le Duc volvió a hablar.


      —¿Conoces el camino? Yo nunca había viajado por aquí antes. Me estaba preguntando si podremos encontrar refugio antes del amanecer, o si tienes idea de donde pararemos.


      —No. De hecho nunca había seguido este camino antes de ahora. Lo elegí porque era la ruta más corta. He oído rumores sobre un monasterio en lo alto de las montañas. Extraños rumores, para ser sincero. Ese es el refugio que andamos buscando, y si no lo encontramos, cualquier otro tendrá que valer. Quiero encontrarme al otro lado de las montañas, y de camino a Francia, para mañana por la noche.


      Le Duc asintió.


      —Enviaré dos hombres por delante a reconocer el terreno —susurró. Se hizo a un lado, frenando su montura y dejó que Montrovant continuara. Guiaba a su montura con mano firme aunque sin azuzarla, pero no hubiera dudado en hacerlo de ser necesario.


      Los adornos de la humanidad estaban bien repartidos en Montrovant. Era un hombre grande, poderoso, de impresionante porte... alto, delgado e imponente. Un cabello oscuro y crecido caía en cascada sobre su espalda, cubriéndola como una capa. Cabalgaba con la experta pericia de un guerrero veterano, pero no necesitaba al caballo para llevarlo allá donde se dirigía... de hecho, le retrasaba. Como le retrasaban sus compañeros, pero en un mundo que cada día se tornaba más peligroso para los de su especie, era más sabio aparentar ser tan “humano” como fuera posible.


      Dos formas oscuras se adelantaron trotando y desaparecieron al galope más allá del camino. Los exploradores. Los observó mientras pasaban a su lado... sintió el firme latido de sus corazones... familiar, confortante. Sus hombres trabajaban como una unidad, tal y como él requería de ellos. De entre los hombres, nadie estaba más a salvo que ellos de su hambre. No los necesitaba para proveerle su sustento, sino por su fuerza, por su obediencia, y por la fe a toda prueba que mostraban ante su criterio. Vagando por las calles de las ciudades, o cultivando los campos ajenos a todo, existía ganado más que suficiente para él.


      El camino culebreaba hacia lo alto, discurriendo entre dos imponentes riscos. Aunque era muy tosco y estaba mal cuidado, había indicios de que otra comitiva lo había atravesado recientemente: surcos dejados por ruedas de carromato, las frías cenizas de algún fuego de campamento, y algunos excrementos de animal que aparecían ocasionalmente aquí y allá. Ninguno de los rastros era de aquella misma noche.


      Al cabo de casi una hora los exploradores regresaron. La luna comenzaba a descender desde su trono del cielo. Venían galopando velozmente, más confiados ahora que sabían que el camino era transitable. Se detuvieron junto a Montrovant.


      Du Puy, que era uno de ellos, habló.


      —Hemos encontrado el monasterio. No se encuentra junto al camino principal, sino al final de un sendero que se separa de éste unas dos millas más hacia delante. Nos acercamos hasta llegar junto a los muros. No parecía haber guardias.


      Los ojos de Montrovant dejaron escapar un destello. Dos millas. Entonces tenían tiempo suficiente como para llegar y preparar un campamento para el día siguiente antes de que la noche estuviera demasiado avanzada y se viera obligado a ser más... directo.


      Asintiendo a las palabras de du Puy, llamó a Le Duc para que se le uniese, repitiéndole lo que el explorador acababa de decirle.


      —Debemos cabalgar ahora a toda prisa para alcanzar el monasterio. Allí nos refugiaremos. Recuerda que existen rumores, rumores sobre cosas extrañas relacionadas con ese lugar. Ni tú ni yo somos ajenos a lo extraño o lo espeluznante —dijo con una sonrisa siniestra—, así que nos concierne a nosotros cuidar a los demás.


      Le Duc asintió.


      —Quizá su reputación se deba a lo apartado del emplazamiento.


      —Podría ser —replicó Montrovant—. Pero sería demasiado arriesgado confiar en ello.


      Le Duc se retrasó en silencio una vez más. Mientras Montrovant se adelantaba siguiendo a du Puy y al otro explorador, transmitió las órdenes a lo largo de la fila.


      Parecían haber pasado apenas unos instantes cuando la vereda apareció delante de ellos y du Puy se internó por ella sin vacilación. Montrovant suponía que los frailes del monasterio traerían sus carretas hasta aquí, hasta la bifurcación, para encontrarse con mercaderes y viajeros con los que comerciar, en vez de tratar de alcanzar las llanuras más allá a través del peligroso y traicionero paso que acababan de atravesar.


      Por un instante se asombró por lo apartado del lugar. No le había contado a Le Duc todo cuanto los rumores le habían dado a conocer. Se hablaba de viajeros que desaparecían, de emisarios de la Iglesia que seguían este camino y que no eran vistos nunca más, o que regresaban contando historias que hacían que se les tomara por locos. Algo en aquellas historias agitaba los pensamientos y los recuerdos de Montrovant. Algo familiar y al mismo tiempo extraño.


      En cualquier caso, había pocas cosas a las que él temiera, y ciertamente no era una de ellas una comunidad de monjes recluidos en las montañas. Tendría su refugio, tendría su alimento, y seguiría su camino. No había tiempo que perder si no quería que el rastro de la Orden terminase de desvanecerse. En esta ocasión, de una vez y para siempre, descubriría qué clase de tesoros poseían y guardaban. Y también tendría su sangre.


      Al doblar un último recodo de la vereda el monasterio apareció ante ellos, erguido sobre la falda de la más alta de las montañas. No era un edificio alto, pero se extendía en anchura mucho más de lo que Montrovant hubiera supuesto, cubriendo un área considerable. Mucho más de lo que correspondería a una pequeña congregación monástica.


      Atrevidamente, se adelantó hasta la puerta principal, ignorando la amenaza de una posible emboscada. Desmontó, llevando a su caballo de las riendas a un lado del camino. No parecía que su llegada hubiese sido advertida. Los muros aparecían oscuros y en silencio, ocultos incluso a los suaves rayos de la luna por la montaña misma. Resultaba inquietante que no hubiera guardias... ni el menor signo de una vigilancia. Incluso un lugar tan remoto como este no estaba a salvo de los bandidos. Y la Iglesia también tenía sus particulares enemigos.


      Sobre el portón reposaba una enorme y vistosa aldaba de hierro. La levantó y, con un rápido giro de su muñeca, la golpeó contra la sólida madera, provocando un retumbar sordo. Esperó con impaciencia y, al cabo de unos momentos, volvió a golpear la puerta. Había levantado la aldaba una tercera vez y se disponía a dejarla caer de nuevo cuando, desde el interior, se alzó un estrepitoso chirrido que le hizo detenerse. Instantes más tarde la puerta comenzó a abrirse.


      Estaban preparados para enfrentarse con problemas, pero no para la visión que se encontraba ante sus ojos. El hombre era de muy baja estatura, apenas cuatro pies, y se cubría con una capucha que sólo revelaba sus ojos iluminados bajo la luz de la luna. Uno de ellos parecía anormalmente grande. Pero lo que ocurría era que el otro, pudo advertir Montrovant tras un detenido examen, estaba prácticamente cerrado. Su espalda estaba desigualmente doblada, lo que le otorgaba más el aspecto de un gnomo que el de un hombre.


      —Saludos —dijo el pequeño monje—. Soy Maison —su voz era resonante y profunda, rica en matices.


      Montrovant se adelantó un paso sin vacilar.


      —Somos viajeros de camino a Francia en misión para la Iglesia. Busco un lugar en que mis hombres y yo podamos descansar. Viajamos de noche para evitar ser detectados.


      Maison miró a Montrovant con su ojo sano completamente abierto, inclinando la cabeza de una manera casi cómica para abarcar con su mirada toda la alta y enjuta figura del Oscuro. Entonces echó una ojeada al resto, contándolos uno a uno con un balanceo de cabeza. Finalmente se volvió de nuevo a él con una sonrisa en los labios.


      —Estaremos encantados de proporcionaros acomodo y comida. No recibimos visitantes demasiado a menudo, y mucho menos visitantes tan distinguidos como vos... en tan oscuras y misteriosas misiones...


      El hombrecillo volvió a sonreír, su ojo sano centelleando de forma extraña bajo la luz de la luna.


      —Los otros monjes están ocupados en sus rezos nocturnos —continuó, volviéndose e invitando con un gesto a Montrovant a que lo siguiera al interior.


      —En tal caso —replicó Montrovant—, será mejor que mis hombres se ocupen de los caballos antes de venir con nosotros.


      Maison asintió.


      —Enviaré inmediatamente a un hermano para que vaya a buscarlos. Los establos están al otro lado, junto a la falda de la montaña. Encontrarán todo lo que necesiten. La comunidad posee pocos animales, pero mantenemos instalaciones adecuadas para un caso como éste.


      Du Puy y otro, St. Fond, se dirigieron hacia el lugar que el monje les había señalado, conduciendo a las monturas por las riendas, mientras Montrovant y el resto se encaminaban lentamente hacia el interior. Su anfitrión se había se había escabullido por un largo pasadizo de piedra que se internaba en las sombras.


      Le Duc se mantenía junto a Montrovant. Éste sabía que su Progenie estaba sintiendo, tan bien como él mismo, algo extraño. No era nada a lo que pudiera dar nombre, o siquiera describir, sino la sensación de que un peligro inminente se cernía sobre ellos. Un punzante recuerdo pugnaba por salir a la superficie de sus pensamientos, sin que llegara a apresarlo del todo. Pero ciertamente había en ese lugar algo más que un simple monasterio, al igual que había algo más en el propio Maison de lo que su absurda forma revelaba. Aunque sin duda, el hombre no era uno de los Condenados.


      Esa había sido la primera posibilidad barajada por Montrovant cuando los rumores sobre el monasterio llegaron a sus oídos. Su propio sire, Euginio, había vivido durante muchos años en un monasterio, bajo las mismas narices de la Iglesia. Un lugar como este habría sido muy seguro para los de su especie. El único problema hubiera sido la falta de... sustento.


      El pasadizo se adentraba profundamente en el edificio, yendo a desembocar frente a un portón de doble hoja casi tan grande como el de la fachada. Maison se detuvo frente a él, volviéndose a ellos con una amplia sonrisa.


      —Me temo que tendréis que encender vuestro propio fuego en el salón. Hace ya mucho rato que nosotros cenamos, y todo ha quedado limpio y dispuesto para mañana.


      Montrovant asintió con impaciencia. La noche todavía era joven, pero no duraría para siempre, y él necesitaba estar seguro de que podrían dedicarse a sus propios asuntos de una manera segura y en privado.


      Maison no parecía representar ninguna amenaza, y si el resto de los miembros de la congregación se le asemejaban de alguna manera, no resultaría una tarea demasiado ardua el esconderse, infiltrarse entre ellos, alimentarse y desaparecer. Pero por ahora su existencia escondía numerosos enigmas. ¿Cuántos eran? ¿Cuán poderosos? Y lo más importante de todo... ¿qué era esa insidiosa y preocupante alarma que resonaba como un repicar de campanas en el interior de su cabeza?


      Maison empujó las puertas que daban al refectorio y todos ellos penetraron en su interior. Era una habitación muy amplia, con el techo un poco más elevado, aunque no demasiado, que el del salón. La bóveda estaba formada por pesadas nervaduras de madera soportadas a su vez por varias filas de gruesas columnas de piedra alineadas a lo largo de la habitación.


      Entre las columnas se disponían varias mesas alargadas, y junto a ellas, sillas y más sillas. Más allá de las mesas, junto a una puerta que se abría al otro extremo de la habitación, había una enorme chimenea. En su interior descansaba una gran olla, un armazón metálico que sostenía un espetón y otros utensilios, así como una plancha plana de metal que antaño acaso fuera un escudo y hoy era obviamente utilizada para hervir el agua o mantener la comida caliente.


      Era una habitación un tanto tosca, pero funcional, y nada en la disposición del mobiliario proporcionaba pista alguna sobre la naturaleza de la amenaza que Montrovant sentía por todas partes. Todo era tal y como podría esperarse en la casa de Dios... simple y ordenado.


      Le Duc comenzó inmediatamente a vagar por la habitación, mientras otros dos caballeros se dirigían al hogar, cogían troncos de la pila que había junto a la puerta y los iban colocando cuidadosamente en el hogar de la chimenea. Maison observaba sus actividades con moderado interés, su ojo sano saltando curiosamente de uno a otro lado de la habitación. Finalmente se volvió hacia Montrovant y dijo:


      —Sentíos como si estuvierais en vuestra casa, señor. Ahora debo regresar con mis hermanos, pero cuando hayan concluido nuestras oraciones —que, tened por seguro, serán entonadas por la seguridad y el éxito de vuestra misión, y por la felicidad de vuestra estancia entre nosotros— regresaremos.


      Montrovant asintió.


      —Creo que podremos arreglárnoslas solos. Si podéis encargaros de que mis hombres sean conducidos desde los establos hasta aquí, todo estará perfecto.


      Maison se inclinó.


      —Por supuesto. Haré que los traigan directamente y cuanto antes, y en cuanto hayáis tomado vuestra cena, me encargaré personalmente de mostraros vuestros aposentos. Supongo que si, como decís, habéis estado viajando durante la noche, querréis descansar lo antes posible.


      —Gracias —respondió Montrovant. Afinó ligeramente la mirada y observó detenidamente al pequeño hombrecillo. Su aparente facilidad para moverse por los pasillos en la oscuridad lo inquietaba. Entonces, su mirada fue a posarse sobre la puerta en el lado opuesto a aquel por el que habían entrado. La mayor parte de las dependencias del monasterio se encontraban más allá de aquella puerta. Y con ellas las respuestas a todas sus preguntas.


      Maison, pasando rápidamente junto a él, se dirigió hacia aquella puerta, y Montrovant lo siguió con la mirada mientras la abría, la atravesaba, y volvía a cerrarla tras de sí. Más allá del portal, por un breve instante, creyó adivinar el titilar de la llama de una candela, y al mismo tiempo le pareció distinguir el lejano eco de un coro de voces cantando... pero inmediatamente la puerta se cerró y volvió a encontrarse solo con sus hombres y sus pensamientos, en silencio.


      El fuego ya estaba en marcha, las llamas crepitando y agitándose vigorosamente, y sus hombres se movían por la pequeña cocina, tratando de organizar una comida con lo que traían en sus propias mochilas y lo que había en una pequeña despensa que acababan de encontrar. Sorprendentemente, las raciones que contenía eran escasísimas para un lugar de tales dimensiones y tan alejado de la civilización.


      De nuevo la persistente amenaza. Montrovant caminó hasta el lugar por el que Le Duc paseaba, junto a un muro de piedra oscura. Su mirada recorría nerviosamente el techo, luego descendía hasta el suelo, seguía el muro en toda su longitud, y así una vez tras otra. Se adelantó para tocar el hombro de Jeanne, pero antes de que pudiera hacerlo la puerta se abrió de nuevo, y el se volvió.


      Todos los presentes se detuvieron, sumidos en el silencio por la sorpresa, mientras una mujer penetraba en la habitación. De cabello oscuro, su rostro tenía la lozanía de la juventud, pero algo en su porte contradecía aquella apariencia. El profundo brillo de sus ojos, y sus andares, suaves, rápidos y confiados parecían hablar de edad, poder, y sabiduría. Como Maison, venía envuelta en un hábito con capucha, aunque el suyo era de muy superior factura, y resplandecía con el destello de hilos de muchos colores, cuidadosamente entrelazados. Era más alta que Maison, pero no demasiado. Por debajo de la túnica podía adivinarse la firmeza de los muslos y la curva del bien formado pecho, de una manera pecaminosamente fuera de lugar en un monasterio.


      Montrovant se adelantó, se dispuso a hablar, e inmediatamente se detuvo.


      Con los ojos encendidos, la mujer había comenzado a hablar, rompiendo el silencio por él.


      —Saludos —dijo con una voz delicada y melodiosa—. Soy Rachel. Creo que ya habéis conocido a mi hermano.


      Montrovant y Le Duc intercambiaron una mirada inquieta, y de nuevo se volvieron, como si sus cabezas fuesen impulsadas por un resorte, cuando la puerta volvió a abrirse. Una comitiva de encapuchados penetraba en la habitación. Figura tras figura, se iban alineando formando filas detrás y a los lados de la frágil silueta de la mujer. Maison se había situado a su lado, con una amplia sonrisa en los labios. Ninguno de los otros alzaba lo suficiente la cabeza como para que sus ojos resultaran visibles.


      La sensación que Montrovant había sentido desde que se aproximasen al monasterio se había intensificado en el preciso instante en que la voz de la mujer rompiera el silencio, pero aún no resultaba completamente clara... no se parecía a nada que él pudiera recordar.


      —¿Quién sois? —Preguntó en voz baja.


      Las cejas de la mujer se alzaron y su sonrisa se hizo más intensa.


      —Soy vuestra anfitriona, podría decirse. ¿Tan extraño os resulta? Mi hermano ha servido en este monasterio durante años. Y yo estoy de visita.


      Montrovant observó las densas filas que formaban los monjes. Sus ojos volvieron a ella.


      —Tendréis que perdonarme si no termino de creerlo. El nuestro ha sido un largo y fatigoso viaje, y tal vez mis sentidos estén aturdidos, pero he pasado muchas noches como esta en las moradas de los servidores de Dios... y, en todos estos años, vos sois la primera mujer que me encuentro en una de ellas.


      —Os aseguro, caballero, que hay gran número de cosas en mí que difieren de vuestras pasadas experiencias —replicó ella con suavidad—. Podéis estar seguro de que me encuentro tan segura y tan a gusto aquí como lo estaría en la casa de mi propia familia.


      Le Duc pareció ir a moverse en dirección a la mujer... y entonces se detuvo, ensimismado, agitando lentamente la cabeza adelante y atrás.


      —Jeanne —musitó Montrovant—. ¿Qué te ocurre?


      —Santos —Le Duc retrocedió con cautela hacia su sire, sus ojos prendidos en la mujer llamada Rachel—. Puedo sentir a Santos.


      Los pensamientos de Montrovant revolotearon confusos por un instante y entonces supo que las palabras de Le Duc eran ciertas... y a la vez no del todo ciertas. Santos, sí, pero no del todo. Pero entonces... ¿qué?


      Enfrentándose a la mujer una vez más, volvió a preguntar.


      —¿Quién... o qué... eres tú?


      Los monjes comenzaron a avanzar, lenta pero resueltamente. Le Duc se colocó junto a Montrovant. El resto de los caballeros se apresuraron desde la cocina y la despensa, las miradas llenas de alarma.


      La mujer no contestó, pero su risa se alzó poderosa, prolongada, y carente de toda emoción. Entonces, inesperadamente, du Puy y St. Fond cayeron sobre los monjes por detrás y el caos se hizo dueño de la habitación.
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      Varias cosas ocurrieron simultáneamente cuando du Puy y St. Fond irrumpieron en el refectorio. Ambos cayeron sobre las filas traseras de la formación de monjes, maldiciendo, rugiendo, y profiriendo gritos. Montrovant no esperó a que sus atacantes reaccionaran, optando como siempre por la acción directa. Se abalanzó sobre la primera fila de monjes, dispersándolos como si fueran hojas en medio de una tormenta. Sólo la mujer, Rachel, se mantuvo impasible y en su lugar... los ojos resplandeciendo con una luz airada, pero sin miedo. Las campanas repicaban intensamente, pero no había nada que Montrovant pudiera hacer al respecto. Aunque en ningún caso se sentaría a esperar permitiendo que otro asumiera el control de sus hombres o de su destino.


      No vacilaba en matar. Los dos primeros desgraciados que se cruzaron en su camino, cayeron fulminados al instante con el cuello roto. El tercero fue arrojado contra uno de los muros, destrozándose la cabeza por el impacto. Entonces, cuando se encontró frente al cuarto, se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. La primera fila de monjes no era más que un señuelo. La segunda, en cambio, estaba formada por Condenados, y no jóvenes, por añadidura. Las capas que les habían envuelto fueron arrojadas al suelo, revelando los oscuros y retorcidos rostros, las uñas largas, afiladas, como garras, los alargados y relucientes colmillos.


      Con un grito, Montrovant lanzó el aviso a sus compañeros:


      —¡Nosferatu!


      La sorpresa experimentada ante su descubrimiento estuvo a punto de ser la última emoción de su existencia, pues el “monje” que tenía enfrente lanzó con un ademán semejante a un latigazo la garra de larguísimas uñas en busca de su garganta. Arrojándose hacia atrás, a duras penas evitando el golpe, barrió el suelo con un largo movimiento de su pierna. Su enemigo trastabilló y se derrumbo sobre el suelo con estrépito. Montrovant se arrojó sobre el cuello de la siseante criatura, colocándole su rodilla encima y rompiéndole los huesos de un brusco y poderoso movimiento... e inmediatamente volvía a estar de pie, esquivando las acometidas mientras intentaba llegar al lugar en que Le Duc se las veía con dos oponentes.


      Jeanne había logrado desenvainar su espada justo a tiempo para utilizarla, y no había nada siquiera semejante a la duda en los ademanes de su poderoso brazo. Montrovant se situó rápidamente a un lado de su Progenie, llamando al resto de los caballeros para que se les unieran. Sus enemigos eran muy superiores en número. Y ahora que su naturaleza o la amenaza que representaban no estaban todavía claras, quería a sus tropas agrupadas y concentradas.


      Retrocediendo, acabaron acorralados contra la pared junto a la puerta por la que habían entrado en la sala. Sólo uno de los caballeros, un joven llamado Louis, había caído frente a la segunda oleada de los Cainitas. El resto, a pesar de todo, se defendía bien. Habían recorrido largos y tenebrosos caminos junto a Montrovant, y el hecho de que la muerte que estaban administrando a sus enemigos fuera la segunda, no resultaba algo novedoso, o siquiera aterrador para ellos.


      Se detuvieron, formando un tosco semicírculo, todos ellos con las espadas desenvainadas y dispuestas salvo Montrovant, cuyos ojos lanzaban sombríos destellos. Se movió para enfrentarse a la mirada de la mujer y, por tercera vez, preguntó:


      —¿Quién sois?


      Ninguna risa le respondió esta vez. Rachel le miraba intensamente, pero sin revelar ninguna emoción. Se volvió hacia Maison y golpeó fuertemente al hombrecillo, haciéndolo volar a lo largo de la habitación. Tal demostración de fuerza dejó a Montrovant asombrado. Sabía que ella no era una Condenada, pero también que un golpe como ese no estaba al alcance de una simple mujer de apariencia tan frágil. Su voz resonó poderosamente y todo movimiento en la habitación cesó.


      —¡Necios! —gritó, una ira desatada recorriendo todo su rostro. Su voz, tan dulce apenas unos instantes atrás, se había convertido en un estrepitoso chillido—. Dijisteis que no eran más que unos simples caballeros. Sólo eso. Dijisteis que eran mortales... —su voz estaba teñida por la ira.


      Maison se levantó del lugar en el que había ido a caer, sacudiendo la cabeza, aturdido. No podía responder, pero tampoco ella esperaba una respuesta. Volviéndose para enfrentar a Montrovant, se calmó al instante.


      —Según parece, caballero, yo podría haceros la misma pregunta. Parece haberse producido alguna especie de malentendido.


      —¿Malentendido? —Jeanne escupió la palabra, combatiendo a duras penas la enrojecida furia que, como siempre le ocurría durante la batalla, se había apoderado de sus sentidos y de su mente—. ¿Malentendido? —su mirada fue a posarse sobre el cuerpo del joven Louis, que yacía muerto, envuelto en sangre sobre el suelo, y en el montón de cadáveres de monjes que había diseminados por todas partes. Mantuvo su arma en alto.


      Montrovant parecía más calmado, pero igualmente la ira resplandecía furiosa en sus ojos.


      —Creo que la palabra adecuada es error. Creo que habéis cometido un muy grave error de juicio. Eso es lo que creo.


      —Estoy de acuerdo —concedió ella, volviéndose hacia Maison —. Pero la culpa no es más que de éste, mi muy estúpido “hermano”, cuya complicada tarea era daros la bienvenida. Él no es uno de los Condenados, como tampoco lo soy yo —su mirada, llena de frialdad, lo atravesó—. Pero posee habilidades que le debieran haberle permitido discernir vuestra naturaleza. Habilidades que, por alguna razón, decidió no utilizar.


      Maison agachó la cabeza y tembló, demostrando saber que el castigo por su trasgresión no tardaría en llegar. Mientras tanto Rachel había vuelto su atención hacia Montrovant, reparando esta vez en su alta y musculosa figura. Al cabo de un instante, poco a poco, comenzó a sonreír.


      —Si ello fuera posible, creo que sería de nuestro mutuo interés que intentásemos empezar de nuevo.


      Montrovant vaciló. Todavía les superaban ampliamente en número, pero ahora se daba cuenta de que no todos los que se les enfrentaban eran Condenados. Había mortales entre ellos, lo que mejoraba notablemente las posibilidades de su bando. Y todavía estaba furioso. Sólo la mirada de Rachel, suavemente posada sobre la suya, sólo sus ojos, a la vez jóvenes y antiguos, hermosos y al mismo tiempo envueltos en un halo de podredumbre, refrenaban sus ansias de rechazar con una burla sus conciliadoras palabras y lanzar a sus hombres al ataque.


      —Me temo que no es tan sencillo, mi señora. No ahora que vuestro primer acto de hospitalidad ha sido un asesinato.


      Ella volvió a sonreír, obviamente poco preocupada por la gravedad de la situación.


      —Puedo entender vuestros sentimientos, amigo mío, pero también vos debéis comprender lo difícil que resulta encontrar... sustento... para mis seguidores. Si no les permitiera alimentarse en situaciones como esta, deberían ir a cazar a los pueblos de las llanuras, y no deseo de ninguna manera atraer más atención hacia este lugar de la que ya nos hemos ganado.


      —¿Matáis a cualquiera que tenga la desventura de acercarse a vuestra morada, y aun así creéis que no vais a llamar la atención? —a duras penas Le Duc alcanzaba a contenerse—. ¿Acaso nos tomáis por idiotas?


      —No —replicó ella con calma—. Pero sí os tomé por mortales. Y no, no les dejo asesinar a todo aquel que llegue hasta este lugar, pero es que había pasado demasiado tiempo desde la última visita, y la estupidez de Maison me llevó a creer que no erais más que un grupo solitario de caballeros en misión para la Iglesia, en alguna clase de misión secreta. Supuse que vuestros señores no esperarían saber de vosotros hasta que arribaseis al lugar al que se os había enviado, o hasta que regresaseis. Para entonces toda pista de vuestro paso se habría esfumado y este lugar no sería relacionado con vuestra desaparición, salvo acaso, y sólo durante algún tiempo, por alguno de los que viven por los alrededores.


      Montrovant rió de pronto.


      —Mucho me temo que, de llegar a ocurrir cuanto habéis dicho, la Iglesia no nos hubiera echado demasiado de menos. Nuestras relaciones con Su Eminencia han pasado por momentos mucho más felices en el pasado.


      Entonces sus ojos se oscurecieron de nuevo.


      —Pero todavía no me habéis contado quién sois realmente, señora, y si vamos a continuar mucho más tiempo esta agradable conversación, tendré que insistir en saberlo. No sois una hija de Caín, pero en cambio podéis reconocerme a mí como uno. Humanos y Nosferatu os sirven por igual. Moráis sola en una montaña, rodeada de piedra, como enterrada en una inmensa tumba, pero en verdad estáis viva. Lo noto.


      La delicada risa de la mujer volvió a alzarse, envolviéndolos a todos.


      —Dejémoslo en que no estoy más viva, ni soy más mortal de lo que sois vos mismo, y en que no soy tan joven como aparento. Por favor —dio un paso en dirección a Montrovant, los ojos iluminados—. Aceptad mis explicaciones, y junto a ellas, mis disculpas.


      Montrovant la observó aproximarse con suma cautela, mientras Le Duc la seguía con una mirada que apenas podía disimular la ira. Ninguno de los dos la miraba a los ojos, pero cuando ella estuvo apenas a un paso, Jeanne escupió en un susurro el nombre que ambos conocían y habían llegado a odiar por completo.


      —Santos.


      Ella se detuvo, inmóvil por completo un instante. Los ojos se le oscurecieron, y luego asomó a ellos la sombra de una sospecha.


      —¿Qué es lo que sabéis de Santos? —preguntó rápidamente.


      —No tenemos el placer de “conocer” a Santos —replicó Montrovant—, aunque yo estuve presente cuando su cabeza fue cortada y separada de sus hombros, y pude verlo convirtiéndose en el mismo polvo que lo había engendrado.


      Ella retrocedió un paso.


      —Santos ha muerto...


      —A menos que pueda rehacer su cuerpo a partir de una montaña de polvo —replicó Montrovant, observando su reacción con una mezcla de precaución y curiosidad—, así es, en efecto. Pero puedo aseguraros que él pretendía depararnos el mismo trato.


      Ella los miraba ahora con muchísima atención, y la amenaza que él había experimentado a medida que la sentía acercarse se había trocado en sorpresa, e incluso una cierta aprensión. Ella negó en silencio con la cabeza, y volvió a preguntar.


      —Contadme cómo ocurrió. Debéis disculpar mi reacción, pero es que conocía a Santos desde hace... muchísimo tiempo. O al menos había oído hablar de él. Sé que le fue encomendada la custodia de ciertos objetos sagrados de los que no he vuelto a tener noticias desde hace muchos años. ¿Sabéis si tales objetos han sido recuperados entonces por los mortales, o acaso han sido destruidos?


      —Me parece que tendremos muchas más cosas que discutir largo y tendido —dijo Montrovant con calma— antes de que me avenga a compartir cualquier conocimiento o cualquier secreto con vos. El saber que sois de la misma naturaleza que él me agrada bien poco, porque jamás llegué a comprender completamente quién, o qué, era Santos realmente. De nuevo me encuentro en la misma situación que entonces y, debo decíroslo, él no fue nunca un... hombre... digno de confianza.


      —Dejad que mis seguidores limpien todo este desorden —echó su brazo hacia atrás, señalando los cadáveres que había a su espalda con un ademán impaciente—, y podremos sentarnos y hablar. Puedo hacer que nos dejen solos, si tal cosa os place, y puedo hacer que os conduzcan hasta aposentos adecuados y os acomoden en ellos.


      —Me perdonaréis —la interrumpió Le Duc— si no me embarga el entusiasmo ante la perspectiva de descansar en aposentos preparados por aquellos que hace apenas un instante querían verme muerto.


      Ella volvió su mirada hacia Jeanne y la mantuvo sobre su rostro durante un largo instante. Al cabo, volvió a Montrovant, expectante. Parecía haberse puesto tensa ante el tono sarcástico de Le Duc. Montrovant la observó con mucha atención, esperando alguna reacción que pudiera revelar sus intenciones. Si todavía los quería muertos, tenía dos opciones, dos opciones que el propio Montrovant estaba evaluando cuidadosamente en su propia mente.


      Todavía recordaba demasiado bien los asombrosos poderes que Santos había mostrado, pero tales poderes parecían requerir mucho tiempo y concentración para ser utilizados. Ahora mismo no se percibía en el ambiente nada que recordase a la oscura y densa aura de peligro que había acompañado los cánticos rituales de Santos, y la mujer, o lo que quiera que fuese, no había tenido todavía el tiempo o la oportunidad de convocar esos mismos poderes. Pero esta certeza no bastó para convencerlo de que ella no poseía otras armas igualmente poderosas a su disposición, así que la posibilidad de un ataque frontal, lanzado por sorpresa, estaba todavía muy presente.


      La segunda posibilidad era que ella fingiera ofrecerles su “hospitalidad” y tratase de asesinarlos o capturarlos durante su descanso. Montrovant no temía a nadie, pero era consciente de que las horas hasta el amanecer se iban consumiendo sin descanso, y junto con ellas se esfumaban las opciones con que contaba.


      —Hablaremos, vos y yo, y permaneceremos en este lugar, por esta noche —dijo al fin. Volviéndose hacia sus hombres, hizo un gesto con la cabeza dirigido a St. Fond y du Puy. Los caballeros mortales que se habían consagrado a su servicio, aunque acostumbrados a extraños acontecimientos y aún más extraños encuentros, miraban fijamente a la mujer sin ocultar su disgusto, agrupados en torno a Le Duc.


      —Naturalmente —continuó— mis caballeros se encargarán de inspeccionar y asegurar cualquier aposento que nos proporcionéis. No porque no me fíe de vos, que de hecho no lo hago, sino porque jamás confío mi seguridad a nadie más que a mí y a los míos.


      —Por supuesto —respondió ella con voz amable—. No le tengo mayor afecto a la luz del día que el que podáis tener vos, aunque es cierto que me afecta de una manera diferente. Los más... poderosos de entre mis seguidores habrán de retirarse al igual que vos mismo y sólo aquellos completamente mortales podrán moverse entonces de acá para allá. Os proporcionaré una cámara a la que no llegue la luz y fácil de defender frente a un ataque. Es lo menos que puedo hacer para convenceros de mis buenas intenciones.


      —No estamos en situación de discutir con vos, mi dama —replicó Montrovant con voz seca—. Ahora mismo sólo tenemos dos posibilidades: confiar en vos, o mataros. Y esto último tal vez no fuera posible antes de la llegada de la mañana. Además, ahora que se me presenta la oportunidad, me complacería mucho que me respondieseis a algunas preguntas. Por ejemplo, la naturaleza del ser llamado Santos, que es algo que me ha intrigado durante mucho tiempo.


      Ella asintió una vez más, se volvió hacia sus seguidores, y comenzó a impartir instrucciones tajantes. Los cadáveres ya estaban siendo arrastrados fuera de la sala. De hecho, la eficacia con que la sangre había sido recogida indicaba que esta misma escena se había desarrollado muy a menudo, aunque probablemente con mucha menos resistencia por parte de los “huéspedes”.


      —Puesto que uno de los muertos era uno de mis hombres —dijo Montrovant en voz baja— espero que vuestros seguidores compartirán su sangre con nosotros.


      —Naturalmente —dijo ella sonriendo. Chasqueó los dedos sin mirar atrás, y Maison apareció inmediatamente a su lado—. Encárgate de que se proporcione a nuestros huéspedes comida y bebida. Y para ellos dos —señaló a Montrovant y Le Duc— trae algo más... suculento.


      El grotesco hombrecillo se inclinó, mientras se llevaba una mano a la parte de atrás de su cabeza y se rascaba un pequeño cardenal que se había hecho al impactar contra la pared. No dijo nada, tal vez por respeto o tal vez porque la rojiza e hinchada herida de su labio convertía tal acto en algo doloroso. Entre los otros parecía gozar del mismo respeto que él mostraba hacia Rachel y así, al cabo de unos instantes, con notable diligencia y silencio, la comida, la bebida, y la untuosa y todavía caliente sangre depositada en cálices de plata les fueron servidas.


      St. Fond, du Puy y el resto de los caballeros contemplaban la escena en silencio. Cosas de las que no se había hablado durante mucho tiempo, cosas que habían permanecido en un tácito secreto, salían ahora al descubierto. Todos los ojos estaban fijos en Montrovant mientras éste levantaba el cáliz, paladeaba el denso aroma de la sangre fresca, lo llevaba a sus labios, y lo vaciaba de un único trago. Mientras lo hacía, Montrovant sentía perfectamente el peso de todas aquellas miradas sobre él, pero eso no le hizo vacilar un solo instante. El tiempo de la necia comedia había pasado. Este viaje, esta búsqueda, sería el que finalmente le conduciría hasta su objetivo final, hasta el Grial, y eso era todo lo que le importaba. Podían seguirlo y compartir con él su momento de triunfo y magia, o podía simplemente matarlos, alimentarse de ellos, y seguir su camino. Sabía que quienes entendieran esa simple verdad le servirían mejor en su misión.


      Nadie se atrevió a susurrar siquiera una palabra, pero cuando Montrovant depositó suavemente el cáliz sobre una de las mesas, lamiendo de sus labios el último resto de sangre, todos ellos levantaron sus propios vasos en un saludo silencioso. Ni uno solo de ellos apartó la mirada, y Montrovant dejó escapar una sonrisa.


      Sentado en el extremo de una de las mesas, intentando que su rostro quedase al mismo nivel, o más alto, que el de su anfitriona, comenzó a hablar calmadamente.


      —Me topé con Santos por primera vez en Jerusalén, mientras me hallaba en mi búsqueda del Santo Grial. Había excavado un laberinto de cavernas y túneles bajo la ciudad, o bien utilizaba el que otros construyeran antes de él, y de algún modo parecía contar con la sanción de la Iglesia de Roma.


      —Yo sabía que allí se guardaba algo de enorme importancia. Sólo la magnitud de aquellas construcciones lo hacían evidente, y mis propias investigaciones me habían llevado a concluir que bien podía ser el Grial uno de los objetos que él custodiaba. Desgraciadamente, en aquella ocasión Santos pudo escapar de mí, y hube de seguir su rastro. Pero acabó por desaparecer, llevándose una extraña “cabeza” consigo mientras otro, más viejo y mucho más taimado, escapaba en dirección opuesta tras de haberse hecho con todos los tesoros y artefactos que yo había estado buscando. Volví a encontrarme con Santos una segunda vez, en los subterráneos bajo la fortaleza de Jacques de Molay, Gran Maestre de la ahora clandestina orden de los Caballeros Templarios. Fue allí donde, como os he referido, su cabeza fue segada del tronco y acallada para siempre. Pero desgraciadamente, eso no me acercaba un ápice al objetivo que había estado persiguiendo.


      Rachel había estado escuchando en completo silencio, con los ojos resplandecientes. Abrió la boca varias veces como si estuviera a punto de formular alguna pregunta o hacer un comentario, pero al final mantuvo su silencio hasta que Montrovant hubo acabado.


      —Es posible, entonces —susurró—. Es posible que, en verdad, hayáis acabado con esa antiquísima existencia. Aunque resulta difícil de imaginar.


      Apartó la mirada un momento, y entonces continuó en voz más baja.


      —Ya habéis supuesto, sin duda, que Santos y yo teníamos ciertas cosas en común —su mirada se alzó para encontrarse con la de Montrovant—. Hay una semejanza, es cierto, pero es puramente superficial. Sería como si yo odiase a alguien con vuestras mismas... inclinaciones... y al miraros os transmitiese ese mismo odio. Sería algo injusto. Tanto Santos como yo misma fuimos creados, sí, pero por poderes diferentes y muy distintas razones. Él existía porque hay algunas cosas, talismanes y artefactos, creados por los hombres o por las circunstancias a lo largo de los tiempos, que no están destinados a ser poseídos o manejados por los mortales. Algunos creen que tales objetos debieran ser destruidos, eliminados de faz de la Tierra antes de que la amenaza que representan se enraíce con mayor fuerza. Los creadores de Santos no pensaban de esta manera. Ellos creían que llegaría un tiempo en que podrían usar estos objetos, o que el hombre estaría al fin preparado para entenderlos y manejarlos sabiamente. Por esa razón dieron vida a Santos. Lo que no predijeron fue su fanatismo. Ni la sed de conocimientos... y de poder, que acabaría por desarrollar. Fue creado con una serie de grandes poderes y habilidades, pero desde los primeros años de su tarea como guardián comenzó a aprender y a crecer. Vos sabéis mejor que nadie lo que el paso de los siglos puede significar para un hombre... o una mujer.


      Montrovant hizo un gesto afirmativo, mientras una pequeña sonrisa afloraba al borde de sus labios. Sus ojos permanecían oscuros e ignotos.


      —Queréis saber qué artefactos eran los que custodiaba. Lo sé —continuó—. Muchos han deseado ese conocimiento... a lo largo de los años muchos hombres han perdido la vida persiguiéndolo. Ojalá pudiera contaros sus historias. Algunos de los objetos venían de la tierra en la que Santos había nacido, Egipto. Eran talismanes creados por poderosos magos con los huesos de los faraones y los reyes. Eran cetros y joyas benditos con el poder de la curación y malditos al mismo tiempo con la promesa de la muerte. Ya eran muy conocidos por los sabios mucho antes de que él fuera creado ¿Y el resto, aquellos tesoros que interesaban a los seguidores de la Iglesia? Fueron reunidos muchos siglos más tarde, y aunque aquel a quien conocisteis como Santos los guardó con el mismo celo y la misma avaricia que aquellos primeros puestos bajo su custodia, su existencia no fue dada a conocer al mundo.


      Se volvió hacia él una última vez.


      —Él ya estaba allí cuando los túneles fueron excavados, amigo mío; cuando Jerusalén todavía era joven, él ya era el guardián. Cuando la ciudad fue conquistada, y las mezquitas musulmanas fueron levantadas donde una vez había habido iglesias, él estaba todavía allí. Los tesoros del Dios de los hebreos y el de los musulmanes fueron a parar a sus cámaras. No tengo las respuestas que andáis buscando, pero hay algo que sí pudo deciros. Si existía alguien sobre la faz de la Tierra que pudiera saber donde se esconde vuestro Grial, ese era sin duda Santos. Si no lo poseía, al menos lo codiciaba. Si existía, él lo estuvo buscando desde el mismo instante que abandonó las manos de la Iglesia. Yo tengo mi propia misión... mi propia búsqueda, y las nuevas que me traéis sólo me causan frustración. Tengo un compañero, Owain ap Ieuan... tal vez hayáis oído su nombre. Busca lo mismo que vos buscáis, aunque por diferentes razones. Diversos objetos y poderes. Pero en el fondo el fin es el mismo... busca porque le impulsa a ello la llama del deseo, del deseo de conocer, de poseer. Porque de otra manera moriría de inactividad y hastío. Y esa llama no lo dejará nunca libre.


      Montrovant escuchaba cada una de sus palabras, examinándolas en su mente en busca de alguna debilidad, de algún indicio que le indicase que ella estaba mintiendo o escondiéndole la información que necesitaba. El silencio que siguió entonces fue alargado, denso con el grave peso de la tensión, pero lentamente, la sospecha se fue disipando.


      —Vuestras palabras tienen sentido —dijo Montrovant al fin—. No hay nada en ellas que contradiga lo que yo sé, o lo que he oído —se volvió hacia Jeanne, pero Le Duc guardaba silencio. Resultaba claro que el caballero también creía lo que ella acababa de relatar.


      —Santos fue al mismo tiempo el principio de mi búsqueda, y su condenación. Cuando tuve noticias de sus actividades bajo la mezquita de Al Aqsa, comencé a sospechar que debía guardar algo muy importante. Y cuando advertí que la Iglesia parecía tolerar su existencia y le permitía continuar sus oscuras prácticas, mis sospechas se confirmaron. Pero, como os he dicho, logró escapar de mí la primera vez que nos encontramos y otro, un vampiro muy anciano, Kli Kodesh, se hizo con los tesoros por los que el propio Santos y yo mismo habíamos estado luchando. Nos enfrentamos, y más de una vez estuvimos a punto de acabar el uno con la existencia del otro. Huyó de mí, pero mientras estuvo vivo dejaba tras de sí un rastro que seguir. Un rastro que, desde su destrucción, se ha ido desvaneciendo. Kli Kodesh confió los tesoros a la salvaguardia de una orden que él mismo había fundado. Su líder era un antiguo Nosferatu, pero uno transformado de alguna manera, quizá por haber probado la sangre del propio Kodesh. Muchos la conocían como la Orden de las Cenizas Amargas. Poseían algunos poderes y habilidades asombrosas, incluso para los no muertos, pero no eran invencibles. Conseguí que la Iglesia me encomendara su vigilancia. Roma sabía que poseían valiosísimos tesoros. También lo habían sabido de Santos, pero en aquel caso les complacía que obrasen en su poder, a salvo de las manos de otros. Quizá existían secretos escondidos en aquellos objetos que hubiesen desacreditado la veracidad de su fe. Esto no lo sé. Lo que sí sé es que repentinamente, y por completo, la Orden desapareció. Yo había esperado demasiado. Guardaban los artefactos, entre los que se rumoreaba que se encontraba el Grial, en una cámara secreta bajo una montaña, cerca de Roma. Pero para cuando hube comprendido lo que estaba ocurriendo, ya se habían marchado. Sin un aviso. Sin dejar un solo rastro tras de sí. Simplemente se habían ido. Conseguí capturar a uno que los había servido, un Condenado, pero no un miembro de la Orden, mas el desgraciado no sabía nada más que lo que acabo de contaros. Ellos lo abandonaron.


      —¿Dónde se encuentra ahora ese hombre? —inquirió Rachel de pronto... con un brillo en los ojos.


      —A menos que su Dios posea sentido del humor —contestó Montrovant suavemente—, ahora mismo no será más que una pequeña pila de cenizas que el viento arrojará lejos de los muros de mi castillo. Cortesía del Padre Sol.


      —Un sacrificio a Ra —murmuró ella con voz reverente.


      Montrovant la miró.


      —Más bien un sacrificio a mi frustración. De dejarlo con vida, hubiera acabado por reunirse con la Orden. Y ellos son mis enemigos. Eliminé un obstáculo, eso es todo.


      —Rezaré por no convertirme en un obstáculo como ese —replicó ella, una sombra sobre los ojos, pero sin miedo—. No tengo el tiempo, ni la energía necesarias para embarcarme en un conflicto como ese.


      Montrovant la miró una última vez, y súbitamente se echó a reír. Una risa profunda que llenaba la habitación y resonaba como un eco contra los muros de piedra.


      —Tampoco yo, mi dama. Tampoco yo.


      En aquel momento Maison volvió a aparecer. Se inclinó lentamente frente a Rachel, aunque más allá de su alcance.


      —Los aposentos ya están preparados —dijo con voz respetuosa—. Son muy seguros... y muy sombríos.


      Rachel asintió en su dirección, pero sin dejar de mirar a Montrovant, como si su “hermano” no le mereciera demasiada atención.


      —Estaréis a salvo entre nosotros —dijo—. Sé que no tenéis razones para creerme, pero esa es la verdad. He ganado más por no administraros la segunda muerte que lo que hubiera significado para mí el haberlo hecho. Sería más que absurdo arriesgar las vidas de mis seguidores por la magra recompensa del poco sustento que podríais proporcionarnos.


      —Eso resulta razonable, pero a pesar de todo mantendremos la vigilancia. Y cuando el sol se ponga, nos marcharemos de este lugar.


      Montrovant se levantó y Rachel siguió su ejemplo.


      —Maison os guiará a vuestros aposentos —dijo ella, tendiéndole su mano delgada y de hermosa hechura.


      Montrovant tomó la mano, sosteniéndola un largo rato entre las suyas mientras estudiaba sus ojos. Entonces, sin otro pensamiento, se marchó, siguiendo en silencio a Maison a través del pasadizo, hacia el interior del monasterio.


      Rachel lo observó mientras abandonaba la habitación. Sus hombres, alineados detrás y alrededor de él, lanzaban miradas a la vez inquietas y cautelosas en todas direcciones. Las sombras se los tragaron y todavía durante un rato se mantuvo ella contemplando el pasadizo por el que el que acababan de desaparecer. Pero no hizo ademán alguno de seguirlos, o de hablar a sus propios seguidores. Sus ojos parecían vacíos, y su mirada, perdida en la distancia.


      


      


      


      Más allá de los gruesos muros del exterior, una silenciosa y solitaria figura ascendía montaña arriba, guiando lentamente a su montura. La amenazante estructura apareció delante de sí, y sus ojos escudriñaron las paredes. Observó una tras otra cada ventana, todas ellas en sombras, y no encontró nada. El amanecer no estaba ya lejos. Pasó junto a la fachada del monasterio tan deprisa como pudo, dirigiéndose hacia una pequeña arboleda que había junto a la base de la montaña. Atravesó un claro hasta llegar a un pequeño cementerio que había más allá. Una breve sonrisa se dibujó un instante en su rostro... y al instante se apagó.


      Abraham desmontó y ató su caballo a un árbol. Dejándolo pastar, se encaminó hacia una vieja tumba, levantó la lápida, y penetró en su interior. Sabía que corría el riesgo de que el caballo fuera descubierto, pero eso no significaría necesariamente que se le asociara con la tumba en la que se había refugiado. Había descargado todo su equipaje y lo llevaba consigo. La siguiente noche sería aún demasiado pronto como para dar su presencia a conocer. Llevaba consigo los salvoconductos que le había dado el obispo Santorini, pero ellos no lo protegerían de la luz del sol.


      Volvió a colocar la lápida sobre la tumba y se acomodó sobre la fría tierra, rodeado por huesos muertos mucho tiempo atrás. En el exterior, el viento parecía dirigirse a él con la voz de Dios... riendo suavemente.


      

    

  


  
    
      SEIS

    


    
      Pese a la evidente amenaza de traición que se cernía sobre ellos, Montrovant y Le Duc sobrevivieron a la llegada y el paso del día sin incidentes. El resto se había encargado de la vigilancia, tres durmiendo mientras otros dos hacían la guardia, durante todas aquellas horas. Cuando Montrovant despertó, resultaba claro que nadie había logrado descansar demasiado. Las palabras de Rachel le habían convencido de su honestidad, pero parecía que el resto se había sentido menos impresionado.


      Sea como fuere, tras levantarse se encaminaron hacia el refectorio en silencio. El lejano canto de una coro de muchas voces les llegaba desde lo más profundo del monasterio, tan pronto desde un pasaje secreto, como alzándose desde unas escaleras ocultas en las sombras. La cadencia era reposada y rítmica, y seducía la concentración por completo. Montrovant reconoció su esencia inmediatamente. Pero ésta, cuya energía parecía mucho menos malvada, no lo arrastró hacia ella como aquella otra había hecho en el pasado.


      Esto no evitó la súbita y excitada mirada de Le Duc, ni las ahogadas y silbantes maldiciones proferidas por sus hombres. La muerte del joven Louis no había sido todavía olvidada. Más de una vez se arrastraron hasta él comentarios de venganza, o juramentos entonados a modo de protección. Frunciendo el ceño, apresuró el paso hasta llegar frente a las puertas de refectorio, y las abrió. Un pequeño fuego ardía en la chimenea, y sobre la mesa principal, la más cercana al mismo, se habían dispuesto viandas y vino. La habitación estaba completamente vacía. Montrovant indicó con un gesto a sus hombres que entrasen. Sabía que necesitaban la comida, al menos tanto como él necesitaba un momento para considerar su próximo movimiento.


      —Comed rápidamente —dijo caminando entre ellos hasta ir a apoyarse contra una pared—. Tenemos que marcharnos rápidamente de aquí. A cada minuto que pasa el rastro se vuelve más tenue, y nuestra búsqueda más y más difícil.


      Le Duc se le acercó aunque, por respeto al silencio de su sire, se mantuvo a cierta distancia. Ambos sabían que pronto iban a necesitar un sustento de una naturaleza diferente, y esta era otra razón para la premura de Montrovant por ponerse en camino.


      Rachel les había desvelado algunas cosas, era cierto, pero nada que les fuera de verdadera utilidad en su búsqueda. Un puzzle con la antigüedad de varias edades del mundo comenzaba a cobrar forma definida ante sus ojos, pero la persecución, la caza, no resultaba por ello diferente. La Orden no había seguido este camino, ni había pasado junto al monasterio. Lo cual podía significar que habían permanecido en la vía principal, dando un rodeo alrededor de las montañas, o que ni siquiera se habían dirigido hacia Francia. Ninguna de ambas posibilidades tranquilizaba la mente de Montrovant.


      —Lo habrían sabido —la voz de Jeanne se arrastró hasta él desde detrás. Montrovant se giró, mirándolo a los ojos.— Los de la Orden eran Nosferatu antes de que se unieran a Kodesh. Y ahora siguen siéndolo en su mayor parte, aunque cambiados. Habrían detectado a los que viven en el interior de estos muros... puede incluso que ya estuvieran informados de su existencia. También sabrían que nosotros podríamos detenernos aquí. El que no hayan sido vistos no significa que no hayan seguido este camino. Si acaso, que suponían que seguiríamos sus pasos.


      Montrovant consideró cuidadosamente las palabras de su Progenie. Podía ser que, por alguna razón, la Orden se estuviese dejando seguir por él, atrayéndolo hacia Francia. Pero lo cierto era que sólo su instinto lo había guiado en aquella dirección. Cada vez que se había acercado al objetivo final de su búsqueda, la carretera le había encaminado hacia su patria. Hacia Francia.


      —Puedes estar en lo cierto, amigo mío —dijo con voz tranquila—. Pero no dejo de preguntarme si en realidad resulto de tanta importancia para ellos. No veo por qué podrían querer tenerme tras de sí. Kli Kodesh me encontraba divertido, pero él es un demente anciano. La Orden no es tan antigua, ni tan poderosa. Para ellos soy como una espina clavada en sus espaldas. Y si esto es cierto, ¿para qué podrían querer que los siguiera, salvo para conducirme a una trampa?


      Le Duc sonrió.


      —Sospecho que será una trampa en la que caeremos...


      —Naturalmente —la sonrisa de Montrovant se ensanchó, mientras un destello de luz asomaba a sus ojos—. ¿Cómo podría resistirme a la tentación?


      Se encaminaron hacia las mesas. Sus compañeros ya habían dado buena cuenta de la comida y el vino, y estaban empaquetando lo que había quedado para el camino. Parecía que Rachel y sus seguidores habían decidido no presentarse para desearles un buen viaje, lo cual complacía a Montrovant. Envió a du Puy y St. Fond a por los caballos y guió al resto hasta el exterior, cerrando tras de sí las pesadas puertas de madera. Sin los muros a su alrededor, se deleitó en la libertad que le ofrecían la noche y el camino.


      Montaron y, dejando el monasterio y la montaña a sus espaldas, se alejaron, los dos exploradores adelantados unos metros, y el resto formados alrededor de Montrovant. Habían perdido un hombre, y el que hubiera ocurrido tan pronto resultaba un mal presagio. Pero Montrovant no se dejaba guiar por los presagios. Demasiados cadáveres yacían abandonados detrás de él, dejándolo libre y poderoso, como para que uno más supusiera alguna diferencia.


      Si al alcanzar finalmente su meta, no quedara de todos ellos más que él mismo, el precio pagado habría sido muy pequeño.


      Espoleó al caballo por el serpenteante camino hacia la carretera principal, acercándose a lo alto del paso de montaña.


      


      


      


      En cuanto abandonaron la explanada frente al monasterio, una figura surgió de la pequeña arboleda que había un poco más allá. Abraham permaneció inmóvil y en pie durante un largo rato, observando al grupo desaparecer camino adelante. En su mente bullía una confusa mezcla de pensamientos de venganza, cólera y dolor. Su primer instinto fue el de ir tras ellos inmediatamente.


      Su caballo había estado pastando como si nada en el lugar en el que lo dejara la noche anterior. Nadie se había acercado al lugar de su descanso, y su presencia parecía haber pasado inadvertida para Montrovant o para quienquiera que viviese todavía entre los muros del monasterio. Abraham vaciló. Necesitaba alimentarse, y pronto, pero si el Oscuro había entrado y había descansado en la estructura de piedra que se levantaba ante él, las posibilidades de que quedase allí algo con vida suficiente para maldecirlo en sus pesadillas resultaban más que remotas. También existía otra posibilidad, la de que Montrovant tuviera allí aliados. Y en ese caso, penetrar en el edificio resultaría una temeridad.


      Abrió su mochila, y echó una ojeada al salvoconducto y el resto de los documentos que el obispo Santorini le había entregado, volvió a guardarlos, cerró la mochila y se aproximó a su montura. Sin duda encontraría a alguien en la montaña, e incluso de no ser así, no sería la primera vez que se enfrentara a la posibilidad de tener en los animales su única fuente de sustento. Seguiría a los caballeros, permaneciendo tan pegado a su rastro como le fuera posible sin arriesgarse a ser descubierto.


      Mientras comenzaba a alejarse montaña abajo, se volvió para mirar atrás y entonces pudo ver una suerte de figuras sombrías deslizándose a lo largo de uno de los muros. El movimiento suave y sinuoso y la velocidad de las sombras escurriéndose a lomos del viento marcaron el paso de aquellas apariciones. Los ojos de Abraham permanecieron clavados sobre el lugar mientras se confundían con las aún más oscuras sombras de la noche y desaparecía.


      —Condenados —musitó.


      Volviéndose de nuevo, se alejó del lugar. No había manera de saber qué clase de tratos había tenido Montrovant con los moradores del monasterio. Pero incluso si existía sangre allí, estaría celosamente guardada. Para Abraham había bien poco que ganar y mucho que perder en tratar de investigar aquel lugar.


      Desde el principio sus planes habían sido confusos e incompletos. Santorini lo había enviado en su “misión” sin siquiera darle tiempo a considerar qué era exactamente lo que pretendía hacer. Montrovant era muy viejo y poderoso, y todo lo que Abraham tenía para enfrentársele era el fuego de su ansia de venganza y un devorador afán por volver a encontrar a la Orden de las Cenizas Amargas y pedirles cuentas por haberlo abandonado.


      Durante mucho tiempo y con total lealtad los había servido, espoleado por la esperanza de ser invitado a unirse a ellos. Invitado a conocer ciertos secretos que sólo había podido vislumbrar.


      Su propio Abrazo le había arrebatado de los brazos de una familia guiada por un padre con una visión, una visión de fervor religioso. Durante sus cenas, los temas de conversación más comunes eran las sacras reliquias y aquella Iglesia que se había vuelto muda, sorda y ciega a su propia herencia. Los innumerables y preciosos códices y rollos de pergamino, los trabajos de hombres sabios de otras naciones y otras épocas, los mapas, tanto los fraudulentos como los verdaderos, todo ello alimentaba la misma obsesión.


      El padre de Abraham habría comprendido la pulsión que consumía a Montrovant, pero al mismo tiempo hubiera insistido en que el foco era equivocado. Claro que, naturalmente, no había sentido la llamada de la sangre, ni había conocido aquellos caminos y aquellas épocas por las que el Oscuro había transitado y que había conocido. Pero allá en su mente, en sus pensamientos, en la convicción de sus palabras cuando trataba de enseñarle algo a su adorado hijo, aquel había sido un hombre grande.


      —Existen poderes, Abraham —le había dicho su padre, Joseph, más de una vez, a última hora de la noche, con una jarra de cerveza en una mano, y un antiguo tomo de una u otra materia abierto sobre la otra—. Poderes que no alcanzamos a comprender. La Iglesia no es el único poder en el mundo, ni el más antiguo. Pero a diferencia de aquellos otros, ha reunido toda su fuerza y su fortaleza en un foco. Su poder ha sido reunido y escondido, con mayor sigilo y secreto cada vez que ha sido descubierto, y su conocimiento se ha mantenido también en secreto salvo para unos pocos elegidos... tan pocos y tan elegidos que incluso los sacerdotes de la fe no conocen la verdad por completo. Entre los Santos Padres de Roma, han existido quienes conocían esta verdad, quienes meramente la sospechaban, y quienes simplemente no tenían idea alguna de lo que ocurría bajo los muros de sus mismos palacios. Pergaminos, artefactos, pedazos y fragmentos del pasado, incluso restos de los mismos santos, la Vera Cruz, el Arca de la Alianza... estas cosas, Abraham, son la llave del poder. Las palabras de la Biblia son criptogramas, cuyo significado permanece incierto incluso para aquellos que crearon el código. Es una guía equívoca, que se interna por caminos retorcidos que conducen a interminables círculos.


      En aquellos momentos, normalmente tras más de una jarra de cerveza, la vida se tornaba para Abraham de una claridad pasmosa. Las cosas que su padre le había contado, los antiguos textos que había compartido con él, lo habían enviado en una misión, en una búsqueda, le habían mostrado cosas que otros no habían visto, o que ignoraban, le habían revelado la magia que se arremolinaba en cada una de sus palabras.


      Para Joseph, los secretos habían sido una obsesión que perseguir en los libros, y en un apacible escudriñar en las palabras y los conocimientos de otros. Estaba satisfecho con lo que allí podía encontrar, y cuando el impulso de ir más allá de esto resultaba demasiado fuerte, se entregaba a la cerveza. Pero la cerveza no impedía que los fuegos se escapasen de sus ojos y fuesen a aposentarse a sus anchas en el corazón de su hijo.


      A los veinte años, con el corazón inflamado por el impulso de aquellos sueños, Abraham se puso en camino. Tierra Santa, las mezquitas de los musulmanes, las mazmorras del Vaticano. Todas ellas las recorrió sin encontrar nada. Pero un mal día llegó hasta sus oídos un rumor, una palabra perdida en una conversación de taberna, y en aquel preciso instante, el destino de su vida, y de su muerte, quedó sellado.


      Había estado buscando alguna pista que le condujese hasta aquellos poderes y secretos conocimientos sobre los que su padre le había hablado. Su destino lo había encaminado hacia un valle. Un lugar temido y evitado por todos, una oscura y tenebrosa historia usada para asustar a los niños por la noche y que por la misma razón lo había atraído como el canto de las sirenas a los náufragos.


      Se adentró en el valle la misma noche de su llegada, sin concederse siquiera un descanso, ignorando las protestas de su sentido común que le advertía de que tales historias no suelen crecer de la nada. Se decía que en aquel valle existía un lugar habitado por hombres extraños, una pequeña fortaleza excavada directamente sobre la roca desnuda. Sus moradores no eran conocidos por nadie del exterior, y muy raramente eran vistos, siempre de noche, y en la distancia.


      Quienes habían penetrado en el valle en su busca nunca volvieron. Tan sencillo como esto. Nadie vio sus cuerpos, ni asistió a horribles escenas de muerte o destrucción, simplemente desaparecieron. Era como si aquellos lo suficientemente estúpidos como para adentrarse más allá de los lindes de aquel valle se hubieran desvanecido de la faz de la Tierra.


      Abraham encontró un viejo camino que descendía por la ladera. Estaba cubierto por la maleza, como si no hubiera sido utilizado en mucho tiempo. No había señales de ruedas de carro, ni marcas dejadas por cascos de caballo. Pese a que el valle era la vía de paso natural entre dos pueblos, el camino que todo el mundo utilizaba describía un largo giro a su alrededor, esquivando el lugar cuidadosamente.


      Nada de esto le importaba. Con los sueños de su padre cuidadosamente atesorados en lo más hondo de su corazón, Abraham penetró en el valle. Descendió hasta el fondo sin encontrar dificultades, y atravesando unas arboledas llegó al interior, donde se topó con un arroyo de agua burbujeante y clara que se perdía en la distancia. Lo siguió.


      A lo largo del arroyo discurría un segundo camino, éste en mejor estado. Al descubrirlo, su corazón se aceleró. Era cierto, al fin y a la postre, que alguien habitaba aquel valle y que se movía por aquel camino con cierta regularidad. Intrigado, siguió el camino sin preocuparse por los posibles peligros, hasta que fue a encontrarse con la estructura de la que había oído hablar.


      Apenas había podido vislumbrar la fachada, un instante para grabar la imagen en su mente, cuando fue agarrado sin contemplaciones desde atrás, levantado del suelo como si fuera un niño, y arrastrado entre gritos hacia los árboles. Al cabo de un instante una poderosa mano descargó un golpe sobre su cabeza, silenciándolo. Después vino un dolor al mismo tiempo intenso y exquisito.


      Se encontró agitándose débilmente en un abrazo que le sostenía con fuerza... su garganta atravesada por dos cuchillas, paralizado por el miedo, los ojos cediendo a la oscuridad, y la mente luchando por recuperar el control y comprender. Repentinamente, una idea se hizo dueña de sus pensamientos: había estado buscando poderes más allá de su entendimiento y, finalmente, ellos lo habían encontrado.


      —Por favor —alcanzó a suplicar, su aliento huyendo moribundo de sus labios —. Por favor... quiero saber...


      Y, por razones que todavía perturbaban su mente, que todavía desgarraban su corazón y apesadumbraban los últimos jirones de su alma, su petición le había sido concedida. Mientras caía, la vida abandonando apresuradamente su cuerpo, arrebatada la sangre de las venas, y los ojos perdiendo su azul intenso y brillante en favor de un gris moribundo, una gota de algo había caído sobre sus labios, resplandeciendo hipnóticamente por influjo de los rayos de la luna que se colaban entre los árboles, y se había deslizado hacia el interior de su boca, descendiendo por su herida garganta como plomo fundido... y luego una segunda... y por fin un pequeño chorrito.


      Sin advertir que se trataba de sangre, se había aferrado a una delgada muñeca, cruzada por un corte, y había comenzado a alimentarse violentamente, succionando aquella sustancia y el poder, la visión, y la asombrosa sensación de plenitud que la acompañaban. Transcurrió una eternidad y entonces, de nuevo, lo zarandearon y se vio liberado. La mujer que acababa de alimentarlo se había apartado de un salto y permanecía acurrucada, observándolo con ojos oscuros y salvajes.


      Su oscuro cabello, agitado por el viento, caía en desorden sobre los hombros. Su vestido estaba reducido a jirones, mostrando la piel suave y blanca. Lo observó, sin decir una palabra, durante largo rato.


      Él todavía no podía moverse, aunque por momentos sentía su fuerza renovándose, como una oleada palpitante a través de sus venas... algo estaba cambiando, su visión se oscurecía y al momento siguiente se aclaraba, y los pensamientos pasaban de la lucidez a la incoherencia en breves e intensas oleadas.


      —¿Por qué? —preguntó a la mujer—. ¿Por qué?


      —Porque lo pediste —replicó ella, con un suave deje en su evocadora voz—. Nadie me lo había pedido antes.


      Y así había comenzado. Lori, que así se llamaba ella, lo había llevado consigo, levantándolo en volandas tan fácilmente como lo habría hecho con un pequeño saco de grano, hasta una estrecha grieta que se abría en el acantilado de piedra del valle. Más allá de aquella entrada existía una caverna, e incluso más al interior todavía otra, fría y húmeda. El eco de los pasos de la mujer al internarse allí resonaba en su mente como el latido de un inmenso tambor. Ella lo había llevado hasta lo más profundo de la caverna, lo había arrojado sobre el suelo, y lo había abandonado allí. No volvió hasta que él se hubo sumido en una honda oscuridad.


      Cuando abrió los ojos ella estaba de nuevo frente a él. No habló inmediatamente. Le tomó de la mano y lo condujo hacia el exterior, hacia el valle, y más allá, hasta el pueblo del que él había partido. Se movían silenciosamente, la agilidad y velocidad de él casi rivalizando con las de ella a pesar de que había estado al borde de la muerte tan solo una noche antes.


      Aquella noche él se alimentó por primera vez. Su presa era un hombre joven que se había aventurado de caza demasiado tarde y demasiado cerca de los lindes del valle. Ella había caído sobre el desgraciado en apenas unos instantes, y el hambre de Abraham lo había empujado a unirse al festín antes de que su mente pudiera asociar el movimiento y la naturaleza del acto. Perforó la garganta del muchacho y comenzó a drenar la dulce sangre, aferrando los cabellos y la ropa, atrayendo el joven y cálido cuerpo contra sí mucho antes de que la realidad de sus acciones se hicieran evidentes ante sus ojos.


      Sin siquiera una mirada atrás, ella se había vuelto y lo había abandonado allí, sobre el camino, con el cuerpo agonizante del muchacho en sus brazos, y había desaparecido en dirección al pueblo. Su hambre todavía esperaba ser satisfecha. Mientras lo hacía, repentinamente consciente, Abraham la había contemplado, queriendo gritar, queriendo liberarse, queriendo escapar, correr y correr hasta que sus pasos lo hubiesen llevado mucho más allá del valle, mucho más allá del pueblo, mucho más allá... de vuelta a la cordura, junto a su padre, al mundo que había abandonado tras de sí. No hizo nada de esto. Se quedó allí y siguió alimentándose, esperando la llegada de las lágrimas. Pero las lágrimas, elocuente recuerdo de su humanidad, no acudieron.


      Aquel fue el comienzo. Se quedó junto a Lori varios años, alimentándose en las cercanías del valle, vigilando a sus moradores, pero nunca los vio moverse, o abandonar el lugar. El ansia de conocimiento que atesoraba no había sido desterrada de su corazón. Antes al contrario, le impulsaba con mayor fuerza hacia aquello que acababa de colocarse a su alcance. Aquellos fueron años de aprendizaje. Lori no era una profesora paciente, pero en cambio era feroz y leal. Demasiado tiempo había pasado sola entre aquellos árboles y aquellas rocas.


      A veces conversaban, a poco del alba, justo antes de que el sol se levantase y les forzase a buscar refugio bajo tierra, en las cavernas, con su amenaza de una destrucción segura. Ella le habló de los moradores de la pequeña fortaleza que él descubriera, llamándolos la Orden de las Cenizas Amargas. Llegados a su valle muchos años antes, le contaba, guardaban celosos e infatigables, grandes y ocultos secretos de poder.


      Tiempo atrás, la estructura había permanecido vacía. Ella podía recordar un tiempo en que el valle entero era gobernado por su propio padre y el castillo, entonces no tan fuerte ni tan secreto, era un lugar cuya hospitalidad los viajeros cansados recababan en busca de descanso. En aquellos tiempos Francia se debatía en violentas disputas feudales pero aquel lugar, permanentemente custodiado y fácilmente defendible, había sido respetado. Pero precisamente aquel retiro había atraído al que sería su sire, en busca de un lugar escondido del mundo y al mismo tiempo activo.


      Aquel “hombre” los había matado a todos, a su familia entera. Lentamente, primero a su padre, dejando a una viuda y una hija para gobernar en su lugar, y su oscura presencia filtrándose entre ambas, reclamándolas a ambas y enfrentando la una contra la otra. Los relatos que ella le refirió rebosaban de una terrible oscuridad, y las imágenes que los acompañaban sirvieron para dulcificar la imagen que de ella se había formado en el pensamiento de Abraham. También él había conocido la soledad, aunque siempre había tenido a su padre a su lado. Su madre había muerto siendo él muy niño, dando a luz a un hermano que él nunca conocería. Ambos, madre e hijo, habían abandonado juntos el mundo, dejando tras de ellos a Abraham y a su padre para compartir la compañía, la vida y el afecto.


      El castillo había sido abandonado cuando su sire se marchó. Él no había querido llevarse a Lori consigo, pese a que la otorgara su Abrazo por el simple placer de verla asesinar y alimentarse de su madre, a la que ella había llegado a odiar por celos. Placeres y juegos sin fin, preñados de muerte, que habían devorado la herencia de su señorío y habían arrastrado consigo una vida que no regresaría, y que ella jamás podría olvidar.


      La Orden había llegado mucho más tarde. Primero arribaron los hombres, hombres pequeños y oscuros de los que se había alimentado, pero que se habían obstinado en permanecer allí a pesar de su miedo, y a pesar del evidente conocimiento de quién y el qué era ella. Llevaban consigo grandes cargamentos de piedras y herramientas, transportadas de noche hasta el interior del valle por caminos que evitaban los pueblos y a sus habitantes siempre que fuera posible. El castillo fue reconstruido, pero no como ella lo recordaba de su juventud. Ahora se alzaba achatado y poderoso, con muros lo suficientemente gruesos como para soportar prácticamente cualquier ataque, y todavía vacío.


      Cuando hubieron terminado su reconstrucción, aquellos extraños hombrecillos lo habían cerrado y habían marchado, dejando tras de sí apenas unos pocos indicios de su paso. La espeluznante estructura estaba sellada y todavía sin habitar. Durante algún tiempo Lori consideró la posibilidad de forzar las puertas e irrumpir en los salones, en busca de los fantasmas que todavía la obsesionaban. Pero se había resistido a tales impulsos, mientras hacía extenderse la leyenda de que defendería aquel valle hasta la eventual llegada de sus dueños.


      La Orden llegó de día. Una noche el castillo permanecía vacío, desapacible y solitario; a la noche siguiente había guardias apostados sobre sus murallas, marcas de carromatos sobre los caminos, el sonido de los animales y voces ocasionales arrastrándose hasta la arboleda en la que ella permanecía escondida, observando, escuchando y haciéndose preguntas.


      Lori nunca se presentó ante ellos. Su vida continuó como hasta entonces, alimentándose y viviendo sola en el valle, observando y esperando. Ya no quedaba nada de su anterior vida que la reclamase hacia el castillo, y algo en el aspecto de aquellos pocos de entre sus moradores a los que alcanzó alguna vez a vislumbrar le dijo que no había sangre que conseguir entre ellos. No sabía con exactitud quienes o qué eran, pero había visto lo suficiente como para saber que su poder estaba mucho más allá del de ella.


      También sospechaba que ellos conocían su existencia, y que la toleraban sin intrusiones, y no encontró ninguna razón para interrumpir esa tácita asociación.


      Para Abraham, en cambio, las cosas eran muy diferentes y así, al cabo de un tiempo, se dirigió a las puertas del castillo. Lori le dejó marchar. Dijo que lo hacía porque la caza se había vuelto mucho más difícil con él allí, que los aldeanos se habían vuelto demasiado inquietos y desconfiados desde que ambos se alimentaban de ellos. Pero se adivinaba en la tenue luz que emanaba de sus ojos al despedirse de él que había anticipado aquel desenlace.


      Desde el principio había comprendido la verdad que gobernaba la existencia de Abraham. Había sabido que, más tarde o más temprano, él acabaría por presentarse ante ellos. Había visto que la sangre no era el único principio de su ansia y que, al final, incluso su propio y poderoso ascendiente sobre él sería desafiado y derrotado.


      Un atardecer, muy temprano, él había llegado hasta las puertas del castillo, y había llamado, como si aquella visita fuese la cosa más natural del mundo. Tras un instante la puerta se había abierto perezosamente, y Abraham se había encontrado, por vez primera, con Gustav. Era muy viejo, y muy poderoso. Sus rasgos mostraban la deformidad y la decadencia que distinguía a los Nosferatu, pero había algo más a la vista. Más allá de aquel retorcido rostro, resplandeciendo desde el interior, y dulcificando el efecto y la impresión que la perversión de aquella carne antaño mortal causaban, ardía una luz poderosa. Había algo mágico en los movimientos de aquel hombre, y en sus palabras.


      Abraham comprendió inmediatamente que todos sus secretos no eran tales en la presencia de aquel hombre y así, sin saber muy bien por qué, le relató toda su historia. Su padre, sus sueños, su llegada al valle. Por un momento consideró la posibilidad de omitir la existencia de Lori en su narración, pero Gustav lo advirtió de inmediato. Sonrió ante aquella mentira que suponía poco menos que un insulto y contó a Abraham que la Orden conocía la existencia de ambos desde hacía bastante tiempo, que las correrías de ella y su misma presencia en la zona les proporcionaba el medio de salvaguardar su privacidad sin tener que intervenir personalmente, y que por tanto la aprobaban.


      Abraham no volvió a abandonar aquellos muros para cazar con Lori. La Orden le aceptó como un huésped, le proporcionó sustento y estudio, y se dedicó a instruirlo refiriéndole historias de otros lugares y otras épocas, cosas de las que él había oído hablar o había leído pero de las que jamás había soñado siquiera con estar cerca o formar parte. Durante todo aquel tiempo, les suplicó que compartieran con él sus secretos, el poder que les hacía ser lo que eran, y más. El poder que les permitía tolerar la mordedura del sol sobre la carne y que adormecía de tal manera el impulso de su hambre que les permitía sobrevivir sin apenas alimentarse, o sin hacerlo en absoluto.


      Ellos habían sonreído ante sus preguntas, alimentándolo lentamente con su conocimiento, con leyendas de poder, corrupción y sabiduría y convirtiéndolo poco a poco en una leal herramienta en sus manos. Las cámaras secretas permanecían cerradas para él, pero se le hacía saber que aquellas cámaras contenían aquel tipo de secretos de los que su padre siempre había hablado. El deseo por conocerlos, por conocerlos y experimentarlos, lo arrastró casi hasta la locura. Comenzó a vivir y a respirar por el afán de convertirse en uno como ellos, en uno de ellos, y ellos se aprovecharon.


      Lo utilizaron como espía. Fue enviado como mensajero ante otros ancianos, en otras tierras. Con cada nueva misión prometiendo una nueva recompensa, cada vez fingiendo estar dispuestos a conceder su deseo. Hasta aquel aciago día en las cercanías de Roma en que volvió junto a ellos, dispuesto a suplicar como nunca, a postrarse frente a Gustav y rogar por una simple gota de su sangre, solo para descubrir que se habían marchado y lo habían abandonado. Desaparecidos de la faz de la Tierra.


      El camino delante de él comenzaba lentamente a ascender la montaña. Y más adelante, siguiendo ese mismo camino, estaba el único hombre, vivo, muerto, o cualquier otra cosa, al que Abraham odiaba más que al propio Gustav. Todos ellos parecían arrastrados por el destino hacia un mismo punto en el horizonte, y aunque el hambre comenzaba a sublevarse en su mente y en sus pensamientos, mantuvo el trote de su montura lento y parsimonioso, internándose entre las sombras de la montaña, despacio y lleno de paciencia.


      Unas suaves pisada se arrastraron hasta sus oídos, desde algún punto no muy lejano montaña abajo, a un lado del camino. Torpemente, alguien lo estaba siguiendo, y el aroma de su sangre llenaba el aire nocturno. Volviéndose con una apacible sonrisa, detuvo su montura. Era una hermosa noche para una emboscada.


      

    

  


  
    
      SIETE

    


    
      Las pisadas que Abraham había escuchado eran apresuradas y desiguales, nada sigilosas. La posibilidad de una emboscada se trocó inmediatamente en sus pensamientos por la de una huida. Quizá fuera mejor abandonar el camino. Condujo al caballo fuera de la carretera, hacia la vertiente de la montaña, y se ocultó entre unos árboles. Manteniéndose a una corta distancia y con la senda a la vista, comenzó a avanzar, tan pronto deteniéndose a escuchar, como acelerando o enlenteciendo el paso en la misma medida en que lo hacía quien le estaba siguiendo. Reparó en que más sonidos parecían venir desde atrás. Otras pisadas y otras voces. Quienquiera que se encontrase tras él estaba siendo seguido, y parecía desesperado por escapar.


      Algo en aquella persecución heló la temperatura de aquel silencioso e inmóvil órgano que era el corazón de Abraham. Era una persecución implacable, pero en la que no se ganaba ni perdía terreno. Quienquiera que estuviese huyendo se estaba cansando rápidamente, pero a pesar de ello sus perseguidores no se le acercaban. No parecían tratar de capturarlo, sino simplemente de jugar con él, de aterrorizarlo.


      Incluso los mismos sonidos que provocaba la persecución parecían calculados para confundir. Cada uno sugería una nueva dirección, una diferente distancia entre perseguidores y presa. No había forma de discernir cuán cerca se encontraban realmente de él. Abraham detuvo su caballo, se concentró y expandió su mente, sus sentidos, en busca de los perseguidores.


      


      


      


      Sólo le llevó un instante el descubrir que uno de los miembros de la partida era un vampiro. Sentía el latir de dos corazones, uno retumbante, el otro suave y apacible, relajado, el eco de las pisadas de un hombre, y las de dos caballos. El Cainita viajaba con un compañero humano, y esta podía resultar una información de utilidad. Quizá el humano conocía la naturaleza de su acompañante, quizá no. Por su parte, del terror en el corazón y el frenético ritmo de la carrera de su presa podía adivinarse que, si bien tal vez no fuera consciente de a que se enfrentaba exactamente, sí que lo era de la gravedad e inminencia del peligro.


      Súbitamente, una figura apareció desde unos árboles que había camino abajo. Lanzaba miradas de terror en todas direcciones. Sus ropas estaban hechas jirones, los cabellos enmarañados, cubiertos de sudor y suciedad, pero a pesar de ello se veía bien a las claras que se trataba de un noble. La desgarrada ropa era de buena factura y las finas botas de cuero blando, aunque hechas pedazos por un uso para el que no habían sido concebidas, eran aun de mejor calidad. Sus ojos, abiertos como platos, parecían enloquecidos por el terror. Sin un pensamiento, el hombre atravesó el camino a la carrera, dirigiéndose al lugar en el que Abraham se escondía. Al hacerlo, su figura desapareció de la vista tras un afloramiento de roca que se erguía entre ambos.


      Abraham se mantuvo donde estaba. Cualquier movimiento repentino podía convertirle a él también en presa, y aunque no temía demasiado a aquellos perseguidores, tampoco era ningún necio. Su libertad le había sido arrebatada ya una vez, y el recuerdo de su experiencia estaba grabado a fuego en lo más profundo de sus recuerdos. No quería experimentar de nuevo aquella sensación de impotencia, aquella hambre abrasadora que le devoraba desde las entrañas.


      El hombre reapareció al otro lado del afloramiento, ajeno por completo a los ojos que seguían su trayectoria. El tiempo se estiró hasta extenderse una eternidad, y entonces se levantó el sonido de los cascos tras de él.


      Los dos caballeros surgieron de pronto de entre las sombras, las largas capas ondeando al viento nocturno como alas de murciélagos gigantes. Cabalgaban suavemente y con facilidad, inclinados sobre los cuellos de sus monturas. Vestían de negro, de la cabeza a los pies, con largos y oscuros sombreros de ala ancha que ocultaban las facciones de la vista. Un destello plateado se elevaba desde el pecho de cada uno de ellos y, mientras pasaban cerca de él, Abraham observó con más atención.


      Eran cruces. Cruces de plata labrada, como las que llevaban los clérigos de Roma. Sacerdotes. Los perseguidores eran sacerdotes, o tal vez agentes de Roma. ¿Y su presa? Abraham había resuelto dejarlos pasar, esperando escondido hasta que se hubiesen alejado de su vista, antes de retornar al camino y a su misión, pero ahora su curiosidad estaba excitada. No era extraño encontrar a alguno de los Condenados entre la clerecía. Para los agentes de la Iglesia, la caza y el terror nocturno eran casi una costumbre secular. Pero el encontrar a estos dos marchando juntos era una situación diferente y al mismo tiempo mucho más extraña.


      Moviéndose con muchísima cautela, rodeando por el otro lado el afloramiento de roca junto al que los jinetes acababan de pasar, Abraham comenzó a caminar siguiendo una trayectoria paralela a la de ellos. Podía permitirse una pequeña demora en su misión. No pasaría mucho tiempo, en todo caso, antes de que su presa se rindiera a la fatiga y la caza llegase a su fin. No había nada que ganar manteniéndose demasiado pegado al rastro de Montrovant, salvo el ser descubierto, y esta era una posibilidad que Abraham todavía no estaba dispuesto a afrontar.


      Los dos perseguidores cabalgaron montaña arriba un par de cientos de pies hasta que, repentinamente, la suave ladera se transformó en un empinado acantilado, casi una pared vertical de piedra pura. En aquel lugar la persecución tocaba a su fin. Su presa intentó infructuosamente escalar la pared, se volvió con ademanes desesperados a derecha e izquierda y finalmente hacia atrás, hacia el camino por el que había llegado. Demasiado tarde.


      Los dos jinetes habían aparecido ante su vista, uno a su derecha, el otro a su izquierda, y se le acercaban inexorablemente. La sonrisa del que venía por la derecha, de un blanco brillante bajo la luz de la luna, parecía competir en la atención de Abraham con el resplandor plateado de su cruz, y casi hacía pasar desapercibida a la visión de sus ojos. Profundos ojos... oscuros pero al mismo tiempo iluminados por los destellos de algo que latía en su interior, no exactamente luz, sino más bien llamas. Unos destellos que, sin embargo, no alcanzaban a disipar la oscuridad del rostro.


      Acomodándose junto a la piedra que lo ocultaba, Abraham observó la escena. El primer jinete desmontaba parsimoniosamente. Su mirada estaba fija sobre el aterrorizado noble que se apretaba contra la piedra. Sus profundos y fríos ojos, clavados sobre los de éste, no flaqueaban un solo instante. Dejó el caballo tras de sí y se aproximó a su presa con espeluznante precisión. Giró la cabeza, levantó el rostro, y su nariz comenzó a olfatear el aire como si se tratara de un animal buscando un rastro.


      —Puedo olerlo —dijo al fin, volviendo la mirada hacia la de su silencioso compañero—. Lleva el olor consigo. La mácula de otros mundos es fuerte en él. El azufre y el sulfuro se mezclan con su sangre.


      Girándose con rapidez, el rostro inclinado y la espalda doblada, se aproximó hasta encontrarse a escasas pulgadas de la cara del noble.


      —Has tenido tratos con ellos, ¿no es cierto? —siseó con voz aguda—. Los has seguido hasta sus sombrías guaridas, observándolos mientras se alimentaban con la sangre del rebaño de Dios. Has guiado sus corderos al matadero, y todo ello con el pretexto de ser un hombre devoto.


      Atrapado, el hombre pudo al fin articular palabra. Agitaba la cabeza de un lado a otro, buscando alguna salida con los ojos llenos de súplica.


      —No, no. Os lo juro. No tengo idea... no tengo la menor idea de lo que queréis... no sé quiénes sois... por favor...


      —Puedes ahorrarte tus súplicas —dijo el segundo jinete con voz calmada—. Noirceuil no es de los que cometen errores, o de los que los toleran en aquellos que quebrantan los Mandamientos. Conocemos perfectamente tus asuntos. Sabemos quienes se ocultan bajo tu castillo durante el día, y cazan a nuestra gente durante la noche. De hecho, lo sabemos todo sobre ti, y a ellos los encontraremos con o sin tu colaboración. Dada la enormidad de tu pecado, deberías entregarte al arrepentimiento. Tu alma yace ya más allá de toda posibilidad de perdón, pero debe existir un Infierno menor para aquellos que suplican la Divina misericordia.


      —Pero es que yo no he hecho nada —el hombre enterró la cabeza entre las manos, sollozando—. Os lo juro por todo lo que es sagrado. Por el amor de Dios, si hasta mi propia hija ha sido asesinada y arrastrada a la oscuridad. ¿Cómo podéis siquiera creer que habría tomado parte en una monstruosidad como esa?


      El llamado Noirceuil se mantuvo en silencio durante unos instantes, observando al hombre estremecerse y lloriquear, sus ojos oscureciéndose más y más con cada áspero suspiro que brotaba de su víctima.


      —Cometes un terrible error si me tomas por idiota, amigo mío —siseó—. Puedo oler su presencia en ti, puedo sentir su impío contacto sobre tu piel. ¿De veras crees que si los proteges acudirán a ayudarte? Te aseguró que no lo harán. Y si lo hacen... será el último error que cometan en su existencia.


      Con un súbito ademán, Noirceuil lo agarró por sus desarreglados cabellos, y empujó su cabeza contra la piedra, dejando al descubierto el cuello desnudo. Incluso desde la distancia a la que Abraham se encontraba, las señales de los colmillos resultaban evidentes.


      —Se han alimentado de ti, y a pesar de ello todavía caminas entre los vivos. No insultes a mi inteligencia pretendiendo que no sé lo que eso significa. Puedes creerme cuando te digo que hay muy poco en el interior de sus perversos, condenados corazones que yo no conozca. He consagrado mi vida a ese conocimiento, y a acabar con su locura allá donde la encontrase. Como esta noche. No volverás a su oscuridad, Dorval. No completarás el viaje que has iniciado. —En aquel momento, Noirceuil abofeteó con fuerza el cuello del hombre, impactando con la mano abierta sobre las heridas gemelas que revelaban la verdad.


      Dorval se sacudió entonces y se arrojó hacia delante, impulsado por un último jirón de coraje o por la huida definitiva de su cordura. Sus manos, transformadas repentinamente en garras, buscaron la garganta del clérigo. Noirceuil aguardó un momento infinitamente extendido y, por fin, se hizo a un lado justo en el momento preciso para evitar el enloquecido ataque de Dorval. Éste vaciló, su ataque esquivado apenas por el ancho de un puño, y en ese instante Noirceuil asestó su golpe con terrorífica fuerza sobre la parte trasera del cráneo de Dorval, haciéndolo desplomarse de inmediato sobre el suelo de piedra, a sus pies.


      Un repulsivo golpe seco anunció el definitivo encuentro de Dorval con la tierra. Noirceuil se alzó sobre el cuerpo ahora inerte, contemplándolo en silencio. Mientras se daba la vuelta para alejarse del cadáver de Dorval, su bota lanzó repentinamente un último golpe que fue a enterrar aún más la cabeza del hombre en la tierra.


      —Cenizas a las cenizas —dijo, las palabras susurradas en un suspiro—. Polvo al polvo.


      —Podías haberle dejado vivir hasta que nos dijera por qué camino huyeron —se alzó la voz del segundo hombre—. Podías, sólo por una vez, haber controlado ese afán tuyo por erigirte en la voz de Dios. Estamos aquí para servir al Señor en toda Su gloria —su voz se había tornado un zumbido lleno de sarcasmo—, no para alimentar de almas los fuegos del Infierno. Esta montaña ya está suficientemente caliente sin nuestra ayuda.


      La mirada de Noirceuil se levantó para enfrentarse a la de su compañero, y su voz atravesó como un latigazo el espacio entre ambos.


      —Te haría mejor servicio dedicarte a la oración y la vigilancia que al sarcasmo, Lacroix. Él estaba marcado por el mal y no nos hubiera dicho nada que nos fuera de utilidad, o que yo no pueda averiguar sin su ayuda. Le seguí la pista hasta aquí para salvar su alma, y para librar al mundo de un futuro mal. Encontraremos a los que estamos buscando, no te quepa la menor duda. No estoy acostumbrado al fracaso.


      Las palabras de Noirceuil sumieron a Lacroix en el silencio, pero sus ojos no vacilaron. El fuego del fanatismo brillaba en ellos, y de nuevo Abraham se apretó contra su refugio de piedra, empujando delicadamente hacia abajo la cabeza de su caballo. Durante un instante estuvo a punto de entonar una plegaria por el silencio del caballo y su propia seguridad, pero al cabo tal cosa no resultó necesaria.


      Noirceuil examinó los alrededores durante unos instantes, agitando ligeramente la cabeza, y su mirada fue a posarse sobre la piedra que escondía a Abraham. En sus ojos latía un destello de curiosidad. Pero al cabo de unos segundos regresó junto su montura, puso el pie sobre el estribo, y se encaramó a la silla de un salto.


      —El rastro se enfría —dijo simplemente—. Cabalguemos, amigo mío.


      Los dos volvieron grupas, encaminándose hacia la senda, y se alejaron por ella. Abraham se dejó caer sobre el suelo en el mismo lugar en que se encontraba y comenzó a reflexionar sobre lo que acababa de ver. Noirceuil era un Condenado. No podía caber duda alguna al respecto, no había manera de rebatir tan evidente verdad. Y, a pesar de ello, ahí mismo yacía un cuerpo muerto, lleno de pura y cálida sangre, y Noirceuil lo había dejado atrás, sin dedicarle siquiera una mirada, y se había marchado.


      Una cosa era segura. Lacroix podía saber muchas cosas acerca de su compañero, pero resultaba manifiestamente obvio que ignoraba precisamente aquello que hubiera debido hacer saltar todas las alarmas de su cerebro: que Noirceuil, que estaba cazando a los Cainitas en nombre y al servicio de la Iglesia, era uno de ellos. Que estaba exterminando a los de su propia especie, y a quienes los servían, sin un solo remordimiento.


      Después de esperar lo que consideró un razonable período de tiempo y aun un poco más, Abraham salió de entre las sombras y desmontó lentamente. Se acercó al cadáver de Dorval y lo tomó por el cabello, arrancando la destrozada cara de la piedra y levantándolo limpiamente en sus brazos.


      Sin vacilación, acercó la muerta garganta a sus labios, y se alimentó de aquella sangre que comenzaba a enfriarse, apagando el hambre que lo había asaltado desde el preciso instante en que sintiera el apresurado latir de su corazón mientras huía de los dos sacerdotes camino arriba. Su apetito no había recibido recompensa alguna durante dos días completos, y comenzaba a resonar fuertemente en sus entrañas, presente tras cada pensamiento y cada imagen que pasaban por su mente como una insidiosa neblina escarlata.


      Eso hizo que el enigma de Noirceuil se hiciera aún más presente en su mente. ¿Quién era aquel hombre y qué era lo que lo motivaba? ¿Cómo podía ignorar tan impasible la maldición que recorría las venas del propio Abraham? ¿Y por qué estaba cazando a los suyos?


      Pero lo peor de todo era la conexión que lo unía con la Iglesia. Si en verdad existían cazadores de vampiros al servicio de la Iglesia de Roma, y si se encontraban en los caminos en el mismo momento y en la misma área que él, Abraham se preguntaba por qué razón no lo había mencionado el obispo Santorini. Existían dos posibilidades y ambas aguijoneaban por igual sus pensamientos.


      Podía ser que la Iglesia hubiese retirado su confianza a Santorini. El obispo había sido el enlace entre Montrovant y Roma, y Montrovant había desaparecido, al igual que la Orden cuya “custodia” le había sido encomendada. Nada de esto debía haber mejorado la reputación y la posición de Santorini en el Vaticano.


      La otra posibilidad era que fuese el propio Santorini el que no confiaba en su enviado, y que pretendiera utilizarlo a él, a Abraham, al mismo tiempo que a otros agentes de la Iglesia. Ciertamente, la solución a un problema estaba más próxima si uno se aproximaba a ella por varios caminos simultáneamente. ¿Y si Santorini estaba también detrás de estos otros, y ellos seguían también la pista de Montrovant, o la del propio Abraham? Demasiadas preguntas carecían de contestación, y éstas no podían encontrarse más que allá adelante, en el camino.


      Si se encontrase a Montrovant, bien lo sabía, las cosas estarían en su lugar, de una manera u otra. Si esos otros perseguían también al Oscuro, encontrarían en él más desafío que en el desgraciado Dorval, cuya carcasa vacía y sin valor yacía abandonada sobre la tierra. Abraham se pasó una manga por los labios, limpiándose los últimos restos de sangre, con la mente perdida en aquellos pensamientos.


      Pese a todo lo que había transcurrido, la noche no estaba todavía demasiado avanzada, y Abraham sabía que pronto tendría que volver a la carretera, pero aún se demoró unos momentos, sentado, con la espalda apoyada contra la piedra, y pensando. Montrovant no se demoraría un solo instante en su marcha hacia Francia, pero ese mismo apresuramiento haría su rastro más fácil de seguir. Como siempre, el Oscuro viajaría hasta su destino sin desviarse, en línea recta, y esa era la misma recta que Abraham estaba resuelto a seguir.


      Volvió a preguntarse sobre aquellos otros. Le preocupaba saber si el tal Noirceuil sabría realmente tanto sobre aquellos a los que andaba buscando como había presumido, y asimismo le intrigaban las razones que lo habían vuelto contra los de su especie, impulsándolo a cazarlos como si fueran animales. Por encima de todo, se preguntaba por qué no había escuchado los nombres de Noirceuil o Lacroix antes de aquel momento, y qué papel jugarían, si es que iban a jugar alguno, en su propio futuro.


      Montando por fin, regresó sin apresurarse a la carretera. Ascendió por el camino hacia lo alto de las montañas con paso cauteloso. No deseaba encontrarse con Montrovant o Noirceuil hasta llegado el momento preciso, y aun entonces sólo en circunstancias de su propia elección.


      Ya habría tiempo de recuperar el rastro de Montrovant una vez que todos ellos estuviesen a salvo junto a la frontera de Francia. Hasta entonces contaba con un preciso tiempo, que le permitiría hacer algunos contactos y comunicarse con Santorini. Tenía ahora algunas preguntas que necesitaban una respuesta, y que la necesitaban cuanto antes. De pronto le parecía encontrarse tan amenazado como el propio Montrovant, y por la misma Iglesia que lo había enviado en aquella misión de locos. E incluso más, considerando la edad y el poder del Oscuro. De ninguna manera pensaba precipitarse hasta que supiera al menos la profundidad del agujero en el que se estaba adentrando.


      Seguía el camino lentamente, entregado a sus pensamientos, mientras aquellos que lo precedían se alejaban a toda velocidad, arrastrados por sus propios designios.


      


      


      


      Noirceuil y Lacroix viajaban a buen ritmo, sin saber que ahora que la cacería se desarrollaba delante y detrás de ellos. Ninguno hablaba, pero ambos se encontraban a gusto en la compañía del otro. Habían compartido largos viajes y muchos caminos, y pese a que ninguno de los dos podía ser considerado como normal de acuerdo a los cánones establecidos, estaban ya perfectamente acoplados a sus mutuas idiosincrasias.


      Lacroix toleraba la jornada y los extraños hábitos de su compañero porque, cualquiera que fuese la oscura obsesión que gobernaba sus actos, lo cierto era que los métodos de Noirceuil resultaban los más eficaces que hubiera visto nunca. Para él sólo existía el vivir como vivían, cazando de noche y descansando a la luz del día, dejando tras de sí cuanto lo significaba todo para la mayoría de los hombres, todo por el sueño de un servicio a Dios. Todo por el bien de Roma.


      La mente de Noirceuil estaba tan en conexión con los Condenados a los que cazaban que remedaba a menudo muchos de sus hábitos. Con cada caza su violencia iba en aumento, así como su habilidad para ver por intuición más allá de los inteligentes disfraces y las muchas máscaras tras las que aquellos se ocultaban. En esto no tenía rival. Gran parte de aquella habilidad se había acabado transmitiendo al propio Lacroix, pero la mayor parte de su éxito se debía a Noirceuil. De no ser Lacroix, habría habido otros muchos dispuestos a seguir el camino del siniestro cazador.


      Las habilidades del propio Lacroix eran más bien de naturaleza mundana. Tenía buenas conexiones y contactos en la Iglesia. De hecho, sus propios esfuerzos eran en buena medida los responsables del reconocimiento de la existencia de los Condenados y de la amenaza que representaban para Roma. Los continuados y apacibles elogios que prodigaba sobre la figura de Noirceuil, su nombre susurrado, siempre que se le presentaba la oportunidad, a muchos y poderosos oídos, habían conducido a la fundación de su propia facción dentro del naciente poder de la Santa Inquisición.


      Sabía que el Papa no acudiría en su ayuda si se encontraban con dificultades. No había podido conseguir tanto como eso. Pero al menos contaban con soporte y apoyo con alguna frecuencia, y paso franco por todos los caminos de la Cristiandad. Era un comienzo. Cuantos más de aquellos monstruos malvados y sedientos de sangre pudiesen cazar, mayor fuerza cobrarían su causa, y su reputación.


      Lacroix aspiraba a alcanzar el obispado algún día. Para entonces, él lo sabía, Noirceuil seguiría cazando. Ningún grado de éxito en su misión bastaría para aplacar su odio. Ninguna venganza, por grande que llegara a ser, pondría fin a su dolor, cualquiera que éste fuese.


      Lacroix había intentado en alguna ocasión hurgar en el pasado de Noirceuil. Una noche solitaria, con tres cadáveres de Condenados convirtiéndose en polvo a su alrededor como mudos testigos de su paso, había sacado a colación aquel asunto. De hecho había llegado tan lejos como para preguntarle al cazador el porqué, el porqué de su dolor... de su fuego... de sus tinieblas.


      Fue un error que nunca volvería a repetir. Una simple mirada al interior de aquellos helados, profundos y vacíos ojos había sido respuesta más que suficiente para toda una vida. Noirceuil no había pronunciado una sola palabra. Nada. Simplemente se había alejado de la hoguera, encaminándose a las sombras, y había desaparecido hasta casi la llegada del alba. El fuego casi se había apagado, pero Lacroix no había dormido. Algo en la reacción de su compañero lo había congelado de una manera tal, que un simple fuego no habría bastado para calentarlo.


      Ninguno de los dos había pronunciado palabra. Noirceuil, fiel a sus costumbres, a sus rituales, había caminado hasta su caballo, había recogido su equipaje, y se había escondido más allá del alcance de la luz del sol, dejando a Lacroix solo para enfrentarse al día. La cuestión se había planteado, y permanecía siendo un misterio que Lacroix no volvería a intentar desentrañar.


      Ahora, una vez más en el camino, comenzaba a preguntarse sobre la estabilidad mental de su compañero, y sobre lo que el futuro le deparaba a su asociación. La caza de Dorval había resultado muy larga. Meses de vigilancia y espionaje, de informes e intrigas, habían acabado por conducir a ese único personaje entre cientos de otros y habían revelado su papel como informador y sirviente de aquel a quien realmente perseguían: Montrovant.


      Después habían consumido otra semana alejando sutilmente al hombre de los suyos, hasta dejarlo solo, de manera que fuese fácilmente perseguido y cazado. La caza, como siempre ocurría, había supuesto un reto, un momento glorioso de sangre caliente y oscura emoción. Eso no había cambiado. El que había cambiado era Noirceuil.


      El hombre no debiera haber sido ejecutado antes de ser interrogado. Gran parte del intrincado círculo de intrigas que trabajosamente habían construido a su alrededor se había venido abajo en un sencillo momento, y Noirceuil no parecía siquiera haberlo advertido. De pronto parecía cegado por la furia. A medida que se iban acercando a Montrovant, más enloquecido parecía volverse Noirceuil.


      Tras esta última caza Lacroix resolvió que se vería obligado a ofrecerle a su compañero una elección: tomarse un descanso, recuperar el control de sus emociones y pensamientos y con ellos del objetivo que le había convertido en mensajero de la justicia de Dios... o ver terminada su asociación con Lacroix y Roma, junto a la protección y soporte que las acompañaba. Lacroix no tenía la menor intención de que sus proyectos se derrumbaban por culpa de un acceso de insensata furia.


      La única cuestión, era consciente de ello mientras observaba de soslayo la montura de Noirceuil recortándose contra la noche, su jinete inclinado sobre ella para protegerse del azote del viento, era cómo plantearle tal dilema y al mismo tiempo conservar la vida.


      

    

  


  
    
      OCHO

    


    
      Las montañas no retuvieron a Montrovant y sus seguidores demasiado tiempo, aunque el frío y la falta de suministros habían provocado que la inquietud y el nerviosismo cundieran entre ellos poco ante de que coronaran el paso. Al otro lado de la montaña se distinguían columnas de humo provenientes de asentamientos dispersos, granjas y campos de labranza, y claros signos de actividad en los caminos y carreteras. Aquella tierra no parecía tan desolada.


      Montrovant comenzó entonces a abandonar el grupo cada atardecer, cuando iniciaban la marcha, para no regresar hasta poco antes del alba, justo a tiempo para acampar. En dos ocasiones se llevó a Le Duc consigo... y en otras dos se marchó solo. No dijo una sola palabra a sus hombres sobre donde había marchado, o porqué. Desde los acontecimientos del monasterio, y el “festín” ofrecido por Rachel, todos ellos se mostraban silenciosos y distantes en su presencia. Su lealtad permanecía siendo firme, pero el destino les había arrojado las respuestas a ciertas preguntas que hubieran preferido que continuaran envueltas en el misterio. Y asimismo, la historia relatada por ella era un bocado difícil de tragar de una sola vez.


      Al Oscuro le complacía observarlos tratando de digerir todo aquello. Todos lo conocían, y conocían su forma de actuar. Sabían que no vivirían mucho si decidían interponerse en su camino. Lo cual no dejaba sino dos opciones: aceptarlo, o morir. No podían caber muchas dudas sobre cual de ellas elegirían. Lo único que estaba realmente en cuestión era cómo lograrían acomodar en sus mentes y en sus corazones cuanto estaban aprendiendo.


      Montrovant vivía en un mundo propio. Desaparecía como una sombra y retornaba igual de silencioso. Hablaba sólo cuando alguien se dirigía a él, y sus breves réplicas expresaban a las claras que su silencio no debía ser perturbado. Así que ellos cabalgaban, y esperaban. Los días se fueron escurriendo lentamente tras sus pasos y finalmente alcanzaron la frontera de Francia. Ahora se encontraban en su camino pequeñas aldeas con cierta frecuencia. Se alojaban en las posadas o despertaban a los mercaderes en plena noche para reponer los suministros. Y mientras tanto Montrovant vagaba por las calles y los callejones, haciendo preguntas y deslizando monedas de oro en las manos de los que poseían aquello que él buscaba: conocimiento.


      Le Duc asistía a todo aquello también en silencio. No era la primera vez que se quedaba atrás para esperar y para vigilar, guardando las espaldas de su sire. Él mantenía a los hombres juntos, escuchaba sus historias, sus chistes, y aquellas preguntas, murmuradas entre dientes, que desaparecían en cuanto Montrovant hacía acto de aparición. Aunque temían también a Jeanne, cada uno de ellos sabía que el propio Le Duc tenía miedo de Montrovant. Él era su contacto, el enlace con su líder, y él se esforzaba por cumplir con este papel sin traicionar la confianza de ninguno de los dos bandos.


      Una de las primeras y más certeras reglas que había llegado a aprender desde su Abrazo era que frente a los mortales sólo cabía la más honda desconfianza. Podían servir muy bien a sus propósitos y eran excelentes sirvientes y esclavos, pero confiarles la vida de uno era el error propio de un necio. Aquella era la posición en la que Montrovant los había colocado a todos ellos. Era un indicio de que el Oscuro sentía que sus andanzas se acercaban a alguna clase de culminación. Habían perseguido el Grial durante tantos años que Le Duc no alcanzaba a recordar un tiempo en el que aquel no fuera el foco de su existencia, o al menos un foco secundario.


      Durante todo aquel tiempo Montrovant había pasado del entusiasmo a la desesperación. Habían llegado a estar tan cerca de su objetivo que parecía que bastaría con alargar la mano para tocarlo, y en otras ocasiones habían estado tan lejos que todo ello no parecía sino un estúpido sueño. Pero nunca se habían sentido como ahora. Algo impulsaba a Montrovant hacia delante, concentrado y con su voluntad completamente enfocada, y el ritmo al que viajaban les indicaba que el Oscuro sabía a donde se estaban encaminando.


      Cada vez que Montrovant desaparecía y regresaba, cambiaban ligeramente su curso. Estaba de caza, y había localizado el aroma de su presa; no quedaba nada salvo la persecución. Dormían durante el día en cualquier refugio que pudieran encontrar que les ofreciese una protección adecuada: cementerios, iglesias y castillos viejos y abandonados... Pasaron un día entero en el podrido almacén de una granja. La familia, un hombre, su mujer y su hija, habían servido de alimento a Montrovant y Le Duc, y el resto se había encargado de los cadáveres cuando ambos vampiros habían vuelto al almacén, cerrando las gruesas puertas de madera tras de sí. Después habían saqueado el lugar, tomando consigo cualquier cosa útil que pudieran encontrar. Abandonaron el lugar con las mochilas llenas, y sin dejar un rastro de lucha o, siquiera, de su paso. Otro misterio para ser discutido acaloradamente en las posadas por los borrachos. Un paso más en dirección a su objetivo.


      Eventualmente, su camino los condujo hacia la ciudad de Grenoble. Las últimas estribaciones montañosas ya habían quedado atrás, y las granjas se apelotonaban por todas partes a ambos lados del camino. Las viviendas de los granjeros y unas pocas casas de mayores dimensiones comenzaron a aparecer, lo suficientemente cerca de la carretera como para resultar visibles en las horas nocturnas, los fuegos encendidos, y el humo elevándose desde las chimeneas. Montrovant las ignoró. A medida que se acercaba a la ciudad se volvía más y más cauteloso.


      Era necesario que su presencia pasase lo más desapercibida posible. Había poco que temer de los habitantes de Grenoble a menos que fuera realmente descuidado, pero tampoco había razón para contribuir a que se extendieran rumores sobre extraños acontecimientos incluso antes de haber atravesado los límites de la ciudad. Grenoble no era una ciudad pequeña y, sin duda, habría de ostentar su propia corte de Cainitas. Le Duc no sabía nada sobre ellos, pero Montrovant mostraba al respecto notable cautela. Desde hacía mucho tiempo Le Duc había aprendido a comprender que cualquier cosa capaz de volver a su sire receloso era algo digno de ser temido, incluso si uno no sabía exactamente lo que era.


      Mientras tanto, la proximidad de las tabernas, las mujeres y la promesa de la cerveza comenzaba a levantar los ánimos del resto de la comitiva. Nada había cambiado entre ellos y su señor. Él los trataba como siempre lo había hecho, tal vez un poco más silenciosamente de lo normal, y esto también resultaba alentador. Les había confiado su misma existencia, y no parecía estarse arrepintiendo de aquella decisión. Esto los llenaba de orgullo, uniéndolos entre sí mucho más estrechamente de lo que nunca hubieran estado antes.


      Un rumor se había extendido entre sus filas, con gran regocijo de Le Duc: que Montrovant perseguía el Grial porque su poder podía transformarlo de nuevo en un ser humano y así podría compartir con ellos, como uno de ellos, risas y diversiones, yendo al fin a morir de una muerte natural.


      Era una saludable creencia, una que no suponía peligro alguno que Le Duc pudiese vislumbrar, así que la ignoró. Cuando era preguntado al respecto no negaba ni confirmaba la teoría. Se limitaba a mirar fijamente a los ojos de quien le hubiese interrogado hasta obligarlo a apartar la mirada y marcharse. Aunque se cuidaba mucho de no alentar directamente sus creencias, sabía que su silencio era para ellos equivalente a una afirmación. Podía acabar por convertirse en una creencia útil si alguna vez necesitaba algo con lo que inflamar el coraje de sus hombres, un estandarte en torno al que invocar una lealtad aún mayor que la que los impulsaba. Salvad el alma de Montrovant. Encontrad el Grial y haced de él de nuevo un hombre entre los hombres... devolvedlo a la luz.


      En otras circunstancias podía incluso haber resultado divertido. En verdad Montrovant buscaba muchas cosas, pero el recuperar su humanidad no era una de ellas. El propio Jeanne había considerado tal posibilidad más de una vez. Se recordaba cabalgando a la batalla bajo la luz del día, con el sol reflejándose sobre la armadura y sobre las armas de un millar de hombres. Recordaba asimismo los sutiles placeres de la carne, el dulce y cálido beso del vino y la caricia templada, cada vez más caliente, de la carne de una mujer. Nada en todos los años transcurridos desde su Abrazo había podido disipar los recuerdos de tales sensaciones.


      Pero a pesar de todo no significaban nada. Cuando se los comparaba con la caza, y la sensación de la cálida y roja sangre corriendo por su garganta, empalidecían sin remedio. Cuando el resplandor del día, emparejado al cansancio, el sudor y el esfuerzo era puesto en el fiel de la balanza contra las frescas noches, la brillante luz de la luna y una fuerza y resistencia más allá de cualquier posibilidad humana, tenían muy poco peso. Aunque en ocasiones las imágenes de su vida pasada y de aquellas cosas y personas que había abandonado se arrastraban silenciosamente hasta invadir sus sueños, no sentía una auténtica añoranza. No había nada que lo impulsase de vuelta al mundo de la humanidad y la mortalidad, salvo la vaga promesa de una salvación y una redención en las que resultaba muy difícil creer en el mejor de los casos. Y ciertamente no había nada por lo que entregarse a la muerte. Ya no.


      No, Montrovant no perseguía tal sueño. Aspiraba a gobernar, a crecer en poder, a encaramarse por encima de sus pares y de todos los demás, y ser reconocido por todos como su superior. En su momento le había dicho a su sire Euginio, que todo esto lo hacía por el honor de su “familia”, el clan de los Lasombra. Le Duc conocía la verdad. Abandonado a sus propios recursos durante tantísimo tiempo, el Oscuro se había vuelto una especie de renegado, sometiendo su voluntad y su energía a habilidades que no eran las propias de su linaje. Traficando conocimientos al mismo tiempo con los Nosferatu y los Ventrue, compartiendo noches bajo la luz de la luna con los Gangrel de la sangre gitana. No conocía lealtad ni límites de estirpe, y de no ser por el Juramento de Sangre ni siquiera hubiera mostrado respeto por Euginio. Con el Grial en sus manos, Le Duc dudaba que ni tan siquiera este vínculo tuviera algún valor para él.


      Ahora se estaban acercando a una ciudad que ninguno de ellos había visitado en algo más de un siglo. Demasiadas cosas podían haber cambiado en tan prolongado lapso de tiempo. Los que ostentaban el poder, incluso entre los Condenados, no serían probablemente los mismos. Y existía una tácita ley que todos los bebedores de sangre conocían: que aquellos poderes que los gobernaban en las ciudades no aceptaban fácilmente a los extraños. Cuanto más antigua fuese la sangre de uno, más valiosa resultaba para los que viniesen tras él. Y Montrovant era ciertamente muy antiguo. Francia era la patria de Montrovant y Le Duc, pero ambos habían estado demasiado tiempo lejos de ella como para esperar una bienvenida cordial.


      Se adentraron por las estrechas calles de la ciudad apenas una hora después de la caída de la noche, guiando a sus caballos con lentitud, con los ojos volviéndose a derecha e izquierda, examinando las casas y los negocios, los mercados y a los atareados lugareños. Nadie se les acercaba, pero todos parecían vigilarlos. Caminaron en silencio hasta que al fin Montrovant se adentró en un estrecho callejón y los guió hasta el fondo. El camino desembocaba frente a un muro de ladrillos. Había una callejuela a la derecha, y otra a la izquierda. Montrovant condujo su montura por la de la izquierda, internándose entre profundas sombras hasta alcanzar la parte de atrás de unas casuchas desvencijadas.


      Montrovant desmontó, tomó su caballo de las riendas y lo sujetó a una barandilla. Los otros siguieron con lentitud al Oscuro mientras éste extraía una llave de algún oscuro pliegue de su capa, abría con ella una puerta, y desaparecía en su interior.


      Fueron tras él intercambiando miradas de consternación. Hasta este momento les había impulsado la esperanza de disfrutar de una noche o dos de descanso en alguna de las muchas posadas que Grenoble poseía. Habían soñado con las mujeres, la carne asada y el vino. Pero él los conducía entre telas de araña y polvo. El edificio no parecía haber sido habitado en muchos años.


      —Haremos de este lugar nuestra base —dijo Montrovant cuando todos se hubieron reunido en el interior—. Podéis visitar la ciudad durante el día y comprar todas las provisiones que necesitéis. Pero debéis manteneros a toda costa un silencio absoluto sobre nuestra misión. Dejad que Jeanne y yo hagamos las preguntas. No quiero que aparentemos ser otra cosa que un grupo de caballeros, fatigados tras un largo viaje, que piensan instalarse aquí por un período indefinido de tiempo. Cuando tengamos todo lo que necesitamos, desapareceremos de la misma manera que hemos llegado hasta aquí. Si las cosas transcurren como he planeado, eso ocurrirá mañana por la noche. Rápidamente y discretamente.


      Sobrevino un momento de silencio, pero no hubo una sola protesta. Después de todo, no les había prohibido acercarse a las tabernas. El silencio era un humilde precio a pagar. Una vez que la desilusión inicial se disipó, la sabiduría de su elección se hizo evidente. Si aquel apartado barrio tenía otros habitantes, no eran de los que se mostraban ni se metían en los asuntos de sus vecinos.


      Se diseminaron por la gran casa, hurgando entre los armarios y los oscuros rincones. Había alguna madera todavía apilada junto a una chimenea que no había sido limpiada en los últimos años. Con todo lo encontrado comenzaron a organizar un improvisado campamento. Sabían que lo mejor era no cambiar demasiado cuanto podía resultar visible desde el exterior. Incluso el simple humo atraería probablemente la atención y si se encontraban en aquel deshabitado rincón de la ciudad era precisamente para evitar esto. A pesar de todo, cuando St. Fond extrajo del equipaje un pedazo de yesca y se inclinó sobre la chimenea para encender un fuego, Montrovant se mantuvo en silencio. Se encaminó hacia la puerta, seguido de cerca por Le Duc, y se perdió en las calles.


      


      


      


      Una vez que hubieron dejado a los otros en la casa, Montrovant y Jeanne se movieron muy deprisa. Le Duc vigilaba sus espaldas, escudriñando cuidadosamente las calles en busca de alguien que prestara demasiada atención a su presencia. Montrovant se movía entre aquellas calles y callejuelas con la misma familiaridad que mostraría en el patio de su propia casa. Habían atravesado la ciudad hasta su extremo más alejado cuando finalmente redujo la marcha y vino a detenerse frente a las puertas de un inmenso y antiguo edificio. Parecía haber sido en tiempos un lugar magnífico. Abarcaba varias manzanas. Pero los últimos tiempos parecían haberle hurtado buena parte de su gloria. Los pisos bajos se habían convertido en una confusa conglomeración de tabernas, comercios, y sórdidas alcobas.


      Montrovant examinó con la mirada toda la fachada del edificio durante un rato, y cruzó una puerta. Una luz macilenta, proveniente de alguna hoguera, se filtraba desde el interior. Sobre la puerta, en una pequeña placa que pendía triste y desvencijada de un clavo doblado, podían leerse las palabras “La Flambeau” acompañadas de un símbolo. El sordo rumor de voces humanas junto a los apagados latidos de muchos corazones impulsaron a Jeanne tras la estela de su amo.


      El aroma de la carne asada y del dulce vino tinto se arrastró hasta los sentidos de Jeanne, pero por encima de él persistía el mucho más intenso de la sangre, reduciéndolo apenas a un vago fondo. Escuchaba las voces e incluso alcanzaba a comprender algunas de las palabras pero, como siempre le ocurría, aquel primer instante, al internarse en aquella pulsante masa de calor y vida le provocaba una sensación de vertiginoso arrebato. Jeanne había consumido los años desde que Montrovant le otorgara su Abrazo viajando, en secreto y alejado del mundo. Todavía no había podido acostumbrarse a las multitudes.


      Delante de él, Montrovant se movía rápidamente, y Jeanne tuvo que concentrarse, siguiendo a su sire hasta una taberna. Entraron y se acomodaron en una mesa junto a una esquina cubierta de sombras. Sentados en bancos de madera uno enfrente del otro, volvieron su atención a la actividad que bullía en la habitación.


      Jeanne ignoraba lo que estaban buscando, así que dejó que sus sentidos se extendieran en todas direcciones y por todas partes, pensando que haría un mejor servicio a su sire si no dejaba que nada le pasara desapercibido. Mentalmente anotó cada cara y trató de hacerse con el tono y la inflexión de cada voz. Esto lo distrajo de su insistente hambre. Montrovant, en cambio, no mostraba señales de experimentar una lucha interna como la suya. Sus ojos, claros, tranquilos y profundos, flotaban sobre la habitación con algún propósito bien definido.


      El techo de la taberna era elevado, y estaba decorado con redes, del tipo de las que podrían encontrarse en un barco de pesca. Había lámparas sobre las pareces, que derramaban sobre la habitación una luz apacible y dorada. Para ser tan tarde, el lugar estaba sorprendentemente concurrido. No era aquel uno de los barrios más prósperos de la ciudad, y ninguno de los edificios cercanos habían mostrado señales de una actividad ni remotamente similar.


      —¿Por qué hemos venido aquí? —preguntó Jeanne en voz baja—. ¿Qué lugar es este?


      Montrovant se volvió lentamente hacia él, con la mirada todavía fija en la taberna y en la concurrencia.


      —Este es un lugar muy antiguo, Jeanne. El resto de la antigua ciudad ha desaparecido, pero este lugar persiste. Cuando los Cruzados pasaron por Grenoble, bebieron entre estos muros. Los Templarios se escondieron en sus sótanos y fueron conducidos a salvo, al exterior, cuando Felipe el Hermoso decretó la disolución de su orden. Tengo la impresión de que incluso si el resto de la ciudad se derrumbase en pedazos a su alrededor, este lugar permanecería, con su luz y con su música.


      Jeanne observaba a Montrovant con asombro mientras éste hablaba. Un discurso nostálgico como aquel no parecía propio en boca del Oscuro.


      —Entonces lo conocíais —se aventuró.


      —He estado aquí muchas veces en el pasado. Es un buen lugar para encontrar respuestas y secretos, amigo mío. A menudo se topa uno con secretos que no son tales para otros. Muchísima gente pasa por aquí, y resulta fácil olvidarse de los rostros de aquellos que permanecen. Los que tienen ojos para ver, y un ingenio veloz. A estos son a los que busco. Si la Orden ha pasado por Grenoble, o por sus cercanías, entonces los rumores de su paso habrán llegado hasta aquí. Puedes apostar por ello.


      Jeanne volvió su atención de nuevo hacia el lugar, pero esta vez tratando de fijarse en aquellos que pareciesen estar a sus anchas... grupos grandes que no mostrasen la fatiga de los viajeros, ni la timidez de los extraños. Al cabo de un rato, una de las muchachas que servían las mesas se acercó hasta ellos. Montrovant pidió vino caliente para ambos. El cálido y especiado aroma de las bebidas, su incitante calor, anegaban los sentidos, pero resultaba tan pobre en comparación con el de la sangre, que Jeanne, menos acostumbrado a tales mascaradas, se vio asaltado por una acceso de nausea.


      —Allí —dijo por fin Montrovant. Apuntó con un gesto de la cabeza en dirección a un hombre que se apoyaba contra la pared del lado opuesto. Su mano sostenía una jarra grande de cerveza. Sus ojos no paraban quietos un solo instante, y cada vez que su mirada se volvía hacia una nueva dirección, su cabeza se agitaba casi imperceptiblemente, como si estuviese tratando de escuchar los sonidos del viento—. Si alguien aquí puede saber lo que queremos, será él. Y si no, sabrá quién puede informarnos.


      El Oscuro se levantó, seguido por Jeanne. Se movieron a lo largo de la pared, poniendo cuidado en apartar sus ojos del hombre al que se acercaban. Mientras pasaban junto al bar, dirigiéndose en línea recta hacia el hombre, Montrovant levantó la mirada, atrayendo su atención. Durante un instante pareció que el hombre daría media vuelta y escaparía. Pero cometió el error de mirar a los ojos de Montrovant.


      En un instante se encontraban a su lado, y Montrovant había rodeado sus hombros con el brazo en un gesto de vieja y amistosa camaradería.


      —Vas a venir con nosotros —susurró el Oscuro. El hombre no tenía alternativa. Lo apartaron del lugar que había estado ocupando junto al muro, lo condujeron entre la multitud y lo sacaron de la sala antes de que tuviera tiempo de acabar su cerveza o siquiera dejar sobre una mesa la jarra. Nadie les prestó atención mientras pasaban. Momentos más tarde se encontraban de nuevo en el callejón, su nuevo acompañante aferrado por unos brazos contra un muro de piedra.


      —Sólo quiero información —dijo Montrovant en voz baja y pausada—. Nos la darás y podrás regresar a tu bebida siendo un hombre mucho más rico. La otra posibilidad es que trates de mentirme o te resistas, en cuyo caso no regresarás.


      El hombre se agitó, tratando de liberarse, y Montrovant lo abofeteó con fuerza, volviendo a empujar su cabeza contra la piedra del muro. Temblando, su prisionero se detuvo, con los ojos muy abiertos.


      —No... no he hecho nada. Sólo he venido a echar un trago... por favor...


      —Sé muy bien, amigo mío, que muy a menudo vienes aquí “sólo a echar un trago” —dijo Montrovant, sonriendo de forma siniestra—. Pero ahora, basta de esta estupidez. Estoy buscando un grupo extraño de hombres. Han debido pasar por la ciudad, o por sus cercanías, en el último mes. Probablemente viajaban disfrazados de monjes, moviéndose sólo de noche y transportando su equipaje en una o dos carretas cubiertas.


      Los ojos del hombre tremolaron. Jeanne advirtió que el miedo, que había gobernado sus facciones apenas un segundo antes, cedía el paso a la codicia, y luego inmediatamente a la prudencia, a una mirada de soslayo que trataba de evitar los ojos de Montrovant.


      —Nunca he visto un grupo como el que decís, mi señor, pero podría ser que hubiera oído rumores de una cosa como esa.


      El hombre se detuvo, como si esperase algo, y Montrovant se abalanzó sobre él, presionando con el antebrazo su garganta contra el muro.


      —No tengo tiempo para estos juegos. Dime lo que sabes. Si resulta ser lo que necesito, serás recompensado. Si no...


      El hombre trataba de tragar, luchando con el pánico como si le faltase el aire. Entonces Montrovant relajó su presa y pudo tranquilizarse un poco. Tosió ásperamente varias veces, tratando de recuperar el resuello, mientras se frotaba la garganta, y entonces la historia brotó como un torrente de sus labios.


      —Yo estaba en el bar, dedicado a mis asuntos como de costumbre, tomándome una cerveza con Jean Thomas, ya sabéis, el hijo del posadero, cuando tres hombres irrumpieron en el lugar como alma que lleva el diablo. Sí, parecía que el propio espíritu de Lucifer viniera pisándoles los talones. No parecían hombres tímidos, si entendéis lo que quiero decir —sus ojos se estrecharon en una fina línea, como si quisiera asegurarse de que Montrovant le comprendía—. De hecho tenían todo el aspecto de ser bandidos, y os aseguro que he visto unos cuantos en mi vida...


      —Continúa —le espetó Montrovant.


      —Bien —el hombre se aclaró la garganta, viendo que no era el momento de relatos demasiado alargados—. El caso es que decían formar parte de una comitiva más numerosa, y que estando allá en la carretera se habían topado con una pequeña caravana que parecía estar rodeando los lindes de la ciudad. Contaban que esto les había escamado, un grupo tan extraño escabulléndose en medio de la noche, así que se habían decidido darles el alto.


      El hombre se detuvo, volviéndose a mirar a Jeanne por un instante, y entonces reanudó su relato.


      —Si me preguntáis mi opinión, os diré que supongo que este “dar el alto” incluiría un pequeño peaje, una pequeña petición de oro. Esos no eran trigo limpio, esto lo tengo claro. Para no alargarme demasiado, porque os aseguro que ellos sí que lo hicieron, balbuciendo toda clase de cosas sobre demonios y muerte, aquellos hombres contaron que la caravana estaba formada por un grupo de monjes, y que sus compañeros habían sido asesinados. Ellos habían logrado sobrevivir porque habían escapado a la carrera. Por lo que a mí respecta, creo que eran simplemente unos cobardes. En todo caso, nadie les prestó mucha atención, a excepción de mí. No sé exactamente porqué, pero simplemente no podía creer que alguien se inventase una historia tan absurda como aquella. Me escamó, esa es la verdad... y, ahora que lo habéis mencionado, me ha venido a la mente. Son muchas las historias que uno escucha en esa taberna...


      —¿Y donde podríamos encontrar a esos caballeros? —siseó Montrovant—. ¿A los que vieron la caravana?


      La mirada del hombre se ensanchó de nuevo, volvió a encontrar los ojos del Oscuro sobre los suyos, y dijo:


      —No estoy del todo seguro —volvió a toser, todavía luchando por recuperar el aliento—, pero hay un bosque en las afueras de la ciudad donde se dice que la gente de su calaña suele encontrarse. Ya sabéis, un lugar peligroso, un lugar que evitar...


      Bruscamente, Montrovant lo liberó, dando un paso atrás con una sonrisa carente de toda alegría.


      —Esto es exactamente lo que necesitaba oír —echó una mano al interior de la capa, extrajo la bolsa, contó varias monedas de oro y las depositó una por una sobre las manos del hombre, manteniendo la última de ellas entre los dedos por unos segundos—. Dices que oyes muchas cosas en la taberna —la voz de Montrovant se había tornado muy fría... muy distante—. Pero a mí no me has visto, ni tampoco a mi acompañante. Jamás. Nunca te hemos interrogado y nunca nos has contado esta historia. Créeme cuando te digo que si se te ocurre olvidar lo que acabo de decirte, encontrarás una muerte muy larga, muy lenta y muy dolorosa... entre mis manos. ¿Está claro?


      El hombre afirmó con un gesto, atragantándose cuando Montrovant volvió a apretar su garganta. Entonces el oscuro soltó la última de las monedas, que se escurrió de entre las manos del tipo y fue a caer sobre el sucio suelo del callejón con un sonido apagado.


      El confidente se arrojó al suelo detrás ella, removiendo entra la suciedad por un breve instante, y dejó escapar un grito de alivio cuando su mano se cerró sobre la suave y pulida superficie de la moneda.


      Al levantarse se quedó boquiabierto, con la cara pálida. Estaba solo en el callejón. No había rastro de Montrovant o de Jeanne, ni sonido alguno que anunciase su marcha. Volvió a mirar la moneda, sopesándola. Era real, muy real. Las palabras de Montrovant volvieron a resonar en sus pensamientos mientras se encaminaba de vuelta a la taberna en busca de algo más fuerte que la cerveza.


      


      


      


      Los dos jinetes se aproximaron al muro trasero de la catedral poco después de la media noche. Noirceuil permaneció montado, mirando fijamente el inmenso edificio, pero Lacroix desmontó rápidamente de la silla y se aproximó. Había estado allí en muchas ocasiones en el pasado, y sabía que su viejo amigo, el cardenal du Pois, los estaría esperando. Si querían un recibimiento adecuado era importante que hicieran su aparición a una hora decente.


      —Deberíamos estar buscando en la ciudad —dijo Noirceuil secamente—. Si perdemos más tiempo, volverán a dejarnos atrás.


      —Tenemos órdenes, amigo mío —recordó Lacroix a su compañero con una mirada severa—. ¿Qué pueden importar unos días más de demora? Su Eminencia, el cardenal du Pois, nos está esperando. Quién sabe, puede incluso que sus hombres hayan averiguado algo que nos sea de utilidad. Sabes que está al tanto del objetivo de nuestra misión... si bien no de todos sus detalles.


      Noirceuil asintió distraídamente, y volvió a hablar.


      —No están preparados como nosotros para esta búsqueda. El Oscuro podría deslizarse por entre sus dedos sin que siquiera se dieran cuenta de su presencia. Lo sabes, Alexis. Lo único que deseo es completar nuestra misión, liberar al mundo de su maldad. El ansia me consume, y estas dilaciones no contribuyen a apagarla.


      —Son dilaciones necesarias, Noirceuil —contestó Lacroix, mientras ataba su caballo junto al muro y ascendía las escaleras hasta la puerta trasera. Llamó—. Últimamente me pregunto qué es lo que te está pasando, amigo mío. Actúas como si el mismo infierno fuese a abrirse y tragársete en cuestión de horas, y cada uno de esos chupasangres tuviese que ser expulsado de la faz de la tierra antes de que eso ocurriera. Tenemos tiempo.


      La puerta se abrió de inmediato, y tres monjes encapuchados aparecieron tras ella. Intercambiaron saludos amables con Lacroix. Noirceuil los observó durante otro largo momento y finalmente, renuente, desmontó, tendió las riendas a uno de ellos y siguió a Lacroix al interior de la catedral.


      —Si llega a escaparse —dijo Noirceuil cuando se le unió tras la puerta, su voz apenas un murmullo—, será responsabilidad tuya.


      El eco de aquellas palabras los envolvió mientras comenzaban a caminar por el abovedado corredor que se extendía más allá de las puertas. Sin responder, Lacroix dejó que se extinguieran en un silencio interrumpido sólo por el sonido de sus pasos Podía sentir la deslumbrante intensidad de la mirada de su compañero clavándose en su espalda y, por primera vez desde que conociera a aquel hombre, sintió una ligera punzada de miedo hacia él. Con un escalofrío, se internó en las sombras.


      

    

  


  
    
      NUEVE

    


    
      Abraham se aproximó a Grenoble con muchas precauciones. Sabía que sería muy difícil para una comitiva del tamaño de la de Montrovant esconderse en la ciudad, pero los dos agentes de la Iglesia eran una cuestión completamente diferente. Si venían de Roma podían estar al tanto de la existencia de Abraham. Por lo que había visto y lo que había oído del Condenado, el llamado Noirceuil, no tendría ninguna importancia para él el que Abraham estuviese cumpliendo una misión para la Iglesia. Si llegaban a encontrarse, uno de los dos moriría.


      Se mantuvo escondido, viajando por carretera sólo cuando no le quedaba otro remedio, y finalmente penetró en la ciudad por uno de los caminos secundarios. Había visitado una vez Grenoble en el pasado, mucho años atrás. Conocía la localización de la catedral, e hizo su entrada por el extremo opuesto. También él contaba con cartas de presentación de Roma, pero la presencia de Noirceuil y Lacroix había cambiado su opinión sobre el valor que podían tener para él. Parecía que volvía a encontrarse solo, más solo de lo que hubiera deseado.


      Incluso era posible que Santorini no continuase con vida. El obispo había perdido buena parte de su influencia tras la desaparición de Montrovant. Si los rumores de que había vuelto a hacer un trato con otro de los Condenados llegaban a oídos de la Iglesia podía resultar más de lo que los venerables cardenales estaban dispuestos a tolerar. No sería una novedad que ejecutasen a uno de los suyos para preservar sus secretos.


      Santorini y él habían dispuesto que se mantendrían en contacto a lo largo de su misión, pero ahora Abraham había resuelto que tendría que seguir adelante sin ayuda, y el obispo tendría que pasar sin sus noticias. Encontraría a Montrovant por sí solo, y se enfrentaría a él como pudiese, pero en ningún caso se arriesgaría a ser destruido por aquellos que lo habían enviado en su busca.


      Hasta aquella noche en la montaña, el único al que Abraham había tenido que temer era a Montrovant. Con la aparición de Noirceuil, el número se había doblado.


      Se arrastró hasta la entrada de una avenida y anduvo a medio trote calle abajo. Estaba vacía. El atardecer apenas acababa de caer. Las familias permanecían en sus calles comiendo o descansando, y todavía era demasiado temprano como para que empezasen a salir los que acudían a las tabernas por las noches. Antes de comenzar su búsqueda tenía que asegurarse de encontrar una guarida segura. Como siempre, y particularmente en una ciudad importante como aquella, tal búsqueda resultaría un problema. Sabía que en última instancia podría abandonar la ciudad y hundirse en la misma tierra para descansar, pero de hacer esto perdería casi con absoluta seguridad su montura, a menos que pudiese encontrar un establo donde guardarla. La ciudad no era un buen lugar para que vagase un vampiro recién llegado y extraño. Debía extremar la prudencia, lo cual supondría también una demora.


      Montrovant no era ningún necio. Si había venido a Grenoble era porque tenían un plan específico en su mente, y no perdería demasiado tiempo allí. Los actos del Oscuro eran gobernados con precisión por un orden del día previamente establecido, uno que no incluía demasiado tiempo para pasear por entre las calles de una ciudad. Sin poder recurrir al refugio de la Catedral, Abraham se vería obligado a perder un tiempo precioso. Rápidamente atravesó el centro de la ciudad, dirigiéndose hacia el barrio viejo. Allí, junto a los lindes de la ciudad, los edificios comenzaban a desplomarse por falta de cuidado. Había casas deshabitadas, otras reducidas a cenizas por el fuego, e incluso una vieja iglesia abandonada con las puertas completamente abiertas. El lugar había sido presa de vándalos y saqueadores y finalmente abandonado para pudrirse.


      Más allá existía un pequeño cementerio. Abraham se acercó considerando la posibilidad... pero enseguida, reparando en varias sombras oscuras que revoloteaban justo en el extremo de la línea de su visión, decidió desecharla. Otros habitaban aquel lugar. Podía sentirlos, así como sabía que ellos lo habían sentido a su vez. Lo observaban, esperando a ver si se internaba en su territorio. No tenía tiempo para aquella lucha. Podía ser que le ofrecieran santuario, pero también que cayeran sobre él tratando de hacerse con su sangre y sus fuerzas. Se alejó aún más, hacia los lindes de la ciudad, hasta que encontró lo que andaba buscando.


      Un vejo caserón se levantaba frente a él. Los postigos estaban podridos desde hacía mucho tiempo, y las ventanas abiertas y rotas, pero en la parte de atrás un cobertizo todavía se mantenía en buen estado. El lugar no mostraba signo alguno de haber sido habitado durante los últimos años, pero a pesar de ello el cobertizo se mantenía en pie. Serviría para acomodar a su caballo. Mientras se aproximaba, se encontró con una segunda y aun más agradable sorpresa.


      Había una puerta de madera podrida, en ángulo sobre el suelo, que parecía conducir bajo los cimientos de la casa. Una bodega. Sería perfecto, si la puerta no se desmoronaba entre sus manos. Tal vez no tuviera que enterrarse, después de todo.


      Abrió la puerta del cobertizo, escudriñando el interior y examinando las puertas y el suelo en busca de algún signo de uso o habitación reciente. No había nada de ellos a la vista. El lugar estaba vacío, cubierto de moho, e impregnado con el olor almizclado de los excrementos de gato. Pero a pesar de ello, y para un día, bastaría para acoger a su caballo. Podía dejarle la comida y el agua. El animal estaba bien entrenado... no se marcharía. Y bien, incluso si llegaba a hacerlo, no habría razón alguna para que nadie buscara en la bodega.


      Después pagó una pequeña visita a aquella. Era un lugar húmedo y malsano. En su interior descansaba una mesa baja, aparentemente todavía sólida que, aunque cubierta con una considerable capa de moho y muy vieja, soportaría perfectamente su peso. Un enjambre de ratas surgió de los pequeños armarios que antaño habían contenido las botellas. Las paredes estaban infestadas de insectos. La puerta de madera no tenía una sola grieta. No entraría por allí un solo rayo de luz, y si por algún desafortunado azar la puerta llegara a abrirse, él se encontraría lo suficientemente lejos y apartado como para que la luz del sol no llegara a alcanzarlo directamente.


      Aquel lugar le serviría. Dejó la mayor parte de su equipaje en la bodega y regresó junto a su montura, dirigiéndose de vuelta a la ciudad. Ya era tarde, y las luces y rumores de voces comenzaban a levantarse desde las plazas y las tabernas. Dejó que el aroma de la fresca, roja sangre impregnara sus sentidos, repentinamente conscientes de cuánto tiempo había pasado sin alimentarse. Demasiado tiempo.


      Ahora que volvía a caminar entre los mortales, demasiado cerca de ellos para controlarse, el hambre amenazaba con volverlo loco. Un repentino y cercano olor se arrastró hasta él, y enseguida lo siguieron unos sonidos. Una risa baja y apagada repicó en el aire. El sonido agudo de una hoja abandonando su funda... una daga. Gritos sofocados. Abraham desmontó silenciosamente, acercándose veloz a uno de los postes que marcaban las calles y se deslizó a lo largo de la pared más cercana para asomarse a la desembocadura del callejón.


      En su interior vio dos figuras, una alta, la otra pequeña y delgada. Alargó la cabeza para poder asistir mejor a la escena. Un hombre grande y barbudo se enfrentaba a una joven muchacha. La tenía acorralada contra una pared. Pero aunque el hombre era al menos dos cabezas más alto que ella, un fiero brillo resplandecía en los ojos de la muchacha. Una de sus manos sujetaba con firmeza una pequeña daga. Aunque se mofaba de ella, el asaltante permanecía apartado unos pasos, cauteloso, su propio y más grande cuchillo brillando con fuerza bajo los escasos rayos de la luna que lograban abrirse paso entre los edificios hasta ellos


      Ninguno había reparado en la presencia de Abraham. Se acercó unos pasos, sintiendo cómo el aroma de sus sangres lo atravesaba... incrustándose en sus pensamientos y obligándolo a luchar por cada instante de cordura.


      —Vamos —la voz del hombretón chirrió con tono lujurioso—. Pierre te gustará.


      La chica no dijo nada, pero la expresión de su rostro resultó más que elocuente. En la suave belleza de sus rasgos no parecía adivinarse la certidumbre de una derrota, y sus tensos músculos estaban dispuestos para un salto. Lanzó una ojeada hacia el extremo del callejón y el hombretón siguió estúpidamente la dirección de su mirada. En ese momento ella actuó. Su hoja atravesó el aire en un rápido y preciso arco, rebanando la parte de atrás de la rodilla. El hombre se echó atrás de un salto, mientras un rugido de furia se escapaba de su garganta. Pero estaba borracho, y la insensibilidad provocada por el alcohol le permitió ignorar el dolor y reaccionar.


      Su inmenso brazo se desplomó sobre ella, aferrándola por un tobillo y haciéndola caer de bruces. La tomó por el muslo con la inmensa manaza, casi una zarpa, y la atrajo hacia sí con un gruñido. Ella levantó la daga, pero él interceptó el brazo con facilidad.


      Entonces Abraham se movió. Apareciendo de entre las sombras sin una duda, sujetó el brazo del hombre antes de que consiguiera partir el de la muchacha. Abraham se hizo a un lado con un giro, y el hombre la soltó, aullando por el inesperado dolor, y se volvió para enfrentar a su nuevo enemigo con rabia enloquecida.


      —Te has inmiscuido en la lucha equivocada, amiguito —rugió Pierre—. Te voy a matar ahora mismo, y luego mataré a esta pequeña zorra por lo que acaba de hacerme.


      Abraham lanzó una risotada, vacía, perdida, hambrienta, que se alzó como un eco por todo el callejón. La muchacha se encogió aterrorizada contra el muro.


      —No matarás a nadie, nunca más —dijo Abraham con un susurro—. Vas a suplicar, y luego morirás, y no será una muerte honorable, porque alguien que ataca a las mujeres jóvenes no se merece ningún honor.


      Mientras hablaba Abraham retorció con lentitud el brazo que había aferrado, sintiendo cómo su fuerza se abría camino quebrando los huesos. El hombre comenzó a balbucir, y al instante a chillar de dolor. Abraham tapó su boca con su bota, haciéndolo caer y ahogándolo contra el suelo. El hambre borboteaba en su interior y ya no había manera de negarla. Con un rugido más animal que humano cayó sobre el indefenso Pierre, aferrándose a su garganta y clavando profundamente los colmillos en ella.


      Sostenía al hombretón sin dificultad... levantándolo y arqueando su cuerpo con la furia que le prestaba el hambre... el placer... sintiendo su calor y su fuerza fluyendo hacia él. Se alimentó rápidamente, sin preocuparse de lo que lo rodeaba, ni de la chica. Ni siquiera fue consciente de su existencia hasta que se apartó tambaleante, arrojando el cuerpo ya casi sin vida de Pierre sobre el polvo que cubría el suelo del callejón. Y entonces sólo porque ella jadeó entrecortadamente.


      Se giró. Ella permanecía completamente inmóvil, apoyada contra el muro de piedra como la primera vez que la viera. Pero ahora estaba aterrorizada, temblando como una hoja en la tormenta, intentando recuperar el control de sí misma y escapar corriendo callejón abajo para salvar la vida. Sólo la impresión del ataque de Pierre, combinada con el horror que acababa de presenciar la mantenían paralizada en su lugar. Algo dentro de Abraham devolvió un jirón de cordura a su mente, y logró pronunciar unas palabras.


      —Espera... —dijo—. Espera, no te vayas.


      En ese momento ella estuvo a punto de escapar, pero su mirada se había posado sobre la de él, y se mantuvo donde estaba, inmóvil e indefensa contra la pared.


      —Por favor... —alcanzó a jadear—. Oh, por favor...


      Él se le acercó, limpiándose los labios sobre la manga mientras trataba de recuperar el control de sus pensamientos y sus actos. Habló de nuevo, adoptando un tono calmado.


      —Está bien, pequeña. Él se lo merecía. Siento que tuvieras que presenciarlo, pero seguro que no sientes lástima por Pierre, ¿verdad?


      Ella sacudió la cabeza de un lado a otro, sin que Abraham pudiera decir si se trataba de una respuesta a su pregunta, o la expresión del pánico por lo que acababa de suceder ante sus ojos. Se acercó aún más. Sabía que tenía que calmarla, o matarla. Si quería que su misión llegase a buen fin no podía permitir que rumores sobre su existencia comenzaran a extenderse.


      Se detuvo al tenerla al alcance de su mano y la observó con tranquilidad.


      —Siento haber tenido que asustarte. No tienes nada que temer de mí, te lo aseguro. ¿Cómo te llamas, pequeña?


      Los ojos de la muchacha se abrieron por un momento un poco más, y entonces volvió a aflorar a ellos algo de la acerada resolución que habían mostrado cuando se enfrentó a Pierre. Se aclaró la garganta y logró decir:


      —F-Fleurette, Monsieur.


      Abraham le sonrió.


      —Fleurette... pequeña flor... peligrosa y llena de espinas, se diría. Un momento más y te habrías escapado de tu amigo —señaló a lo que quedaba de Pierre— sin mi ayuda.


      Ella no contestó. Se limitó a mirarlo, con miedo. Parecía como si en cualquier momento fuese a volverse y a escapar corriendo. Él decidió que un acercamiento directo era el único para el que tenía tiempo.


      —No has visto lo que crees que has visto —no sugería. Relataba un hecho—. Si alguien pregunta, te viste envuelta en una pelea, y tuviste que matar a Pierre. Nunca me has visto.


      Ella agitó la cabeza. Sus ojos despedían ahora una luz casi empecinada.


      —¿Qué es lo que le hiciste? —preguntó súbitamente—. ¿Cómo has podido matarlo tan fácilmente? Rompiste su brazo, yo lo vi. Rompiste su brazo y bebiste su sangre. Eres un vampiro...


      Él asintió.


      —Así es... y tú nunca me has visto. Ni siquiera crees en mi existencia. Pierre estaba bebido, era lento, y escogió la chica equivocada a la que asaltar. No puedo dejar que te marches sencillamente y comiences a advertir a la ciudad de la amenaza del “vampiro”, así que te lo advertiré una última vez. Nunca me has visto.


      —Déjame ir contigo —dijo ella ansiosamente, en voz baja—. Si andas buscando algo en Grenoble, Fleurette podrá encontrarlo antes que tú —su mirada lo recorría de arriba abajo. Todavía lo temía, pero aquel temor comenzaba a ceder rápidamente ante otra cosa... ¿Temeridad...? ¿Curiosidad...?


      —Me retrasarías... —comenzó a decir él.


      —Irías más lento sin mí —replicó ella antes de que él pudiera concluir la frase—. Fleurette conoce cada taberna, cada callejón de la ciudad. Dime qué es lo que andas buscando —se sumió en el silencio durante un largo momento, y entonces volvió a buscar su mirada—. Me has salvado la vida. Déjame que te ayude.


      Él la contempló durante mucho rato antes de darse cuenta de que sólo tenía dos opciones: o la llevaba consigo, permitiéndole que lo guiara, o debía matarla. Y también de que, de alguna manera, ella tenía razón. No había estado en Grenoble durante muchos años. Con ella a su lado tendría más posibilidades de encontrar a Montrovant o a sus hombres.


      —Muy bien, mi pequeña flor —dijo. Extendió su mano hacia el rostro femenino muy, muy velozmente, tan velozmente que ella ni siquiera pudo seguir el movimiento, ni tampoco evitarlo. Dejó que sus uñas descendieran con un ademán negligente por la mejilla de la muchacha—. No me decepciones. Tengo una misión de enorme importancia que llevar a cabo. Te prometo que si me ayudas, no tendrás nada que temer de mí.


      —Te ayudaré porque te debo la vida —dijo ella apartándose de su contacto y volviendo a él casi inmediatamente. Parecía más tranquila, más calmada—. No te traicionaré. Fleurette es de buena ley, así como su palabra.


      Él asintió una vez más. Entonces tan deprisa como le fue posible, le refirió una descripción de Montrovant. Recordaba sólo vagamente el aspecto de sus acompañantes, pero las facciones del Oscuro estaban grabadas a fuego en su memoria. Una visión que no lo abandonaba incluso cuando él lo deseaba.


      Ella escuchó con suma atención y asintió.


      —¿Él también anda buscando información? —preguntó. Su rostro se tornó pensativo por un instante y al cabo se volvió de nuevo hacia él, con una expresión muy seria—. ¿Es como tú, ese Montrovant? ¿Es él también un vampiro?


      Abraham afirmó con la cabeza.


      —Montrovant es viejo... mucho más viejo que yo.


      Ella sonrió, una sonrisa franca.


      —Entonces acudirá a los lugares que recuerde... a los viejos lugares... a la vieja ciudad.


      Se volvió y desapareció en las calles, seguida de cerca por Abraham. Allá en el callejón un jadeo ahogado señaló el fin de Pierre, pero nadie advirtió su muerte. Al menos no inmediatamente.


      


      


      


      Pese a que había accedido, ante la insistencia de Lacroix, a acudir a la catedral, Noirceuil no tenía la menor intención de permanecer entre sus muros hasta la llegada de la mañana. Entró, se mantuvo en silencio pacientemente, asintiendo y mostrando la debida deferencia frente al cardenal y se marchó tan pronto como le fue posible. Sus necesidades por lo que al alojamiento se refería habían quedado resueltas mucho antes de su llegada. Sólo le llevó unos momentos encontrar a un sirviente que le mostrara donde pasaría el día y aun menos tiempo dar con otro que le enseñara un camino hasta una puerta trasera que condujera a las calles.


      No podía sacudirse de encima una sensación de inquietud. Allá afuera, en las calles de aquella ciudad, podía sentir la presencia cercana de su presa, el Oscuro, y de otros. Era intolerable que Lacroix le hiciera desperdiciar una noche entera de caza mientras su presa se escabullía a sus espaldas.


      Sin una mirada atrás, Noirceuil se arrebujó en su capa, cubriendo sus oscuras facciones, y se deslizó por una calle lateral, encaminándose a paso firme en dirección al centro de la ciudad. No estaba muy seguro de donde ni cómo debía comenzar su búsqueda, pero sabía que no podía hacerlo en la catedral. Lacroix podría ocuparse por sí solo de las convenciones sociales. Noirceuil sentía tanto respeto como su compañero por la Iglesia, pero al mismo tiempo, en mucha mayor medida que el otro, por la fortaleza de sus enemigos.


      El mal caminaba por la tierra. Él mismo había sido contaminado... manchado. Esta era su maldición, y sólo su misión, la incansable lucha para liberar la Tierra de los de su propia especie, le otorgaba algún momento de liberación de la tortura que para él significaba. El hambre le hervía en las venas, pero se esforzó en canalizar el dolor, enfocándolo hacia las entrañas. Se alimentaría. Era un hecho tan inevitable como la salida del sol. Sin importar sus oraciones o su fuerza de voluntad. Se alimentaría. Noirceuil servía a muchos señores, pero de entre todos ellos el apetito de la sangre era el supremo.


      Este era el corazón de su dolor. Sabía que era uno de los Condenados. Nada que pudiese hacer borraría el daño que se veía obligado a infligir a otros. Ningún acto de fe, remordimiento, o piedad podría redimir el asesinato y el robo de la sangre de un hombre. Poco importaba que eligiese a un mendigo o a un rey. Era una vida, y él se veía forzado a arrebatarla, una vez tras otra. Y cada vez que lo hacía, un pequeño pedazo de lo que un día había sido se marchaba con ella.


      La ciudad comenzaba a mostrar su rostro nocturno. Aquellos que no estaban a gusto, o a salvo, caminando durante el día, salían de sus agujeros como cada noche. Se reunían en las calles, apoyados contra los severos portales envueltos en sombras, se encontraban a la entrada de las tabernas y otros lugares oscuros.


      Los comercios ya estaban cerrados. Las familias, los niños y las bien vestidas damas, yacían ya todos en sus camas, o en las de otros. Noirceuil merodeó por las calles sin llamar la atención. No habló con nadie. La mayoría ni siquiera llegaba a reparar en su presencia, y si lo hacían, lo veían desaparecer por otros caminos a los que realmente tomaba. Su imagen era imprecisa, aquí un momento, allá al siguiente... y sin embargo seguía un camino muy claro y directo.


      Caminaba lo suficientemente cerca de las calles principales como para que hubiera poca amenaza de ataque, pero lo suficientemente entre las sombras para evitar a la mayoría de los caminantes nocturnos. Evitaba la algarabía de los bares y se apartaba al escuchar la jarana de los burdeles. En ellos no encontraría lo que buscaba. Siguió adentrándose en los suburbios, rodeado por edificios cada vez más viejos, cada vez más destartalados y degradados, mientras los sonidos propios de los despiertos y los vivos se hacían a su alrededor cada vez más escasos.


      El aroma de la sangre lo golpeó repentinamente, y se detuvo, tambaleante, luchando contra una súbita oleada de hambre, maldiciéndose a sí mismo por su estupidez. Había esperado demasiado para alimentarse, había esperado y ahora se encontraba con tal abundancia de humanidad a su alrededor. Lentamente se calmó, combatiendo el acceso de locura... eliminándola. Él no sucumbiría.


      Poco a poco la tranquilidad volvió a su mente. No se volvió hacia el aroma de la sangre, todavía no. Era una sangre vieja, casi fría, moribunda, y aunque hubiera probablemente bastado para calmarlo, no era lo que ahora necesitaba. Tal vez fuera una pista hacia el camino que andaba buscando, pero ahora mismo no podía seguirla. Antes necesitaba alimentarse. Con un súbito salto, se plantó en el primer rellano del edificio más cercano, sin preocuparse por que nadie pudiera verlo, y con un segundo y veloz movimiento se encaramó sobre la repisa del tejado. Se movió tan rápidamente que alguien que hubiese reparado en él lo habría tomado por una ilusión, aquí un segundo, desaparecido al siguiente, y de pronto sobre el tejado del edificio de enfrente.


      No fue muy lejos. Se encontraba entre edificios viejos y decrépitos, pero todavía habitados, y no le llevó demasiado tiempo encontrar lo que andaba buscando: una balconada, justo bajo el nivel del tejado, y una anciana, sola, sentada allí en su silla con la mirada perdida en las calles debajo de ella. No miró hacia arriba mientras él se aproximaba, y pudo observarla durante unos segundos, mientras la vieja lucha se renovaba en su corazón, se arrastraba por entre sus venas y se derretía en el fuego de su hambre.


      Escuchó cuidadosamente, aclarando sus sentidos. No captaba movimiento alguno debajo de sí, ningún signo que indicara que había alguien más en la pequeña habitación frente a la balconada. Ella estaba sola. Y si no lo estaba, los otros dormían.


      No se demoró más. Era una vida, sí, pero si había sido una vida buena, cedería el paso a una gloria eterna. Un regalo que para él estaba vedado. Y si no lo había sido, entonces le quedaba ya poco tiempo para remediarlo. En todo caso, su trabajo debía continuar. No había ningún otro al que la Iglesia pudiera recurrir. Ningún otro sobreviviría para poder cazar a los demonios bebedores de sangre y conducirlos ante el juicio. No era más que una vida; una vieja vida que se aproximaba a su fin.


      Noirceuil descendió sobre el balcón con la suavidad de una hoja al caer, y pese a que no hizo ningún ruido, vio que la mujer se ponía rígida. No se volvió, pero él pudo escuchar como su corazón se aceleraba, y supo al instante que ella había sentido su aproximación y su presencia. Pero no vacilaría. No había nada que ella pudiese hacer.


      —Así que —dijo la mujer, todavía mirando hacia las calles, la voz temblorosa pero al mismo tiempo fuerte— es cierto. Vienes a por mí de noche, como una sombra, para arrancarme de este mundo de lágrimas. Te he esperado mucho tiempo, señora.


      No comprendió inmediatamente las palabras, pero detuvo su paso, y escuchó.


      —No voy a mirarte todavía —dijo ella, meciéndose tranquilamente sobre su silla—. Sé que mi momento ha llegado, y aunque estoy preparada para ello, no voy a arrojarme en tus brazos, ni siquiera por la promesa de una vida mejor. Quiero saborear estos últimos momentos, señora, catarlos como un vaso de buen vino del mercado, suaves dulces, cálidos. Esperaré al frío contacto de tus manos sobre mi hombro.


      Entonces lo comprendió. Lo había reconocido, después de todo, pero su imaginación le había asignado un papel más romántico que el que le deparaba la realidad: era la Muerte. Para ella era el ángel de la muerte, el ángel que le traía un agridulce presente. Un ángel... el único ángel que solo podría ser, la única gloria que alguna vez estaría a su alcance. Sólo en otorgar la muerte era él diligente y puro


      Se acercó otro paso, pero aún vaciló.


      —Anciana madre —dijo, preguntándose de pronto si tendría hijos—. A todos nos es dado pasar un tiempo en el mundo. El tuyo ya se ha consumido, y has de acudir al servicio de tu Señor. Alégrate.


      Ella estuvo a punto de volverse hacia el repentino sonido de su voz. Entonces se detuvo con un estremecimiento.


      —Me he alegrado por los días soleados, y por el sonido de la voz de mi hija. Recordaré con orgullo las cosas buenas que he hecho, y la gente a la que he ayudado, e incluso tendré un recuerdo de misericordia para aquellos que me han hecho mal. Pero no me alegraré ante la muerte hasta que alcance el otro lado y pueda evaluar cuánta verdad hay en sus promesas.


      Él la contempló durante unos instantes. Entonces el hambre lo asaltó con fuerza repentina, alimentada por el recuerdo de una promesa. La promesa que se le hiciera cuando era un niño, un niño que encendía las velas del altar de la iglesia cada Domingo y cantaba los himnos de alabanza con voz argentina. La promesa que le había sido arrebatada cruelmente, a favor de una eterna condena.


      Cayó sobre ella, abrazándose a su arrugada carne, los colmillos mordiendo, abriéndose paso, las manos apretándola contra sí para mantenerla inmóvil. Ella dejó escapar un grito breve y ahogado, y entonces se sumió en el silencio, temblando contra su cuerpo, y después pareció alejarse, en dirección a aquella luz que tanto tiempo atrás hubiera descendido sobre él para reclamarlo. Creyó sentir como la llamaba, arrebatándola a su abrazo mientras él se llevaba la sangre sin alma de sus venas. Sollozó, liberándola, liberándose, dejando que el cuerpo se desplomara sobre la barandilla de la balconada. Con un rápido giro de sus muñecas la arrojó al vacío, y observó mientras el cuerpo caía sobre las calles y se desplomaba sobre el suelo, acabando lo que su hambre había empezado.


      Nunca otorgaría a otro el Abrazo. Nunca extendería la maldición. Nunca. En cambio, consagraría su vida a poner fin a su existencia. Se volvió, intentando expulsar los recuerdos de la extraña anciana y sus palabras fuera de su mente, mientras, limpiándose cuidadosamente la sangre de los labios, escalaba a toda prisa la pared de vuelta al tejado y se marchaba siguiendo el mismo camino por el que había llegado.


      Volvió a la calle. Miró en todas direcciones y no vio un alma. El aroma de la sangre que había captado antes permanecía allí, pero mucho más débil. Se había enfriado casi por completo. Ya no quedaba vida ni consciencia alguna en ella.


      Encontró rápidamente la boca del callejón y penetró en él. El montículo de carne que había sido Pierre atrajo inmediatamente su atención. Se acercó a él. Con la bota hizo girar al cuerpo para verlo de frente. No tenía marcas, pero él no las necesitaba. Ya había adivinado la verdad.


      Volviéndose, dejo que sus ojos escudriñaran el callejón, pasando sobre los muros y la tierra, en busca de cualquier pista que pudiese guiarlo hasta aquel que había drenado la sangre de aquel cuerpo. No había nada; nada, salvo un sutil hormigueo estremeciéndose en lo más profundo de su mente. Volvió a la calle y se marchó, buscando deprisa la cercanía de las luces. Pero al doblar la primera esquina se detuvo repentinamente.


      Una simple gota de sangre resplandecía sobre el polvo de la calle, a sus pies. Se inclinó, tomando la gota con la yema de uno de sus dedos, y se la llevó a los labios. La misma. Se apresuró a toda velocidad calle arriba, siguiendo un aroma y un rastro de muerte. Aún quedaban por delante varías horas de la noche, y la caza había dado comienzo.
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      La puerta abierta de la taberna parecía casi una invitación, o un reclamo, y Fleurette arrastró a Abraham a través de ella sin vacilación, esquivando y abriéndose camino a codazos entre la multitud con la pericia de un veterano soldado borracho. Insólitamente, un camino se fue abriendo delante de ellos a medida que ella daba empujones y apartaba a los parroquianos. Abraham descubrió miradas divertidas y al mismo tiempo respetuosas en los rostros de muchos de aquellos a los que ella había apartado a empellones. Aparentemente su “pequeña flor” poseía una reputación. Más de una vez descubrió sobre él una mirada teñida del verde de la envidia, y, a pesar de las circunstancias y de sí mismo, no pudo contener una sonrisa.


      Cruzaron la taberna hasta la barra, y Fleurette pidió vino para ambos. Una vez servido le acercó a él un vaso, sin hacer gesto alguno de disponerse a pagar. El camarero se quedó mirándolos fijamente, y Abraham hubo de echar mano a su bolsa, sacando de ella una moneda y depositándola sobre la barra. Tomó el vino que ella le ofrecía, sosteniendo la copa con expresión ausente, mientras examinaba con curiosidad el interior de la taberna.


      —¿Por qué aquí? —preguntó al fin—. Debe haber un millar de tabernas en esta ciudad. ¿Qué te ha hecho pensar que vendrían aquí?


      —Si están buscando información —replicó ella—, este es el lugar adecuado. Si ese Montrovant tuyo ha estado alguna vez en Grenoble, sin duda lo sabrá.


      Entonces ella pareció ver a alguien, y él noto que se ponía tensa y levantaba la cabeza. Se inclinó, acercándose a él, lo tomó del brazo y señaló, la mano muy cerca del cuerpo para que su gesto no fuera advertido. Estaba apuntando a un individuo siniestro, con aspecto de fullero, que se apoyaba contra una pared. El hombre sostenía una jarra de algún licor en la mano y observaba cuanto tenía lugar en la taberna en completo silencio. No hablaba con ninguno de los que le rodeaban, y parecía querer pasar desapercibido.


      —Ese de ahí sabrá si tu amigo ha estado aquí —dijo en un susurro—. Pero no resultará barato.


      Abraham examinó al hombre durante algunos instantes y por fin asintió.


      —Esperaré fuera —dijo en voz baja—. No quisiera alarmar a nadie. Consigue que salga a la calle, y hablaremos. No quiero ser visto por aquí haciendo preguntas, si puedo evitarlo. Hay otros, aparte del propio Montrovant, que también están buscando. Preferiría pasar tan desapercibido como fuera posible.


      Ella lo miró, apoyando una pequeña mano contra su pecho por unos instantes, y entonces hizo un gesto afirmativo y se marchó. Abraham reparó en la jarra de vino que llevaba en la mano y se adelantó para detenerla. Viendo que la de ella estaba llena sólo a medias, intercambió sus vasos con una sonrisa.


      —No tiene sentido desperdiciarlo —dijo con voz suave. Los ojos de la muchacha se ensancharon por un instante y se volvió llevándose la jarra. Abraham caminó hacia la puerta, dejando la jarra medio vacía sobre una mesa y salió al exterior. Nadie había reparado en su presencia.


      Tras cruzar la puerta de la calle, miró a su derecha y a su izquierda. Media manzana hacia su derecha se abría un callejón, frente a cuya entrada se levantaban dos barracas de mercaderes abandonadas. Aquel parecía un lugar privado y seguro.


      Esperó a la entrada del callejón observando la puerta. Unos momentos más tarde Fleurette salió con el hombre colgado de su brazo. Los vio inmediatamente. Ella todavía tenía la jarra de vino en su mano, otra señal que indicaba que debía ser mejor conocida de lo que él podría nunca haber supuesto. Al ver a Abraham, el hombre se detuvo, pero un codazo y unas palabras de Fleurette volvieron a ponerlo en marcha.


      Abraham no perdió el tiempo.


      —Busco un grupo de hombres. Caballeros, de hecho —dijo con voz tenue—. Están llevando a cabo una búsqueda que, creo, puede haberlos conducido hasta aquí, y es muy importante que los encuentre. Muy importante.


      Los ojos del hombre se movieron, revelando malestar, pero no dijo nada.


      —Estoy dispuesto a pagar por la información —dijo Abraham, ligeramente enojado.


      Fleurette descargó un manotazo sobre el pecho del hombre.


      —Raúl, me estás avergonzando. Le dije al caballero que hablar contigo merecería la pena.


      Raúl miró al lugar en el que ella acababa de golpearlo con una expresión vidriosa. Abraham reparó entonces en el fuerte olor del alcohol. Adelantándose, agarró a Raúl por la camisa. Sin una palabra lo arrastró hasta el interior del callejón y lo empujó contra el muro, más allá de la vista de cualquiera que pasase por la calle.


      —Esta noche no me queda paciencia —dijo— para aquellos que tienen en más aprecio al licor que a su vida. Si no deseas que te tome por uno de ellos y te prive de ambas cosas, será mejor que contestes a mis preguntas, cojas el dinero que te ofrezco, y desaparezcas.


      Algo en la prodigiosa fuerza del asalto de Abraham convocó una luz aterrorizada a los ojos del hombre.


      —No —susurró—. No. Se han marchado.


      Abraham miró fijamente al hombre, cerrando ligeramente los párpados.


      —¿Quiénes se han marchado? Habla. Y hazlo rápido o no volverás a hablar nunca más.


      —Era oscuro... muy oscuro, monsieur —balbució Raúl—. Sus ojos, como fosos profundos, y su compañero... me dijeron que si hablaba de ellos volverían a por mí.


      Los pensamientos de Abraham se arremolinaban en su mente. Raúl no podía estar hablando de otro más que de Montrovant, pero sacar alguna información útil de aquel loco borracho iba a requerir otros medios diferentes a una simple amenaza de violencia.


      —Si no me lo dices ahora mismo —dijo por fin—. No importará que regresen, porque no encontrarán más que un marchito y vacío despojo. No un hombre sino una cáscara, vacía... muerta... olvidada. Tus huesos serán todo lo que quedará de ti, tus huesos y un delgado saco de piel. ¿Es así como quieres acabar tus días, Raúl, o acaso prefieres vivir?


      Lentamente, las palabras comenzaban a abrirse paso hasta su consciencia. Quizá fuera porque Fleurette había comenzado a echarse hacia atrás al escucharlas. Sus ojos temblaban, y Abraham pudo ver que su mano volvía a escurrirse hacia la daga. En otras circunstancias habría sonreído.


      Los ojos del hombre volvían a moverse de un lado a otro, buscando una salida. Era una buena señal. Si podía alcanzar su miedo, su codicia no estaría demasiado lejos.


      Abraham se retrasó un paso, en parte para poder sujetar con más firmeza a Raúl, en parte para hacer ver a Fleurette que no pensaba asesinar a su amigo. Lentamente llevó una mano hasta su bolsa y la liberó del cinturón. Por primera vez desde que dejara Roma, la asistencia de Santorini le resultaba de alguna utilidad. Al menos el obispo le había entregado una buena cantidad de oro para ayudarlo en su empresa. Abrió la bolsa y extrajo de ella un par de monedas de oro.


      —Esto es por tu cooperación —dijo con voz amable—. Hay otras dos esperándote si me das la información que necesito.


      La mirada de Raúl se movió rápida y alternativamente desde los ojos de Abraham hasta el oro. Quería escapar. La niebla del alcohol comenzaba a disiparse y el recuerdo de la amenaza que Montrovant había grabado en su mente permanecía fresco. Abraham lo notó. Quería salir corriendo y arriesgarse.


      —Si corres —dijo Abraham sencillamente, en voz baja—, te mataré.


      Raúl jadeó, apretándose contra el muro. Se llevó las manos a la cabeza y sollozó en silencio. Al cabo de un momento pareció recuperarse lo suficiente como para hablar.


      —No importa, entonces —dijo con voz temblorosa—. Quizá ya se han marchado. Quizá no. Quizá nos están espiando en este preciso momento desde los tejados. En todo caso sólo me espera la muerte.


      Levantó la mirada para enfrentarse a la de Abraham, sus ojos oscurecidos, preñados de angustia.


      —Se marcharon a un bosque que hay en las afueras de la ciudad. Buscan a un grupo de bandidos, hombres que vieron el paso de una extraña comitiva...


      —La Orden —la respiración de Abraham se agitó.


      Raúl lo miró.


      —No lo sé. Lo único que sé es lo que me preguntaron, y lo que les contesté, lo de la extraña caravana y los hombres que habían muerto intentando asaltarla. Eso es todo.


      —Es suficiente —dijo Abraham volviéndose y arrojando las monedas sobre el polvo en el que ahora yacía Raúl, con la espalda apoyada contra la mugrienta pared—. Más que suficiente—. Se dispuso a marcharse, pero Fleurette lo agarró repentinamente del brazo.


      —Espera. ¿Es que vas a marcharte?


      Él vaciló un instante, y entonces se volvió hacia ella, ignorando a Raúl, que se arrastraba sobre la suciedad tratando de evitarlos y escabullirse en dirección a la salida del callejón.


      —Debo hacerlo. Ahora sé a donde se dirige y debo seguirlo mientras su rastro permanece todavía caliente.


      Los ojos de la muchacha se hincaban en los suyos. Sintió cómo se aceleraban los latidos de su corazón. Cerró los ojos, reprimiendo las garras del hambre que comenzaban a brotar desde su interior, y volvió a abrirlos. Su mirada cayó sobre ella... la atrapó.


      —Ese camino no es para ti, mi pequeña flor. Te secarías y marchitarías, y probablemente acabarías por morir, todo por cosas que no te conciernen, sino sólo a mí. Quédate aquí. Sé fuerte. Tienes amigos. Tienes una vida. Quién sabe, quizá nuestros caminos vuelvan a encontrarse algún día.


      Ella no dijo nada, pero su mirada despedía unas chispas furiosas que él no terminaba de comprender. No contestó. Ni una queja, ni un argumento. Se limitó a mirarlo directamente a los ojos, dio unos pasos atrás, se dirigió hacia la boca del callejón, giró sobre sus talones, y desapareció. Era rápida para ser una mortal, y lo que se había podido adivinar en el interior de su mirada... el aroma de su cálida, palpitante sangre dejó a Abraham desorientado por un momento.


      Frunció el ceño, dio media vuelta y salió a la calle. Ahora tenía un objetivo. Ahora no necesitaba distracciones, especialmente si provenían de mortales a los que no lo unía ningún lazo. Contaba con escasísimo y precioso tiempo para seguir el rastro de Montrovant, y tal vez incluso menos antes de que el de la Orden se desvaneciese por completo. Los conocía mejor que Montrovant. Su viaje estaría planeado de antemano, y sin duda habrían considerado la posibilidad de una persecución. No demasiado adelante aguardaba un lugar en el que desaparecerían por completo, o quizá una trampa. Su casi legendario “misterio” era producto del secreto y de la intriga. Cualquiera que fuese su destino final, los había estado esperando durante años, acaso décadas, y el disfraz bajo el que viajaban y se ocultaban sería casi impenetrable.


      La noche se consumía rápidamente. Los primeros signos del amanecer comenzaban a asomar, amenazantes, sobre el horizonte, y Abraham se encaminó velozmente hacia la casa abandonada donde había dejado a su montura. No importaba lo cerca que pareciese encontrarse su objetivo. La caza no continuaría esta noche. Apenas tenía ya tiempo para alcanzar su refugio y protegerse contra el sol.


      En todo caso, ni Montrovant ni Noirceuil estarían viajando todavía. Por un segundo, Abraham volvió a preguntarse cómo era posible que un vampiro trabajase abiertamente al servicio de la Iglesia. Resultaba un extraño matrimonio.


      Abandonó tales pensamientos al cabo de un rato. Saltando de sombra en sombra se fue acercando a los lindes de la ciudad, mientras las últimas cenizas de la noche iban quedando a su espalda. Donde ahora se encontraba no podía escucharse un solo sonido, no le llegaban risas, ni el aroma de la sangre. Sabía que esto cambiaría cuando arribase la mañana. Las calles volverían a inundarse con los campesinos marchando hacia los mercados, y los trasnochadores y los viajeros volviendo a sus casas. Tenía que estar escondido y a salvo antes de que todo esto diese comienzo.


      Al abandonar la calle principal y adentrarse en los arrabales, no se topó con un alma, y pudo llegar a la vieja casa sin incidentes. Hizo una visita al cobertizo, saludó a su caballo y se aseguró de que tuviera suficiente agua y comida para el día que se avecinaba. No quería que el calor, la sed o el hambre lo molestaran y que comenzase a hacer ruidos que pudieran atraer a alguien desde la ciudad. El robo de caballos no era un crimen inusual y además, si alguien andaba buscándolo activamente, lo cual era posible ahora que había dos mortales dentro de la ciudad que sabían de su existencia, no quería facilitarle la tarea.


      Con el animal bien atendido, volvió a salir a la oscuridad nocturna y abrió las puertas de la vieja bodega, no antes de que un último vistazo a su alrededor le asegurara de que se encontraba solo. Se zambulló en el interior y cerró la puerta tras de sí, bajó las escaleras hacia el húmedo interior de la bodega y se acomodó sobre la pequeña mesa para aguardar la llegada y el paso del día.


      


      


      


      Más allá de los confines de aquella bodega, dos pares de ojos vigilaban.


      Uno era joven, ardiente de energía y curiosidad. El otro era viejo, viejo y oscuro. Ninguno de ellos se acercó para amenazar la seguridad del descanso de Abraham. El amanecer arrastraba ya sus soñolientos dedos sobre el horizonte, y Noirceuil sabía que el tiempo se le acababa por hoy.


      Se alejó, vagamente consciente de la cercanía del latido de un corazón, pero al mismo tiempo seguro de haber pasado desapercibido. Ese joven Condenado podía esperar. Noirceuil necesitaba saber si el muchacho poseía alguna información de utilidad para él antes de poner fin a su existencia, y Lacroix no se mantendría en calma si asistía a otra ejecución prematura. Sus órdenes no decían nada acerca de matar a este Abraham, aunque Noirceuil no tenía la menor intención de dejar con vida a uno solo de los Condenados sobre el que hubiera puesto la vista.


      Se escabulló calle abajo hacia la zona más populosa, arrastrándose entre las sombras, atravesando velozmente las zonas abiertas antes de que nadie pudiese reparar en su presencia. La catedral no se encontraba lejos, pero el sol se apresuraba a levantarse con desacostumbrada rapidez, como si lo hubiese presentido y desease cazarlo. Se dio cuenta de que se había retrasado demasiado esta vez.


      Maldiciéndose a sí mismo, atravesó a la carrera el patio interior hasta alcanzar la puerta trasera del templo, ignorando los saludos y las palabras de aquellos que se cruzaban en su camino, y se dirigió directamente a las escaleras que conducían a los niveles inferiores. Ya conocía el camino hasta su cámara.


      Abrió de un tirón las enormes puertas de roble y las cerró inmediatamente tras de sí. Todo había sido dispuesto como había pedido. Se acercó al gran armario de madera, que permanecía entreabierto, y se deslizó a su interior. Había almohadas alineadas todo a lo largo de él. No las había pedido, pero decidió dejarlas allí. El que lo vieran dormir sobre la dura superficie de madera podría atraer una atención que él no podía permitirse. Ya resultaba suficientemente extraño que rehuyera la luz. Y peor aún que nadie lo viera jamás comer o beber. Sólo era una cuestión de tiempo el que su secreto fuera descubierto.


      Lacroix era la llave. Lacroix había estado a su lado durante mucho, mucho tiempo. Le había visto asesinar tanto a vampiros como a hombres. Pero nunca había visto la luz del hambre brillando en los ojos de Noirceuil. Nunca había visto el tembloroso horror en que podía transformarse su compañero si se veía privado demasiado tiempo de la sangre de los mortales.


      Lacroix creía en los resultados, y su larga asociación se había basado en aquella creencia. Noirceuil aseguraba que sus métodos y su idiosincrasia los ayudaban en su caza. Podía encontrar a los no-muertos, y podía destruirlos con asombrosa facilidad. Y esto le otorgaba gran credibilidad a sus palabras.


      Noirceuil cerró las puertas del baúl tras de sí, escuchando el tranquilizador chasquido que indicaba que estaban bien encajadas. Se acomodó y cerró los ojos, su mente inmediatamente en blanco. En la habitación que lo cobijaba no había una sola ventana. Ni una luz. Ni una lámpara. El día comenzaba, pero ni el más mínimo indicio de ello se arrastraba hasta aquella habitación.


      


      


      


      Fleurette vigiló el viejo cobertizo durante un largo rato, luchando contra el impulso de correr junto a él. No sabía lo que le diría. En realidad, ni sabía lo que ella misma quería, así que se quedó allí y siguió vigilando. Él había salvado su vida, aterrorizándola al mismo tiempo de una manera más intensa que cualquier otra que hubiera conocido en sus diecinueve años de vida. Había pronunciado aquella palabra, vampiro, con tal facilidad allá en el callejón... La realidad de lo que significaba no se le había hecho evidente ni siquiera cuando el cuerpo de aquel cerdo arrogante de Pierre había dejado de respirar y había comenzado a enfriarse.


      Sólo cuando Raúl había sido aplastado contra el muro, cuando el hombre, el monstruo... las palabras de Abraham acudieron a su memoria con facilidad, tan claras como si acabasen de ser pronunciadas. Muerte. Más que la muerte... drenado, una cáscara, vacío. Mientras le veía sacudir el cuerpo de Raúl como si fuera el de un niño, su corazón había estado a punto de detenerse. Lo había ayudado porque él la acudió antes en su ayuda, y durante todo el tiempo sus pensamientos se habían centrado en el callejón, en lo que Pierre había estado a punto de hacerle.


      Abraham no era un hombre. No exactamente, o no simplemente un hombre, y ella había ignorado esta sencilla verdad hasta que él había estado a punto de repetir su hazaña con Raúl. Ahora no sabía cómo se sentía. Al final no había hecho daño a Raúl. Le había dado al pobre idiota su dinero y le había dejado que siguiera su camino. Eso era una cosa buena. Había asesinado a Pierre, por el amor de Dios, había succionado la sangre del hombre. Pero, ¿le importaba?


      Acuclillada entre las sombras a la entrada de un callejón, vigilando el cobertizo mientras la luz de la mañana crecía en intensidad, se preguntó con qué había ido a toparse. Había sentido sus ojos sobre ella, el apresuramiento de sus latidos a medida que pasaba el tiempo a su lado, preguntándose lo que pensaba, lo que sentía. ¿La veía como a una mujer, como a una muchacha, o acaso como una posible comida? Y, de nuevo, ¿le importaba?


      Por fin decidió abandonar su vigilancia. Él no había salido de la ruinosa y destartalada casa, y parecía que pasaría el día entero descansando. Ella haría lo mismo. Él era fuerte y rápido... y ella no sabía si estaba muerto o siquiera si podía morir. Sabía bien lo que debería hacer: marcharse y abandonarlo, sin mirar atrás, olvidando que alguna vez lo hubiese visto o hubiera escuchado aquella voz grave y estremecedora. Sabía que no sería capaz.


      Se levantó, sintiendo la calidez del sol de la mañana sobre su espalda, mientras la gente comenzaba a aparecer aquí y allá a lo largo de las calles. Cruzó la calle principal y se acercó al viejo y ruinoso edificio. Caminó junto al cobertizo y abrió la puerta.


      Encontró un caballo, un poco de comida y de agua. Nada más. Ningún signo de él, ningún equipaje... ninguna arma. Nada. Había desaparecido. Echó un nuevo vistazo al exterior, examinando la vieja casa, pero allí no había un solo sitio donde él pudiera encontrar cobijo. Ningún lugar que le ofreciera las sombras que necesitaba para descansar.


      ¿Acaso dormía? Había tantas preguntas. Volvió a cerrar las puertas del improvisado establo y entonces, mirando hacia el suelo, reparó en la entrada a la bodega. Se detuvo frente a ella durante unos momentos, dudando. Había vuelo a olvidarse. Él no dormiría bajo la luz del sol, ni tan siquiera en el cobertizo. Ni siquiera dormía verdaderamente. Sólo se escondía de la luz del día, de la luz de Dios. Así es como el sacerdote lo hubiera expresado, así era como lo relataban las leyendas transmitidas de padres a hijas durante generaciones. Fleurette conocía bien tales historias. Sólo que ahora sabía que no eran simplemente leyendas. De pronto se preguntó cuanto de lo que le habían contado sería cierto.


      Volvió de nuevo a las calles y se dirigió a la pequeña habitación en la que vivía. No estaba demasiado lejos. De pronto, el pensamiento de su propia cama, y un vaso de buen vino caliente resultaba muy alentador. Pero mientras se alejaba, volvió a sentir sus ojos prendidos sobre los de ella, vigilándola. Se estremeció y se lanzó escaleras arriba hasta su desván.


      

    

  


  
    
      ONCE

    


    
      Montrovant se había distinguido siempre entre los suyos por su capacidad para levantarse temprano. Antes de que Le Duc hubiese comenzado siquiera a agitarse desde las sombras de su sueño, el Oscuro ya estaba de pie y en acción, preparando a los otros para la marcha. No tenía la intención de permanecer en la ciudad un minuto más. Ya tenía lo que había venido a buscar y estaba dispuesto a ponerse en camino. Mientras esperaba a que Le Duc se levantara, dio instrucciones a du Puy y St. Fond, enviándolos como vanguardia del grupo. Sabía qué dirección debía tomar cuando saliera de la ciudad, y sabía por qué. Ni él ni su mesnada tenían nada que temer de los bandidos, pero precisamente eso resultaba en sí mismo un problema. No serían emboscados ni atacados, así que tendrían que hallar otro medio para encontrar a los que buscaban.


      Los exploradores partieron. Cuando Le Duc por fin se levantó, encontró a Montrovant recorriendo de un lado a otro la habitación, agitado, como un loco. Los equipajes ya estaban dispuestos y las monturas preparadas. Sin esperar una sola palabra de excusa, Montrovant se encaminó a la puerta y montó. Jeanne y los otros, acostumbrados a ese comportamiento, no tardaron un instante en seguirlo. Sabían que de no hacerlo les costaría mucho alcanzarlo. El Oscuro no era de los que esperaban cuando había encontrado el rastro de su presa.


      Pocos minutos después de que abandonaran la casa se encontraban ya cabalgando por la calle principal, en dirección a la salida de la ciudad. No tomaban ninguna precaución para ocultar su partida. Montrovant no temía ser seguido, y sabía que una marcha furtiva y cualquier intento de escabullirse sin ser detectado hasta el exterior de la ciudad llamaría mucho más la atención que una salida en grupo y en silencio. Así que esto es precisamente lo que hicieron. Abandonaron la ciudad por la carretera que corría hacia el oeste, los caballos avanzando con un trote vigoroso, en dirección al el bosque que se encontraba más allá.


      Aquel bosque era el que la miserable comadreja había señalado a Montrovant como guarida de los bandidos. Ladrones y salteadores de caminos no eran algo desacostumbrado por aquella zona, ni resultaban difíciles de encontrar, pero precisar la zona de actividades de una cuadrilla en concreto era harina de otro costal. Sin duda, tanto la ley como al menos de la mitad de la nobleza de Grenoble andaría detrás de aquel grupo en concreto. La cosa no iba a ser tan sencilla como adentrarse en el bosque y presentar sus respetos a la banda.


      Le Duc sabía que en realidad no supondría demasiadas dificultades. Si du Puy y St. Fond no lograban encontrar rastro alguno de los asaltantes, él mismo y Montrovant se encargarían de seguir su pista por otros medios. El hambre tenía inconvenientes, pero también algunas ventajas. La cálida y suculenta sangre los atraería como una llamada. Además, un grupo como aquel del que su informador les había hablado no podría ocultarse fácilmente. Era una banda grande y bien organizada.


      Pronto alcanzaron los lindes de la arboleda, y se adentraron en su interior con rapidez, las sombras alargadas y espeluznantes a lo largo del camino. Jeanne dejaba que su mirada recorriera el lugar de derecha a izquierda, escudriñando los árboles y la maleza en busca de algún rastro. La carretera se encontraba en buen estado, pero aquellos a quienes buscaban no viajarían por ella, sino paralelamente a la misma, moviéndose furtivamente por entre los árboles y las sombras.


      Durante el día la carretera era segura. Nadie se atrevería a iniciar una escaramuza en un camino tan frecuentado como aquel a menos que mediara la promesa de un botín inmenso. Pero por las noches las cosas resultaban muy diferentes. Una vida como aquella resultaba fácil de entender para Jeanne. Él mismo había sido un hombre de acción, y su propia naturaleza, después de su Abrazo, era la de un cazador. Su impulso era la sangre que arrebataba a sus presas... la consciencia de que vivía a costa de vidas prestadas, a costa de tiempo prestado, y que continuaría robando, y cobrando, y drenando aquella vida y aquella sangre hasta que el destino se decidiese a arrancárselas.


      Habían penetrado en una zona más densa cuando St. Fond reapareció entre las sombras, cabalgó hasta colocarse al lado de Montrovant y comenzó a hablar en voz baja. Montrovant agachó la cabeza, escuchándolo, entonces afirmó vigorosamente con la cabeza y picó espuelas, conduciendo a su caballo camino adelante. Los otros lo siguieron rápidamente, sin decir palabra ni cuestionar tan repentina aceleración. Enseguida, St. Fond se retrasó para volver entre sus filas y du Puy apareció sin previo aviso junto a Le Duc.


      No existía razón alguna para hacer preguntas. Si la información era lo suficientemente buena para Montrovant, entonces es que era correcta. E incluso en el caso de no serlo, no era de su incumbencia el cuestionarla. Se precipitaron por el camino tras la estela del Oscuro, y cuando éste viró para abandonar la carretera principal sumergiéndose en la sombría oscuridad, lo siguieron sin decir una palabra.


      Había una segunda vereda. No estaba tan despejada como el camino principal, ni mucho menos era tan ancha, pero una vez internados en ella, resultaba claramente visible. Los caballos no tenían dificultades para avanzar a buen paso. Montrovant los condujo aun más deprisa. Hábil como era al galope, no temía verse desmontado. Y, en cuanto a la seguridad de sus hombres, sólo le preocupaba en cuanto pudiera suponer para el servicio que le rendían. Atravesó como un trueno la senda y momentos más tarde se desvió por una tercera, que se internaba hacia lo más profundo del bosque.


      Su llegada no había pasado desapercibida. Jeanne lo supo incluso antes de percibir el movimiento de los cuerpos, el rápido trotar de los caballos. Habían sido detectados, y aquellos que los habían visto llegarían a su campamento antes de que Montrovant pudiese alcanzarlo. No era exactamente una trampa, pero tampoco iba a resultar un ataque sorpresa.


      Pero, una vez más, no había miedo en Montrovant. Ni tampoco en Jeanne, aunque éste sentía mayor preocupación por la suerte de sus compañeros. En cuanto percibió los movimientos del otro grupo delante de ellos comenzó a impartir ordenes con voz clara y tajante. Ahora que su presencia había sido descubierta, ya no había necesidad de guardar silencio. Lo importante ahora era la disciplina, y la velocidad. No contaban ya con el factor sorpresa, pero si conseguían atacar lo suficientemente deprisa, sus enemigos no tendrían tiempo para organizar una defensa.


      Momentos después irrumpieron en un claro. Muchas flechas cruzaron el aire cuando los caballos hicieron su aparición tras la línea de los árboles, pero la mayoría eran tiros a lo loco, sin ninguna intención o puntería. Una de ellas, sin embargo, atravesó el hombro de Montrovant. Ni siquiera lo derribó de la silla. Espoleando su caballo hacia delante arrolló al arquero sin vacilar, sin un pensamiento. En cuestión de segundos desmontó, saltando sobre el suelo sin esperar a que su montura se detuviera, y se arrancó la flecha, partiéndola por uno de los extremos y tirando del otro hacia fuera. Con un gruñido sordo arrojó ambos pedazos al suelo.


      Jeanne lo seguía de cerca. Saltando de su caballo, cayó con todo su peso y fuerza sobre otro arquero, derribándolo sobre el suelo y cercenando su garganta con una acometida de las garras. Su espada ya había abandonado la vaina para cuando sus pies tocaron el suelo. Otro enemigo apareció frente a él y su acero describió un arco llevando la muerte consigo. Una cabeza, separada de los hombros, salió despedida por el aire, dando vueltas.


      La batalla fue corta. Parecía que habían encontrado el campamento sólo parcialmente guarnecido y pese a que no habían contado con el elemento sorpresa, tampoco habían tenido que enfrentarse a una defensa organizada. Sus enemigos no estaban preparados para la ferocidad de aquel ataque, y no eran guerreros disciplinados como los caballeros de Montrovant. Eran bandidos, que no debían lealtad a cosa alguna, y que no pondrían en peligro sus vidas para defender un campamento casi vacío. Poco después de que la batalla hubiera comenzado, la mayoría de ellos se había vuelto y había huido. Entonces comenzó la persecución.


      —Traedme a uno de ellos —vociferó Montrovant.


      La orden no había resultado necesaria. Jeanne ya corría en persecución de un guerrero larguirucho y de crecidos cabellos, que corría llevando un arco en una mano y una flecha en la otra. Sin tener siquiera la oportunidad de desenvainar la espada, el hombre había decidido escapar y tratar de salvar la vida en el bosque. Creía, erróneamente, que el grupo de Montrovant buscaba el botín que había quedado abandonado en el campamento, y que no tenía el menor interés en capturarlos.


      Jeanne, arrebatado por la furia de la batalla, alcanzó al hombre con facilidad, moviéndose con mayor destreza y velocidad ahora que había desmontado. Se preparó para descargar el golpe... estremecido por la necesidad, el deseo de verter la sangre del otro. El hambre devoraba sus pensamientos, y la rabia del combate lo golpeaba con fuerza, haciendo que la sangre ya derramada le pareciera pobre y escasa.


      Una mano pesada cayó sobre su hombro. Se dio la vuelta veloz, con la espada dispuesta para levantarse y caer, pero la mirada que se cernía sobre él le heló la sangre. Montrovant se encontraba frente a él, inmóvil, silencioso. No había miedo en los ojos de su sire. No parecía temer la furia del golpe. Ambos sabían que no llegaría a alcanzar su destino. En aquel preciso instante la cordura retornó a los pensamientos de Le Duc. La tensión abandonó su cuerpo, se hizo a un lado, y arrojó al hombre sobre el suelo con un rápido empellón de sus hombros.


      —No iba a matarlo —musitó con voz débil.


      Los ojos de Montrovant parecían divertidos, y Jeanne pensó que se disponía a reír.


      —No, amigo mío, lo hubieras destrozado. Pero no es el momento. Aún no. Lo necesito para saber donde ha ido el resto, y si éste estaba presente cuando se encontraron con la Orden.


      Jeanne asintió, alejándose despacio. Sus pensamientos se habían aclarado pero eso no hacía el hambre menos intensa. Luchó contra ella, escuchando sólo con una pequeña parte de su mente cómo Montrovant interrogaba al prisionero.


      —Estoy buscando un grupo que atravesó vuestro bosque muy recientemente —decía hablando despacio—. Viajan con varias carretas cubiertas. Probablemente bajo la apariencia de monjes, o peregrinos.


      Los ojos del prisionero se abrieron como platos, temblorosos, llenos de terror. Montrovant lo miraba con ojos oscuros, desapasionados. Como el hombre no respondiera inmediatamente, Montrovant lo abofeteó fuertemente, con el dorso de una mano. El bandido cayó rodando sobre el suelo, una ancha y rojiza marca cruzándole el rostro.


      —Contestarás a lo que se te pregunta —dijo Montrovant con voz silbante—. Y lo harás rápidamente y sin vacilaciones. O morirás. Y no será una muerte agradable. Tampoco una muerte rápida. Será larga y lenta, e igualmente, antes de que te alcance, acabarás por revelar la verdad. Ahórrate ese dolor. Puede que también te mate, pero al menos lo haré rápidamente y de una vez.


      El hombre tragó saliva, sacudió la cabeza, cerró los ojos, y volvió a tragar.


      —Los vi —dijo al fin—. Jesús... Dios... no me matéis, monsieur. Los vi. Vestían túnicas pardas, iban encapuchados, y no pude ver sus rostros. Fuimos otro y yo mismo los que los detectamos en el camino. Le di la noticia a Claude, y él dirigió el ataque. Fue la primera vez desde que estamos en este bosque que sufrimos una derrota como esa. Aquella noche no ganamos nada, y perdimos tres hombres. Y fuimos afortunados por no perder nada más.


      —¿Huisteis, entonces? —Montrovant entonó la pregunta como un insulto, torciendo los labios en una sonrisa despectiva —. ¿Has sobrevivido para contestar mis preguntas porque abandonaste a tus compañeros a la muerte?


      Por un instante, un acceso de cólera afloró a los ojos del hombre, y enseguida se apagó bajo la mirada de Montrovant.


      —No había nada que yo pudiera hacer. No creo que nadie hubiera podido hacer nada. Claude ordenó la retirada, pero lo hizo demasiado tarde. Tratamos de llegar hasta los otros, de ayudarlos, pero no pudimos. Esos monjes eran demonios. Se movían como el relámpago, y tenían la fuerza de osos. Vi como uno de ellos arrojaba a un hombre veinte pies por los aires. No eran humanos.


      Montrovant lanzó una carcajada. Sin aviso se acercó a Jeanne, sujetó a su Progenie del torso, lo alzó en vilo y lo arrojó lejos de sí. Jeanne gritó. Entonces se dio cuenta de que se trataba de una charada, y fingió debatirse con más violencia, se impulsó a sí mismo, se elevó, y por fin cayó a plomo sobre el suelo. Había alcanzado tanta altura en su vuelo que fue capaz de sujetarse a una rama baja y utilizarla para columpiarse y descender con una acrobacia, sonriendo al prisionero mientas aterrizaba.


      —Me vas a decir lo que quiero saber —dijo Montrovant al hombre—. Me lo vas a decir ahora mismo, y rápido.


      El hombre tragó saliva una tercera vez, y asintió.


      —Es muy poco lo que sé —dijo, estremeciéndose—. Eran demasiado fuertes para nosotros, y después de que hubiéramos huido, parecieron simplemente desaparecer. Claude dijo que habían tomado un camino completamente diferente. Yo no estaba tan seguro. Ninguno de nosotros lo estaba —la mirada del hombre descendió hasta el suelo, y murmuró—. Corrimos como chiquillos. No sé quién o qué viajaba en aquellos carros, ni cual era su destino, pero sí que sé hacia donde se dirigían. Hacia las montañas.


      Montrovant miró fijamente hacia la oscuridad, en aquella dirección a la que el hombre señalaba.


      —¿Hace cuanto? —preguntó—. ¿Hace cuanto que pasaron por aquí?


      —Cuatro días —contestó rápidamente el hombre—. Hace cuatro días. Hoy es la primera noche desde aquella en que Claude se ha atrevido a aventurarse en los caminos.


      —¿Ha salido esta noche? —preguntó Montrovant—. No lo vimos en el camino.


      —Tenía que ir primero a la ciudad —dijo el hombre con rapidez—. Necesitamos provisiones. Debía conseguirlos, y vigilar la carretera durante algunas horas. Entonces volverá.


      Montrovant sonrió. Eso le llevaría algún tiempo. No era muy probable que el jefe de los bandidos regresara antes de que ellos hubieran partido.


      Con una rápida sacudida, volvió a arrojar al hombre hacia Jeanne.


      —Sé rápido —dijo sencillamente. Los otros los habían alcanzado, arrastrando consigo dos prisioneros—. Debemos ponernos de nuevo en camino en unos minutos.


      Dio unas rápidas instrucciones a sus hombres. No había razón para dejar el campamento intacto. Ordenó que recogieran cualquier oro, plata o provisiones que pudieran encontrar. No había manera de saber lo que les aguardaba en su camino, y dejar tras de sí recursos sin utilizar no era propio de Montrovant.


      Mientras los otros se dispersaban hacia el campamento, Jeanne agarró a su prisionero por la garganta y lo arrastró hacia unos árboles sin una palabra. Apenas le llevaría unos segundos dejar su garganta al descubierto, perforarla, beber la rica y caliente sangre, y arrojar el cadáver vacío a un lado con un simple encogimiento de hombros. Sabía que Montrovant estaba realizando la misma operación muy cerca de allí, y eso le hizo sonreír. Recordó los viejos tiempos. Montrovant y él habían compartido muchos caminos, pero había pasado mucho tiempo desde la última vez que se alimentaran juntos. De hecho, era la primera vez que lo hacían estando tan cerca de sus compañeros. Un momento que merecería ser recordado.


      Ambos regresaron al claro casi al mismo tiempo, saciados y llenos, preparados para continuar la marcha.


      —Debemos encaminarnos a las montañas —dijo Montrovant con voz tranquila—. Allí los encontraremos.


      Jeanne hizo un gesto afirmativo y los dos caminaron de vuelta al campamento con rapidez. Sus hombres habían reunido a los caballos, que no se habían alejado demasiado, y habían guardado cuanto podía ser fácilmente transportado en sus equipajes. Estarían de nuevo en el camino antes de que los bandidos supieran siquiera que habían sido robados.


      —No hay razón para esperar al resto de estos inútiles gusanos —dijo Montrovant mientras se alejaban a galope del campamento, siguiendo una de las sendas que corrían paralelas a la carretera—. Ya tenemos la información que necesitamos. No creo que otros testigos pudieran proporcionarnos más información, y todo el tiempo que desperdiciemos antes de llegar a las montañas es tiempo que Gustav y los suyos nos ganarán.


      Jeanne asintió.


      —Si se han dirigido a las montañas desde aquí, sólo pueden haber seguido un camino. Dejarán pistas de su paso. Resulta difícil esconder un grupo tan nutrido como el suyo, incluso viajando de noche.


      Montrovant hizo un gesto afirmativo. Reunieron a los hombres y se lanzaron al galope con estruendo a través del bosque, en dirección a la carrera. Montrovant quería encontrarse muy lejos de los límites de la ciudad antes de la llegada del alba. Resultaría inoportuno que los bandidos decidieran ir tras ellos, y más aún que consiguieran dar con ellos durante el día. El bosque se los tragó y el silencio volvió a reinar entre las sombras.


      


      


      


      Abraham abandonó la bodega y se dirigió al cobertizo poco después de que cayera la noche. No tenía tiempo que perder. Si Montrovant había dado con los bandidos y el camino seguido por la Orden pasaba en efecto a través de aquel bosque más allá de la ciudad, ya podía encontrarse allí, e incluso de nuevo en marcha tras ellos. Abraham tendría que recuperar su rastro, y esperaba poder hacerlo lo suficientemente deprisa como para mantenerse a una distancia que le permitiera seguirles la pista.


      También quería abandonar Grenoble antes de que Noirceuil y Lacroix pudieran encontrarlo. Sabía que probablemente no era la presa de los dos cazadores, pero, asimismo, no tenía la menor duda de que este hecho no le impediría a Noirceuil destruirlo si llegaba a cruzarse en su camino. Abraham había visto el hambre latiendo en sus ojos mientras realizaba su cometido. Había un odio enterrado allí, muy antiguo y muy poderoso. La última cosa que Abraham deseaba era perecer antes siquiera de haber tenido su objetivo a la vista.


      Montó en su caballo y se alejó de las ruinas, lanzando inquietas miradas a uno y otro lado para asegurarse de que no había sido visto. Sintió a otros caminando aquí y allá, pero eso no resultaba inesperado. El día tocaba a su fin. Los trabajadores regresaban a sus casas, esperando encontrar la comida en sus mesas. Era un buen momento para levantarse y desaparecer.


      


      


      


      Unos ojos lo observaban desde las sombras de un callejón, pero no les prestó atención. Sus pensamientos estaban enfocados en lo que le esperaba, en el bosque, y en el sombrío recuerdo de la risa de Montrovant y de sus ojos. Pronto, se dijo, para bien o para mal, ajustarían las cuentas.


      No tomó el camino que conducía directamente hacia los bosques. Se desvió y lo rodeó, aproximándose por el extremo contrario, del que sobresalía una estrecha franja de árboles, y se adentró en ella con todos los sentidos alerta. Existía la posibilidad de que, viajando solo y de noche, los bandidos dieran con él antes de que se internara demasiado en el bosque. No le preocupaba la posibilidad de un ataque, pero no quería desperdiciar demasiado tiempo, ni convertirse en el siguiente rumor que se intercambiaran los borrachos y los curiosos en las tabernas. Eso atraería inmediatamente a Lacroix y a Noirceuil tras su rastro.


      Se movió silenciosamente y, aunque en más de una ocasión sintió que había ojos vigilándolo, y pudo escuchar movimientos furtivos entre los árboles, unas veces delante, otras veces detrás, nadie lo molestó mientras se dirigía hacia el interior del bosque y el camino principal. Aproximadamente una hora después de la puesta del sol salió de entre los árboles y tomó el camino, examinando todo cuanto le rodeaba en busca de señales del paso de los otros.


      Al principio no encontró nada, pero a medida que se iba internando en el bosque encontró un rastro. En aquel lugar varios caballos se habían lanzado a la carrera, habían abandonado el camino principal, desviándose hacia otro secundario y, más tarde, se habían internado entre los árboles. Anduvo con cuidado. No tenía sentido anunciar su presencia. Si era posible, quería entrar y salir sin ser visto.


      No había centinelas, lo cual resultaba en sí mismo extraño. El rastro dejado por los caballos seguía claramente la trayectoria de una vereda. Al cabo de un rato, alcanzó al borde de un claro que parecía marcar los límites del campamento de los bandidos. No había nadie a la vista. Entonces pudo oler la sangre fresca, y entre las sombras que los árboles proyectaban, vio los cuerpos tirados sobre el suelo y los restos desordenados de sus posesiones. Montrovant había estado aquí, y se había marchado. Condujo su caballo al interior del claro, moviéndose entre los restos ruinosos del campamento. El animal rehusaba acercarse a los cadáveres todavía calientes.


      No había demasiados cuerpos, no tantos como podría haberse esperado teniendo en cuenta la descripción dada por Raúl de la banda. ¿Dónde estaba el resto? ¿Muertos? ¿Huidos? Desmontó, se inclinó sobre uno de los cadáveres para examinarlo, y fue entonces cuando las puertas del Hades se abrieron y arrojaron una inundación sobre el claro.


      Aparecían desde detrás de cada árbol, con ojos llameantes, gritando con una mezcla de rabia y frustración. Abraham giró sobre sus talones, se agazapó, vio que se encontraba rodeado, y dio un poderoso salto, apartando con facilidad el primer caballo y su jinete y sujetándose a una rama que había sobre él. Se lanzó girando como un remolino hacia delante y pateó la cara del que lo seguía. Eran demasiados. Tal vez pudiera matarlos a todos, tal vez no, pero en todo caso sería un baño de sangre. Maldiciendo, rodó sobre el suelo, agachándose y esquivando la hoja del siguiente atacante, arrancando de un poderoso tirón al hombre de la silla y arrojándolo a un lado.


      Su propia montura se encabritaba enloquecida, tratando de esquivar la horda de atacantes. Logró deslizarse hasta su lado y se encaramó a la silla, sujetándose con fuerza a los flancos de la bestia. No necesitaba montar para enfrentarse a ellos, pero no podía permitirse el perder sus papeles y sus escasas posesiones. Picando espuelas, se arrojó hacia delante, agachado y aferrándose con fuerza al cuello del animal.


      No sacó un arma. Se dirigió hacia el líder de los bandidos, esquivó su ataque y, al pasar a su lado, aferró la empuñadura de su arma y, con un rápido movimiento, se la arrebató. El bandido lanzó un gruñido, pero Abraham lo abofeteó con fuerza, haciéndolo caer de bruces al suelo.


      Hizo girar al caballo, y se lanzó hacia el límite del claro. Ya escapaba por una estrecha abertura entre los árboles, cuando el grito de una voz conocida se abrió camino hasta él y le hizo volverse. La vio y profirió una maldición. Fleurette era arrastrada desde los árboles, gritando y dando patadas, por un enorme guerrero cuyos ojos brillaban con una luz de muerte. Su destino resultaba evidente.


      Sin pensarlo dos veces, dio un fuerte tirón a las riendas de su caballo, obligándolo a volverse de nuevo hacia el interior del claro. Furiosos espadachines convergían sobre él desde todas direcciones, pero pasó como una exhalación entre ellos, ignorando su carga, con los ojos en el guerrero que aferraba con fuerza a Fleurette por los cabellos.


      El hombre advirtió la llegada de Abraham y levantó la espada con un grito. Ese fue el momento elegido por Fleurette para aplastar con su bota el empeine de su pie. Se inclinó a un lado, chillando de dolor, y ella se arrojó sobre él. La daga voló hasta su garganta y brotó un rojizo chorro de sangre que hizo estremecerse a los sentidos de Abraham.


      No vaciló. Cabalgando como un vendaval hasta ella, se inclinó y la tomó como lo hiciera el guerrero, levantándola y depositándola sobre la silla, delante de él. Y entonces se lanzó hacia el borde del claro y más allá. No era la dirección que había pretendido tomar, y volvió a maldecir. Viró, alejándose en ángulo de la carretera, y volvió a girar.


      Justo antes de que se iniciara el ataque había reparado en unas huellas que abandonaban el claro. Sabía en qué dirección se había marchado Montrovant. La única duda que se le planteaba era, ¿podría escapar del bosque, especialmente ahora que cargaba con nueva e inesperada compañía, sin verse alcanzado y muerto por los bandidos?


      Volvió sobre sus pasos. Milagrosamente, la persecución parecía haberse convertido en una agitación confusa. Podía escucharlos vociferando y profiriendo insultos entre la maleza, pero a medida que él avanzaba les ganaba fácilmente terreno. Azuzó a su montura, lanzándola a vertiginosa velocidad sin importarle los latigazos y rasguños que le propinaban al pasar las ramas de los árboles. Fleurette se aferraba a él, con los ojos cerrados por el terror. El rápido latido de su corazón contra el pecho de él amenazaba con enloquecerlo. Necesitaba salir de entre estos árboles. Necesitaba alimentarse. Ambas cosas eran de suma importancia.


      Se dio cuenta de que si no conseguía encontrar a algún otro, tendría que tomarla a ella. No sabía que era lo que se había apoderado de él, obligándolo a salvar a la muchacha, pero fuese lo que fuese empalidecía en comparación con la intensidad de su hambre. Si lo necesitaba, se alimentaría. Y si ella era la única que se encontraba a su alcance, ella sería su alimento. Tal vez lo lamentase después, pero esa era su naturaleza.


      Siguieron paralelamente a la carretera, por el sur, esquivando las rocas, los árboles, cualquier cosa que se cruzase en su camino, volando a toda velocidad en dirección a las montañas. Él vigilaba, proyectando sus sentidos en todas direcciones, en busca de sangre, en busca de corazones latiendo con furia, en busca del retumbar de los cascos de caballos, pero no encontró nada de esto. Habían avanzado varias millas siguiendo el camino, cuando, por fin, no pudo soportarlo más y tiró de las riendas.


      No había encontrado una sola señal de la presencia de otros a lo largo de la carretera, y el hambre comenzaba a devorar su cordura. Apartó a la muchacha de su pecho, obligándola a mirarlo a los ojos.


      —¿Por qué? —preguntó con amargura—. ¿Por qué no podías quedarte en la ciudad, beber tu vino y vivir tu vida? ¿Por qué tenías que seguirme?


      —Yo... pensé que podías necesitar ayuda —musitó, tratando de mantener su mirada unos instantes, sin conseguirlo—. El bosque es un lugar peligroso. Simplemente quería asegurarme de que estabas a salvo. Tú salvaste mi vida.


      —Y ahora puede ser que tenga que quitártela —dijo con voz áspera—. Sabes lo que soy. Sabes que debo alimentarme, y a pesar de ello vienes a mí.


      Ella lo miró con calma.


      —Conozco la oscuridad que te envuelve —dijo—. La he visto. La sentí cuando empujaste a Raúl contra el muro —temblaba sin control.


      Él gruñó, saltando bruscamente de la silla y alejándose unos pasos mientras ella pugnaba por recuperar el equilibrio y encontrar un asidero.


      —No tienes la menor idea —escupió las palabras en dirección a la muchacha—. No es una elección. Es mi naturaleza. Debo alimentarme. Si tú estas aquí, y el hambre me consume, tu vida se volverá una parte de la mía, y dejarás de existir. Mi voluntad no es tan fuerte como para impedírmelo.


      Ella lo observó con miedo, pero no trató de alejarse. Se mantuvo sobre la silla, lanzándole amplia una mirada, llena de preguntas.


      —Si no es a mí, ¿tomarás a otro?


      Él le devolvió la mirada, los ojos oscurecidos, y luego asintió.


      —Por supuesto.


      Ella descendió de la silla. Acercándose... el cuerpo temblando, pero el paso firme.


      —Tómame entonces, porque pienso seguirte pase lo que pase. Y si no puedo ir contigo, no deseo regresar al bosque para ser violada o asesinada. No tengo nada ni nadie que me espere en Grenoble. Me sentaría en la soledad, soñando contigo... y con la oscuridad.


      Él siguió observándola, agitando la cabeza. Retrocedió un paso. Pero ella era rápida. Se le acercó, giró la cabeza, apartando el cabello a un lado, y se encogió de hombros, como aguardando.


      A pesar de su bravata, un débil temblor recorría su cuerpo.


      —No lo haré —dijo él. Pero se mantuvo inmóvil. El corazón de la muchacha martilleaba furiosamente en su pecho. El aroma de su cálida sangre se mezclaba con el perfume de sus cabellos. Había miedo pero también fortaleza, en sus ojos. No había visto nada parecido desde su Abrazo. Había visto el miedo, la súplica, el odio, pero jamás esto. Ella le estaba ofreciendo lo que necesitaba para sostener su vida, se ofrecía a sí misma, y pese a que estaba aterrorizada, se mantenía firme y en pie.


      —Yo... —se abalanzó sobre ella. Era demasiado. Sabía que debía haber tomado a Raúl o a cualquier otro de la taberna, dejando su vacía cáscara tendida en aquel callejón, y haberse marchado. Había esperado demasiado. Fleurette dejó escapar un débil grito cuando lo sintió caer sobre sí. Él la empujó hacia atrás, sujetándola para impedir que escapara y se abrió paso hasta su garganta. Se debatió, pero sólo hasta que la tuvo firmemente entre sus brazos. Ahora la tenía, se estaba alimentando de ella, y mientras drenaba su sangre, la sintió debilitarse... su cuerpo trepidando contra el suyo, sus ojos cerrados por el súbito éxtasis del momento. Contempló cómo aquellos ojos se cerraban, y en aquel instante algo se quebró en su interior. Combatió el arrebato del hambre, apartándose de ella con un gruñido en el último momento, mientras todavía quedaba un retazo de vida en su corazón. Depositándola con rapidez sobre el suelo, deslizó una de sus afiladas uñas sobre su propia muñeca, dejando a su paso una grieta enrojecida. Un chorrito de la sangre recién arrebatada a la muchacha comenzó a brotar de la herida. Con un suspiro de frustración, enfurecido ante su propia debilidad, depositó la abierta muñeca sobre sus labios.


      Los ojos de la muchacha parpadearon y se abrieron, y al instante comprendió lo que él pretendía, pero si deseaba resistirse, no lo hizo. La sangre se deslizó al interior de sus dulces labios, se derramó sobre la lengua... y ya estaba perdida. Renacida a él. La sostuvo mientras se aferraba a la muñeca, succionando con avidez la sangre desde su herida, haciendo estragos en la carne, hambrienta. El dolor le hacía apretar los dientes. Cerró los ojos y esperó. No sabía cuanto tiempo llevaría, cuanta de su sangre sería necesaria para traerla de vuelta. Nunca había Abrazado a otro. Se había jurado no transmitir jamás la enfermedad.


      Entonces levantó a la mujer en sus brazos y miró sus ojos cerrados, y en aquel preciso instante supo que aquel era el único ser humano que le había mirado con algo siquiera semejante a la amistad desde hacía más tiempo del que alcanzaba a recordar. No había querido abandonarlo a su destino, y en sus intentos por ayudarle, se había precipitado en contra del de ella, contra el abismo. Ahora podría odiarlo. Seguramente lo haría cuando la consciencia de lo que le había hecho, de su Abrazo, se abriera paso hasta ella. Tendría que vivir con ello. El hecho desnudo, ahora se daba cuenta, era que no había querido quedarse solo, y había tomado la decisión por ella. Sintió aún una punzada de hambre, pero no había pasado tanto tiempo desde que se alimentara de Pierre en el callejón. Sobreviviría. Y también ella.


      La responsabilidad añadida de enseñarla y de mantenerla con vida mientras seguía su camino, era algo que a duras penas podía permitirse. Arrojó ese pensamiento lejos de sí con enfado. Alcanzaría a Montrovant, o tal vez no, pero si llegaba a hacerlo, muy probablemente sería destruido. Nada impedía que disfrutase de sus últimos días en compañía de otro. Era una lógica endeble, pero no estaba prepara para enfrentarse a la verdad en ese momento.


      Le arrebató su muñeca con un rápido ademán, observando el dolor aflorar a su rostro y la mantuvo delicadamente a distancia mientras ella se arrastraba tras él, intentando engancharse de nuevo a la vena para succionar algo más de su fuerza. Él se la negó, y entonces las mudas preguntas comenzaron a aflorar, una detrás de otra, a su mirada. La levantó consigo, volvió a montar, y se encaminó hacia la montaña.


      Ahora debían encontrar un refugio en el que descansar a salvo, donde pudiese alimentarla por lo menos una vez más y reconstruir sus fuerzas. Las montañas le lanzaban su llamada, pero de alguna manera parecían encontrarse a mundos de distancia, e incluso el recuerdo de la burlona risa de Montrovant se estaba desvaneciendo, reducida apenas a un eco apagado.
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      Lacroix siguió el paso de Noirceuil mientras este abandonaba la ciudad. A pesar de lo que habían descubierto, no se dirigieron hacia los bosques.


      —Ya han estado allí y se han marchado —explicó Noirceuil con brusquedad—. Hace horas que debiéramos habernos puesto en camino. Recuperaré su pista más allá del bosque. Deben estar dirigiéndose hacia las montañas.


      —¿Cómo lo sabes? —había inquirido Lacroix por un instante—. Y no me digas que tu mente te lo ha revelado, porque esto es demasiado importante como para andar escuchando los consejos de pequeñas voces en nuestras cabezas.


      Noirceuil había detenido entonces a su montura, y se había vuelto hacia su compañero, con una mirada helada.


      —Lo sé porque el tipo al que interrogué en la taberna me dijo que irían a los bosques. Mientras tu descansabas y disfrutabas del vino del cardenal, probablemente recordando viejas historias de vuestra vida en Roma, yo salí de la ciudad y vigilé ese bosque. Existen dos caminos fuera de él que podrían haber seguido. El primero conduce país adentro, hacia ciudades, gentes, incluso quién sabe si hacia un ejército. El segundo se dirige hacia las montañas. Si dirigieras una banda de no-muertos demoníacos, con los mayores tesoros de la Cristiandad ocultos en tus carromatos, ¿te dirigirías hacia la civilización, o tratarías de encontrar un escondite apartado?


      Lacroix no dijo nada durante un largo rato. Descubría ahora en el interior de los ojos de Noirceuil más de lo que le hubiera gustado. Cosas que se preguntaba cómo podían hasta ahora haberle pasado desapercibidas. Por primera vez comenzó a dudar que el compartir camino a solas con aquel hombre hubiera sido una sabia decisión.


      Al fin asintió, y Noirceuil se adelantó sin dedicarle una palabra más, montando en su caballo y alejándose a su grupa de la catedral, a buen paso. Lacroix también montó, y se volvió por un momento para mirar al cardenal. El sacerdote estaba asomado al balcón de sus aposentos, mirándolos a ambos y despidiéndolos con un gesto.


      Una vez fuera de la ciudad avanzaron velozmente. Noirceuil los guiaba en una dirección que venía a desembocar en el extremo más alejado del bosque, pero sin llegar a adentrarse en su interior. Se dirigía a la carretera que surgía al otro lado y, más allá, hacia las montañas que se cernían, frías y amenazadoras, sobre ellos. Lacroix sabía que Noirceuil estaba probablemente en lo cierto, pero a pesar de ello cuanto más se alejaban de los confines de la ciudad, y de la catedral, menos a gusto se sentía.


      Ya iba siendo hora, lo sabía, de cambiar la espada y la silla de montar por una parroquia de su propiedad, o por una cámara en la propia Roma en la que supervisar los interrogatorios de otros. La utilidad de los servicios que había prestado a la Iglesia había sido inmensa, y había pocos en su seno tan cualificados como él para estos asuntos. Mientras los Condenados habitasen entre ellos, los servicios de Lacroix serían necesitados.


      En cuanto a Noirceuil, esa era una historia diferente. Hasta cierto punto era verdad que se necesitaba un loco para cazar a otros locos, pero todo tenía sus límites. Si las cosas marchaban como había planeado, este sería el último viaje de Noirceuil. Si no, no pasaría mucho tiempo antes de que abandonase este mundo. No sería una tarea fácil. Noirceuil podía ser un loco, pero en ningún caso era un idiota. También él habría percibido la creciente tensión entre ambos, y se encontraría en guardia.


      Lacroix se estremeció. Quizá no fuera el cazador oscuro el que no regresase. Se inclinó sobre su montura, observando como el viento arremolinaba sus largos cabello sobre los hombros. Noirceuil cabalgaba con facilidad, con la cabeza alta, como si el azote de los elementos no lo afectase. Quizá no lo hacía. Su mente era un enigma. Quizá no veía más allá de su propia obsesión, ignorando el resto del mundo. O quizá no era exactamente lo que parecía.


      Esquivaron los últimos árboles del bosque, y se adentraron finalmente en la carretera. Noirceuil no siguió demasiado tiempo por la vía principal, sino que comenzó a vagar de un lado a otro, como si esperase encontrar algo. Al cabo de un rato, en un punto bastante alejado a la derecha del camino, dio con lo que había estado buscando. Lanzando un grito a Lacroix para que lo siguiera, espoleó su montura hacia delante. Lacroix fue tras él. Al llegar al lugar, pudo verlo. Huellas... las huellas de un único caballo, dirigiéndose en dirección a la montaña.


      Corrían paralelas al camino pero sin desviarse un ápice en su dirección. Momentos más tarde, Noirceuil tiró de las riendas, desmontando con tal velocidad que por un momento Lacroix creyó que se había caído.


      Deteniendo su propia montura y haciéndola girar, contempló la escena. Noirceuil se arrodillaba sobre el polvo, los ojos llameantes. Volviendo su rostro hacia Lacroix, dijo con voz calmada:


      —Ha dado a luz a otro —hablaba lentamente—. Una hembra. Joven. Él se alimentó aquí —siguió con sus pasos las marcas que otras botas, y una rodilla, habían dejado sobre el blando suelo—. Aquí permitió que ella se alimentara de él —hizo otro gesto rápido. Lacroix podía ver que el suelo estaba lleno de marcas de actividad, pero en vano trató de interpretarlas, intentando encontrar las pistas que a Noirceuil le ofrecían la información.


      —¿Montrovant? —preguntó, dubitativo.


      —No —replicó Noirceuil con una sonrisa—. El Oscuro la habría matado y hubiera abandonado aquí su cáscara para que se pudriera. Éste es el otro, el cazador que ese necio de Santorini envió sin consultarnos. Enviar a un vampiro solo para cazar a otro vampiro es la acción propia de un idiota. A su debido tiempo nos ocuparemos de él, así como de este recién llegado.


      Lacroix observó los ojos de Noirceuil. Las palabras danzaron por un instante en su mente: “enviar a un vampiro para cazar a otro vampiro, solo”. Esta última palabra le provocó un escalofrío y tuvo que luchar para que su respiración no se sobresaltase.


      —No es tarea nuestra —dijo al fin—. No podemos distraernos un solo instante, o Montrovant podría escapársenos.


      Noirceuil rió entonces.


      —Pareces olvidar, amigo mío —dijo tranquilamente—, que ese joven anda también tras los pasos de Montrovant. De hecho nos está conduciendo en línea recta hacia nuestro objetivo. Esta vez no dejare cabos sueltos. Todos ellos perecerán, y serán devueltos al regazo de Satanás.


      Lacroix asintió, apartándose. Noirceuil se demoró entre el polvo aún otro momento. Entonces se levantó, y volvió a montar de un salto.


      —Pasaron por aquí muy temprano. Ella retrasará su marcha, pero aun así no creo que los alcancemos esta noche.


      Se volvió hacia la montaña, con el camino a la vista allá lejos, a su izquierda, y cabalgó entre las tinieblas y la luz que proyectaba la luna de medianoche. Lacroix lo siguió, la oscura sombra de una oscura sombra, devorando el camino hacia las primeras estribaciones. Pasarían al menos dos noches antes de que alcanzaran las montañas. Y aunque tal vez lograsen encontrar a Abraham, o incluso a Montrovant, antes de ese momento, en cualquiera caso les esperaba una larga marcha.


      Lacroix se mantuvo en silencio, mirando a la carretera, luego a Noirceuil, y de nuevo a la carretera. Los pensamientos se arremolinaban en su mente. Definitivamente, era demasiado viejo para esto.


      


      


      


      Abraham sabía que irían tras ellos. También sabía que, con Fleurette a su cuidado, no tenía ninguna posibilidad de rechazar un ataque de Noirceuil y Lacroix. Dudaba incluso que hubiera podido hacerlo de contar con todas las circunstancias a su favor. Decidió seguir sus instintos y, poco antes del amanecer, descabalgó, desmontó su equipaje, y soltó al caballo. Entonces tomó una dirección diferente a la que había seguido hasta ahora, alejándose del camino mientras limpiaba cuidadosamente las huellas que iba dejando tras de sí. Cargaba con facilidad en uno de sus hombros el cuerpo inconsciente de Fleurette. Se maldijo por su estupidez. Montrovant estaba en lo cierto. Era débil. Pero, de alguna manera, el diminuto peso de su compañera parecía reconfortarlo.


      A cada instante, las cosas se estaban volviendo más y más complicadas. Tenía que conseguir un nuevo caballo, y pronto los dos comenzarían a sentir la necesidad de alimentarse. Tenía que solucionar todo esto sin atraer la atención, sin escándalo, y sin perder demasiados días. Frunció el ceño, y entonces se entregó a una furiosa risa. Ciertamente no sería más complicado ni absurdo que andar persiguiendo a un vampiro de varios siglos de edad, por sí solo y sin ayuda, y perseguido a su vez por cazadores de vampiros al servicio de la Iglesia.


      Las montañas no estaban muchas noches más allá. Sabía que, independientemente de lo que ocurriera, Montrovant no abandonaría su búsqueda hasta que pereciese, o hasta que encontrase las respuestas que buscaba. Si la Orden se había establecido en aquel lugar, entonces se mantendría allí durante muchos años. Y en cuanto al cazador de Roma, sería mucho mejor tenerlo delante que detrás. Todas estas cosas se dijo mientras continuaba su lenta marcha. En la distancia se adivinaba la silueta de una columna de humo, elevándose hacia el cielo. Al cabo de un tiempo encontró una caverna en uno de los más grandes afloramientos de roca, lo suficientemente profunda como para acomodarlos a ambos y, después de un rato de búsqueda halló una roca lo suficientemente grande como para sellar la entrada. No resultaba perfecto, pero con la desvalida muchacha a su lado, sus opciones se habían reducido considerablemente.


      Mientras el alba se aproximaba, arrastró a la muchacha al interior de la improvisada alcoba, colocó la piedra detrás de ellos, ajustándola tanto como le fue posible, y se tumbó sobre el fresco suelo, atrayendo el cuerpo de ella contra el suyo. El peso del sol le alzaba, hurtándole las fuerzas, inmovilizándolo, y sepultando en la oscuridad sus pensamientos. Por primera vez desde hacía muchos años, cuando se sumió en el olvido del sueño, no estaba solo.


      

    

  


  
    SEGUNDA PARTE

  


  
    
      TRECE

    


    
      Acababa de anochecer cuando Gustav fue llamado al gran salón del castillo. No hacía mucho que el sol lo había devuelto, bien que a regañadientes, a la consciencia, el movimiento, y aquella apariencia de vida. Tenían un visitante, pero no un simple visitante. Mientras hacía su entrada en el salón, su mirada se vio atraída inmediatamente por la delgada y anciana figura que permanecía de pie junto a las enormes puertas. Finos mechones de cabello blanco descendían sobre sus enjutos hombros. Los ojos permanecían exactamente tal y como Gustav los recordaba, salvajes, con un destello de cosas tan antiguas que apenas podían ser creídas.


      —Kli Kodesh —murmuró entrecortadamente. Su maestro y mentor le sonreía. Caminando lentamente, atravesó la habitación para encontrarse con el viejo Nosferatu a mitad de camino.


      —Ha pasado mucho tiempo, Gustav —dijo Kodesh tranquilamente—. Demasiado tiempo.


      Gustav asintió sin más. Había sabido desde el principio que las cosas cambiarían una vez que se hubiesen trasladado a las montañas; no hacía falta decirlo. Habían cortado el antiquísimo lazo que los unía a la Iglesia, y esto había vuelto a poner a Montrovant en marcha. Montrovant, a quien interesaba cualquier fuerza involucrada con los antiguos tesoros.


      En medio de todo ello, lo último que hubiera esperado sería encontrarse en su puerta al Anciano. Había pasado demasiado tiempo.


      —Pareces sorprendido de verme —cacareó Kodesh—. Espléndido. Te he divertido. Pero, espera, he traído algo conmigo para añadirlo a tus responsabilidades. Los artefactos que obran en tu poder han estado demasiado tiempo alejados de su guardián, y he decidido que ya ha llegado la hora de volver a reunir a ambos.


      La mirada de Gustav recorrió con suspicacia toda la habitación, haciendo estallar al anciano en una risa aguda, casi histérica.


      —Oh, cálmate, amigo mío. Santos está aquí, en efecto, pero no como tú sospechas.


      Llevando una mano al interior de su capa, extrajo a la luz un pequeño vial. Estaba tapado con un corcho y, en su interior, algo se removía lentamente. Gustav lo miró más de cerca y con más atención. Un gusano. El vial contenía un simple gusano. Los ojos del viejo Nosferatu se alzaron para enfrentarse al sonriente semblante de Kodesh.


      —No pereció en el castillo de Molay —explicó Kodesh—, aunque le faltó muy poco. Logró escabullirse y se introdujo en la única forma de vida que tenía cerca en aquel momento. Cuando volví en busca de la cabeza, lo encontré —Con una sonrisa siniestra, Kodesh agitó violentamente la botellita, haciendo que la forma larvaria girara y se retorciera—. Decidí que era mejor encarcelarlo antes de que comenzara a recuperar su verdadera forma.


      Las facciones de Gustav se plegaron lentamente hasta formar una sonrisa.


      —¿La cabeza? —preguntó con voz suave—. ¿También la has traído para que la guardemos?


      —No —Kodesh sonrió, casi haciendo cabriolas de placer, encantado con su pequeño tesoro—. La dejé en otro lugar. No resulta útil para alguien que no conozca los conjuros que le otorgan vida y la doblegan a la voluntad. Pero te aseguro que los intentos de descubrir y recrear tales hechizos han resultado sumamente divertidos.


      Gustav sacudió la cabeza con lentitud. Nadie compartiría con Kli Kodesh su percepción de lo que resultaba divertido o entretenido. Esa cabeza había estado a punto de costarle a cada uno de ellos su misma existencia en muchas ocasiones, bien por su poder de profecía, o por los siniestros designios de su poseedor. Volvió la vista de nuevo al gusano que seguía retorciéndose en el interior del vial.


      —Hemos hecho lo que ordenaste —dijo Gustav al fin—. Todo ha sido traído aquí con el máximo sigilo posible. Estoy seguro de que Montrovant nos sigue. Y hay por lo menos otro.


      Kli Kodesh sonrió.


      —Será estupendo volver a ver al Oscuro —dijo con voz suave—. Es el único que nunca deja de entretenerme. No importa cuantos obstáculos levantes delante de él, no hay nada que logre apartarlo de su objetivo. Es incansable. Los hombres deberían aprender de su perseverancia, si no de su éxito.


      Gustav volvió a agitar la cabeza, volviéndose y señalando al otro el camino hacia el interior del castillo. Atravesó un salón débilmente iluminado cuyas paredes estaban decoraban con viejas pinturas y tapices, y cuyos suelos cubrían espléndidas alfombras de oriente. Había costado muchos años construir aquel castillo, y algunos más decorar y organizar su interior. Era un lugar en el que consumir el tiempo de muchas vidas, un refugio del mundo. Escondido como estaba en un inaccesible paraje de las montañas, unido al resto del mundo por una única y bien custodiada carretera, era el lugar perfecto para preservar reliquias sagradas, o para sostener un asedio.


      Accedieron a una sala más pequeña y oscura. Una gran mesa de madera se extendía a lo largo de la práctica totalidad de la cámara, con sillas y sillones alineados a un lado y a otro. Gustav pasó de largo hasta llegar junto a un escritorio grande, de madera oscura, que yacía en el extremo opuesto. Códices y pergaminos se acumulaban formando pilas de gran altura sobre él. Gustav se sentó, señalando con una gesto una confortable silla que había enfrente.


      Kli Kodesh tomó asiento, con una sonrisa de aprobación.


      —Veo que las cosas han ido bien en este lugar. Haberlo traído todo, en secreto, hasta un lugar tan apartado como este es una hazaña digna de ser tenida en cuenta...


      —Tuvimos mucho tiempo para hacerlo —replicó Gustav—. Con el dinero y el tiempo necesario podríamos llegar a construir la Escalera de Jacob.


      Kodesh sonrió, con un gesto afirmativo.


      —Eso es cierto. Y qué entretenida perspectiva supondría. Una escalera hasta el cielo. Un empeño tan evidentemente condenada al fracaso, pero al mismo tiempo tan magnífico. Sabes de lo que hablas, Gustav, viejo amigo. Si tus miras son demasiado elevadas, tus fracasos resultarán más aceptables.


      Los ojos de Gustav parpadearon.


      —Siempre habrá alguien bajo la escalera cuando se desplome. Mejor dejemos que Dios se ocupe de Sus propios ingenios y dediquémonos humildemente a levantar escaleras que ayuden a defender nuestras torres.


      Kodesh echó la cabeza hacia atrás y rió como un loco.


      —Tan práctico como siempre, ¿eh, Gustav? Si Dios te tuviese a su lado, habría bastiones de defensa guardando la carretera que lleva al Cielo, y una guarnición en sus fronteras para asegurarse de que no hubiera demonios en las cercanías.


      Gustav asintió.


      —¿Estás seguro de que ninguno de nuestros propios demonios podrán cruzar nuestras fronteras esta vez? —preguntó—. Montrovant no es ningún estúpido, y hay otros además de él. Dudo que la Iglesia le haya encomendado nuestra persecución sólo al Oscuro. No hay forma de saber quién podría llegar hasta nuestras puertas.


      —He ahí la belleza de todo ello, ¿no te parece? —dijo Kodesh animadamente—. Hay tan pocas cosas en esta vida que yo no sepa, tan pocos acontecimientos que no pueda predecir... incluso tengo una idea aproximada de cómo acabará todo esto, aunque abrigo la secreta esperanzas de verme defraudado.


      Gustav decidió ignorar sus últimas palabras.


      —Las cámaras están selladas a conciencia —continuó—. Las torres están fortificadas y los hombres bien armados. El castillo tiene más de fortaleza que de cualquier otra cosa. Sus fortificaciones fueron diseñadas por uno de los señores del valle. Quería poseer un punto desde el que controlar y gobernar las tierras bajas, pero fue asesinado antes de que los trabajos pudieran ser concluidos. Nos hicimos con el lugar y mejoramos su diseño. El último piso completo es una única y gigantesca cámara abovedada. En el interior de sus muros hay más muros, y en el interior de esos, todavía más. Cada uno es protegido por guardianes y trampas. A lo largo de estos años hemos aprendido muchas cosas, sin dejar de lado nada que pudiera sernos de utilidad.


      Kodesh asintió.


      —Sé bien cómo el hastío de los años puede volver seductoras a las cosas mundanas —dijo con voz suave—. Quiero ver esas cámaras, y también los artefactos. Colocaremos a nuestro amigo allí —palmeó su bolsillo, donde todavía descansaba el vial—, rodeado por sus tesoros, como siempre fue su deseo.


      Gustav se levantó, dio dos palmadas y, en inmediata respuesta, un par de figuras encapuchadas surgieron de entre las sombras.


      —Ellos te mostrarán el camino a las cámaras —dijo simplemente—. Yo prefiero no acercarme a los artefactos si puedo evitarlo. La tentación de utilizar su poder es demasiado grande.


      Kodesh rió.


      —Eres demasiado cauto, viejo amigo —dijo con alegría—. El poder existe para ser desatado. Esa es su naturaleza. Al igual que la curiosidad, cuanto más profundamente lo encierres, más presión ejercerá para liberarse.


      —En todo caso, creo que dejaré que la ejerza todavía por algún tiempo —contestó Gustav riendo entre dientes.


      Kodesh se encogió de hombros y se volvió, siguiendo a las encapuchadas figuras a lo largo del salón. Gustav volvió a sentarse sobre su silla, tras el grueso escritorio, observando cómo la delgada, y demente aparición abandonaba la sala. Tantísimos años. Parecía haber pasado una eternidad desde que Kli Kodesh compartiera su sangre, y su maldición, con Gustav y los otros. Por aquel entonces Gustav ya era viejo, pero los otros habían recibido el Abrazo aquella misma noche. El viejo Nosferatu se preguntaba a menudo qué habría sido de la Progenie que había abandonado.


      Ahora su existencia se limitaba a una interminable sucesión de juegos y rompecabezas. Había muchos otros, aparte del propio Montrovant, que perseguían uno u otro de los tesoros encomendados a su custodia. Y también estaban esos otros que creían, equivocadamente, que los objetos que buscaban estaban en posesión de Gustav. Él mismo no tenía una idea precisa de todo cuanto le había sido confiado. No existía un inventario. No había forma de permanecer en presencia de tantos objetos de poder durante demasiado tiempo. Su cercanía corrompía la voluntad. La más fuerte de las convicciones palidecía en comparación con la posibilidad que prometían, la de entonar unas simples y antiguas palabras y cambiar la misma hechura del mundo.


      Gustav había vivido, había muerto, y había vuelto a caminar por la Tierra. Pero ni siquiera ese había sido el final de su viaje. En su momento había recibido el Abrazo de un anciano Nosferatu, un vampiro que eventualmente encontraría la muerte en una escaramuza con Kli Kodesh. Desde aquel momento y en adelante, Gustav y los suyos habían seguido la senda de Kodesh y sus “divertimentos”. No podía explicar por qué. No existía un vínculo, no como el de la sangre. Kodesh no había sido su sire, ni se había alimentado de la sangre de aquel anciano al que matara, como él habría hecho. Era algo más, una promesa de misterio, y de poder.


      Después, la cuestión de la lealtad había desaparecido de una vez y para siempre. Una oscura noche, en las afueras de Jerusalén, mientras Montrovant se enfrentaba en su batalla con el Egipcio, Santos, el Nosferatu y Kodesh habían caído sobre un grupo de caballeros que se dirigían a Tierra Santa. Se habían alimentado de cada uno de ellos, les habían otorgado el Abrazo, y Kodesh les había ofrecido a cada uno un sorbo de su propia sangre. Sangre tan antigua, tan poderosa, que su mero aroma había enloquecido a Gustav, casi arrebatándole sus sentidos.


      Hasta que también le fue ofrecida a él. Fue elegido para comandar este nuevo grupo. Debía dejar atrás a todos aquellos a los que había conocido, tomar a este grupo de jóvenes e inexpertos seguidores y guiarlos en un viaje de inmensa importancia y consecuencias. Llevarían consigo secretos y tesoros tan antiguos y tan poderosos que se habían convertido en leyendas, y aún más. Objetos de tal antigüedad que nadie recordaba ya a los hombres que los habían manejado, ni a las historias que lo habían envuelto. Y otros objetos. Muchos de los tesoros que Santos había reunido y guardado provenían de los primeros tiempos de la era Cristiana. No tan antiguos como los otros, pero embebidos del inmenso poder prestado por la creencia y la adoración de millares. Había talismanes, pedazos de la carne de antiguos sacerdotes y mártires, rollos de pergamino, objetos tocados y bendecidos por las manos de hombres convertidos en polvo mucho tiempo atrás.


      E incluso había rumores de otras cosas. El Santo Grial. El Arca de la Alianza. La mayoría de los objetos yacían cubiertos o guardados en pesados cofres, sellados para prevenir su perniciosa influencia sobre sus guardianes. El tesoro era una caja de Pandora de magia y corrupción.


      Gustav se mantenía a distancia. Una cosa era conocer que inmensos poderes se encontraban encomendados a su custodia. Otra muy distinta soñar con lo que podrían otorgarle. Durante centenares de años no había podido ver la luz del sol. No había sentido la caricia del aire en sus pulmones. Ni por sus venas había corrido una sangre que pudiese llamar propia.


      La sangre de Kli Kodesh le había devuelto una macilenta resemblanza de aquellas sensaciones, pero eso sólo había servido para intensificar su dolor. Podía alzarse desde las sombras mucho antes que la mayoría de los de su raza, y podía permanecer despierto y consciente incluso cuando el sol estaba en lo alto. Podía sobrevivir sin alimentarse durante períodos de tiempo increíblemente extendidos. Incluso el ansia de sangre, el mismo deseo de rasgar la carne, de alimentarse, de cazar, la única emoción que conservaba su existencia, le había sido arrebatada. Kodesh se la había arrancado del alma, dejándolo, inmortal sobre la tierra, consagrado a un único propósito: proteger los tesoros confiados a él, y hacer la voluntad de Kodesh. Resultaban en verdad pequeñas recompensas a cambio de un hastío de siglos, pero el Juramento de Sangre era completo. No podía ignorar el mandato de Kodesh.


      Esperó hasta que sus hombres y el Anciano hubieron desaparecido de la vista, y entonces se dirigió al salón. Se volvió hacia la izquierda y ascendió por una empinada escalera que conducía hasta las murallas del castillo. Sabía que el Oscuro no estaría ya muy lejos. Kodesh no se hubiera mostrado a menos que hubiera algo que ver o que hacer, alguna sensación nueva que experimentar. Estaba en la naturaleza del anciano vampiro el perseguir todo aquello que pudiese hacer más soportable el perpetuo hastío de su existencia.


      La noche había caído por completo, y Gustav salió al exterior, a lo alto de las murallas, observando el camino que bajo ellas se perdía en la distancia, entre las sombras. Tantas cosas habían cambiado. El acuerdo con Roma había supuesto un cierto grado de seguridad durante un buen número de años. Pero al mismo tiempo, la constante vigilancia de Montrovant y la falta de actividad habían acabado por resultar sofocantes. Nada había cambiado durante todo aquel tiempo. Estaban aquellos que se aproximaban a la Orden, Cainitas jóvenes con sus propias historias, un pedacito de algo que añadir a su vida y a sus recuerdos, pero nada con verdadera substancia. Gustav habría estado bien dispuesto a salir un día, enterrarse en la tierra y descansar durante el resto de la eternidad. Nada merecía tan prolongado estancamiento.


      La orden de moverse, por fin, había llegado como un regalo del cielo. Durante décadas, Gustav había estado viajando una vez tras otra desde su viejo escondite en la montaña hasta este castillo. Había planeado cada etapa de su reconstrucción, había estado presente cuando cada muro de piedra había sido levantado en el laberinto de las cámaras. Había incluso elegido personalmente el mobiliario y la decoración.


      La biblioteca era una de las mejor provistas de todo el mundo. Poseía pergaminos y tomos de cada civilización que un día hubiera poblado la tierra, y algunos de otras cuya existencia estaba en cuestión. Poseía secretos que debieron haber desaparecido eras atrás, junto con sus descubridores. Gustav había leído palabras escritas en lenguas que la memoria del hombre había olvidado hacía siglos. Pero nada de todo ello había logrado suscitar su interés.


      Sólo la acción valía algo para Gustav, y por fin, después de tanto tiempo, sentía algo de acción avecinándose en su horizonte. Montrovant no era rival para Kli Kodesh, pero Gustav sabía que su maestro no intervendría en los acontecimientos, salvo que fuera absolutamente imperativo. Dejaría que Gustav y sus seguidores se las arreglaran solos. El Anciano se sentaría para observar, esperando a ver cuanta diversión le proporcionaba el conflicto.


      Gustav no tenía inconveniente en ser utilizado de aquella manera. Estaba preparado para algo diferente. Si era esta la última lucha que iba a arrostrar tras sus largos años de existencia, la aceptaría gustoso. La alternativa era permanecer en el castillo, rodeado por sus seguidores, mientras el mundo se pudría y se desmoronaba en pedazos a su alrededor, o esperar al próximo que llegase para desafiarlo y reclamase todo aquello que custodiaba, y con ello sus mismas obligaciones.


      Habría cambiado tanto de lo que poseía por la oportunidad de un retorno al pasado... Caminó lentamente a lo largo de la muralla, saludando con un gesto a los guardias con los que se cruzaba, dobló una esquina y desapareció en silencio.


      


      


      


      Kli Kodesh cruzó con paso veloz las puertas de piedra. El suave contacto de la mano de su guía, interpretando una secuencia determinada contra los sillares del arco, las habían impulsado a abrirse. El Anciano memorizó de inmediato la secuencia. Necesitaba saber que podía acceder cuando lo desease a todo aquello que poseía. Penetraron, y unos pasos más allá de las puertas de piedra, la mano del guía se volvió al muro, esta vez sobre el lado opuesto, y presionó una nueva secuencia de piedras. Inmensos bloques de piedra se hicieron a un lado sin dejar mayor rastro de su paso que el que hubiera dejado una mosca. El paso estaba expedito. De nuevo, Kodesh asistió a la operación con sumo interés.


      Existían cuatro niveles de seguridad. Cada vez que penetraban en uno de ellos, Kodesh imitaba cuidadosamente el patrón de los pasos del otro. Sabía que había trampas preparadas. Concentrándose, puso la mente en blanco, enfocando sus pensamientos en los sentidos físicos. Podía sentir el peligro potencial de aquellos mecanismos que el más leve tropiezo dispararía, y aunque no conocía su exacta naturaleza, estaba seguro que estaban diseñados para impedir tanto la intrusión de los mortales como de los no-muertos.


      La última de las puertas se abrió ante él y penetró en la cámara interior. Los mismos carromatos que habían transportado los tesoros desde la montaña hasta el castillo habían sido depositados en su interior. La amplitud de los pasadizos de la fortaleza, y la anchura de las inmensa puertas de piedra habían facilitado su paso. La mayoría de los tesoros habían permanecido envasados durante tanto tiempo, para protegerlos del aire y de la vista de los hombres, que sus embalajes habían terminado por pudrirse. Ahora yacían a salvo, en el interior de los cofres de madera en que habían viajado desde los días del éxodo de Jerusalén, tantos años atrás.


      Gustav era el mejor guardián que Kodesh había conocido. Pero Santos había resultado verdaderamente magnífico. Puesto que había sido creado con el único propósito de proteger los tesoros, no había sentido el deseo de utilizarlos en su provecho. Había contado con sus propios poderes y artefactos, algunos de ellos creados por él mismo, y otros arrebatados de las manos de quienes habían cometido la insensatez de ponerlo a prueba a lo largo de los años. Los secretos que había custodiado eran sagrados para él.


      Gustav era diferente. El viejo Nosferatu ponía tanto cuidado en no ser tentado, estaba tan preocupado de que, en un momentáneo desliz, su ambición pudiese vencer a su lealtad, que no se había atrevido siquiera a acercarse a ellos. Así, los tesoros permanecían en sus cofres. Kli Kodesh había visto la mayoría de ellos en una u otra ocasión. Tenía una idea bastante aproximada de todo cuanto poseía, de la clase de caos que aquella horda de secretos y poderes podía desencadenar sobre la tierra si era liberada. La tensión creada por esta posibilidad resultaba deliciosamente interesante para él.


      Había esperado, de hecho, que su protegido se dejase tentar. Durante muchos años se había preguntado algunas veces cuánto más interesante no resultaría el mundo si alguno de aquellos viejos poderes fuera desatado sobre su faz. Pero Gustav había resultado mucho más fuerte de lo que hubiera podido esperarse. Los tesoros estaban intactos. Caminó entre ellos, envolviendo cuidadosamente el vial en un jirón de seda de uno de los embalajes, y lo depositó al lado de uno de los cofres, rodeado por los objetos.


      —Adiós, viejo amigo —dijo con voz suave, volviéndose y sonriendo a los guardias. Recorrió rápidamente toda la cámara de piedra, chequeando cada muro, evaluando su fortaleza y solidez, y entonces marchó de vuelta a la entrada.


      Salió de allí sin una palabra, rehaciendo paso a paso su camino a través del laberinto de mecanismos y trampas sin la menor dificultad. Los dos hombres que lo habían conducido lo siguieron tan rápidamente como les fue posible, observando su figura con preocupación. Estaban allí para guiarlo, pero él parecía inconsciente a su presencia. Resultaba evidente que un único trayecto a través de las cámaras había sido suficiente para grabar todos sus secretos en su mente.


      Kodesh se dirigió hacia el pasillo principal y, sintiendo la presencia de Gustav sobre él, fue a buscarlo en las murallas. El alba no estaba ya lejos, pero todavía tenía el tiempo suficiente como para permitirse unos momentos de meditación. Él no temía la luz del sol como los otros. El ansia de sangre no entonaba el canto en sus venas... a su elección, podía alimentarse, o no hacerlo. Había caminado sobre la faz de la Tierra durante tantísimo tiempo que muy pocas cosas podían atraer su interés, y la maldición que arrastraba consigo le había arrebatado incluso el placer de la sangre. La maldición, y el paso de los años.


      No siguió a Gustav. En cambio, se encaramó a la muralla y, volviéndose, comenzó a escalar los muros del castillo, mano sobre mano, hasta que hubo alcanzado su más elevada atalaya. Allí se sentó, perforando con la mirada la vasta oscuridad, reflexionando. Lentamente, sus ojos se cerraron, y su mente quedó vacía y en silencio, buscando, extendiendo en todas direcciones sus sentidos. Sabía que se aproximaban, lo sabía tan bien como conocía sus propios pensamientos.


      Montrovant. El Oscuro vendría a él, seguido por su Progenie, tan seguro como que el sol se levantaba cada mañana. La Iglesia también tenía sus propios enviados en camino, tanto humanos como Condenados, y mientras Kli Kodesh alargaba su percepción, lo alcanzó súbitamente la existencia de aquel otro.


      Sus ojos parpadearon sorprendidos un instante, y una lenta sonrisa reptó por su cara. “Noirceuil” musitó con regocijo. Tanto tiempo, y no había sido consciente de que aquel Cainita en particular siguiese todavía su camino en la Tierra. Resultaba tan extraño, considerando sus particulares hábitos...


      Entonces sus ojos volvieron a cerrarse y ya no se movió hasta que los primeros dedos de la luz del amanecer comenzaron a trepar por sus piernas, produciéndole una ligera picazón y arrebatándolo a sus ensoñaciones.


      Mientras descendía por el muro, en busca de la sombra y la protección del castillo, volvió a sonreír. “Noirceuil. Oh, qué dulce sorpresa”.


      Entonces desapareció en las profundidades del castillo, y de nuevo reinó el silencio.


      

    

  


  
    
      CATORCE

    


    
      Dos noches después de haber abandonado el bosque, el camino condujo a Montrovant y a sus hombres frente a una encrucijada. La senda de la izquierda descendía en dirección a un pequeño valle. La de la derecha se arrastraba serpenteante montaña arriba, hacia la niebla y las sombras. El Oscuro se detuvo frente al cruce de caminos mirando fijamente hacia este último. Puso la mente en blanco. Sabía que aquel era el camino. No había ningún otro lugar en las cercanías hacia el que pudiese haberse dirigido la Orden, ni engaño posible que lo dirigiese por un camino falso. Y aun así dudó.


      Kli Kodesh estaba detrás de todo cuanto había ocurrido. Desde el principio lo había estado. Algunas veces, Montrovant había llegado a preguntarse si el Anciano no estaría también detrás de su propia determinación, en aquel empeño suyo que durante muchos años no había sido más que la absurda búsqueda de un loco. Observó la curtida senda, su caballo agitándose ligeramente bajo su peso, y entonces se volvió hacia Jeanne.


      —La Orden está allá arriba. Ese era su destino, y no se van a marchar a ninguna parte —dijo—. Creo que sería mejor que hiciésemos una corta parada en aquel pueblo, en el valle. No nos hemos alimentado desde hace dos días, y el resto comienza a parecer cansado. Los hombres cansados son hombres que no toman precauciones, y no podemos permitirnos el lujo de ser descuidados. Ya no.


      Jeanne le devolvió una sonrisa.


      —Estaba pensando lo mismo pero no creí que fueras a sugerirlo. Tienes razón. Contamos con un aliado que puede servirnos ahora como lo ha hecho siempre: el tiempo. Ni Gustav ni Kli Kodesh están en peligro de morir de viejos. Y en cuanto a los artefactos, y al propio Grial, son eternos.


      Montrovant se volvió al resto de la comitiva.


      —Pasaremos esta noche, el día de mañana, y probablemente otra noche más en aquel pueblo de allá. St. Fond, ve delante y encárgate de que nos preparen aposentos y unos buenos establos para las monturas. Nuestro viaje podría estar aproximándose a su fin. Necesitaremos todas nuestras fuerzas, y nuestra astucia, para lo que nos aguarda


      Un murmullo de asentimiento acompañó sus palabras. El camino era un lugar en que todos ellos se encontraban a gusto, pero en buena parte porque significaba la promesa de buena comida, vino y mujeres. El esparcimiento que Montrovant les prometía reforzaría un poco más su lealtad hacia él.


      Montrovant tomó el camino de la izquierda, azuzando a su caballo hasta alcanzar un trote ligero, dirigiéndose hacia el lugar en el que espirales de humo blanco marcaban los límites del pueblo. St. Fond se alejó a un paso más rápido, aumentando rápidamente la distancia que lo separaba del grupo principal, y pronto desapareció de la vista. Jeanne lo observó desaparecer, considerando durante un largo instante el ir tras él y unírsele.


      Sentía la proximidad de los mortales, casi notaba en sus labios el sabor de la sangre caliente. Dos noches y dos días transcurridos sin alimentarse no le suponían un horrible suplicio. De hecho, en ocasiones había pasado más tiempo sin recibir sustento, pero por alguna razón la certidumbre de lo que se avecinaba lo empujaba hacia delante, aumentando su ansiedad. Jeanne amaba la batalla. Vivía para aquella neblina rojiza que se lo arrebataba todo salvo el sentir del momento. La sangre del berserk corría por sus venas; su Abrazo no sólo no le había arrebatado esto, sino que lo había fortalecido. Cuando se arrojaba a la batalla, dejaba de ser él mismo. El malestar que había sentido atravesando sus venas desde su primera muerte se transformaba entonces en una especie de furia. Le parecía sentir la inminencia del destino. Podía sentir cómo operaban poderes mayores que los que él alcanzaba a comprender o dominar, juntando piezas, enfocando cada acontecimiento con una energía que impregnaba el mismo aire. El aura de un cambio inmediato que tenía lugar en sus pensamientos y en su mente, que anegaba sus sentidos, y que alimentaba su hambre.


      Seguía muy de cerca a Montrovant, quien estaba guiando lentamente al pequeño grupo montaña abajo, y pudo notar cómo el Oscuro se revolvía en su silla. Esto le hizo sonreír. Mantuvieron el paso tranquilo durante un rato, como si ceder a la urgencia que los dominaba fuese un signo de debilidad, pero al cabo de unos momentos resultó imposible, incluso para Montrovant, contenerse. Su lento avance se tornó un medio trote, y luego un galope impetuoso que los condujo como una densa manada siguiendo las suaves colinas hacia abajo.


      Cuando llegaron a una zona desprovista de árboles y maleza, que marcaba el comienzo del pueblo, Montrovant dio un fuerte tirón a las riendas, frenó su montura y la condujo al trote. No tenía ningún sentido irrumpir en la aldea como una turba furiosa. Suficiente era que se estuviesen acercando abiertamente. Si alguien venía tras ellos, o si se topaban con alguno de los espías de Gustav, entonces su fachada caería hecha trizas.


      A pesar de ello, Montrovant no parecía ya preocuparse por la discreción. Algo en su manera de actuar había cambiado desde el preciso instante en que se encontraran con aquel camino que ascendía hacia la montaña. El brillo de sus ojos habían aumentado en intensidad, y sus zancadas se habían vuelto más vivas. El Oscuro no temía a Gustav, o a sus Nosferatu. No le preocupaba el cómo llegar hasta aquel, el refugio concebido por Kodesh. Por lo que a él concernía, consumido ahora por la arrogancia, el Grial ya estaba en sus manos. Este era el momento para el que había nacido. Y, por la excitación que mostraba cada uno de sus actos, parecía estarlo disfrutando.


      Jeanne sabía que, como de costumbre, él tendría que encargarse de las cuestiones prácticas. Cuando los problemas comenzaban y los enemigos los rodeaban, era Jeanne el que debía vigilar la retaguardia, y el que debía buscar la ruta de escape a través de cualquier laberinto o trampa que apareciese en su camino. Montrovant sería el que cargase por la abertura que él había preparado. El truco residía en encontrar la dirección correcta antes de que la impetuosidad del Oscuro los condujera a una trampa.


      Jeanne no se hacía ilusiones sobre sus posibilidades de éxito. Kli Kodesh era el vampiro más anciano que jamás se hubiese encontrado y, asimismo, el más poderoso. Tan antiguo que las cosas que resultaban ciertas para Montrovant y para el propio Jeanne no lo eran tanto cuando se aplicaban a él. Y tampoco Gustav era joven en la Sangre. En el pasado, se habían encontrado con ambos personajes el suficiente número de veces como para saber que los obstáculos y tramas que hubiesen dispuesto para impedirles alcanzar los tesoros que la Orden guardaba tan celosamente no serían fácilmente superados. Si es que era posible hacerlo.


      Aunque pudiese sonar extraño, el propio Kli Kodesh resultaba su única esperanza de éxito. El Anciano había creado la Orden de las Cenizas Amargas con su propia sangre, pero no podía esperarse de él que los secundase por completo. Había vivido demasiado, había visto nacer y derrumbarse en el polvo a demasiados otros. Muy pocas cosas en el mundo lograban mantener su interés durante demasiado tiempo, y Montrovant, con todos sus defectos, había demostrado ser una de aquellas cosas.


      Tal vez Kodesh no permitiera jamás que el Oscuro se acercase lo suficiente como para poner sus manos sobre el Grial, pero sin duda haría posible el intento. De esa manera el juego resultaría más entretenido. Y si para algo vivía Kodesh, era para el entretenimiento. Jeanne estaba seguro de que, privado de sus pequeñas intrigas y juegos, el Anciano se hubiese enterrado en la tierra para no volver a levantarse jamás.


      La única certeza que podía abrigarse con respecto a Kli Kodesh era que nadie que se viese involucrado en sus manejos podría jamás confiar en él. Enviaría a un grupo en una dirección, a otro en la opuesta, y permanecería en el medio riendo mientras un tercero, cuya existencia ninguno de los otros había sospechado, hacía su aparición entre ellos inclinando la balanza en uno u otro sentido. Por ello, el camino a seguir para alcanzar los tesoros era, precisamente, no buscar ningún camino. No tratar de resolver el acertijo que el Anciano había propuesto. Ni participar en el juego al que había dado comienzo. El secreto residía en tratar de adivinar cuales eran las piezas de este juego, y evitarlas a todas ellas mientras se fingía caer confiadamente en la trampa.


      Nunca habían conseguido acercarse lo suficiente a los tesoros de la Orden como para tenerlos al alcance de la mano pero, en cambio, habían llegado mucho más cerca de lo que a Kodesh y a Santos, quien aparentemente había sido destruido, les hubiera gustado. Esta vez tenía que ser diferente. Esta vez necesitarían desarrollar sus propias intrigas, sus propios juegos. Y necesitarían también una gran dosis de buena suerte porque, como Jeanne sabía, Montrovant había decidido jugárselo todo en este definitivo embite. Había decidido que, para bien o para mal, la búsqueda tocaba a su fin, esta vez, y en este lugar. Lo cual significaba que las apuestas, y también los riesgos, serían más elevados.


      A poco de hacer su entrada en la ciudad, advirtieron que St. Fond había trabajado rápida y eficazmente. Los esperaba, de pie junto a su montura, frente a la entrada de una de las posadas del pueblo, acompañado por dos muchachos que trabajaban en el local, observando aproximarse a la comitiva de caballeros como si esperase la llegada del propio Dios.


      Montrovant sonrió, descendió de la silla y le entregó las riendas al más cercano de ellos.


      —Comida y agua —se dirigió a uno de los muchachos—. Todo cuanto tengáis. Y cuidaos de nuestros caballos. Cepilladlos y engrasad los arneses y las sillas.


      El muchacho asintió, boquiabierto


      Su compañero, un poco más atrevido, dijo con voz repicante:


      —Sí, señor. Nos ocuparemos de todo, señor. No tendréis la menor queja de nosotros.


      —Estoy seguro de eso —replicó Montrovant, casi sonriendo—. No soy la clase de hombre a la que te gustaría ofender—. El muchacho tragó saliva ante sus palabras, amedrentado por la presencia de aquella alta e impresionante figura, y asintió.


      —Claro, señor.


      Montrovant rió entonces, y se encaminó a la posada. Los otros desmontaron tras de él, entregando las riendas a los muchachos, y siguieron a su líder. Los caballos, entrenados para la batalla y la vida de campamento, no se movieron hasta que, los ojos brillando ante la perspectiva de una comida próxima, fueron conducidos a los establos.


      En el establo, los dos muchachos se entregaron como posesos al trabajo, acomodando con todo cuidado a los caballos, dándoles de comer, y peinándolos con esmero. El cuidar de cinco animales tan magníficos como aquello durante una noche resultaba probablemente el punto culminante de sus vidas en aquel año. Además, la amenaza de la ira de Montrovant, y la perspectiva de la recompensa que un hombre como aquel podía ofrecer si estaba complacido, hicieron que se dedicaran aun con más fuerza y diligencia a sus tareas.


      Montrovant penetró en la posada seguido de cerca por los otros. En el interior reinaba una animación confusa. Era una sala grande y alargada, con una enorme chimenea encendida en un extremo, varias mesas de tosca madera acompañadas por sus correspondientes sillas, y una serie de jergones cubiertos con pieles junto al fuego.


      St. Fond había conseguido que dispusiesen dos habitaciones, grandes y espaciosas, para ellos. Jeanne interrogó al hijo del posadero, que había organizado su alojamiento, para asegurarse de que se habían llevado a cabo los adecuados “preparativos” en la habitación que él y Montrovant compartirían. Aunque Du Puy pasaría el día con ellos, como guardián, era importante saber en qué condiciones se encontrarían antes de dedicarse a hacer planes para la noche.


      La habitación tenía un techo muy bajo y una única ventana, cerrada. Los postigos estaban sólidamente encajados en el marco. Había gruesas cortinas a ambos lados de la puerta. Jeanne se acercó, y las corrió con un rápido movimiento. Se volvió, mirando al hijo del posadero por encima del hombro, y sonrió.


      —Puedes marcharte, muchacho. Nosotros nos encargaremos. Si necesitamos algo, ten por seguro que serás el primero en saberlo.


      El muchacho se demoró un instante. Era evidente que hubiera deseado conseguir algo más de información respecto a tan magníficos huéspedes. Jeanne lo observó un instante, se volvió, dio un paso hacia la puerta, y el niño salió huyendo. Dejando escapar una carcajada, Le Duc volvió su atención al armario. Como había esperado, era de grandes dimensiones. La habitación estaba concebida para acomodar a un grupo entero de viajeros, puesto que la posada era demasiado pequeña como para ofrecer aposentos individuales, y así, el armario era lo suficientemente grande como para contener los equipajes y pertenencias de muchos inquilinos. La puerta era de roble, muy sólida. Jeanne la abrió, penetró en el interior del armario, volvió a cerrarla y la examinó de arriba abajo en busca de grietas. El dorso de la puerta encajaba tan perfectamente en su marco que, al cerrarla, Jeanne pudo sentir cómo aumentaba la presión en el ambiente.


      Salió, asintiendo para sí mismo. Les serviría perfectamente. Habiéndose ocupado de esto, abandonó la habitación, cerró la puerta tras de sí, y se encaminó de vuelta al salón principal de la posada. Sabía que con du Puy montando guardia frente a la puerta del armario y las puertas y las ventanas de la habitación sólidamente cerradas, estarían tan a salvo como era posible en una vivienda habitada por mortales. A menos que el posadero resultara ser anormalmente curioso, o tuviese lugar algún otro contratiempo, su visita allí resultaría completamente tranquila.


      Quería salir al exterior. Abandonar los confines del pueblo y deslizarse en la noche hasta las viviendas de los alrededores, las de los cazadores o los granjeros. Necesitaba sentir de nuevo la emoción de la caza, el miedo de una víctima, necesitaba el cálido y cobrizo sabor de la visa discurriendo hacia sus labios y a lo largo de su garganta; la calidez de la vida de otro.


      En el salón, Montrovant descansaba sentado bajo una ventana cerrada, lejos de la chimenea. St. Fond y los otros, en cambio, estaban reunidos en torno al fuego, junto a un grupo de lugareños, dando buena cuenta de lo que, teniendo en cuenta el número de jarras vacías que yacían olvidadas alrededor de ellos, debía ser su tercera cerveza.


      Jeanne sacudió la cabeza, refrenando una sonrisa, y se reunió con su sire en la mesa.


      —Necesito salir de aquí —dijo al cabo de un rato.


      Montrovant asintió.


      —Esperaré un rato después de que te hayas marchado, y entonces me reuniré contigo. Ahora nos hacen falta todas nuestras fuerzas y nuestra inteligencia. No consigo quitarme de encima la impresión de que ha vuelto a hacerlo, de que Kodesh nos ha manipulado como a niños desprevenidos para traernos hasta donde él quiere.


      —Desprevenidos no, en todo caso —sonrió Jeanne—. E incluso de ser así, ¿qué diferencia supondría? Aquí estamos, allí están ellos, y el viejo juego vuelve a dar comienzo. Es bueno volver a la lucha —añadió—. Empezaba a echar de menos la emoción.


      Montrovant rió suavemente.


      —Será mejor que te vayas. Empiezas a hablar como el propio Kodesh. Lo próximo que dirás será lo entretenido que resulta todo este asunto.


      Jeanne se unió a su risa. Entonces se levantó y se dirigió hacia la puerta. La noche aún era joven, pero sabía que tendría que alejarse mucho de la posada para poder alimentarse sin atraer la sospecha sobre sí mismo o sobre sus compañeros. Eso significaba una marcha temprana y un rápido viaje. Estaba impaciente por comenzar.


      


      


      


      En aquel mismo momento, mientras Jeanne abandonaba en silencio la posada y Montrovant volvía su atención hacia el grupo reunido junto al fuego, otros dos viajeros llegaban al cruce de caminos que había frente al pie de la montaña. Ambos compartían una única montura. Se detuvieron. Abraham contempló ansiosamente la montaña. Su compañera, inclinada tras de él, se aferraba a su espalda, lanzando oscuras miradas al camino, en ambas direcciones.


      Desde que despertara, Fleurette no había pronunciado palabra. Él se había alimentado y había compartido la sangre con ella la noche después de su Abrazo, y ella no había tratado de evitarlo ni había formulado pregunta alguna. Ahora, permanecía en silencio, contemplándolo todo con su nueva visión, asombrada ante cada inesperado matiz que el paisaje le mostraba. Se agarraba a él para no caerse, pero al mismo tiempo Abraham podía sentirla tratando de alejarse, como si su contacto la repeliese.


      Abraham estaba seguro de que, a pesar de su demora, Montrovant no les había ganado demasiado terreno. Pero ahora mismo le preocupaban más los otros dos, los cazadores. En las últimas dos noches no había encontrado evidencia alguna de la presencia de Lacroix y Noirceuil, y eso podía significar una de dos cosas: o bien habían perdido su rastro por completo, o bien sabían exactamente donde se encontraba. Si esto último era cierto, el tiempo que le quedaba antes de la confrontación se agotaba por momentos, y no podría demorar más la toma de ciertas decisiones


      Su atención se fijó en las espirales de humo que ascendían desde el pueblo, y luego voló hasta la montaña. Podía sentirlos. La Orden se encontraba allá, en lo alto, esperando, vigilando. Aparte de esto, ¿quién sabía? Podría interrogar a los lugareños sobre Montrovant, pero sospechaba que con ello no ganaría gran cosa. El Oscuro subiría a la montaña, más tarde o más temprano, de eso no cabía ninguna duda. Si no estaba ya allí, lo estaría pronto. Abraham sólo necesitaba seguir su mismo camino, y vigilar. Y si llegaba antes que él, pensó, quizá podría volver a presentarse ante ellos. Quién sabe. Después de todo, quizá pudiera obtener algunas respuestas sobre el porqué había sido abandonado.


      Condujo a su montura en dirección a la montaña, siguiendo el camino a paso lento. La senda, cubierta de sombras, giraba casi inmediatamente hacia la izquierda. La tomó, siguiendo su curva, y abandonó el cruce de caminos. La luna acababa de levantarse, y contaba con tiempo más que suficiente para explorar la ladera antes de hacer planes. Quería que Fleurette comprendiera lo que estaba haciendo. La había arrastrado hasta su tenebroso mundo; solo eso era razón suficiente para que ella lo odiase por toda la eternidad. Probablemente lo haría cuando comprendiese por fin el verdadero significado de lo que le había ocurrido. Y por si fuera poco, ahora la arrastraba consigo para enfrentar una destrucción casi segura. A manos de Lacroix y Noirceuil, a las de Montrovant, o incluso a las de la Orden, poco importaba... una segunda muerte, mucho más dolorosa y definitiva que la primera, y en la que no cabía la promesa de la salvación.


      Planeaba ofrecerle su libertad antes de seguir adelante. Sabía que podía obligarla a hacer su voluntad. Ella era joven en la Sangre, y era su Progenie. Nunca había creado a otro de su especie. La carga de la responsabilidad, pesada como una losa sobre sus hombros, no le resultaba familiar ni confortable. Ella no le sería de mucha utilidad contra Noirceuil, excepto quizá como una momentánea distracción. No estaba acostumbrada a las artes de la caza. Tampoco sabría lo que esperar cuando se acercasen a aquel baluarte creado por la Orden. Era una carga, y un enigma, con sus ojos oscuros y su silencio. No por vez primera, Abraham se maldijo por no haberla matado cuando había tenido la oportunidad. Todavía no sabía exactamente por qué no lo había hecho. Sólo sabía que algo que yacía enterrado muy profundamente en su interior no le había permitido traicionarla. Una cosa era alimentarse de quienes no te importaban, de quienes te odiaban; y una muy distinta poner fin a la existencia del único ser que se preocupaba de ti.


      Avanzó unos cuantos cientos de metros por el camino que ascendía pendiente arriba. Entonces echó una ojeada hacia atrás y tomó una decisión. Hasta donde alcanzaba su vista, el camino discurría hacia arriba por campo abierto. Hacia abajo, aparte la curva que describía en torno a una loma, también estaba al descubierto. Si alguien los estaba siguiendo, advertiría su presencia en el mismo momento en que dejase atrás la loma.


      Abandonó el camino dirigiéndose hacia la izquierda. Una veintena de yardas más allá se levantaba una pequeña arboleda. No les permitiría ver la carretera, pero al menos los hurtaría a la atención de ojos indiscretos. Por allí la ladera parecía más abrupta y rocosa, pero un poco de esfuerzo extra resultaría un pequeño precio a pagar a cambio de mayor seguridad.


      Ascendieron con paso firme, moviéndose de un lado a otro en busca del abrigo que ofrecían los afloramientos de roca, y evitando los árboles y la maleza. Poco a poco, su paso fue haciéndose más y más lento, hasta acabar reducido a un titubeante y penoso avance. Al cabo de un buen rato, se toparon con una pared de roca vertical, prácticamente acantilada, que les cortaba el paso. Sobre su base, a la derecha, se abría lo que parecía la entrada oscura de una caverna. Abraham reparó en ella y, picado por la curiosidad, dirigió su montura hacia ella.


      Se trataba en efecto de una cueva estrecha. Parecía internarse profundamente en la roca, pero apenas tenía la altura de un niño. La examinó durante un largo rato. Se volvió, echó una ojeada al cielo, y suspiró. Tendría que valer. Aún restaba casi una hora hasta la salida del sol, pero necesitaba el tiempo para desandar el camino que los había conducido hasta allí y asegurarse de que no habían dejado un rastro que otros pudieran seguir. Y también tendría que hablar de una vez con su Progenie, que seguía sumida en su empecinado silencio.


      Se volvió, apartándola de sí con delicadeza, e indicándole por gestos que desmontara. Luego, descendió él mismo de la silla y ató fuertemente las riendas del caballo a un árbol cercano. Su única esperanza residía en mantener a cualquier perseguidor alejado de aquel oscuro agujero que iba a servirles como improvisada guarida. Por un momento, sus pensamientos volvieron hacia Noirceuil, y lo asaltó un estremecimiento. Poniendo sus manos sobre los hombros de Fleurette, la condujo hacia el pequeño claro que se abría frente a la entrada de la cueva y le hizo tomar asiento frente a sí.


      —Escúchame con mucha atención —dijo, pronunciando cuidadosamente cada palabra—. Para ti, las cosas nunca volverán a ser lo que eran. Lo hecho, hecho está. No hay vuelta atrás. Ahora eres como yo. Tu hambre te perseguirá y será tu obsesión y el sol te será negado. Y estás atada a mi voluntad.


      Fleurette no contestó pero, devolviéndole la mirada, asintió. Parecía inquieta. Su despierta inteligencia no parecía haberse debilitado. Estaba en guardia, y cualesquiera que fuesen sus pensamientos, se los reservaba para sí misma.


      —Esa es la parte buena —continuó él con voz suave—. Pero tengo que decirte para qué estoy aquí, y quién me viene siguiendo.


      Mientras iba hablando, inclinado en dirección a ella para que el volumen de su voz pudiese mantenerse muy bajo, ella lo observaba, prestando mucha atención a sus palabras. Habló durante un rato muy prolongado y, mientras lo hacía, la noche se escurrió, robándole el tiempo que había planeado utilizar en otras cosas. Un suave viento se alzó alrededor de ellos. En la distancia, se preparaba una tormenta.


      


      


      


      Más hacia abajo, junto al cruce de caminos, aquel mismo viento agitaba las hojas y la arena en pequeños y temblorosos remolinos, haciéndolas danzar alrededor y sobre las botas de Noirceuil. El cazador echó pie a tierra y condujo de las riendas a su caballo hasta el lugar en el que ambos caminos, el que conducía a la montaña y el que se alejaba de ella, se encontraban.


      Lacroix, sentado sobre su silla, lo observaba y esperaba. Desde que volvieran a ponerse en marcha Noirceuil parecía haberse calmado un tanto. Quizá las cosas estaban volviendo a su estado habitual tranquilas y familiares. Noirceuil, agachado junto a la encrucijada, volvía a parecer el de siempre, controlado, implacable, silencioso en la caza.


      El cazador se volvió con lentitud y habló en voz baja.


      —El recién llegado ha seguido hacia la montaña —dijo tranquilamente—. Puedo sentir a otros allí, en gran número. Creo que al fin estamos muy cerca de nuestro objetivo, amigo mío.


      —¿Y Montrovant? —inquirió Lacroix.


      Noirceuil dedicó una prolongada mirada a su compañero antes de devolver la vista hacia el camino.


      —No siento al Oscuro. Hay un débil rastro de su presencia, pero es más claro el del joven, Abraham. Ha subido a la montaña. Algo está esperando allí. No sé lo que puede haber distraído a Montrovant, pero lo que quiera que ha venido persiguiendo, se encuentra en lo alto de la montaña.


      Lacroix reflexionó por unos instantes. Podía oler los problemas cuando se presentaban. Sabía que Montrovant no sería fácilmente apartado de su búsqueda. Sentía que algo fallaba en aquella situación, y a lo largo de los años había aprendido a confiar en sus instintos.


      —El otro camino... —dijo al fin—. Hay un pueblo en esa dirección.


      —El pueblo no tiene importancia —replicó Noirceuil con los ojos encendidos—. Nuestra misión era encontrar a la Orden, y al mismo tiempo destruir a Montrovant si era posible. Accedí a ella porque me daba la oportunidad de hacer lo que hago mejor, cazar a los Cainitas, enviarlos al encuentro de su condenación final. Esa montaña hierve de ellos, y allí es a donde voy a dirigirme. Eres libre de ir a vigilar el pueblo por tu cuenta, si te place.


      Lacroix amagó una réplica. Sobre el papel él estaba al mando de la misión, y aunque, en cierto sentido, Noirceuil acertaba al decir que su objetivo primordial era la Orden, el ignorar a Montrovant como si el Oscuro se hubiese evaporado de la faz de la Tierra, no era una política demasiado sabia.


      —No quiero al Oscuro detrás de nosotros, eso es todo —dijo al fin.


      —Si ahora seguimos montaña arriba, no tendrá tiempo de alcanzarnos —dijo Noirceuil suavemente—. Puedo sentirlos. No muy lejos. Todavía no esta noche, pero mañana temprano, al anochecer, podremos llegar hasta ellos. Si Montrovant se ha detenido en el pueblo, no podrá llegar hasta allí antes que nosotros, y podremos vigilar la carretera y esperar su llegada. Por lo que sabemos, el Oscuro probablemente no sabe siquiera que hemos venido siguiéndolo. No hay razón para suponer que haya reparado en nuestras huellas. Si podemos llegar arriba antes de que él lo haga, podremos explorar los alrededores y elegir el campo de batalla que más nos convenga. Porque, no te equivoques, amigo mío, lo que se avecina no será una ejecución, sino una verdadera batalla. Puede que nunca lleguemos a abandonar con vida esta montaña.


      Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Lacroix, y luego asintió.


      —Ya lo sé, Noirceuil. Lo he sabido todas y cada una de las veces que hemos emprendido una caza. Pero a pesar de todo, todavía seguimos con vida. Tantos han sido devueltos al polvo por nuestras manos que apenas puedo recordarlos a todos. Todo resulta igual, en todas las ocasiones, cuando llega este momento. Puedo sentir el gélido aliento detrás de mi cuello... lo he sentido desde el momento en que dejamos la ciudad.


      Noirceuil asintió, si como mero reconocimiento, o para mostrar su acuerdo con las palabras de Lacroix, resultaba imposible de decir... Volviéndose, el cazador montó de nuevo sobre la silla con increíble agilidad, y guió a su montura hacia el camino, hundiéndose en las sombras.


      Al cabo de un rato, la senda describía un acusado giro alrededor de una baja loma, y Lacroix se encontró preguntándose qué podía esperar al otro lado. Se encontraba tan inquieto que contuvo sin darse cuenta la respiración hasta que hubieron descrito el giro por completo. No había nada extraordinario al otro lado. El camino se alejaba discurriendo en dirección a la montaña, ni un desvío, ni una curva, ni un solo hito, hasta perderse entre las sombras. Noirceuil continuó su lento avance y Lacroix fue tras él, preguntándose para sus adentros si iba a ser esta la última vez que se adentraba en lo desconocido siguiendo su oscura silueta, o nada más que otro capítulo en su historia.


      Comenzaba a relajarse cuando Noirceuil se detuvo una vez más y alzó la nariz, olfateando el aire como un animal que buscase un rastro. El cazador cerró los ojos, giró el rostro por un momento para obsequiar a Lacroix con una breve y blanquecina sonrisa, y abandonó el camino. Se encaminó hacia unos árboles que se levantaban a su izquierda, imprimiendo a su marcha un paso ligeramente más veloz del que a Lacroix le hubiera parecido sensato por ese terreno. Lacroix azuzó a su propia montura y cabalgó hasta encontrarse junto a su compañero.


      —¿Qué ocurre?


      Noirceuil se volvió hacia él, con la mirada inflamada.


      —Están cerca. Abraham, ese idiota al que envió Santorini, y la joven. Muy cerca. Creo que podremos atraparlos esta noche


      Los ojos de Lacroix se oscurecieron por un momento.


      —Pero esa no es nuestra misión...


      Noirceuil se volvió a mirarlo una vez más, los ojos poseídos por una llama, un invencible impulso que Lacroix nunca alcanzaría a comprender.


      —Son mí misión. Todos ellos.


      Apartó la mirada y se encaminó hacia los árboles un poco más deprisa.


      


      


      


      Abraham reparó en el sonido de los cascos, resonando entre los árboles, justo a tiempo. No había tiempo para preparar una defensa, o para huir, así que hizo la única cosa que no supondría una muerte inmediata. Agarró a Fleurette por los hombros, la condujo delante de sí, y se arrojó junto con ella al interior de la pequeña gruta que se abría en la pared de piedra. Deteniéndose un segundo junto a la entrada, la empujó hacia delante, susurrando con brusquedad:


      —Corre. No te detengas hasta que sientas mi contacto en tu tobillo, o hasta que no puedas avanzar más —. Sintiendo la inquietud que latía en sus palabras, ella no vaciló un momento. Al instante él la siguió, dejando su equipaje, el caballo, y todo cuanto había traído consigo abandonado para quien quisiera que se estuviese aproximando.


      Su primera hipótesis fue Montrovant, pero algo le dijo que no se trataba del Oscuro. Tenía que ser Noirceuil, entonces, y en ese caso arrastrarse al interior de una caverna no serviría para escapar. Pero era lo único que podían hacer. Avanzaron tan rápidamente como les fue posible. Al cabo de unos instantes, sintió que Fleurette se detenía y, casi inmediatamente, se volvía hacia un lado. Se arrastró hacia delante tan deprisa como pudo y se encontró pisándole los talones. Estaba casi a su lado... el túnel se estaba ensanchando.


      Con un gesto silencioso, ella señaló hacia la derecha. Había una losa de piedra allí, sujeta sobre unos goznes y apartada a un lado. Era lo suficientemente grande como para sellar el túnel. Porque, de repente cayó en la cuenta, no se trataba de una caverna natural, sino de un túnel construido por el hombre. Un túnel que sólo podía conducir a un lugar. Empujándola de nuevo hacia delante, se arrastró más allá de la losa de piedra, la agarró, y la hizo girar sobre las bisagras hasta encajarla de nuevo en la entrada. Se movió suavemente y con facilidad, provocando al cerrarse un súbito y sonoro ¡click! A partir de entonces no se abriría en ninguna de las dos direcciones. El túnel, efectivamente, había dejado de existir. Durante un prolongado instante contempló el vacío, negro como un profundo abismo, que había dejado la piedra al bloquear su camino. Entonces se volvió reptando y dio unos golpecitos sobre el muslo de Fleurette para indicarla que siguiera avanzando.


      Apenas quedaba tiempo antes del amanecer. Ya comenzaba a sentir sobre su cabeza el peso de la salida del sol y así, cuando alcanzaron un área ahuecada, aproximadamente el doble de ancha que el túnel original, decidió que había llegado el momento de detenerse. Atrajo a su Progenie hacia sí, y la abrazó en medio de la oscuridad y el silencio. Si el túnel no era utilizado de manera regular, entonces podrían descansar hasta el anochecer. Sólo esperaba que quienquiera que los estuviese siguiendo no fuese capaz de encontrar la manera de volver a abrir la puerta de piedra.


      


      


      


      Noirceuil se aproximó al acantilado, y al instante descubrió el caballo y los equipajes abandonados. Unos momentos más tarde, reparó en la entrada a la caverna. Sus párpados se estrecharon. Se concedió a sí mismo un momento de reflexión antes de lanzarse detrás de sus presas. Lacroix no era ningún necio. Si le veía arrastrarse hasta el vientre de una montaña y sacar de allí a dos Cainitas sin perecer en el proceso, no dejaría de descubrir su secreto. El momento para aquella revelación no había llegado todavía.


      Posó su mano sobre la piedra, junto a la boca de la cueva. Sus sentidos se adentraron profundamente en la roca... escuchando cuidadosamente el eco. Sus ojos relampaguearon. La caverna no era hueca. Tenía un extremo, y eso significaba que acabarían por verse obligados que salir. Más tarde o más temprano. Esperaría.


      Volviéndose hacia Lacroix, sonrió, la primera vez en varios días.


      —Acamparemos aquí —dijo—. Están atrapados ahí dentro por esta noche. Este es un buen lugar para esperar hasta el amanecer.


      Lacroix asintió. Desmontó rápidamente, mirando con inquietud el agujero en la montaña. Se acercó a él y situó un crucifijo de plata frente a la entrada. Abrió su equipaje y extrajo del interior un vial lleno de agua, que había sido bendecida por el cardenal de Grenoble, y la extendió gota a gota formando un estrecho semicírculo alrededor del crucifijo. Noirceuil observó divertido sus acciones durante un momento, y luego se volvió una vez más.


      —Vigilaré el perímetro hasta que haya la suficiente luz como para que Montrovant no pueda sorprendernos —dijo.


      Lacroix se dio cuenta de lo fatigado que se encontraba. Asintiendo, se aproximó a la sombra de un árbol que sobresalía por encima de un afloramiento de roca cercano. Descargó su equipaje del caballo, lo depositó sobre el suelo, apoyó la cabeza sobre él y se tendió, cubriéndose con su larga capa, de cara al camino por el que acababan de llegar.


      Noirceuil dejó el caballo tras de sí y se internó entre los árboles, moviéndose velozmente y en silencio. Cuando estuvo seguro de haber puesto suficiente distancia entre Lacroix y él mismo, se detuvo. Cerrando los ojos, conjuró la calma a su mente, dejando que la tierra comenzara a abrazar sus pies, luego los talones... los tobillos... los muslos... desapareciendo lentamente, engullido por la tierra de la montaña. Se levantaría antes de que las sospechas de Lacroix comenzaran a crecer, y entonces encontraría la manera de hacer salir a los conejillos de su madriguera. La caza estaba en marcha.


      

    

  


  
    
      QUINCE

    


    
      Al regresar a su habitación de la posada, Jeanne se encontró con Montrovant. El Oscuro se sentaba junto a la ventana, escudriñando la oscuridad del exterior, sumido en un silencio meditabundo. Jeanne se acomodó en la silla que había frente a su sire, apoyándose sobre el respaldo y esperó. Ahora estaba saciado, y sentía los primeros efectos de la proximidad del alba arrebatándole lentamente las fuerzas.


      —El círculo comienza a cerrarse —dijo Montrovant con voz apagada, abandonando la ventana para mirar directamente a los ojos de Jeanne—. Puedo sentirlo. He perseguido esta cosa, este sueño de locos, durante tanto tiempo, que he acabado por verme a mí mismo como un loco. Esto tiene que acabar, ahora, de una vez y para siempre.


      —No todos los momentos han sido malos, amigo mío —dijo Jeanne con tono amable.


      —No —la risa de Montrovant se alzó de pronto—. Claro que no. Pero siempre ha estado allí, en el fondo, conduciendo todas mis acciones. El Grial ha reinado sobre mis pensamientos durante tanto tiempo que, pese a que jamás he podido verlo, he acabado por sentirlo a mi lado. Puedo notar su presencia, llamándome, burlándose de mí, y eso me devora, me quema el alma. Cuando estaba vivo, yo era un hombre racional, tal vez un poco impulsivo, pero un buen líder de hombres. Creo que estaba destinado a grandes cosas. Pero todo ello acabó, después de mi muerte. Me volví un hombre cauteloso, consumido por un afán de aprendizaje, envidioso de todo conocimiento que no poseyera. Entonces Euginio me contó la historia de Kli Kodesh y del Grial. Por entonces todavía soñaba con volver a ver la luz del día... ¿no lo sabías? A menudo, todavía recuerdo aquellos momentos en que podía caminar despreocupadamente del brazo de las mujeres, escabulléndome en la noche con ellas, no para drenarles la vida y seguir mi camino, sino para experimentar con ellas, bajo la luz de la luna, momentos secretos, acalorados, sudorosos. Cuando Euginio me contó el secreto del Grial, para mí fue el comienzo de un sueño. Creí que podría devolverme algo de todo aquello. Creí que, con el Grial en mi poder, podría liberarme de las sombras, volver a la luz. Ciertamente, todos a los que había conocido estarían muertos y enterrados mucho tiempo atrás, pero, ¿qué podía importarle esto a alguien eternamente joven y hermoso? Me vi a mí mismo como un rey en el mundo de los vivos, y este sueño me embriagó.


      —A lo largo de los años —su voz se hizo más baja y su mirada retornó a la oscuridad que se extendía más allá de la ventana— he acabado por desarrollar una perspectiva diferente, aunque no por ello resulte menos intenso el deseo de poseer el Grial. Ahora sé que no hay regreso a lo que una vez fui. El mundo de los vivos no me aceptaría, ni yo estaría dispuesto a aceptar lo que me ofrece. El Abrazo no me disminuyó, Jeanne. Me completó, me hizo mayor. Este que ves ahora es el verdadero Montrovant. Esto es lo que de verdad soy. Por eso marcharé hacia la montaña. Sé bien, lo mismo que tú, que en un conflicto de verdad, no tendríamos la menor oportunidad de arrebatarle el Grial a Kli Kodesh. No creo que exista un poder en la Tierra capaz de doblegarlo, o siquiera de medirse con él. Pero él es un viejo demente y estúpido. Nos dará una oportunidad, y yo trataré de aprovecharla. Lo he hecho antes y no he conseguido más que alargar esta loca persecución pero, de algún modo, siento que esta vez es diferente. Él comienza a cansarse del juego, lo mismo que yo. Ya no lo alargará mucho más tiempo. Esta vez intentará llevarlo a su conclusión.


      —No te confíes por eso —dijo Jeanne, inclinándose de pronto hacia delante—. Kodesh siempre ha manejado los hilos, y nosotros siempre hemos hecho exactamente aquello que él había dispuesto, como hebras del tapiz de sus pequeños juegos, sin considerar otras opciones que podrían haber cambiado el desenlace de los acontecimientos. No eres una pieza en un tablero de ajedrez, con movimientos establecidos de los que no puedes desviarte. Necesitas adelantarte, prever el patrón que se esconde detrás de sus planes. Y probablemente necesitas hacerlo más de una vez. Él esperará que intentemos algo nuevo. Y, efectivamente, algo nuevo debemos hacer, pero quizá exista alguna posibilidad de trastocar el patrón, el esquema. Incluso puede que existan formas de cambiarlo por completo. El objetivo permanecerá siendo el mismo, y esa parte del puzzle pertenece al gobierno de Kodesh, pero el sendero que conduce a ese objetivo... ese te pertenece a ti por completo.


      Montrovant continuaba con la mirada perdida más allá de la ventana, pero Jeanne se daba cuenta de que sus palabras estaban haciendo mella en él.


      —El truco consiste —añadió Jeanne lentamente—, en adivinar qué es lo que podría complacer más al Anciano. Eso marcará el patrón de sus planes. Y una vez que conozcamos ese patrón, podremos intentar utilizarlo en nuestro provecho.


      Montrovant habló entonces, en voz baja, pensativa.


      —Si podemos encontrar la manera de amenazar su disfrute, la manera de hacer que las cosas se desvíen bruscamente hacia un desenlace inesperado, uno que no le satisfaga, podríamos forzarlo a actuar. Podría moverse antes de lo planeado, apresuradamente, tratando de rectificar aquello que hubiésemos cambiado, tratando de llenar lo que resultaría un terrible vacío en su existencia, un final en falso para su largo y cuidadosamente concebido juego. Es posible que, si le hacemos creer que está ganando con demasiada facilidad, intervenga para compensar la balanza en nuestro favor, y podamos aprovecharnos de ese momento. Hay una cosa de la que estoy seguro. Si ganamos, nos dejará marchar. Verá el Grial en mis manos, sonreirá, y desde el mismo instante comenzará a urdir sus planes, con ese nuevo conocimiento, y esa imagen en su mente. Si la mitad de lo que he oído acerca del Grial resulta ser cierto, los cambios que podrían sobrevenir serían enormes. No podrá resistirse a la diversión que todo ello podría suponer. Si no es a través de mí, estoy seguro de que planea liberar algún día el poder de los artefactos. Tengo que creer que en sus designios para este juego caben los dos posibles finales. En el pasado no mostró preferencias por si yo mataba a Santos, o por el contrario él conseguía poner fin a mi existencia. No mientras nos encontrásemos y luchásemos. Ni parece sentir demasiada preocupación por la suerte de sus seguidores, a quienes ha enfrentado más veces de las que puedo contar con poderes insuperables, sólo para aparecer y salvarlos en el último momento.


      —Bien. Lo que sea que tengamos que hacer deberá esperar hasta la próxima noche —dijo Jeanne, levantándose —. La mañana se acerca demasiado para mi gusto.


      Se acercó lentamente hasta el armario, abrió la puerta y se acomodó en su interior. Montrovant lo observó y se volvió una última vez hacia la ventana antes de levantarse.


      —Hay algo más —dijo en un suspiro—. Lo sentí mientras cazaba esta noche. Una presencia. Un poder. No es Kodesh, lo hubiera reconocido. Algo diferente, y peligroso. Me pregunto si es una pieza del rompecabezas del Anciano que no hemos visto hasta ahora, o una pieza que aún está por encajar, una que podríamos utilizar en nuestro beneficio.


      Jeanne sonrió.


      —Si existe la manera de hacerlo, la encontraremos. He llegado a cogerle cariño a la idea de tener el Grial entre mis manos. Odiaría verme decepcionado ahora que el final se encuentra tan cerca.


      Montrovant rió con suavidad.


      —Beberemos juntos de esa copa, amigo mío. Has permanecido a mi lado más tiempo que ningún otro, y me has proporcionado más apoyo y ayuda que incluso mi propio sire y su “familia”. Cuando llegue el momento de terminar nuestra existencia, o de dar comienzo a una nueva, estaremos juntos.


      Con estas palabras, cerró la puerta en silencio. Du Puy ya dormía, medio borracho y roncando, junto a la pared contra la que se apoyaba el armario. Cuando la puerta se cerró, el caballero se agitó un instante, echó un vistazo por toda la habitación, en silencio y sin levantarse, y volvió a sumirse en el sueño. Su aparente sopor era engañoso. Ni siquiera unas cuantas jarras de vino impedirían que su instinto le pusiera inmediatamente en pie si algo o alguien llegaba a penetrar en la habitación. La puerta exterior estaba cerrada con llave, y se habían impartido órdenes precisas de que a nadie, ni siquiera a uno de los que viajaban con ellos, se franquease el paso. Incluso si alguien intentase forzar la puerta (y no resultaría fácil, porque la habían atrancado desde dentro situando una silla bajo el picaporte), du Puy estaría en pie y preparado antes de que nadie pudiese acceder al interior.


      Probablemente eran precauciones innecesarias. No había razón para que los habitantes del pueblo sospecharan nada raro, y ciertamente el posadero sería más que reticente a hacer cualquier cosa que amenazase el generoso flujo de oro que había estado corriendo hasta el interior de su bolsa desde la llegada de Montrovant.


      En todo caso, el Oscuro no era de los que corrían riesgos innecesarios, y du Puy necesitaba un lugar en el que descansar. La habitación quedó al cuidado de unas tenues sombras y el único sonido perceptible era la pesada respiración del alto caballero. Desde el interior del armario no llegaba nada.


      


      


      


      Allá en las laderas de la montaña, profundamente enterrado bajo la tierra, el cuerpo de Noirceuil descansaba, pero su mente estaba en plena actividad. No conseguía alcanzar el descanso que la luz del día debiera haberle otorgado. La paz se le negaba en todas sus formas. Sólo podía aguardar con impaciencia hasta que la noche cayera de nuevo y la caza volviese a dar comienzo. Sólo en aquel momento concluía una tregua con su dolor, sólo de aquella manera podía reconciliarse con su existencia sin verse consumido por la locura.


      Trató de rezar. Donde antaño había sentido a Dios muy cercano, sosteniéndolo y apoyando su mente y su corazón, ahora sólo sentía un vacío. Donde su voz había parecido cobrar alas cada mañana y cada noche, llevando sus pensamientos y sus sueños más allá de su entendimiento, donde las respuestas siempre habían estado esperándolo para llenar su mente con la paz, no había ya más respuestas. Las palabras, las plegarias y los sueños se habían hundido en una profunda y oscura sima de la que no cabía retorno.


      Recordaba la iglesia tan vivamente... todavía podía ver en su mente la imagen del sol, cálido en la mañana, penetrando a través de las vidrieras para posarse apaciblemente sobre el altar mientras él rezaba. Había sido una iglesia pequeña, una parroquia con tan pocos feligreses que algunos domingos había llegado a dar la misa para uno solo. Pero había sido tan hermosa, tan perfecta... Ahora nada era ya perfecto.


      Cada pensamiento traía la ira. Cada recuerdo, la rabia. Sabía lo que era, y sabía que estaba Condenado. Sabía que el vacío nunca sería cálido y acogedor, nunca estaría lleno, nunca le mostraría la plenitud, pero precisamente por todo ello, no apartaba de sí la visión de Dios. Si no podía servirlo para ser redimido, lo serviría para salvar las almas de otro. Ahora que su alma estaba perdida, el fin justificaba los medios. Uno tras otro, los enviaría a todos a su eterno descanso. Los mataría completa y definitivamente, evitando que siguiesen robando a otros las vidas, las almas, y la vida eterna. No descansaría hasta que la luz del sol los devolviese a todos ellos al polvo, o hasta que se consumiese su propia y atormentada existencia. Sus oraciones no eran entonadas ya por un lugar en el Cielo, sino por el olvido que lo aguardaba en las simas del Infierno.


      Lacroix no comprendía. Apenas alcanzaba a vislumbrar un destello de la ira de Noirceuil, de su furia, pero no conocía el dolor que era su base. Veía al oscuro cazador, pero no el joven e iracundo sacerdote al que le había sido arrebatada la salvación. Veía su obsesión, y su preocupación cada vez menor por los intereses de la Iglesia, y estas cosas lo enojaban y asustaban al mismo tiempo. Lacroix era un hombre con la mente y el corazón entregados a un futuro mundano. Un agradable y sencillo puesto en Roma, y un retiro prolongado y opulento.


      Parecía tan enérgico y vibrante cuando Noirceuil se había encontrado con él por vez primera, tan lleno del fuego y el amor de la caza. De no ser por la caza, Lacroix hubiera preferido ser caballero antes que sacerdote. La noción de que la oscuridad rondaba libre y poderosa por el mundo lo intrigaba y al mismo tiempo lo fascinaba. Cuando Noirceuil le había mostrado cómo buscarla, cómo cazarla y cómo exterminarla, la semilla de su alianza había sido plantada.


      Durante años, acaso siglos, Roma había sabido de la existencia de los Condenados. Desde el principio de los tiempos habían existido historias y leyendas con las que asustar a los niños. Tales historias hundían sus raíces, de alguna manera, en una oscura parte del mundo real. Noirceuil había oído muchas veces aquellas palabras; ahora las vivía.


      Lacroix jamás había cuestionado la idiosincrasia de su compañero. Pero había otros en la Iglesia que lanzaban miradas inquietas a su paso. Por ello, para mantenerse a sí mismo y a su secreto a salvo, había estado siempre en movimiento. Algunos sospechaban la verdad del secreto de Noirceuil. ¿Cómo podrían no haberlo hecho? Los rumores se extendían como la peste. Aunque siempre había tenido a mano una explicación razonable para sus extraños actos, la imperturbabilidad de sus rutinas y hábitos había atraído la atención de más de uno. Como mínimo, decían, resultaba antinatural el no mostrarse jamás a la luz del día. Incluso para alguien que estuviese obsesionado con la noche.


      Existir como existían los Condenados. Caminar solo cuando ellos podían hacerlo, ver sólo aquello que veían, y terminar con su impía existencia cada vez que se presentase la oportunidad, y todo ello en el nombre de Dios. Esta era su vida, su pervertida vida eterna, todo cuanto restaba de sus pasados sueños, de la gloria y de su amor por un Dios que lo había abandonado a su suerte hacía ya mucho tiempo.


      Si existía alguna esperanza para él, la buscaría en la venganza. Si en verdad había “tantas habitaciones en la casa del padre”, habría de buscar la suya a través de los corazones de cuantos demonios obscenos y ávidos de sangre se cruzasen en su camino. Eran Condenados, como él, y no debieran caminar sobre la Tierra. No debieran continuar sus inmundas existencias a costa de las vidas y las almas de otros. En realidad, ni siquiera debieran existir. Convertir este sueño en una realidad era la tarea de su vida.


      El sol se alzaba, besando la tierra, los árboles. El viento mecía la hierba. Los animales abandonaban sus agujeros y guaridas para corretear por los campos en busca de comida. Noirceuil esperaba. No había paz, no había descanso, sólo la agonía de saber que el tiempo se le escurriría entre los dedos hasta que el sol volviese a ponerse.


      


      


      


      Por una vez, la pequeña excursión de Noirceuil a los bosques, de la que como de costumbre no regresaría hasta el atardecer, no molestó a Lacroix. Todavía vigilaba cautelosamente la apertura en el muro de roca, pero sabía que si Abraham y su joven protegida se habían refugiado en su interior, no saldrían mientras el sol estuviese en lo alto. Por ahora estaba a salvo de ellos.


      En cambio, era precisamente el compañero con el que había consumido largos años en los caminos, el que comenzaba a provocarle miedo. Estaba perdiendo la confianza en Noirceuil a pasos agigantados; y asimismo en su misión, que comenzaba a resultar demasiado peligrosa y hasta podía resultar fatal en cualquier momento. Sabía que, si querían tener éxito, debían confiar el uno en el otro. Y, ciertamente, sin la asombrosa habilidad de Noirceuil para encontrar, sacar al descubierto y destruir a los Condenados, Lacroix hubiera muerto, quizá para renacer a una vida más oscura, por lo menos un centenar de veces. Retuvo este pensamiento mientras se arrebujaba con la manta, debajo de la roca que era su refugio. Habían llegado muy lejos, y esta era su más importante misión. No podía permitir que lo confundieran unos miedos infantiles, haciendo de él el eslabón débil de la empresa.


      Sus párpados comenzaron a pesarle, y no pasó mucho rato antes de que los cerrara, ignorando los peligros que lo rodeaban. Una de las cosas que habían permanecido constantes durante todo el tiempo pasado junto a Noirceuil era la naturaleza de sus enemigos. Enemigos que, durante el día, sencillamente no existían. Por un breve instante se preguntó por qué jamás aprovechaban aquel momento para cazarlos. Pero a la luz del sol parecía como si la locura y el absurdo de todo ello, se alejaran de sus pensamientos y desaparecieran.


      El sol pasó por encima de él, protegido como estaba por la roca que lo envolvía, y se durmió. Pero unas sombras oscuras lo persiguieron en sus sueños.


      

    

  


  
    
      DIECISEIS

    


    
      Abraham sintió que el sopor del sol lo abandonaba con pausada renuencia. Sacudió con delicadeza a Fleurette. Sabía que ella tardaría más en despertar, pero necesitaba que se pusieran en marcha tan pronto como fuera posible. Dos cosas eran seguras si de verdad se encontraban en un pasadizo que daba acceso al interior de la nueva fortaleza de la Orden: sus habitantes lo conocerían, y lo utilizarían en caso necesario como vía de escape. Ninguna de ambas lo complacían en absoluto, rodeado como estaba por una montaña entera. Ciertamente no era una buena posición para negociar.


      Tan pronto como Fleurette comenzó a agitarse a su lado, la urgió a que se levantara. No había forma de volver atrás, y no tenían la seguridad de que Noirceuil no lograría encontrar una manera de abrir el portal que los separaba. Temía encontrarse con el cazador en aquel lugar oscuro y confinado incluso más de lo que temía a la Orden.


      Así que se levantaron y se pusieron en marcha. Después de recorrer unos cincuenta pies, el pasadizo describió un giro, y detrás de éste se toparon con otro portal. Se encontraba cerrado. Abraham no se dejó ganar por el pánico. Se adelantó, indicando a su compañera con gestos que permaneciera donde estaba. El pasadizo se había ensanchado considerablemente. Podían permanecer de pie sin tocar el techo, así que el maniobrar no resultaba un problema. Abraham examinó la puerta de piedra cuidadosamente, palpando despacio con los dedos acá y allá, deslizándolos por los bordes, y luego hacia el centro, en busca de un resorte que lo hiciera abrirse. No encontró nada. Mientras continuaba buscando, a cada segundo más y más frenético, sintió que Fleurette se movía detrás de él.


      Ella se había mantenido inmóvil durante un largo rato. Ahora, repentinamente, levantó un brazo y lo extendió, pasando a través de los hombros y los brazos de él, hasta tocar la piedra. Con un rápido movimiento de los hombros, empujó con fuerza en uno de sus lados. La losa se deslizó con facilidad hacia atrás, hundiéndose en una cavidad abierta en uno de los muros del túnel. Volvió la mirada hacia Abraham. Por un instante pareció danzar en sus ojos la sombra fugaz de una sonrisa. Pero inmediatamente se desvaneció y de nuevo volvió a sumirse en el mismo e imperturbable silencio que la había acompañado la noche en que despertara a la muerte.


      Sin decir una palabra, Abraham atravesó la pequeña entrada, y ella lo siguió. Una vez en el interior, él volvió a colocar la losa en su lugar, de manera que su entrada por allí pasase desapercibida el mayor tiempo posible. Había algunos en la Orden que recordarían a Abraham. Incluso algunos a los que en el pasado había creído sus amigos. Ahora no estaba tan seguro. No resultaría sensato arrojarse por la borda hasta que supiera por lo menos cuán profundas eran las aguas.


      Siguió avanzando, tan pegado como le fue posible al más cercano de los muros. Fleurette, moviéndose con destreza iba tras él. Se encontraban al final de un largo y estrecho pasadizo que describía una curva hacia la izquierda, luego se nivelaba y por fin venía a desembocar en un pasaje más amplio. Una débil corriente de aire recorría este último. Doblaron la esquina, y se adentraron en el pasaje, desplazándose todavía pegados a las paredes. Al cabo de unos momentos, un tramo de escaleras apareció frente a su vista. Había antorchas encendidas crepitando a lo largo de los muros, que iluminaban débilmente el pasadizo. Abraham sabía que, con toda probabilidad, se encontrarían en el nivel inferior de la fortaleza.


      El núcleo de la Orden había recibido el Abrazo de manos del antiguo grupo de Nosferatu que había comandado Gustav. Abraham había escuchado la historia una vez tras otra, y en cada ocasión había sentido la misma fascinación por ella. Tras haberlos Abrazado, el Anciano, Kli Kodesh, cuya misma existencia resultaba poco más que una leyenda para Abraham, había compartido con ellos algo de su prodigiosa sangre. De esta manera había alterado su apariencia y su naturaleza, y al mismo tiempo los había encadenado a su voluntad. Gustav había sido Nosferatu desde mucho tiempo antes de su transformación, y sus facciones todavía mostraban las marcas que caracterizaban a aquella extraña y decadente estirpe.


      Los otros habían sido más afortunados. Su piel se había tornado casi brillante. Mientras otros Condenados eran pálidos, incluso blanquecinos a veces, estos adquirieron una apariencia oscura y algodonosa. Incluso Gustav perdió buena parte de la crudeza de sus rasgos, y las deformidades de su rostro se hicieron, de algún modo, mucho menos evidentes. Pero hubo también otros cambios.


      Durante todo el tiempo pasado junto a la Orden, Abraham no había visto alimentarse a uno solo de ellos. Era posible que sus rituales prohibieran tomar la sangre a la vista de otros, pero Abraham estaba seguro de que se trataba de algo más. No se alimentaban porque no necesitaban la sangre como el resto de los Condenados. Sentían el hambre, sí, pero para ellos era más una persistente molestia que un ansia devoradora.


      Poseían también la asombrosa habilidad de permanecer despiertos hasta el alba, y de levantarse mucho antes que cualquier otro Condenado. Abraham jamás había visto a uno de ellos retirarse a descansar, y al levantarse, siempre los encontró, despiertos y alerta, dedicados a sus propios asuntos como si hubiesen pasado en el mismo lugar todo el día.


      Cuando no estaban dedicados a graves asuntos de los que Abraham jamás había sabido nada, consumían el tiempo de sus noches entregados al estudio. Allá en la montaña, donde fuera abandonado, las bibliotecas y laboratorios habían sido muy extensos. Asombrosos. La sabiduría de muchas edades del mundo descansaba acumulada entre aquellas paredes. Abraham estaba dispuesto a apostar que había acompañado a la Orden hasta aquí, transportada poco a poco, un pedacito en cada viaje, quizá durante todo el tiempo que había pasado escondido bajo la montaña.


      Ahora se disponía a oponerse a este grupo de poderosos Cainitas, con una compañera a la que acababa de otorgar el Abrazo como única aliada. Y no podía hacer otra cosa, porque el detenerse, teniendo a un monstruo como Noirceuil tras sus pasos significaba una muerte incluso más segura que aquella que le esperaría a manos de la Orden. No por primera ni por última vez Abraham se preguntó por qué, cuando Santorini le entregara los salvoconductos y el oro y lo enviara en su misión, no se había alejado en dirección a cualquier lugar remoto, perdiéndose para siempre.


      La Iglesia no le importaba nada. Había abandonado la esperanza en su prometida salvación cuando la vida le fue arrebatada, y luego devuelta en una forma oscura y pervertida. Cuando caminaba bajo la luz del sol como un hombre, le había parecido adecuado y bueno ofrecerle su vida a Dios y a la promesa de la vida eterna. Ahora que se sabía uno de los Condenados, resultaba casi una frivolidad el detenerse siquiera a pensar en ello.


      Pero la Orden le había hecho otras promesas. Su existencia, sus extraños poderes, sus secretos y sus conocimientos, estas sí que eran recompensas a las que aferrarse y por las que perseverar. Estas sí que eran cosas por las que creer.


      Moviéndose más despacio y con más cuidado, llegó al pie de las escaleras, que ascendían perdiéndose entre las sombras. Todavía no habían escuchado un solo sonido, ni encontrado señal alguna que indicase que alguien aparte de ellos mismos habitase el inmenso edificio. Por primera vez desde que se adentrasen en el pasadizo, se preguntó si acaso no se habría equivocado. ¿Era aquella la morada de la Orden, o nada más que una compleja y elaborada trampa? No sería impropio de ellos, ni estaría más allá de su poder, el levantar esta inmensa fortaleza, fingir llenarla de quién sabe qué durante años y años, y finalmente escabullirse de ella, escapando por el otro lado de la montaña, para desvanecerse en el olvido.


      Tales pensamientos indujeron una desesperada impaciencia a sus movimientos y comenzó a ascender las escaleras a toda prisa, moviéndose a cada instante con mayor rapidez. Fleurette lo alcanzó, colocó una mano sobre su hombro y le obligó a detenerse. Se volvió para apartar el brazo, pero la mirada de ella detuvo el movimiento. Tenía razón. No podía correr como un loco escaleras arriba sin preocuparse de lo que pudiera estar esperándolos. No sin tener un plan. Y no lo tenía. Estaba tan cerca de su objetivo y, al mismo tiempo tan lejos...


      Ascendieron hasta el final de las escaleras. Desde allí, un corredor se dirigía a derecha e izquierda mientras otra escalera, justo enfrente de ellos, continuaba el ascenso. Varias puertas se abrían a lo largo del corredor. Por el espacio que mediaba entre ellas, Abraham supuso que se trataba muy probablemente de los aposentos privados. Todavía se encontraban en uno de los niveles del subsuelo, completamente apartado de la luz del día.


      —Tenemos que seguir subiendo —dijo lentamente—. No los encontraremos aquí durante la noche.


      Fleurette asintió y lo siguió de cerca mientras él cruzaba el corredor y se adentraba por el segundo trecho de escaleras. No se había preocupado por explicarle qué era exactamente lo que iban a hacer, o a que clase de peligros se enfrentarían. Habría llevado demasiado tiempo conseguir que lo comprendiera. Su silencio comenzaba a crisparle los nervios. Comenzaba a pensar que quizá hubiera perdido sus facultades mentales durante el Abrazo.


      Ahora se movió incluso con más precaución que antes. No había manera de saber cuán profundamente se adentraba la estructura en el interior de la montaña, o cuanto tendrían que subir hasta alcanzar la parte alta. Ascendió con paso firme, apretándose contra las sombras que cubrían la pared, vigilando y escuchando, atento incluso al más nimio indicio de movimiento, a la más débil vibración del aire.


      Delante de él, pudo ver que las escaleras desembocaban en otro amplio corredor. Recorrió los escalones que lo separaban de la arcada. Se asomó, miró a la derecha, luego a la izquierda, y entonces se detuvo, helado. Gustav se encontraba allí, de pie, apenas a diez pasos de distancia, mirándolo fijamente. El viejo Nosferatu no hizo ademán alguno de atacarlo. De hecho, no parecía preocupado o sorprendido de encontrarse frente a aquel joven que había sido su aprendiz.


      —Hola, Abraham —dijo con voz calmada—. Ha pasado mucho tiempo.


      Abraham se quedó mudo. Fleurette, que había acudido veloz atraída por el sonido de una voz, se asomó miró a Gustav en silencio.


      —No tanto —dijo Abraham por fin—. No lo suficiente para que hayas olvidado mi nombre, al parecer. ¿Por qué me abandonaste, Gustav? ¿Por qué abandonarme después de haber pasado tantos meses a tu servicio? ¿Tan insignificante soy?


      —No eres miembro de la Orden —replicó Gustav sencillamente—. Yo no creé la Orden y aunque superviso las actividades de quienes pertenecen a ella, no está entre mis atribuciones el decidir quién puede unirse o no a ella. Hice lo que tenía que hacer, al igual que tu. Pero me alegro de volver a verte.


      —¿Quién eres? —preguntó Fleurette, y Abraham se volvió como si acabase de recibir un mordisco.


      Gustav observó a la chiquilla, con expresión divertida.


      —Si tuviésemos un par de cientos de años a nuestra disposición, niña, sería un placer para mí sentarme y contártelo. Desafortunadamente, en las actuales circunstancias ninguno de nosotros puede permitirse el lujo de perder tiempo holgazaneando.


      —¿A que te refieres? —preguntó Abraham.


      —A Montrovant, naturalmente —replicó Gustav. Dio la vuelta y se alejó por el pasillo, sin que pareciera importarle si se quedaban allí o lo seguían—. Lo tienes pegado a tus talones, según creo. A él y a otro. Sería una necedad por nuestra parte subestimar al Oscuro cuando se toma el tiempo y el esfuerzo de abrirse paso hasta la misma puerta de nuestra casa.


      —Entonces es una trampa, después de todo —exclamó Abraham siguiendo al viejo vampiro hasta un salón. El miedo que había sentido apenas unos segundos antes cedía ahora paso ante una curiosidad mezclada con ira—. Todo ha ocurrido con el único objeto de atraer al Oscuro hasta aquí. Y también a mí... si lograba sobrevivir, claro está. Dime, Gustav, ¿es que no podías simplemente haberte quedado en la montaña, haber guardado los tesoros, y haber esperado? ¿Porqué marcharse? ¿Por qué precisamente ahora? Sin duda sabes que la Iglesia está al corriente de vuestra marcha. Roma bulle con todos aquellos que quieren daros caza, y no todos carecen del poder para intentarlo.


      Gustav no miró atrás, pero respondió rápidamente.


      —No fue decisión mía, Abraham. Rara vez lo es. Ven. Muy pronto lo comprenderás todo.


      En aquel momento doblaron una esquina y aparecieron frente a un inmenso portal, que conducía al interior de una amplia sala. Una mesa alargada y oblonga, construida en madera sólida y oscura, presidía el centro de la habitación. Alrededor de la mesa se disponían muchas sillas. En cada una de las sillas se sentaba un miembro de la Orden, observando el portal como si hubiesen estado esperando toda la tarde la aparición de Abraham. Encabezando la mesa, una figura que Abraham no había visto nunca descansaba con apariencia indolente.


      El vampiro era viejo y de apariencia frágil, delgado hasta la consunción, con un largo, fino y blanco cabello que se derramaba desde la macilenta cabeza hasta la espalda como las flores de un diente de león ya marchito. Parecía como si, en cualquier momento, se lo fuese a llevar volando una ráfaga de viento.


      Pero incluso a aquella distancia, los ojos del vampiro llamaban poderosamente la atención. En una habitación en la que cada rostro parecía un poco desbaratado, retorcido, o a punto de pudrirse, donde nada debiera haber asombrado, donde lo insólito y lo asombroso eran la norma, aquellos ojos destacaban sobre todo lo demás. Sonreían sin alegría, cerniéndose sobre la mirada de Abraham, robándole el movimiento, e imponiéndole un respetuoso silencio. Si Fleurette no hubiera advertido su repentina inmovilidad y le hubiera dado un pequeño golpe en la pierna, Abraham podría haber permanecido en aquel mismo lugar, con la mirada fija sobre el viejo vampiro, durante horas.


      —Kli Kodesh —jadeó. No era una pregunta. Nadie más podía ser. Con todo lo que estaba ocurriendo en el castillo y en sus alrededores, no había otro lugar donde uno pudiese esperar encontrar al Anciano.


      —Y tú eres Abraham —replicó Kodesh, devolviéndole una sonrisa siniestra—. He oído que has traído a mi viejo amigo Montrovant directamente hasta nuestra puerta.


      Abraham contempló al Anciano durante unos alargados y silenciosos instante antes de replicar, tratando de conciliar lo que veía con la imagen que de él, a través de las historias y leyendas, había construido en su mente. Resultaba difícil


      —No lo he conducido a ningún lado —acertó a decir por fin—. Yo lo seguí hasta aquí.


      —Ya veo —replicó Kodesh, los ojos danzando con una agitación interior—. Y has llegado antes que él. Interesante método de seguir un rastro. Tendremos ocasión de discutirlo más adelante. Es suficiente con que haya llegado hasta aquí, tal y como yo había previsto


      En aquella situación, Abraham no pudo encontrar divertido el humor del Anciano. Hubiera dicho algo más si hubiera tenido ocasión, pero entonces Kodesh se levantó, imponiendo el silencio.


      —Parece ser, según nos cuentan nuestros exploradores, que Montrovant y sus hombres han dejado el pueblo y están dirigiéndose hacia la montaña. Ha llegado el momento de prepararse para su llegada. Eso sin mencionar una apropiada bienvenida para Noirceuil, a quien no he tenido el placer de ver desde hace muchos años. Resultaría una interesante diversión si puedo arreglar un encuentro entre ambos en la montaña.


      —Noirceuil es un cazador —Abraham interrumpió sus palabras—. Asesina a los de su propia especie.


      —Creo que él tendría algo que objetar respecto a esa afirmación, mi joven e impetuoso amigo —replicó Kodesh de inmediato—. Noirceuil lucha en el ejército de Dios, y si hemos de dar crédito a sus palabras, él es el único guerrero cualificado en ese bando. Hará cuanto esté en su mano para enviar al Oscuro a su definitivo descanso, de eso puedes estar seguro. Noirceuil asesina en beneficio de la salvación de las almas, y aunque con un cierto exceso de celo en sus métodos, hay que reconocer que ha demostrado ser muy efectivo durante todos estos años Resultaría realmente aburrido el tener que sentarse y contar el número de Condenados a los que ha enviado al otro mundo desde su Abrazo. ¡Qué deliciosa ironía ha sido su existencia!


      —Pero, ¿por qué atraerlo hasta aquí? —insistió Abraham—. Si tu propósito era conducir a Montrovant hasta una trampa, hasta un enfrentamiento final, ¿por qué añadir más dificultades? El cazador no ha venido por cuenta propia. Fue enviado por la Iglesia, por la Inquisición. Si él o su acompañante, ese Lacroix, no regresan, pronto todo este lugar estará infestada de agentes de Roma, revolviendo cada roca y cada árbol, buscando algo que sólo a duras penas alcanzan a comprender. ¿Por qué arriesgarse tanto?


      Kodesh echó la cabeza hacia atrás y comenzó a proferir unos cacareos enloquecidos, apoyándose sobre el brazo de su silla. El súbito y descontrolado acceso de humor que se había apoderado de él estuvo a punto de arrojarlo al suelo.


      —Si has oído algo acerca de mí, muchacho —Kodesh se volvió con una sonrisa cómplice hacia Gustav, que se sentaba ahora a su derecha—, y habiendo gozado de tan distinguida compañía, estoy seguro de que lo has hecho, sabrás que yo hago las cosas por una razón, y sólo por una razón. Porque alivian mi infinito y tedioso hastío. Porque me dan una razón para seguir con vida. A mí, que he hecho todo cuanto hay por hacer, y he visto todo cuanto hay por ver. Lo único que me queda es la mente, los sutiles matices de la voluntad, el empeño de un corazón contra la resistencia de otro. Eso es lo que me impulsa, lo que me hace pleno... y lo que me divierte.


      Entonces la risa volvió a alzarse una vez más y el viejo, rindiéndose a ella, se agitó sobre su asiento.


      —Déjame ayudar, entonces —exclamó Abraham atrevidamente—. Tengo tantas razones para odiar a Montrovant como cualquier otro que camine por la Tierra de día o de noche. Le he visto tomar la existencia de otro sólo porque a él le convenía. Quiero tomar parte en su destrucción, si ese es el fin de tu plan. Quiero ser parte de la Orden.


      Repentinamente, Kodesh saltó de la silla, cayendo de pie sobre la mesa en un despliegue de velocidad y asombrosa agilidad que resultaba insólito en aquel cuerpo frágil y envejecido. Sus ojos ardían y a sus labios había asomado una sonrisa de desprecio.


      —¿Serías uno de ellos? —los ojos de Kodesh examinaron cuidadosamente a Abraham, y luego se volvieron sobre la reunida multitud de sus propios seguidores—. ¿Caminarías junto a Gustav, para estudiar y controlar los secretos de las eras? ¿Harías frente a Montrovant, y a aquellos que lo seguirán para robar los tesoros y hacerlos suyos?


      Abraham trató de hablar, pero Kodesh lo envolvió fácilmente en su magnética mirada, avanzando hacia él con la gracia de un enorme felino a la caza. Quería huir. Pero al mismo tiempo, si hubiera tenido las fuerzas para hacerlo, no se habría movido. Era el momento que había esperado desde que abandonó las cavernas de Lori para presentarse frente a la puerta del castillo de la Orden, tantos años atrás. Moriría ahora en un segundo, o viviría, renacido, como algo nuevo.


      —Podría funcionar... —Kodesh sonreía, asintiendo con la cabeza—. Te daré lo que les di a ellos, y tú a cambio serás mi cebo. Irás a ellos, a ambos, a Montrovant y Noirceuil y les mostrarás en qué te has convertido, lo que te ha sido dado, y ha ellos les es negado. Entonces los guiarás a la destrucción... o tú mismo serás destruido en el intento. Al menos, por un breve momento, tendrás aquello que siempre has deseado, aquello con lo que has soñado durante los últimos instantes de cada noche, y durante tu descanso, bajo la luz del día. Serás uno más de la Orden de las Cenizas Amargas, guardiana de secretos.


      Al instante Fleurette, que se había acercado hasta colocarse muy cerca de Abraham, lo sujetó del brazo.


      —No lo hagas —dijo con voz llena de intensidad—. Está haciendo que suene como si fuese algo bueno, algo especial. Pero te enviará a la muerte.


      —¿Y qué si es así? —replicó Abraham, apartando con esfuerzo su mirada de los ojos de Kodesh, profundos y oscuros como abismos, y posándola sobre los de ella—. Si muero, al menos lo haré intentando cumplir mi propósito.


      —No. Si mueres a manos de Montrovant, no lo harás —dijo ella, sacudiéndolo por el brazo—. Harás como ese —se volvió hacia Gustav, señalando con un fino dedo su anciana figura, los ojos llameantes, las palabras arrojadas como escupitajos—. Le darás la vuelta a aquello que has creado, a aquel a quien le debes tu guía. Me harás lo mismo que ellos te hicieron a ti, abandonándome después de haberme arrebatado la vida y la esperanza de salvación. Te echarás una nueva Condena sobre los hombros y me dejarás aquí... ¿para qué? ¿Para servir? ¿Para buscar mi propio camino en el mundo alimentándome de todos aquellos que conocí en vida? ¿Sola?


      Ella chilló entonces, arrojándose sobre Abraham con tan súbita furia que le hizo retroceder varios pasos. Tuvo que luchar varios instantes antes de que, con un profundo corte bajo su ojo, lograra sujetarla por las muñecas e inmovilizarla. Pero incluso así siguió tratando de alcanzarlo, los ojos inundados por una helada cólera. Los pensamientos se arremolinaban en la mente de Abraham. Lo que ella había dicho era cierto.


      —Basta —ordenó. Y aunque el fuego de sus ojos apenas disminuyó, ella obedeció el mandato. No tenía elección, forzada como estaba por el poder de la sangre. De otro modo, hubiera seguido luchando hasta que él hubiera tenido que tomar medidas más serias para detenerla.


      —Está llena de fuego —cacareó Kodesh—. Estarías mejor si te libraras de ella.


      —No —Abraham se volvió hacia él—. Haré lo que me has pedido. Los atraeré hasta aquí. Pero lo que me has ofrecido debes dárnoslo a los dos. Juré hace mucho tiempo que jamás arrastraría a ningún otro a esta infernal existencia, pero lo he hecho. No me convertiré en aquello que siempre he odiado. No la dejaré sufrir lo que yo he sufrido.


      Kodesh dudó. Esto no entraba en sus planes, pero resultaba evidente que las acciones de Fleurette habían conseguido llamar su atención. Diversión. Entretenimiento.


      Asintió.


      —Sea. Doblaré las apuestas. Pero, recuerda, si la pierdes allá en la montaña, recaerá sobre tu conciencia. Venid ahora conmigo los dos.


      Saltando de la mesa, Kodesh cayó de pie ante los dos y tendió una mano marchita hacia ellos. Instantáneamente, compelidos por una fuerza invisible, comenzaron a avanzar. Al principio, Fleurette trató de resistirse, pero en vano. Abraham se movía como si estuviera en trance, hipnotizado por el momento, por el extraño giro de los acontecimientos que lo había conducido hasta aquel lugar, en aquel preciso momento.


      Sus movimientos se hicieron más firmes a medida que se acercaban. Kodesh envolvió a cada uno de ellos con un macilento brazo, mientras la locura iluminaba su rostro. No había otra manera de describir su expresión. Envolviéndolos con los brazos, acercó las muñecas hasta cada uno de sus labios y, sin esperar a que mordiesen, se empaló a sí mismo en sus colmillos. La violencia de la inesperada acción los levantó del suelo. Por un momento ambos se debatieron, y al instante sus expresiones cambiaron, sutilmente... y por completo.


      Sus ojos se abrieron al unísono, llenos de asombro, y al instante las mandíbulas aprisionaron con avidez la anciana carne. Kodesh se tensó durante un largo instante, sintiendo la sangre fluir de sus venas. La figura de Kodesh, los brazos extendidos y las muñecas atravesadas por mordiscos gemelos, remedaba de pronto una absurda parodia de la crucifixión, símbolo de la misma Iglesia que intentaba cazarlos. Entonces se sacudió y ellos salieron despedidos lejos, y cayeron rodando sobre el suelo. Durante un rato ninguno de los dos se movió. Kodesh cruzó los brazos sobre su pecho, cerró los ojos y agachó la cabeza. Y cuando, al cabo de un instante, volvió a levantarla, su oscura y burlona sonrisa se había convertido en la enloquecida expresión de algo mucho más salvaje.


      —Ha comenzado —dijo sencillamente mientras, primero Abraham, luego Fleurette, se alzaban sobre sus rodillas y, por fin, se ponían en pie.


      Abraham se miró las manos y después se volvió, levantando la mirada hacia Kodesh. Trató de hablar pero las palabras no acudieron a sus labios.


      —Yo...


      —Ve —dijo Kodesh con voz amable—. Vuelve por el mismo camino por el que entraste, a través del túnel, y encuéntralos. Si te topas primero con Noirceuil, utilízalo para atraer la atención de Montrovant.


      —¿Y si atraemos demasiado su atención? —la voz de Fleurette resultaba ahora más melosa y suave, y más fría al mismo tiempo. Sus ojos no se humillaron cuando Kodesh se volvió para atraparla de nuevo con su mirada.


      —Entonces, joven, será mejor que estéis preparados para luchar —replicó con una sonrisa—. Noirceuil no se dejará impresionar por vuestra nueva y preciosa sangre. Querrá evitar que transmitáis su maldición a otras almas mortales.


      Fleurette asintió y, seguida por la consternada mirada de Abraham, dio la espalda al Anciano y, sin mirar atrás, se encaminó de vuelta al pasadizo. La observó por un instante, y entonces se volvió una vez más hacia la mesa, donde la risa de Kodesh resonaba de nuevo.


      —Será mejor que te apresures, amigo Abraham —se burló Kodesh con su voz quebrada—. No parece que esté muy dispuesta a esperarte.


      Abraham dio la vuelta y siguió a toda prisa a Fleurette hacia el interior del corredor y escaleras abajo, acelerando su paso mientras la demente risa repicaba a su espalda. Su manera de sentir y su manera de pensar habían cambiado en un sencillo instante. Había aguardado, lo había añorado, había soñado con ello... y ahora era suyo. El regalo. Ya era uno de ellos. Pero no tenía tiempo de saborearlo. Podía sentir con absoluta claridad las cosas que lo rodeaban. Podía sentir que el hambre, tan enloquecedora hasta entonces, había remitido. Todavía estaba allí, pero tan tenue, tan débil, tan insignificante que al principio costaba reconocerla.


      Fleurette no poseía experiencias anteriores con las que comparar. No sabía en qué medida le habría afectado la sangre de Kodesh, pero su actitud le seguía resultando molesta. Cuando hubo descendido el segundo tramo de escaleras y se disponía a internarse en el pasadizo que conducía al túnel, la tomó por los hombros bruscamente, y la hizo volverse para situarla frente a él. Durante unos instantes no dijo nada, limitándose a sostener su mirada.


      —¿Qué estás haciendo? —dijo después de un prolongado silencio—. ¿Por qué no huyes?


      —Si realmente pudiese escapar, ten por seguro que lo haría, ahora mismo —le espetó—. Dos veces, ¡dos!, has cambiado mi vida en menos de una semana, y en ninguna de las dos ocasiones se me ha permitido tomar la decisión. Vine aquí porque tu voluntad me obligó, y porque con mi nueva hambre, necesitaba tu ayuda y tu enseñanza para sobrevivir. Tan seguro como que ahora estamos hablando que me hubieras abandonado sin vacilar. Y ahora, en un arranque de culpa ante mis acusaciones, todas ciertas, me arrastras también hacia esto. ¿Acaso se te ocurrió preguntar si yo deseaba este regalo? No. No lo pensaste ni por un momento.


      —Yo... —la miró avergonzado y, por segunda vez aquella noche, supo que estaba en lo cierto—. Lo siento —dijo, demasiado tarde, e inútilmente.


      Dándole la espalda, ella siguió su camino hacia el túnel, apartó la losa de piedra a un lado, y se asomó a la oscuridad que había más allá.


      —Lo discutiremos cuando esto haya acabado —dijo con voz desapasionada—. Siento que tu dominio sobre mí se ha roto. Puede que tengamos que comprobar si es cierto.


      Entonces se adentró arrastrándose en el túnel. Abraham la siguió como pudo, esperando que su ira no los arrojase a una situación que no estaban preparados para enfrentar. Lo peor de todo era la certidumbre de que a ella no le importaría si ocurría así. Para ella, Noirceuil podía ser la mejor respuesta de todas. Al menos su mente estaba clara y ordenada.


      Rápidamente, la oscuridad se los tragó.
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      En cuanto el sol se hubo puesto, Noirceuil, tal y como Lacroix sabía que haría, retornó a la entrada de la pequeña caverna. No intercambiaron una sola palabra. El cazador se acuclilló inmediatamente frente a la grieta. El propio Lacroix, cuya resistencia había cedido al fin ante los rigores del largo y duro viaje, acababa de despertarse de un prolongado sueño. Posiblemente el último de que disfrutaría durante mucho tiempo.


      Noirceuil husmeó en la entrada, ligeramente al principio, apoyado sobre los talones, y balanceando la cabeza de un lado a otro. Por su aspecto parecía un animal que hubiese perdido el rastro, y esto preocupó a Lacroix más que ninguna otra cosa a la que hubiese asistido desde que viajaban juntos. Algo andaba mal, o al menos no exactamente como Noirceuil había esperado. El suyo era un arte de precisión. Si les otorgaban a sus enemigos incluso un momento de ventaja, bien podría ser el último de su existencia.


      Sin vacilación, Lacroix volvió hasta la roca junto a la que había estado durmiendo, desenfundó la espada y vigiló las sombras que rodeaban el pequeño claro con ojos llenos de inquietud.


      —¿Qué ocurre? —preguntó en voz baja.


      Noirceuil no contestó de inmediato. Cuando por fin dio media vuelta, agitando la cabeza, su voz apenas resultaba audible.


      —No están aquí. Puede que hayan salido por este lugar, o que se hayan internado aún más en la grieta. No estoy seguro. Creo que han estado aquí... en la última hora, más o menos, pero el rastro es demasiado tenue como para poder asegurarlo.


      Noirceuil se volvió hacia Lacroix, perforándolo con la mirada.


      —¿Por qué no estabas vigilando la entrada?


      La mirada de Lacroix se estrechó mientras observaba a su compañero regresar desde la entrada de la cueva.


      —No habías vuelto todavía, y nunca había visto a uno de ellos tan temprano, no antes de que tu hubieras vuelto. Pensé que no era tan tarde como para empezar a preocuparse.


      Por un momento dio la impresión de que Noirceuil se disponía a decir algo, pero finalmente se detuvo, moviendo la cabeza de un lado a otro.


      —Bien. Se han marchado. Debemos hacernos a la idea de que pueden despertar antes que la mayoría de los de su especie, y de que pueden encontrarse aquí, a nuestro alrededor.


      El cazador maldijo en silencio, escudriñando las sombras. Mientras tanto, el corazón de Lacroix comenzaba a calmarse un tanto. Con Noirceuil a su lado se sentía al menos capaz de enfrentarse con cualquiera de sus presas. Pero ahora parecía como si ellos mismos se hubieran convertido en las presas. Había visto caer a demasiados de sus enemigos como para pensar que las posibilidades estaban demasiado en su contra, pero odiaba ser sorprendido con la guardia baja. También odiaba aparecer como un idiota. Y en cuanto a esto, la expresión pintada en el rostro de Noirceuil unos momentos antes había resultado bastante elocuente.


      No captaba ningún movimiento cerca de ellos, pero algo hizo que los pelos de la parte trasera de su cuello se erizaran. Al momento supo que no estaban solos.


      —Están aquí —jadeó.


      Noirceuil asintió en silencio. Se había situado con la piedra a su espalda y su postura era la de una cobra erguida, dispuesta para golpear. No había miedo en él, ningún pensamiento de derrota. Sólo quería un objetivo. Por su parte, Lacroix no parecía tan impaciente como su compañero por enfrentarse con unos vampiros capaces de despertar tan temprano, pero al menos estaría menos inquieto una vez que los tuviera a la vista. Si iba a morir, prefería tener a la vista el instrumento de su muerte.


      Entonces se escuchó un crujido a su izquierda, y concluyó la espera. La chica había aparecido a la vista, con las manos en la cintura, observándolos como si no fuesen más que alimañas retorciéndose en una esquina de su cocina.


      Otro sonido a la derecha, y Abraham apareció en el extremo opuesto del claro, una expresión oscura y enigmática en sus ojos. Noirceuil osciló de un lado a otro, mirando hacia a él, luego hacia ella, sereno.


      Entonces su cuerpo se tensó.


      —¿Qué ocurre? —preguntó rápidamente Lacroix. Su primer pensamiento fue que los dos no estaban solos y su mirada comenzó a moverse salvajemente de un lado a otro. Pero no había nadie más a la vista.


      —Algo va mal —dijo Noirceuil con calma—. No son como deberían. Hay algo más en ellos. Mira su piel...


      Lacroix lo hizo, forzando la vista para penetrar la tenue luz. Eligió a la chica, cuya visión resultaba más agradable. No le pareció muy diferente de cualquier otra chica, si acaso algo más pálida. Miró con más atención. Noirceuil no gritaría “lobo” de no encontrarse frente a un lobo


      Entonces advirtió dos cosas. En primer lugar, la muchacha no mostraba el menor signo de miedo. A estas alturas, ya debía saber quién era Noirceuil y por qué los estaba persiguiendo, y ella era muy joven en su Condenación. Y en segundo lugar, su piel estaba aún más pálida de lo que había creído al principio, casi se diría que translúcida, y en el interior de sus ojos resplandecía una luz profunda e intensa. Lacroix había visto centenares de vampiros, pero había algo diferente, algo intimidatorio, en la apariencia de aquella. Se volvió hacia el lugar en el que Abraham había hecho su aparición, pero allí ya no había nadie.


      En aquel mismo instante, Noirceuil dio un salto, moviéndose con imposible velocidad hacia donde la chica permanecía, mirándolo fijamente. Ella no se movió y, por alguna razón, esto asustó a Lacroix. Se abalanzó sobre su compañero, tratando de sujetar su capa, sabiendo que era demasiado lento, que era demasiado tarde.


      Abraham surgió de entre las sombras como una oscura daga, rebanando el aire. Cayó sobre Noirceuil desde un lado, derribándolo sobre el suelo. La chica se esfumó de la vista y, mientras un gruñido de furia se elevaba desde la garganta del cazador, respondido por un chillido del vampiro, Lacroix se volvió hacia su derecha, girando y desplazándose a lo largo de la pared de roca, con los ojos lanzando miradas de terror hacia las sombras que parecían cernirse sobre él.


      Agachándose tan deprisa como pudo, se volvió a mirar hacia el lugar por el que Noirceuil se había sumergido entre las sombras. Nada. Los dos habían desaparecido de la vista, y ahora él se encontraba solo. Sacó de su vaina la estaca que portaba junto al corazón y, sin un pensamiento, su mano se deslizó para aferrar el crucifijo de plata que llevaba en torno al cuello. Sabía que ambos eran gestos fútiles. Ninguna de sus “presas” estaba a la vista. Cuanto más tiempo pasase sin saber nada de Noirceuil, más aumentaría la certeza de que su compañero había encontrado por fin la horma de su zapato.


      Entonces se alzó un agudo grito. Lacroix pudo reconocer la voz de Abraham. Era un aullido de dolor. Lacroix corrió hacia él. No sabía lo que estaba ocurriendo, pero lo que sí sabía era que si podía mantener a Noirceuil a su lado y con vida, tendría más posibilidades de ser juzgado ante las puertas de San Pedro en vez de en este oscuro bosque.


      Avanzó agachado, buscando cuidadosamente cualquier señal que revelase la presencia de la chica. Llegó hasta el linde del claro y se arrojó, profiriendo una maldición apagada, por el mismo lugar por el que los dos antagonistas habían desaparecido apenas unos momentos antes. Hubo un sonido más adelante, pisadas apresuradas, una refriega, y otro grito, esta vez proferido por Noirceuil. Lacroix se apresuró esquivando los árboles y pudo ver a Noirceuil y Abraham hechos un ovillo, las manos en el cuello del otro, los ojos apenas separados por unas pulgadas, rodando por el suelo.


      Resultaba evidente que se encontraban exhaustos, pero lo que heló a Lacroix en el sitio fue el rostro de Noirceuil. Los ojos estaban más abiertos, la mirada más intensa, y resplandecía con odio profundo y rojizo. Sus manos se clavaban en la carne de su oponente como garras, con una ferocidad que nada tenía que envidiar a la del Condenado. Lacroix se detuvo, y luego dio un paso atrás.


      —No —jadeó.


      Noirceuil le escuchó, volviendo aquellos ojos de animal hacia su compañero.


      —¡Ven y ayúdame, idiota!


      Lacroix agitó la cabeza, sin decidirse a avanzar. Sus labios se movían, pero ningún sonido brotaba de su garganta. De pronto, todos los hechos y los acontecimientos comenzaban a encajar, tomando un lugar preciso en su memoria y en sus pensamientos, hurtándole la concentración.


      —No —repitió. Dio otro paso atrás, y fue entonces cuando sintió el suave contacto de una mano sobre su hombro.


      Girando sobre sí mismo, se encontró frente a la chica, cuyos ojos palpitaban con hambre. Se le acercaba. Blandió la estaca frente a ella, tratando de clavarla en su corazón y de huir, correr hasta su caballo y después escapar a la carrera, lejos de esta montaña, hasta Roma, hasta cualquier lugar, cualquiera menos aquél.


      Ella lo cogió por las muñecas con facilidad, las retorció y arrojó el arma de madera hacia las sombras con un desdeñoso movimiento de la mano. No parecía tener ninguna prisa para acudir en ayuda de su compañero. En cambio, su atención estaba fija en Lacroix, en su garganta, en el suave pulso de su sangre que se volvía más fuerte y más salvaje a cada segundo que pasaba.


      Lo agarró del brazo, y con un súbito tirón lo atrajo contra su pecho, casi haciéndole perder el equilibrio.


      —Al suelo, idiota —Noirceuil siseó a su espalda.


      No sabía qué otra cosa hacer, así que obedeció. Se echó al suelo delante de ella y se arrastró, aterrorizado. Al cabo de un instante, ella soltó su brazo y pasó sobre él, dejándolo atrás. No trató de buscar la estaca. Rodó por el suelo y buscó refugio entre las sombras.


      A su espalda, pudo escuchar cómo la muchacha dejaba escapar un siseo, avanzaba lentamente varios pasos hacia él, y al fin se detenía. La otra batalla debía de estar decantándose en favor de Noirceuil. Ella no lo siguió, y Lacroix se encontró de nuevo en el claro, corriendo hacia su montura, en cuestión de segundos. Noirceuil, su misión, todo olvidado, salvo la huida.


      Se encaramó a la silla, soltó las riendas del lugar donde las había atado la noche anterior, y espoleó al caballo. El animal, aterrorizado, lanzaba agudos relinchos y coces, pero Lacroix logró dominarlo. Momentos más tarde volaba bosque a través, sin preocuparse por el azote de las ramas sobre su rostro. Rezó por no destrozarse una rodilla contra un árbol mientras su caballo atravesaba las sombras como una exhalación.


      No había ido muy lejos cuando lo sorprendió otro sonido. Por un instante trató de averiguar su procedencia, pero el terror se había apoderado de sus pensamientos, y no reparó en el retumbar de cascos hasta que irrumpió en el camino. St. Fond y du Puy, sorprendidos por su repentina aparición, lanzaron gritos roncos mientras pasaba junto a ellos. Suponiendo de quiénes debía tratarse, espoleó a su caballo aún con más fuerza, lanzándose a velocidad de vértigo en dirección opuesta a la montaña. St. Fond se volvió, a punto de correr tras él, pero du Puy negó con un gesto de la cabeza. En vez de eso, ambos se internaron entre los árboles por el mismo lugar por el que Lacroix había aparecido, siguiendo en sentido contrario sus huellas.


      Más atrás, por el mismo camino, Montrovant y los otros vieron aparecer la apresurada figura de entre las sombras, dirigiéndose en línea recta en dirección a ellos. Un grito agudo se elevaba desde lo más profundo de su garganta. Sin un sonido, se hicieron a un lado.


      Le Duc observó al enloquecido jinete pasar como una ráfaga de viento junto a ellos, y se volvió a Montrovant, con una silenciosa pregunta en los ojos. El Oscuro sacudió la cabeza.


      —Déjalo ir. Es aquello de lo que huye lo que nos concierne.


      Volviendo de nuevo al camino, Montrovant clavó las espuelas en los flancos de su caballo y reanudó su marcha. Al cabo de unos metros, abandonó el camino y se hizo a un lado, por donde sus hombres acababan de internarse entre las sombras. Encogiéndose de hombros, Jeanne y los otros lo siguieron.


      Momentos después aparecieron en el claro, donde se desarrollaba una escena salvaje. Fleurette había conseguido apartar a Noirceuil de Abraham, pero a éste último le costaba levantarse, y el cazador se había vuelto hacia ella, preparado para descargar su golpe.


      En aquel momento, St. Fond y du Puy habían aparecido entre los árboles, cargando en línea recta contra los dos antagonistas. Abraham, aunque estaba herido, había logrado echarse a un lado y había desaparecido entre las sombras una vez más. Los dos caballeros, inflamados por la energía y la adrenalina de la carga, desenvainaron las espadas e hicieron girar a sus monturas, dispuestos a enfrentarse con cualquiera que se interpusiese en su camino.


      Noirceuil dejó escapar un gruñido de frustración, volviéndose para enfrentar el nuevo peligro. Dudó por un instante. Deseaba saltar sobre Fleurette e ignorar a los dos caballeros, pero al mismo tiempo quería cargar sobre ellos. La decisión quedó clara segundos más tarde, cuando Montrovant apareció siguiendo a los caballeros, con Le Duc a su lado.


      El Oscuro sólo necesitó unos breves segundos para evaluar la situación. Rápidamente, lanzó su caballo a la carga. Con sus cuartos delanteros propinó un fuerte golpe a Noirceuil, y lo envió dando tumbos hacia las sombras. Pero el cazador no perdió el control de sí mismo y, mientras pasaba junto a Fleurette, lanzó con sus afiladas garras una rápida y mortal estocada sobre su rostro. Ella logró esquivarlo y se dirigió hacia los árboles. Le Duc la interceptó, obligándola a detenerse y ella trató de escapar en dirección opuesta. Pero allí se encontraba St. Fond, mirándola fijamente, con la espada desenvainada.


      Profiriendo un grito de furia, Noirceuil se perdió entre las sombras que los rodeaban.


      —No se ha ido —exclamó Montrovant. El Oscuro vagó de un lado a otro del claro, examinando las señales de lucha, y entonces miró por un momento a la muchacha.


      —Hay otro. Mantenemos juntos. Hagáis lo que hagáis, permaneced todos a la vista de algún otro, y no os acerquéis demasiado a esas sombras.


      Se movió entonces con asombrosa rapidez, desmontando y yendo a colocarse junto a Fleurette. La miró de arriba abajo, reparando en su joven figura, la profundidad de sus ojos, y la fría, inquebrantable fortaleza de su mirada.


      —¿Cuánto hace? —preguntó con calma.


      Ella no contestó. Se limitó a devolverle la mirada. Él se acercó aún más, como si se dispusiese a tocar sus hombros, y enseguida se apartó.


      —¿Cuánto hace desde tu Abrazo?


      Tampoco esta vez hubo respuesta. De pronto, un grito proveniente de los árboles cercanos arrancó una maldición de los labios de Montrovant. Se hizo a un lado, dirigiéndose hacia la oscuridad, y Le Duc dio varios pasos tras él. En aquel mismo instante, con la atención de los caballeros distraída, ella desapareció. St. Fond y du Puy intercambiaron miradas de consternación, pero no la siguieron. La palabra de Montrovant era ley, y tampoco tenían prisa por averiguar que era aquello que se escondía entre las sombras y a lo que el Oscuro parecía temer. Era mejor contar con un poco de campo abierto para luchar.


      Montrovant y Le Duc, confluyendo desde lados opuestos, se encontraron con Noirceuil y Abraham, todavía enzarzados. Uno de los brazos de éste último pendía herido, inútil a su lado. El cazador lo había acorralado contra un árbol, pero no parecía tener la fuerza suficiente para descargar el golpe definitivo. Montrovant tiró de las riendas, observando la escena un segundo, y entonces dio rápidamente la vuelta.


      —Ahora —dijo el Oscuro en voz baja—. Ahora es el momento.


      Sin una palabra más, se lanzó a la carrera hacia el acantilado. Le Duc, acostumbrado a tan repentinas decisiones, siguió a su señor, dejando que los dos vampiros terminasen su combate como pudieran. Pocos segundos después, se encontraban frente al acantilado, severo e impasible. Pero antes de que Jeanne pudiera pronunciar palabra, Montrovant desmontó, se agachó y se acercó a la pequeña grieta que se abría en la pared de roca.


      Era una cueva. Una abertura en el muro. Una puerta. Jeanne esbozó una sonrisa y se dispuso a desmontar. Montrovant ya estaba desapareciendo en el interior del oscuro agujero cuando Le Duc puso pie a tierra y abandonó el claro dejando su caballo, sus pertenencias, y probablemente su misma existencia tras de sí.


      —¿Dónde conduce? —preguntó con voz ronca.


      —Hacia el interior y hacia arriba —replicó Montrovant suavemente—. ¿Pudiste verlos, Jeanne? Abraham, aquel a quien abandoné a la muerte en la fortaleza, y la chica, muy joven en la Sangre... y a pesar de todo eran muy fuertes. Su sangre era diferente, poderosa...


      —La Orden —murmuró Jeanne.


      —Así es —replicó Montrovant—. Y este es el único camino que podrían haber seguido para llegar tan rápidamente desde su fortaleza. Hace un rato sentí los caballos de los otros dos, los cazadores, en este lugar, y me pregunté por qué se encontrarían aquí. Si Abraham y la chica hubieran venido por el otro camino, se habrían topado con nosotros, no con ese extraño.


      —¿Por qué hemos venido, en vez de quedarnos a ayudar a los otros? —preguntó Jeanne, sintiendo una punzada de culpa latiendo en su pecho.


      —Tus palabras, en la posada —gruñó Montrovant, mientras se arrastraba rápidamente hacia el interior de la montaña—. Kodesh habrá supuesto que me quedaría a luchar. El extraño era un cazador, y por lo poco que pude ver del equipaje en su caballo, enviado por Roma. Caza a los suyos, Jeanne. Kli Kodesh sabía que esto me enfurecería. Espero que cuente con tenerme ocupado durante un buen rato. Me alejé de la batalla porque era precisamente la última cosa que deseaba hacer. Pronto sabremos si mi decisión ha sido acertada o si, una vez más, ha jugado conmigo como si fuera una marioneta.


      Jeanne sonrió entre las sombras y lo siguió. Pronto llegaron junto al primer portal, que estaba abierto, y lo atravesaron. Jeanne vaciló, considerando la posibilidad de cerrarlo tras de sí, pero la desechó. Una vez que estuvieran en el interior, poco podía importar quién los siguiera. Si otros venían tras ellos y provocaban alguna agitación, tal vez la atención de sus habitantes se apartara de Montrovant y de él mismo.


      Siguieron por el pasadizo hasta llegar al segundo portal. Éste permanecía cerrado. Montrovant se entretuvo unos segundos con él hasta que, con un jadeo de satisfacción, logró abrirlo. En silencio, lo atravesaron y penetraron en el interior de los niveles inferiores del castillo. La losa fue devuelta a su lugar y ellos se perdieron por el pasadizo, y hacia las escaleras que había más allá.


      


      


      


      Fleurette, inmóvil bajo las sombras que proyectaba un enorme y viejo roble, observaba a los dos caballeros. El hambre sólo era un impulso apagado, y no sentía la necesidad de alimentarse, pero al mismo tiempo no la complacía quedarse donde estaba, sin hacer nada. Fundiéndose con las sombras, rodeó el claro hasta que volvió a captar los ruidos de la lucha arrastrándose hasta sus oídos.


      Acelerando el paso, irrumpió en el claro justo a tiempo para ver la figura de Noirceuil, inclinado sobre la figura inerte de Abraham. Su brazo se alzaba muy alto sobre la cabeza y una hoja relucía con un brillo intenso en su mano. Abraham había agotado sus fuerzas, pero Fleurette estaba segura de que todavía no estaba muerto. No sabía exactamente el porqué, pero algo le decía que en el preciso momento en que él dejase de existir, ella lo sentiría, y ese sentimiento la haría daño, mucho daño.


      Con un gruñido apagado, saltó de entre las sombras y desenvainó su pequeña daga. En vida la había servido bien, siempre pegada a su muslo. Se sintió confiada al notar el familiar tacto de la empuñadura en su mano. Como aquella vez, la última, cuando Abraham había acudido en su ayuda allá en el callejón, tan lejos en el tiempo, tantas millas hacia el pasado.


      Noirceuil se sobresaltó y comenzó a darse la vuelta, pero era demasiado tarde para evitar la carga. La hoja se clavó en su garganta, haciéndolo caer sobre el suelo. Ella lo siguió, girando con el impulso de la embestida y extrajo la daga mientras volvía a ponerse en pie. Sus movimientos eran más rápidos de lo que hubiera creído posible en vida, su agilidad la de un gran felino, pero Noirceuil era más viejo, más rápido, y había estado luchando con los muertos durante muchísimo más tiempo.


      Él dejó escapar un bramido de furia, cambiando su propia hoja de mano, y girando para alejarse. Se levantó. Se llevó la mano a la garganta y presionó la herida, que rezumó durante un instante. La sangre relució bajo la luz de luna que se filtraba entre las copas de los árboles. Entonces se movió. Fue hacia ella directamente, sin quiebros ni fintas. Era más fuerte que ella, y pensaba aprovecharse de esa ventaja para hacerla caer al suelo y allí poner fin a su existencia con rapidez.


      Eso la enfureció. Durante toda su vida había tenido que enfrentarse con hermanos mayores, guerreros y borrachos de las tabernas. No se amilanó ante la carga de Noirceuil, sino que lo esperó, el cuerpo preparado y en el rostro una mueca de fingido terror. Los ojos de él centellearon y saltó. Ella se hizo a un lado con rapidez y le propinó una patada mientras pasaba a su lado.


      La hoja del cazador cortó el aire, pero sólo eso, y el impulso le hizo tropezar. Ella aprovechó el momento y asestó una profunda puñalada sobre su hombro. Tirando de la daga hacia sí, abrió una herida alargada por toda su espalda. Él se revolvió y le arrebató el arma de las manos de un golpe, haciéndola gritar. Con movimientos armoniosos, casi una danza, ella retrocedió hacia el claro. Noirceuil rugía de dolor y frustración.


      Giró sobre sí mismo y volvió a acercarse a ella, esta vez con más cautela, vigilándola. Fleurette sabía que no podría engañarlo una segunda vez, y ahora estaba desarmada. Sus ojos recorrieron los alrededores en busca de algo que pudiera utilizar para defenderse, pero lo único que vieron fue el cuerpo inerte de Abraham, tendido de bruces sobre la hierba.


      Se mantuvo inmóvil, mientras Noirceuil, acercándose, le dedicaba una sonrisa.


      —Eres muy ágil, pequeño demonio —dijo él, con voz silbante—, pero eso no te servirá de nada contra mí. Te voy a enviar de vuelta con tu oscuro señor. A ti y a tu Condenado hacedor. No derramarás más sangre inocente. Tu hambre no se llevará más hijos de Dios.


      —Eres un necio —contestó ella, calmada—. No eres diferente a mí. No eres mejor. Te alimentas de aquellos a los que yo dejo tras de mí, utilizando su sangre para prolongar tu perversa existencia, jugando a ser Dios, y erigiéndote en juez de los Condenados.


      —Puede que sea un Condenado —replicó Noirceuil—. Pero lo soy para cumplir los designios del Señor. No te equivoques. Eres una abominación a Sus ojos, y voy a expulsarse de Su mundo.


      Fleurette vio que el cuerpo de Abraham comenzaba a moverse, vacilante. Se mantuvo quieta en el mismo lugar.


      —No. Sólo te sirves a ti mismo. O a Satanás, si es que tal criatura existe. Ningún Dios permitiría que sus hijos se convirtieran en lo que nosotros somos. ¿Quién eres tú para decidir lo que es malvado, y lo que no lo es?


      Noirceuil vaciló. No muy a menudo se le presentaba la oportunidad de explicar a su víctima el porqué de la ejecución. Y el orgullo era su más apreciado pecado.


      —Conozco a Dios mejor de lo que imaginas, niña. He conocido su amor, y su salvación. Me han sido arrebatados, pero aún recuerdo el dolor. No permitiré que continúes con vida, para arrancarlos también de los corazones de otros. Debes ser destruida.


      El grito de Abraham se alzó, estrepitoso, aterrador. De rodillas, extendió el brazo hacia la espada que momentos antes había dejado caer al suelo. Asiéndola por el mango, ignorando los profundos cortes que recorrían su mano, la levantó y, con un repentino y poderoso latigazo, impulsándola con una oleada de ciega furia, la arrojó hacia Noirceuil.


      La hoja atravesó el aire, dando vueltas como una enorme daga. Fleurette contempló su vuelo, hipnotizada por el reluciente acero. Noirceuil fue demasiado lento. La hoja giró, avanzó, se abatió de lado sobre él con precisión imposible, y se abrió paso con facilidad a través de su garganta, cercenándola. La cabeza, separada de los hombros, salió despedida dando vueltas hacia la oscuridad, un esbozo de gruñido en los labios, y una expresión de perplejidad y ultraje cosida sobre las facciones.


      Su cuerpo aún avanzó unos pasos. Con los brazos extendidos, como si intentase alcanzar a Fleurette. Inmóvil, ello lo observó acercarse. Entonces se desplomó sobre el suelo, y ella se volvió, apresurándose junto a Abraham y tomándolo en sus brazos.


      —Rápido —jadeó él, tratando de incorporarse. Ella lo ayudó a ponerse en pie, y salieron tambaleándose del claro—. ¿Dónde está Montrovant?


      —No lo sé —dijo ella—. Él y su compañero abandonaron el claro en cuanto Noirceuil fue tras de ti.


      Maldiciendo, Abraham se volvió para observar la silueta de la montaña.


      —Entonces, puede que sea demasiado tarde para detenerlo —dijo con voz entrecortada. Lentamente, su brazo comenzaba a curarse, pero todavía no podía utilizarlo, y su peso muerto lo frenaba. Aun así, avanzó sin vacilación.


      —¿Qué ocurre? —preguntó Fleurette en voz baja.


      —No se quedó a luchar —Abraham maldijo—. Fue a por el Grial. Tenemos que llegar allí, y tratar de impedir que lo consiga.


      Aunque ella creía para sí que Kli Kodesh había anticipado esta posibilidad, lo ayudó a caminar apoyando parte de su peso sobre su hombro. Lo menos que podía hacer por él era escoltarlo hasta aquello que el destino le tuviera reservado. Así abrazados, los dos se apresuraron de vuelta al acantilado y el túnel. Se introdujeron en la cueva, y desaparecieron de la vista.


      

    

  


  
    
      DIECIOCHO

    


    
      Gustav y Kli Kodesh se encontraban sobre las murallas del castillo, con la mirada fija en las montañas que se extendían debajo de ellos. Ninguno de los dos había pronunciado palabra desde que salieran al aire libre. La tensión que flotaba en el aire hubiera podido cortarse con un cuchillo.


      Finalmente, Gustav no pudo contenerse.


      —Tú los condujiste aquí, a todos ellos. Dedicaste años a construir este lugar, a esconderlo, y fortificarlo, utilizándonos para ello. Hemos trabajado largo y tendido, y hemos sacrificado en la tarea más de lo que me atrevo a pensar.


      —Sí —Kodesh asintió, sin prestarle demasiada atención—, y lo habéis hecho bien.


      Gustav se detuvo, sujetando al Anciano por los hombros y empujándolo contra el muro de piedra, con los ojos encendidos por la ira.


      —¿Por qué lo hemos hecho? ¿Por qué haces que nos movamos por este ridículo tablero de ajedrez pretendiendo que conoces a tu oponente y entonces te ríes y nos arrojas a un lado, sacrificándonos antes de que el verdadero juego comience?


      Kodesh pareció desconcertado por unos momentos. Parpadeando lentamente, miró a Gustav mientras una lenta sonrisa se dibujaba en su rostro.


      —No vais a ser sacrificados, viejo amigo. Tal y come he dispuesto las cosas, no existe siquiera una remota posibilidad de que perdáis. Piénsalo un momento. En el mundo hay sólo unos pocos que podrían dar con vosotros y que podrían, eventualmente, suponer un peligro para todo lo que habéis construido. Lo que he hecho ha sido asegurarme de reunirlos a todos aquí para librarme de ellos de una vez. Eso es todo.


      Gustav miró al Anciano con expresión sombría.


      —Eso es absurdo —dijo despacio—. Yo mismo podría haberlos destruido fácilmente mientras estábamos en Roma, y lo sabes. Tengo poder y conocimiento más que suficientes para engañar a Montrovant y atraerlo a una trampa. Habría acudido. Y con Montrovant eliminado, los otros ni siquiera hubieran aparecido.


      Kodesh lo observó por un instante antes de contestar.


      —Es cierto que has aprendido mucho, Gustav, secretos guardados por Santos durante tanto tiempo que se hubieran derrumbado convertidos en polvo si no se los hubiéramos arrebatado de las manos. Los libros, el aprendizaje, los años, todo ello te ha servido bien. Estoy muy satisfecho de haberte elegido cuando lo hice, y hasta el día de hoy has desempeñado una excelente labor como guardián. Pero sabe esto: esos secretos están escondidos por buenas razones. He dispuesto que estuvieran encerrados aquí, más allá incluso de tu alcance, porque no estoy preparado para afrontar la responsabilidad de verlos desencadenados sobre el mundo.


      —Jamás he planeado liberar ninguno de ellos —dijo Gustav, sintiendo que su ira volvía a crecer—. Todo lo que hubiera hecho es utilizarlos para destruir a Montrovant. Eso es todo.


      —No comprendes la naturaleza de esos objetos —replicó Kodesh, con la mirada perdida en el vacío—. De verdad creo que piensas que eso es lo único que hubieras hecho, y no tengo la menos duda sobre que hubieras logrado tu objetivo. Hay algunos objetos realmente poderosos bajo tu custodia. Pero el poder habría acabado por corromperte. No inmediatamente, quizá, pero, ¿qué es el tiempo para los que son como nosotros, Gustav? El simple hastío de la existencia te habría hecho caer. Entonces no hubiera quedado nadie para oponerse a ti. No se puede luchar contra los años, Gustav. Es una batalla perdida. Cada década que pasa, cada siglo, un poco más de lo que un día fuiste se pierde, y va creciendo en ti la frenética necesidad de reemplazarlo con algo, con cualquier cosa. El problema es que nada puede hacerlo. Nada puede reemplazar esos vacíos que van quedando en tu interior mientras te desintegras, y te conviertes en un monstruo.


      La ira de Gustav, a punto de desbordarse en su mirada apenas un instante atrás, se había calmado ante las palabras de Kodesh. Sacudiendo la cabeza con resignación mientras se alejaba, escupió su respuesta:


      —Entonces yo no he sido otra cosa más que un débil y fallido intento de llenar los vacíos de tu propia decadencia. Los has atraído aquí y les has ofrecido alguna posibilidad de éxito, sólo para que yo pueda divertirte intentando detenerlos. Puede que tus palabras sobre el poder sean ciertas, amigo mío, pero en tal caso, tú mismo eres el más claro ejemplo de toda la Historia. Mi única pena es que un día me sentí orgulloso de formar parte de todo esto.


      Alejándose con largas zancadas, Gustav atravesó uno de los arcos de piedra y se perdió, escaleras abajo, hacia las profundidades del enorme castillo. No miró atrás una sola vez, y Kodesh no hizo ademán alguno de seguirlo, o continuar la conversación. Sus ojos se habían oscurecido por un instante, pero enseguida el resplandor retornó a ellos, y un extraño gesto, mitad sonrisa, mitad mueca de desdén, afloró a sus labios. Moviéndose con lentitud, recorrió la muralla hasta llegar a una esquina y se encaramó a la almena, escudriñando las sombras que se amontonaban debajo.


      Sin un sonido, se deslizó sobre la almena y comenzó a descender reptando por la pared de la muralla, como si los sillares, y luego las rocas que afloraban de escarpada ladera, fuesen escalones labrados sobre la pared de piedra. Muchos metros debajo de él, el único sonido procedía de los dos caballeros que rondaban entre la maleza, inspeccionando el lugar en busca de alguna señal que les indicase por donde habían desaparecido sus compañeros, o siquiera si vivían.


      Un grito sordo indicó que St. Fond se había topado con el mutilado cadáver que había sido Noirceuil. Kodesh se deslizó entre los árboles con rapidez y sigilo, dirigiéndose hacia el claro en el que había tenido lugar la batalla. Fue una sorpresa para él. Había supuesto que el cazador acabaría con Abraham. De hecho, su apreciación había resultado acertada. Al advertir que la responsable de su derrota era la muchacha, lanzó una cacareante carcajada. Ciertamente la había subestimado.


      Había creído que se produciría una batalla, una batalla espléndida, entre Montrovant y Noirceuil. Sintió una leve punzada de desilusión. Pero, después de todo, quizá eso no hubiera resultado tan interesante. El Oscuro era mucho más viejo, y se encontraba en la plenitud de sus fuerzas, completamente consagrado a su misión. Noirceuil habría caído rápida y fácilmente. De esta manera por lo menos había tenido su lucha.


      Los dos caballeros permanecían montados en silencio sobre a sus caballos, mirando en derredor con confusión. No había señal de ninguno de los otros, ninguna pista que indicase por donde se habían marchado.


      Du Puy recorrió con lentitud el claro, pasando muy cerca de Kodesh, que se ocultaba y vigilaba entre las sombras. Su caballo se agitó un instante, lo calmó, y se volvió para llamar a su compañero.


      —Aquí. Alguien siguió este camino, hacia la montaña. —El caballero espoleó a su montura y St. Fond lo siguió de inmediato. Kodesh esperó a que se hubieran marchado y, una vez que hubieron desaparecido, abandonó su escondite y se acercó a los restos de Noirceuil. Se inclinó sobre ellos, acercándose mucho, tomó una cadena de oro que todavía pendía del cuello del cazador, y se la arrebató de un tirón. Una pequeña cruz se balanceó suavemente delante de sus ojos. Sonrió. Estaba hecha de hueso, y era muy vieja. Y el Anciano conocía su historia.


      Había sido tallada con las falanges de la última víctima del primer vampiro al que Noirceuil matara, mucho tiempo atrás. El cazador había ignorado su verdadero significado. Kodesh, en cambio, lo conocía bien. Aquel vampiro hubiera debido ser mucho más difícil de matar; había sido, de hecho, uno de los más antiguos.


      Kodesh guardó el amuleto en uno de sus bolsillos, consciente de que más tarde o más temprano tendría que encargarse de los restos del cadáver. Su atención se volvió entonces hacia la espada de Noirceuil. Debía ser devuelta a la Iglesia, pensó, sonriendo con malicia ante la imagen de la expresión que adoptarían las caras de aquellos que lo habían enviado cuando la recibieran.


      Dándose la vuelta, se dirigió de nuevo a la base del acantilado. Los dos caballeros habían desmontado. Permanecían frente a la entrada de la cueva, observándola, dubitativos. No entrarían. No podía esperarse tanto de ellos.


      Surgiendo de entre las sombras, Kodesh se situó frente a la línea de árboles que tapizaban la rocosa ladera, y hablando en tono suave, dijo:


      —Puede que regresen, o puede que no, pero no hay nada que vosotros podáis hacer al respecto —dijo. Su voz era tranquila, pero las palabras brotaron de sus labios con tal fuerza, tal presencia, que ni St. Fond ni du Puy pudieron reaccionar inmediatamente. Kodesh se adelantó unos pasos hacia ello, mostrándoles la hoja de Noirceuil.


      —Es posible que queráis llevar esto con vosotros —dijo—. Al margen de cómo acabe todo este asunto, Roma estará interesada en conocer el destino de su cazador.


      —¿Quién sois? —exclamó du Puy, llevando la mano a la espada en un brusco movimiento—. ¿Quién sois, y cómo es que sabéis tanto? Si sois amigo de Montrovant, ¿por qué no nos ayudáis? Y si sois su enemigo, ¿por qué no habéis tratado de matarnos en vez de perder el tiempo hablando?


      Kodesh rió.


      —Buenas preguntas. Las dos —añadió, su chirriante risa creciendo en intensidad—. No soy amigo de Montrovant, ni tampoco su enemigo. Yo sólo espero, y vigilo, pero le he seguido la pista durante mucho, mucho tiempo. Si tiene éxito, o si fracasa, no será por causa mía. Ni tampoco, mucho me temo, por la vuestra. Si yo estuviera en vuestro lugar, acamparía aquí, vigilaría esa entrada con mucho cuidado, y esperaría. De hecho, no podéis hacer otra cosa.


      Y al instante había desaparecido. Du Puy no había apartado un instante la vista de su anciana figura, recortada contra el telón de fondo de la arboleda, pero parpadeó apenas una fracción de segundo, y al abrir los ojos no había nada allí, salvo la tambaleante espada clavada muy profundamente en el suelo rocoso. Ninguna señal indicaba que, apenas un instante antes, no habían estado a solas.


      St. Fond dejó escapar una maldición, extrayendo su espada de la vaina. Se volvió hacia su compañero y comenzó a hablar, pero enseguida se sumió en el silencio. Acercándose a su montura, descargó el equipaje, y lo depositó sobre el suelo, frente a la misma roca que había servido de abrigo a Lacroix la noche anterior.


      Du Puy dejó vagar la mirada entre los árboles durante un largo rato. No había nada que ver. Mientras la noche continuaba su pausado avance alrededor de ellos, dio la vuelta y fue a acomodarse con la espada entre las rodillas frente a la entrada de la caverna, dejando escapar su frustración con un fuerte suspiro. La espada de Noirceuil permaneció donde había sido abandonada, como una lápida, o una delgada cruz, la sombra que proyectaba alargándose cada vez más a medida que transcurrían las horas con interminable parsimonia.


      


      


      


      Montrovant alcanzó el primer tramo de escaleras y lanzó miradas inquisitivas hacia ambos lados del corredor. No buscaba a los habitantes de aquel lugar, sino los tesoros que protegían. La lógica hacía presumir que estarían escondidos en el lugar más profundo de la fortaleza, y por tanto, puesto que ya se encontraba en el más bajo de los niveles, necesitaba dirigirse hacia el corazón de la montaña. Contempló durante un largo rato las escaleras que ascendían delante de él hasta que por fin, sacudiendo la cabeza, se internó por el corredor de la derecha.


      Jeanne estaba a su espalda, moviéndose rápida y cautelosamente, tan pegado contra el muro como le era posible. Los dos sabían que el sigilo no tenía mucho sentido. Si estaban en lo cierto, y no se esperaba su llegada por aquel camino, tan pronto, tendrían una posibilidad. Si no, se estaban encaminando sin remedio hacia Gustav y su prole... y quizá también hacia Kli Kodesh. Y no podía haber dudas sobre el resultado de una batalla como esa.


      Doblaron la primera esquina. Más adelante, el pasadizo se ensanchaba.


      —Se dirige hacia el interior —dijo Montrovant en voz baja—. Las cámaras deben estar en lo más profundo, en el lugar más seguro.


      Jeanne asintió. Atravesaron el amplio corredor, dejando que sus ojos recorrieran las paredes y se internasen un instante por cada uno de los pasadizos que partían de allí. No había rastro de los habitantes del castillo en este piso, aunque el polvo del suelo mostraba el rastro de numerosas pisadas que se dirigían hacia el interior. Montrovant las siguió, sin saber exactamente el porqué. Las huellas los conducían por un tortuoso camino hacia el centro de la montaña. Repentinamente, Montrovant se detuvo, empujando con un rápido movimiento a Jeanne contra la pared.


      Más allá el corredor describía un giro, continuaba recto, y viraba de nuevo hacia la derecha. A otro lado de este recodo, hacia el que se encaminaban las pisadas, Montrovant pudo sentir la presencia de otros.


      —Guardias —siseó con un hilo de voz.


      Jeanne asintió con un gesto, los ojos resplandecientes. Si había guardias, entonces este era el lugar que andaban buscando. Pero, ¿cómo esquivar a los guardias? Sin duda serían miembros de la Orden, fuertes, aunque no demasiado viejos; probablemente no mucho más viejos que el propio Jeanne, pero en todo caso no serían presas fáciles. Y además, los sonidos de la reyerta podrían alertar al resto de los habitantes del castillo.


      —Espera —dijo Montrovant. La luz en los ojos del Oscuro titilaba, pero estaba sonriendo. Seguido por la asombrada mirada de Jeanne, Montrovant se arrojó veloz por el corredor, dobló la esquina, y caminó en línea recta hacia las puertas con aire despreocupado, como si el encontrarse allí fuera para él la cosa más natural del mundo.


      Hubo un jadeo asustado, pero ningún grito. Los dos guardias permanecieron inmóviles, observando a Montrovant mientras se acercaba, durante un prolongado momento.


      —Así que —dijo Montrovant jovialmente— es esto. Esto es de lo que Gustav ha estado presumiendo todos estos años.


      Los guardias lo miraron, confundidos por un instante. Fue suficiente. Mientras comenzaban a hacerse a un lado, inclinándose frente a él, Montrovant saltó.


      Moviéndose con la velocidad del pensamiento, su figura una sombra confusa, agarró por el cuello al guardia de la izquierda antes siquiera de que Jeanne fuese consciente de lo que estaba ocurriendo. Yendo tras él, Le Duc atrajo la atención del segundo, y eso fue todo. Una cabeza se cruzó en su camino mientras corría y la esquivó, saltando hacia el segundo guardia. Demasiado tarde. Montrovant ya estaba allí. Levantó al vampiro sobre su cabeza, y luego lo arrojó al suelo.


      Con una rápida sacudida de sus fuertes hombros, el Oscuro lanzó su mano hacia delante, las uñas transformadas en garras, y destrozó la garganta del guardia. Arrojó los restos contra la pared, provocando un espantoso crujido e inmediatamente, con una bota sobre la destrozada garganta del guardia, aferrando sus largos cabellos, dio un fuerte tirón, separó la cabeza del cuerpo, y la envió dando tumbos a lo largo del pasillo.


      La batalla apenas había durado unos segundos. Jeanne se detuvo, sintiendo cómo el furor, que apenas había terminado de florecer dentro de él, abandonaba su mente. Maravillado, se volvió hacia Montrovant. Nunca había visto a su sire moverse con tanta gracia y velocidad, sus movimientos completamente consagrados a un propósito, ni tampoco le había visto desplegar tal grado de brutalidad contra otro de los Condenados.


      —Acabará esta noche —dijo Montrovant con aire ausente. Se volvió hacia las enormes puertas de piedra, y se acercó unos pasos. Su mirada descendió lentamente por toda la superficie. Jeanne lo observaba con suma atención. No había rastro alguno de un mecanismo, o de una cerradura, pero era evidente que aquella inmensa losa de piedra era la puerta. La cuestión era cómo atravesarla.


      —Es un rompecabezas —dijo Montrovant al cabo de un instante. Señaló rápidamente varios puntos sobre la superficie de la piedra y Jeanne, observando con más detenimiento, pudo ver cinco pequeñas marcas sobre su superficie, allí donde la capa polvo era un poco menos densa.


      —Es un código. Hay tantas combinaciones posibles que nos llevaría años probarlas una por una... y ellos lo sabían. Tenemos que encontrar la manera de averiguar la secuencia adecuada.


      —¿Y cómo vamos a hacerlo?


      Montrovant se concentró. Sus dedos se posaron sobre las piedras y las presionaron siguiendo una secuencia concreta. Nada. Frunciendo el ceño, probó de nuevo. Jeanne lo observaba, preguntándose cuántos intentos harían falta antes de que se diese cuenta de la futilidad de su esfuerzo.


      El Oscuro probó una tercera combinación y entonces, arrancando un grito ahogado a su garganta, la puerta comenzó a deslizarse hacia un lado sin el menor ruido. Jeanne retrocedió un paso, conteniendo una exclamación de asombro.


      —¿Qué...? —acertó a decir al cabo de un momento—. En el nombre del Infierno... ¿Cómo lo has conseguido?


      Montrovant esbozó una sonrisa sombría y, mientras se disponía a atravesar el portal hacia las sombras que se alzaban en su interior, dijo con suavidad:


      —Había más de cinco marcas. Eran veintidós, para ser exactos. Como las letras del alfabeto hebreo. Sólo era cuestión de imaginar qué nombre haría las veces de código... Kli Kodesh le tiene demasiado cariño a sus pequeños juegos como para idear algo más difícil que eso.


      Jeanne todavía lo miraba con asombro.


      —Primero probé con “Gustav” —explicó—. Sin resultado. Entonces volví a intentarlo con “Gustav”, pero esta vez hacia atrás, para asegurarme. Entonces lo comprendí. ¿Quién guarda el tesoro? ¿Quién es el guardián?


      —¿Santos? —Jeanne dejó escapar el nombre con disgusto, pero entonces comenzó a reír con suavidad —. Sí, parece que todavía lo guardaba, después de todo. Incluso después de haber sido destruido.


      Montrovant asintió, se volvió hacia el portal y examinó la habitación que había más allá con suma atención. Estaba vacía. Al fondo, se levantaba otra puerta, esta vez de madera, y no tan grande. Entre el punto en el que ellos se encontraban y aquella puerta mediaba una sala alargada, con suelo de piedra. Lo vacío de la habitación escamó a Montrovant. Se detuvo.


      Agachó la mirada, y dejó escapar una maldición ahogada. Más allá de la puerta, las pisadas que habían estado siguiendo por el pasillo apenas resultaban visibles. Saltaban hacia delante y hacia atrás, primero aquí, luego tras pasos a la derecha, luego detrás y a la izquierda, siguiendo un intrincado patrón, interpretando una especia de danza.


      —No te muevas —murmuró. Posó su pie directamente sobre la primera de las huellas, luego saltó a la izquierda, cayendo sobre la siguiente marca, y enseguida a la derecha, sobre la tercera. Jeanne le observó con atención y, cuando Montrovant estuvo a salvo al otro lado, lo siguió, imitando sus mismos movimientos.


      Avanzaba con lentitud, pero no tenía sentido apresurarse en un lugar como aquel. Cualquier paso equivocado dispararía los mecanismos de seguridad, cualesquiera que fuesen. Y ambos sabían que estarían diseñados para repeler o destruir tanto a intrusos humanos como a vampiros. La corta ceremonia pareció extenderse durante una eternidad, pero no pasaron más que unos pocos segundos antes de que ambos se encontraran, el uno al lado del otro, frente a la segunda puerta. Ésta tenía una manija de bronce, grande y labrada, y Jeanne alargó la mano hacia ella, dispuesto a abrir la puerta y penetrar en su interior. Montrovant sujetó su muñeca rápidamente, con mucha fuerza.


      —No —siseó el Oscuro. Señaló la manija. Resplandecía, brillante y suave. Al cabo de unos segundos, Jeanne comprendió. No había marcas en ella. Jamás había sido tocada, al menos no recientemente, y sin embargo alguien había penetrado en la cámara que había tras ella.


      Examinando la puerta, Jeanne reparó en que una de las placas que la formaban parecía ligeramente mellada. Acercando la mirada, pudo ver que había una pequeña marca en su centro. La presionó con suavidad. La puerta se abrió al instante. Ambos se mantuvieron muy quietos, esperando a ver lo que había al otro lado antes de apresurarse a entrar.


      La segunda cámara era más pequeña y más estrecha. Un sencillo y corto pasadizo conducía directamente hasta la puerta del otro lado. Esta vez no había ningún amplio suelo sobre el que interpretar los pasos de un críptico baile. Y a pesar de ello, sin ninguna duda, allí había algo, algo que hacia ascender un insistente hormigueo por la columna vertebral de Jeanne.


      Montrovant estudió cuidadosamente el suelo. Examinó cada piedra sin encontrar nada. A estas alturas, ya no se veía polvo sobre el suelo. Las puertas, completamente selladas, habían mantenido la cámara impoluta. A ambos lados del pasadizo se abrían unas hornacinas cubiertas de sombras. Desde donde ellos se encontraban resultaba imposible determinar lo que contenía cada uno de ellos. Las esquinas de piedra bloqueaban eficazmente su visión.


      Echando la mano a su bolsillo, Montrovant extrajo una bolsa llena de monedas de oro. Por un segundo intercambió una mirada con Jeanne. Entonces se encogió de hombros, se volvió, arrojó la bolsa delante de sí y se refugió, apretándose contra el arco de la puerta. La bolsa fue a caer directamente entre dos de las hornacinas. Nada. Aguardaron unos segundos. Silencio. Por fin, Montrovant dio un paso hacia el interior de la cámara, y luego otro.


      De algún modo, Jeanne advirtió el sonido antes que su sire. Lo agarró del cabello y lo atrajo hacia sí de un fuerte tirón. El Oscuro rugió, giró sobre sí mismo, y lanzó la garra contra Jeanne, pero en aquel mismo instante una hoja larga, afilada como una navaja rebanó el aire atravesando el mismo lugar que su garganta acababa de abandonar, y desapareció en la hornacina que había al otro lado, directamente sobre la bolsa. Había un minúsculo intervalo.


      Poniéndose rápidamente en pie, Montrovant obsequió a Jeanne con una sonrisa, que este devolvió. Se adentraron un paso en la cámara, en dirección a la bolsa y la primera pareja de hornacinas... y Montrovant lanzó una ojeada hacia el techo. Unos asideros, hábilmente camuflados en grietas y nichos, sobresalían entre las piedras del mismo. Sonrió y dio un salto hacia ellas, moviéndose a lo largo del techo como un enorme murciélago. Jeanne, más cauteloso, esperó hasta que su sire hubo cruzado el pasaje y se encontró al otro lado, frente a la puerta, antes de saltar él mismo. Ninguna trampa se puso en marcha, y pudo alcanzar la puerta sin que nada lo estorbara.


      La tercera puerta mostraba en uno de sus lados una sencilla placa de latón, en la que la huella de una mano resultaba claramente visible. Encogiéndose de hombros, Montrovant la empujó con facilidad y dio un paso hacia el interior.


      Se detuvieron como paralizados, las miradas perdidas por la habitación, guardando un abrumado silencio. Los cofres cubrían las paredes. Estaban cubiertos con lonas, y ninguno estaba abierto, pero ambos supieron al instante que habían llegado a su destino. Ésta era. La cámara. Uno de aquellos cofres, si es que no habían estado persiguiendo una quimera durante todos aquellos años, contenía lo que ansiaban.


      Un sonido se alzó tras ellos y Montrovant se movió rápidamente... sin un pensamiento. Cerró la puerta por completo y saltó sobre el primero de los cofres, el más cercano a ella. Era pesado, muy pesado. Lo arrastró hasta la puerta, presionándolo en ángulo contra su extremo para atrancarla.


      —¡Muévete! —exclamó—. Rápido, regístralos todos.


      Jeanne se apresuró a obedecer, sabiendo que les quedaba poco tiempo, súbitamente enardecido por el mismo fuego que había dominado a su sire durante tanto tiempo. El Grial. Estaba allí. Lo sentía. Tan cerca que podría tocarlo con sus manos si simplemente lograba dar con el cofre adecuado.


      Se abalanzó sobre el primero, arrojando la lona a un lado, y comenzó a remover su contenido a toda prisa. Sin advertirlo él, su movimiento había provocado que un pequeño vial que descansaba sobre la lona cayera al suelo. El cristal se agrietó, pero no llegó a romperse, y el gusano que moraba en su interior comenzó a retorcerse en silenciosa furia mientras el vial rodaba por el suelo hasta el muro, olvidado.


      

    

  


  
    
      DIECINUEVE

    


    
      Gustav había tardado apenas unos momentos en reunir a sus hombres y dirigirse hacia los pisos inferiores. Muy pronto, Montrovant estaría abriéndose paso hasta el castillo. Si es que no se encontraba ya allí. Las cámaras eran muy seguras, pero a pesar de ello el miedo atenazaba el corazón de Gustav. ¿Y si no había tomado las suficientes precauciones? Las cámaras habrían detenido a un ejército de seres humanos, y la gran mayoría de los vampiros encontraría su muerte definitiva a manos de la miríada de trampas que escondían las paredes y el suelo.


      Pero Montrovant no era un ser humano, no lo había sido desde hacía siglos, y ciertamente era mucho más, en todos los sentidos, que la mayoría de los vampiros. De no ser así, Kli Kodesh se hubiera cansado del Oscuro mucho antes. Cinco de sus hombres lo siguieron escaleras abajo, mientras el resto, en pequeños grupos, se diseminaba en diferentes direcciones para registrar cada piso de la fortaleza y las murallas del exterior. Gustav y sus cinco acompañantes se dirigieron directamente hacia las cámaras.


      El túnel por el que Abraham y la chica habían penetrado en el castillo podía estar todavía abierto. No había manera de saberlo sin arrastrarse por él para comprobarlo, y no quedaba tiempo para hacer esto. Si el Oscuro se encontraba ya en el interior, se dirigiría directamente hacia lo que buscaba. Si todavía no estaba allí, Gustav lo esperaría en la cámara.


      Doblaron la esquina del corredor y un gruñido sordo se escapó de la garganta de Gustav. Se arrojó hacia delante. Frente a él se encontraban los restos de los cuerpos de los dos guardias y sus cabezas cortadas, tendidos sobre el suelo, arrugándose y pudriéndose, convirtiéndose en polvo. Demasiado tarde. La primera de las puertas yacía abierta, lo que significaba que el código había sido descubierto. Asomando con precaución la cabeza por el portal, examinó la primera habitación cuidadosamente. No había nada en su interior. De algún modo, a pesar del intrincado patrón necesario para atravesarla, Montrovant no estaba allí, y no había sido destruido... y la puerta al otro lado permanecía también abierta.


      Gustav se introdujo con lentitud en la habitación, colocando el pie en el primero de los puntos y concentrándose. No era el momento de caer en la tentación de abalanzarse a la carga. Moriría de la misma muerte que había planeado para Montrovant, y al hacerlo dispararía las trampas, con lo que la huida resultaría mucho más sencilla. Dio el primer paso, saltó a un lado, luego hacia atrás, contando lentamente para sus adentros, y moviéndose sobre el suelo como un pedazo de sombra aún más oscuro que las propias sombras.


      Sus seguidores se mantuvieron a la espera hasta que hubo comenzado y entonces, uno tras otro, fueron tras él, imitando sus pasos cuidadosamente. Apenas hacían ningún ruido, pero a pesar de ello, de pronto los alcanzó un sonido sordo desde el interior de la cámara, y Gustav supo que Montrovant los había oído. Maldiciendo, decidió arriesgarse, y dobló su velocidad. Había repetido ese mismo camino un millar de veces, quizá más... llegaría hasta el final y, cuando lo hiciese, pondría fin a todo aquello.


      La primera vez que se había encontrado frente a Montrovant, no habían tenido la posibilidad de medir sus fuerzas. La segunda vez se habían visto en presencia del sire de Montrovant y del propio Kli Kodesh, quienes habían prohibido la lucha. Esta vez comprobaría, de una vez y para siempre, cual de los dos era el más fuerte. Ya estaba acercándose a la puerta cuando uno de sus seguidores erró el paso. No por mucho margen, una simple piedra del suelo, apenas un pie más allá del lugar en el que tendría que haber pisado.


      Gustav escupió una maldición y saltó, abandonando el suelo y estirándose hacia las puertas que tenía delante. Demasiado tarde. Algo se movió el suelo y, desde donde habían estado las losas de piedra apenas un segundo antes, comenzaron a brotar furiosamente estacas de afilada madera. No unas pocas estacas dispersas, fáciles de esquivar, sino un bosque de ellas. Una por cada pie cuadrado, las crueles puntas resplandecientes, pulidas y endurecidas por el fuego.


      Un coro de chirridos se levantó a su alrededor mientras pivotaba en el aire, tratando de alcanzar el marco de la puerta con los dedos y escapar de la muerte. Planeaba por encima de las afiladas puntas de las estacas, envuelto por los alaridos de sus seguidores, que anegaban sus pensamientos. Entonces lo alcanzó. Tocó el marco, extendió las manos tanto como pudo, y clavó las garras en la piedra. Se izó a sí mismo sobre las estacas, girando y cayendo de pie justo en el interior del portal. Rápidamente, se volvió para explorar la siguiente habitación.


      Los otros cinco habían caído. El primero, el que había hecho dispararse al mecanismo, permanecía en pie, con una estaca atravesando su cuerpo, otra una de sus piernas, una tercera destrozando su brazo. La primera de las estacas sobresalía de su cabeza, inmovilizándolo con fuerza. Aunque se debatía débilmente, no había forma de salvarlo... no había nada qué hacer. El mecanismo que retraía las estacas se encontraba en el otro extremo de la habitación. No había otro camino más que hacia delante.


      Se volvió, un sordo gruñido formándose en el interior de su pecho. Saltó y agarró fácilmente los asideros del techo, balanceándose entre ellos tan rápidamente como sus brazos se lo permitían. La puerta al otro extremo estaba cerrada, pero eso no lo detendría mucho tiempo. Si tenía que arrancarla de sus goznes, lo haría. Llegaría frente a Montrovant. Después de tantos años, de tanto esfuerzo y tanto dolor, el Oscuro no iba a ganar. No a menos que Gustav muriera en el proceso.


      Se dejó caer con estrépito frente a la puerta, dando un paso hacia atrás. El impulso estuvo a punto de hacerlo caer hacia atrás, de vuelta a las mismas trampas que acababa de evitar. Trató de entrar. La puerta traqueteó y se combó ante su empuje, pero no cedió. Algo la bloqueaba por el otro lado. Algo muy sólido. Resistiría el violento asalto de un ser enormemente fuerte.


      Desde el otro lado de la puerta le llegaba el sonido de movimientos atareados, y supo que el Oscuro estaba saqueando la habitación. Pensó con terror en lo que podría encontrar ahí dentro, el impacto que esos objetos podían suponer, no solo para él, sino para el mundo. Al menos en una cosa había estado Kli Kodesh en lo cierto. Era mejor para que la existencia de ciertos secretos no fuera dada a conocer, y la mayoría de ellos se encontraban tras aquella puerta de madera.


      Habría sido peor si el Oscuro no estuviese tan concentrado en la búsqueda de un objeto determinado. En aquella habitación descansaban muchos cofres y cajas, muchos secretos y muchas maravillas. Sin saber donde buscar, no sería fácil encontrar un objeto en concreto. Y la cuarta protección todavía no había sido vencida. Gustav se preguntó si, después de todo, sus precauciones habrían resultado suficientes.


      


      


      


      Abraham atravesó la puerta, cojeando, con la ayuda de Fleurette. Se volvieron hacia la derecha, siguiendo el pasillo. Había suficientes marcas en el suelo como para saber el camino seguido por los otros, y no perdieron el tiempo. Probablemente había muy poco que ellos podrían hacer si Montrovant había finalmente alcanzado su objetivo. Pero si era así, si en verdad este era el fin, Abraham quería estar presente. Su brazo seguía curándose lentamente. No había tenido oportunidad de alimentarse antes de que volvieran a entrar en el túnel pero, ahora pudo advertir, la sangre de Kli Kodesh tenía muchas propiedades.


      Su curación se aceleraba prodigiosamente. Todavía no podía hacer uso del brazo por completo, pero pronto podría. Se dio cuenta de que ya no necesitaba apoyarse tanto en los hombros de Fleurette para mantener el equilibrio. Arrastrarse a lo largo del túnel había resultado costoso, pero no más de lo que él podía permitirse. Abraham no necesitaba demasiado la ayuda de su brazo para deslizarse a través de la oscuridad, y Fleurette había venido tras él, empujándolo cuando se demoraba. Teniendo en cuenta las circunstancias, les había llevado muy poco tiempo alcanzar los pisos inferiores del castillo.


      A pesar de ello, resultaba obvio mientras avanzaban por el pasadizo que los acontecimientos se habían desencadenado precipitadamente sin ellos. Podían ver muchos grupos de pisadas dirigiéndose por un camino que no había mostrado ningún signo de movimiento cuando lo recorrieron la primera vez.


      —La cámara —dijo Abraham simplemente.


      Fleurette asintió. Se movieron rápidamente, pegados a la pared, no queriendo presentar un blanco fácil a un posible enemigo, sin tener la menor idea de lo que encontrarían cuando llegasen a su destino.


      Torcieron la primera esquina y se detuvieron. Gritos inhumanos, los sonidos de un tormento atroz, se arrastraban hasta sus oídos. Primero vieron los cuerpos de los guardias hechos pedazos sobre el suelo. Luego la puerta abierta. Moviéndose con lentitud se aproximaron a lo largo del muro hasta la puerta y se asomaron con cuidado al interior.


      Abraham se tambaleó hacia atrás, mientras Fleurette observaba inmóvil, paralizada por la terrorífica visión que se encontraba frente a sus ojos. El más cercano de los cuerpos empalados estaba apenas unos metros más allá de la puerta. Su cabeza se había vuelto hacia ellos, la cara retorcida, una estaca brotando de su sien en un perturbador, obsceno ángulo y los ojos, todavía con vida, los observaban, suplicantes.


      Por fin Fleurette pudo apartar la vista de la escena y, por primera vez desde que Abraham la alejara sobre sus hombros del bosque, se derrumbó sobre sus brazos. La sostuvo durante un largo tiempo y entonces la ayudó a incorporarse de nuevo.


      —Tenemos que atravesar eso —dijo con voz suave—. Tiene que haber una manera de devolver esas estacas al suelo, y tenemos que encontrarlo. Montrovant está ahí dentro, y probablemente el Grial también. Esto no puede acabar de esta manera.


      Los ojos de Fleurette mostraban una expresión vidriosa y él la sacudió bruscamente. Entonces ella reaccionó. Se echó un paso atrás, mirándolo fijamente.


      —¡Ahora! —gritó él.


      Acercándose junto a la puerta, sus manos comenzaron a explorar el marco por todos lados, investigando, buscando. Fleurette se limitó a observarle durante un largo rato con una ilegible y profunda expresión en el rostro. Entonces se dirigió al otro lado de la puerta, y comenzó también a buscar.


      Se movieron rápida y metódicamente, pero no pudieron encontrara nada en el marco. Con el ceño fruncido, Abraham comenzó a examinar la pared contigua. Después de sólo unos instantes encontró una serie de estrías labradas sobre ella. Dos de ellas mostraban unas marcas y, sin dudarlo, las presionó simultáneamente.


      Lenta e inexorablemente, la puerta de piedra comenzó a cerrarse y, al mismo tiempo, las estacas volvieron a introducirse en el suelo. Una doble trampa. Quienquiera que hubiese sido empalado por las estacas quedaría también atrapado.


      Fleurette vio que la puerta se cerraba y, antes de que Abraham supiera lo que estaba haciendo, se movió con asombrosa velocidad. Recogió del suelo una espada que había sido dejada caer por uno de los guardias, y se movió junto a la puerta tan rápidamente como le fue posible. Poniendo la espada de lado, la situó entre las dos hojas de piedra de la puerta antes de que llegasen a tocarse.


      Hubo un estrepitoso crujido. Abraham la arrastró hacia atrás. La hoja aguantó por un momento, luego se combó por el centro. Parecía ir a romperse en cualquier momento. Las estacas no habían desaparecido por completo, apenas sobresalían un palmo del suelo, y los cuerpos de los empalados se habían desplomado y yacían caídos de bruces sobre las puntas, inmóviles al fin, sus horripilantes gritos trocados en silencio mientras las gargantas que los habían emitido se convertían lentamente en polvo.


      Esperaron. Los chirridos que emitía la piedra habían cesado y la presión, si no se había disipado, no parecía ir en aumento. Las puertas se habían detenido.


      —No podemos caminar sobre eso —dijo Fleurette—. El suelo no ha terminado de cerrarse.


      Abraham asintió, pensativo. Entonces reparó en los cuerpos de los guardias, secos, y consumidos. Tragando saliva, supo que había dado con la respuesta.


      No habló, ni le preguntó a Fleurette lo que estaba pensando. Si ella se oponía, no sabía si podría hacer lo que tenía que hacer. Agarró los ajados restos del primero de los guardias, se acercó cargando con ellos hasta la puerta y, levantándolos con esfuerzo los arrojó al interior, lo suficientemente cerca como para que pudiesen alcanzarse de un salto sin dificultad. Los huesos y el saco de piel se clavaron profundamente en las estacas y allí quedaron.


      Los ojos de Fleurette se habían abierto como platos mientras él arrastraba el primero de los cadáveres pero, al volverse, pudo ver que su mirada se había enfriado de nuevo. Ella se aproximó al segundo guardia, acercó el cuerpo y, entre los dos, lo izaron y lo arrojaron al interior, poco más allá del primero. Apretando los dientes, y tratando de no pensar en lo que estaba haciendo, Abraham se lanzó al interior de la habitación, dio un salto y aterrizó sobre el primer cuerpo tan suavemente como le fue posible. Sin detenerse un instante, se inclinó para alcanzar el segundo cuerpo. Se encontraba todavía tan lejos de la puerta que tendría que realizar la operación una segunda vez. Mientras volvía a levantar el cadáver, Fleurette cayó a su lado, sujetándose a sus hombros para no perder el equilibrio. Tan pronto como ella estuvo bien asentada, Abraham volvió a moverse, permitiendo que ella se deslizara a su alrededor.


      Uno de los empalados yacía muy cerca de él. Se estiró para alcanzarlo, tomándolo por la mano, y tiró con fuerza hacia sí.


      El cuerpo se separó en dos mitades con un sonido acuoso, como un melón maduro que fuera aplastado y reducido a pulpa y Abraham, reprimiendo un escalofrío, tiró del torso con fuerza y se lo lanzó a Fleurette. Ésta contempló cómo caía sobre las estacas, lo alcanzó, y lo arrojó delante de ella.


      Continuaron avanzando de esta manera, utilizando aquellos trampolines horripilantes hasta que, al cabo de un tiempo, se encontraron lo suficientemente cerca de la segunda puerta como para alcanzar de un salto el umbral Allí se detuvieron. Podían ver el pequeño pasadizo, y al otro lado la inmóvil figura de Gustav. El viejo vampiro miraba fijamente la puerta de madera que tenía frente así como una fiera enloquecida.


      —¡Gustav! —gritó Abraham—. ¡Gustav, espera! ¿Cómo podemos pasar?


      El viejo Nosferatu se volvió, su mirada desbordada por la ira y la locura, apenas consciente de los dos que se encontraban unos pasos más allá. Dejó de arañar y golpear la puerta, observándolos por unos momentos y entonces, con un gruñido, les volvió la espalda.


      —No podéis —contestó—. Quedaos ahí. Yo lo detendré. Es mi destino detenerlo. Los tesoros están bajo mi custodia. Cuando todo esto acabe, si no he sobrevivido, la tarea será vuestra.


      Se mantuvo inmóvil unos segundos y entonces, con un súbito, masivo estrépito, descargó violentamente ambos puños sobre la puerta, forzándola a abrirse. El cofre que la había atrancado salió despedido hacia atrás, dando salvajes vueltas por la habitación. Los dos vampiros que se encontraban en el interior se volvieron, gruñendo, dejando escapar chispas por los ojos mientras Gustav caía precipitadamente en su interior, tambaleante. Trastabilló y pareció que caería al suelo, pero se forzó a sí mismo, por el simple poder de su voluntad, a mantenerse en pie, detener su impulso, y enfrentarse a ellos.


      Montrovant se había girado en cuando la puerta cedió al fin, asistiendo a la irrupción de Gustav, e inmediatamente devolvió la mirada a lo que había estado haciendo. Sólo quedaba un cofre por abrir. Habían registrado por completo la habitación, removiendo sin miramientos cada cofre, y diseminando por todas partes sus contenidos, sin encontrar nada que ni tan siquiera remotamente recordase a una copa. A un Grial. Pero aún faltaba ese último cofre. Un cofre entre Montrovant y su destino. Un cofre, y Gustav, que comenzaba a ponerse en pie.


      Jeanne se movió. Le Duc no era tan viejo como Gustav, quien había vivido casi tantos años en la Sangre como el propio Oscuro, pero tenía otras ventajas. En el momento en que la puerta había comenzado a combarse, había abandonado la búsqueda, desenvainando la espada. Montrovant se había arrojado sobre los cofres, pero Jeanne estaba dispuesto para otra cosa, algo que era una parte muy honda de su propia naturaleza.


      Mientras Gustav se ponía en pie, Le Duc cayó sobre él, lanzando estocadas con asombrosa agilidad. Un sonido grave y gutural brotaba de su garganta mientras se movía y cuando volteó su espada en un resplandeciente arco en busca de la garganta del viejo vampiro, gritó aún con más fuerza, su vista oscurecida por la roja neblina de la batalla. Y mientras lo hacía, cuanto ocurría en la habitación pareció detenerse, casi desapareciendo, a su alrededor.


      Gustav lo oyó en el último segundo y se alejó rodando con un gruñido, mientras la hoja de Le Duc arrancaba un jirón de su capa. Ninguna duda siguió al fallido golpe. La hoja describió un ocho sobre el aire, y volvió a caer sobre la figura apresurada de Gustav, la siguió, dando tajos a su alrededor y, al fin, rebanó el muslo del viejo Nosferatu.


      Chillando, Gustav decidió cambiar de táctica. En vez de escabullirse recibió el golpe, soportando el daño infligido a su pierna, y extendió el brazo en busca del tobillo de Jeanne. Le Duc advirtió su intención, saltó y giró varias veces en el aire. Aterrizó de pie, con las piernas abiertas, en perfecto equilibrio, y volvió a levantar la espada. Aunque Gustav se movía con increíble velocidad, la neblina de la batalla se había aposentado con firmeza en la consciencia de Jeanne, y para él la escena entera transcurría a cámara lenta. Contempló a su oponente abalanzarse sobre él, vio una larga y curvada daga brotar de entre los pliegues de su capa, todo ello una secuencia de imágenes lentas, evitó la acometida con facilidad, se hizo a un lado, sintió el cuerpo de Gustav pasando juntó a él, y asestó un fuerte golpe con el pomo de la espada sobre la cabeza de Gustav, enviándolo dando tumbos contra Montrovant.


      El Oscuro levantó la mirada con un rugido. Tenía las manos sobre la cerradura del último de los cofres, y se disponía a hacer añicos la tapadera, pero no tuvo tiempo. Gustav, viendo que el impulso del golpe lo empujaba contra su enemigo, extendió los brazos y la daga hacia él, con los ojos llenos de odio.


      Montrovant se agachó para recibir la carga de Gustav, brillando de furia. Aquí estaba. Gustav lanzó la puñalada, pero la hoja cortó sólo el aire, y lo que parecía haber sido el Oscuro resultaba de pronto ser tan un jirón de sombra. Montrovant estaba a su espalda, los brazos en alto. Cayó con fuerza sobre la espalda del Nosferatu, aplastándolo contra el suelo. Saltó sobre él para acabar lo que había empezado, pero Gustav se escabulló rodando y entonces hubo una nueva distracción. Voces, en la puerta. Abraham, seguido de cerca por una chica que apestaba a la sangre de Kli Kodesh, cayó de pronto sobre el suelo desde los asideros en el techo del corredor.


      Bramando de rabia y frustración, Montrovant aplastó con la bota el aire donde un segundo antes había estado la cabeza de Gustav. Pero el propio Gustav, ignorando a los recién llegados, cuya aparición esperaba, había aprovechado esos instantes para apartarse y levantarse una vez más. Le Duc se abalanzó sobre Abraham, lanzando un grito agudo. Hubiese acabado con el joven vampiro en el primer embate, pero Fleurette fue más rápida. Empujó a Abraham hacia delante y mientras éste gritaba, cayendo al suelo ante aquel inesperado golpe en su espalda, ella se dejó caer.


      Jeanne no había esperado esa maniobra. Su impulso era el indicado para caer con todas sus fuerzas sobre Abraham mientras éste se encontraba en el umbral de la puerta. Trató de detenerse... extendiendo los brazos en busca de algún asidero, pero mientras avanzaba el último paso, sus pies se toparon con Fleurette donde ésta se había dejado caer, haciéndolo tropezar y arrojándolo hacia delante en un largo vuelo.


      Agitando los brazos enloquecidamente, chillando por la sorpresa y el miedo, cayó sobre el pasadizo más allá de la puerta. Hubo un sonido sordo y repentino mientras su cuerpo pasaba junto a la primera hornacina, seguido de un agudo, vacío grito, y Fleurette, que estaba volviendo a ponerse en pie, contempló en horrorizado asombro cómo las enormes hojas surgían de la hornacina... cuatro de ellas, y hacían pedazos el cuerpo de Le Duc. Siguió su vuelo y los restos de lo que había sido pasaron junto a la segunda hornacina, haciendo surgir tres cuchillas más. Una de ellas golpeó a la cabeza, que había comenzado a descender, y volvió a levantarla, enviándola lejos.


      Entonces Fleurette pudo ver sus ojos, vacíos y huecos, el rostro todavía contraído por una furia que la espantosa muerte provocada por un mal paso no había podido borrar. Su espada venía detrás, chocando y girando, rebotando sobre las cuchillas mientras estas cruzaban la habitación, y fue a dar con estrépito contra la pared, disparando el mecanismo de la última de las hornacinas. Mientras las cuchillas atravesaban el pasadizo, Fleurette vio por última vez la cabeza y la espada mientras se encontraban, La hoja se hincó salvajemente en el cráneo de Le Duc, lo hendió con un suave y secó shwuk, diseminó sus restos por todas las paredes y fue al fin a chocar contra la pared.


      Fleurette apartó la vista de aquella imagen, volviéndose hacia la habitación. Abraham se aproximaba con cuidado al lugar en el que Montrovant y Gustav volvían a encontrarse cara a cara. Fleurette se deslizó en sentido contrario, sabiendo que su presencia resultaba prácticamente inútil en medio de una batalla campal entre dos vampiros tan viejos. Pero también que al separar sus fuerzas, y con ellas la atención de Montrovant, quizá pudieran inclinar la balanza a favor de Gustav. Como señuelo ella resultaría más que adecuada.


      —No vas a tenerlo, Oscuro —dijo Abraham con voz calmada. Sus ojos se hicieron a un lado, posándose sobre el último cofre—. Somos demasiados, y tus posibilidades demasiado escasas. ¿Cómo te sientes al saber que todo concluye aquí? ¿Qué tal te sienta la idea de que tu fracaso te ha sido servido por aquel a quien diste la oportunidad de vivir y seguirte, solo por diversión?


      Los ojos de Montrovant brillaron, y a sus labios asomó una sonrisa. Una momentánea sombra cruzó su mirada mientras volvía el rostro hacia el portal por el que Le Duc acababa de desaparecer. Otra muerte. Otro pedazo de su existencia que desaparecía.


      —Ahórrame tus baladronadas —replicó Montrovant por fin. Su atención estaba fija sobre Gustav, que describía círculos lentamente a su alrededor. El Oscuro seguía los pasos de su oponente, de manera que tuviese al otro a la vista en todo momento—. Esta noche beberé tu sangre del mismo Grial, niño, y no serás más que el recuerdo al que debí reducirte la última vez que nos encontramos.


      Gustav arremetió contra él. Montrovant, preparado, una fracción de segundo más rápido, se apartó, aferró el brazo que sostenía la daga apuntada hacia su garganta, lo hizo girar, y lo arrojó con todas sus fuerzas contra la pared. Gustav chocó contra ella con estrépito, y quedó aturdido por unos instantes. Montrovant se volvió inmediatamente hacia Abraham y se abalanzó sobre él, pero en aquel mismo instante Fleurette apareció en su costado, lanzando una veloz patada contra su cabeza.


      Montrovant logró esquivar la patada, aunque por poco, y eso detuvo su impulso lo suficiente como para que Abraham pudiera ponerse a salvo y lanzar otra patada. Esta vez el Oscuro no pudo esquivarla. Impactó con fuerza sobre él y lo envió hacia atrás. Como un relámpago sombrío cruzó en un instante la habitación hasta encontrarse lejos. Los miraba ferozmente, el torso ligeramente doblado por el impacto recibido en las costillas.


      —Hará falta mucho más que eso, Abraham, para poner fin a esta, tu pesadilla, a mí. No cometas el error de creer, ni por un instante, que yo no caminaré sobre tu tumba cuando tu breve estancia sobre este mundo haya concluido.


      Gustav estaba de nuevo en pie y Montrovant se volvió hacia él, manteniendo el preciado cofre a su espalda. No le importaba si esto lo colocaba en desventaja. Esta vez no se dejaría alejar un solo paso de su objetivo. Sus tres antagonistas avanzaron hacia él al mismo tiempo, y él se agachó ligeramente, adoptando una postura defensiva y observándolos con atención. Sabía que era más rápido y más fuerte que cualquiera de ellos, pero no cometería el error de subestimar a sus enemigos en un momento tan crucial. Lo había hecho en el pasado, y había pagado el precio.


      Pero antes de que pudiera hacer un solo movimiento, o enfrentarse a algún ataque, una suave risa invadió la habitación desde el pasadizo, y todos ellos se detuvieron, paralizados, donde se encontraban. Segundos más tarde, Kli Kodesh apareció en el portal, llevando en la mano un mechón de cabellos sanguinolentos pegados a un trozo del cráneo de Jeanne.


      —Se diría que tu joven y acalorado protegido cometió un ligero error táctico, Montrovant —cacareó el Anciano—. Oh, esto es demasiado delicioso.


      Con un encogimiento de hombros, arrojó el inmundo resto a un lado, y caminó hasta el mismo centro de la habitación, ignorándolos a todos ellos y volviéndose para examinar la escena con los ojos resplandecientes. Montrovant había visto al Anciano de un humor semejante a este en el pasado, y sabía que no auguraba nada bueno.


      —Nos has conducido por un camino muy largo para acabar poniéndole fin tu mismo —dijo al fin—. Comienzo a cansarme de este juego.


      Mientras pronunciaba estas palabras, el Oscuro se concentró. Había considerado cada posible escenario, o por lo menos eso creía, para este enfrentamiento final. Había sabido que habría una lucha, había sabido, incluso, contra quienes se produciría, o el qué podría acarrear. Había subestimado a Abraham, era cierto, pero el joven no suponía el auténtico peligro. Nadie, salvo Kli Kodesh había podido nunca medirse realmente con él.


      Pero esto iba a acabar. Mientras Kodesh se volvía hacia él una vez más, dispuesto a hacer algún fatuo comentario acerca de cuán divertido había resultado todo, o cómo acabaría, Montrovant atacó. Con un latigazo de su mente, enfocada y poderosa, concentrando cada onza de su voluntad detrás de ese golpe, cada reprimida frustración, cada sueño, y cada deseo de su larga búsqueda.


      Había aprendido el conjuro de Euginio, muchos años atrás. Entonces lo había intentado infructuosamente unas cuantas veces, y había acabado por abandonarlo, pero recientemente había vuelto a considerar su uso. A veces, la vieja sabiduría no estaba equivocada. A veces había cosas que uno podía aprender si prestaba la suficiente atención.


      Hubo un chispazo de tensión en el aire. Una concentración de energía y una súbita descarga, mientras se desencadenaba. Montrovant se tambaleó. Se había cegado a sí mismo por unos segundos, pero los jadeos y gritos a su alrededor le indicaban que, al menos en parte, había tenido éxito. Incluso Kli Kodesh dejó escapar un súbito y agudo gemido. Por una vez, el Anciano no lo había previsto todo.


      Parpadeando una vez, Montrovant abrió los ojos y lanzó una rápida mirada a su alrededor. Los otros deambulaban ciegos por la habitación, los puños apretados contra los ojos, perdidos. Con un fiero grito de triunfo, se volvió, situándose a un lado del cofre, agarró el cierre firmemente con su mano, lo sacudió de un lado a otro con inaudita fuerza, arrancó la tapa de madera y la arrojó con estrépito contra el suelo. Sólo necesitaba un momento. No sabía cuanto tiempo duraría la ceguera.


      Cegar a quienes se encontraban cerca de él nunca le había parecido una habilidad importante cuando era joven en la Sangre. Euginio había insistido, sacudiendo la cabeza, diciéndole una vez tras otra que no había ninguna arma que debiera desdeñar, que habría un instante en la vida para que cada pedazo de conocimiento probase su utilidad. Aunque cobarde como ataque, este pedazo particular de sabiduría había acabado por encontrar su momento.


      Mientras arrojaba la tapa lejos de sí, retrocedió rápidamente un paso. Una nube de polvo se había levantado, como arrojada desde el interior, en el mismo instante en que había abierto el cofre, y antes de que pudiera reaccionar, lo había envuelto por completo. Molesto, agitó la cabeza, volvió a acercarse, y se asomó al interior, arrancando con las manos las primeras capas de embalaje. Había quitado ya la primera capa, en su mayor parte lienzos de seda, y comenzaba a sacar bultos del interior, cuando advirtió que sus brazos parecían volverse más pesados. Parpadeando, trató de combatir el repentino letargo que comenzaba a invadirlo.


      Por fin, extrajo del cofre un bulto mayor que los otros, arrancando la envoltura de seda que lo cubría con un rugido. Una piedra. Una simple piedra. Extrajo otro. Lo mismo. Una piedra, esta vez plana y oblonga, pero una piedra. Un sollozo apagado se alzó desde su pecho. Se aferró a la caja, las rodillas temblando, debilitándose, consciente demasiado tarde del error cometido al abrir el cofre tan deprisa. Maldiciendo, se debatió, intentando mantener la consciencia, mientras, uno tras otro, extraía todos los objetos del cofre. Pero sólo había piedras, cayendo a su alrededor, sólo piedras a su alrededor, mientras sus brillantes, ávidos ojos se entregaban al pánico.


      Entonces cayó de bruces sobre el suelo, incapaz de levantarse, y su movimiento hizo que otra nube del extraño polvo se levantase. Desde muy lejos lo alcanzó el eco de una voz... la voz de Kli Kodesh.


      —¡Atrás! —ladró el Anciano. Las voces se acercaban y Montrovant, entre las nieblas que confundían su mente, supo que la ceguera había pasado—. No os acerquéis hasta que esté completamente inmóvil y yo pueda cerrar el cofre, o acabaréis como él.


      Montrovant sintió que su cabeza era arrojada al interior del cofre... velozmente... sintió las palabras deslizándose lejos de él, y sólo pudo entonar una última y silenciosa maldición mientras su mente se vaciaba y volaba lejos de él. Su último pensamiento consciente fue cuánto odiaba el cacareo de Kli Kodesh, su risa anciana, como si su eco se introdujese en sus pensamientos y los persiguiese a través de las sombras.
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      Montrovant despertó lentamente. Agitó la cabeza, tratando de liberarse del extraño letargo que apresaba su consciencia. Al principio no pudo recordar dónde se encontraba, o lo que había ocurrido, pero a medida que la bruma de su cabeza se disipaba y regresaban los pensamientos, se sintió más vivo. Trató de levantarse y abrió los ojos súbitamente, agitándose de un lado a otro. No podía moverse. Sus brazos estaban fuertemente sujetos. Las piernas, también atadas, estaban por completo inmóviles. Lo máximo que podía hacer era retorcerse, como un gusano, sobre la fría superficie de piedra en la que yacía.


      —Ah —una voz fría, rasposa, habló en tono suave—. Parece que vuelve en sí.


      —¡Tú! —escupió Montrovant. Trató de moverse de nuevo, logrando arrastrarse uno o dos centímetros hacia las botas de Kli Kodesh, y al fin se detuvo, arqueándose, luchando contra lo que lo inmovilizaba.


      —Descubrirás que esas cadenas son más que suficientes para mantenerte inmóvil —dijo Kodesh con voz calmada—. Cumplieron muy bien su cometido con el joven Abraham, aquí presente. Ya deberías saberlo.


      Montrovant se debatió de nuevo, bramando de furia. Indefenso.


      Su mirada se extendió por la habitación, y se dio cuenta de que ya no se encontraba en la cámara. Era una amplia sala, ricamente decorada con tapices y un mobiliario suntuoso. Había otros presentes, muchos otros, reunidos a su alrededor, pero sólo cuatro de ellos permanecían junto a él: Kodesh, Gustav, Abraham, y la chica a la que había visto antes, la chica que había matado a Jeanne.


      —No estaba en ese cofre —dijo Kodesh lentamente—. Jamás te he subestimado, Oscuro. No tras nuestro primer encuentro. Lo habrías encontrado y lo habrías llevado contigo si te hubiera puesto las cosas tan fáciles. Los otros tesoros, en cambio, eran muy reales. Había fuerzas de tal magnitud en aquella habitación que, si hubieras conocido sus secretos, te habrían permitido transformar la hechura del mundo tal y como lo conocemos. Pero el Grial es especial. Está a salvo. Abriste la cerradura, pero no se te ocurrió mirar bajo el cofre, donde comienza la segunda cámara de seguridad.


      —Mientes —le espetó Montrovant, los ojos ardiendo y tratando de nuevo de incorporarse—. Mientes de nuevo. Mentiras es lo único que puede brotar de tus labios. Si yo soy un necio, es por haber creído alguna vez que de verdad poseías el Grial.


      —Te diré la verdad —dijo Kodesh, riendo con un tono áspero y quebradizo que negaba toda alegría al sonido—. Siempre ha estado conmigo. Nunca he sido capaz de separarme de él. Estás maldito, Oscuro, pero yo lo estoy doblemente. Mi existencia no me pertenece. No podría ponerle fin, ni aunque lo deseara. Estoy comprometido, ligado de maneras que tú nunca podrías comprender. Y el Grial existe. Tenías razón al codiciarlo, al perseguirlo. Pero te equivocabas al creer que en esa empresa podrías triunfar. No soy el único poder que se alza entre tú y esa sagrada reliquia.


      —¡No lo apartarás de mí! —bramó Montrovant.


      —En eso tienes razón, Montrovant —le interrumpió Abraham, adelantándose e inclinándose sobre el Oscuro—. En vez de eso, te apartaremos a ti de él. Creo que apreciarás lo que hemos dispuesto para ti; probablemente más que cualquier otro, tú podrás comprender la ironía.


      Se apartó entonces, y Montrovant alcanzó a ver tras de él una caja de madera del tamaño de un ataúd. No era tan grande como aquella en la que él había encerrado a Abraham, pero parecía igualmente sólida, y había unas bandas de metal a lo largo de él y en los costados, esperando para ser cerradas y aprisionarlo.


      En aquel momento Montrovant comenzó a debatirse salvajemente, y los otros no se demoraron más. Abraham se colocó junto a sus pies, y Gustav a los costados. Lo levantaron, lo transportaron rápidamente hasta la caja, mientras él se retorcía tratando de liberarse, y lo depositaron en su interior sin más ceremonias. Tensó los músculos, apretó los dientes, lanzó un aullido salvaje, se desgarró la piel, y se quebró los huesos, intentando liberarse del acero que lo aprisionaba. Todo en vano. El dolor aclaró sus pensamientos durante un brillante momento de agonía y se ofreció a su vista, clavándose en su mente, una última imagen: los cuatro, mirándolo fijamente desde arriba, cada uno con una expresión diferente pintada en el rostro.


      Kli Kodesh, sonriendo como siempre con aquella sonrisa siniestra suya, disfrutando de las emociones que cruzaban el rostro de Montrovant y del destino que le esperaba al Oscuro. Gustav, los ojos aún llenos de furia, una expresión hosca en el rostro. Abraham, el rostro mostrando una confusa mezcla entre la amargura por los recuerdos de su prisión, y la satisfacción de la venganza. Y la chica, cuyo nombre Montrovant ni siquiera conocía, la única entre todos ellos que parecía experimentar algo cercano a la misericordia.


      Entonces la tapa fue colocada en su lugar, y la oscuridad se cernió sobre él. Luchó aún con mas fuerza, mientras, una tras otra, las bandas metálicas iban envolviendo el cofre, y el crujido de los cerrojos al ser cerrados y asegurados, anunciaba el sellado de su tumba. Su mente se hundió lentamente en la oscuridad que lo envolvía, y aulló. Una vez tras otra, más fuerte, más fuerte aún, hasta que pareció que la caja, y el mundo que la rodeaba, se derrumbarían hechos añicos por la simple fuerza de su voz. Pero no hubo respuesta a sus aullidos, y el último de los cerrojos fue echado de una vez, y para siempre.


      En el exterior del cajón los gritos apenas resonaban como suaves y amortiguados ecos, fáciles de ignorar, fáciles de olvidar. Mientras los hombres de Gustav terminaban de asegurar el cofre, y lo transportaban a los pisos inferiores para ser cargado en un carro, los otros se alejaron, dirigiéndose a una mesa junto al muro. Kli Kodesh se sentó en uno de los extremos, Gustav en el otro, y Abraham apartó una silla para que Fleurette pudiera unirse a él en el extremo más largo.


      Durante un rato todos se mantuvieron en silencio, entregados a sus propios pensamientos. Al fin, Abraham tomó la palabra.


      —Nos marcharemos mañana mismo, a la puesta del sol. Quiero regresar a Roma y visitar a Santorini antes de que pasen demasiados días y noches. Tengo una recompensa que reclamar, y un montón de preguntas que necesitan respuesta. No me gustó el ser cazado por Noirceuil. Sin duda, Lacroix estará de camino hacia allá en este preciso momento, lo mismo que los hombres de Montrovant. Demasiadas preguntas, para todos, y no las suficientes respuestas.


      —Estarán encantados de volver verte en Roma cuando les lleves las noticias de nuestra nueva localización, y ese cofre. Creo que hay cámaras muy profundas en las mazmorras del Vaticano. Montrovant no va a andar buscando ningún Grial en un futuro próximo. Y creo poder asegurar que también será el golpe de gracia para tu obispo.


      Abraham asintió.


      —El cajón no volverá a ver la luz del día, a menos que la Iglesia desaparezca. Y si eso llega a ocurrir —añadió, encogiéndose de hombros—, probablemente sea robado, o quemado, junto al resto de los secretos que la Iglesia esconde.


      Kli Kodesh volvió a reír, y esta vez sí que había un poco de verdadera alegría en su tono.


      —Ese si que será un espectáculo al que me gustará asistir. Lo único que deseo, de algún modo, es que si llega a ocurrir, nuestro amigo Santos se encuentre de nuevo entre nosotros. Recordadme una noche de estas, cuando volvamos a vernos, que os cuente cómo nos conocimos Montrovant y yo.


      Fleurette los miraba y escuchaba sus palabras, los ojos oscuros. Volviéndose al fin miró a Abraham muy de cerca.


      —Iré contigo. No me queda otra opción.


      Abraham se puso tenso.


      —¿Es esa la única razón? Hice lo que hice para salvarte de Noirceuil y Lacroix. No consideré lo que supondría hasta que te tuve entre mis brazos y me di cuenta de que iba a perder al único ser que, en toda mi vida y toda mi muerte, había perdido un momento en preocuparse por lo que me ocurriera. Lo siento.


      Ella volvió a mirarlo, sin moverse. Finalmente, habló de nuevo.


      —Yo no lo siento. Aún no. No tenía nada, y por eso lo abandoné todo tras de mí con tanta facilidad. No esperaba nada, y se me ofreció esto. Aún no sé si lo odio, o si te odio a ti. Muchas cosas han pasado, y no todas ellas malas —su rostro se dulcificó ligeramente—. Quería aventura, y eso es lo que me has dado... y en abundancia.


      Gustav se levantó entonces, y habló, su voz desprovista de toda emoción.


      —Tengo mucho que hacer aquí. Las cámaras deben ser limpiadas y reparadas antes de que a Roma se le meta en la cabeza la idea de enviar a alguien a investigar nuestras medidas de seguridad. Los artefactos deben ser inventariados y vueltos a guardar. Llevará mucho tiempo, pero ese es un problema que sólo me concierne a mí.


      —Siempre has guardado bien nuestros secretos, Gustav —dijo Kli Kodesh con voz amable—. A ese respecto, ni siquiera Santos era mejor; y él era muy poderoso.


      Gustav se alejó sin responder. El resto se mantuvo en silencio y, uno por uno, fueron marchándose lentamente mientras el alba se iba aproximando.
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      La cámara había sido sellada. En lo más profundo de su interior, un vial descansaba contra una pared de piedra, agrietado y olvidado. El cristal de uno de los lados se había roto, dejando una diminuta abertura. El vial estaba vacío.
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